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Cuando. Soledad de Silva y Verástegui me su-
girió “el protogótico navarro” como tema de mi te-
sis doctoral, inicié un prolongado proceso de
aprendizaje e investigación que culminó con su
presentación y defensa en septiembre de 1999.
Entonces pensé que terminaba algo; hoy, con
cierta perspectiva  temporal, constato que el
aprendizaje sigue con la misma sorpresa y con la
misma curiosidad. Cada paso adelante nos lleva a
dar otro, en un paseo siempre compartido, siem-
pre anónimo.

La propia evolución del trabajo de campo, así
como las evidencias teóricas y estilísticas que se
iban constatando me llevaron a titular finalmen-
te esta tesis como “Del románico al gótico en la ar-
quitectura navarra”. Básicamente este es también
el título del libro que ahora presentamos. Desde
el punto de vista terminológico la propuesta pue-
de resultar un tanto neutra respecto a las princi-
pales tesis de la historiografía moderna. No obs-
tante, es lo suficientemente descriptiva en lo esti-
lístico como para abarcar el amplio catálogo de
construcciones que asocian a elementos arquitec-
tónicos y plantas propios del último románico,
bóvedas, soportes y decoraciones características
ya del primer gótico. 

Han pasado veinte años desde el inicio del
trabajo de campo y casi diez desde la conclusión
de la investigación que sirve de base a este libro.
Desde entonces la historiografía navarra se ha en-
riquecido con títulos e investigaciones relevantes
y muy significativas que se deben complementar
e interrelacionar con las conclusiones y propues-
tas de este trabajo. Afortunadamente nuestro pa-
trimonio medieval es rico y variado; la historia y
la historiografía nos deben ayudar a conocerlo
mejor, para valorarlo mejor. Así, cada investiga-
dor, cada estudio, con humildad y rigor, aspira a
avanzar un paso en este apasionante y gratifican-

te proceso de conocimiento común. Es lo que in-
tentamos cada día.

El libro que presentamos se va a centrar en los
grandes edificios, fundamentalmente religiosos,
que se erigen en Navarra desde el último tercio
del siglo XII y durante buena parte del XIII. Un re-
sumen actualizado de sus conclusiones se publicó
en 2002 dentro del Arte románico en Navarra, di-
rigido por Clara Fernández-Ladreda. Ya entonces
citamos en notas y bibliografía el presente traba-
jo como “en prensa”. La mayor parte de los tem-
plos son, desde el punto de vista estilístico, hete-
rogéneos. A planimetrías románicas añaden con
frecuencia alzados góticos. De ahí que estén a
menudo en el umbral de ambos estilos, siendo
por una u otra razón analizados en la mayor par-
te de las ocasiones de manera fraccionaria y par-
cial. Románico y gótico son términos historio-
gráficos que nos ayudan a ordenar didácticamen-
te los bienes patrimoniales que nuestra historia
nos ha legado. No son compartimentos estanco;
no son catálogos a priori, no se construye “en ro-
mánico” o “en gótico”.

Esta realidad artística va a ser analizada en su
conjunto, integrando las diferentes orientaciones
estilísticas en la propia evolución cronoconstruc-
tiva de cada edificio. La ejecución de la mayor
parte de los templos que vamos a visitar fue el re-
sultado del esfuerzo y trabajo de varias generacio-
nes de artífices y promotores. El modo y la moda
constructiva fueron variando conforme pasaba el
tiempo y se sucedían los maestros; lo mismo ocu-
rrió con los repertorios decorativos, las plantas,
los perfiles y los soportes. La clarificación de sus
principales características, así como la evolución
cronoconstructiva de cada edificio va a ser siem-
pre el objetivo fundamental de cada capítulo. 

Hemos intentado que las descripciones y re-
flexiones estilísticas, siempre arduas y en ocasio-
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nes difíciles, tengan un variado y rico catálogo de
fotografías y dibujos; en total se acercan a las
450. Hay tanto vistas generales muy conocidas,
como detalles nunca antes publicados y de difícil
acceso. Por otro lado, las cuestiones más prolijas
e historiográficas se han remitido al cuerpo de
notas del final de cada capítulo, en un intento
por descargar de erudición el texto general. Res-
pecto a las notas, la bibliografía y las referencias
historiográficas, hay tener en cuenta que la inves-
tigación que este libro parcialmente resume se
concluyó entre 1997 y 1998. 

Lógicamente, este trabajo no se hubiera podi-
do realizar sin el apoyo y la comprensión de nu-
merosas personas que, de una u otra manera, han
colaborado en su elaboración y definitiva publica-
ción. Mi gratitud primero a mi familia, cuya ayu-
da, comprensión y paciencia han resultado en ca-
da fase determinantes. También recuerdo con afec-
to y reconocimiento a Soledad de Silva y Veráste-
gui, directora de la tesis doctoral, que siempre con-
fió de forma entusiasta en su buen fin. En este mo-
mento de recapitulación pienso también con espe-
cial agradecimiento y cariño en los párrocos, sa-
cristanes y vecinos de los lugares y templos visita-

dos, sin cuya cooperación, paciencia y tiempo no
hubiera sido posible el análisis del corpus monu-
mental que definitivamente abarcó más de 300
edificios; en este sentido, han sido determinantes
las facilidades obtenidas durante todos estos años
del Arzobispado de Pamplona y del siempre recor-
dado Jesús María Omeñaca. En cuanto a mi for-
mación y a los fondos bibliográficos consultados,
mi agradecimiento al la Universidad de Navarra y
a su Departamento de Historia del Arte dirigido
por Concepción García Gaínza. Igualmente quie-
ro mostrar aquí mi grati tud hacia Clara Fernán-
dez-Ladreda cuya disposición, consejo e insisten-
cia han sido siempre gratos y útiles, tanto para la
investigación como para su definitiva publicación.
Finalmente, mi reconocimiento también al Go-
bierno de Navarra por la beca concedida durante
los tres primeros años de esta investigación, y a Be-
goña Garitacelaya, Mari Sol Sarasibar y Carmen
Jusué de su Negociado de Publicaciones, responsa-
bles de que esta investigación vea ahora la luz. 

Carlos J. Martínez Álava
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GENERALIDADES

La actividad constructiva detectada en Navarra du-
rante el último tercio del siglo XII y los primeros años
del XIII es enorme para un reino de su tamaño y pobla-
ción. Órdenes religiosas y comunidades urbanas van a
promover algunas de sus dotaciones templarias más ca-
racterísticas, en una efervescencia constructiva que se
relaciona directamente con la pujanza económica y de-
mográfica que vive el reino en esa época. Citando sólo
los edificios más representativos, se trabaja entonces en
los cenobios cistercienses de Fitero, La Oliva, Iranzu y

Tulebras, así como en el benedictino de Irache (Lám.
1); en Tudela se construyen la catedral y las parroquias
de San Nicolás y la Magdalena; en Estella, San Pedro
de la Rúa, San Miguel, San Juan, Santo Sepulcro y San-
ta María Jus del Castillo; en Sangüesa, Santa María la
Real, San Nicolás y Santiago; en Olite, San Pedro; en
Pamplona, San Nicolás; en Puente la Reina, Santiago;
y finalmente, en Los Arcos, Santa María.

Las que primero se comienzan1, a partir de los ini-
cios del último tercio del siglo XII, son las grandes
abaciales de La Oliva (hacia 1165) y Fitero (hacia
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notas 1175) (Lám. 2), a las que hay que añadir la nueva
orientación de las obras de Irache, cuya cabecera se
había iniciado varios decenios antes. En torno a 1175
se promueven un buen número de templos, ya prin-
cipalmente urbanos, entre los que destacan la abacial
de Iranzu, la catedral de Tudela, San Pedro de la Rúa,
Santa María Jus del Castillo y San Miguel en Estella.
También entonces se debe reactivar la construcción
de Santa María de Sangüesa, iniciada también en la
primera mitad del siglo XII. Durante los últimos años
del siglo se emprende la construcción de San Pedro de
Olite, San Nicolás de Pamplona y San Juan de Este-
lla. En ese momento se erige también el Palacio Real
de Pamplona, reformándose diversas estancias de la
catedral de Pamplona y el palacio viejo de Olite. Pro-
bablemente ya en los primeros años del siglo XIII se si-
túa el inicio de las obras de las parroquiales de San-
tiago de Sangüesa y el Santo Sepulcro de Estella.

Todas estas edificaciones permanecerán en construc-
ción durante buena parte del siglo XIII, siendo pocas las
que se han finalizado mediado el siglo; de hecho, se re-
ducen a las abaciales de La Oliva e Irache primero, y Fi-
tero e Iranzu unos años después. Entre los edificios de
tres naves, durante la segunda mitad del siglo se erigen,
en lo sustancial, San Pedro de Olite, San Nicolás de
Pamplona y la catedral de Tudela (Lám. 3), mientras
que todavía en los primeros años del XIV seguían en
construcción las principales parroquiales estellesas.

12

Lám. 2. Monasterio de la Oliva, exterior presbiterio

Lám. 3. Tudela, catedral de Santa María, bóvedas del crucero
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Observados en su conjunto, estos templos pro-
tagonizan la formación y evolución de un modo de
construir vigente en Navarra hasta la consolidación,
en el segundo cuarto del siglo XIII, de las propuestas
estilísticas propias del gótico pleno. Su evolución es
similar a la que se puede observan en las regiones
históricas de sudoeste de Francia o en los reinos
cristianos peninsulares. Sobre una tradición cons-
tructiva románica muy rica y creativa, los nuevos
elementos (bóveda de arcos cruzados, soportes fas-
ciculados, arcos apuntados, decoraciones naturalis-
tas, espacios homogéneos y seriados, etc.) se incor-
poran lentamente, siguiendo el ritmo de las obras,
de sus promotores y de las generaciones de maestros
y canteros.

La evolución creativa del periodo será superada
por la introducción de estructuras arquitectónicas
más ligeras, seriadas, amplias y diáfanas. Ninguno de
los nuevos proyectos recurre a las configuraciones pla-
nimétricas anteriores. A partir de la construcción de
Roncesvalles, el mundo parroquial va a renovar bue-
na parte de las estructuras arquitectónicas, confor-
mándose un modelo de iglesia ya plenamente gótico,
con una nave muy ancha y presbiterio poligonal más
estrecho. Antes de esta fijación planimétrica, la cole-
gial de Roncesvalles y San Pedro y Santa María de
Viana van a señalar el punto álgido de la introducción
masiva de las formas desarrolladas desde los últimos
años del siglo XII en la Isla de Francia. Desde este pun-
to de vista, la introducción del gótico clásico en Na-
varra supone una verdadera ruptura respecto a la tra-
dición constructiva anterior, una ruptura que en
nuestro ámbito geográfico y cultural no se había pro-
ducido hasta entonces.

La prolongada duración de las fábricas motivó la
convivencia de ciertas inercias tradicionales con la
implantación y desarrollo de los nuevos conceptos
estilísticos. Así, aunque avanzado el siglo XIII la re-
novación de las formas es absoluta en cuanto a las
plantas y la concepción general del espacio, los alza-
dos van a mostrar las concomitancias previsibles en-
tre construcciones contemporáneas y próximas (di-
seño de ventanas y portadas, secciones de arcos, mo-
tivos decorativos...). Se constata entonces una cierta
continuidad evolutiva que asocia una morfología re-
lativamente homogénea en cuanto a la definición
concreta de los elementos menores, ordenada según
un nuevo concepto sintáctico. Otras veces, cuando
las paralizaciones de las obras son ostensibles, su re-
anudación supone ya la introducción de un nuevo
proyecto que renueva las inercias constructivas ante-
riores de forma casi completa, constatándose la pre-
sencia de dos proyectos estilísticamente distintos
(Lám. 4).

Fuera de la vanguardia artística, representada a
partir de entonces por un buen número de parro-
quiales urbanas, son principalmente dos los ámbitos
de la arquitectura medieval navarra que van a conser-
var elementos de la tradición constructiva anterior. La
concepción arquitectónica de las estancias cistercien-
ses será reinterpretada por algunas abaciales de las Ór-
denes Mendicantes, extendiendo la vigencia de su ar-
ticulación general a la segunda mitad del siglo XIII y la
primera del XIV. Por su parte, algunos de los elemen-
tos arquitectónicos que se fijan entre el último tercio
del XII y los primeros años del XIII van a caracterizar la
arquitectura rural hasta bien entrado el siglo XIV. En
total, se han detectado casi 350 templos rurales que,
de una u otra forma, presentan articulaciones caracte-
rísticas del periodo estudiado2.
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notas En consecuencia, los templos y edificios que van a
protagonizar el presente estudio forman parte de un
amplio intervalo cronológico que va desde los prime-
ros años del último tercio del siglo XII hasta mediados
del siglo XIV. Lógicamente, el periodo de formación y
plena vigencia de las propuestas arquitectónicas anali-
zadas se desarrolla entre el último tercio del siglo XII y
el primero del XIII, constatándose la mayoría de las ca-
racterísticas formuladas ya en torno a 1200.

Los diferentes elementos constructivos que pro-
gresivamente se van a ir señalando muestran una ca-
racterística unidad asociada a un proceso de perfec-
cionamiento casi siempre lógico y comprensible. Esta
afinidad, desde el punto de vista formal, es asimilable
a la evolución artística de los reinos y regiones peri-
metrales, en un amplio marco geográfico inscrito en
la Europa suroccidental. En Navarra, su primer paso
se puede situar en el planeamiento de la abacial de La
Oliva, mientras que su energía creativa culmina en el
espacio interno de la nave mayor de la catedral de Tu-
dela. Entre ambos hitos, son numerosos los ejemplos
de influencias recíprocas, avances y retrocesos estilís-
ticos e incorporaciones foráneas en perfecta conso-
nancia con las manifestaciones arquitectónicas con-
temporáneas en el tiempo y próximas en el espacio.

Un buen número de estos templos incorporan la
bóveda de arcos cruzados asociada a pilares con co-
lumnillas en los codillos de su cruz nuclear (Lám. 5).
En cada tramo, los elementos sustentados tienden a
confluir sobre un soporte, todavía notoriamente so-
bredimensionado, pero articulado perimetralmente
por múltiples fustes asociados a sus correspondientes
arcos superiores. Se manifiesta así una notoria racio-
nalización visual de la estructura arquitectónica, que
tanto interior como exteriormente tiende hacia la ho-
mogeneidad. Esta organización visual de los elemen-
tos es ya propiamente gótica. La escultura decorativa
se adscribe también a una nueva tendencia que mues-
tra una fijación sistemática por lo vegetal, primero
muy esquemática y simplificada, y claramente imbui-
da de naturalismo, después (Lám. 6). Frente a estos
progresos estilísticos, las configuraciones de las cabe-
ceras, y en general de las plantas, son románicas, lo
mismo que las proporciones internas de los edificios.
Además, la mayoría de los alzados, de articulaciones
en dos niveles muy simplificadas, no muestran dis-
continuidad con la tradición constructiva románica.

Lamentablemente, la referida unidad estilística en-
cuentra una difícil traducción terminológica que bas-
cula entre la adscripción de este amplio periodo artís-
tico al románico en su última fase (románico tardío,
románico final, último románico o tardorrománico),
o al gótico en su introducción (primer gótico, gótico
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notasprimitivo o protogótico). Realmente la propia com-
plejidad constructiva y cronológica de los edificios, así
como su lejanía física y artística respecto a los tipos
sobre los que se instaura la teoría de los estilos, reco-
mienda en este punto la máxima precisión y sincera
claridad. En mi opinión no hay un solo término que
sirva para caracterizar el periodo. Tampoco será fácil
que la adscripción de una etiqueta estilística a un edi-
ficio sirva para clarificar su génesis artística. Nos va-
mos a encontrar con construcciones de planta romá-
nica a cuyos alzados se asocian algunos elementos del
primer gótico; cabeceras tardorrománicas asociadas a
cruceros protogóticos; cañones apuntados románicos
junto a soportes vinculados con modelos considera-
dos ya góticos; incluso, por rizar el rizo, plantas ins-
piradas en tipos del primer gótico que generan espa-
cios internos románicos. Valgan estos ejemplos para
valorar la complejidad y riqueza de los edificios que
vamos a estudiar, así como la necesaria precisión con
la que intentaremos aplicar la terminología3.

El presente trabajo nos va a llevar por tanto desde
el románico hasta el primer gótico en una evolución
creativa que no desemboca, por lo menos directa-
mente, en el gótico clásico. La presencia de esta evo-
lución formal, que sobre una rica herencia románica
incorpora formas y elementos relacionables con el gó-
tico primitivo francés, es lo que justifica que “el paso
del Románico al Gótico”, entendido como título del
periodo, sirva de aglutinador de la evolución creativa
de la arquitectura de Navarra anterior al gótico pleno.
En este sentido, el viaje que vamos a iniciar “del Ro-
mánico al Gótico” debe suponer, más allá de estériles
polémicas historiográficas, la integración de unas ma-
nifestaciones estilísticas complejas y diversas, analiza-
das y “etiquetadas” en función de la mejor compren-
sión de la realidad artística del periodo y del propio
edificio.

MARCO HISTÓRICO

La evolución política de Navarra durante el siglo
XII está protagonizada por los conflictos y enfrenta-
mientos que se suceden con los reinos vecinos. Los
poblemas fronterizos y la efectiva posesión y reparto
de su territorio generan sucesivos enfrentamientos y
alianzas que no se estabilizan hasta 1159, año en el
que se acuerda la paz con Ramón Berenguer IV, con-
de de Barcelona. En estos años de tensiones que ocu-
pan el centro del siglo se sitúa la implantación y pri-
mer desarrollo patrimonial de los cenobios cistercien-
ses de Fitero y La Oliva. Durante la segunda mitad se
reavivan los enfrentamientos con Castilla, que culmi-
nan entre 1199 y 1200 con la ocupación de Álava y

Guipúzcoa por tropas castellanas, aproximando las
fronteras del reino a sus límites actuales4.

Dado que la mayor parte de los edificios se inician
entre el último tercio del siglo XII y el primero del XIII,
son los reinados de Sancho el Sabio (1150-1194) y
Sancho el Fuerte (1194-1234) los que adquieren para
nosotros especial protagonismo. Una vez que la fron-
tera meridional del reino había quedado estabilizada
fuera del contacto con el Islam y tras la paz con Ara-
gón, Sancho VI el Sabio se concentra en el desarrollo
interno de sus dominios, fomentando el protagonis-
mo demográfico y económico de las “villas francas” y
racionalizando la explotación de su propio señorío5.
Esta tendencia se afirmará también durante el reina-
do de su sucesor Sancho VII el Fuerte, caracterizando
una fase de continuada prosperidad económica y de-
sarrollo urbano6. Junto a los monarcas destaca tam-
bién el protagonismo espiritual y terrenal del obispo
de Pamplona, dueño de un amplio patrimonio que
incluía el señorío temporal de la capital. Por su inter-
vención en los asuntos del reino y su altura intelectual
y espiritual, sobresale el obispado de Pedro de París
(1167-1193), que corre paralelo al reinado de Sancho
VI el Sabio.

De las vías de comunicación que atravesaban Na-
varra destacan el Camino de Santiago y la calzada que
unía Pamplona, Olite y Tudela (Lám. 7). Como es sa-
bido, los cuatro grandes ramales franceses de la ruta
jacobea confluían en Puente la Reina: los tres más oc-
cidentales venían ya unidos desde Ostabat, pasando
por Roncesvalles y Pamplona; el cuarto, desde Som-
port, atravesaba Sangüesa. Tras Puente la Reina, el
Camino de Santiago alcanzaba Estella y salía de Na-
varra hacia Logroño. Sobre todo ya en el siglo XIII,
fueron adquiriendo también cierto protagonismo
otras rutas menores, como la de la Barranca hacia Vi-
toria o Baztán hacia Pamplona. La coincidencia del
trazado navarro del Camino con la fundación y desa-
rrollo de importantes núcleos urbanos, con sus consi-
guientes dotaciones arquitectónicas y artísticas, pare-
ce reforzar la importancia de esta vía de comunica-
ción en cuanto al desarrollo poblacional, económico
y artístico del reino. Sea como fuere, sobre los dos ejes
articuladores citados se enclavan las principales ciuda-
des del reino: Pamplona, Olite y Tudela, en el per-
pendicular; Sangüesa, Puente la Reina, Estella y Los
Arcos, en el jacobeo (Lám. 8).

La conformación poblacional de estas ciudades era
compleja, reflejando a menudo su propia evolución
histórica el impacto de las vías de comunicación o la
rivalidad por su dominio patrimonial. En general, a
un núcleo auctóctono primitivo se asociaban grupos
poblacionales variados, entre los que destacaban los
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notas

francos, en menor medida los judíos y, sólo en Tude-
la y la Ribera, los moriscos. La diversidad de origen y
estatuto jurídico provocó la división de las ciudades
en circunscripciones separadas, durante los siglos XII y
XIII notablemente impermeables, que en ocasiones de-
generaron en enfrentamientos internos. Esta división
urbana, especialmente patente en Estella y Pamplona,
impulsó la construcción de dotaciones religiosas para
cada uno de los sectores poblacionales, proliferando
así la edificación de importantes templos que, como
en el caso de Estella, se inician mayoritariamente den-
tro del ámbito cronológico de este trabajo.

Junto al impulso urbano, adquiere en esta época
notable protagonismo el desarrollo e implantación de
nuevas fundaciones religiosas, entre las que destaca
sobre todo la irrupción durante la segunda mitad del
siglo XII de los cistercienses. Los cinco cenobios fun-
dados por ellos entonces, unidos a la anterior presen-
cia benedictina y a la proliferación de las Órdenes
Mendicantes durante el siglo XIII, aglutinarán buena
parte del esfuerzo constructivo de la época.

ESTADO DE LA CUESTIÓN

Tras las aportaciones realizadas durante la segunda
mitad del siglo XIX7, fue el profesor Lampérez el pri-
mero en redactar una historia completa de la arqui-
tectura medieval en España, incluyendo los primeros
estudios monográficos de algunos de los principales
edificios navarros (La Oliva, Fitero, Iranzu, Irache y
Tudela), con su descripción detallada, planta y apro-
ximación estilístico-cronológica8. Aunque publicada
prácticamente a la vez, la aproximación de Elie Lam-
bert a los primeros templos góticos de España va a su-
poner la base teórica de gran parte de la historiografía
posterior, así como una cierta renovación en cuanto a
la interpretación de los conceptos teóricos y génesis
estilística de la arquitectura de la época9. También a
partir de los años cuarenta se inicia la actividad inves-
tigadora y divulgativa del profesor Torres Balbás, au-
tor de una completa visión de conjunto dedicada a la
arquitectura gótica hispana10. Son igualmente relevan-
tes sus numerosísimos estudios, siempre minuciosos y
esclarecedores, sobre los aspectos concretos que fun-
damentan buena parte de las características de la ar-
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notasquitectura del periodo11. De la historiografía más mo-
derna, destacan las posturas, en parte contrapuestas,
de los profesores Azcárate12 y Bango13, que ilustran,
bien con sus obras, bien con las de otros investigado-
res posteriores, la división de la historiografía entre los
conceptos de “protogótico” y “tardorrománico”. Esta
dicotomía entre la vinculación del periodo estudiado
al gótico como protogótico, o al románico como tardo-
rrománico, renueva terminológicamente algunos de
los planteamientos ya expuestos por Lambert para la
primera interpretación, y Torres Balbás para la segun-
da. Lógicamente el fondo de la cuestión es siempre el
mismo ya que, por novedosas interpretaciones termi-
nológicas que propongan las sucesivas generaciones
de investigadores, éstas no alteran los fundamentos de
la cuestión.

En cuanto a la historiografía dedicada a Navarra,
las primeras referencias sistemáticas y detalladas se
observan en Madrazo y su visita a Navarra a fines del
siglo XIX14. Aunque lógicamente sus apreciaciones es-
tilísticas han sido superadas por aportaciones poste-
riores, las descripciones conservan un innegable inte-
rés histórico, por lo que van a ser citadas frecuente-
mente como la valoración historiográfica más antigua
de muchos de los templos analizados.

El estudio monográfico del arte medieval navarro
lo inaugura en los años treinta Tomás Biurrun15 con
un amplio y prolijo trabajo sobre el románico16 en el

que analiza algunos de los templos que integran el
presente estudio. No obstante, la primera referencia,
y punto de partida de nuestra investigación, han sido
los cinco tomos dedicados al tema por los profesores
Íñiguez y Uranga17. La primera parte del tomo IV su-
pone la mayor aportación monográfica al campo de
investigación en el que se sitúa el presente estudio. En
este sentido, tanto la organización general de la obra,
como las múltiples intuiciones que proponen los au-
tores, han supuesto siempre una orientación de inte-
rés para nuestra investigación.

En el marco de obras amplias dedicadas, bien al
arte navarro, bien a Navarra en general, destaca por su
espíritu minucioso y sistemático el Catálogo Monu-
mental de Navarra, que en sus nueve tomos analiza la
totalidad de los edificios estudiados en la presente in-
vestigación18. La presencia de esta obra en el panora-
ma historiográfico navarro supone un sustancial avan-
ce en el proceso de selección de los templos y edificios
susceptibles de análisis, así como la aportación de
análisis monográficos de estructuras arquitectónicas
nunca antes estudiadas, cuantiosas ilustraciones y la
totalidad de las plantas de los templos.

También son interesantes otros estudios que, aun-
que más breves, suponen una reflexión sobre la com-
partimentación estilística y principales templos de la
arquitectura navarra medieval. En este ámbito desta-
can las aportaciones del profesor Buendía19 y, sobre
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todo, de la profesora Fernández-Ladreda20. Respecto a
las publicaciones monográficas, numerosas e irregula-
res, se ha observado una relativa escasez de estudios
sistematizados que valoren y ordenen las característi-
cas estilísticas de los principales templos estudiados21.
Este palpable vacío en la historiografía, más interesa-
da habitualmente en la escultura monumental que en
su marco arquitectónico, está siendo ocupado en
tiempos recientes por estudios monográficos minu-
ciosos y esclarecedores22.

De la propia bibliografía se desprende la necesidad
del presente estudio, cuyo principal objetivo pretende

clarificar la evolución cronoconstructiva y correspon-
diente filiación estilística de un amplio conjunto de
edificios de importancia capital en el ámbito de la ar-
quitectura medieval de Navarra. Sus análisis mono-
gráficos, basados en un detallado estudio de campo,
integran la espina dorsal del trabajo. A su vez, la con-
siguiente clarificación individual debe constituir el
fundamento de una completa visión de conjunto que
articule y unifique un espacio estilístico a menudo
fragmentado por divisiones estandarizadas, integrán-
dolo, a su vez, en la realidad constructiva de las regio-
nes vecinas y los principales centros difusores.

18

1 Teniendo en cuenta la duración de las obras, la fecha
aproximada de su inicio debe ser entendida como una simple
referencia puntual y concreta. De hecho, es muy habitual que
los diferentes elementos arquitectónicos se vayan agregando
conforme avanzan los trabajos, variando así el plan inicial en
las sucesivas fases constructivas.

2 Aunque es en el primer tercio del siglo XIII cuando se fi-
jan las principales características de la arquitectura rural, su ti-
pología va a permanecer plenamente vigente durante todo el
siglo XIII. La aparición de presbiterios poligonales durante el
último cuarto del siglo XIII y la primera mitad del XIV señala
ya el principio de su adaptación a las propuestas góticas. No
obstante, aunque vanos y decoraciones sean ya góticos, toda-
vía en el siglo XIV se observan estructuras arquitectónicas de
tradición románica en los templos menos ambiciosos. Hay
que tener en cuenta que la propia simplificación de la arqui-
tectura rural impide en la mayoría de los casos ser concreto en
cuanto a la orientación cronológica de su construcción. En to-
do caso, da la impresión de que la enorme proliferación de
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la historiografía hispana son tardorrománico y protogótico,
ambos asimilables a último románico o primer gótico. Otras
denominaciones, como arquitectura cisterciense, transitiva e
hispanolanguedociana han perdido, por causas diversas, su va-
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de Santa María de Iranzu, Estella, 1994. Para el resto de mo-
nografías ver las notas de cada capítulo o la síntesis bibliográ-
fica final.
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tico de la parroquia de San Nicolás de Pamplona”, Príncipe de
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Son varios los factores que van a actuar como de-
nominador común de los edificios que jalonan el pa-
so del románico al gótico en Navarra. Como tenden-
cia general se constata la introducción de nuevos ele-
mentos arquitectónicos cuyo éxito los hace difundir-
se y acomodarse a usos y diseños concretos. Estas
aportaciones foráneas van a conjugarse a menudo con
una acentuada tradición artística local, que conforma
su fisonomía y carácter definitivo. Ambas orientacio-
nes, interpretadas de manera individualizada, van a
protagonizar, en mayor o menor medida, la defini-
ción arquitectónica de cada uno de los templos con-
servados, y consiguientemente también la evolución
estilística del periodo.

La arquitectura navarra de la época no adquiere
una personalidad propia diferenciada, sino que se in-
tegra perfectamente dentro del ámbito de los reinos
cristianos peninsulares, así como de los condados y
ducados de la Francia meridional. Las referencias a los
lazos estilísticos y monumentales con estas regiones
van a ser constantes. También se percibe claramente la
decisiva influencia de los grandes centros artísticos del
siglo XII radicados en el norte de Francia, con especial
referencia a Borgoña.

El protagonismo de los monasterios navarros del
Císter va a ser fundamental aunque, contrariamente
a lo que pudiera parecer, su aportación no es homo-
génea. Los de Fitero y La Oliva, por su antigüedad y
notable empeño artístico, suponen para Navarra la
adopción de nuevas plantas, soportes y cubiertas, así
como un desconocido volumen de obra que sitúan
sus características en la vanguardia arquitectónica
meridional (Lám. 9). La génesis de estas nuevas arti-
culaciones se desarrolla, prácticamente sin excep-
ción, en una amplia región que va desde Anjou y
Aquitania al Duero Medio; lo mismo cabe decir de
la mayor parte de la abacial benedictina de Irache.
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Características y origen de las formas
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notas Lógicamente, para cuando estos enormes edificios se
terminan, sus características son ya arcaizantes res-
pecto a las formas góticas introducidas en Navarra
durante la primera mitad del siglo XIII, especialmen-
te patentes en la colegial de Roncesvalles y las nue-
vas parroquiales de Olite o Viana. Por su parte, Iran-
zu supone la irrupción de la arquitectura borgoñona
del Císter en su interpretación más simplificada y ri-
gorista. Sus propuestas suponen un acentuado exo-
tismo dentro de la arquitectura navarra del periodo,
posibilitando la difusión, sobre todo en el ámbito de
los templos rurales, de articulaciones rectas, desor-
namentadas y pragmáticas.

Los templos y edificios que son protagonistas de
este estudio muestran lógicamente una serie de ele-
mentos comunes que justifican su presencia, a pesar
de la heterogeneidad tipológica y la amplia cronología
que abarcan. Todos ellos muestran configuraciones
planimétricas que parten de la tradición románica, lo
mismo que la definición estilística de las etapas cons-
tructivas más antiguas. Uno de los diseños más avan-
zados aparece en la girola de Fitero (Fig. 1), que in-

corpora decididamente un sistema de soportes adap-
tado a las bóvedas de arcos cruzados, con refuerzos en
los encuentros tangenciales de las capillas. Aunque
mayoritariamente los proyectos más antiguos no pre-
veían las bóvedas de arcos cruzados, éstas parecen im-
ponerse ya en los últimos años del siglo, por lo que to-
dos los edificios, estuvieran o no concebidos para ese
elemento, se adaptan a él. De hecho, su implantación
es tan generalizada que sólo se levantaron bóvedas de
cañón apuntado en los presbiterios de La Oliva y San
Miguel de Estella y en las naves laterales de San Ni-
colás de Pamplona (Lám. 10). Todas estas bóvedas
muestran arcos cruzados de gruesas secciones prismá-
ticas o cilíndricas, encontrándose los plementos direc-
tamente con el muro. De hecho, el protagonismo de
los muros es notable, conservando junto a los sopor-
tes un enorme grosor. Ciertas irregularidades parecen
indicar que los maestros canteros protagonizan en es-
te momento un problemático proceso de adaptación
y perfeccionamiento en cuanto a la trabazón de las
nuevas estructuras. Los soportes tienden a ser cruci-
formes, añadiendo columnas en los codillos para aco-
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Fig 1. Fitero, monasterio de Santa María, soportes, según Lampérez
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ger la descarga de los cruzados (Lám. 11). Un buen
número de ellos añade pares de semicolumnas en ca-
da uno de sus frentes. Los vanos son reducidos, pre-
dominando los de medio punto a los apuntados, que
aparecen lógicamente en las etapas constructivas más
modernas. Algo parecido sucede con las decoraciones,
que pasan de una brillantez inicial de ascendencia ro-
mánica a un incipiente naturalismo de génesis gótica
perceptible ya avanzado el primer tercio del siglo XIII.
Entre ellos se observa un evidente esquematismo, vin-
culado tanto a las abaciales y parroquiales urbanas co-
mo a los templos rurales, en los que perdura mucho
más.

El pragmatismo desarrollado por los cistercienses
en la construcción de sus estancias monásticas duran-
te buena parte de la primera mitad del siglo XIII, con
amplias plantas rectangulares cubiertas con madera a
dos aguas y arcos diafragma, va a sentar las bases es-
tructurales que las Órdenes Mendicantes aplicarán a
sus oratorios durante la segunda mitad. Lógicamente
añaden a estas estructuras arquitectónicas vanos
apuntados con tracerías y capiteles de hojarasca góti-
ca, que por lo demás ya aparecen también en algunos
templos finalizados entonces, como la catedral de Tu-
dela, San Pedro de Olite o Santa María de Sangüesa.

El complejo ámbito de la arquitectura rural mues-
tra una evidente simplificación de los elementos ante-
riormente citados. En primer lugar conserva de la tra-
dición románica las bóvedas de cañón apuntado así
como, por lo menos durante el primer tercio del siglo
XIII, buena parte de las plantas, vanos y algunos so-
portes tradicionales. Conforme avanza el siglo XIII se
incorporan como soporte fundamental las ménsulas y
se van apuntando los perfiles, conformándose un tipo
de edificio que se repite de manera seriada de una po-
blación a otra. Algunos comienzan a incorporar abo-
vedamientos reforzados con semiarcos en los presbite-
rios, aunque sólo avanzado el último tercio se co-
mienzan a asociar a plantas poligonales. Es ya en el si-
glo XIV cuando se imponen en las construcciones de
mayor empeño plantas de génesis gótica. El enorme
número de templos conservados con estas caracterís-
ticas parece indicar que su difusión y pervivencia
abarcó un amplio arco cronológico. Así, aunque va-
nos y decoraciones incorporan las transformaciones
góticas, todavía en el siglo XIV permanecen vigentes
estructuras arquitectónicas de tradición románica.
También adquieren gran repercusión en el mundo ru-
ral las articulaciones utilizadas por los monasterios del
Císter en sus refectorios y dormitorios, y en general
por la arquitectura de las Órdenes Mendicantes. Así,
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notas aunque se han conservado pocos ejemplos, proliferan
también los templos de dimensiones más o menos
amplias y cubiertas de madera a dos aguas sobre arcos
diafragma.

EL EDIFICIO Y SU CONSTRUCCIÓN

Prácticamente todos los edificios y complejos ar-
quitectónicos estudiados aparecen vinculados al
ámbito religioso, bien en su vertiente monástica,
bien como dotación paralela al desarrollo demográ-
fico de pueblos, villas y ciudades. Esta diferencia-
ción tipológica inicial va a mostrar ciertas peculiari-
dades que determinan el sistema de trabajo emplea-
do, la financiación de las obras, la evolución crono-
constructiva de los edificios y, en último término, el
empeño artístico de las plantas y los alzados subsi-
guientes.

Por su propia definición, los complejos monásti-
cos asocian a la iglesia abacial las dependencias que
conforman la realidad arquitectónica del cenobio. Al-
go parecido sucedía también en las catedrales, cuyos
canónigos seguían vida regular; no obstante, sus de-
pendencias no han conservado en Navarra una uni-
dad estilística. El análisis de las estructuras arquitec-
tónicas resultantes es complejo, ya que la composi-
ción planimétrica general, así como la definición de
buena parte de las estancias auxiliares, integran las di-
versas fases del mismo impulso constructivo que pro-
tagoniza la edificación del templo. Esta génesis unita-
ria conlleva un estudio también global del templo y
de sus dependencias anejas. Este es el caso de los gran-
des complejos monásticos cistercienses de Fitero, La
Oliva e Iranzu (Lám. 12).

A pesar de que estos monasterios se erigen lenta-
mente y sus fábricas permanecen abiertas durante mu-
chos años, son varios los factores que permiten la cons-
trucción relativamente unitaria de un volumen de obra
enorme para los usos arquitectónicos navarros de la se-
gunda mitad del siglo XII. De hecho, las estructuras
proyectadas en algunos de esos complejos monásticos
sólo son en parte parangonables a las financiadas por el
episcopado y los canónigos de Pamplona, o a las em-
prendidas por el deanato de Tudela. La ventaja de los
cenobios frente a otros agentes promotores estriba en la
unidad tanto jerárquica como de proyecto, así como en
la regularidad de su financiación, basada a menudo en
una amplia base patrimonial. Por tanto, la identidad de
objetivos y usos, la necesidad real del diseño propuesto
previamente, la presencia constante de una comunidad
ordenada y jerarquizada, su implicación directa en las
obras, una base patrimonial que garantizaba unos in-
gresos relativamente estables y el apoyo puntual de do-

naciones más o menos cuantiosas de reyes, nobles y
particulares, conforman un soporte envidiable que po-
sibilita la construcción de los grandes complejos mo-
násticos citados.

Lógicamente, cada uno de ellos muestra notorias
peculiaridades, atribuibles a las determinaciones de
las órdenes religiosas que los construyeron, al origen y
formación de los maestros que proyectaron y dirigie-
ron inicialmente las obras, y a la propia base econó-
mica que financió los trabajos. La evolución cons-
tructiva de Fitero y La Oliva, además de los rasgos es-
tilísticos determinados por su vinculación orgánica y
litúrgica al Císter, muestra notorios paralelismos.
Ambos aglutinaron un amplio patrimonio basado en
importantes donaciones reales y numerosas aporta-
ciones de nobles y de particulares; construyeron su
gran abacial y las dependencias de las tres alas del
claustro en aproximadamente setenta años, quedando
sus pandas claustrales sin definirse de manera defini-
tiva hasta mucho después; ambos muestran en sus si-
llares la participación de numerosos grupos de cante-
ros ajenos al monasterio, tanto en la iglesia como en
el resto de las estancias; los diseños de sus salas capi-
tulares y sus templos se integran perfectamente en la
tradición constructiva de los monasterios medievales
del Císter levantados a ambos lados del Pirineo, así
como en el marco de la arquitectura peninsular del
momento.
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Muy diferente es la definición plástica del monas-
terio de Iranzu (Lám. 13), a pesar de que comparte
con los anteriores la distribución general del planea-
miento inicial y similares determinaciones derivadas
de su vinculación al Císter. En esta ocasión, la funda-
ción parte de la iniciativa del obispo de Pamplona y
su evolución patrimonial es menos relevante; en las
obras no participan canteros ajenos al monasterio has-
ta bien entrado el siglo XIII, y a pesar de su menor vo-
lumen y aparato, las dependencias continúan en cons-
trucción pasados cien años del inicio de las obras de
la abacial, progresando con continuidad hasta la con-
clusión del claustro en el siglo XIV. Tanto la articula-
ción planimétrica de la sala capitular como la de la
abacial responden a modelos directamente importa-
dos de Borgoña, dentro de la tradición constructiva
más característica de la orden.

Sea como fuere, la evolución constructiva es pare-
cida en los tres grandes cenobios cistercienses nava-
rros. Tras la concepción y diseño previo del proyecto
se preparaba el terreno, amoldándose a las determina-
ciones orográficas de la parcela. Después, como en las
parroquiales urbanas, la construcción se iniciaba por
las capillas menores de la cabecera del templo y su ci-
mentación general. Conforme se iban concluyendo
las capillas, se erigían los muros del crucero y las es-
tancias del ala del capítulo, con la sala capitular como
dependencia principal. Después los focos de trabajo
se centraban en las naves de la iglesia y la panda del

refectorio. También se emprendían entonces la enfer-
mería con su capilla, el resto de las estancias principa-
les que cerraban el perímetro del claustro, la portería
y posteriormente la cerca del monasterio.

El resto de los cenobios conservados muestran en
su configuración un menor protagonismo de las de-
pendencias monásticas medievales, por lo que se ana-
lizarán sólo las características de sus abaciales. Algo
parecido sucede con la arquitectura de las órdenes mi-
litares que, organizadas mediante encomiendas, acen-
tuaron su más limitado empeño artístico en el ámbi-
to de los oratorios, siempre de pequeñas dimensiones
y más vinculados estilísticamente con la arquitectura
rural que con las abaciales referidas.

En cuanto a los templos parroquiales se distinguen
dos mundos claramente diferenciados: destacan por
un lado las grandes parroquiales urbanas, normal-
mente de tres naves y notable aparato, tanto decorati-
vo como arquitectónico; por otro, se va a fijar, a par-
tir de la simplificación de los elementos arquitectóni-
cos de monasterios y parroquias mayores, la articula-
ción planimétrica y fisonómica del templo parroquial
rural, que se mantendrá vigente prácticamente duran-
te toda la Baja Edad Media.

Aunque la heterogeneidad histórico-artística de las
parroquias urbanas es manifiesta, son también variados
los factores genéricos que sirven para ilustrar el modo de
trabajo, financiación y promotores que respaldaban ca-
da una de estas construcciones. La inmensa mayoría de
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notas estas iglesias estaban vinculadas bien a fundaciones mo-
násticas relevantes, bien a los episcopados de Pamplona
y, en menor medida, de Tarazona y Calahorra. Unos y
otros disfrutaban de sus diezmos como bien patrimo-
nial y se ocupaban del patronato eclesial. Aunque su
participación directa en la promoción y financiación de
las obras es difícil de determinar, parece confirmarse en
algunos casos; así se desprende, por ejemplo, de la rela-
ción entablada entre el monasterio de Irache y la parro-
quial de San Juan de Estella. No obstante, el factor de-
terminante en cuanto a la construcción y dimensiones
de la iglesia parroquial debió de ser el potencial demo-
gráfico de la villa o burgo que lo erigía. En ocasiones,
cuando la población aumentaba, se construía un nuevo
edificio en sustitución del anterior; en otras, las nuevas
fundaciones urbanas determinaban también la cons-
trucción de su consiguiente dotación litúrgica. Sea co-
mo fuere, parece lógico pensar que directamente asocia-
do a un asentamiento urbano existiera desde el princi-
pio un altar u oratorio que sirviera como referencia re-
ligiosa para la nueva población. Su carga monumental o
artística depende ya de las posibilidades económicas y
necesidades espaciales determinadas por la propia evo-
lución socioeconómica del lugar. Entre otras, como
ejemplo de construcciones sucesivas se documentan San
Miguel y el Santo Sepulcro en Estella (Lám. 14) y San-
ta María en Sangüesa; como muestra de dotación pri-
mera, las de San Juan de Estella, Santiago de Sangüesa
y San Pedro de Olite.

En uno y otro caso la financiación y la promoción
del templo dependían mayoritariamente de las dona-
ciones de los vecinos y, en general, de los particulares.
En este sentido, la base económica sobre la que se fun-
daba el nuevo templo no tenía la solidez de los ejemplos
monásticos citados, sometiéndose a los vaivenes de la vi-
da económica y demográfica de la comunidad. En ge-
neral, se observa un esfuerzo económico notable en
cuanto al diseño inicial del proyecto y la construcción
de los ábsides u oratorios orientales. Después las obras
solían quedar abiertas, observándose en ocasiones acen-
tuados parones que alargan sobremanera la historia cro-
noconstructiva de los templos. Así, a pesar de que sus
dimensiones eran notablemente más modestas que las
de las grandes abaciales cistercienses y la obra se cir-
cunscribía sólo a la construcción del templo, raramente
se completaban en menos de sesenta años, que es la du-
ración aproximada de las obras de San Pedro de Olite.
Unos años más se alargaron las de San Nicolás de Pam-
plona, y por casi cien las de la catedral de Tudela (Lám.
15). En ocasiones la paralización de las fábricas es tan
manifiesta que la concepción estilística del templo cam-
bia radicalmente; así ocurre en Santa María y Santiago
de Sangüesa o San Pedro de la Rúa y San Miguel en Es-
tella. Es verdaderamente llamativo el caso de los burgos
de Estella, algunos de cuyos templos, iniciados a fines
del siglo XII, o no se concluyeron hasta el final de la
Edad Media, o bien quedaron inacabados. De hecho, el
Santo Sepulcro es un documento arqueológico que ilus-
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tra perfectamente el complejo proceso constructivo que
suponía la sustitución de un templo anterior por otro de
mayores dimensiones. En todo caso, las dimensiones
medias de los templos parroquiales, en torno a los 30-40
metros de longitud, son bastante homogéneas, desta-
cando entre todos ellos sólo la catedral de Tudela, edifi-
cio de rango lógicamente superior.

Del conjunto de iglesias conservadas también se
puede reconstruir la evolución constructiva ideal. Las
obras comenzaban por la preparación de la parcela y la
construcción de la cabecera, constatándose a menudo
un segundo foco de trabajo en alguna de las portadas
principales. Conforme avanzaban las obras de la cabe-
cera se iniciaban los muros perimetrales, tanto del cru-
cero como de las naves laterales, y el hastial occidental.
Una vez terminadas las primeras capillas, se consagra-
ban y abrían al culto, posibilitando así el uso del edifi-
cio todavía en construcción. Tras la perimetría mural se
erigían los pilares exentos de la nave central, con sus co-
rrespondientes formeros, iniciándose el cerramiento de
las naves laterales. La obra finalizaba con la construc-
ción de los muros altos y la bóveda de la nave central,
con la fachada alta occidental.

La participación de distintos grupos de canteros
queda en todos los casos atestiguada por la presencia
de numerosas marcas de cantería, que en ocasiones
sirven para determinar la participación de los mismos
grupos en distintas construcciones próximas; así se
observa por ejemplo en Santa María y Santiago de
Sangüesa, o en diversas construcciones del entorno de
La Oliva o Estella (Lám. 16).
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notas LAS PLANTAS

El estudio de la definición planimétrica de los tem-
plos adquiere un valor determinante para el conocimien-
to de la evolución de las formas y la conformación estilís-
tica de la arquitectura del periodo. Dada la unidad obser-
vada entre las formas monásticas y parroquiales, se va a
unificar el análisis de las plantas de unas y otras iglesias.
Inicialmente llama la atención la variedad de las compo-
siciones planimétricas, que parten de una clara vincula-
ción con la tradición compositiva románica. Tanto las
grandes abaciales como la mayor parte de las parroquias
urbanas muestran, como factor común, un cuerpo divi-
dido en tres naves, la central más ancha, crucero de va-
riable extensión y cabecera con, por lo menos, tres capi-
llas. Cuantitativamente, las plantas de una sola nave ad-
quieren especial relieve en la arquitectura rural. También
las Órdenes Mendicantes diseñan grandes templos de
una nave, cuya articulación planimétrica coincide con la
de las grandes estancias monásticas cistercienses. Es nor-
ma general en todos los edificios la presencia de muros
perimetrales gruesos y con poderosos contrafuertes exte-
riores, así como los soportes internos que, cuando apare-
cen, muestran una notable volumetría en relación con la
propia anchura de las naves.

Edificios de tres naves

La sola presencia de tres naves otorga a un templo
medieval cierto empeño constructivo y su consiguiente
aparato arquitectónico. El cuerpo triple del templo de-
termina la existencia de, por lo menos, tres capillas en
la cabecera, cuya organización va a acaparar en último
término buena parte de la carga estilística del edificio.
En Navarra se han conservado un total de 15 templos
de tres naves cuyas características arquitectónicas que-
dan fijadas durante el último tercio del siglo XII y los
primeros años del XIII: una catedral, cuatro abadías,
ocho parroquias urbanas y dos santuarios rurales.

Medidas generales, modulación y proporciones
Las composiciones más longitudinales aparecen en

Fitero y La Oliva, con aproximadamente 80 y 76 me-
tros de los pies al cierre oriental; la catedral de Tude-
la y las abaciales de Iranzu e Irache les siguen con 62,
50 y 45 metros respectivamente; las parroquiales ur-
banas en torno a 40-30 metros1, y finalmente los san-
tuarios de Ochagavía e Izaga, más humildes en todos
los sentidos, se aproximan a los 20 metros de longi-
tud. Las iglesias urbanas, con Tudela a la cabeza2,
acentúan su anchura frente a la longitudinalidad de
las abaciales, diseñando habitualmente naves laterales
proporcionalmente más anchas3.

La relación proporcional entre las diversas partes
que integran el diseño planimétrico del templo pare-

ce supeditada a varios factores asociados normalmen-
te a la geometría de la parcela, a la evolución de los
trabajos o a la carga estético-simbólica que caracteri-
zaba el proyecto inicial. Así, los templos parroquiales
son los que en menor medida presentan síntomas evi-
dentes de composición proporcional. Parcelas irregu-
lares y de dimensiones limitadas, asociadas a la escasa
unidad final de los templos, diluyen el valor real del
análisis planimétrico proporcional. De hecho, excep-
tuando los casos de San Nicolás de Pamplona, San Pe-
dro de Olite y Santa María de Tudela, es habitual la
presencia en planta de las sucesivas modificaciones de
diseño provocadas por la duración de los trabajos y los
consiguientes cambios en su orientación estilística.

Cuando se percibe una relación proporcional entre
las partes y el todo constructivo, la composición gene-
ral del templo así como buena parte de sus alzados co-
rrespondientes se articulan mediante la llamada modu-
lación ad cuadratum o dupla 2:1. Esta determinación
aritmética de la definición de planta y alzado es espe-
cialmente patente en la arquitectura cisterciense4. La
propia definición constructiva de las grandes abaciales
favorece la presencia de estas determinaciones estéticas,
ya que se construyen en función de un plan unitario,
sobre una parcela ilimitada y con el contenido simbó-
lico que el sello de los monjes impone. De hecho, no
sólo forma parte de su tradición constructiva, sino que
adapta a la arquitectura algunos de los valores musica-
les y estéticos más extendidos y respetados por los eru-
ditos medievales. Sea como fuere, esta articulación pro-
porcional de los diseños planimétricos, unida en oca-
siones a los propios alzados, es especialmente patente
en las abaciales de Fitero, La Oliva e Irache (Fig. 2).
Quizás por influencia de la abacial estellesa, también se
observa cierta tendencia hacia esta composición en la
cabecera de San Miguel y en las naves de San Pedro de
la Rúa, ambas en Estella, Santiago de Sangüesa y en los
santuarios de San Miguel de Izaga y Muskilda en
Ochagavía.

Curiosamente, en la articulación planimétrica de
Santa María de Tudela se observa una proporcionali-
dad basada en la relación 3:2 o sesquiáltera5, que prác-
ticamente aparece en todas las medidas principales del
templo. Esta articulación, que tiende a dotar al tem-
plo de una mayor anchura frente a la longitudinalidad
del modelo 2:1, se observa también de manera menos
sistemática en otras iglesias urbanas tanto de Navarra,
por ejemplo San Nicolás de Pamplona o Santa María
de Sangüesa, como de otras regiones artísticas de la
península, en particular del Duero Medio. En otros
edificios, como la primera fase de San Miguel de Es-
tella, se observan también relaciones geométricas más
complejas, basadas en triangulaciones sucesivas, de
tradición e impronta románica.
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Las cabeceras
La personalidad estilística de la planimetría de los

templos viene dada, en la mayor parte de los casos,
por la definición plástica de su cabecera. Fundamen-
talmente, en función de la disposición y número de
los ábsides, se distinguen tres configuraciones diferen-
tes que agrupan a la totalidad de los templos estudia-
dos: presbiterio con dos ábsides laterales, presbiterio
con cuatro ábsides laterales y girola con capillas radia-
les. Sea cual fuere la articulación conjunta de la cabe-
cera, se observa una acentuada persistencia de los cie-
rres semicirculares de origen románico. Como poste-
riormente se observará en la arquitectura rural, esa se-
rá la definición planimétrica característica de las capi-
llas hasta la implantación de las formas poligonales
góticas introducidas en la arquitectura parroquial ya
en la primera mitad del siglo XIII. La inmensa mayo-
ría de los edificios de tres naves iniciados en Navarra
durante el último tercio del siglo XII y los primeros
años del XIII seguirán utilizando los ábsides semicir-
culares de configuración típicamente románica. Sólo

la abacial de Iranzu, cuyo carácter estilísticamente fo-
ráneo quedará de manifiesto más adelante, acoge ce-
rramientos orientales rectos. Como es habitual tanto
en los reinos cristianos peninsulares como en Aquita-
nia o el Languedoc, los demás templos sustituirán las
tradicionales líneas rectas primitivas por esta articula-
ción románica.

Actualmente son varias las cabeceras que muestran
tres ábsides escalonados, mayoritariamente tangentes
y semicirculares. Así son los de Santa María la Real de
Sangüesa y de la abacial de Irache, en construcción
durante el segundo tercio del siglo XII en el marco es-
tilístico del románico pleno. Irache muestra además la
peculiaridad de ser por fuera poligonal, configuración
ya presente en la catedral románica de Pamplona y
utilizada en Navarra todavía durante los primeros
años del siglo XIII (oratorio de la encomienda sanjua-
nista de Cizur Menor). Su planimetría plenamente
románica señalaría el arranque estilístico de este tra-
bajo. De hecho, ambos templos forman parte de él
por el característico desarrollo que años después de su
inicio adquieren las naves. La cabecera de San Pedro
de la Rúa de Estella, de menor escalonamiento y con
unos peculiares absidiolos centrales, se fecha ya den-
tro del último tercio del siglo. En sus últimos años se
sitúa la apenas iniciada del Santo Sepulcro, cuya pla-
nimetría acogía inicialmente también cabecera con
tres ábsides cilíndricos tangentes y escalonados. De
parecida cronología debe de ser la de Santiago de San-
güesa, cuyos ábsides laterales fueron transformados
con posterioridad. Más complejo es el análisis de las
cabeceras desaparecidas de San Nicolás de Pamplona
y San Pedro de Olite. Ambos edificios se inician tam-
bién en torno a los últimos años del siglo XII. De San
Nicolás se sabe que el presbiterio era semicircular,
asociándose por determinaciones militares a ábsides
laterales cuadrados, parcialmente conservados. Simi-
lares determinaciones obligaban a que la mayor parte
de la cabecera de San Pedro, adosada a la muralla de
la villa, fuera por lo menos exteriormente recta. Ori-
gen plenamente borgoñón muestra la triple cabecera
escalonada y plana de la abacial de Iranzu, cuyas for-
mas rectas se inician en torno a 1180 según un espíri-
tu cisterciense importado directamente de la región
originaria de la orden.

Entre las cabeceras con cinco ábsides, San Miguel
de Estella sigue el modelo de cinco capillas escalo-
nadas, mientras que La Oliva y la catedral de Tude-
la las disponen en batería. La articulación de San
Miguel, proyectada en torno a 1180, aunque parcial-
mente transformada, supone una cierta dosis de ori-
ginalidad e innovación dentro de la arquitectura na-
varra del último románico (Lám. 17). Las capillas
extremas, semicirculares al interior, quedan al exte-
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Fig 2. Monasterio de Irache, planta con restitución hipotética del
macizo occidental
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rior embutidas por el muro que soporta los tramos
extremos del crucero. Algo más renovadoras respec-
to a la tradición anterior, aparecen las cabeceras en
batería, introducidas en Navarra por la abacial de La
Oliva. Esta cabecera, iniciada en los primeros años
del último tercio del siglo, combina el presbiterio se-
micircular con cuatro ábsides cuadrados alineados
tanto exterior como interiormente. Da la impresión
de que la planimetría inicial ya concebía sus cubier-
tas con bóveda de arcos cruzados. Próxima a La Oli-
va es la articulación planimétrica del primer proyec-
to de Santa María de Tudela, si bien los ábsides que
flanquean la capilla mayor son también semicircula-
res, asemejándose a otros modelos cistercienses co-
mo el de Valbuena. La planimetría de la catedral de
Tudela muestra perfectamente el grado de interac-
ción que durante el último tercio del siglo XII y los
primeros años del XIII se produce entre algunas cons-
trucciones cistercienses y las grandes catedrales pe-
ninsulares. Por lo que respecta a Navarra, el trazado
de Tudela se asemeja más al de La Oliva que el de
Iranzu, lo que demuestra que, por lo menos aquí, la
unidad estilística de los edificios no está determina-
da tanto por su tipología o adscripción litúrgica co-
mo por el origen y formación de sus artífices.

En último lugar queda la única girola con capillas
radiales construida en la navarra medieval6. De nuevo,
y como claro síntoma de diversidad dentro de la or-
den, se adscribe al Císter y al monasterio de Fitero

(Fig. 3). Su origen estructural queda vinculado al ro-
mánico, en especial a un amplio grupo tanto de cate-
drales como de abaciales especialmente asociadas tra-
dicionalmente al término “de peregrinación”. En la
península destaca lógicamente la catedral de Santiago
de Compostela, cuya influencia directa se observa no
sólo en monasterios del Císter gallego (Oseira y Me-
lón), sino también en las proximidades del cenobio ri-
bero (catedral de Santo Domingo de la Calzada). La
propia orden construyó en Clairvaux, una vez media-
do el siglo, una cabecera con girola y capillas radiales.
No obstante, su articulación planimétrica basada en
la línea recta no es comparable a los semicírculos tan-
gentes de Fitero7. La abacial ribera muestra girola de
corona poligonal y cinco ábsides radiales, mayor el
central, asociados a otros dos pares de capillas, algo
menores y también tangentes, que se abren a los bra-
zos del crucero. El diseño planimétrico del muro ex-
terior oriental traba perfectamente todas las capillas
con un plástico sentido unitario, descubriendo la fi-
gura de un maestro constructor de primer orden. Es-
tilísticamente parte de un modelo constructivo que ya
se había iniciado en la vecina abacial de Veruela y en
las también cistercienses de Poblet y Moreruela; no
obstante, la integración de muro y soportes, así como
la presencia de estribos angulares y axiales en las capi-
llas, recuerdan ya articulaciones del primer gótico
francés.
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Las naves
Aunque tradicionalmente se repara menos en la

geometría que configura la división en tramos de las
naves, su articulación va a ser también importante pa-
ra la definición final de los alzados del templo. En to-
do caso, prácticamente todas las asociaciones geomé-
tricas posibles en la compartimentación de las tres na-
ves de un edificio medieval aparecen ya en el románi-
co. Como norma general, la nave central es siempre
más ancha que las laterales, respondiendo su relación
en ocasiones a una razón proporcional fija. En fun-
ción de la articulación de la nave mayor, se pueden es-
tablecer dos grandes grupos de génesis diferente: los
que la dividen en tramos más o menos próximos al
cuadrado y los que lo hacen en rectángulos de anchu-
ra y longitud variable. A pesar de que ambas divisio-
nes cuentan con numerosos ejemplos románicos, la
primera conecta mejor con el último románico,
mientras que la segunda será protagonista sistemática
de las planimetrías góticas. Lógicamente la variación
en las proporciones cuadrangulares o rectangulares de
la nave central, asociada a la mayor o menor anchura
de las laterales, definirá finalmente articulaciones he-
terogéneas que parecen mostrar ciertos síntomas de
evolución estilística.

Nave central dividida en tramos cuadrados se ob-
serva en la abacial de Irache, Santa María la Real de
Sangüesa, San Miguel de Estella y San Miguel de Iza-
ga (Lám. 18). Dentro del románico navarro, San Mi-
guel de Aralar muestra similar compartimentación,
también frecuente en otras regiones occidentales. Cu-
riosamente la primera fase constructiva de Irache y
Sangüesa pertenece también al pleno románico. De
cronología parecida a los templos navarros, destacan
en la península la catedral de Zamora y otros edificios
del Duero Medio, y la catedral de Santo Domingo de
la Calzada. También se pueden establecer ciertos pa-
ralelismos entre la nave central de Irache y diversos
templos con nave única y tramos cuadrados del sudo-
este francés. En las articulaciones de tres naves, los
tramos cuadrados van siempre flanqueados por rec-
tangulares oblongos en las laterales. Santiago de San-
güesa se aproxima a las características anteriores, a pe-
sar de que sus tramos centrales son irregulares, pasan-
do del rectángulo del más occidental al casi cuadrado
que limita con el presbiterio.

Más frecuente es la presencia de tramos rectangu-
lares en la nave central, que puede ir asociada a rec-
tangulares oblongos o cuadrados para las laterales.
Son rectangulares oblongos los de las abaciales de Fi-
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tero y La Oliva; los de esta última, más cuadrangula-
res, conectan con los de San Juan de Estella y Mus-
kilda en Ochagavía. Son cuadrados los de las laterales
de la catedral de Tudela, San Nicolás de Pamplona y
San Pedro de Olite. Aunque también el origen de las
plantas de tramos rectangulares y cuadrados es romá-
nico, asociado al cañón central y las aristas laterales,
también resultó ser el sistema planimétrico que mejor
se adaptaba a la bóveda de crucería; de hecho, ésta se-
rá una de las disposiciones planimétricas más utiliza-
das en las naves de las catedrales góticas. Aunque en
Tudela y Olite el diseño de la planta parece acomo-
darse a la utilización de bóvedas de arcos cruzados y,
de hecho, la asociación de rectángulos y cuadrados su-
pone la solución efectiva de ciertos problemas cons-
tructivos observados sobre todo en Fitero, La Oliva e
Irache, su uso no determina la presencia de bóveda de
crucería. En este sentido es esclarecedor el ejemplo de
San Nicolás de Pamplona, que cubre los tramos cua-
drados de las naves laterales con bóveda de cañón.

Los cruceros
La mayoría de los templos navarros de tres naves

muestran crucero en su planta. Sólo Santiago de San-
güesa, San Pedro de la Rúa de Estella y el santuario de
Muskilda se erigen sin este elemento. Cuando aparece,

se observan tres tipos de configuraciones distintas, se-
gún la definición y relieve que adquiere con relación a
los demás elementos de la planta: sólo visible en alzado,
con edículos extremos que lo destacan y, por último,
con cinco o más tramos. Sea cual fuere su longitud, re-
produce siempre la misma anchura que la nave mayor,
conformando en su cruce un amplio tramo cuadrado
que precede al presbiterio. Este tramo cuadrado, “cen-
tro neurálgico del edificio”8, está determinado por los
cuatro torales que integran su perímetro: el de la capilla
mayor al este, el de la nave central al oeste y los de los
brazos del crucero al sur y al norte (Lám. 19).

El más puramente románico alinea los hastiales
del crucero con los muros de las naves laterales, por lo
que sólo es visible en alzado. Se observa en la abacial
de Irache y Santa María de Sangüesa, cuyas definicio-
nes planimétricas iniciales son perfectamente románi-
cas. Sorprende más su presencia en la también abacial
de Iranzu, ya que tradicionalmente los templos cister-
cienses solían tener por lo menos cinco ábsides y, por
tanto, un crucero marcado y longitudinal. Similar ar-
ticulación muestra también la parroquial de San Pe-
dro de Olite. Más confusa es la definición del cruce-
ro del santuario de Izaga, que también se alinea con
los muros laterales.
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Un segundo grupo se caracteriza por acoger dos
edículos extremos que lo alargan levemente. Estos
edículos no se pueden considerar estrictamente tra-
mos, ya que no regularizan ni su alzado, ni su articu-
lación planimétrica, con las otras tres divisiones del
crucero. El ejemplo más antiguo parece el de San Ni-
colás de Pamplona; coinciden básicamente con él los
tramos extremos del crucero del Santo Sepulcro de
Estella. En las catedrales de Zamora y Toro se obser-
va un crucero de dimensiones proporcionalmente pa-
recidas, si bien integra los edículos extremos citados
dentro de un único tramo para cada brazo.

El tercero, relacionado tradicionalmente con la ar-
quitectura del Císter, muestra un crucero marcado en
planta y de gran longitudinalidad, que sobresale cla-
ramente respecto a la anchura general del templo. Su
protagonismo en la orden se justifica por la posibili-
dad de abrir capillas sobre su muro oriental, a lo que
Iranzu supone una excepción. En todo caso, los cru-
ceros marcados en planta son también característicos
de las grandes construcciones románicas. El de longi-
tudinalidad más acentuada es el de la abacial de Fite-
ro, con siete tramos, los dos extremos resultado de
una ampliación del plan inicial. Con cinco tramos se
conservan los de la abacial de La Oliva, la catedral de

Tudela y la parroquial de San Miguel de Estella, cuyas
irregularidades se deben también a reformas del plan
originario (Lám. 20).

Edificios de una nave

Si la variedad y riqueza de diseños es uno de los
denominadores comunes de las composiciones plani-
métricas anteriores, los templos de una sola se carac-
terizan por su diversidad, determinada en último ex-
tremo por su diferente origen, función, empeño artís-
tico y definición cronológica. Si tenemos en cuenta su
carga estilística, se distinguen dos amplios grupos, el
primero a su vez muy heterogéneo. Este queda inte-
grado por edificios de cierto empeño artístico, que
vinculan su origen a parroquias urbanas, villas impor-
tantes, fundaciones monásticas y encomiendas de las
órdenes militares, o a la iniciativa de mecenas con re-
cursos. El segundo, de mayor relevancia cuantitativa,
acoge a los templos que sirven de dotación parroquial
en piedra para cientos de pequeñas poblaciones nava-
rras. Sus características parten habitualmente de la
simplificación de las corrientes estilísticas generales,
perpetuándose de manera repetitiva durante la mayor
parte de los siglos XIII y XIV.
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Lám. 19. Fitero, monasterio de Santa María, bóveda central del
crucero

Lám. 20. Tudela, catedral de Santa María, bóvedas del crucero



notas También vinculadas al románico aparecen las
composiciones planimétricas de la abacial de Tule-
bras, las capillas de la enfermería de La Oliva e Iran-
zu, las encomiendas sanjuanistas y templarias, y los
escasos ejemplos parroquiales urbanos construidos a
fines del siglo XII y los primeros años del XIII con una
sola nave. Predominan las cabeceras semicirculares y
la división de la nave en tramos más o menos rectan-
gulares. Sólo se observa cabecera recta en la Magdale-
na de Tudela. Este tipo de cierre, inusual en el romá-
nico pleno, se va a generalizar durante el siglo XIII fru-
to de una acusada tendencia general a la simplifica-
ción, impulsada primero por la impronta cisterciense
y después, sobre todo, por la influencia de las Órde-
nes Mendicantes. No obstante, su presencia en la
Magdalena de Tudela supone un precedente intere-
sante que relativiza un tanto el influjo directo de di-
chas órdenes en lo que parece un proceso lógico y an-
cestral de simplificación plástica y técnica (Fig. 4).

Las dimensiones de estos templos son lógicamen-
te más humildes que las de tres naves, aunque por
ejemplo la abacial de Tulebras supera claramente los
30 metros, por los casi 25 de la Magdalena de Tudela
o Santa María Jus del Castillo de Estella. Sobre todo

en los ejemplos riberos se observa una acentuada lon-
gitudinalidad, que establece unas razones entre longi-
tud y anchura de 5 y 4, respectivamente. La planime-
tría de Santa María Jus del Castillo es más equilibra-
da, situando la citada razón en torno a 3, cifra muy
frecuente también en el ámbito de la arquitectura ru-
ral. Algunos de estos templos destacan por sus di-
mensiones que, en torno a los 20-25 metros de longi-
tud por 8-9 de anchura, superan claramente las me-
dias habituales, reduciendo la relación proporcional
entre longitud y anchura a aproximadamente 2,5.
Aunque algunas han sido transformadas posterior-
mente, forman parte de este grupo las parroquiales de
Carcastillo, Pueyo, Aguilar de Codés, etcétera.

Respecto a todo lo anterior, adquiere un interés es-
tilístico relativo y muy heterogéneo el segundo gran
grupo de construcciones, reunido bajo el término, un
tanto difuso, de arquitectura rural. En su definición
planimétrica se advierte una cierta evolución que de-
semboca en la configuración planimétrica gótica, ge-
neralizada ya muy tardíamente. Entre los últimos
años del siglo XII y la primera mitad del XIII continúa
plenamente vigente la cabecera semicircular de tradi-
ción románica. Aunque, como ya se ha citado, hay
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precedentes anteriores, el testero recto se difunde
principalmente desde el segundo tercio del siglo XIII.
Ya durante su segunda mitad se comienzan a observar
cierres poligonales de tres lados, que anuncian los de
cinco o más caras que se popularizarán a partir del si-
glo XIV9.

LOS ALZADOS

La articulación de los alzados interiores no desta-
ca en ningún caso por su verticalidad, sino por una
volumetría interior contenida, equilibrada y a menu-
do regida por relaciones proporcionales. Como en las
plantas, también algunos alzados muestran la propor-
ción ad cuadratum como razón articuladora de las
partes. En las abaciales de La Oliva, Fitero e Irache
también las alturas de algunos elementos arquitectó-
nicos tienden a seguir la razón 2:1; de hecho, a esta
proporcionalidad se suelen aproximar la altura y an-
chura de las naves, las dimensiones de las capillas y
presbiterio, la división interna de los alzados de la na-
ve central, etc. Aunque la catedral de Tudela no mues-
tra la citada proporción ni en la composición de la
planta ni parcialmente en su correspondencia con los
alzados, esta se manifiesta en la relación entre las na-
ves y las capillas; así, la altura de la nave central es el
doble que la de las laterales y que su propia anchura,
lo mismo que la altura del presbiterio respecto a las
capillas. Las abaciales cistercienses de Fitero y La Oli-
va no aplican la proporcionalidad 2:1 de manera di-
recta a la altura de sus naves, que resulta menor que el
doble de la anchura; de hecho, sólo los tramos cen-
trales de los cruceros la respetan, mostrando una ine-
quívoca contención en cuanto al desarrollo vertical de
sus alzados (Lám. 21). En todo caso, también se sigue
una proporcionalidad semejante en las naves de Iran-
zu y se aproxima a ella la altura de las naves y crucero
de Irache. Consecuentemente, sobre todo los alzados
de Tudela, y en menor medida los de Irache, parecen
más airosos y estilizados, a la vez que conservan el
equilibrio compositivo característico de todos los edi-
ficios citados. Las articulaciones geométricas de los al-
zados basadas en la relación ad cuadratum se hacen
más complejas cuando parten de un módulo cua-
drangular dibujado por los soportes, que se subdivide
para componer las naves laterales y las bóvedas. Esta
parece la justificación última de la altura de las naves
de Fitero y La Oliva, que ilustran perfectamente la va-
riedad y riqueza que una misma proporcionalidad
conlleva.

Los muros interiores muestran normalmente arti-
culaciones muy simplificadas; de hecho, la concentra-
ción de impostas y arquerías ciegas, frecuente sobre

todo en las capillas mayores, responde a la tradición
compositiva románica. La nave central se divide siem-
pre en dos niveles, el inferior surcado por los forme-
ros intermedios, y el superior por el cuerpo de luces.
En Irache y Fitero ambos son iguales, mostrando de
nuevo la proporcionalidad 2:1 entre la altura total de
los módulos y su correspondiente división interna.
Los de Tudela, Iranzu y los tramos más occidentales
de La Oliva son desiguales, aproximándose a la razón
3:2, ya observada en la planta de la catedral ribera
(Láms. 22 y 23). En ambas la imposta intermedia se-
ñala el arranque de los vanos del cuerpo de luces su-
perior, resultando en la segunda un conjunto de as-
pecto más estilizado y vertical. Esta organización de
las naves en dos plantas, con formeros en la inferior y
el cuerpo de luces en la superior, enlaza con la tradi-
ción constructiva románica más simplificada, presen-
te tanto en templos borgoñones monumentales como
Vézelay y en general en el amplio marco de las aba-
ciales cistercienses10, como en la tradición románica
peninsular, con la catedral de Santiago a la cabeza11.
Lógicamente nada tiene que ver con articulaciones ro-
mánicas más elaboradas como las normandas, las au-
vernesas o las derivadas de Cluny III, también en Bor-
goña.
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notas

Quizás uno de los elementos más curiosos sean las
galerías o pasajes que recorren el perímetro de las naves
de Irache y San Miguel de Estella. Como se verá en la
composición de las fachadas, era relativamente habitual
situar un pasadizo sobre el paramento adelantado de las
portadas. Su disposición era favorecida por la disminu-
ción del grosor del muro de cierre superior del hastial
occidental, que quedaba cobijado por un gran arco de
descarga. En Iranzu por una reforma posterior, y en al-
gunos edificios del Duero Medio, el pasaje pasaba a for-
mar parte del interior del templo, al alinearse el muro
del hastial con las aristas externas del templo. Su pre-
sencia perimetral sistemática parece originarse en el ro-
mánico, con ejemplos verdaderamente interesantes en
varias regiones francesas entre las que destacan Nor-
mandía12 y, después, Anjou, Poitou y Aquitania13. Aun-
que todos ellos muestran el mismo principio tectónico,
la articulación de Irache coincide con la composición
binaria de los interiores de las catedrales de Angers o
Angoulême; de hecho, las tres dividen su alzado total en
dos plantas prácticamente iguales. Dado el enorme gro-
sor de los muros en el caso francés, y de los soportes en
el navarro, se aprovecha la descarga del muro superior y
su alineamiento exterior para establecer el citado pasaje
perimetral interno que orada los soportes. Los amplios
paramentos superiores aligeran su composición, redu-
cen considerablemente la cantidad de material utilizado

y permiten la apertura de vanos con menor abocina-
miento. El alzado de la segunda planta no acoge com-
partimentación interna alguna, diferenciándose así de
los ejemplos de tradición normanda y borgoñona. El re-
sultado es equilibrado y monumental, en la línea de los
interiores amplios y majestuosos de los citados ejemplos
ultrapirenaicos. Irache, además de la galería superior, re-
petida también en su cimborrio, añadía galerías inter-
medias a las naves laterales. La cercana parroquial de
San Miguel de Estella, en cronologías ya más tardías,
parece seguir su ejemplo, asociando probablemente lo
que inicialmente no era más que estructural y tectónico
a necesidades defensivas (Figs. 5, 6 y 7).

En la totalidad de los edificios, como va a ser tam-
bién característico del gótico navarro, predominan los
muros sobre los vanos, que muestran una clara evolu-
ción desde formas románicas a góticas. Su definición
viene determinada por el notable grosor de los muros,
especialmente patente en los muros de las naves latera-
les y las partes bajas de los hastiales occidentales. Por or-
den cronológico, se observa que los vanos de medio
punto permanecen vigentes en las abaciales de Fitero y
La Oliva. En las capillas laterales de esta última se ob-
serva una curiosa articulación, también presente en Ira-
che y en las cabeceras de la catedral de Santo Domingo
de la Calzada y en la abacial de Valbuena, que unifica en
un amplio vano interior las dos aberturas exteriores. Las
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Fig 5. Monasterio de Santa María de Irache, planta al nivel de
plintos

Fig 7. Monasterio de Santa María de Irache, planta al nivel de cimacios nave mayor

Fig 6. Monasterio de Santa María de Irache, planta al nivel de de
vanos cabecera



notas composiciones de los vanos de estas grandes abaciales
cistercienses son muy simplificadas, articulándose a me-
nudo mediante un simple baquetón angular y arcos de
descarga sucesivos. Se observan ejemplos tanto con do-
ble abocinamiento, como con abocinamiento sólo inte-
rior. En todos los casos sus roscas son semicirculares y
muestran un profundo abocinamiento con acentuado
talud inferior, que ayuda a que la iluminación alcance la
parte baja de los templos. Vanos parecidos aparecen en
las laterales de la catedral de Tudela, San Nicolás de
Pamplona, etcétera (Lám. 24).

Irache, además de incorporar ya arcos apuntados en
sus portadas, muestra como vano principal de las par-
tes altas pares de óculos de honda tradición románica.
Se observan óculos de origen románico en los presbite-
rios de Santa María de Sangüesa y la catedral de Tude-
la. Vanos parecidos, aunque desarrollados en el gótico,
se observan también en San Miguel de Estella. Irache
acoge un interesante vano que muestran ya lo que se
puede considerar un precedente de las tracerías internas
góticas. A este tipo de ventanas se solían asociar celosí-
as de tradición mudéjar, conservadas todavía en Irache
y en la catedral de Tudela. Quizás sea este último tem-

plo el que muestra en su cuerpo de luces una evolución
más ilustrativa del paso de las formas románicas a las
góticas. Los más antiguos, en el presbiterio, siguen fiel-
mente la tradición estilística del último románico,
mientras que los de las capillas laterales conectan ya
con los de las abaciales del Císter; los de las naves late-
rales, también de medio punto, conservan la tradicio-
nal composición románica de finas columnillas y arco
de medio punto baquetonado. En las partes altas del
crucero, de muros más aligerados, aparecen vanos am-
plios de similar articulación, aunque de perfil apunta-
do. Acogen también grandes óculos sin tracería interior
que enlazan con los superiores del presbiterio. Los pri-
meros vanos con tracerías internas muy simplificadas se
observan ya en las partes altas de la nave mayor que,
tras los más orientales sin capiteles, adoptan ya la tra-
dicional articulación decorativa interior. Finalmente, el
rosetón del hastial occidental muestra ya una compleja
tracería radial característicamente gótica. Las puertas
de los cruceros muestran perfil semicircular y caracte-
rísticas románicas, mientras que las del tramo de los
pies, todavía ligada estructuralmente a la tradición ro-
mánica, apunta ligeramente su perfil.
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En todo caso, parece Iranzu donde primero se
imponen desde el principio los vanos apuntados; de
hecho, aparecen ya en su hastial oriental, construido
durante los últimos años del siglo XII (Lám. 25). Es
ya en el primer tercio del siglo siguiente cuando se
comienzan a incorporar a vanos y puertas estos per-
files, que, no obstante, se habían generalizado años
antes en las bóvedas y los arcos interiores. Aunque
en el ámbito de la arquitectura navarra más tradicio-
nal los vanos apuntados no se imponen hasta avan-
zado el segundo tercio del siglo XIII, en los nuevos
edificios, construidos bajo la impronta estilística gó-
tica durante su primera mitad, vanos y arcos acogen
ya sistemáticamente los perfiles apuntados. Curiosa-
mente, en el ámbito de influencia de las grandes
abaciales cistercienses se observa una acentuada re-
sistencia a abandonar el medio punto en puertas y
ventanas, mientras que la abacial de Irache incorpo-
ra progresivamente las nuevas modas. De hecho,
aunque buena parte de las naves y las dependencias
de por lo menos el ala sur del monasterio de Fitero
se erigen durante la primera mitad del XIII, ninguno
de sus vanos es apuntado. Algo parecido sucede en
La Oliva, donde hasta pasado el primer tercio del si-
glo el perfil semicircular es el único utilizado para la
puertas de las estancias del claustro. En las parro-
quiales urbanas se observa una menor persistencia

del medio punto y las articulaciones más arcaizantes,
mostrando una renovación proporcional al avance
cronológico de las obras. Lógicamente la arquitectu-
ra rural, en general más arcaizante y retardataria,
mantiene vigentes los perfiles semicirculares durante
buena parte del siglo XIII, si bien en su segunda se
imponen las articulaciones apuntadas. Lógicamente,
las abaciales mendicantes, unidas estilísticamente a
las formas góticas, articulan todos sus vanos con per-
files apuntados, a los que añaden secciones finamen-
te molduradas y tracerías internas.

La luz y los revestimientos interiores de los tem-
plos no integraban espacios homogéneos. Lamenta-
blemente las numerosas transformaciones sufridas por
los planes primitivos, y en general por la propia his-
toria del edificio, han alterado notablemente la at-
mósfera interna de los templos. Todos ellos han per-
dido los revestimientos originales que cubrían sus
muros de sillería, quedando en la inmensa mayoría de
los casos los sillares a la vista. Primitivamente estos de-
bían ir cubiertos de una fina capa de enlucido de co-
lor claro, que en el caso de las parroquiales recibía
pinturas en las zonas de mayor carga litúrgica. Este re-
vestimiento claro ayudaba a que los interiores fueran
más luminosos. Entre otros factores, las reformas ar-
quitectónicas sucesivas, la adición de capillas y la pre-
sencia de monumentales dotaciones mobiliarias y li-
túrgicas alteran notablemente la articulación lumíni-
ca que los maestros constructores proyectaban para
sus obras. En algunos edificios el resultado es una pér-
dida de focos lumínicos, especialmente manifiesta en
las naves laterales y en los presbiterios. En otros son
determinaciones arquitectónicas las que reducen la
amplitud de los vanos: la poca altura de las naves la-
terales respecto a la central (Santa María la Real de
Sangüesa), la presencia de claustros adosados a una de
sus naves, la vecindad a murallas o su propio uso mi-
litar (San Nicolás de Pamplona, San Pedro de Olite),
etcétera.

A pesar de las reformas y adiciones, las grandes
abaciales monásticas y la catedral de Tudela son las
que mejor conservan la atmósfera luminosa de los
proyectos primitivos. En general se puede concluir
que la luz interior de estos edificios era abundante y
uniforme, acentuándose conforme nos dirigíamos al
presbiterio, que también en cuanto al concepto lumi-
noso del templo actúa como foco centralizador. Ade-
más, en los cenobios del Císter las ventanas no iban
cubiertas por vidrieras, sino por placas de alabastro
que, junto a los recubrimientos internos, potenciaban
la claridad interior. Como ya se ha apuntado, en oca-
siones iglesias urbanas y monásticas amortiguaban la
intensidad de los puntos de luz meridionales median-
te celosías caladas de tradición mudéjar.
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notas Los alzados exteriores tienden a ser pesados y po-
co resaltados; incluso algunas de las grandes construc-
ciones moderan la impresión de altura de las naves al
excavar el piso interior unos metros (Lam. 26). Así, en
Fitero, La Oliva y la catedral de Tudela se debe des-
cender una escalinata para acceder al tramo de los
pies. Además la enorme duración de las obras, que en
ocasiones se finalizan a duras penas, asociada a la des-
preocupación de los cistercienses por el embelleci-
miento exterior de sus grandes abaciales, justifica el
escaso desarrollo estructural y decorativo de los alza-
dos exteriores. En las parroquiales, el esfuerzo decora-
tivo se centra, siguiendo la tradición románica, en las
portadas y en los ábsides, descuidando un tanto la
composición completa de fachadas, desarrollo de to-
rres-campanario, cimborrios, etcétera (Lám. 27).

Ciertamente las configuraciones más plásticas y
elaboradas de los exteriores de los templos se encuen-
tran en las cabeceras y su correspondiente juego de ca-
pillas. En la mayoría de los casos, bien por la crono-
logía antigua del inicio de las obras, bien por una con-
cepción planimétrica tradicional, los alzados aparecen
perfectamente ligados a la tradición constructiva del
último románico. Así, las plenamente románicas
(Santa María de Sangüesa o Irache), las iniciadas a fi-
nes del siglo XII o principios del XIII según su misma
tradición constructiva (San Pedro de la Rúa, Santo
Sepulcro y San Miguel de Estella) y las que incorpo-
ran capillas laterales cuadradas (Santa María de Tude-
la y La Oliva) muestran unas relaciones volumétricas
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y plásticas perfectamente ligadas al mundo formal ro-
mánico. En este sentido el grado de innovación en
cuanto a las articulaciones es muy limitado.

Más originales resultan los alzados exteriores de las
cabeceras de las abaciales de Fitero e Iranzu. La girola
de la primera, aún ligada como las anteriormente des-
critas a configuraciones tradicionales, incorpora una
clara tendencia hacia la unidad volumétrica de las
partes que parece distanciarse un tanto de la tradicio-
nal jerarquización románica. Los ángulos rectos de
Iranzu, con sus robustos contrafuertes, nos remiten
también a articulaciones tradicionales aunque ajenas a
la arquitectura navarra de la época. Sin embargo, su
simplicidad y amplios vanos encontrarán un mejor
acomodo en la arquitectura posterior, asimilándose
por ejemplo a los cierres rectos de las abaciales men-
dicantes (Lám. 28).

En la cabecera de Fitero y en la segunda fase de la
abacial de Irache los exteriores se articulan mediante
potentes arcos de descarga de perfil semicircular que
arman los muros. Esta solución arquitectónica de ori-
gen románico14 ayuda a limitar un tanto el protago-
nismo tectónico del muro en beneficio de los estribos
o soportes correspondientes, que no independizan sus

secciones o articulación de las hiladas de los lienzos
murales. La consiguiente racionalización de los em-
pujes facilita la abertura de vanos, jerarquizando plás-
ticamente los volúmenes exteriores del edificio. Co-
mo es norma habitual en la arquitectura de la época,
esta solución se observa tanto en catedrales, santua-
rios y parroquiales, como en cenobios cistercienses o
benedictinos. Supone un precedente técnico en el ca-
mino de la liberación del muro de sus tradicionales
funciones tectónicas en beneficio de su papel como
cerramiento o claristorio. Lógicamente será el gótico
del norte de Francia el que ya entonces se muestre
más vanguardista y renovador.

Curiosamente, en la tercera fase de Irache los alza-
dos se articulan también mediante grandes arcos de
descarga, esta vez apuntados y ya alineados con el per-
fil de los plementos de las bóvedas. Este nuevo plan-
teamiento descarta su valor decorativo exterior unifi-
cando los muros de cierre con los estribos de refuer-
zo. La fisonomía externa del templo, uniforme y com-
pacta, pierde interés plástico, mientras que al interior
se posibilita la abertura de los referidos pasadizos pe-
rimetrales, vinculados también a la arquitectura ultra-
pirenaica. Los arcos de descarga, ya apuntados y con
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mayor carga estructural, van a ayudar a configurar las
fachadas de algunos de los templos navarros tanto
monásticos como urbanos construidos en esta época
(Lám. 29).

Son varios los factores que, en esta época, dificultan
el desarrollo unitario y monumental de las fachadas.
En primer lugar cabe señalar que los constructores del
Císter no se preocuparon, por lo menos inicialmente,
por su definición decorativa, lo que unido a la prohibi-
ción de construir torres limita notablemente su articu-
lación estilística. De hecho, entre las abaciales sólo se
observa un especial desarrollo monumental en el maci-
zo occidental torreado de Irache. Las parroquiales ur-
banas por su lado eran fábricas que avanzaban muy len-
tamente y tenían bastante con finalizar las obras inte-
riores. Unas veces los hastiales occidentales quedaban
inconclusos (Santo Sepulcro de Estella); otras, las fa-
chadas se finalizaban muchos años después de iniciarse
las obras (San Pedro de Olite, Santiago de Sangüesa)
(Lám. 30). La tradición constructiva indica que la por-
tada y la parte baja de los hastiales occidentales se aso-
ciaban a las fases constructivas iniciales; así se observa
por ejemplo en la abacial de Fitero, Santiago de San-
güesa o San Pedro de Olite. La parte superior del has-
tial formaba parte ya del final de las obras, readaptan-
do, sobre todo en el último templo citado, el conjunto
de la fachada a los nuevos planteamientos estilísticos.
En los edificios de cronología más unitaria, ambas es-
tructuras podían quedar finalmente integradas en el
marco de una articulación única, especialmente paten-
te en la catedral de Tudela y San Nicolás de Pamplona.
De hecho, estos dos templos muestran las fachadas oc-

cidentales más características, aunque ni las reformas
posteriores, ni la imposibilidad de su observación com-
pleta potencia su efecto artístico final. Además en las
parroquiales de Estella y en Santa María de Sangüesa la
propia parcela impedía la construcción de una fachada
sobre el hastial occidental. En todas ellas se sustituye la
articulación general del elemento por una acentuada
concentración escultórica en las portadas laterales.
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mayor carga estructural, van a ayudar a configurar las
fachadas de algunos de los templos navarros tanto
monásticos como urbanos construidos en esta época
(Lám. 29).

Son varios los factores que, en esta época, dificultan
el desarrollo unitario y monumental de las fachadas.
En primer lugar cabe señalar que los constructores del
Císter no se preocuparon, por lo menos inicialmente,
por su definición decorativa, lo que unido a la prohibi-
ción de construir torres limita notablemente su articu-
lación estilística. De hecho, entre las abaciales sólo se
observa un especial desarrollo monumental en el maci-
zo occidental torreado de Irache. Las parroquiales ur-
banas por su lado eran fábricas que avanzaban muy len-
tamente y tenían bastante con finalizar las obras inte-
riores. Unas veces los hastiales occidentales quedaban
inconclusos (Santo Sepulcro de Estella); otras, las fa-
chadas se finalizaban muchos años después de iniciarse
las obras (San Pedro de Olite, Santiago de Sangüesa)
(Lám. 30). La tradición constructiva indica que la por-
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Aun sin torres, los hastiales occidentales cister-
cienses ayudaron a fijar una articulación muy simpli-
ficada que tiene eco también en la arquitectura parro-
quial. En general, las iglesias navarras de tres naves
que desarrollan su fachada occidental tienden a dejar
los laterales retranqueados frente a la mayor preemi-
nencia del pórtico. Si se toma Fitero como uno de los
ejemplos más antiguos, se observa una división gene-
ral en dos plantas, que sigue la conocida proporción

2:1 y muestra la composición interna de las naves
(Lám. 31). No se observa interés alguno por diferen-
ciar el pórtico abocinado y ligeramente adelantado, y
los hastiales laterales; éstos simplemente se macizan
adquiriendo un espesor de más de tres metros, por lo
que no se abren vanos desde el hastial a las laterales.
Sobre la portada corre un pasadizo, a modo de cami-
no de ronda, que permite aligerar el muro del cerra-
miento superior de la nave central, alojando un ócu-
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notas lo en su centro. En La Oliva, el muro de las laterales,
de gran grosor, aparece ya horadado mediante dos
edículos que acogen amplios rosetones; en Santiago
de Sangüesa se abren vanos. Aunque transformada, la
fachada de La Oliva añade un amplio arco superior de
descarga que sigue el perfil de la nave mayor y permi-
te abrir un rosetón superior de mayores dimensiones.
Sobre la portada corre también un pasadizo, cubierto
por el arco superior de descarga, que remata los late-
rales con dos diminutas estancias abovedadas sobre las
naves laterales. Un aspecto parecido debía de tener
también la fachada occidental de la abacial de Iranzu,
posteriormente reformada.

Las parroquiales tienden a seguir el ejemplo de las
abaciales del Císter, reproduciendo el gran arco de
descarga superior, rosetón bajo su rosca, paso de ron-
da intermedio, y portada inferior avanzada. Así se ar-
ticulan los hastiales occidentales de Tudela y San Ni-
colás de Pamplona, y tal vez Santiago de Sangüesa.
Las dos primeras asocian a la articulación general ele-
mentos torreados y articulaciones diversas para los la-
terales (Fig. 8).

La ausencia de torres-campanario, prescritas por la
tradición constructiva del Císter, potencia todavía
más esa sensación de pesadez y horizontalidad de las
grandes abaciales. En la de Irache se proyectó un am-
bicioso macizo occidental torreado de tradición ro-
mánica, cuya fisonomía definitiva fue articulada por
una reforma muy posterior. El proyecto contemplaba
pórtico abovedado muy profundo, flanqueado por
dos poderosas torres de base cuadrada. Sólo se llegó a
construir la meridional, que conserva, a pesar de las
reformas especialmente patentes al exterior, buena
parte de su configuración medieval.

Las ya citadas limitaciones constructivas de las pa-
rroquiales urbanas determinan que también en su
ámbito sean escasos los ejemplos de torres contempo-
ráneas a las fábricas de naves y cabecera. Destacan las
de la Magdalena de Tudela y San Pedro de Olite, am-
bas de características románicas (Lám. 32). Además
era relativamente habitual que las torres-campanario
se completaran o reformaran con posterioridad; des-
taca el bello chapitel gótico que remata la torre de San
Pedro de Olite, la de San Pedro de la Rúa, también

44

Fig 8. Pamplona, San Nicolás, fachada occidental



notaslo en su centro. En La Oliva, el muro de las laterales,
de gran grosor, aparece ya horadado mediante dos
edículos que acogen amplios rosetones; en Santiago
de Sangüesa se abren vanos. Aunque transformada, la
fachada de La Oliva añade un amplio arco superior de
descarga que sigue el perfil de la nave mayor y permi-
te abrir un rosetón superior de mayores dimensiones.
Sobre la portada corre también un pasadizo, cubierto
por el arco superior de descarga, que remata los late-
rales con dos diminutas estancias abovedadas sobre las
naves laterales. Un aspecto parecido debía de tener
también la fachada occidental de la abacial de Iranzu,
posteriormente reformada.

Las parroquiales tienden a seguir el ejemplo de las
abaciales del Císter, reproduciendo el gran arco de
descarga superior, rosetón bajo su rosca, paso de ron-
da intermedio, y portada inferior avanzada. Así se ar-
ticulan los hastiales occidentales de Tudela y San Ni-
colás de Pamplona, y tal vez Santiago de Sangüesa.
Las dos primeras asocian a la articulación general ele-
mentos torreados y articulaciones diversas para los la-
terales (Fig. 8).

La ausencia de torres-campanario, prescritas por la
tradición constructiva del Císter, potencia todavía
más esa sensación de pesadez y horizontalidad de las
grandes abaciales. En la de Irache se proyectó un am-
bicioso macizo occidental torreado de tradición ro-
mánica, cuya fisonomía definitiva fue articulada por
una reforma muy posterior. El proyecto contemplaba
pórtico abovedado muy profundo, flanqueado por
dos poderosas torres de base cuadrada. Sólo se llegó a
construir la meridional, que conserva, a pesar de las
reformas especialmente patentes al exterior, buena
parte de su configuración medieval.

Las ya citadas limitaciones constructivas de las pa-
rroquiales urbanas determinan que también en su
ámbito sean escasos los ejemplos de torres contempo-
ráneas a las fábricas de naves y cabecera. Destacan las
de la Magdalena de Tudela y San Pedro de Olite, am-
bas de características románicas (Lám. 32). Además
era relativamente habitual que las torres-campanario
se completaran o reformaran con posterioridad; des-
taca el bello chapitel gótico que remata la torre de San
Pedro de Olite, la de San Pedro de la Rúa, también

44

Fig 8. Pamplona, San Nicolás, fachada occidental

gótica y muy reformada con posterioridad, o la cen-
tral de Santiago, terminada en el siglo XIV; tampoco la
catedral de Tudela, templo urbano más ambicioso y
unitario, conservó su campanario medieval. Las torres
con acentuado valor defensivo, como las de San Ni-
colás de Pamplona, desaparecieron también por di-
versos avatares históricos. Más prolijo y complejo es el
análisis de los campanarios, bien torreados, bien con
simples espadañas, que acompañan de manera siste-
mática a los templos rurales. En todo caso, junto a
ejemplos interesantes y elaborados de tradición ma-
yoritariamente románica, la mayoría de las estructuras
torreadas carecen de valores estilísticos concretos.

Como las torres, los cimborrios dotan a los tem-
plos de su peculiar fisonomía externa. Se han conser-
vado los de Irache y Santa María de Sangüesa; tam-
bién debía de prever cimborrio la primera fase cons-
tructiva de San Miguel de Estella. Todos ellos parten
de la tradición constructiva románica15, si bien incor-

poran elementos arquitectónicos más avanzados, tan-
to en la definición de sus cerramientos (Irache), como
en los propios vanos (Sangüesa) (Fig. 9); de hecho, el
sanguesino se finalizó ya durante el gótico pleno. El
de Irache, cronológica y estilísticamente anterior, si-
gue un tipo constructivo relativamente extendido
tanto en la península como en el sudoeste francés; no
obstante, su definición externa no es del todo segura,
e interiormente ha sido transformado. La abacial de
La Oliva acoge sobre el tramo central del crucero una
estructura octogonal como cuerpo de campanas, que
parece un paso intermedio entre la torre central y el
propio cimborrio. Santiago de Sangüesa ha conserva-
do su torre defensiva sobre el presbiterio, recrecida ya
en el siglo XIV. Su configuración debió de inspirar la
fisonomía exterior del Salvador, parroquia gótica de la
misma ciudad. También se observa una torrecilla so-
bre el presbiterio de la catedral de Tudela, cuya fun-
ción parece, además de decorativa, estructural.
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Lám. 32. Tudela, la Magdalena, torre

Fig 9. Sangüesa, Santa María, corte longitudinal



notas LAS BÓVEDAS

Aunque las bóvedas de arcos cruzados, de notable
variedad compositiva y clara evolución estilística, apa-
recen como uno de los elementos más característicos
de la arquitectura navarra del periodo16, no son los
únicos cerramientos presentes en los edificios analiza-
dos, que en resumen muestran también bóvedas de
cañón apuntado, horno y madera a dos aguas sobre
arcos diafragma.

La bóveda de cañón apuntado queda estilística-
mente ligada a la tradición constructiva románica.
Consecuentemente aparece en las fases constructivas
más antiguas, asociada normalmente a los ábsides
orientales. Como remate de sus característicos cierres
cilíndricos se prolonga en bóvedas de horno también
apuntadas. El resultado es, pues, plenamente románi-
co; se observa en Irache y pervive todavía en los últi-
mos años del siglo XIII en el presbiterio de San Miguel
de Estella. Dada la larga duración de las obras, los
proyectos iniciales se transformaron sustituyendo las
bóvedas de cañón inicialmente previstas por otras de
arcos cruzados que se comienzan a imponer a partir
de los últimos años del siglo XII. Así sucedió en los
cruceros de los templos citados anteriormente, en las
naves de Santa María de Sangüesa, presbiterio de la
catedral de Tudela, crucero y presbiterio de la abacial
de Fitero, presbiterio de Iranzu, etc. En consecuencia,
aunque en la mayoría de los proyectos arquitectónicos
iniciados o en construcción durante el último cuarto
del siglo XII planeaba la presencia de bóvedas de ca-
ñón apuntado, San Nicolás de Pamplona es el único
templo que erigió finalmente este tipo de aboveda-
miento en sus naves laterales; en esta ocasión, se ad-
vierten quizás ciertas determinaciones originadas en
su carácter fortificado. La simplicidad de su ejecu-
ción, así como su durabilidad y equilibrio tectónico
convirtió a este tipo de cerramiento en el tradicional
de la arquitectura rural, permaneciendo vigente en es-
te ámbito hasta por lo menos el siglo XIV.

Algo parecido sucede con las bóvedas de horno
que cubrían las capillas de cierre cilíndrico. El primer
síntoma de evolución estilística es su apuntamiento,
parejo lógicamente al apuntamiento del cañón de la
nave y el propio presbiterio; se observa ya en el pres-
biterio de Irache. Posteriores deben ser las bóvedas de
horno reforzadas bien con dos, bien con cuatro se-
miarcos que parten de la línea de imposta y confluyen
junto al ápice del fajón de embocadura. La bóveda si-
gue siendo de un cuarto de esfera continuo, a la que
se adosan los semiarcos, normalmente de sección cua-
drangular, que apean sobre columnillas adosadas al ci-
lindro absidal. Dos semiarcos se observan en la capi-
lla central de la girola de Fitero, presbiterio de Santia-

go de Sangüesa, capilla de San Adrián de Iranzu y nu-
merosos ejemplos rurales. Cuatro aparecen en el pres-
biterio de La Oliva y el ábside de Santa María de Eu-
nate. Su origen es también románico, aplicándose por
vez primera en Navarra y su entorno en proyectos
adscribibles a las décadas de los 60 y 70 del siglo XII17.
Durante el siglo XIII los templos del mundo rural
adaptan este tipo de cerramiento a plantas de tres la-
dos, subdividiendo el cascarón del horno en tres ple-
mentos triangulares independientes, cóncavos y de
base recta, que parecen adivinarse ya en el citado san-
tuario de Eunate. Aunque en ocasiones se ha integra-
do en este grupo, la bóveda de la capilla de Jesucristo
de La Oliva es más evolucionada desde el punto de
vista estilístico. Sus plementos adquieren ya en el en-
jarje con el muro un característico perfil apuntado de
impronta gótica. Como veremos, fue consagrada a fi-
nes del primer tercio del siglo XIII, y coincide arqui-
tectónicamente con las cubiertas casi góticas de los
presbiterios de Tudela y Fitero.

Son tres las cúpulas reforzadas por arcos que se
conservan en Navarra. La del Santo Sepulcro de To-
rres del Río muestra una articulación considerada
unánimemente de ascendencia árabe. Más relaciona-
da con lo ya apuntado en referencia a los presbiterios
con semiarcos de refuerzo son los plementos triangu-
lares cóncavos y de base recta que aparecen en Santa
María de Eunate, de planimetría poligonal. De he-
cho, su composición general articula una cúpula inte-
grada por ocho paños independientes con sus respec-
tivos semiarcos de refuerzo. Estos convergen en el
centro de la bóveda sin clave, recordando al encuen-
tro de semiarcos y fajón de los ábsides anteriormente
descritos. Menos conocida es la cúpula de cuatro pa-
ños y dos arcos apuntados y cruzados en el centro que
remata el cuerpo cuadrado de la capilla del Espíritu
Santo de Roncesvalles. Ilustra perfectamente su carác-
ter arcaico el encuentro de los arcos diagonales, que
no se articula mediante un sillar central sino que la in-
terrupción de uno permite el trazado completo del
otro.

El uso sistemático y generalizado de las bóvedas de
arcos cruzados18 supone, tanto en la arquitectura mo-
nástica como en la urbana, una de las cualidades que
unifican la fisonomía interna de los edificios analiza-
dos. Como las de crucería, tienen la peculiaridad de
que arcos cruzados y fajones converjan en los ángulos
de un cuadrilátero y concentren puntualmente los
empujes de la bóveda sobre los soportes angulares. En
este sentido, parece probado que las bóvedas de arcos
cruzados parten del concepto tectónico de las de aris-
ta19. De hecho, su presencia sistemática adquiere un
especial impulso a partir de los últimos años del siglo
XI, en el marco de la arquitectura románica norman-
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da20. La presencia de bóvedas de arcos cruzados no su-
pone en sí misma un avance estilístico hacia el gótico,
sino el desarrollo y evolución de una tradición cons-
tructiva nacida en pleno románico, que se regionaliza
y fragmenta durante el siglo XII21. Su difusión por la
península se inicia ya en el último tercio del siglo XII22,
generalizándose en torno a 1200.

En Navarra la incorporación de las bóvedas de ar-
cos cruzados se produce de la mano de los construc-
tores de las abaciales de La Oliva y Fitero. Probable-
mente las bóvedas de las capillas laterales de la prime-
ra y las de la girola de la segunda sean las de cronolo-
gía más antigua de todas las conservadas. En todo ca-
so, no deben de distar mucho de las bóvedas, ya más
amplias, del crucero de Irache y del propio crucero de
La Oliva, diseñado ya desde el principio para sopor-
tar arcos cruzados. Conforme avanzan las obras de las
grandes abaciales, la bóveda de arcos cruzados se tras-
lada también al ámbito urbano, observándose ya en
los últimos años del siglo XII en el Palacio Real de
Pamplona, en Santa María Jus del Castillo de Estella,
muy ligada a Irache, y en la capilla de Jesucristo de la
catedral de Pamplona. A partir de entonces su pre-
sencia será constante en los templos de las principales

villas del reino. Algunas, como Santa María de San-
güesa, adaptan los soportes ya construidos a la nueva
articulación; otras, como las parroquiales de Santiago,
también en Sangüesa, San Pedro de Olite, San Miguel
de Estella y la catedral de Santa María de Tudela se
erigen contemplando ya en el planeamiento inicial la
construcción de bóvedas de arcos cruzados (Lám. 33).
La evolución constructiva de tales edificios y la edifi-
cación de los tramos más occidentales ocupan ya bue-
na parte del siglo XIII.

Son varias las características que integran el deno-
minador común de este tipo de bóvedas. En cuanto a
los templos se observa que, fuera de alguna irregulari-
dad o reconstrucción posterior, la mayoría de los fa-
jones que las integran son apuntados; de hecho, sólo
los de la girola de Fitero muestran perfil de medio
punto. Los arcos cruzados trazan semicírculos relati-
vamente completos y estables, si bien en ocasiones su
fisonomía es irregular o rebajada (Santa María y San-
tiago de Sangüesa, San Pedro de Olite, etc.). Curiosa-
mente, en las tres salas capitulares conservadas, fajo-
nes y formeros son de medio punto, por lo que los
cruzados muestran perfiles muy rebajados. La fisono-
mía de estos arcos determina que los encuentros de
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notas plementos y muros sean también de perfil semicircu-
lar. Algo parecido sucede en la girola de Fitero y se re-
pite, ya sin la determinación del perfil de fajones y
formeros, en las capillas laterales de Tudela y las pa-
rroquiales de San Miguel y Santa María Jus del Casti-
llo en Estella. Exceptuando estos casos, las demás bó-
vedas muestran siempre plementos de perfiles más o
menos apuntados.

De todos los templos analizados, algunos mues-
tran ciertas peculiaridades que ilustran la compleja
adecuación que la bóveda de arcos cruzados exigía en-
tre soportes, fajones, plementos y plantas. En la giro-
la y las naves laterales de Fitero, las naves y el crucero
de Irache, los cruceros de San Miguel y Santa María
Jus del Castillo de Estella, y las naves laterales de Iran-
zu los capiteles no se alinean en altura, sino que la po-
sición de cada uno depende de las características del
arco que acoge (Lám. 34). La fisonomía de la articu-
lación muestra en su diseño un aparente factor casual,
especialmente evidente en la girola de Fitero o las na-
ves laterales de Irache, donde capiteles de cruzados,
formeros y fajones se insertan a alturas distintas. Ini-
cialmente da la impresión de que los constructores de
estos templos no exigen todavía a los alzados una to-
tal estandarización repetitiva ya gótica. No obstante,
los templos navarros más evolucionados y de crono-
logías más avanzadas, como Tudela o la nave de La
Oliva, muestran todos los soportes perfectamente ali-
neados y uniformes (Lám. 35). Así, aunque plástica-
mente el resultado no es desafortunado, la falta de ali-
neamiento no responde a una impronta estilística, si-
no más bien a determinaciones tectónicas generales
en el ámbito de las primeras bóvedas de arcos cruza-
dos23.

En los templos navarros es habitual que las confi-
guraciones longitudinales y continuas cubiertas con
bóveda de arcos cruzados (naves y girolas) muestren
una tendencia por alinear los ápices de arcos cruzados
y fajones, evitando así el más o menos notorio capial-
zado que en ocasiones conformaban los plementos.
Este es notorio en las naves laterales de Santiago de
Sangüesa y de la catedral de Tudela, y los brazos del
crucero de La Oliva. Sobre todo en la abacial, se ob-
serva que las claves se alinean con los ápices de los la-
dos largos, quedando más bajo el encuentro de los
plementos y sus respectivos lados cortos. Este perfil
era “relativamente negativo”, sobre todo para el efec-
to continuo de las naves laterales, mientras que ad-
quiría valores positivos en puntos de la iglesia más in-
dividualizados como las capillas, e incluso más mo-
numental, como en el tramo central del crucero. En
ambos ámbitos es frecuente que los plementos mues-
tren un acentuado perfil capialzado, especialmente
perceptible en las tres abaciales cistercienses, donde la

altura del cruce de los arcos del tramo central del cru-
cero supera incluso los dos o tres metros respecto a los
ápices de los arcos. Esta diferencia es el resultado de
restar la mitad de las diagonales del cuadrado de la
planta del tramo, menos el desarrollo en altura de los
torales24.

Por tanto, el alineamiento de claves y ápices en las
bóvedas de las naves depende de dos factores estruc-
turales: el diseño planimétrico del tramo, por un lado,
y el apuntamiento de fajones y formeros, por otro.
Hasta que los constructores adquieran la soltura sufi-
ciente en cuanto a la interacción de todos los ingre-
dientes de los alzados, así como la correspondiente
adaptación de las plantas a cubiertas integradas por
bóvedas de arcos cruzados y fajones apuntados25, se
proponen tres posibles soluciones. La tectónicamente
menos favorable consiste en rebajar la semicircunfe-
rencia de los cruzados de tal forma que su altura sea
una fracción de la mitad de la diagonal; se observa,
bien en bóvedas para pequeños tramos, como los de
las tres salas capitulares cistercienses, bien en articula-
ciones muy irregulares, como las de la nave central de
San Pedro de Olite. La visualmente menos consegui-
da consiste en trabar el plemento sobre un murete que
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recrece el fajón, individualizando los tramos; así se re-
suelven las bóvedas de las naves laterales de Santa Ma-
ría la Real de Sangüesa (Lám. 36). La tercera consiste
en determinar la altura de los capiteles en función de
las características de los arcos, tal y como ha quedado
descrito. En ocasiones unas soluciones y otras se mez-
clan: así, en la girola de Fitero, además de la diferen-
te altura se rebajan también las circunferencias de los
arcos; en naves laterales de Fitero e Iranzu, aun dife-
renciándose los arranques, las “claves” superan clara-
mente a los ápices de los fajones.

Algo parecido sucede con el protagonismo y defi-
nición del sillar de cruce de los arcos diagonales. Los
menos resaltados muestran un sillar en forma de aspa
que articula el cruce de los arcos reproduciendo su
misma sección. Se configuran así los encuentros de la
mayoría de las bóvedas de la abacial y dependencias
de La Oliva, las naves de Fitero, naves de Santa María
y presbiterio de Santiago de Sangüesa, y la capilla de
Jesucristo de la catedral de Pamplona. En Irache y
Santa María Jus del Castillo de Estella el sillar, bien
cruciforme, bien romboidal, se diferencia claramente
de las secciones de los arcos, decorándose con temas,
bien figurados, bien vegetales. Se pueden considerar

un precedente de las claves góticas. Se aproximan más
al protagonismo estructural y volumétrico gótico las
claves de las bóvedas de la catedral de Tudela e Iran-
zu, y los tramos más occidentales de la nave central de
La Oliva y San Pedro de Olite. Así, aunque las bóve-
das del crucero de Irache se construyen en los últimos
años del siglo XII, y las occidentales de La Oliva du-
rante el primer tercio del siglo siguiente, en la mayo-
ría de las bóvedas construidas en torno a esos años no
se diferencian, ni decorativa, ni estructuralmente, los
encuentros de los arcos.

Las secciones de los cruzados, siempre robustas,
parten de una base geométrica cuadrada que en oca-
siones se enriquece mediante la adición de baqueto-
nes o achaflanamientos que no alteran el sólido pun-
to de partida inicial26. Muestran gruesas secciones
cuadradas los cruzados de las capillas y cocina de La
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notas Oliva, de la abacial de Irache, de Santa María Jus y
San Miguel en Estella, de San Pedro de Olite y de la
sala baja del Palacio Real de Pamplona. Estas seccio-
nes son también muy habituales en los semiarcos de
refuerzo de los presbiterios, tanto de las grandes aba-
ciales (La Oliva, absidiolo central de la girola de Fite-
ro, etc.), como de los templos parroquiales rurales.
Aunque notablemente más finos, también son cua-
drados los cruzados de las naves laterales de Santiago
de Sangüesa. Del cuadrado parten, tanto los ligera-
mente achaflanados del crucero y las naves laterales de
Fitero, como los semioctogonales del crucero y las na-
ves de La Oliva; una sección similar, aunque con una
notoria reducción de su grosor, se observará con cier-
ta regularidad en construcciones ya plenamente góti-
cas (Lám. 37).

Son menos frecuentes las secciones cilíndricas, que
aparecen sólo en la capilla de Jesucristo de la catedral
de Pamplona, sala capitular de La Oliva, arranque del
primer tramo de la nave del evangelio de Santiago de
Sangüesa y en la parroquia rural de Eusa. Su origen se
ha relacionado con Borgoña y Normandía, y la con-

versión de la bóveda de arista en bóveda de arcos cru-
zados. Esta relación con la tradición constructiva cis-
terciense borgoñona es especialmente patente en la
capitular de La Oliva, en la que los encuentros de cru-
zados y soportes se resuelven a bisel.

Más refinada aparece la combinación de base cua-
drada y cara exterior baquetonada. Los más simplifi-
cados, con gruesa media caña de igual diámetro que
la base, se observan en la girola de Fitero, las capillas
cuadradas de la catedral de Tudela, y scriptorium y ar-
marium de La Oliva. Conservan perfectamente la ba-
se geométrica cuadrada los de dos baquetones tan-
gentes del tramo más oriental de la nave de La Oliva,
dos y arista intermedia del presbiterio de Tudela, tres
en batería del central del crucero de La Oliva y dos
angulares muy finos de las naves de Fitero. Aunque
muy tímidamente, inician una composición de rema-
te triangular los de base cuadrada y tres baquetones
superiores escalonados. Aunque el central muestra
mayor diámetro que los laterales, su aspecto es muy
plano, destacando sobre todo el perfil cuadrangular
general. Así se articulan los nervios de las naves de
Santa María la Real y del presbiterio de Santiago, am-
bas en Sangüesa, y de la catedral de Tudela (Lám. 38);
algo parecido se observa también en la sala capitular
de Fitero. Mucho más evolucionados estilísticamente
son los la abacial de Iranzu y el ala septentrional de su
claustro anejo. Los baquetones tienden a sobresalir
más de la base del arco, acentuando su remate trian-
gular; se adivina una sección parecida en los arranques
conservados de la torre del Palacio Real de Pamplona.
Ya plenamente góticos parecen los de la sala capitular
de Iranzu, que reducen notablemente la base cuadra-
da en beneficio de baquetones y medias cañas, cuyo
perfil triangular se acentúa mediante remates arista-
dos y fileteados.

Otra peculiaridad de las bóvedas navarras es la au-
sencia casi general de formeros27, que refuerza el pro-
tagonismo de los muros laterales como enjarje de los
plementos perpendiculares al eje mayor de la bóveda.
No muestran formeros las abaciales cistercienses de
Fitero (naves y crucero), La Oliva (Lám. 39) e Iranzu,
la benedictina de Irache (crucero y tramo más orien-
tal de las naves), la catedral de Tudela, las parroquia-
les de San Miguel (crucero) y Santa María Jus del
Castillo de Estella, Santa María la Real y Santiago
(presbiterio, naves laterales y tramo más oriental na-
ve) de Sangüesa, San Pedro de Olite, y la ermita de
Gazaga en Dicastillo. En cuanto a dependencias y
construcciones palaciegas, tampoco aparecen en la
bodega y torre del Palacio Real de Pamplona; en la
panda más antigua del claustro de Iranzu; en el arma-
rium, sala capitular, scriptorium y cocina de La Oliva,
y en la cocina de Fitero. Ciertamente, son pocas las
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construcciones de características todavía no plena-
mente góticas que articulan cada tramo de bóveda
con cuatro arcos perimetrales; así se configura la giro-
la de Fitero, las naves de la abacial de Irache, las salas
capitulares de Iranzu y Fitero, y la capilla de Jesucris-
to de la catedral de Pamplona. Exceptuando esta últi-
ma capilla, todos los demás edificios citados sitúan las
bóvedas sobre arcos volados, por lo que la presencia
de formeros es imprescindible. Sólo la capilla de Jesu-
cristo de la catedral de Pamplona acoge todos los ele-
mentos que caracterizarán la bóveda de crucería góti-
ca. De hecho, conforme se introducen en Navarra las
formas plenamente góticas, se va generalizando la pre-
sencia de formeros bajo los plementos. Aunque toda-
vía no aparecen en las bóvedas sexpartitas de la cole-
giata de Roncesvalles, se incorporan ya a las de Santa
María de Olite. A partir de entonces, su uso se gene-
raliza: los muestran San Pedro y Santa María de Via-
na, la Asunción de Miranda de Arga o San Saturnino
de Artajona. Esta característica de las primeras bóve-
das de arcos cruzados no es lógicamente exclusiva de
la arquitectura de Navarra28. Incluso da la impresión
de que la irregular presencia de formeros caracteriza
también los diseños perimetrales de las bóvedas de

arista; así, aunque mayoritariamente sobre los muros
acogen arcos de refuerzo, también se observan casos
en los que el encuentro de la bóveda de arista con el
muro no acoge arcos adosados. 

Los presbiterios que incorporan arcos cruzados y
plementos independientes de perfil apuntado mues-
tran ya una articulación estilísticamente gótica29. En
este sentido suponen un notorio progreso estructural
respecto al cuarto de esfera reforzado por semiarcos ya
analizado. Acogen este tipo de abovedamiento los
presbiterios de la abacial de Fitero y la catedral de Tu-
dela. Sus cubiertas se articulan mediante cuatro se-
miarcos radiales que convergen sobre el ápice del fa-
jón y soportan cinco plementos independientes de
perfil apuntado (Lám. 40). Como ya se ha indicado,
su articulación general coincide con la de la capilla de
Jesucristo del monasterio de La Oliva. Sin embargo,
ninguno de los dos espacios se planeó y construyó pa-
ra acoger semejante diseño de bóveda, por lo que los
soportes debieron adaptarse a la nueva configuración.
Tanto las secciones de los cruzados como la ausencia
de formeros se repite también en los cerramientos de
las partes altas de las naves centrales de ambos tem-
plos, concordando con ellos tanto estilística como
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cronológicamente. Por tanto, estas bóvedas, aunque
cubren estructuras erigidas durante las primeras fases
constructivas, se integran estilísticamente en el marco
de etapas más avanzadas. 

El encuentro de los semiarcos con el fajón repro-
duce tipos estilísticamente anteriores, como los del
presbiterio de La Oliva. Todavía no acoge claves en los
encuentros, ni una efectiva integración del tramo pre-
vio rectangular y el semicírculo oriental. Ambas ca-
racterísticas definirán articulaciones ya típicamente
góticas. La capilla de Jesucristo de La Oliva, consa-
grada en 1232, puede ofrecernos una orientación
aproximada sobre la cronología de las articulaciones
de Fitero y Tudela. Su fisonomía final coincide tam-
bién plenamente con la de la capilla mayor de la veci-
na abacial de Veruela, de cronología y evolución cons-
tructiva parecida (Lám. 41).

Todas las vacilaciones y dudas citadas en relación
a las bóvedas de una cronología relativamente tardía
en relación sobre todo con el norte de Francia, hay
que adscribirlas a proyectos, maestros de obra y gru-
pos de canteros formados todavía en tradiciones cons-
tructivas de origen románico, a las que incorporan las
bóvedas de arcos cruzados. Esta incorporación provo-

ca una progresiva adaptación de soportes, plantas,
secciones y elementos de trabazón, radicalmente aje-
na a las innovaciones propuestas por las primeras ca-
tedrales góticas de l’Ile de France. A la vez que se
construían las bóvedas de los templos navarros cita-
dos, la colegiata de Roncesvalles confirma ya la incor-
poración de las innovaciones góticas septentrionales a
la arquitectura medieval del reino. Lógicamente, las
bóvedas de arcos cruzados más equilibradas y regula-
res, de aspecto casi gótico, son las más tardías; se ob-
servan, por ejemplo, en las naves centrales de las aba-
ciales de La Oliva, Fitero e Iranzu, o en la catedral de
Tudela. En todos los aspectos y peculiaridades la evo-
lución y génesis de las bóvedas de arcos cruzados na-
varras se integran perfectamente en el marco de la ar-
quitectura meridional y peninsular contemporánea30,
que se renueva conforme se introducen los tipos cons-
tructivos ya plenamente góticos.

Además de los abovedamientos en piedra hasta
aquí mencionados, a partir de las dependencias de
los grandes monasterios del Císter, sobre todo refec-
torios y dormitorios, se observa el trasvase de las cu-
biertas de madera a dos aguas también a oratorios e
iglesias. Hay que tener en cuenta que estas depen-
dencias se construyeron en Navarra ya dentro del si-
glo XIII, por lo que su difusión se va a observar en
templos y edificios de cronologías avanzadas. Su ám-
bito de influencia se va a extender a la arquitectura
de las Órdenes Mendicantes y otras órdenes urba-
nas, y al amplio marco de la arquitectura rural. La-
mentablemente, el abandono, la humedad, los in-
cendios y las reformas consiguientes han hecho de-
saparecer la mayoría de los ejemplos más monumen-
tales, impidiendo un análisis más completo y preci-
so de sus características. Estos templos erigen sobre
amplias plantas rectangulares poderosos estribos
prismáticos que, por medio de ménsulas, enlazan
con arcos diafragma. Sobre esta estructura arquitec-
tónica se montaban las dos vertientes de las techum-
bres. Lógicamente, la simplicidad de la articulación
y la posibilidad de cerrar amplios espacios con bajo
costo mantuvo vigente esta articulación arquitectó-
nica durante buena parte de la Baja Edad Media.
Además de los refectorios y dormitorios de La Oliva
y Fitero, mostraban este tipo de cubiertas las gran-
des abaciales monásticas de franciscanos, dominicos,
carmelitas, etc. Sólo han conservado restos aprecia-
bles de la estructura primitiva Santo Domingo de
Estella, San Francisco y el Carmen de Sangüesa y las
clarisas de Olite. También se cubrió así la nave ma-
yor de San Miguel de Estella, las dos alas del Palacio
Real de Pamplona, la de Itzandeguia de Roncesvalles
y un numeroso grupo de parroquiales y santuarios
rurales.
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cronológicamente. Por tanto, estas bóvedas, aunque
cubren estructuras erigidas durante las primeras fases
constructivas, se integran estilísticamente en el marco
de etapas más avanzadas. 
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na abacial de Veruela, de cronología y evolución cons-
tructiva parecida (Lám. 41).

Todas las vacilaciones y dudas citadas en relación
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lución y génesis de las bóvedas de arcos cruzados na-
varras se integran perfectamente en el marco de la ar-
quitectura meridional y peninsular contemporánea30,
que se renueva conforme se introducen los tipos cons-
tructivos ya plenamente góticos.

Además de los abovedamientos en piedra hasta
aquí mencionados, a partir de las dependencias de
los grandes monasterios del Císter, sobre todo refec-
torios y dormitorios, se observa el trasvase de las cu-
biertas de madera a dos aguas también a oratorios e
iglesias. Hay que tener en cuenta que estas depen-
dencias se construyeron en Navarra ya dentro del si-
glo XIII, por lo que su difusión se va a observar en
templos y edificios de cronologías avanzadas. Su ám-
bito de influencia se va a extender a la arquitectura
de las Órdenes Mendicantes y otras órdenes urba-
nas, y al amplio marco de la arquitectura rural. La-
mentablemente, el abandono, la humedad, los in-
cendios y las reformas consiguientes han hecho de-
saparecer la mayoría de los ejemplos más monumen-
tales, impidiendo un análisis más completo y preci-
so de sus características. Estos templos erigen sobre
amplias plantas rectangulares poderosos estribos
prismáticos que, por medio de ménsulas, enlazan
con arcos diafragma. Sobre esta estructura arquitec-
tónica se montaban las dos vertientes de las techum-
bres. Lógicamente, la simplicidad de la articulación
y la posibilidad de cerrar amplios espacios con bajo
costo mantuvo vigente esta articulación arquitectó-
nica durante buena parte de la Baja Edad Media.
Además de los refectorios y dormitorios de La Oliva
y Fitero, mostraban este tipo de cubiertas las gran-
des abaciales monásticas de franciscanos, dominicos,
carmelitas, etc. Sólo han conservado restos aprecia-
bles de la estructura primitiva Santo Domingo de
Estella, San Francisco y el Carmen de Sangüesa y las
clarisas de Olite. También se cubrió así la nave ma-
yor de San Miguel de Estella, las dos alas del Palacio
Real de Pamplona, la de Itzandeguia de Roncesvalles
y un numeroso grupo de parroquiales y santuarios
rurales.
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Junto a las bóvedas, son los soportes los que dotan
a los templos navarros construidos en esta época de su
particular personalidad estilística. De nuevo se obser-
va una acentuada variedad, si bien, en cuanto a su es-
tructura, se diferencian fácilmente dos grandes gru-
pos: en los templos más monumentales se imponen
los pilares de núcleo cruciforme; en los más simplifi-
cados, las ménsulas. Junto a ellos se observan también
pilares cilíndricos, semicolumnas adosadas al muro,
columnas exentas, acodilladas, enjarjes directos al
muro, etc. Los soportes interiores van siempre asocia-
dos a gruesos muros y poderosos contrafuertes; pila-
res, muros y contrafuertes integran a menudo una
agrupación de potencia tectónica aparentemente so-
bredimensionada. La mayoría de estos soportes par-
ten de la tradición estilística románica, renovándola
conforme se introducen nuevos sistemas de plantas y
cubiertas. Lógicamente la fisonomía y articulación del
pilar viene determinada por el tipo de bóvedas que
debía sustentar. 

Los pilares cruciformes son característicos de los
templos de tres naves. Desde el primer románico se
articulan como un cruce interrumpido de los muros
que imaginariamente parcelan cada tramo. Como ex-

tensión de cada uno de los brazos parten los arcos co-
rrespondientes. Si éstos se reforzaban mediante do-
bladuras, los brazos del pilar se escalonaban, pasando
a formar una doble cruz. Sorprendentemente, aun
siendo el primer románico su hábitat cronológico na-
tural, esta es la articulación de los soportes de las na-
ves de la abacial de Fitero que, aunque construidas
durante la primera mitad del siglo XIII, responden a
un sustrato estilístico muy tradicional. Durante el ro-
mánico pleno era más habitual adosar a las caras ex-
ternas de la cruz una semicolumna cuyo diámetro se
situaba entre 1⁄3 y ? de la anchura del pilar. Este tipo
de configuración se observa en articulaciones plena-
mente románicas, como los torales orientales de Ira-
che, Santa María la Real de Sangüesa o San Nicolás de
Pamplona. 

Los soportes cruciformes más habituales en los
templos navarros estudiados muestran dobles semico-
lumnas adosadas a cada uno de sus frentes. El origen
de esta estructura, así como su justificación tectónica
y estilística, supone un elemento de gran interés en
cuanto al estudio de la génesis y difusión de las for-
mas arquitectónicas durante el último cuarto del siglo
XII y la primera mitad del siguiente (Lám. 42).

Son varios los factores, todos ellos plásticos y prác-
ticos, que parecen potenciar su presencia puntual en
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notas construcciones de la Alta Edad Media. Cuando el ar-
co a soportar era muy grueso, se solía sustituir la se-
micolumna única tradicional por articulaciones do-
bles. Hay que tener en cuenta que en estos casos la
presencia de una sola columna de diámetro propor-
cional a la anchura del arco determinaba el engrosa-
miento general del soporte. Al duplicar las semico-
lumnas, el radio de cada una se reduce a la mitad y
por tanto la anchura total del pilar resulta menor, am-
pliando así el espacio físico y óptico interior. A este
efecto práctico se une también un cierto beneficio es-
tético originado por las líneas verticales que estilizan
el soporte, asociado a la propia sensación de solidez
que la duplicación de la columna aporta al pilar. Tam-
bién aparecen columnas pareadas en fachadas y ábsi-
des, bien como elementos compartimentadores, bien
como soportes. Ninguno de los usos citados determi-
na que el empleo de dobles columnas en lugar de una
sola sea propio de un estilo o escuela determinada31.
De hecho, aparecen, de forma a menudo testimonial,
en construcciones bizantinas, armenias, árabes, visi-
godas y prerrománicas32.

En el románico, el pilar con dobles semicolumnas
adosadas se hace más frecuente, sobre todo en lugares
que exigían una mayor resistencia y soportaban arcos
de gran anchura; se pueden señalar principalmente las
embocaduras del presbiterio y capillas, los torales del
crucero y las bases de las torres33. También se utilizan,
con un sentido más decorativo, sobre los contrafuer-
tes de los ábsides y compartimentando algunas facha-
das y torres. Las vemos prácticamente en todas las re-
giones de Francia, excepto Borgoña y Provenza34: apa-
recen en Normandía, Le Puy, el Berry y la Auvernia35.
En España también las encontramos en Jaca, bajo los
arcos que limitan el tramo central del crucero, y en
Frómista bajo las arcadas de entrada a las naves late-
rales. No obstante, su uso sistemático como soporte
de templos románicos es muy raro. Recientes investi-
gaciones han confirmado su presencia en la segunda
ampliación del monasterio de Silos, consagrada en
108836, lo que supondría la presencia sistemática más
antigua localizada en la península. Todavía dentro del
románico, donde las columnas pareadas protagonizan
sistemáticamente la fisonomía de los soportes es en
una amplia región que prácticamente abarca todo el
sudoeste de Francia. Da la impresión de que es en
aquí donde, durante la primera mitad del siglo XII, se
forma el modelo de pilar con semicolumnas adosadas
que ya en la segunda mitad se erigirá como elemento
común de un amplio grupo de edificios hispanos. Se-
rá, pues, principalmente en Saintonge, Rouergue, el
Perigord, Angoulême, Anjou y el Poitou37 donde pri-
mero se observa una difusión amplia de la presencia
sistemática del pilar con pares de semicolumnas ado-

sadas. La suma de sus diámetros prácticamente abar-
ca toda la anchura del frente del pilar, mientras que su
resalte es equivalente al radio de cada una.

En la península, se observan pilares cruciformes
con pares de semicolumnas adosadas38 en toda la mi-
tad nororiental, desde Palencia, Valladolid y Guadala-
jara hasta la costa mediterránea39. En Navarra, centro
de esta distribución geográfica, este tipo de soportes
protagoniza los alzados y plantas de buena parte de
los templos construidos a partir del último tercio del
siglo XII, manteniendo su protagonismo todavía en
los primeros años del siglo XIII. Los templos iniciados
durante su segundo cuarto aplican ya en sus configu-
raciones planimétricas soportes más reducidos de ar-
ticulación gótica.

Como en otras zonas peninsulares, su protagonis-
mo afecta tanto a construcciones parroquiales rurales
como a grandes abadías o catedrales, de características
y articulación estilística también relativamente varia-
da y heterogénea. De hecho, esta definición de los so-
portes se observa en monasterios cistercienses y bene-
dictinos, parroquiales urbanas y templos rurales. Es-
tos últimos se asocian tanto a villas y ciudades vincu-
ladas al Camino de Santiago (Estella y Sangüesa) co-
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notasconstrucciones de la Alta Edad Media. Cuando el ar-
co a soportar era muy grueso, se solía sustituir la se-
micolumna única tradicional por articulaciones do-
bles. Hay que tener en cuenta que en estos casos la
presencia de una sola columna de diámetro propor-
cional a la anchura del arco determinaba el engrosa-
miento general del soporte. Al duplicar las semico-
lumnas, el radio de cada una se reduce a la mitad y
por tanto la anchura total del pilar resulta menor, am-
pliando así el espacio físico y óptico interior. A este
efecto práctico se une también un cierto beneficio es-
tético originado por las líneas verticales que estilizan
el soporte, asociado a la propia sensación de solidez
que la duplicación de la columna aporta al pilar. Tam-
bién aparecen columnas pareadas en fachadas y ábsi-
des, bien como elementos compartimentadores, bien
como soportes. Ninguno de los usos citados determi-
na que el empleo de dobles columnas en lugar de una
sola sea propio de un estilo o escuela determinada31.
De hecho, aparecen, de forma a menudo testimonial,
en construcciones bizantinas, armenias, árabes, visi-
godas y prerrománicas32.

En el románico, el pilar con dobles semicolumnas
adosadas se hace más frecuente, sobre todo en lugares
que exigían una mayor resistencia y soportaban arcos
de gran anchura; se pueden señalar principalmente las
embocaduras del presbiterio y capillas, los torales del
crucero y las bases de las torres33. También se utilizan,
con un sentido más decorativo, sobre los contrafuer-
tes de los ábsides y compartimentando algunas facha-
das y torres. Las vemos prácticamente en todas las re-
giones de Francia, excepto Borgoña y Provenza34: apa-
recen en Normandía, Le Puy, el Berry y la Auvernia35.
En España también las encontramos en Jaca, bajo los
arcos que limitan el tramo central del crucero, y en
Frómista bajo las arcadas de entrada a las naves late-
rales. No obstante, su uso sistemático como soporte
de templos románicos es muy raro. Recientes investi-
gaciones han confirmado su presencia en la segunda
ampliación del monasterio de Silos, consagrada en
108836, lo que supondría la presencia sistemática más
antigua localizada en la península. Todavía dentro del
románico, donde las columnas pareadas protagonizan
sistemáticamente la fisonomía de los soportes es en
una amplia región que prácticamente abarca todo el
sudoeste de Francia. Da la impresión de que es en
aquí donde, durante la primera mitad del siglo XII, se
forma el modelo de pilar con semicolumnas adosadas
que ya en la segunda mitad se erigirá como elemento
común de un amplio grupo de edificios hispanos. Se-
rá, pues, principalmente en Saintonge, Rouergue, el
Perigord, Angoulême, Anjou y el Poitou37 donde pri-
mero se observa una difusión amplia de la presencia
sistemática del pilar con pares de semicolumnas ado-

sadas. La suma de sus diámetros prácticamente abar-
ca toda la anchura del frente del pilar, mientras que su
resalte es equivalente al radio de cada una.

En la península, se observan pilares cruciformes
con pares de semicolumnas adosadas38 en toda la mi-
tad nororiental, desde Palencia, Valladolid y Guadala-
jara hasta la costa mediterránea39. En Navarra, centro
de esta distribución geográfica, este tipo de soportes
protagoniza los alzados y plantas de buena parte de
los templos construidos a partir del último tercio del
siglo XII, manteniendo su protagonismo todavía en
los primeros años del siglo XIII. Los templos iniciados
durante su segundo cuarto aplican ya en sus configu-
raciones planimétricas soportes más reducidos de ar-
ticulación gótica.

Como en otras zonas peninsulares, su protagonis-
mo afecta tanto a construcciones parroquiales rurales
como a grandes abadías o catedrales, de características
y articulación estilística también relativamente varia-
da y heterogénea. De hecho, esta definición de los so-
portes se observa en monasterios cistercienses y bene-
dictinos, parroquiales urbanas y templos rurales. Es-
tos últimos se asocian tanto a villas y ciudades vincu-
ladas al Camino de Santiago (Estella y Sangüesa) co-
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mo a otras recientemente repobladas o reconquistadas
(Olite y Tudela). Su presencia más o menos sistemáti-
ca se observa en las abaciales de La Oliva, Fitero e Ira-
che, en la catedral de Tudela, las parroquiales de San
Miguel y Santo Sepulcro de Estella, San Pedro de Oli-
te y Santa María la Real de Sangüesa, y en las iglesias
del ámbito rural de San Román y Santa Catalina de
Cirauqui, cripta de San Salvador de Gallipienzo y la
parroquial de Zolina. En todos los casos las columnas
gemelas son prácticamente tangentes, comparten el
aparejo del pilar y la suma de sus diámetros se aproxi-
ma a la anchura total de la cara correspondiente.

Aunque la presencia de las columnas pareadas su-
pone un evidente lazo estilístico entre las construccio-
nes citadas, la definición práctica del pilar cambia en
función de la disposición de columnillas menores en
los codillos del pilar cruciforme. De hecho, la adición
de un soporte acodillado a cada uno de sus ángulos
presupone ya un claro síntoma de conexión entre pla-
nimetría, soportes y bóvedas de arcos cruzados (Lám.
43). Esta articulación del soporte muestra un progre-
so estilístico parangonable a la propia proliferación de
la bóveda de arcos cruzados. La funcionalidad de esta

columnilla central descubre así una clara evolución
del pilar cruciforme, introduciéndolo ya en el ámbito
arquitectónico del gótico navarro40. El resultado final
es un grueso pilar de perímetro exterior articulado
mediante medias cañas y aristas. Esta fisonomía ba-
quetonada, así como la estilización de los soportes
más altos (catedral de Tudela), caracteriza una articu-
lación a un paso del pilar gótico fasciculado. Así son
todos los de La Oliva y Tudela, los torales de Fitero,
San Miguel y Santo Sepulcro de Estella, y todos los de
Irache y Santa María de Sangüesa desde sus torales oc-
cidentales. Tanto en la abacial de La Oliva, como en
la catedral de Tudela, hacia las naves laterales, las do-
bles semicolumnas pasan a ser respectivamente pilas-
tra y semicolumna única, mostrando así una adapta-
ción del modelo a espacios secundarios tanto estruc-
tural como visualmente (Lám. 44).

Como correspondencia a los pilares cruciformes,
adosados al perímetro mural se imponen los pilares en
forma de “T”, habituales tanto en las naves laterales
de los grandes templos urbanos o monásticos, como
en las construcciones de una sola nave. Su concepción
se remonta también al románico, observándose de
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notas nuevo cierta evolución estilística y cronológica en los
que añaden columnillas en sus codillos. En la mayo-
ría de los casos este tipo de pilar está destinado a so-
portar fajones doblados. Conforme la articulación ar-
quitectónica de los templos se simplifica, la “T” se
puede reducir a una pilastra o columna adosada di-
rectamente al muro, preparada para soportar un solo
arco.

Menos frecuentes son los pilares cilíndricos, que
actúan como soporte de los formeros que enmarcan la
nave central y las pilastras que enlazan con las bóve-
das de crucería de la nave central. De gran grosor y re-
matados por un fino capitel único, se observan en la
primitiva parroquia del Santo Sepulcro en Estella, en
las naves de los santuarios de San Miguel de Izaga y
Muskilda de Ochagavía (ejemplos más arcaizantes) y
en las naves de Santiago en Sangüesa, San Pedro de la
Rúa y San Juan, en Estella. Aunque la génesis del so-
porte se remonta también al pleno románico, los
ejemplos más monumentales parecen responder a una
impronta estilística ya plenamente gótica, ejemplifi-
cada por la colegial de Roncesvalles y desarrollada en
pleno siglo XIII.

Las columnas exentas reducen su presencia a las
salas capitulares de Fitero, La Oliva e Iranzu y el scrip-
torium de La Oliva. Como factor común, soportan
bóvedas erigidas sobre tramos regulares, de dimensio-
nes reducidas y limitada altura. El amplio vuelo de sus
cimacios acoge la descarga de fajones, formeros y cru-
zados. También se observan columnillas en los codi-
llos de pequeñas capillas o tramos de parroquiales ru-
rales; así se configuran, por ejemplo, los soportes de
las capillas de Jesucristo de la catedral de Pamplona y
San Jorge del palacio viejo de Olite.

Las ménsulas suponen el subrayado tectónico del
encuentro entre arco y muro; reforzado mediante
contrafuertes externos, supone el soporte efectivo del
fajón. Su uso sistemático aparece siempre asociado a
los muros como soporte, en el marco de templos de
notable simplificación arquitectónica. De hecho, en
el ámbito de los templos de tres naves sólo se obser-
van en las naves laterales de la abacial de Iranzu. Por
su simplificación radical protagonizan lógicamente la
articulación de las dependencias monásticas cister-
cienses, así como los interiores de las abaciales men-
dicantes y sus consiguientes estancias. Como se verá
en el capítulo dedicado a la arquitectura rural, las
ménsulas constituyen el soporte más frecuente de los
templos analizados en este ámbito. Junto a los con-
trafuertes, muros gruesos y bóvedas de cañón apunta-
do, integran la génesis de este tipo de construcciones.
Su reducido protagonismo en construcciones meno-
res de tradición románica parece situar su implanta-

ción en pleno siglo XIII. Otra orientación muestran las
ménsulas que, embutidas en los muros y codillos,
ayudan a trabar abovedamientos con arcos cruzados
sobre soportes proyectados para abovedamientos de
cañón. Esa es la interpretación que merecen las mén-
sulas de los cruceros de Irache y San Miguel de Este-
lla, de los presbiterios de Fitero y Tudela, o incluso de
la nave de Santa María Jus del Castillo, también en
Estella. En ocasiones el arco se embute directamente
en el muro, suprimiéndose la ménsula como referen-
cia tectónica; así se concibe el encuentro de muros y
arcos de la bodega del Palacio Real de Pamplona o del
refectorio de la abacial de Fitero.

Su fisonomía es muy variada, aunque cuantitativa-
mente predominan las integradas por rollos o lóbulos
que, de manera escalonada, traban arco y muro. Da la
impresión de que estas se popularizan a partir de su
protagonismo en las dependencias de los monasterios
cistercienses. Así, las ménsulas de los templos de Ira-
che, San Miguel de Estella o Fitero reproducen capi-
teles decorados, respectivamente, con cabezas, ele-
mentos vegetales o caras lisas. Conforme avanza la se-
gunda mitad del siglo XIII, a las geometrías prismáti-
cas lobuladas se incorporan otras que se inscriben
aproximadamente en un cuarto de esfera de caras,
bien aveneradas, bien lisas. Estas últimas se asocian ya
a articulaciones arquitectónicas góticas, difundiéndo-
se a partir del siglo XIV.

VANOS: COMPOSICIÓN, PERFILES Y
SECCIONES

Como ya se ha citado en el epígrafe dedicado a las
bóvedas, el apuntamiento de los perfiles de cañones y
perpiaños entronca directamente con la tradición
constructiva del último románico. Sin embargo, su
presencia en buena parte de los alzados interiores de
los templos no supone la renovación de los perfiles de
los vanos. De hecho, el apuntamiento estructural y
tectónico de los elementos arquitectónicos se asocia
en el último románico a una especial querencia por el
medio punto en los vanos. Así, tanto portadas como
ventanas continúan mostrando perfil semicircular
aun en templos que se proyectan con fajones y for-
meros apuntados y bóvedas de arcos cruzados. Este es
el caso por ejemplo de las ventanas de las naves late-
rales de la catedral de Tudela o la abacial de La Oliva.
Incluso en la abacial de Fitero, concluida a fines de la
primera mitad del siglo XIII, todos sus vanos siguen
siendo de medio punto.

Los primeros vanos apuntados navarros, probable-
mente por influencia de concepciones estilísticas sep-
tentrionales, son los que horadan el testero de la aba-
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notasnuevo cierta evolución estilística y cronológica en los
que añaden columnillas en sus codillos. En la mayo-
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das de crucería de la nave central. De gran grosor y re-
matados por un fino capitel único, se observan en la
primitiva parroquia del Santo Sepulcro en Estella, en
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ción en pleno siglo XIII. Otra orientación muestran las
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cial de Iranzu; no obstante, las ventanas de su sala ca-
pitular siguen siendo de medio punto. La construc-
ción del testero se fecha en los últimos años del siglo
XII; en las mismas fechas otros templos cercanos, co-
mo San Miguel de Estella, muestran ventanas y por-
tada de medio punto. Va a ser ya durante el primer
cuarto del siglo siguiente cuando los perfiles apunta-
dos se comienzan a incorporar a los vanos de las pa-
rroquiales urbanas, generalizándose a partir de enton-
ces. Su difusión va a ser todavía más tardía en el ám-
bito de la arquitectura rural, perdurando los perfiles
semicirculares durante buena parte del siglo XIII.

La articulación de las ventanas es relativamente va-
riada, abarcando desde ejemplos muy simplificados
hasta otros con numerosos baquetones y arquivoltas.
Inicialmente llaman la atención configuraciones muy
originales enmarcadas dentro del último románico,
entre las que destacan las de las capillas laterales de La
Oliva y el primer tramo de la nave de la epístola y el
crucero sur de Irache. De las grandes dimensiones in-
ternas de los conjuntos, destaca sobre todo esta últi-
ma, con su compleja configuración interior baqueto-
nada y celosías en los huecos.

Por norma general, los vanos de las grandes aba-
ciales muestran secciones muy simplificadas, bien de
platabanda, bien con un fino baquetón continuo y
angular. Así son por ejemplo todos los vanos de la
abacial de Fitero, cuyos baquetones continuos, más o
menos estilizados, simplifican la tradicional indivi-
dualización de cada uno de los elementos. De plata-
banda son las ventanas de Iranzu y las de las naves de
La Oliva. Las más altas de esta última dividen su am-
plio hueco en dos, tres y hasta cuatro arcos, en una
configuración sumamente extraña y peculiar. La aus-
teridad decorativa de estos vanos refuerza el espíritu
de simplificación especialmente acentuado en las
grandes abaciales del císter navarro, cuyo gusto y sim-
plicidad también está presente en la abacial de Irache. 

Habitualmente, con independencia de su perfil,
las ventanas de las grandes parroquiales urbanas y ru-
rales siguen durante mucho tiempo la tradición com-
positiva románica, con columnillas en las jambas, de
basa, fuste y capitel diferenciados, y arquivoltas ba-
quetonadas de diámetro aproximado al de los fustes
correspondientes. Esta composición enmarca exte-
riormente el vano estrecho y longitudinal, mientras
que al interior los gruesos muros obligan a un pro-
fundo abocinamiento, de base en talud para permitir
la difusión de la luz a las partes bajas del templo. Es-
te tipo de diseño, quizás algo más estilizado, aparece
en vanos de perfil ya apuntado. Tanto ese proceso de
apuntamiento, como la propia superficie del muro
horadado, muestran una clara evolución desde las

composiciones de tradición románica hasta las ya ple-
namente góticas. Así, se observa una progresiva am-
pliación de los vanos, que comienzan a incorporar ar-
ticulaciones interiores a modo de robustas tracerías
que los geminan; así son por ejemplo los vanos del
crucero de San Pedro de Olite. Conforme va aumen-
tando la superficie de los propios vanos, las tracerías
aparecen más ligeras y estilizadas. Además las arqui-
voltas y columnillas pierden volumen y tienden a uni-
ficarse caracterizando ya formas típicamente góticas.
Este es el caso de los vanos superiores de las naves cen-
trales de la catedral de Tudela, cimborrio de Santa
María de Sangüesa o tramos occidentales de la nave
mayor de San Pedro de Olite. Los ejemplos ya plena-
mente góticos tenderán a mostrar en sus arquivoltas
perfiles de baquetones aristados, así como capiteles
unificados en fajas decorativas (Lám. 45).

También llama la atención la relativa profusión de
óculos como elemento articulador del cuerpo de luces
de los templos. Su presencia es especialmente fre-
cuente en los hastiales occidentales y de los brazos del
crucero. Da la impresión de que son los grandes tem-
plos del Císter los que popularizan su uso. Habitual-
mente se articulan simplemente mediante arquivoltas
baquetonadas concéntricas, y sus dimensiones son va-
riables, destacando por ejemplo los del crucero de Tu-
dela. Enlazan directamente con los grandes rosetones
occidentales conservados de forma más o menos ori-
ginal en los hastiales occidentales de La Oliva y Tude-
la. En ambos tipos, columnillas, capiteles y arcos apa-
recen perfectamente diferenciados. El de Tudela, de
monumentales dimensiones, es el primer gran rose-
tón gótico de la arquitectura navarra.

Además de estos óculos más o menos monumen-
tales, algunos templos utilizan los óculos como venta-
nas principales de su cuerpo de luces. Aparecen en las
articulaciones románicas de las capillas mayores de
Santa María de Sangüesa, catedral de Tudela y abacial
de Irache; es en esta última donde su difusión alcan-
za rango sistemático, iluminando tanto la nave central
como el cimborrio. Vanos parecidos se observan tam-
bién en el crucero de San Pedro de Olite y en las na-
ves laterales de San Miguel de Estella. Tanto los de
Olite como los del cimborrio de Irache y algunos de
los típicamente románicos muestran en su rosca de-
coración de lóbulos.

Las portadas están también muy ligadas a la tradi-
ción constructiva románica, caracterizada por profun-
dos abocinamientos articulados mediante múltiples
arquivoltas baquetonadas y sus correspondientes pa-
res de columnas en las jambas. Hasta los últimos años
del siglo XII se continúan erigiendo con perfil semi-
circular, como en los hastiales del transepto de Tude-
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notas la, la occidental de San Pedro de Olite o la portada
norte de San Miguel de Estella. Ya durante el primer
tercio de siglo XIII comienzan a apuntarse, primero tí-
midamente como la occidental de Tudela o la del
evangelio de Irache, después de manera más acentua-
da, como la sur de San Miguel de Estella o la occi-
dental de Irache. Sea como fuere, la articulación com-
positiva de todas ellas responde al modelo citado. 

La evolución estilística de las portadas afecta a va-
rios factores entre los que destacan el progresivo
apuntamiento de las arquivoltas, la integración de los
capiteles de las jambas, todavía individuales, en una
especie de faja decorativa, y la multiplicación de ar-
quivoltas y columnillas, que pierden su definición in-
dividual en beneficio de una fisonomía multibaque-
tonada. Estas configuraciones, fechables ya avanzado
el siglo XIII, se observan en las portadas de San Pedro
de la Rúa de Estella y San Román de Cirauqui. Du-
rante la segunda mitad del siglo XIII se comienza a for-
jar el tipo de puerta ya típicamente gótico, con los ca-
piteles ya prácticamente unificados y baquetones cada
vez más finos y múltiples, que tienden a unificar ar-
quivoltas y jambas. Esta evolución se puede observar
por ejemplo en la serie que forman las puertas de has-
tial occidental, claustro y refectorio de la abacial de
Iranzu. Los ejemplos más avanzados, ya de los prime-
ros años del siglo XIV, muestran ya perfiles aristados.
Aunque más tardía, esta evolución es también paten-
te en la arquitectura rural, cuyas articulaciones apare-
cen íntimamente ligadas a algunos ejemplos observa-
dos en la arquitectura monástica y urbana de la épo-
ca. En este ámbito se populariza un diseño de porta-
da muy simplificado, caracterizado por un amplio
abocinamiento articulado mediante varias arquivoltas
y jambas de platabanda y perfil tanto semicircular co-
mo apuntado.

LA ESCULTURA DECORATIVA

La escultura monumental muestra un excepcional
desarrollo y presencia en algunos de los templos na-
varros analizados. Destacan sobre todo la portada de
Santa María la Real de Sangüesa, la portada sur de
San Miguel de Estella, el conjunto de decoración fi-
gurada de Irache, el claustro y las portadas de la cate-
dral de Tudela, la portada de la Magdalena, también
de Tudela, y el claustro de San Pedro de la Rúa de Es-
tella. Aunque se van a describir someramente, su es-
tudio bibliográfico va a mostrar un argumento auxi-
liar en cuanto a la fijación de la cronología aproxima-
da del edificio y diferenciación de sus fases construc-
tivas. En general, estos grandes conjuntos escultóricos
enlazan con las fases constructivas más antiguas, esta-

bleciendo en ocasiones útiles orientaciones en cuanto
a la difusión de los modelos escultóricos, el trabajo de
un mismo taller o el establecimiento de relaciones con
otros maestros o modas cercanas que sirven para esta-
blecer verdaderas redes que ayudan a relacionar las
cronologías de templos diferentes.

En este mismo sentido, también va a ser muy útil
el estudio de la escultura decorativa asociada a las es-
tructuras arquitectónicas, a pesar de que su carga esti-
lística es notablemente menor y su génesis menos ori-
ginal y más repetitiva. Estas decoraciones se concen-
tran principalmente en portadas y ventanas, en la ar-
ticulación interna de presbiterios y capillas, en los ca-
piteles de los soportes interiores y, en menor grado, en
impostas, cimacios y claves. En la mayoría de los edi-
ficios, ya sean monásticos, ya parroquiales, se consta-
ta claramente el significativo protagonismo de los te-
mas decorativos vegetales que se imponen incluso en
los edificios que en las fases más antiguas mostraban
un rico repertorio de capiteles figurados. Este es el ca-
so, por ejemplo, de Santa María de Sangüesa, San Mi-
guel de Estella o la abacial de Irache. Da, pues, la im-
presión de que a fines del siglo XII se imponen en las
decoraciones de los templos los capiteles que acogen
temas vegetales de aspecto esquemático y simplifica-
do, y labra, a menudo, poco resaltada y plana. Esta
tendencia es constatable desde entonces en abaciales,
tanto cistercienses como benedictinas, y en grandes
iglesias parroquiales urbanas y templos rurales. 

Aunque tradicionalmente se ha relacionado esta
evidente tendencia hacia la simplificación decorativa,
vigente durante buena parte de la primera mitad del
siglo XIII, con el “espíritu” cisterciense41, en Navarra
son varias las precisiones que se deben apuntar res-
pecto a la paternidad monástica de esta tendencia es-
tilística. Ciertamente, los templos cistercienses borgo-
ñones fijaron durante el segundo cuarto del siglo XII

un concepto pragmático en cuanto a la edificación.
Consecuentemente, el valor de lo ornamental queda
suplantado por la trascendencia intrínseca de las es-
tructuras arquitectónicas, imponiéndose así templos
absolutamente despojados de elementos decorativos.
Así por ejemplo, se conservan las abaciales y estancias
monásticas de los monasterios de Fontenay, Pontigny
(nave) y, más cerca y algo posterior, de l’Escaladieu.
Cuando los capiteles acogen alguna ornamentación,
la reducen a cuatro hojas muy esquematizadas y lisas
que nacen del collarino, y en ocasiones muestran bo-
las en los ángulos superiores. Este tipo de composi-
ción tan característica de los monasterios cistercienses
es también habitual en general dentro del románico,
tanto en naves laterales y criptas de iglesias importan-
tes como en templos que no muestran una especial
elaboración en sus decoraciones. Hay que tener en
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cuenta que la simplicidad de las decoraciones podía
ser el resultado, bien de un afán premeditado de aus-
teridad, bien por el empobrecimiento técnico de los
talleres y la consiguiente reducción de costes y tiem-
po. En Navarra aparecen capiteles con cuatro hojas li-
sas y bolas angulares ya en la cripta de San Martín en
San Martín de Unx, consagrada a mediados del siglo
XII. Por tanto, estas composiciones ya formaban parte
de los repertorios decorativos de algunos grupos de
canteros que trabajaban en Navarra antes de la im-
plantación de la orden del Císter y, lógicamente, mu-
cho antes de la construcción de sus abaciales.

Además, la casi proverbial austeridad decorativa de
las abaciales cistercienses no parece, en el caso de las
navarras, un factor por lo menos homogéneo. Sor-
prendentemente, en las primeras fases constructivas
de Fitero y, sobre todo, de La Oliva, la complejidad y
riqueza de los capiteles vegetales ilustra el trabajo de
unos talleres escultóricos notables. Así, los de las ca-
pillas laterales muestran gran tamaño y labra profun-
da y minuciosa; el resultado es brillante e incipiente-
mente naturalista. De hecho, nada tienen que ver con
los ejemplos citados de Borgoña. Los motivos decora-
tivos de los capiteles de Fitero, notablemente más
contenidos, se simplifican conforme avanzan las
obras, completándose las partes altas de presbiterio y

crucero, ya en los primeros años del siglo XIII, con ca-
piteles completamente lisos. También el presbiterio
de Iranzu acoge capiteles rudos y simplificados, que
en la nave conservan escasa decoración aunque a me-
nudo de formas elegantes y estilizadas. El ala norte del
claustro de este cenobio muestra un inequívoco gusto
por elaboradas decoraciones vegetales e incluso figu-
radas. Curiosamente, también las naves y el crucero
de la abacial benedictina de Irache adoptan un tipo de
decoración vegetal muy relacionable con los ejemplos
cistercienses. Además, su impronta va a observarse di-
rectamente en la vecina parroquial de San Miguel. So-
bre todo en La Oliva, la simplificación y el esquema-
tismo de sus decoraciones no parece, por lo menos
inicialmente, uno de los rasgos definitorios de los ta-
lleres de canteros que trabajaron en sus primeras fases
constructivas. Como las abaciales citadas, las naves de
las grandes parroquiales tienden también a adoptar
este tipo de configuraciones vegetales esquematizadas
que, sobre todo durante la primera mitad del siglo
XIII, proliferan en todos los ámbitos de la arquitectu-
ra navarra. Lógicamente la simplificación de las deco-
raciones interiores, así como su carácter repetitivo y
seriado, benefician la economía de la obra, la rapidez
de su evolución y la menor especialización de los can-
teros. En consecuencia, la simplificación de los moti-
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notas vos está también relacionada con el nivel artístico de
los canteros y la exigencia de los promotores, adap-
tándose así perfectamente al mundo constructivo ru-
ral. En este sentido hay que destacar por ejemplo las
decoraciones de la catedral de Tudela que, aunque
mayoritariamente vegetales, muestran siempre una la-
bra minuciosa, preciosista y detallada que, en las par-
tes más antiguas, se extiende por las roscas de los ócu-
los, las impostas y los cimacios.

Los “monólogos” vegetales de las decoraciones de
todos estos templos suponen un precedente de las or-
namentaciones góticas, también mayoritariamente
vegetales42. No obstante, se observa una clara evolu-
ción desde motivos simplificados y esquemáticos a
otros más naturalistas, ya góticos. Esta clara evolución
plástica ayuda a entender el propio progreso cronoló-
gico y artístico de los templos. Da la impresión de que
es a partir del segundo cuarto del siglo XIII cuando se
comienzan a imponer estas nuevas formas que prota-
gonizarán ya las decoraciones arquitectónicas de la se-
gunda mitad del siglo XIII. Así se observa por ejemplo
en los pilares más occidentales de San Pedro de Olite,
en la portada occidental de la abacial de Fitero, en los
capiteles de las partes altas de la nave mayor de Tude-
la, en el cimborrio de Santa María de Sangüesa, en las
primeras fases del claustro de Iranzu o en numerosas
portadas, ventanas y pilares del ámbito rural. Otros
templos, como Santa María de Olite, iniciados du-
rante el segundo cuarto del siglo con planimetrías ya
góticas, conservan todavía en algunos de sus capiteles
más antiguos una evidente influencia de la citada tra-
dición esquemática y simplificada.

ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LAS FORMAS

Una vez analizados detalladamente los principales
elementos que caracterizan la arquitectura del paso
del románico al gótico en Navarra, parece obligado
unificar en lo posible su origen y génesis estilística. La
casi absoluta falta de documentación respecto a los
maestros, canteros, promotores, etc., determina que
las hipótesis formuladas se basen exclusivamente en
los análisis formales de cada uno de los principales
elementos arquitectónicos. 

Como punto de partida, se debe tener en cuenta
diversos factores que, en nuestra opinión, son deter-
minantes para valorar el origen y evolución de los di-
ferentes elementos analizados. En primer lugar, la ar-
quitectura navarra no articula un espacio estilístico
cerrado y completo, sino que forma parte de una am-
plia región artística que ocupa el sur de Francia y el
norte de la península. En particular, destaca la apa-
rente unidad observada entre templos enclavados so-

bre todo en la mitad nororiental peninsular; de he-
cho, un amplio grupo de construcciones monásticas,
catedralicias y parroquiales parecen integrar un con-
junto relativamente homogéneo en el que Navarra
comparte protagonismo con los reinos vecinos de
Castilla y Aragón, así como, en menor grado, con
otras regiones del sur de Francia. En todo caso, más
allá de la definición concreta de los soportes, caracte-
rística homogeneizadora principal, las plantas y los al-
zados de los templos erigidos en los reinos cristianos
peninsulares guardan notables analogías y concomi-
tancias.

En segundo lugar, este espacio arquitectónico co-
mún, como el resto del arte occidental, se nutre de la
influencia de los centros creadores más activos; no
obstante su papel, en ocasiones, se rastrea mejor en las
plantas que en los alzados, más vinculados con la tra-
dición constructiva regional. Hay que tener en cuen-
ta que las influencias no son unidireccionales y uní-
vocas, por lo que su origen y difusión pueden seguir
caminos complejos y, a menudo, indirectos. Además,
estas aportaciones van a llegar tamizadas en ocasiones
por la impronta de una región intermedia con la que
Navarra en particular mantenía unas fluidas relacio-
nes comerciales y poblacionales. Así, el sudoeste fran-
cés, con importante tradición artística tanto en el Ro-
mánico como en el Primer Gótico, va a ser fuente
continua de aportaciones que, en último término, de-
terminan algunos de los alzados más característicos.

El tercer aspecto a valorar es el papel de los mo-
nasterios cistercienses navarros en cuanto a la incor-
poración de nuevas propuestas arquitectónicas y su
relación consiguiente con Borgoña. Hay que tener en
cuenta que cada año los abades viajaban a Citeaux pa-
ra el capítulo general, conociendo así de primera ma-
no las obras allí realizadas así como en las numerosas
escalas intermedias del trayecto. Borgoña y su arqui-
tectura debieron de estar muy presentes en la imagen
mental que los abades navarros tenían de sus futuros
edificios, aunque el resultado final no sea en modo al-
guno homogéneo.

Dado el interés del tema y su carácter parcialmen-
te especulativo, parece necesario resumir también las
principales hipótesis formuladas por la historiografía.
Fue el profesor Lambert el primero en aportar una re-
flexión sistematizadora del origen de los elementos ar-
quitectónicos observados en las construcciones nava-
rras. Como norma general, su orientación relaciona
directamente las diferentes propuestas peninsulares
con diversas escuelas arquitectónicas francesas más o
menos contemporáneas. Así, en un ámbito general es-
pecialmente vinculado con la arquitectura borgoño-
na43 y del sudoeste francés44, los templos navarros
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construidos a partir del último tercio del siglo XII se
derivarían básicamente de los cenobios cistercienses
de las diócesis de Auch y Narbona. De hecho, fija el
modelo principal de esta escuela en la abacial de Fla-
ran45, templo gascón contemporáneo de las primeras
abaciales navarras adscritas al Císter46. Para este autor,
la relación histórica y orgánica entre las abaciales de la
orden a ambos lados de los Pirineos, debió de impul-
sar también relevantes lazos estilísticos entre las cons-
trucciones que unas y otras afrontaban de manera si-
multánea47. Son los soportes con semicolumnas pare-
adas el principal factor común que observa entre los
edificios de la escuela “hispano-languedociana”. Aun-
que constata su presencia en los templos del sudoeste
francés, relaciona su sistematización y origen estilísti-
co de nuevo con las abaciales de Fontfroide y Flaran48.

El profesor Torres Balbás reduce notablemente la
impronta ultrapirenaica de citado corpus monumen-
tal, concluyendo que el desarrollo y fisonomía final
del pilar con columnas pareadas, tal y como se fija en
Castilla, Navarra y Aragón, es un proceso netamente
hispánico49. La filiación del tipo deriva para este autor
de la catedral de Tarragona50. También el profesor Az-
cárate acepta el papel prototípico de Tarragona, si-
tuando a la catedral de Tudela como puente de la irra-
diación del modelo hacia Castilla51. Frente a la fija-
ción de Tarragona como modelo del grupo, el profe-
sor Yarza ha destacado también el protagonismo de
La Oliva en cuanto a su caracterización inicial52. Sea
como fuere, este carácter original de la génesis estilís-
tica del grupo, integrado en el amplio marco de la ar-
quitectura meridional contemporánea, es también
destacado por los profesores Crozet53 y Kubach54.

Como se ha apuntado repetidamente en los estu-
dios concretos de cada elemento, los lazos de los
ejemplos navarros con otros peninsulares son los más
numerosos y evidentes. Además de un sustrato arqui-
tectónico común a todos los reinos cristianos penin-
sulares de profundas raíces románicas, la particulari-
dad de los pilares con semicolumnas pareadas asocia-
dos directamente a las bóvedas de arcos cruzados, así
como las plantas y la articulación y proporciones de
los alzados, manifiestan las características de una es-
cuela de implantación generalizada en Castilla y Na-
varra, rango catedralicio en Cataluña y menor relieve
en el sur de Francia. De hecho, son Navarra y la mi-
tad oriental de Castilla (hasta Valladolid y Palencia)
las que muestran una mayor densidad y variedad ti-
pológica en cuanto a la implantación del pilar con se-
micolumnas pareadas; se observa en catedrales, gran-
des abaciales cistercienses y de otras órdenes, nume-
rosas parroquias urbanas y también en algunas rura-
les. Lógicamente el protagonismo de las dos grandes

catedrales catalanas construidas con las mismas carac-
terísticas es también notable. 

El origen del tipo de soporte citado, así como de
otros elementos menos generalizados (bóvedas capial-
zadas, tramos cuadrados para la nave central y pro-
porcionalidad compositiva en módulos cuadrados,
galerías perimetrales, ciertos elementos menores co-
mo torrecillas angulares, pares de columnas en las fa-
chadas, articulaciones exteriores muy elaboradas con
dos niveles y arcos de descarga, etc.), ponen en con-
tacto la arquitectura navarra con la del sudoeste fran-
cés. De entre todos los templos navarros, el más rela-
cionado con el ámbito de esta orientación estilística es
la abacial de Irache, que muestra buena parte de las
concomitancias citadas. Como se verá, su concepción
estilística se difunde a otros templos cercanos, como
San Miguel de Estella. Con una sistematización ya
homogénea y fruto de la evolución hispana del tipo,
aparecen ya la abacial de La Oliva y la catedral de Tu-
dela, que utilizan también los pilares con semicolum-
nas pareadas.

Más general parece la influencia borgoñona que
sistematiza el uso de la bóveda de cañón apuntado y
los alzados en dos niveles de alturas proporcionales,
articulación propia en Borgoña de los templos más
simplificados. Ambos aspectos son también frecuen-
tes en el románico de otras regiones, incluidas las pe-
ninsulares. El paso de la bóveda de arista a la de arcos
cruzados, frecuente sobre todo en las dependencias
cistercienses, también se adscribe a esta región, lo
mismo que la tradición constructiva general de los
monasterios del Císter. Sorprendentemente, cuando
los edificios muestran de una manera más concreta el
influjo borgoñón, se alejan un tanto del espíritu cons-
tructivo más difundido en Navarra. De hecho, cons-
tituyen ejemplos un tanto “exóticos”; este es el caso de
las naves de Fitero (muy relacionadas con sus corres-
pondientes de Pontigny) y, sobre todo, de la abacial
de Iranzu (trasposición de los tipos del císter borgo-
ñón más simplificados). La arquitectura normanda y
británica de los últimos años del siglo XI y la primera
mitad del XII también debió de incentivar, directa o
indirectamente, la generalización de las bóvedas de ar-
cos cruzados, así como los pasadizos perimetrales de
comunicación y descarga. No se observa sin embargo
su influjo directo, sino tamizados por las experiencias
de regiones intermedias, como Borgoña o la Francia
del sudoeste.

Por último, también se observa sobre todo en la
planta con girola de Fitero y en los alzados, seccio-
nes y decoraciones de elementos concretos de La
Oliva, Tudela y otras construcciones menores, el in-
flujo de la arquitectura de la Isla de Francia, en par-
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notas

1 San Nicolás de Pamplona y San Pedro de Olite modifi-
caron sus cabeceras, mientras que en San Juan de Estella las
transformaciones posteriores fueron generales; en los tres casos
su longitud actual no coincide con el plan inicial. En todo ca-
so, las excavaciones demuestran que San Nicolás de Pamplona
debía de ser de la mayor, superando los 40 metros de longitud.
San Miguel de Estella alcanza los 36, por 33 el Santo Sepulcro
de la misma ciudad, 32 Santiago de Sangüesa, y unos 28 San
Pedro de Olite y Santa María la Real de Sangüesa.

2 Si a la longitud asociamos la anchura y obtenemos la su-
perficie construida, Tudela está a la par de las dos grandes aba-
ciales cistercienses, superando a La Oliva e igualándose con Fi-
tero. Si a eso añadimos la altura interior y, consiguientemen-
te, el volumen construido, la catedral de Tudela se revela co-
mo el edificio más ambicioso del momento.

3 Destacan los 30 metros de anchura de la catedral de Tu-
dela, los 22 de San Nicolás de Pamplona, y los 21 del Santo Se-
pulcro de Estella. Los tres superan la anchura de Iranzu (18) e
Irache (20), y enlazan con las de Fitero (22,8) y La Oliva (24).

4 MERINO DE CÁCERES, J. M., “Métrica y composición en
la arquitectura cisterciense”, Segovia cisterciense, Segovia, 1991,
pp. 107-124. Su presencia en la definición de la altura de las
construcciones cistercienses se ha considerado como uno de
los cánones geométricos preferidos por los maestros de la or-
den. SIMSON, O. VON, La catedral gótica, Madrid, 1980, pp. 68
y 251, nota. 67. Hacia 1200, para el Pseudo-Aristóteles, “en to-
das las cosas y no sólo en el mundo sonoro, se encuentran las
proporciones fundamentales de la mitad y el doble, del tercio
y del cuarto. No sólo se escuchan, se ven”. BRUYNE, E. DE, Es-
tudios de estética medieval, vol. II, Madrid, 1958, p. 118. Para
los cistercienses, “el principio de la forma armoniosa es la
igualdad, después la semejanza de partes diversas que se co-
rresponden sin igualarse y luego surge la composición o el or-
den general de los elementos que convienen entre sí según un
mismo módulo o principio de medida. (...) Cada cosa debe
observar la justa medida sin sobrepasarla, ni dejar de alcanzar-
la”. Ibídem, vol. III, pp. 55 y ss. 

5 MERINO DE CÁCERES, J. M., “Métrica y composición en
la arquitectura cisterciense”, Segovia cisterciense, Segovia, 1991,
p. 120.

6 En Navarra se conservan, además de la girola de Fitero,
las de la catedral gótica de Pamplona y la de Santa María de
Viana. De ellas sólo es medieval la pamplonesa, si bien su ori-
ginal articulación no contempló la construcción de capillas ra-
diales.

7 El ejemplo de Clairvaux puede suponer la justificación
del fomento en la península de este tipo de composición pla-
nimétrica, sustancialmente más compleja que la integrada por
capillas en batería. Estilísticamente la corona de capillas semi-
circulares que rematan la girola de Fitero y otras grandes aba-
ciales peninsulares recuerdan más a Cluny III que al propio
Clairvaux. En todo caso, contrasta su espectacular difusión
por la península con la escasez de ejemplos situados en otras
regiones. De hecho, en Francia, las girolas de Pontigny y Ro-
yaumont son ya plenamente góticas; en ningún otro lugar se
construyeron abaciales cistercienses con girola y capillas radia-
les. 

8 Es el tramo que une los ejes perpendiculares de la nave y
el transepto. OURSEL, R., Invention de l’architecture romane, St.
Léger Vauban, 1970. Edición española: La arquitectura romá-
nica, Madrid, 1987, p. 313. En adelante OURSEL, R., La ar-
quitectura románica.

9 Para su tipología, características, cronología y distribu-
ción geográfica, MARTÍNEZ ÁLAVA, C.J., Del románico al góti-
co en los templos rurales de Navarra, inédito.

10 LAMBERT, E., El arte gótico en España, pp. 43-44.
11 La catedral de Santiago y otras construcciones caracteri-

zadas como “de peregrinación” dividían los alzados de la nave
central en dos niveles, quedando el superior ocupado por una
amplia tribuna. Un alzado similar, sustituyendo ya la tribuna
por el cuerpo de luces, es prototípico de la arquitectura pe-
ninsular desde mediados del siglo XII, de San Isidoro de León
a las catedrales de Lérida y Tarragona, desde los templos del
Duero Medio (catedrales de Toro, Salamanca y Zamora) has-
ta las grandes abaciales del Císter.

ticular de Saint Germer de Fly55, Saint Dennis y
otros templos más o menos contemporáneos que in-
tegran habitualmente el capítulo dedicado a la ar-
quitectura del gótico primitivo. En cuanto a las
plantas, da la impresión de que las innovaciones son
trasmitidas mediante croquis y cuadernos que adap-
tan las nuevas trazas a las tradiciones constructivas
locales. Más evidente es la pervivencia de secciones
de arcos, composición de plintos, decoración de ca-
piteles y articulación de soportes que, propuestos
durante el segundo cuarto del siglo XII en las citadas
construcciones, se observan todavía en construccio-
nes navarras del siglo siguiente.

Como otras regiones perimetrales a los centros
arquitectónicos más creativos, los templos navarros
muestran numerosos vínculos estilísticos que ilus-
tran un periodo artístico en el que la trasmisión de
tipos e innovaciones, aunque lenta, era fluida. No
obstante, su desarrollo en Navarra y los reinos veci-
nos es peculiar, conformándose un léxico construc-
tivo cuyo resultado es original y puede ser conside-

rado estilísticamente distintivo. Lógicamente mues-
tra, como Alemania o el norte de Italia, el influjo de
Borgoña y la Isla de Francia, aunque su singularidad
estriba en la adopción de elementos y formas pro-
pios del sudoeste francés, asociados a una rica tradi-
ción constructiva local. El resultado final es un mo-
do de construir notablemente homogéneo que afec-
ta a todas las tipologías arquitectónicas, y cuya lenta
evolución creativa caracteriza la arquitectura navarra
del paso del Románico al Gótico. Su desarrollo ar-
tístico y estilístico será interrumpido por la irrup-
ción en la península del Gótico clásico, cuya brillan-
tez y originalidad convierten a los progresos anterio-
res en antiguos y arcaizantes. No obstante, los tem-
plos más evolucionados y estilizados, concluidos ya
durante la segunda mitad del siglo XIII, son ya góti-
cos. Como veremos, este es por ejemplo el caso de la
nave mayor de la catedral de Tudela, que ilustra en
último peldaño en la evolución de los tipos cons-
tructivos que se fijan en Navarra durante el último
tercio del siglo XII y el primero del XIII.
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1 San Nicolás de Pamplona y San Pedro de Olite modifi-
caron sus cabeceras, mientras que en San Juan de Estella las
transformaciones posteriores fueron generales; en los tres casos
su longitud actual no coincide con el plan inicial. En todo ca-
so, las excavaciones demuestran que San Nicolás de Pamplona
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4 MERINO DE CÁCERES, J. M., “Métrica y composición en
la arquitectura cisterciense”, Segovia cisterciense, Segovia, 1991,
pp. 107-124. Su presencia en la definición de la altura de las
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los cánones geométricos preferidos por los maestros de la or-
den. SIMSON, O. VON, La catedral gótica, Madrid, 1980, pp. 68
y 251, nota. 67. Hacia 1200, para el Pseudo-Aristóteles, “en to-
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5 MERINO DE CÁCERES, J. M., “Métrica y composición en
la arquitectura cisterciense”, Segovia cisterciense, Segovia, 1991,
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ción geográfica, MARTÍNEZ ÁLAVA, C.J., Del románico al góti-
co en los templos rurales de Navarra, inédito.

10 LAMBERT, E., El arte gótico en España, pp. 43-44.
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ción constructiva local. El resultado final es un mo-
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del paso del Románico al Gótico. Su desarrollo ar-
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tez y originalidad convierten a los progresos anterio-
res en antiguos y arcaizantes. No obstante, los tem-
plos más evolucionados y estilizados, concluidos ya
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12 Se observa en notables construcciones como Saint-
Étienne y Sainte-Trinité de Caen, Saint-George de Boschervi-
lle, Cerisy-la-Forêt o Lessay. También se difunde por Gran
Bretaña y, ya en pleno gótico, por todo el norte de Francia.
OURSEL, R., La arquitectura románica, p. 353. Tanto estética
como estructuralmente, la galería superior de St-Germer-de-
Fly, 80 km al noroeste de París, está más cerca del tipo de Ira-
che. Sobre las galerías góticas y los pasadizos de servicio, FIT-
CHEN, J., The Construction of Gothic Cathedrals. A Study of Me-
dieval Vault Erection, Chicago, 1981 (1ª ed. 1961), pp. 19-23.

13 La nave de la catedral de Burdeos también muestra dos
niveles de galerías fechados en la segunda mitad del siglo XII;
más tardía, Saint-Avit-Sénieur (siglo XIII). GARDELLES, J.,
Aquitaine gothique, París, 1992, p. 70. Una galería parecida en
las naves laterales de la catedral de Saint-Pierre de Poitiers (úl-
timo tercio del siglo XII), BLOMME, Y., Poitou gothique, París,
1993, pp. 246 y ss. 

14 Sobre su valor tectónico y decorativo, y su extensión ge-
ográfica, OURSEL, R., La arquitectura románica, p. 335.

15 El gótico de la Isla de Francia, con su afán sistematiza-
dor e igualitario de cada uno de los tramos, evitará general-
mente esta mayor articulación del tramo del crucero, cuyo fac-
tor sorpresivo y deslumbrante consistía en convertirse en gran
foco de luz para un interior oscuro. Esto no evitó que en cier-
tas escuelas regionales francesas, como Laonnais, Soissonais,
Borgoña, Normandía, etc., y por supuesto también en países
limítrofes como Alemania o Inglaterra, persistiera durante el
siglo XIII, adoptando ya formas góticas. OURSEL, R., La arqui-
tectura románica, p. 315.

16 CROZET, R., “Voûtes romanes á nervures et premières
voûtes d’ogives en Navarre et en Aragon”, Homenaje a Don J.
E. Uranga, Pamplona, 1971, pp. 257-267.

17 También aparecen en la capilla central de la girola de la
catedral de Santo Domingo de la Calzada.

18 Este término designa bóvedas de diseño y perfiles toda-
vía poco evolucionados, diferenciándose de las de crucería
propiamente góticas. Aunque estructuralmente ambas son pa-
recidas, las de crucería suponen una manifiesta estilización y
sistematización que todavía no está presente en los ejemplos
analizados, cuyos arcos cruzados suelen ser de medio punto.
En este sentido, el término parece más ligado a la realidad que
el de “bóveda de ojivas”, que sobreentiende el carácter apun-
tado de los arcos. Se ha defendido también que la denomina-
ción más correcta quizá fuera la de “bóveda de ogivas”, enten-
diendo por ogivas simples arcos de refuerzo. AZCÁRATE, J. Mª,
Arte Gótico en España, Madrid, 1990, capítulo 1, nota 3, p.
417. Aunque efectivamente se adecua perfectamente al ele-
mento en cuestión, su coincidencia fónica con lo ojival, pare-
ce introducir más confusión que claridad. 

19 ACLAND, J. H., Medieval structure: the gothic vault, To-
ronto, 1972, p. 80.

20 FOCILLON, H., Arte en Occidente. La Edad Media romá-
nica y gótica, Madrid, 1988 (1ª ed. París, 1931), pp. 133 y ss.

21 BRANNER, R., Burgundian gothic architecture, London,
1985 (1ª ed. 1960), p. 14.

22 Su aparición en la península se ha situado hacia 1170.
TORRES BALBÁS, L., “Arquitectura gótica”, Ars Hispaniae, vol.
VII, Madrid, 1952, p. 12.

23 Este problema ha sido observado también en otras cons-
trucciones francesas y alemanas, y en general se ha definido
como característico de las primeras bóvedas de arcos cruzados.
Jantzen, H., Kunst der Gotik, Hamburgo, 1957 (traducción
hispana: La arquitectura gótica, Buenos Aires, 1982, pp. 41 y
ss).

24 En cada caso se especificarán más detenidamente las
causas tectónicas de la configuración y sus características. FO-
CILLON, H., Arte en Occidente. La Edad Media románica y gó-
tica, Madrid, 1988 (1ª ed. París, 1931), pp. 137-138.

25 “La solución para todas las dificultades que planteaba el
problema de la bóveda gótica se encontró en el empleo del ar-
co ojival. Sólo el arco quebrado, cuyos brazos se encuentran en
el vértice, permite alcanzar la misma altura de culminación
cuando los lados de la planta tienen longitudes diferentes”.
JANTZEN, H., La arquitectura gótica, Buenos Aires, 1982, p. 42.
El arco apuntado supone una solución en el sentido que su
apuntamiento se puede variar en función de la posición de los
puntos que generan su doble arcuación. BECHMANN, R., Les
racines des cathédrales. L’architecture gothique, expression des
conditions du milieu, París, 1981, pp. 191-202. Las bóvedas na-
varras de esta época muestran exclusivamente arcos de “dos
centros”, obtenidos por la división en tres partes iguales de la
base del arco. El arco apuntado de dos centros interiores o “a
todo punto” tiene su origen en pleno románico. SIMSON, O.
VON, op. cit., pp. 75-76, nota 93.

26 En esta tendencia cuadrada se integran los que añaden
baquetones en batería o escalonados, los achaflanados, los se-
mioctogonales, los de ángulos baquetonados, los cilíndricos,
etc. Durante el gótico perfiles parecidos se conservarán oca-
sionalmente en formeros y fajones, aunque no en los nervios,
que tienden a adquirir una sección geométricamente triangu-
lar.

27 Esta peculiaridad de las bóvedas navarras ya fue apunta-
da por Crozet. CROZET, R., “Voûtes romanes á nervures et
premières voûtes d’ogives en Navarre et en Aragon”, Homena-
je a Don J. E. Uranga, Pamplona, 1971, p. 261.

28 Aparece en la mayor parte de las regiones artísticas occi-
dentales. En los reinos hispanos su presencia es especialmente
abundante en Cataluña –Poblet, Santes Creus, Lérida y Tarra-
gona–; en Aragón, Veruela y Rueda; en Castilla, Huerta, Val-
dediós, Santo Domingo de la Calzada, San Vicente de Ávila,
Salamanca, y Zamora; en Galicia, catedral de Orense y el pór-
tico de la Gloria de Santiago.

29 Su aspecto final es parecido al de los cerramientos poli-
gonales góticos, con la salvedad de que éstos, además de redu-
cir la sección de los arcos y situar formeros en los muros, aña-
den un sexto plemento y dos nervios más. El nuevo plemento
adquiere forma triangular y se sitúa entre los nervios extremos
y el fajón del siguiente tramo.

30 CROZET, R., “Voûtes romanes á nervures et premières
voûtes d’ogives en Navarre et en Aragon”, Homenaje a Don J.
E. Uranga, Pamplona, 1971, p. 266.

31 LAMBERT, E., El arte gótico en España, p. 34.
32 TORRES BALBÁS, L., “Iglesias del siglo XII al XIII con co-

lumnas gemelas en sus pilares”, Archivo Español de Arte, 76
(1946), p. 277.

33 Ibídem, pp. 277-278.
34 En la cabecera de Vezelay y en el ángulo nordeste del

crucero de Pontigny los pares de columnas no integran pilar
alguno al estar directamente adosadas al muro. LAMBERT, E.,
El arte gótico en España, p. 34.

35 Entre las iglesias francesas del siglo XI y la primera mitad
del XII que presentan dobles columnas en alguno de sus pila-
res se pueden citar a modo de ejemplo las siguientes: la Trini-
té y Saint Etienne de Caen, la parroquia de Neuilly en Dun en
el Berry, Orcival, Issoire y Notre Dame du Port en Auvernia,
catedral y Saint Román en Le Puy, etc.

36 BANGO, I., “La iglesia antigua de Silos: del prerrománi-
co al románico pleno”, El románico en Silos. IX Centenario de
la consagración de la iglesia y claustro 1088-1988, Abadía de Si-
los, 1990, p. 352.

37 Ibídem, pp. 34-37. Además de los ejemplos citados, ver
Saint-Emilion de Guyenne, Saint-Yrieix en le Limousin, la
Trinité de Angers. Aunque la cronología de algunos templos es
problemática, a fines del siglo XI muestran semicolumnas pa-
readas de uso más o menos sistemático la catedral de Le Puy
(parcialmente) y Saint Romain de Le Puy (ambos en Forez-
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Velay), y el macizo occidental de Saint-Benoit-sur-Loire (Loi-
ra-Centro). Dentro de la primera mitad del siglo XII se citan
Notre Dame de Fontevraud (Anjou), catedral de Saint-Pierre
de Angoulême (Angoumois), Saint Etienne de la Cité de Peri-
gueux (Perigord), Sainte-Marie de l’Abbaye aux Dames de
Saintes y Saint Martín de Gensac-La-Pallue (Saintonge) y na-
ve de la catedral de Toulouse y Saint-Pierre-de-Rhedes (Lan-
guedoc). En la segunda mitad del siglo XII, Notre Dame de
Cunaud (Anjou). Todos ellos muestran semicolumnas adosa-
das y tangentes que ocupan la mayor parte del frente del pilar.
Más finas y sobresalientes son las que articulan los soportes de
Saint Michel de Castelnau-Pegayrolles y Saint Pierre de Nant
(ambas en la Rovergue). Su cronología ha sido situada a fines
del siglo XI. Esta peculiar articulación es la que ya en la se-
gunda mitad del siglo se observa en las abaciales cistercienses
de Flaran y Fontfroide. Mientras que la fisonomía de los so-
portes del Angoumois, Anjou o el Perigord enlaza perfecta-
mente con los ejemplos navarros, la propuesta de Flaran y
Fontfroide no muestra más relación que la duplicación pun-
tual de columnas.

38 Elie Lambert fue el primero en estudiar de manera agru-
pada y sistemática esta configuración de los pilares, bautizán-
dola con el término de pilar “hispano-languedociano”. LAM-
BERT, E., El arte gótico en España, pp. 95 y ss.

39 TORRES BALBÁS, L., “Iglesias del siglo XII al XIII con co-
lumnas gemelas en sus pilares”, Archivo Español de Arte, 76
(1946), pp. 274-308.

40 Por ejemplo, se observan pilares cruciformes con co-
lumnas acodilladas y una sola semicolumna por frente en la
nave de San Miguel de Estella; los de San Pedro y Santa Ma-
ría de Viana simplifican el diseño cruciforme del núcleo, con-
formando un cuadrado cuyas diagonales siguen la dirección de
los ejes cruzados anteriores. Se reduce notablemente el prota-
gonismo de las semicolumnas de fajones y formeros, mientras
que las intermedias se multiplican; su grosor y solidez son no-
tables, aunque aparece mucho más estilizado que los crucifor-
mes con semicolumnas pareadas. El resultado es ya un pilar
fasciculado gótico, de aspecto unitario, meridiana claridad
compositiva y evidente correspondencia visual de todos los
elementos que integran el alzado de cada tramo.

41 CROZET, R., “Recherches sur l’Architecture monasti-
que...”, p. 300.

42 SIMSON, O. VON, op. cit., p. 76.
43 KUBACH, H. E., Arquitectura Románica, Madrid, 1989

(1ª ed. 1972), p. 160.
44 LAMBERT, E., El arte gótico en España, p. 31.
45 Ibídem, pp. 31, 37 y 97. Acepta esta interpretación DUR-

LIAT, M., El arte románico en España, Barcelona, 1964, p. 34.

También siguiendo a Lambert, en relación con Tudela se ha
apuntado que “pertenece al grupo de iglesias de derivación
francesa”. YARZA, J., Arte y arquitectura en España 500-1250,
Madrid, 1985, p. 287.

46 Lambert suponía la abacial de Flaran construida para
1187: LAMBERT, E., El arte gótico en España, p. 97. Reciente-
mente se ha situado el comienzo de las obras de la cabecera ha-
cia 1170; el tramo central del crucero se cubrió hacia 1220 con
una bóveda de ojivas: DURLIAT, M., L’abbaye de Flaran, Bur-
deos, 1989, pp. 9-11. Ciertamente, Flaran responde a un mo-
delo estilístico románico muy arcaizante, sin cuerpo de luces a
la nave central, en lo que parece una transposición del tipo de
Fontenay.

47 LAMBERT, E., El arte gótico en España, p. 96. 
48 Ibídem, p. 113.
49 TORRES BALBÁS, L., “Iglesias del siglo XII al XIII con co-

lumnas gemelas en sus pilares”, Archivo Español de Arte, 76
(1946), p. 308, nota 1.

50 TORRES BALBÁS, L., “Arquitectura gótica”, Ars Hispa-
niae, vol. VII, Madrid, 1952, pp. 26-27. De la misma opinión
parece el profesor Durliat, a pesar de que acepte la existencia
de precedentes franceses e hispanos. DURLIAT, M., El arte ro-
mánico en España, Barcelona, 1964, p. 37.

51 AZCÁRATE, J. Mª, Arte gótico en España, Madrid, 1990,
p. 29.

52 YARZA, J., Arte y arquitectura en España 500-1250, Ma-
drid, 1985, p. 339.

53 Crozet observa un amplio sustrato románico hispánico,
al que se añaden algunos elementos languedocianos y nume-
rosas aportaciones originales, que ponen en contacto a la ar-
quitectura hispana con la de la Francia meridional y en gene-
ral con la del mundo mediterráneo. CROZET, R., “Voûtes ro-
manes á nervures et premières voûtes d’ogives en Navarre et en
Aragon”, Homenaje a Don J. E. Uranga, Pamplona, 1971, p.
265.

54 “Las iglesias españolas han de ser consideradas, por tan-
to, como un grupo autónomo y un meritísimo logro del tar-
dorrománico”. KUBACH, H. E., Arquitectura Románica, Ma-
drid, 1989 (1ª ed. 1972), p. 160.

55 Las obras de construcción de la abacial benedictina de
Saint-Germer-de-Fly, en la diócesis de Sens, se iniciaron a par-
tir de 1132. Ha sido caracterizado como exponente de la pri-
mera generación de edificios góticos. HENRIET, J., “Un édifi-
ce de la première génération gothique: L’abbatiale de Saint-
Germer-de-Fly”, Bulletin Monumental, 143 (1985), pp. 93-142.
Como se verá más adelante, algunos detalles de sus alzados,
pero sobre todo la articulación planimétrica de su cabecera
muestran interesantes concomitancias con la abacial de Fitero.
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Mediado el siglo XII existían en Navarra dos im-
portantes cenobios benedictinos emplazados sobre el
Camino de Santiago. San Salvador de Leire y Santa
María la Real de Irache suponían para el reino la má-
xima expresión del monacato regido por la regla de
San Benito. A pesar de su destacado patrimonio his-
tórico, territorial y económico, ninguno de los dos
mostraba entonces su oratorio concluido; de hecho,
Leire completaba sus estructuras más occidentales1,
mientras que la cabecera de la nueva abacial de Irache
había sido iniciada recientemente. Entre otros, tam-
bién se han conservado los oratorios románicos de los
monasterios de San Jorge de Azuelo y San Adrián de
Vadoluengo en Sangüesa. También son numerosos los
cenobios, que documentados bajo la observancia de la
regla de San Benito, no han conservado resto alguno
de sus dependencias medievales. En general sus di-
mensiones eran humildes, lo mismo que sus ingresos
y número de monjes. 

Es entonces cuando, al sur del límite fronterizo
con Castilla, se inicia el desarrollo patrimonial de una
nueva fundación monástica, adscrita hace poco al or-
ganigrama cisterciense. El monasterio de Fitero, con
su enorme pujanza y desarrollo, va a protagonizar la
implantación de la orden del Císter en el valle del
Ebro occidental. Potenciado por la protección y el pa-
trocinio de los reyes de Castilla primero, y de Navarra
después, a él están vinculados inicialmente los ceno-
bios de La Oliva y Veruela, en Aragón. Con la llega-
da, años después, de los cistercienses a Iranzu se com-
pletará el catálogo de los monasterios masculinos na-
varros adscritos a la “Nueva Orden”. Los proyectos de
sus abaciales suponen para la arquitectura de Navarra
una notable evolución y puesta al día, vinculada di-
rectamente con la estilística de las principales cons-
trucciones que entonces se levantaban en la penínsu-
la Ibérica y el sur de Francia. 

Ya en pleno siglo XIII irrumpen en Navarra las Ór-
denes Mendicantes, cuya arquitectura va a suponer una
reinterpretación de las estructuras empleadas por los cis-
tercienses en sus complejos monásticos. La utilización
de plantas rectangulares con gruesos contrafuertes pris-
máticos asociados a arcos diafragma y techumbres de
madera, permite enlazar las obras de dormitorios o re-
fectorios del Císter con importantes oratorios francisca-
nos y dominicos, de tal forma que algunas de sus cuali-
dades se observan todavía vigentes en la arquitectura
monástica del siglo XIV. Además de su propio interés es-
tilístico, la influencia que este sistema constructivo,
eminentemente práctico y proporcionalmente econó-
mico, va a mostrar en el ámbito de la arquitectura rural
hace imprescindible su estudio y caracterización.

Desde el punto de vista arquitectónico, el prota-
gonismo de los complejos monásticos cistercienses es
esencial. Su homogeneidad cronológica, asociada a la
magnitud y volumen de los restos arquitectónicos
conservados, caracterizan uno de los momentos artís-
ticos más brillantes de la arquitectura de Navarra. Las
obras de los cenobios de La Oliva, Fitero y, sobre to-
do, Iranzu, aunque iniciadas en el último tercio del si-
glo XII, no se concluyeron hasta avanzado el siglo si-
guiente, por lo que coinciden en el tiempo con la ple-
na vigencia del tardorrománico y el desarrollo poste-
rior del gótico. Su propia impronta estilística se ob-
servará, de una u otra forma, en el resto de las mani-
festaciones arquitectónicas contemporáneas, ya sean
monásticas o parroquiales. Tal es así que uno de los
monasterios benedictinos más importantes del reino,
Santa María la Real de Irache, continuará la cons-
trucción de su cabecera románica en función de unas
pautas, tanto estructurales como decorativas, relacio-
nables con la abacial cisterciense de La Oliva. Incluso
los capiteles de la nave acogen motivos vegetales sim-
plificados y esquemáticos en lugar de las magníficas
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notas composiciones figuradas del ábside central. También
parece imbuida del espíritu simplificador y desorna-
mentado del Císter la arquitectura de las Órdenes Mi-
litares, representada por sanjuanistas y templarios. No
obstante, las encomiendas conservadas muestran ya
un nivel arquitectónico de volumen y empeño menor,
directamente relacionable, en la mayoría de los casos,
con la arquitectura rural. De hecho, tanto las plantas
como los alzados beben directamente de la tradición
constructiva del último románico.

Ya en la segunda mitad del siglo XIII, van a ser las
Órdenes Mendicantes las que protagonicen la actividad
constructiva de los monasterios navarros. Su arquitec-
tura sigue los anhelos de simplicidad y pragmatismo de
los cenobios cistercienses, advirtiéndose una acentuada
desacralización del espacio eclesial con la generaliza-
ción de techumbres de madera. Sea como fuere, las es-
tructuras arquitectónicas utilizadas estaban ya presen-
tes en los claustros cistercienses, por lo que su relación
con aquellos es manifiesta. Edificios rectangulares, con
cubiertas de madera a dos aguas y arcos diafragma, se-
guirán construyéndose en Navarra todavía en el siglo
XIV. Su difusión hacia el ámbito de la arquitectura ru-
ral es importante, ya que a su perduración cronológica
añaden la notable economía de medios que conlleva su
propia practicidad. Los vanos, portadas y capiteles son
ya plenamente góticos, mostrando así el paso del tiem-
po y sus consecuentes cambios estilísticos.

CISTERCIENSES

En Navarra se conservan cuatro complejos monás-
ticos de origen cisterciense, si bien durante el siglo XIII

por lo menos otros tres aparecían bajo la órbita de la
orden. Todavía hoy se pueden visitar los cenobios
masculinos de Fitero, La Oliva e Iranzu, y el femeni-
no de Tulebras. A ellos se deben añadir los desapare-
cidos monasterios femeninos de Marcilla y Estella2,
así como el de Leire, cisterciense a partir del siglo XIII.
En el ámbito de un territorio tan reducido como el
del reino de Navarra, su emergencia y desarrollo pro-
tagonizaron la vida monástica desde mediados del si-
glo XII hasta la implantación de las Órdenes Mendi-
cantes durante la segunda mitad del siguiente, conso-
lidándose a partir de entonces como aglutinadores de
amplios dominios patrimoniales. Lógicamente su im-
plantación y desarrollo deben ser ubicados en el mo-
mento de difusión de la orden por los demás reinos
cristianos de la península Ibérica. Como se verá más
adelante, las cronologías de sus fundaciones más anti-
guas son también parecidas a las de otras zonas peri-
metrales y lejanas respecto al centro difusor radicado
en Borgoña.

Aunque el punto de partida de la nueva orden se
ha situado en la huida de Roberto al bosque de Mo-
lesme en 1075 y la fundación de Citeaux en 1098, fue
San Esteban Harding, abad de Citeaux entre 1109 y
1133, quien articuló, junto a los abades de las prime-
ras fundaciones, su configuración física y espiritual
mediante la “Carta de Caridad”3, refrendada por el
papa Calixto II en 1119. En su redacción debió de par-
ticipar ya San Bernardo, que había ingresado en la
nueva comunidad en 1112 y va a ser el protagonista
principal del desarrollo y extensión de la orden por
todo Occidente4.

Hacia 1127 se documentan ya las primeras tenta-
tivas para establecer una fundación en la península
Ibérica, si bien el propio San Bernardo se muestra re-
acio a un traslado de monjes borgoñones a tierras tan
lejanas, por lo menos mientras exista la posibilidad de
fundar cenobios en donaciones cercanas5. Hay que es-
perar hasta la década de los años cuarenta para que se
documenten los primeros cenobios peninsulares ads-
critos a la orden, bien por fundación6, bien por afilia-
ción7. Recientes estudios citan como el más antiguo
de la península a Santa María de Sobrado, fundado
como cisterciense el 14 de febrero de 11428. No obs-
tante, ya en la década anterior se constatan algunos
cambios en el monacato hispánico, justificables sólo
por la influencia de San Bernardo y el Císter. De he-
cho, se forman comunidades, en ocasiones de origen
eremítico, cuya observancia era cuasi cisterciense9,
aunque sólo años después se adscribirán al organigra-
ma de la orden.

Por tanto, la vinculación de los cenobios hispanos
con el Císter, aunque más tardía que la difusión de la
orden por Inglaterra, Suiza, Austria, Alemania y nor-
te de Italia, es paralela a su implantación en Irlanda,
Escandinavia, Bohemia y Hungría. Sea como fuere, la
expansión de la orden, sobre todo en el siglo XII, re-
sulta extraordinaria, censando a finales de siglo un to-
tal de 525 fundaciones, a las que habrá que añadir
otras 169 en el siglo XIII, dentro ya de un marcado de-
clinar. Su distribución geográfica, centrada en Fran-
cia, afectó en la Edad Media a todos los espacios del
occidente cristiano, desde Portugal hasta los reinos es-
lavos, desde Escocia hasta Grecia y Tierra Santa10.

La enorme densidad de monasterios construidos
durante los siglos XII y XIII, y su propia relevancia ar-
quitectónica y espiritual, han posibilitado que mu-
chos de ellos hayan conservado, en mejor o peor esta-
do, buena parte de sus oratorios y dependencias. Tal
es así que, tanto a escala general como regional, este
amplio corpus monumental ha posibilitado, desde el
siglo XIX, estudios profundos y detallados cuyo objeto
único ha sido la arquitectura de la Orden. Probable-
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mente las numerosas referencias recogidas en las pu-
blicaciones artísticas más generales, asociadas a una
cierta inercia que parte de teorías historiográficas tra-
dicionales, han grabado con fuego en la Historia del
Arte el término “arte cisterciense” como una escuela
artística propia. Sin embargo, la ausencia de cualida-
des estilísticas diferenciales impedía separar los mo-
nasterios del Císter de las corrientes artísticas vigentes
en el tiempo y lugar en el que cada cenobio era cons-
truido. Sobre todo a partir de mediados del siglo XII,
la participación de canteros y maestros locales trasmi-
tía a sus oratorios buena parte de las cualidades esti-
lísticas de la arquitectura local11. La fisonomía de la
nueva construcción venía determinada por estos loca-
lismos que se asociaban a las tradiciones arquitectóni-
cas vigentes en Borgoña y difundidas junto a las pro-
pias fundaciones. Así pues, el término “arquitectura
cisterciense” nos debe servir, más que como referencia
estilística diferenciadora, como etiqueta tipológica
que englobe un conjunto de edificaciones, de organi-
zación y uso perfectamente definido y característico,
conformado en torno a la adscripción orgánica a la
orden.

Si los cenobios de la orden repetían una idéntica
composición interna, similares usos litúrgicos, los
mismos horarios y forma de vida, un alto índice de
proximidad cronológica y, por lo menos durante el si-
glo XII, una manifiesta cohesión y coherencia espiri-
tual, podemos suponer que su organización arquitec-
tónica también fuera parecida. Estas características,
que eran también comunes a otras órdenes religiosas
medievales, veían intensificada su acción homogenei-
zadora gracias a las instituciones y organización ad-
ministrativa de la orden. Así, el capítulo general don-
de se reunían anualmente todos los abades y la fluida
relación entre la casa madre y sus filiales, favorecían el
contacto entre las abaciales que durante buena parte
del siglo XII y primera mitad del XIII mantuvieron sus
fábricas en construcción. Además, los propios siste-
mas constructivos, en los que participaban monjes y
legos, la presencia de maestros también de la orden, y
la creación en Clairvaux hacia 1130 de un modelo que
actuó como poderoso referente planimétrico12, termi-
nan por afirmar el espíritu unitario de sus construc-
ciones13. 

En la vertiente estilística la unidad es más limita-
da, ya que los afanes uniformadores de la orden no
son artísticamente creativos, sino que obligan a las co-
munidades a una “auto-censura” plástica. No hay un
proceso creativo que seguir y enriquecer, sino unas
prohibiciones que cumplir. Los preceptos artísticos
del Císter comienzan a tomar forma en la Carta de
Caridad de 1119, que alude ya a la prohibición de em-
plear esculturas y pinturas, quedando restringidas

únicamente a las cruces de madera, así como a la po-
breza y simplicidad de los objetos y ornamentos litúr-
gicos14. San Bernardo defiende en la celebérrima Apo-
logía a Guillermo, redactada en torno a 112415, la total
desvinculación del monasterio respecto a los placeres
visuales y, por tanto, su absoluta simplicidad y prag-
matismo16. Así, el concepto bernardino del monaste-
rio admite, de entre las artes plásticas tradicionales,
sólo a la arquitectura, y ésta articulada siempre con
medida, con materiales y estructuras duraderas, y en
función de las necesidades reales del monasterio17.
Además de lo reseñado en la Carta de Caridad de
1119, la más antigua redacción de las disposiciones ar-
quitectónicas de la orden data de 1134. Viene a con-
cretar los aspectos estéticos reseñados: se prohíbe, tan-
to en iglesias como en dependencias monásticas, la
presencia de cuadros o esculturas y se indica que los
vidrios de las ventanas deben ser blancos, sin cruz ni
pinturas. A partir de entonces los capítulos generales
siguen siendo los encargados de concretar más las dis-
posiciones, probablemente en función de los excesos
que se iban constatando. Así, en 1157 se prohíben los
campanarios de piedra18 y las pinturas murales; en
1182 se obliga a sustituir las ventanas de vidrio pinta-
do en el plazo de dos años, y en 1213 se limita la fa-
bricación de pinturas y esculturas a la imagen de Cris-
to, prohibiéndose también los pavimentos decorati-
vos y todo exceso en edificios y alimentos19. El grado
de cumplimiento debió de ser relativo; en el capítulo
general de 1240 se documenta ya la orden de retirar
todas las figuras agregadas a los altares20.

Por lo que se desprende de las disposiciones ante-
riores, la estética rigorista trasmitió a los monasterios
del Císter una absoluta reducción de lo decorativo
que, frente a construcciones contemporáneas, es espe-
cialmente llamativa y diferenciadora en los oratorios y
los claustros. Las demás estancias monásticas, dado su
evidente valor práctico, acogen la ausencia de decora-
ción como algo definitorio. Lógicamente los capiteles
lisos reducen la propia capacitación técnica de los
canteros, así como el coste general de la obra. Tal es
así que incluso las fábricas de las abadías más pobres,
a pesar de su falta de medios, pueden reproducir los
esquemas compositivos generales de la orden. Quizás
también explique la difusión e influencia que esta vi-
sión desornamentada de la arquitectura tuvo en la ar-
quitectura parroquial de algunas regiones.

Del conjunto de dependencias construidas, es la
iglesia la que acoge una mayor carga estilística y por
tanto se erige como el principal referente a la hora de
establecer las características plásticas comunes a la
irradiación cisterciense. La simplificación más radical
de las decoraciones se observa en las abaciales conser-
vadas de cronologías más antiguas y más próximas al
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notas centro difusor borgoñón. También siguen fielmente
esta orientación otras muchas abadías perimetrales
que, bien adoptan el modelo de Clairvaux II, bien dis-
ponen de unos medios financieros humildes, bien
simplemente respetan el espíritu constructivo de la
orden. Los elementos arquitectónicos característicos
de estas abaciales no se distinguen demasiado de la ar-
quitectura borgoñona contemporánea, destacando el
uso de la bóveda de arcos cruzados, aplicado primero
a las estancias del claustro. En ocasiones, aun redu-
ciendo la decoración a los capiteles y algunas impos-
tas, ciertas abaciales, en construcción ya a partir del
último cuarto del siglo XII, contaban con canteros de
primera línea que amortiguan la citada desnudez or-
namental con elaboradas composiciones decorativas,
en la mayoría de los casos vegetales.

Algo parecido sucede con las plantas de las abacia-
les. La construcción de Clairvaux II impone el mode-
lo de iglesia de tres naves muy longitudinales, cruce-
ro marcado, presbiterio recto y cuatro ábsides latera-
les, también planos, abiertos al crucero en batería.
Frente a los tipos románicos, se observa una clara sim-
plificación de los elementos, predominado, tanto en
cierres como en soportes, las líneas y los ángulos rec-
tos21. Quizás fuera el inicio de las obras de la girola de
Clairvaux en 1154, quizás la evolución general de las
formas y la influencia de las tradiciones constructivas
locales, las que impulsan en algunas regiones la cons-
trucción de abaciales con girola. Curiosamente la di-
fusión de este modelo coincide con regiones que co-
nocían bien esta articulación gracias a la presencia de
girolas románicas. Además, y sobre todo en las regio-
nes meridionales, a las cabeceras rectas se adaptan los
tradicionales cierres cilíndricos románicos, bien com-
binados con capillas laterales planas, bien transfor-
mando en semicirculares todos los ábsides. En conse-
cuencia, la riqueza de diseños planimétricos es nota-
ble sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo
XII, mostrando cada caso la impronta de la evolución
artística regional.

Lógicamente, elementos más concretos como va-
nos y soportes mostrarán la misma capacidad de
adaptación, evolucionando al mismo ritmo que la ar-
quitectura medieval avanzaba hacia las formas plena-
mente góticas. En las regiones que ya habían adopta-
do el gótico como lenguaje arquitectónico, su im-
pronta sobre las abaciales cistercienses será ya espe-
cialmente patente a principios del siglo XIII.

El Císter en Navarra

Los primeros cenobios navarros adscritos al Císter
se integran perfectamente en todo el complejo proce-
so de implantación de la orden en la península. Tam-

bién se debe relacionar con su difusión por el sur de
Francia y en general por los reinos y condados meri-
dionales respecto al centro difusor borgoñón, cuyas
fundaciones y adscripciones son, en muchos casos,
coetáneas a las navarras22. Documentalmente, el pri-
mer monasterio adscrito al Císter es el de Fitero, que
pertenece a la nueva comunidad ya en 1145. Este ce-
nobio, originalmente radicado en Castilla, documen-
ta su existencia ya desde 1140, por lo que su origen se-
ría todavía anterior. En todo caso, no es hasta media-
dos de los años cuarenta cuando ingresa oficialmente
en la orden. Algo parecido debió de suceder con La
Oliva, que al parecer formó inicialmente un priorado
dependiente del propio Fitero. Sea como fuere, se do-
cumenta ya como cenobio independiente dentro de la
orden entre 1149 y 1150. Unos años antes, en julio de
1147, se constata la presencia en Tudela de la comu-
nidad que dará origen al monasterio de Tulebras.

Como se verá en los epígrafes correspondientes, la
confusión sobre el nacimiento de Fitero y La Oliva
parte de su vinculación fundacional al cenobio gascón
de l’Escaladieu; de hecho, su relación filial se docu-
menta sólo a partir de 1162. Da la impresión de que
tras el traslado a Calatrava del abad Raimundo y bue-
na parte de la comunidad fiterana en 1158, el monas-
terio sufre un relativo abandono que determina su re-
fundación para el año 1162.

En torno a 1160 se funda, por iniciativa de la rei-
na Sancha, esposa de Sancho el Sabio, el monasterio
femenino de Marcilla23. La fundación de Iranzu res-
ponde ya a un momento histórico posterior, fechán-
dose a partir de 1176, año de la donación del lugar al
monasterio de Curia Dei por iniciativa del obispo de
Pamplona Pedro de París. Iranzu, Marcilla y Tulebras
responden por tanto al tipo tradicional de fundación,
mientras que La Oliva y Fitero son adscripciones a la
orden, una vez que los cenobios ya estaban formados.
De hecho, Fitero y su abad San Raimundo parecen
fundamentales en cuanto a la introducción de la or-
den tanto en Navarra como en Aragón ya que, como
se verá más adelante, del cenobio ribero partieron las
fundaciones de La Oliva y Veruela.

En cuanto a su ubicación geográfica, también se
pueden establecer tres orientaciones diferentes. La
más antigua relaciona directamente la implantación
patrimonial de los cenobios con el afianzamiento
fronterizo de los reinos cristianos; así, Fitero se encla-
va en Castilla junto a la frontera con Navarra, mien-
tras que el término de La Oliva articula el límite en-
tre Navarra y Aragón. Este peculiar emplazamiento es
el resultado del apoyo simultáneo de los reyes impli-
cados en un afán por la fijación de las fronteras de sus
reinos respectivos24, que queda así asociado directa-
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mente al propio interés de los cenobios por implan-
tarse en zonas apartadas y despobladas. La segunda,
más tardía, responde sólo a este último deseo, perfec-
tamente ilustrado por el monasterio de Iranzu, aisla-
do en un valle cerrado de las estribaciones de la sierra
de Urbasa. La tercera, aunque está sujeta a diversos
cambios y traslados, parece ligada a poblaciones y nú-
cleos urbanos ya conformados, y afecta a los dos ce-
nobios femeninos. Así, aunque Tulebras, al igual que
La Oliva y Fitero, se asienta definitivamente sobre
una vega rica y apartada, su andadura comenzó al pa-
recer en la periferia del casco urbano de Tudela. Tam-
bién el de Marcilla se funda dentro de una villa docu-
mentada ya desde los primeros años del siglo XII25.

Entre el propio periodo fundacional26 de cada ce-
nobio y la construcción de la gran abacial con sus co-
rrespondientes dependencias, lógicamente transcurre
un espacio temporal determinado por las circunstan-
cias específicas de cada uno. El primer factor dilatorio
es la búsqueda de un asentamiento definitivo que sa-
tisfaga completamente las necesidades de la comuni-
dad. Así, aunque las disposiciones de la orden reco-
mendaban que no se debía realizar la nueva fundación
hasta confirmar que los términos donados poseían las
condiciones indispensables para el nuevo asentamien-
to27, es habitual que, una vez fundada, la comunidad
se traslade a un emplazamiento que muestre unas
condiciones más favorables28; este proceso es especial-
mente llamativo en los casos de Fitero y Tulebras.
Tanto es así que por múltiples peripecias históricas el
monasterio de Fitero no se establece definitivamente
hasta los primeros años de la década de los sesenta. El
segundo es la conformación y extensión del patrimo-
nio monástico, siempre encauzado inicialmente hacia
la concentración de su cuenca perimetral. Un tercero
debe relacionarse con el crecimiento de la población
de legos y monjes del monasterio, así como de su pro-
ductividad y riqueza patrimonial. Da la impresión de
que sólo se iniciaba la construcción del complejo aba-
cial definitivo una vez resueltas las circunstancias re-
feridas.

Lamentablemente, muy poco es lo que la docu-
mentación conservada aporta en cuanto a la evolu-
ción de las obras de los cenobios navarros. De hecho,
ninguna de las tres consagraciones conocidas –Nien-
cebas y La Oliva en el siglo XII, y Fitero en el XIII– se
documentan de forma directa. De la interrelación de
datos documentales y formales se puede deducir que
la abacial de La Oliva debe de iniciarse en torno a
1165-1170, y la de Fitero en la segunda mitad de la
década siguiente. Por esos años también se debió de
comenzar la construcción de la iglesia del monasterio
de Tulebras, y probablemente ya en la penúltima dé-
cada del siglo se emprendía la edificación de Iranzu.

Aunque el sistema constructivo empleado en las tres
fundaciones masculinas es diferente, las obras discu-
rren en todas ellas lentamente. De hecho, la cons-
trucción de sus naves y bóvedas abarca buena parte de
la primera mitad del siglo XIII, lo mismo que algunas
de las dependencias claustrales, que se finalizan inclu-
so posteriormente. De hecho, la construcción de los
elementos esenciales de La Oliva y Fitero se extiende
aproximadamente durante unos setenta años; todavía
más lentas parecen las obras del claustro y las depen-
dencias de Iranzu, que todavía estaban activas a fines
del siglo XIII29.

La evolución de las obras parece, en los tres casos,
similar. Tras medir y preparar la parcela, teniendo es-
pecialmente en cuenta los cursos de agua y sus corres-
pondientes canalizaciones, la abacial se situaba en la
parte alta del reducido desnivel, quedando el claustro
y las dependencias, bien al sur –Fitero, Iranzu y Tule-
bras–, bien al norte –La Oliva–. Para realizar la pre-
paración del terreno y la distribución de las diferentes
estancias y elementos era imprescindible un diseño
previo que mostrara la visión conjunta del proyecto
en función de la configuración planimétrica caracte-
rística de la orden. De hecho, esta se repite en las tres
grandes abaciales masculinas navarras, mientras que
prácticamente se ha perdido en Tulebras. 

La obra constructiva comenzaba en las capillas
orientales de la abacial, siguiendo por los muros del
crucero que, una vez delimitados, permitían iniciar la
construcción de la panda del capítulo. Una vez con-
sagrada alguna capilla y construida la sala capitular, la
vida del monasterio comenzaba a girar en torno al
nuevo edificio. Las obras continuaban entonces en
dos ámbitos diferenciados, por un lado las naves de la
abacial y, por otro, las demás dependencias. Las últi-
mas en definirse eran las del ala de los conversos y las
arcadas y tracerías del propio claustro. Asociadas a las
alas del capítulo y el refectorio se construían las de-
pendencias dedicadas a la enfermería, con su capilla
aneja; en el perímetro exterior, la portería y la cerca
externa. 

Desde las cabeceras, La Oliva y Fitero acogen en
sus sillares numerosas marcas de cantería que atesti-
guan la participación en la obra de canteros profesio-
nales ajenos al propio monasterio; en Iranzu las mar-
cas sólo se observan en las dependencias y estancias
más tardías. En la construcción de los muros de la
abacial de Iranzu no se constata la presencia de cante-
ros externos al monasterio30; sin embargo, esta parece
numerosa en Fitero y La Oliva. Da la impresión de
que, por lo menos inicialmente, el sistema de trabajo
fue diferente en los tres conjuntos. Así, mientras en
La Oliva y Fitero se incorporaron grupos de canteros
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notas foráneos desde el principio, en Iranzu fueron monjes
y legos los principales protagonistas de la obra de la
abacial y la panda del capítulo. Esta participación de
los monjes y legos se relaciona perfectamente con una
obra de dimensiones y alzados más humildes que las
riberas, así como con un trazado perfectamente rela-
cionable con la tradición constructiva originada en
Clairvaux. De los tres, Iranzu es el que muestra carac-
terísticas artísticas menos ligadas a la tradición cons-
tructiva local, por lo demás perfectamente justifica-
bles por su evolución histórica y génesis fundacional.
En este sentido el plan constructivo de Iranzu parece
provenir directamente de La Cour-Dieu, su casa ma-
dre31, respondiendo a una tradición un tanto arcai-
zante respecto a su cronología.

Estilísticamente, el repertorio arquitectónico que
muestran los monasterios de Fitero, La Oliva e Iran-
zu es monumental y variado. De hecho, la longitud
de las dos primeras es pareja a la de la catedral gótica
de Pamplona; en el momento de su construcción, las
dos superaban la longitud de la anterior románica. En
consecuencia, la catedral y las dos abaciales citadas
son las construcciones religiosas de superficie más
amplia de entre las realizadas nunca en Navarra. Ló-
gicamente no llama la atención este privilegio jerár-
quico en el caso de la catedral pamplonesa, cabeza
episcopal del reino. Es más peculiar la preeminencia
de las dos abaciales cistercienses, teniendo en cuenta
sobre todo las recomendaciones constructivas de la
orden y su proverbial pobreza y humildad. En todo
caso, hay que tener en cuenta que las dimensiones de
estas grandes abaciales dependían del propio volumen
y recursos de la comunidad. Además, la equilibrada
articulación de los alzados respecto de la planta, de
clara impronta numérica y proporcional, así como la
propia composición de cada tramo, conforman unos
interiores de monumentalidad contenida. 

Las plantas de las tres abaciales masculinas respon-
den a modelos distintos en composición y en origen.
Curiosamente la más tardía es la que sigue más fiel-
mente el modelo de Clairvaux II, suponiendo la im-
portación directa de su plano y primeros artífices des-
de el centro de Francia. Muestra, por lo menos ini-
cialmente, una configuración ajena a la evolución ar-
quitectónica del reino. La abacial de Fitero, con su gi-
rola de capillas radiales, sigue la línea marcada por
otras abaciales cistercienses de su entorno, como Ve-
ruela o Poblet. La concepción planimétrica de la igle-
sia de La Oliva también coincide con la de otras aba-
ciales peninsulares de la orden, relacionándose direc-
tamente con algunos templos urbanos contemporá-
neos. Ninguna de las dos parece relacionarse directa-
mente con las tradiciones constructivas del Císter

borgoñón, actuando sólo como precedente de la pri-
mera la girola de Clairvaux.

Como ya se ha referido en el capítulo anterior, la
organización de los soportes de ambas entronca direc-
tamente con un amplio grupo de construcciones, tan-
to urbanas como monásticas, que radicado principal-
mente en la península y con ejemplos un tanto dife-
renciados también en el sur de Francia, integra un
conjunto estilístico notablemente homogéneo. Así,
bien por la influencia de las propias abaciales cister-
cienses, bien por la natural evolución estilística de la
arquitectura navarra, este conjunto de edificios inclu-
ye templos urbanos, pequeñas construcciones rurales,
abaciales cistercienses y benedictinas.

Por lo que respecta a la articulación de las estan-
cias monásticas, las tres abaciales responden a los mo-
delos compositivos claramente fijados por la tradición
constructiva de la orden. Las reformas y ampliaciones
barrocas, unidas a la exclaustración, venta y abando-
no sufridos por los cenobios en el siglo XIX, han trans-
formado notablemente su fisonomía medieval. No
obstante, en los tres casos se puede reconstruir su
planta primitiva con las estancias correspondientes. El
conjunto más completo es el de La Oliva que, junto a
la sala capitular y estancias anejas, ha conservado la
sala de monjes, capilla, cocina, cilla y estancias de los
conversos. También se pueden observar algunos restos
del refectorio, dormitorio, enfermería y canalizacio-
nes exteriores. Fitero sólo muestra en perfecto estado
la sala capitular, a la que se asocian restos suficientes
como para hacernos una idea de la fisonomía primiti-
va del dormitorio, el refectorio y la cocina. Iranzu,
junto a su correspondiente sala capitular, conserva el
claustro, las escaleras del dormitorio, la cocina, la ci-
lla y los restos de la enfermería y su capilla. Aunque la
distribución general es similar en los tres, Iranzu vuel-
ve a mostrar una articulación de impronta borgoño-
na. Así, su sala capitular, de planta rectangular con si-
milar anchura que el crucero y dos naves, coincide
con la composición de las de Noirlac y Fontenay. Las
de Fitero y La Oliva, con nueve tramos cuadrados, se
vuelven a integrar perfectamente en la tradición cons-
tructiva de los monasterios meridionales de la orden.

Santa María la Real de Fitero

El monasterio de Santa María de Fitero ha prota-
gonizado una de las evoluciones históricas y patrimo-
niales más peculiares y complejas de entre todos los
monasterios navarros. Se fundó en territorio castella-
no, en un enclave muy próximo a las fronteras de Ara-
gón y Navarra, pasando en la Baja Edad Media a la ju-
risdicción administrativa de esta última. Sobre todo
desde entonces comenzó a aglutinar a su alrededor
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interiores de monumentalidad contenida. 

Las plantas de las tres abaciales masculinas respon-
den a modelos distintos en composición y en origen.
Curiosamente la más tardía es la que sigue más fiel-
mente el modelo de Clairvaux II, suponiendo la im-
portación directa de su plano y primeros artífices des-
de el centro de Francia. Muestra, por lo menos ini-
cialmente, una configuración ajena a la evolución ar-
quitectónica del reino. La abacial de Fitero, con su gi-
rola de capillas radiales, sigue la línea marcada por
otras abaciales cistercienses de su entorno, como Ve-
ruela o Poblet. La concepción planimétrica de la igle-
sia de La Oliva también coincide con la de otras aba-
ciales peninsulares de la orden, relacionándose direc-
tamente con algunos templos urbanos contemporá-
neos. Ninguna de las dos parece relacionarse directa-
mente con las tradiciones constructivas del Císter

borgoñón, actuando sólo como precedente de la pri-
mera la girola de Clairvaux.

Como ya se ha referido en el capítulo anterior, la
organización de los soportes de ambas entronca direc-
tamente con un amplio grupo de construcciones, tan-
to urbanas como monásticas, que radicado principal-
mente en la península y con ejemplos un tanto dife-
renciados también en el sur de Francia, integra un
conjunto estilístico notablemente homogéneo. Así,
bien por la influencia de las propias abaciales cister-
cienses, bien por la natural evolución estilística de la
arquitectura navarra, este conjunto de edificios inclu-
ye templos urbanos, pequeñas construcciones rurales,
abaciales cistercienses y benedictinas.

Por lo que respecta a la articulación de las estan-
cias monásticas, las tres abaciales responden a los mo-
delos compositivos claramente fijados por la tradición
constructiva de la orden. Las reformas y ampliaciones
barrocas, unidas a la exclaustración, venta y abando-
no sufridos por los cenobios en el siglo XIX, han trans-
formado notablemente su fisonomía medieval. No
obstante, en los tres casos se puede reconstruir su
planta primitiva con las estancias correspondientes. El
conjunto más completo es el de La Oliva que, junto a
la sala capitular y estancias anejas, ha conservado la
sala de monjes, capilla, cocina, cilla y estancias de los
conversos. También se pueden observar algunos restos
del refectorio, dormitorio, enfermería y canalizacio-
nes exteriores. Fitero sólo muestra en perfecto estado
la sala capitular, a la que se asocian restos suficientes
como para hacernos una idea de la fisonomía primiti-
va del dormitorio, el refectorio y la cocina. Iranzu,
junto a su correspondiente sala capitular, conserva el
claustro, las escaleras del dormitorio, la cocina, la ci-
lla y los restos de la enfermería y su capilla. Aunque la
distribución general es similar en los tres, Iranzu vuel-
ve a mostrar una articulación de impronta borgoño-
na. Así, su sala capitular, de planta rectangular con si-
milar anchura que el crucero y dos naves, coincide
con la composición de las de Noirlac y Fontenay. Las
de Fitero y La Oliva, con nueve tramos cuadrados, se
vuelven a integrar perfectamente en la tradición cons-
tructiva de los monasterios meridionales de la orden.

Santa María la Real de Fitero

El monasterio de Santa María de Fitero ha prota-
gonizado una de las evoluciones históricas y patrimo-
niales más peculiares y complejas de entre todos los
monasterios navarros. Se fundó en territorio castella-
no, en un enclave muy próximo a las fronteras de Ara-
gón y Navarra, pasando en la Baja Edad Media a la ju-
risdicción administrativa de esta última. Sobre todo
desde entonces comenzó a aglutinar a su alrededor
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una importante población que terminó por “engullir-
lo”, transformando finalmente su iglesia abacial en
parroquia de la pujante localidad. Sufrió como pocos
las consecuencias de la desamortización, que privatizó
las dependencias monásticas adecuando su uso a la
inspiración y necesidad de los nuevos propietarios. En
la actualidad se concluyen obras de profundo calado
que han rehecho las techumbres, restaurado la facha-
da, cabecera y muros perimetrales de la iglesia abacial,
y adecuado el entorno urbano para una mejor obser-
vación del exterior (Lám. 46).

La historia y los documentos
La primera noticia documental acerca de la comu-

nidad de religiosos que posteriormente se estableció
en Fitero data del 25 de octubre de 1140. Según el do-
cumento de dicha fecha, Alfonso VII concede la villa
y el lugar de Niencebas a la iglesia de Santa María del
Monte Yerga, a don Durando y a sus compañeros,
que en ese lugar hacen vida regular sirviendo a Dios y
a Santa María. Lo concede con derecho hereditario,
junto con el citado lugar de Yerga y con todas sus per-
tenencias32. Yerga es un topónimo de la sierra que cie-
rra el horizonte noroccidental de Fitero, agregado en

el siglo XIX a su propia jurisdicción municipal. Desde
entonces su término es disfrutado tanto por Fitero co-
mo por las poblaciones riojanas de Autol y Alfaro33.
La sierra, que alcanza en su cumbre los 1.100 metros
de altura, es agreste y áspera, y en ella abunda el cas-
cajo y el monte bajo. Del citado documento única-
mente se desprende que cierta comunidad, regida por
un superior llamado Durando34, habitaba ya enton-
ces35 una iglesia cuya propiedad es confirmada en él.

Yerga fue durante siglos un lugar bien conocido
por los habitantes de los pueblos vecinos, ya que sub-
sistió una procesión anual a su ermita hasta finales del
siglo XVII36. Hoy todavía se conservan los restos de
una sencilla construcción de mampostería37. Su nave,
de tres tramos, se cubría con bóveda de cañón apun-
tado en los dos primeros y de ojivas en el presbiterio,
según características propias de la arquitectura rural
del siglo XIII. En este lugar lógicamente, desde antes
del 25 de octubre de 1140, fecha de la donación, vivía
ya, probablemente según los preceptos de la regla de
San Benito, una comunidad de religiosos regida por
Durando. El monasterio ya estaba por tanto funda-
do38. Alfonso VII, a la vez que confirma las posesiones
del nuevo cenobio, dona la villa de Niencebas para
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Lám. 46. Fitero, monasterio de Santa María, vista aérea



notas provecho de la comunidad, quizá con la intención de
repoblarla39. Nada se dice en este importante docu-
mento de una nueva fundación por parte de Alfonso
VII, ni se alude al monasterio gascón de l’Escaladieu;
ni siquiera se cita el carácter cisterciense o simple-
mente benedictino de la comunidad de Yerga40.

Como ya se ha apuntado anteriormente, diversos
estudios referidos principalmente al Císter en Galicia
muestran que, sobre todo a partir de 1130, se fundan
numerosos cenobios relacionables con la inspiración
monástica cisterciense, aun sin estar directamente
adscritos a la nueva orden41. En todos ellos la advoca-
ción es mariana, están situados en lugares alejados de
los núcleos de población y de las principales vías de
comunicación, y practican vida eremita42. Durando y
sus compañeros debieron de constituir una comuni-
dad con las citadas cualidades43. Instalados en Yerga
vivirían siguiendo la radical observancia de una regla
monástica que lógicamente podemos sospechar que
estaría basada en la de San Benito. Sin embargo, no
hay constancia todavía de que el monasterio de Fite-
ro, inicialmente de Yerga, fuera cisterciense ya en
1140 como se ha venido afirmando44 ni, consecuente-
mente, tampoco de que sea la primera fundación cis-
terciense de la península45. De hecho, no hay eviden-
cia documental de que el monasterio de Fitero, radi-
cado ya en Niencebas, pertenezca efectivamente al
Císter hasta el 27 de mayo de 1145, fecha en la que ya
se explicita documentalmente que la comunidad esta-
ba integrada en la orden46.

Sea como fuere, la donación de Niencebas a la co-
munidad de Yerga supone un considerable cambio
cualitativo en el carácter del monasterio, provocando
el rápido traslado de los monjes, que aparecen ya allí
en junio de 114147. Llama poderosamente la atención
que el traslado de toda la comunidad, o una parte de
ella48, se realizara en poco más de seis meses. El mo-
nasterio de Santa María de Niencebas se levantó en
un llano, al sudeste de la sierra, a poco más de 5 kiló-
metros de Fitero; se encontraba, concretamente, en
las inmediaciones de un caserío conocido como la
Venta del Pillo. Su altar fue consagrado por Sancho,
obispo de Calahorra49, quien bendijo a su nuevo abad,
conocido por la posteridad como San Raimundo de
Fitero. Su abaciado será fundamental para el posterior
desarrollo de la abadía. De hecho, es en los primeros
años de su mandato cuando la comunidad se integra
definitivamente en la orden cisterciense y es acogida
bajo la protección papal. Sin embargo, el abad Rai-
mundo nunca debió de pensar en Niencebas como se-
de definitiva del monasterio ya que, muy pronto,
mostró interés por las tierras del valle del Alhama,
más ricas y productivas50, comenzando a adquirir pro-
piedades en esa zona ya en 114451. Gracias a la pro-

tección papal, las donaciones reales y las compras,
consiguió formar la base territorial apropiada para
trasladarse definitivamente en 1152 a los alrededores
del lugar que hoy ocupa el monasterio52.

La fundación de la orden de Calatrava en 1158 va
a ser otro importante jalón en la historia del monas-
terio. Desde ese año desaparece Raimundo de la do-
cumentación; un nuevo abad, llamado Guillén, es ci-
tado por vez primera en 116153. Este seguirá comple-
tando el patrimonio del monasterio hasta su muerte
en 1182. Ya a partir de 1173 se documenta un impor-
tante incremento de las donaciones particulares al
monasterio, que casi igualan a las compras fechadas
con precisión en este momento. En los años siguien-
tes, bajo los cortos abaciados de Marino y Pedro, se
terminan por imponer las donaciones a las compras,
observándose también una notoria reducción del nú-
mero total de documentos. Esta evolución sigue sien-
do constatable también en los primeros años del siglo
XIII. El cambio progresivo de orientación en la evolu-
ción de los gastos del cenobio cisterciense ha induci-
do a establecer la hipótesis de que la reducción de las
compras y el aumento de las donaciones se corres-
pondieran con el inicio de la construcción del nuevo
monasterio54. En todo caso, hasta el abaciado de Gui-
llermo Fuertes, documentado entre 1214 y 1238, el
monasterio no vuelve a vivir un periodo prolongado
de tranquilidad interna55, que probablemente posibi-
lite la conclusión de la mayor parte del complejo mo-
nástico.

Capítulo aparte merece la relación del arzobispo
de Toledo Rodrigo Jiménez de Rada con el monaste-
rio de Fitero y en particular con la construcción de su
abacial. De origen navarro, era hijo de Jimeno Pérez
de Rada y nieto de Pedro Tizón, señor de Cadreita.
Toda la familia se relaciona de una u otra forma con
el cenobio cisterciense, si bien Rodrigo Jiménez de
Rada, por su señalada relevancia histórica, ha sido es-
pecialmente querido por la historiografía tradicional
del monasterio. Sea como fuere, se conservan docu-
mentos que confirman una donación de 1141, obra
de Pedro Tizón, y otra de 1214, propia del arzobispo
de Toledo56. Más importante para el estudio de la his-
toria constructiva del templo es la concesión de cua-
renta días de indulgencias a los que visiten la iglesia,
que el papa Inocencio IV, probablemente a petición
del propio Rodrigo Jiménez de Rada57, firma en Lyon
el 13 de mayo de 124758. El papa las concede como re-
verencia a la Virgen María y en consideración a don
Rodrigo, “el cual se dice que la había construido de su
propio bolsillo”59. El Tumbo de Fitero reafirma esta
participación activa del arzobispo en la construcción
de la abacial. Refiriéndose a don Rodrigo afirma que
“nos edificó el templo e iglesia tan suntuosa que aho-
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ra tenemos, porque era pequeña la iglesia que había
antes, y reedificó a su costa, que sería bien grande,
pues es de las más suntuosas que hay en toda la Or-
den y nos impetró de Roma indulgencia para el día de
la dedicación de ella”60. Probablemente de esta afir-
mación surge la relación entre la data de la indulgen-
cia papal y la fecha de dedicación de la iglesia61, que
sin embargo no se cita en el documento. No obstan-
te, la morfología de la frase parece dar a entender que
la iglesia ya se había construido62.

El núcleo de las posesiones patrimoniales del mo-
nasterio se situaba en territorio castellano, junto al lí-
mite de los reinos de Navarra y Aragón. Como ya se
ha apuntado, y al igual que en el caso de La Oliva, la
fijación de la frontera de los reinos cristianos, aquí
también tenía un interés prioritario. El término de Fi-
tero pasó de Castilla a Navarra en 137363.

Los edificios conventuales. Aspectos generales y planta
medieval

En la actualidad un nutrido caserío rodea los edi-
ficios monásticos, ocultando completamente la silue-
ta exterior del templo que, convertido en parroquia
tras la desamortización, se ha mantenido abierto al
culto hasta hoy. Las demás estancias monásticas no
corrieron la misma suerte64, conservándose en buen
estado sólo la sala capitular. El claustro actual, cons-
truido en el siglo XVI, necesita una urgente restaura-
ción; las demás estancias, dormitorio, refectorio, sala
de monjes, cocina, etc., han sido casi totalmente
transformadas tanto en el siglo XVII como tras la de-
samortización, adaptándolas a usos tan diversos co-
mo: vivienda (antigua cocina), almacén y bodega (re-
fectorio), o cine (antiguo dormitorio y sala de mon-
jes). Por tanto, de las construcciones levantadas entre
los siglos XII y XIII únicamente se conservan comple-
tas la gran iglesia abacial y la sala capitular. Del refec-
torio y cocina subsisten buena parte de los muros pe-
rimetrales y el arranque de los arcos, y del dormitorio
la techumbre y los muros, si bien el interior está com-
pletamente transformado.

Atendiendo a las compartimentaciones murales
conservadas y a los esquemas compositivos cistercien-
ses, repetidos en todas sus fundaciones medievales de
manera más o menos sistemática, es posible recons-
truir completamente el plano del monasterio fiterano
a mediados del siglo XIII65.

Destacando notablemente de las demás estancias
monásticas, la iglesia abacial, con seis tramos para las
naves y siete para el crucero, gran cabecera con girola
y nueve capillas además del presbiterio, es lógicamen-
te la piedra angular del complejo monástico. Al sur,
adosado a la nave de la epístola, el claustro comuni-

caría, como hoy, el templo con las demás dependen-
cias perimetrales. Una pequeña puerta sirve de acceso
a él desde el tramo más oriental de la nave de la epís-
tola. La primera dependencia de la panda del capítu-
lo es la sala capitular. Inmediatamente después de ella
los restos de dos puertas tapiadas muestran la antigua
entrada a la escalera que ascendía al dormitorio, y la
comunicación con el locutorio. Ambas dependencias
subsistieron hasta que en el siglo XVII se levantó el re-
fectorio nuevo. La última puerta tapiada de la panda
oriental del claustro accedía a la sala de los monjes,
desaparecida junto a las salas anteriores. El dormito-
rio medieval debió de ocupar todo el piso superior de
estas estancias, y se comunicaba con el crucero de la
iglesia por una escalera de la que se conserva la puer-
ta, convertida en armario. De esta enorme estancia se
conservan los grandes arcos diafragma que todavía
sostienen las techumbres de vigas de madera, y siete
ventanas de medio punto, iguales y alineadas, que ac-
tualmente se observan sobre el suelo del sobreclaus-
tro. Dos de los citados arcos soportan una bóveda de
lunetos que cubre la estancia cuadrada adosada al mu-
ro superior del crucero.

En la crujía meridional del claustro se conservan,
más o menos deterioradas, cinco puertas. Las dos pri-
meras para el calefactorio, las dos siguientes para el re-
fectorio, y la tercera para la cocina. El refectorio, aun-
que perdió su bóveda en la reforma que lo transformó
en biblioteca durante el siglo XVII, conserva sus muros
perimetrales, el arranque de los arcos diafragma y un
buen número de vanos que denuncian sus dimensio-
nes aproximadas y su posición perpendicular al claus-
tro. La cocina, antigua vivienda particular hoy com-
pletamente rehabilitada, conserva también los muros
perimetrales, el arranque de los arcos, los vanos que la
iluminaban y las puertas, tanto interiores como exte-
riores. Del ala de los conversos no ha quedado ningún
resto, salvo la puerta que comunicaba todas estas de-
pendencias con el segundo tramo de la nave de la
epístola de la iglesia.

La reconstrucción del plano medieval de la abadía
de Fitero responde por tanto al esquema compositivo
tradicional de las abadías cistercienses, agrupando a las
principales edificaciones monásticas en su posición este-
reotipada. Lo único que se echa de menos es el peque-
ño espacio rectangular, situado tradicionalmente entre
la sala capitular y la iglesia, que albergaba sacristía y ar-
marium66. Excepcionalmente, en Fitero estas estancias se
encuentran embutidas en el muro occidental del cruce-
ro sur; de hecho, integran el piso inferior de un corre-
dor de aproximadamente un metro y medio de anchu-
ra. La antigua sacristía, lógicamente de pequeñas di-
mensiones, conserva la puerta de medio punto que la
comunicaba con la iglesia. En 1996 recuperó interina-
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notas mente su uso primitivo, al iniciarse la restauración de la
gran sacristía barroca. La puerta que da al claustro debía
acceder al armarium, también de pequeñas dimensio-
nes. En el piso superior se conservan los vanos de me-
dio punto y ligero abocinamiento que lo iluminaban
tanto al oeste como al interior de la iglesia. En este re-
ducido espacio se integra también la escalera de caracol
que ascendía al cuerpo de campanas y a las techumbres.

La iglesia abacial
Cuando se llega a la plaza abierta ante la fachada

de iglesia, sorprende la pesada presencia de su hori-
zontal masa de sillares de arenisca entre el caserío de
paredes enlucidas que caracteriza la población. La im-
presión más grata llega cuando, traspasado el umbral
de su portada, se contempla el monumental interior
del templo. La fachada nace alrededor de tres metros
por encima del nivel interior del suelo de la iglesia, di-

simulando al exterior la verdadera altura de la nave
central67. Esta función de pantalla, igualmente per-
ceptible en otras construcciones, tanto de la orden
(Veruela o La Oliva), como urbanas (Tudela), se
adapta perfectamente al espíritu pragmático y conte-
nido cisterciense. Da la impresión de que fundamen-
ta un intento por conciliar las monumentales dimen-
siones que adquieren los edificios a partir de la se-
gunda mitad del siglo XII y el espíritu mesurado y fun-
cional de las iniciales providencias constructivas de la
orden.

En planta, el edificio recuerda vivamente a Poblet
o Veruela68 ya que, como ellos, responde al tipo de ca-
becera con girola, cuyo exponente más antiguo den-
tro de la orden se encontraba en la abadía de Clair-
vaux69. De amplia cruz latina, remata los seis tramos
de sus naves y el transepto mediante una cabecera con
girola y capillas radiales (Fig. 10).
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Los tramos de la nave central son rectangulares, al
igual que los oblongos de las laterales; todos ellos in-
tegran un amplio espacio rectangular de acentuada
longitudinalidad70. Destacan en la nave central los po-
tentes pilares cruciformes así como los soportes de las
laterales, compuestos por dobles pilastras en forma de
“T” al interior y poderosos contrafuertes al exterior.
Llama también la atención la exagerada anchura de la
parte inferior del muro de los pies, tres veces la de los
perimetrales; es además reforzado por poderosos estri-
bos simétricos. El crucero semeja en su longitud a las
propias naves71; está conformado por siete tramos,
cuadrado el central y rectangulares los laterales. Sobre
su muro oriental se construyeron en la Edad Media
cuatro capillas que, junto a las entradas a la girola, su-
maban un total de seis huecos, uno por cada tramo
rectangular. Esta composición fue alterada al cons-
truir la nueva sacristía a finales del siglo XVI72, que
convirtió la capilla del último tramo del crucero sur
en su corredor de acceso. También desapareció en la
misma reforma la bóveda de horno de la capilla ante-
rior.

La división en tramos rectangulares y su acentua-
da longitudinalidad convierten al transepto de Fitero
en uno de los más característicos de la orden en la pe-
nínsula. A primera vista sus dimensiones generales re-
cuerdan de nuevo a las grandes iglesias y abaciales del
románico pleno. Entre las cistercienses, sólo se puede
relacionar con el crucero de la abacial de Moreruela:
aunque con dos tramos menos, los cuatro de los bra-
zos son también rectangulares, mientras que el central
es cuadrado. Fitero añade respecto a todas las demás
articulaciones del Císter una capilla más por cada la-
do y consiguientemente, un tramo más. Veruela y Po-
blet, de cruceros también muy longitudinales, no di-
viden en tramos los brazos, que muestran una sola ca-
pilla por lado. Además, los vanos de ingreso a la giro-
la y las capillas del crucero de ambas abaciales presen-
tan dimensiones claramente diferentes, mientras que
los seis de Fitero son regulares, coincidiendo con la
anchura de la embocadura de las naves laterales. En el
centro del crucero queda enclavada la monumental
capilla mayor, con sus dos tramos y soportes cilíndri-
cos característicos.

La cabecera con girola es el elemento de mayor di-
ficultad compositiva y riqueza arquitectónica de la
planta de la abacial fiterana. Aunque ya se ha apunta-
do su coincidencia tipológica con los planeamientos
generales de las cabeceras de otras construcciones de
la orden como Moreruela, Poblet o Veruela, e incluso
de catedrales cercanas como Santo Domingo de la
Calzada73, en Navarra es, como ya se ha apuntado an-
teriormente, prácticamente única. Está integrada por
siete tramos de planificación simétrica: los primeros

de cada lado, equivalentes a la longitud del tramo más
occidental del presbiterio, son rectangulares; los de-
más, trapezoidales, se abren por la base mayor a cinco
capillas radiales. De ellas, la central presenta mayores
dimensiones y diferente configuración arquitectónica
que el resto: abre tres vanos, separados al exterior por
dos contrafuertes; las demás admiten sólo dos venta-
nas con un único estribo axial. Esta organización de
los contrafuertes de las capillas muestra una cierta
evolución respecto a Veruela y Poblet, y relaciona el
sistema constructivo de la abacial de Fitero con usos
propios de la Isla de Francia, ejemplificados por la ar-
ticulación general de las siete capillas radiales de la
abacial de Saint-Denis74 o las cinco de Saint-Ger-
main-des-Prés75. La central, con sus dos estribos y tres
vanos, reproduciría esquemas constructivos presentes
por ejemplo en la planta de las cinco radiales de la
abacial de Saint-Germer-de-Fly.

La difusión de estas articulaciones se observa tam-
bién en otras regiones artísticas francesas como Bor-
goña, con la construcción del nuevo coro de Sainte-
Marie-Madeleine de Vèzelay76. Entre las capillas más
occidentales de la girola y el crucero se consigue el es-
pacio suficiente para integrar otro par de capillas, así
como el hueco de una escalera de caracol por el lado
norte y una pequeña sacristía por el sur. En la penín-
sula se observa una composición parecida en la cabe-
cera del monasterio gallego de Carboeiro77, y también
en Moreruela y Veruela. Sin embargo, en Fitero se ad-
vierte un notable esfuerzo planimétrico por que las
capillas del crucero sean de parecidas dimensiones a
las de la girola, conformando, junto a las otras dos
más extremas, un conjunto perfectamente trabado y
unitario78. La regularidad del resultado, unido a la
perfecta composición de los soportes, convierte a la
cabecera de Fitero en el ejemplo más cercano, de en-
tre todas las cabeceras cistercienses hispanas con giro-
la, a los ejemplos citados de la Isla de Francia. Una de
las capillas absidales de Fitero, la primera accediendo
a la girola desde el crucero norte, fue también cegada
con la construcción de la nueva sacristía. En las capi-
llas extremas del crucero la composición de vanos y
soportes fue similar a los absidiolos, aunque hoy úni-
camente se ha conservado en la más septentrional.

Las grandes dimensiones de los alzados interiores
del edificio, junto con la austeridad y simplificación
constructiva de sus elementos, van a definir un espa-
cio de gran longitudinalidad y de una monumentali-
dad un tanto fría y descarnada. Sus casi 80 metros de
longitud interior, junto a los 18 de altura del crucero
y nueve de anchura de la nave central79, son cifras su-
ficientemente explícitas. El aspecto de la iglesia desde
el tramo más occidental de la nave central sería toda-
vía más espectacular si se observara como cierre orien-
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notas tal interior la composición propuesta para el alzado
del presbiterio. De hecho, junto a la luz que penetra-
ría por los vanos superiores de la capilla mayor, hoy
tapiados, se situaría el centro focal del conjunto inte-
grado por el hemiciclo de arquillos apuntados sobre
columnas cilíndricas que lo separan del deambulato-
rio. Su claridad iluminaría también el interior de la
girola; hoy la arquería del presbiterio está también ta-
piada (Lám. 47).

La cabecera de la iglesia abacial aporta a la parro-
quia fiterense su carácter distintivo y sobresaliente.
Sus alzados muestran una rica y compleja articula-
ción, de notable relevancia en el marco de la arqui-
tectura meridional contemporánea. Muestra un gran
presbiterio construido sobre siete lados de un dodecá-
gono80, que eleva sus bóvedas a la altura de la nave
central. Lo circunda un deambulatorio de altura equi-
valente a la mitad del presbiterio, siguiendo la pro-
porción 2:1 que posteriormente se observará clara-
mente en la planimetría y alzados de las naves. Al de-
ambulatorio se abrían primitivamente cinco absidio-

los tangentes, de los que destaca con protagonismo
propio el central, de mayores dimensiones y más em-
peño decorativo. El fondo del presbiterio está ocupa-
do en la actualidad por el gran retablo mayor. Esta
magnífica obra manierista oculta la composición ar-
quitectónica más elaborada del edificio, referencia óp-
tica natural desde la nave central, enmascarando bue-
na parte de sus columnas y arcos inferiores, sólo visi-
bles desde las capillas radiales.

El presbiterio se divide en dos tramos. El primero,
rectangular, está cubierto por bóveda de crucería. Los
arcos cruzados, de sección cuadrada, decoran sus aris-
tas con baquetones finos y poco resaltados, menos
destacados si cabe que los que posteriormente se ob-
servarán en la nave central. Están flanqueados por el
potente fajón toral, y un segundo fajón más estrecho,
también parecido a los de la nave central; ambos son
apuntados. El más grueso apea sobre dobles semico-
lumnas adosadas, que pasan a ser sólo una para el más
oriental. Lógicamente las semicolumnas pareadas se
van a integrar en los poderosos pilares torales que se
analizarán dentro del ámbito del crucero. Tampoco
son homogéneos los soportes de los arcos cruzados.
Hacia el altar apean sobre dos capiteles embutidos
diagonalmente en el muro; su disposición y decora-
ción son análogas a las de los soportes correspondien-
tes de los brazos del crucero. Por el lado del crucero,
sus soportes pasan a ser columnillas acodilladas inte-
gradas también en el pilar toral.

El segundo tramo, de cierre poligonal, muestra
una interesante bóveda integrada por cinco plemen-
tos cóncavos, soportados por cuatro semiarcos radia-
les de sección cuadrada. Estos trazan un cuarto de cír-
culo, desde los cimacios de las columnillas que los so-
portan, hasta converger en el ápice del fajón del tra-
mo anterior. Los propios plementos independientes
determinan que el cierre vertical del presbiterio sea
poligonal y esté dividido en cinco paños parcelados
por las columnillas adosadas de capiteles lisos que sir-
ven de soporte a los semiarcos. La articulación de las
bóvedas de los dos tramos coincide perfectamente
con la que se observará en la capilla mayor de la cate-
dral de Tudela. En cada uno de los paños se abre un
amplio vano abocinado y de medio punto, de las mis-
mas características y dimensiones que los del transep-
to. Los del presbiterio, sin duda por su situación pri-
vilegiada, admiten un fino baquetón que se incrusta
en su arista interna. Una imposta lisa al ras de las ven-
tanas dividía el alzado en dos niveles, de forma simi-
lar a la nave central y la nave del crucero. Fue arran-
cada de los laterales para colocar dos grandes escudos
que adornaron el presbiterio hasta 1970; todavía se
conservan tras el retablo81 (Figs. 11 y 12).
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Fig 11. Fitero, monasterio de Santa María, corte longitudinal de la cabecera

Fig 12. Fitero, monasterio de Santa María, alzado de la cabecera



notas La base inferior del presbiterio está integrada por
un hemiciclo compuesto por siete potentes arcos, los
cinco centrales apuntados, mientras que los de los ex-
tremos son de medio punto peraltado (Lám. 48). To-
dos ellos apean sobre un variado catálogo de colum-
nas y pilares. Los soportes exteriores se corresponden
con los torales de columnas pareadas y núcleo cruci-
forme. Los dos siguientes, uno por cada lado del de-
ambulatorio, mantienen las semicolumnas pareadas
para los formeros, de notable grosor, mientras que
adosan una sola para recibir en sus frentes al corres-
pondiente fajón del tramo (Lám. 49). A su vez, los ar-
cos cruzados del deambulatorio apean, a menor altu-
ra, sobre resaltes del núcleo prismático del pilar, a mo-
do de pilastras. Ciertamente, la composición de esta
pareja de soportes es la más heterogénea, e incluso ca-
sual, de la cabecera (Lám. 50). En su afán sistematiza-
dor, son más interesantes las cuatro grandes columnas
cilíndricas que sustentan los cinco arcos apuntados
que articulan el cierre del altar mayor. Sus bellos ca-
piteles, de base proporcionalmente reducida y mucho
vuelo superior, pasan hábilmente de la circunferencia
de su collarino al cuadrado del cimacio por medio de
dobles hojas angulares lisas, esquemáticas y geometri-
zadas. Consiguen así recibir sin distorsiones el apeo
de los dos arcos del hemiciclo además de la columni-
lla que nace de su cimacio y soporta el semiarco de la
cubierta de plementos. Sus basas presentan escocia
entre dos toros, sobre plinto moldurado similar al de
los cuatro torales del crucero. Actualmente las luces
de los tres arcos centrales están tapiadas para proteger
el retablo e impiden, lógicamente, cualquier tipo de
comunicación visual y lumínica entre deambulatorio
y presbiterio.
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Son siete los tramos que integran la girola82: el pri-
mero y el último de planta rectangular y los otros cin-
co trapezoidales (Láms. 51 y 52). Todos ellos están cu-
biertos por bóvedas de crucería cuyos arcos adquieren
las secciones más elaboradas del templo. Mientras que
los fajones siguen siendo rectangulares con las aristas
vivas, los cruzados están compuestos por un potente
baquetón semicircular montado sobre base prismáti-
ca. Cada arco tiene su soporte correspondiente, de tal
forma que todos los elementos traban perfectamente,
exhibiendo con su elaborado diseño un empeño no-
table (Fig. 13). De los cinco tramos trapezoidales, el
central es algo más amplio, aunque todos muestran el
mismo tipo de bóveda. Como es tradicional en bóve-
das de tramos trapezoidales, los arcos cruzados no son
completamente rectos, sino que en su encuentro se
desvían, trazando, en lugar de cuatro ángulos rectos
iguales, dos rectos que dan a los fajones, uno agudo al
presbiterio y un cuarto obtuso que da a las capillas
(Lám. 53). El ángulo agudo se corresponde lógica-
mente con el lado corto del trapecio y el obtuso con
el largo. Este tipo de disposición del cerramiento de
los deambulatorios fue de uso generalizado en las ca-
beceras góticas con girola83. Los pilares del lado de las

capillas radiales tienen un núcleo prismático formado
por tres niveles distintos en degradación simétrica.
Primero se adosa la semicolumna más gruesa del con-
junto, sobre la que apea el fajón. A ambos lados, dos
columnas acodilladas más finas y de menor altura –de
hecho, sus capiteles aparecen una hilada más bajos–
soportan los arcos diagonales. Por último, en los co-
dillos externos, otras dos columnillas gemelas a las an-
teriores reciben la arista del formero, que dibuja el in-
greso a las capillas radiales. El conjunto de columni-
llas adosadas es tan satisfactorio que con sus fustes pa-
recen formar un pilar de núcleo cilíndrico (Lám. 54).
Frente a ellos, sus pilares correspondientes adoptan
como núcleo las cuatro grandes columnas cilíndricas
que, de aspecto monolítico hacia el presbiterio, al in-
terior de la girola aparecen rodeadas por tres colum-
nillas –la central, de más volumen y altura, para el fa-
jón, y las laterales para los arcos cruzados–. Los capi-
teles de estas columnillas están en perfecta sintonía
con la dirección alterada de los arcos cruzados; en am-
bos lados siguen, no sólo la diagonal teórica del arco,
sino incluso las alteraciones propias de su adecuación
a la base trapezoidal de cada tramo84. Los pilares de los
tramos primero y séptimo, al igual que sus corres-
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Lám. 51. Fitero, monasterio de Santa María, girola desde el norte Lám. 52. Fitero, monasterio de Santa María, girola desde el sur
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Fig 13. Fitero, monasterio de Santa María, alzado interior de la girola y las capillas radiales

Lám. 53. Fitero, monasterio de Santa María, bóveda de la girola Lám. 54. Fitero, monasterio de Santa María, soportes de la girola



80

Fig 13. Fitero, monasterio de Santa María, alzado interior de la girola y las capillas radiales

Lám. 53. Fitero, monasterio de Santa María, bóveda de la girola Lám. 54. Fitero, monasterio de Santa María, soportes de la girola

pondientes del lado del presbiterio, varían un tanto el
modelo: en lugar de columnas adosadas aprovechan el
pilar para colocar un sencillo capitel que recibe los
nervios cruzados. Se aprecia aquí una cierta disimetría
en la ubicación de los elementos, determinada por la
posición del pilar. Así, la columna adosada que recibe
el fajón no ocupa su centro simétrico, por lo que el
ábaco se ve interrumpido por uno de los arcos cruza-
dos. Este es el único diseño irregular de los soportes.
Como se detallará en el análisis de las naves laterales,
la diferente altura de los arranques de fajones y arcos
cruzados parece atestiguar los problemas de adapta-
ción y uso sistemático de bóvedas, arcos y soportes.
Esta disimetría es, no obstante, relativamente habitual
sobre todo en las girolas de otros templos cercanos,
como la catedral de Santo Domingo de la Calzada o
la abacial de Veruela.

La decoración de los capiteles de este grupo de pi-
lares es muy heterogénea, no por la variedad de moti-
vos que aparecen, sino porque combina capiteles lisos
y decorados con motivos vegetales geometrizados. En
general predominan los capiteles decorados en el lado
de las capillas, mientras que en el del presbiterio estas
licencias ornamentales son más escasas y siempre me-
nos acentuadas. La decoración tiende también a con-
centrarse en los pilares de los tramos 3, 4 y 5. Esta es-
pecie de ordenación jerárquica de la decoración cul-
mina en los capiteles de ingreso a la capilla central,
que presentan incluso los ábacos almenados, elemen-
to de uso relativamente común en las construcciones
de la época. Por lo demás, sus motivos decorativos es-
tán protagonizados por piñas, palmetas, pencas y vo-
lutas, siempre simplificadas y esquemáticas. Llaman
la atención los dos capiteles sobre los que apea el
arranque del arco de ingreso a la capilla central, que
presentan motivos vegetales muy elaborados y minu-
ciosos, de impronta más naturalista que los del inte-
rior. Todos los pilares se montan sobre plintos de al-
rededor de un metro de altura, con las habituales ba-
sas formadas por escocia entre dos toros, algunas con
arquillos ciegos, de mayor altura y desarrollo que las
de los pilares torales o del lado del presbiterio.

De las cinco capillas absidales, la más amplia es la
central que muestra, tanto en alzado como en planta,
características distintivas respecto a las demás (Lám.
55). Mientras que todas están cubiertas por bóveda de
horno, la central se refuerza mediante dos gruesas oji-
vas cuadradas que, sobre columnillas adosadas, van a
confluir con el ápice del arco de ingreso. Estas dos co-
lumnas separan los tres vanos abocinados que la ilu-
minan. Sus capiteles son también completamente di-
ferentes a los demás, ya que presentan tres series su-
perpuestas de finas palmetas de labra minuciosa y de-
tallada (Láms. 56 y 57). El cimacio del capitel se de-

cora también con roleos, componiendo un conjunto
muy estilizado de labra precisa y detallada con ciertas
resonancias islámicas85. Dos impostas recorren el mu-
ro, una bajo los vanos y otra a la altura de los cima-
cios de los capiteles del pilar de entrada. El efecto fi-
nal de la capilla es perfectamente románico.

Aunque los demás absidiolos se construyeron con
dos vanos en lugar de los tres del central, en la actua-
lidad únicamente conservan su iluminación original
el segundo y el tercero. La desaparición de tantas
fuentes de luz, asociada al muro que cierra las arque-
rías del presbiterio, provocan que la iluminación, so-
bre todo por el lado meridional, sea claramente insu-
ficiente. Actualmente, sus placas de alabastro trans-
miten una luz clara y continua, agradable y matizada,
que originariamente inundaría por igual todos los tra-
mos de la girola, conjugando su intensidad con la luz
intensa y directa que inundaría el presbiterio. Las su-
cesivas transformaciones, así como el protagonismo
del retablo, impiden apreciar uno de los aspectos es-
téticos más bellos de la abacial fiterense.

81

Lám. 55. Fitero, monasterio de Santa María, absidiolo axial

notas



notas

Todas las capillas conservan en el lado derecho una
credencia pétrea semicircular o cuadrada excavada en
el muro, donde se guardaban los objetos litúrgicos ne-
cesarios para los oficios religiosos de cada capilla. La
austeridad cisterciense afectaba lógicamente también
a los objetos litúrgicos y a la indumentaria, que no
eran más que los indispensables. Entre el crucero y el
absidiolo hoy desaparecido se conserva una pequeñí-
sima estancia cuadrada, cubierta con bóveda de ca-
ñón, a la que se accedía a través de una estrecha puer-
ta situada en el séptimo tramo de la girola. Tras la
construcción de la sacristía moderna, se utiliza exclu-
sivamente como comunicación de ésta con la girola.
Aunque ha sido identificada como la sacristía medie-
val86, en todo caso serviría como “credencia” de la ca-
pilla mayor. En el lado opuesto, otra puerta similar
comunica con una escalera de caracol que originaria-
mente llevaría a las cubiertas. Ambas son de medio
punto e interrumpen una imposta de tres medias ca-
ñas, más ancha la central, que recorre desde las capi-
llas el muro de los últimos tramos de la girola. A am-
bos lados de la portadita, la imposta asciende en “L”,
sirviendo así de base al dovelaje del arco. Da la im-
presión de que, por tanto, puerta y muro son con-
temporáneos.

La nave del transepto, algo más ancha que la nave
central y casi tan larga como ella, consta de siete tra-
mos, todos ellos cubiertos mediante bóvedas de arcos
cruzados (Lám. 58). Destaca entre todos el central,
cuyos plementos cubren unos 90 m2 de superficie y si-
túa su sillar central en el punto más elevado del inte-
rior de la iglesia abacial, a 18 metros de altura. Si esta
bóveda, compuesta por dos simples arcos cruzados, se
eleva más que las demás es porque está ligeramente
capialzada87. El efecto de este tipo de bóveda en el

centro del crucero refuerza la monumentalidad del
amplio espacio que cubre. Los arcos cruzados del tra-
mo central, igual que sus correspondientes en la nave
central, decoran sus aristas con finos baquetones,
mientras que el resto de los arcos cruzados del tran-
septo las achaflanan ligeramente, repitiendo el diseño
ya observado en las naves laterales, ya que todos ellos
parten de una robusta sección cuadrada. Los fajones,
igualmente potentes, son lógicamente de sección rec-
tangular, simple en los tramos laterales y doble en los
torales.

Los pilares torales muestran también sección cru-
ciforme a la que añaden semicolumnas pareadas en
sus frentes, además de columnillas en sus codillos,
componiendo un soporte plásticamente articulado y
potente (Lám. 59). Como ya se ha observado, la pre-
sencia de las columnas pareadas, aunque su uso siste-
mático se reduzca a los pilares torales, relaciona a Fi-
tero con otras experiencias desarrolladas en Navarra
en este periodo, bien dentro de su misma orden reli-
giosa –La Oliva– o de otras órdenes –Irache–, bien en
parroquias e iglesias urbanas como la catedral de Tu-
dela, Santa María la Real de Sangüesa, San Miguel de
Estella o San Pedro de Olite. Curiosamente los cuatro
pilares torales muestran dos tipos diferentes de piedra,
cuya división se encuentra aproximadamente a dos
metros de altura. La parte inferior acoge sillares de as-
pecto compacto y gris, mientras que los superiores
muestran la característica arenisca porosa y ocre que
domina el conjunto. Como se verá en el apartado de-
dicado a las marcas de cantería, entre una y otra par-
te se produce una radical renovación de las señales,
que corrobora su construcción en dos fases diferentes.
La composición planimétrica de estos soportes traba
ya perfectamente con la bóveda de arcos cruzados que
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cierra el tramo central. De hecho, en los codillos co-
rrespondientes a la cruz nuclear acogen una sola co-
lumna cuya finalidad inequívoca es soportar el apeo
de los cruzados. Sin embargo, por el lado de los bra-
zos del crucero ya no se contempla la posibilidad de
adosar estas columnillas, ya que las semicolumnas pa-
readas se adosan sobre el muro lateral. La citada tra-
bazón no se observa en las bóvedas del transepto. El
resto de los soportes muestran una sola semicolumna
adosada que, junto con los potentes contrafuertes ex-
teriores, acoge el empuje de los fajones.

Los arcos cruzados apean mayoritariamente sobre
capiteles embutidos directamente en el muro. Inter-
pretando perfectamente el espíritu decorativo de las
primeras construcciones cistercienses, todos ellos son
completamente lisos; sus composiciones geométricas
y fisonomía general repiten las de los capiteles de las
partes altas de la capilla mayor. Aunque igualmente
desornamentado, el resultado es lógicamente opuesto
a las terminaciones angulosas de los soportes de las
naves. Los plintos de todos estos soportes son más
simplificados que los propuestos por los torales ya
que, frente a los tres niveles de aquellos, presentan un
cubo único rematado por un fino baquetón en su

arista superior. Curiosamente, coinciden con los que
articulan los basamentos de todos los pilares adosados
a los muros laterales y de los soportes centrales. Las
basas de los pilares del crucero son más planas que las
de la girola, y ya no se decoran mediante los tradicio-
nales arquillos ciegos. Una imposta lisa similar a la de
la nave corre sobre las capillas y divide en dos niveles,
tanto sus muros, como los del hastial norte.

La nave del crucero sur presenta algunas anomalí-
as que van a ser interesantes a la hora de establecer las
fases constructivas de la iglesia. En general reproduce
perfectamente la fisonomía del crucero norte. Así,
utiliza similares arcos fajones y cruzados, repite el al-
zado del muro en las capillas y adosa como soportes
semi-columnas de características análogas. Comparte
también con él algunas de sus marcas de cantería. Las
únicas diferencias relevantes estriban en la desapari-
ción de la imposta lisa en el hastial y el modelo de re-
cepción de los arcos cruzados por parte de los sopor-
tes de los dos últimos tramos. Estos, en lugar de ape-
ar sobre capiteles embutidos en el muro como en el
primer tramo y el crucero norte, voltean sobre una
simplificada imposta que nace del cimacio del capitel
central. Esta minúscula apoyatura, solo simbólica, es
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notas arquitectónicamente posible porque el arco cruzado
se embute en el muro gracias a un leve incremento del
radio de su semicircunferencia, que amplía así unos
centímetros la distancia entre sus puntos de arranque.
Hay que hacer notar que los demás arcos cruzados
también embuten buena parte de su sección en el mu-
ro. Sorprendentemente se puede observar una defini-
ción similar del soporte y su arco correspondiente en
el crucero y las naves laterales de la abacial de Pon-
tigny. En esta ocasión la imposta que nace del cima-
cio de la semicolumna adosada al pilar se asocia a una
bóveda de arista. Esta aplicación es arquitectónica-
mente más coherente, ya que la arista de la bóveda se
integra directamente en el muro, por lo que la im-
posta se convierte más en un recurso de enjarje ópti-
co que estructural. Como se analizará más adelante,
da la impresión de que los soportes del crucero no es-
taban planeados inicialmente para soportar bóvedas
de arcos cruzados, ya que no muestran columnillas en
los codillos. La bóveda propuesta primitivamente
bien pudo ser de arista, como en Pontigny, o simple-
mente de cañón apuntado como en Moreruela, por lo
que las citadas impostas serían una reinterpretación
de la concepción original de los soportes.

La iluminación del crucero se asemeja mucho a la
de la nave central. Al ras de la imposta que recorre el
lado oriental, sobre cada uno de los arcos que dan ac-
ceso a la girola y las capillas se abren grandes vanos de
medio punto abocinados y gemelos a los de las naves.
El hastial norte presenta una composición simétrica
integrada por dos vanos un poco más cortos que los
anteriores, sobre los que se abre un gran óculo aboci-
nado mediante tres circunferencias concéntricas y en
degradación, las dos interiores baquetonadas (Lám.
60). El hastial sur acoge un óculo similar88. Este tipo
de articulación de los hastiales del crucero, práctica y
simple, es característica de los templos del Císter. En
Iranzu se observará una configuración algo más ela-
borada, correspondiente en esta ocasión al muro pla-
no del presbiterio.

Como ya se ha apuntado en el análisis de la plan-
ta, el transepto, además del acceso a la girola y al pres-
biterio, acogió originariamente dos pares de capillas
en sus brazos, de las que se conservan en su estado ori-
ginal solo las dos del lado norte89. Todas ellas debieron
de estar cubiertas por bóveda de horno de altura algo
menor que la de las naves laterales. Sus arcos de em-
bocadura son ya apuntados y apean sobre parejas de
semicolumnas adosadas. Sus alzados interiores pre-
sentan una articulación algo más elaborada que la de
las naves del edificio. Además de zócalo con bocel co-
rrido como en las naves laterales, el cilindro absidal
acoge una imposta baquetonada de la que nacen los
vanos, y otra superior, tangente a su rosca. La capilla

extrema del crucero norte acoge dos vanos, repitiendo
el sistema de los absidiolos de la girola. La otra capi-
lla tiene sólo un vano, ya que ocupa el espacio tan-
gente a los citados absidiolos. 

Además de las peculiaridades señaladas en cuanto
a la fisonomía de los soportes más meridionales del
crucero sur, su muro occidental acoge una articula-
ción única y original. Su grosor es el mayor de todos
los muros perimetrales a excepción de la fachada; de
hecho, alcanza los 2,5 metros por 1,6 de los hastiales
o 1,2 de los muros laterales. Mientras que lógicamen-
te al interior está alineado con el otro brazo del cru-
cero, al exterior supera la línea de fachada de la sala
capitular y toda el ala oriental de las dependencias
monásticas. La causa de este grosor estriba en que en
su interior acoge dos niveles de pequeñas estancias, así
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como una escalera que comunica el dormitorio y las
techumbres. Desde el crucero se observan dos niveles
de vanos: sobre el tramo central, a media altura, dos
pequeñas ventanas de medio punto y ligero abocina-
miento; en el piso inferior dos puertas, también de
medio punto, una de ellas cegada. La estancia inferior
muestra un breve espacio de alrededor de 1,2 metros
de profundidad, que se debe vincular con la antigua
sacristía medieval90. Hacia el claustro, la huella de otro
perfil de medio punto se debe identificar con el ar-
marium medieval. Las dos ventanas superiores descu-
bren una estancia similar a la inferior, a la que se ac-
cede desde el antiguo dormitorio, comunicándolo
con una escalera de caracol que ascendía al cuerpo de
campanas. Sobre él se levantó la actual torre de ladri-
llo barroca. Es difícil asignar a esta estancia un uso
además del propio acceso a la escalera del cuerpo de
campanas. La estancia está iluminada por vanos exte-
riores de similares características que los del interior.
Todos ellos son a su vez diferentes a los del dormito-
rio, el refectorio o iglesia abacial. El acceso desde el
dormitorio debió necesitar siempre de una balconada
al estilo de la actualmente conocida como “tribuna de
las monjas”, que quizás en la Edad Media se concilia-
ra con la estructura de la escalera que comunicaba di-
rectamente iglesia y dormitorio. Posteriormente, tras
la construcción del claustro alto, en esta estancia se
integró la escalera que asciende a las salas de la parte
alta del monasterio.

La falta de alineación entre el muro exterior del
crucero y la fachada de las estancias orientales del
claustro es excepcional en las construcciones de la or-
den, que solían enlazar crucero y primeras estancias
del claustro como un todo único. Todavía se puede
considerar más insólita la concepción y colocación de
sacristía y armarium; de hecho, su integración en el
muro del crucero es un caso único en el marco de la
estricta distribución de las estancias monásticas del
Císter. Da la impresión de que no obedece a una pre-
visión o proyecto inicial, sino que es el resultado de
un proceso meditado de reformas. Como es norma
habitual en la orden, parece lógico pesar que, también
en el monasterio de Fitero, tanto sacristía como ar-
marium existieran en el marco constructivo inicial de
la panda del capítulo. Las peculiaridades del tramo
meridional del crucero norte, la disposición de los
transeptos de Veruela o Poblet, la tradición construc-
tiva de las estancias cistercienses y las peculiaridades
de las marcas de cantería, que serán analizadas poste-
riormente, parecen reforzar la hipótesis de que el pro-
yecto inicial del crucero se amplió un tramo más por
cada lado, absorbiendo en esa ampliación el tramo co-
rrespondiente de las estancias más septentrionales de
la panda oriental del claustro. Esta es la razón última

de que ninguna de las dos estancias citadas aparezcan
entre el crucero y la sala capitular, tal y como es nor-
mal y previsible en todas las construcciones de la or-
den. 

La consecuencia más importante que se desprende
de todo esto es que se puede constatar que antes de le-
vantar los dos últimos tramos del crucero sur con sus
correspondientes capillas, en su lugar estaban ya cons-
truidas las primeras dependencias monásticas del lado
del capítulo. En esta línea, se puede suponer también
que si el transepto se amplía justo hasta el límite de la
sala capitular, estancia más importante de la panda
claustral, es porque lógicamente también debía de es-
tar ya construida. Hay que tener en cuenta que la sa-
cristía y el armarium eran dependencias importantes
pero más fácilmente sustituibles por otros espacios,
como los que se construyeron embutidos en el muro
occidental del crucero sur o el descrito entre las capi-
llas radiales meridionales. Si el armarium y la sacristía
antigua, adosadas junto al capitulo, ya se habían cons-
truido es porque, por lo menos, la cabecera también
se había levantado substancialmente, ya que estas es-
tancias estarían en línea, por lo menos, con las ci-
mentaciones del “antiguo” crucero. Consecuentemen-
te, debió de existir, por lo menos en proyecto, un cru-
cero inicial de dimensiones próximas a los que se
construían en las abaciales de Veruela o Poblet.

Los tres tramos más occidentales de la nave central
presentan actualmente bóvedas estrelladas gótico-re-
nacentistas que se construyeron al hundirse las primi-
tivas en el siglo XVI91. Los demás acogen, como la ca-
becera y el crucero, bóvedas con arcos cruzados de
gruesas secciones cuadradas y finos baquetones angu-
lares. Los fajones que separan cada tramo son igual-
mente potentes, y su sección rectangular, de arista vi-
va. No muestran dobladura ni tampoco baquetones
decorativos. Todos los fajones son apuntados, respon-
diendo su composición al conocido tipo de dos cen-
tros interiores, de uso generalizado a partir del último
románico (Lám. 61).

El maestro constructor de las bóvedas asoció correc-
tamente el radio de las ojivas con la luz dada al fajón y
la longitud de los tramos rectangulares, consiguiendo
así que todos los capiteles de los soportes, correspon-
dientes tanto a fajones como a ojivas, estén alineados a
la misma altura. Esta característica, que puede parecer
obvia y generalizada, no se cumple ni en otras partes del
edificio ni en otras construcciones navarras próximas en
el tiempo. En todo caso, en la nave central de Fitero
aparece ya fijado un sistema de abovedamiento que, ló-
gicamente más estilizado y perfeccionado, será una de
las características definitorias de la arquitectura gótica92.
A pesar de los sustanciales progresos técnicos y estilísti-
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cos que este tipo de cubrición conlleva, la estabilidad de
los diversos elementos se ha ido progresivamente dete-
riorando. De hecho, el perfil actual de los arcos se ve no-
tablemente afectado por el empuje de las bóvedas, que
alteran sus semicircunferencias sobre todo a la altura de
los riñones. Este problema tectónico, especialmente pal-
pable en el punto crítico de los arcos, parece deberse, no
obstante, más a anomalías en la cimentación del templo
que a la articulación de las bóvedas. Quizás deba rela-
cionarse con estas irregularidades tectónicas el mencio-
nado derrumbe de los dos tramos más occidentales de
la nave central.

Los pilares sobre los que se asientan las bóvedas de
las naves son sumamente simplificados y arcaizantes93.
Muestran sección cruciforme, articulada mediante
simples pilastras que se adosan a cada una de las caras
de la cruz nuclear. Este tipo de soporte, como se verá
repetidamente en otras construcciones tanto monásti-
cas como parroquiales, muestra una configuración
pensada para sustentar un fajón doblado por cada ca-
ra, según una tradición constructiva plenamente ro-
mánica. Sus alzados en arista viva están integrados por
pilastras rectas en lugar de las tradicionales semico-
lumnas adosadas. Es igualmente simplificada y prác-
tica la recepción de los arcos cruzados y fajones: sobre
la doble pilastra adosada se embuten tres capiteles, en
el centro el del fajón, y al sesgo de las aristas laterales
los de las ojivas. Esta disposición relativamente arbi-
traria de los capiteles recuerda a la utilizada por algu-
nos de los primeros edificios que en la península sus-
tituyen la bóveda de cañón primitivamente proyecta-
da por la más novedosa de arcos cruzados (San Vi-
cente de Ávila). No obstante, en Fitero los vanos de la
nave central se integran perfectamente en el despiece
de las hiladas del muro y los propios pilares, ilustran-
do así su unidad. No se advierte por tanto ningún sín-
toma de recrecimiento o cambio de disposición de las
hiladas que indique un cambio radical en la concep-
ción de las cubiertas de la nave. Además, la tardía cro-
nología de las naves, construidas ya dentro del siglo
XIII, así como la coincidencia de marcas de cantería
entre muros, soportes y plementos, parecen indicar
que, por lo menos en el caso de Fitero, los soportes se
proyectaron y construyeron para soportar la bóveda
de arcos cruzados. En todo caso, su composición pla-
nimétrica supone un notorio arcaísmo en relación
con los soportes de la cabecera. La disposición de los
capiteles lisos al sesgo recuerda también a los soportes
de la abadía de Pontigny, frente a la que los alzados
navarros supondrían su “simplificación geométrica”94.

Todavía se acentúa más la impresión de simplicidad
y arcaísmo si observamos los alzados murales de cual-
quiera de los tramos de la nave central; sus dimensiones
generales alcanzan los 15,2 metros de altura por 9,25 de

longitud. Este amplio espacio murario se articula en dos
niveles prácticamente iguales. El inferior presenta un
amplio arco de medio punto doblado que se abre a la
nave lateral; sobre él una fina imposta lisa divide el pa-
ramento en los dos niveles citados. Aunque es habitual
que la imposta se alinee con los cimacios de los capite-
les, en Fitero el piso inferior resultaría demasiado alto y
desproporcionado respecto a las partes altas, determi-
nando en último término la abertura de vanos de pe-
queñas dimensiones. Da la impresión de que se sacrifica
la trabazón de los elementos en beneficio de una mayor
superficie para los vanos, cuyo límite inferior es señala-
do por la imposta. Inmediatamente sobre ella, un alar-
gado vano abocinado y de medio punto ilumina el es-
pacio (Lám. 62). La composición resultante es equili-
brada y proporcionada, aunque de aspecto final relativa-
mente pesado y horizontal. Si se observaran únicamen-
te los formeros con sus correspondientes soportes, el edi-
ficio quedaría catalogado como románico. Los vanos su-
periores son, no obstante, longitudinales y relativamen-
te amplios, e iluminan el interior de forma uniforme.
Asociados a las bóvedas se pueden relacionar también
con composiciones ya prácticamente góticas, como los
alzados de la nave central de la catedral de Tudela.
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Lám. 62. Fitero, monasterio de Santa María, alzado de uno de los
tramos de la nave mayor



notas Las naves laterales muestran las mismas dosis de
simplicidad que la nave central. No obstante, las
coincidencias entre sus alzados no se limitan a rasgos
exclusivamente fisonómicos, sino que encierran una
precisa proporcionalidad en cuanto a sus dimensio-
nes principales. De hecho, los 7,6 metros de altura
por 4,6 de anchura de las laterales surgen como re-
sultado de dividir entre dos las magnitudes corres-
pondientes de la nave central (recordemos que estas
son 15,2 y 9,25 respectivamente). Esta razón equiva-
lente a 2:1 entre las dimensiones de las naves repite
de nuevo la proporcionalidad ya observada en la ca-
becera. Aunque la presencia de la razón 2:1 va a ser
relativamente habitual en los templos analizados en
este trabajo, las naves de la abacial de Fitero mues-
tran el ejemplo más preciso de articulación propor-
cional entre la composición planimétrica y los alza-
dos correspondientes. Los fajones acogen, de nuevo,
gruesos arcos apuntados muy peraltados y de sección
rectangular. Los cruzados, de sección cuadrada,
muestran las aristas achaflanadas. Apean sobre capi-
teles que, también colocados al sesgo, reciben su em-
puje de forma análoga a los de la nave central (Láms.
63, 64 y 65).
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Lám. 64. Fitero, monasterio de Santa María, nave sur hacia los
pies

Lám. 63. Fitero, monasterio de Santa María, nave norte hacia los
pies

Lám. 65. Fitero, monasterio de Santa María, nave sur hacia la
girola
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La única diferencia respecto a su modelo, por lo de-
más bastante notoria, consiste en que los capiteles de do-
bladuras, fajones y cruzados no están alineados a la mis-
ma altura, sino que los de los arcos cruzados aparecen
notablemente más bajos. Esta desigualdad entre el arran-
que de los diferentes arcos que integran la bóveda va a ser
característica de las articulaciones estilísticamente más
arcaicas, por lo demás presente en numerosos templos
navarros, tanto monásticos como urbanos. Los primeros
edificios construidos con bóvedas de nervios cruzados
manifiestan notorios problemas de adecuación entre los
alzados y las plantas. Lógicamente, los maestros cons-
tructores deben afrontar nuevas dificultades que hasta
ahora el uso de la bóveda de cañón no provocaba. Como
en las naves de La Oliva, Iranzu, Irache y otras construc-
ciones que progresivamente se irán estudiando, aquí
tampoco se logra unificar la altura de los capiteles de to-
dos los arcos. Según el gusto y el uso gótico, todos los ca-
piteles deberían conformar una línea continua, ideal des-
de el punto de vista óptico y tectónico, y conciliarla con
la obtención de un semicírculo completo en el trazado
de los arcos cruzados. Así, bien para evitar que las bóve-
das fueran notablemente capialzadas, bien para no tener
que rebajar la circunferencia de los arcos cruzados da-
ñando notablemente el equilibrio tectónico de la cons-
trucción, sitúan el apeo de los cruzados más bajo que el
de los fajones. Como en Irache, La Oliva o Santa María
Jus del Castillo de Estella, el arquitecto parece no poseer
el control pleno de los nuevos elementos, imprescindible
para variar el apuntamiento de los arcos fajones de ma-
nera proporcional a las necesidades de la bóveda, solu-
ción óptima del problema95. En las naves laterales se usa
de nuevo el arco apuntado de dos centros, al que se aña-
de un notable peralte que, sin embargo, no es suficiente
para igualar los capiteles. En el gótico pleno, esta ano-
malía se resolverá con la aplicación en los fajones de ar-
cos de perfil más apuntado.

Cada tramo de las naves laterales se ilumina con
una reducida ventana abocinada similar a la de la na-
ve central, aunque lógicamente de menor tamaño.
Repitiendo el modelo citado, una imposta lisa tam-
bién recorre el muro de los laterales al ras de las ven-
tanas, enlazando en esta ocasión los cimacios de los
capiteles.

En la actualidad se conservan tres de las cuatro
puertas que tenía la iglesia abacial en la Edad Media.
En el hueco de la que comunicaba la iglesia con el ce-
menterio, abierta originalmente en el primer tramo de
la nave del evangelio, se construyó en el siglo XVI una
capilla dedicada a Santa María Magdalena, transforma-
da y rehecha hasta llegar a la actual dedicada a la Vir-
gen de la Barda96. También se aprovechó la puerta de
los conversos, que comunicaba el ala de los legos del
claustro con su coro en la iglesia, como entrada al bap-

tisterio construido en el siglo XVI97. Se ha conservado la
fisonomía y el uso de la puerta que, en el primer tramo
de la nave de la epístola, comunica la iglesia y el ala
oriental del claustro (Lám. 66). Sus características son
perfectamente románicas: dos arquivoltas de medio
punto voltean sobre dos pares de columnillas acodilla-
das98 cuyos capiteles están decorados con flora y piñas
de labra poco detallada (Lám. 67). Estos motivos deco-
rativos, esquemáticos y simplificados, igual que las al-
tas basas de las columnillas, se pueden relacionar con
elementos similares del deambulatorio. En concreto, la
similitud más notoria, además de las piñas bulbosas del
capitel exterior derecho, aparece en su pareja, decorada
con un bajorrelieve plano que acoge hojas geométricas
en las esquinas, similar a la decoración del capitel co-
rrido del segundo pilar del primer tramo del deambu-
latorio. También las basas, altas y con arquillos ciegos,
enlazan con las de los pilares de las capillas de la cabe-
cera. El potente arco interior acoge en su clave el cris-
món. El conjunto es de una simplicidad y arcaísmo que
raya en lo popular.
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Lám. 66. Fitero, monasterio de Santa María, puerta del claustro
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La cuarta puerta está situada en el hastial de los
pies, en lo que hoy es la fachada principal. Como el
interior de la iglesia, también la fachada está com-
puesta siguiendo la proporción 2:199, y muestra una
vez más la proverbial austeridad de la orden. Se divi-
de a media altura en dos pisos por un camino de ron-
da exterior que remata el plano de la portada. A su
vez, dos potentes contrafuertes compartimentan los
tres tramos murales correspondientes a las naves. En
el centro se abre la portada, de características igual-
mente románicas (Lám. 68). Su gran arco de medio
punto se abocina por medio de cuatro arquivoltas que
apean en columnillas acodilladas, las interiores parea-
das (Lám. 69). La correspondiente a estas últimas es
de platabanda, mientras que las demás se molduran
mediante gruesos baquetones angulares entre nacelas.
Aunque la decoración de los capiteles exteriores está
muy deteriorada, se advierten todavía restos de esce-
nas figurativas de aves que pican frutos y composicio-
nes con motivos vegetales. Son muy interesantes los
capiteles pareados de la arquivolta interior, cuya de-
coración vegetal, carnosa y naturalista, parece ya ple-
namente gótica100, lo cual no hace más que confirmar
la contradicción entre la articulación general de la
puerta y las características avanzadas de los capiteles
citados (Láms. 70 y 71). Los cimacios forman, por el
lado derecho, una línea de imposta decorada con un
tallo ondulante con hojas grandes en forma de cora-
zón, todo ello de labra sumaria y poco detallada. Por
el lado izquierdo se observa una clara fractura en la
decoración entre el cimacio del doble capitel interior
y el resto. Mientras que el interior muestra flores cua-
dripétalas de aspecto naturalista, los demás acogen
hojas de labra minuciosa que parece relacionarse con
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Lám. 68 Fitero, monasterio de Santa María, portada occidentalLám. 67. Fitero, monasterio de Santa María, puerta del claustro,
capiteles izquierdos

Lám. 69 Fitero, monasterio de Santa María, portada occidental,
arquivoltas
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las decoraciones de los capiteles que rematan. En to-
do caso, tanto los capiteles pareados como los demás
muestran algunas características comunes, especial-
mente perceptibles en cuanto a la labra de los collari-
nos inferiores o la composición geométrica general.
Sobre la puerta, un gran óculo análogo a los del cru-
cero es la única decoración. Parece ser que a finales del
siglo XIX se conservaban todavía los restos de fajas de-
corativas esculpidas con hojarasca, si bien aparecían
ya muy deterioradas y su análisis estilístico impedía
una concreción cronológica segura101; nada queda hoy
de dicha decoración.

En el alzado de la fachada se advierte claramente
la existencia de dos momentos constructivos muy di-
ferentes y compartimentados. En el primero se erigie-
ron la parte baja de los muros y estribos, así como
parte de la portada central. A la segunda pertenecen
ya el remate de los muros, el resto de la portada, el
óculo superior y la composición general de la facha-
da, recientemente restaurada. La línea del cambio de
obra se observa claramente sobre todo en los estribos;
de hecho, sólo el angular con el muro del evangelio se
completó según el diseño inicial escalonado. Muestra
una doble articulación en “T” similar a la de los de-
más contrafuertes del muro del evangelio. Los otros
tres estribos de la fachada conservan la composición
en “T” hasta casi los dos metros de altura, simplifi-
cándose los alzados superiores mediante la supresión
de los escalonamientos laterales. En la parte superior
aparecen varias marcas de cantería que relacionan su
construcción con la de los propios muros laterales. La
jamba interior de la portada acoge también una de es-

tas marcas, lo que parece confirmar que por lo menos
parte de su fisonomía se corresponde con la segunda
fase constructiva. La inexistencia de marcas en la par-
te inferior de la fachada la diferencia del resto, seña-
lando, lógicamente, su anterioridad respecto a las par-
tes altas. La constatación de dos momentos construc-
tivos distintos en la fachada puede justificar el carác-
ter heterogéneo de la decoración de los ocho capiteles
que rematan las columnas acodilladas de las jambas.
La impronta naturalista de los de la arquivolta inte-
rior se vincularía a la fase más tardía; los demás, a la
más antigua. Curiosamente la citada marca se en-
cuentra sobre el sillar del doble capitel izquierdo. Si se
sigue el nivel de lo construido de los estribos durante
la primera fase constructiva, alcanza aproximadamen-
te la altura de las columnas de las jambas. Por tanto,
la portada se debió de ver, de una u otra forma, afec-
tada por la diferencia cronológica y estilística entre
ambos momentos constructivos102.

Recientemente se ha recuperado también un corre-
dor o belena exterior que circunda la iglesia por el lado
del evangelio y alcanza la nueva urbanización de la pla-
za, abierta tras la cabecera. Gracias a él se puede obser-
var detalladamente el muro del evangelio y las nume-
rosísimas marcas de cantero que muestran sus sillares.
Este muro, reforzado por potentes contrafuertes en
“T” que señalan los diferentes tramos internos, acoge
hiladas continuas de sillares con buenas dimensiones y
labra regular. Todo el muro lateral aparece rematado
por un tejaroz muy simplificado sobre canes lisos, si-
milar también al presente sobre los ábsides de la girola.
Bajo el alero del crucero se observan ya modillones
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Lám. 70 Fitero, monasterio de Santa María, portada occidental,
capiteles lado izquierdo

Lám. 71. Fitero, monasterio de Santa María, portada occidental,
capitel lado derecho



notas moldurados, compuestos por tres rollos flanqueados
por nacelas, y un rollo más en cada extremo. Los más
sobresalientes son los angulares, de doble desarrollo y
posición diagonal, presentes tanto en el crucero norte
como en el sur. Este tipo de canecillo va a soportar tam-
bién el tejaroz que remata la capilla mayor y buena par-
te del crucero. Las partes altas de la nave central103

muestran un claro cambio de diseño que afecta a los
cuatro tramos más occidentales. Los estribos son unos
centímetros más altos y acogen un elaborado tejaroz
con triple molduración decreciente y gárgolas como
vierteaguas. Esta elaborada articulación quizás deba re-
lacionarse con la reconstrucción de las bóvedas de los
dos tramos más occidentales de la nave mayor. De ese
momento también datan los poderosos arbotantes del
lado del evangelio. Los dos tramos más orientales coin-
ciden ya con la articulación superior del crucero norte
y la capilla mayor, repitiendo su remate integrado por
modillones lobulados y tejaroz simple. 

Más irregular es la definición exterior del crucero
sur, que muestra algunas interesantes variaciones en la
línea de lo observado en el interior. Curiosamente, el
alero del tramo más septentrional apea, tanto por el la-
do oriental como occidental, sobre canes lisos similares
a los descritos en los remates de muros laterales y capi-
llas; el resto acoge los conocidos canes baquetonados.
Además, sus muros muestran claramente el recreci-
miento, especialmente palpable en el tramo más meri-
dional del lado occidental, sobre el que se observa el ci-
lindro de la escalera de caracol que nace a la altura del
dormitorio104 (Lám. 72). Si tenemos en cuenta que se
embute completamente en el muro oriental, es fácil ca-
librar las dimensiones y anchura de su alzado. En todo
caso, el nuevo grosor con que se dota al muro se ad-
quiere de forma escalonada desde el tramo más septen-
trional del crucero, cuyo estribo es doblado a la iz-
quierda y simple a la derecha; algo parecido ocurre con
el siguiente estribo, escalonado por la izquierda y aline-
ado con el muro por el otro lado. Finalmente, la parte
más sobresaliente, determinada seguramente por la es-
calera, es la mitad meridional del último tramo (Lám.
73). Como ya se ha referido, todo el muro inferior se
alinea con este último resalte, de tal forma que supera
la línea compositiva de las estancias del ala oriental del
claustro. No obstante, éstas comparten la línea compo-
sitiva propia del tramo más septentrional del crucero,
confirmando que, si no se hubieran realizado todas las
reformas citadas, su muro exterior hubiera coincidido
con el del crucero. Parece que todas las peculiaridades
descritas refuerzan la hipótesis de una transformación
del proyecto primitivo por esta parte del crucero, cuya
consecuencia más evidente es la pérdida de alinea-
miento entre crucero y dependencias, así como la dife-
rente articulación de canes y estribos. 

De todos los exteriores del templo, la cabecera es
la parte donde las variadas formas arquitectónicas que
la integran manifiestan un esfuerzo plástico y artísti-
co más ambicioso. En la actualidad no se puede con-
templar el conjunto completo, ya que el prisma de la
gran sacristía manierista se encajó sobre su lado meri-
dional. Los volúmenes de los elementos cilíndricos
que la forman reproducen fielmente la organización
interior de presbiterio, girola y capillas radiales. Se ad-
vierte, de nuevo, un notable esfuerzo por lograr que
todas las piezas estén trabadas plásticamente, contri-
buyendo a dar una sensación de unidad frente a su
natural diversidad volumétrica (Lám. 74).

El alzado está compuesto por dos pisos superpuestos,
el inferior protagonizado por las capillas radiales, y el su-
perior por la capilla mayor y el crucero. El primero, con
sus siete capillas, ocupa una amplia superficie trebolada
cuyas sucesivas curvas conforman un muro continuo de
elaborada articulación plástica. Los dos contrafuertes de
la capilla central son potentes y se dividen a su vez en dos
secciones, la superior notablemente más reducida. So-
portan la cornisa o tejaroz junto con grupos de cuatro
canes lisos que se sitúan entre ellos. En las demás capi-
llas, un solo contrafuerte prismático, igualmente poten-
te aunque menos modulado, divide verticalmente el ci-
lindro en dos partes iguales. Otros contrafuertes, pareci-
dos a los de las capillas laterales, destacan entre los ángu-
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los de unión de cada una. A baja altura, una sencilla im-
posta tórica recorre muros y contrafuertes de un extremo
a otro de la cabecera. De ella nacen las ventanas, cuya va-
riedad de diseños muestra, al igual que la decoración in-
terior, una indudable intencionalidad jerárquica. Si se
admira la cabecera en su totalidad aparecen cuatro tipos
de vanos, todos ellos de medio punto, colocados siempre
de forma simétrica. Los más complejos corresponden a
la capilla central de la girola. Un gran arco de descarga
ocupa con su dovelaje regular todo el espacio delimitado
por los contrafuertes; guarece el conjunto del vano des-
cargando el empuje de la bóveda de forma continua so-
bre sus jambas que, a modo de pilastras, se integran en
el plinto de los contrafuertes (Lám. 75). Esta forma de
componer el cilindro de la cabecera es parecida a la apli-
cada en el exterior del presbiterio de la iglesia abacial del
monasterio de Huerta, donde también los arcos de des-
carga se integran directamente en los estribos. Tanto en
aquella, como en Santo Domingo de la Calzada, estas ar-
querías llegan prácticamente hasta el alero, cuya altura
en Fitero fue, como se verá, recrecida en una fase poste-
rior de las obras. Dividida su luz interior en tres seg-
mentos, el central acoge el vano con su curiosa y original
molduración. El arco exterior de platabanda, en lugar de
apear sobre columnillas como es habitual, acoge a un
grueso baquetón que voltea de forma continua y sin ca-
piteles sobre las basas que lo inician y acaban105. Otro ar-

co de platabanda y arista achaflanada acoge la estrecha
ventana interior. El resto de los vanos van simplificando
su estructura de forma progresiva. Así, los de las capillas
laterales son similares a los de la central, si bien carecen
del gran arco de descarga exterior. En el segundo cuerpo,
los del presbiterio presentan doble arco superpuesto de
platabanda, ya sin baquetón corrido. Finalmente, los del
crucero están formados por una simple abertura longi-
tudinal y achaflanada similar a la de los vanos de las na-
ves. Las ventanas de este segundo piso van separadas
también por potentes contrafuertes de volumen decre-
ciente, y nacen al ras de una sencilla imposta lisa. Sobre
ellos corre un sencillo tejaroz sustentado por los estribos
correspondientes y grupos de cuatro modillones de rollo
en cada tramo del presbiterio y cinco en el crucero. 

Los volúmenes cilíndricos continuos de las capi-
llas, así como el gran cilindro superpuesto del presbi-
terio, recuerdan vivamente a la cabecera del monaste-
rio cisterciense femenino de Santa María de Gradefes,
con el que coincide en la organización volumétrica
general. Aunque la articulación mural del primer pi-
so de Gradefes es más simplificada, ambas cabeceras
comparten la interrelación de las dos plantas del alza-
do, la composición del exterior de la capilla mayor
con los contrafuertes de remates en degradación que
alcanzan el tejaroz, la posición y amplitud de los va-
nos, y la presencia de cuatro canes por tramo. En Gra-
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notas defes se esboza, y en Fitero aparece más claramente
expuesto, un interés plástico por que las capillas y la
girola se integren en un único volumen visual que
anuncia ya las articulaciones góticas, si bien el léxico
arquitectónico utilizado es todavía de tradición romá-
nica. En este sentido se diferencian de otras construc-
ciones más o menos coetáneas, como la girola de Ve-
ruela, Santo Domingo de la Calzada, Poblet o More-
ruela; de hecho, las capillas absidales de estos templos,
aun siendo mayoritariamente tangentes, se indepen-
dizan de la girola al diferenciarse sus alturas respecti-
vas. Como se ha señalado en cuanto a la planta, la
evolución de la cabecera con girola del románico al
gótico señala una serie de pasos que van desde los ab-
sidiolos independientes de las llamadas iglesias “de
peregrinación”, a los espacios únicos entre capillas y
deambulatorios propiamente góticos, pasando por al-
guna experiencia románica de asociación tangencial
o, ya dentro de los reinos hispánicos, los ejemplos cis-
tercienses citados. Dentro de estos últimos, Fitero es
de los modelos estilísticamente más avanzados, ya que
su resolución contempla la iluminación como princi-
pal elemento unificador106. Esta tendencia hacia un
único espacio muy plástico y creativo se va a desarro-
llar en el gótico como uno de sus principios estilísti-
cos. Así, Fitero parece señalar, en cuanto a las cabece-
ras peninsulares, un primer paso en este proceso, sig-
nificando así cierto avance estilístico frente a Veruela
o Poblet.

Sin embargo, si se observan detalladamente los si-
llares superiores de las capillas, justamente sobre el
gran arco de descarga, aparecen tres hiladas de dife-
rente material que las inferiores. Curiosamente la pie-
dra se oscurece en todo su perímetro superior, mos-
trando además en estas nuevas hiladas algunas de las
marcas de cantería observadas ya en las naves laterales
y no en la propia cabecera. Lógicamente, este hecho
parece asociar la construcción de estas hiladas con una
fase edificatoria diferente a la de la parte inferior de
las capillas, coetánea, por lo menos en parte, con la
construcción del crucero y las naves laterales. Otras
huellas parecen confirmar esta diferenciación: en la
capilla situada a la derecha de la central la parte infe-
rior aparece rematada por unos sillares excepcional-
mente finos, quizá huella del antiguo tejaroz; también
se reducen ligeramente algunos de los estribos dobla-
dos. Aun confirmando la existencia de dos momentos
constructivos sucesivos, su justificación plástica o es-
tructural es más difícil de señalar. Bien pudo deberse
a un simple recrecimiento para unificar el entramado
de las techumbres externas de las capillas y la girola, o
bien a una reforma más profunda que transformara
aspectos relativamente importantes del proyecto pri-
mitivo107. Parece natural que obras tan cercanas en el

espacio y en el tiempo, como la cabecera de Santo
Domingo de la Calzada108 y, sobre todo, la girola de la
abacial de Veruela109, influyeran sobre la obra de Fite-
ro. Quizás estas múltiples influencias provocaron que
en una primera fase se levantaran los cilindros de los
absidiolos de la girola reproduciendo un tipo de alza-
do diferenciado entre ellos y el deambulatorio. En to-
do caso, muy pronto se decidió recrecer los muros pa-
ra igualarlos a los de la girola, según un impulso ar-
tístico algo más avanzado estilísticamente, también
observable, por ejemplo, respecto a los exteriores de la
abacial de Poblet.

Las dependencias monásticas
Como es tradicional en la arquitectura monástica,

las distintas dependencias se disponen entorno a las
alas del claustro. En Fitero forman un confuso y vas-
to conjunto de edificios medievales y modernos que
desde el claustro se prolonga hacia el sur, hasta el pa-
seo de San Raimundo. Ya se ha comentado que, a pe-
sar de las reformas de los siglos XVI, XVII y XVIII y las
destrucciones provocadas por la desamortización, es
posible reconstruir la distribución y carácter de las de-
pendencias monásticas primitivas. En cuanto a sus al-
zados y aspecto original, los problemas de reconstruc-
ción son mayores a pesar de que subsisten muchos de
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los muros perimetrales, portadas y algunas techum-
bres enmascaradas por las reformas sucesivas.

En el siglo XVI el monasterio inició una importan-
te renovación de las estancias, comenzando por la
construcción del claustro actual110. Es de suponer que
esta nueva construcción sustituyera al claustro medie-
val, levantado probablemente de forma fragmentaria.
Sea como fuere, prácticamente nada se conoce sobre
su fisonomía precisa, ni incluso sobre su existencia
efectiva como elemento arquitectónico relevante111.
Únicamente, sobre el paramento mural situado inme-
diatamente a la izquierda de la sala capitular, se adivi-
na la huella del abanico de bóveda y soporte de una
estructura anterior, cuyos arcos alcanzarían una altura
algo inferior que los actuales y presentarían una dife-
rente división en tramos de la panda, ya que se en-
cuentra prácticamente en el punto medio de los so-
portes del tercer tramo de la oriental. Es no obstante
el único indicio de lo que pudo ser un claustro ante-
rior, ya que esa huella no aparece más en los muros
perimetrales. Evidencia así la existencia efectiva de
una construcción de sillería anterior a la actual, que
debió de cubrir por lo menos la parte septentrional de
la panda oriental que comunicaba la iglesia con la sa-
la capitular. Lógicamente los muros perimetrales, con
las puertas de acceso a las diferentes construcciones,
son los medievales por lo que, si existió un claustro
medieval, tuvo que tener unas dimensiones similares
a las del actual112. En la parte inferior de las jambas de
la puerta que comunica claustro e iglesia se conserva
un banco que probablemente en la Edad Media co-
rrería también adosado al muro de la iglesia y de la sa-
la capitular. Se conoce con el nombre de mandatum o
banco corrido, que por su orientación sur y su cerca-
nía a la citada estancia tuvo usos variados113. Sobre el
muro occidental del crucero, en los tres primeros tra-
mos de la panda oriental del claustro se conservan dos
puertas de medio punto rebajado tapiadas con sillar.
Ambas se abrirían al armarium y a la primitiva sacris-
tía medieval. Como sabemos, ambas estancias, de al-
rededor de metro y medio de anchura, se incrustan en
el doble muro occidental del crucero, provocando que
este pierda con su anchura añadida el alineamiento
con la sala capitular, cuyo cierre queda claramente re-
tranqueado. Esta configuración de armarium y sacris-
tía es excepcional en la planificación cisterciense y de-
muestra la existencia de una relevante reforma de la
configuración inicial del crucero y primer tramo de
las estancias orientales.

Tras la citada reforma, la primera dependencia
monástica que aparece tras el crucero de la iglesia aba-
cial es la sala capitular. Se abre al claustro a través de
tres grandes vanos iguales de medio punto que anun-
cian la división interior de la sala en tres naves y nue-

ve tramos cuadrados iguales (Lám. 76). Los vanos se
asientan sobre un elevado plinto, cuya interrupción
bajo la arcada central convierte el arco en puerta de
acceso. Las múltiples arquivoltas que los forman ape-
an sobre potentes pilares cruciformes a los que se ado-
san trece columnillas de breve fuste; dos en el frente
exterior, una en el interior, tres en los laterales y, por
último, una en cada codillo. Todas ellas justifican su
presencia gracias al notable grosor de los muros, que
queda amortiguado por el abocinamiento de los va-
nos. Son tres las arquivoltas de cada arco: la interior
de platabanda, la siguiente con baquetón angular y la
última con la conocida decoración de tacos tan ex-
tendida en el románico hispánico y presente también,
en similar posición, en el monasterio vecino de Ve-
ruela (Lám. 77).

Cada arco, al interior, apea sobre dos tríos de co-
lumnas, la primera arquivolta sobre dos parejas y la
segunda sobre otras dos; en total siete por cada cara
del pilar. Lamentablemente parte de las arquivoltas
exteriores y los extremos de las ventanas laterales fue-
ron alterados para la adecuación de los apoyos de las
crujías correspondientes del nuevo claustro. Son muy
llamativos los motivos ornamentales que aparecen en
capiteles y cimacios. Todos ellos acogen relieves muy
planos pero minuciosamente tallados. Aunque sin al-
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notas

canzar su grado de perfección técnica, recuerdan viva-
mente a los dos capiteles del ábside central de la giro-
la. De nuevo son las palmetas, piñas y demás vegeta-
ción sistemáticamente geometrizada las protagonistas
de una decoración con ciertas reminiscencias islámi-
cas. Los frentes de los cimacios también se cubren de
tacos y cuadrifolios, estos mucho más convencionales
que los de la capilla citada. 

El interior reproduce en sus bóvedas la potencia
maciza que caracteriza la iglesia. Su planta es un cua-
drado de casi 11 metros de lado114, dividido en nueve
tramos iguales también cuadrados (Lám. 78). Cada
uno de ellos se cubre con su correspondiente bóveda
de crucería entre fajones y formeros. Los arcos apean
sobre cuatro columnas exentas en el centro, ocho ado-
sadas al muro y otras cuatro acodilladas a las esquinas
(Lám. 79). Fajones y formeros responden a la conoci-
da sección cuadrada del interior de la iglesia, mientras
que los cruzados, igualmente potentes, presentan un
triple baquetón montado sobre base prismática. El
enjarje entre las bóvedas y los soportes no es demasia-
do satisfactorio, manifestando irregularidades tanto
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en la recepción de los nervios como en los propios tra-
zados de los arcos115 (Lám. 80). Así, ninguno de los ar-
cos traza su semicircunferencia completa, asemeján-
dose en ese aspecto a las cubiertas de la sala capitular
de l’Escaladieu116. El problema nace de nuevo de que
los arcos cruzados, al trazar la diagonal de los tramos
cuadrados, presentan lógicamente un mayor diámetro
que los fajones o formeros, por lo que, bien tienen
que rebajarse notablemente para no construir bóvedas
capialzadas, bien deben colocar su nacimiento algo
más bajo que el de los demás arcos, provocando el co-
nocido desajuste de la línea de soportes. En el caso de
la sala capitular las determinaciones no son además
únicamente estéticas: por un lado, la existencia de un
solo capitel para todos los nervios obliga en primer lu-
gar a alinear su nacimiento; y por otro, la necesidad
de levantar un piso superior como dormitorio desa-
consejaba la solución capialzada. El resultado es el di-
seño de arcos notablemente rebajados117, solución na-
da recomendable sobre todo para espacios amplios, si
bien es utilizada de manera relativamente habitual co-
mo cerramiento de tramos más pequeños. La poca
versatilidad de los canteros se manifiesta también en
los encuentros de los ocho arcos que confluyen sobre
cada capitel central. Al haber otorgado secciones tan
potentes a los arcos, síntoma quizás del primitivismo
asociado al nuevo sistema de cubrición, estos no ca-
ben materialmente sobre el cimacio del capitel, por lo
que sus secciones tienen que reducirse progresiva-
mente hasta adecuarse a la superficie cuadrada del so-
porte. Esta forma tan aleatoria de diseñar los encuen-
tros de los arcos, todos ellos independientes y no la-
brados por tanto en un único sillar, es diferente al sis-
tema utilizado en dependencias análogas de otros mo-
nasterios. Evidentemente, por su situación, planta y
comunicación con el claustro, la sala capitular de Fi-
tero muestra una articulación habitual en los ceno-
bios cistercienses118. Sin embargo la definición de los
abovedamientos fiteranos muestra características esti-
lísticamente poco avanzadas, cuyo punto de partida
hay que buscarlo en Borgoña. En este sentido, los en-
cuentros de los arcos sobre capiteles octogonales re-
cuerdan, más que a La Oliva, a la capitular de Fonte-
nay119. Lógicamente no cabe únicamente aducir las
desemejanzas a la falta de formación de los canteros
de Fitero, sino también a las diferencias cronológicas
y referenciales que determinan cada construcción. No
parece lógico pensar que en Veruela o La Oliva se re-
produzca el modelo de l’Escaladieu porque los cante-
ros conocen su oficio, mientras que en Fitero no lo
hagan fielmente por ignorancia. Hay que tener en
cuenta además que la monumentalidad y el volumen
del capítulo fiterano superan claramente a los de los
ejemplos cercanos120.

Las columnas exentas se elevan sobre un pedes-
tal poligonal y arrancan de una airosa basa com-
puesta por dos toros y una escocia sobre un doble
plinto octogonal. Los fustes son cortos y sólidos.
Sobre ellos los capiteles, troncocónicos invertidos,
hacen de puente entre el cilindro del fuste y el oc-
tógono del cimacio. La decoración es de nuevo pla-
na y detallada, mostrando motivos de resonancias
islámicas121, como palmetas simétricas muy geome-
trizadas, junto a otros más típicamente cistercien-
ses de piñas y hojas muy esquemáticas (Láms. 81 y
82). Las adosadas, menos ornamentadas, reducen
su decoración a simplificados juegos de estrías ver-
ticales. Los dos capiteles de las que flanqueaban el
sitial del abad, al fondo de la sala, se decoran con
curiosas labores de entrelazo. En el de la izquierda,
los círculos que trazan los lazos son firmemente
sostenidos por manos cerradas y simétricas perfec-
tamente cinceladas, de probable contenido simbó-
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lico122. Al fondo de la estancia se abren tres vanos
cuyas dobladuras apean sobre pequeñas columni-
llas acodilladas cuyos capiteles están en la línea de
los ya citados (Lám. 83). 

De las estancias que seguían a la sala capitular no
se ha conservado más que las puertas que las comuni-
caban con el claustro. Todas ellas tapiadas, su único
valor estilístico visible es el medio punto de sus arcos.
Según la lógica constructiva cisterciense, la siguiente a
la sala capitular sería la escalera de acceso al dormito-
rio. Tras ella aparecería el locutorio, y finalmente el
scriptorium completaría la primera planta de las es-
tancias monásticas de la panda este del claustro. Todas
son amplias y de medio punto, y aparecen en la ac-
tualidad tapiadas. Como se verá inmediatamente, las
estancias subsiguientes desaparecieron en las obras de
adecuación del refectorio barroco, en la actualidad
transformado en cine.

Sobre todo este primer piso se construyó en la
Edad Media el gran dormitorio monástico cuya es-
tructura prácticamente se conserva completa aunque
enmascarada al interior por sucesivas reformas. En
los siglos XVI y XVII se renovaron completamente las
antiguas dependencias monásticas, construyéndose
un nuevo dormitorio al este del claustro. Con esta
nueva obra perdió sentido el antiguo, más frío e in-
cómodo, y fue habilitado como nuevo refectorio.
Por ello se derribaron la escalera, locutorio y scripto-
rium, dejando libre el alzado de los dos pisos cu-
biertos por los arcos medievales. Tras la desamorti-

zación esta estancia pasó a ser municipal, acondicio-
nándose finalmente como sala cinematográfica. El
entramado de la techumbre que todavía hoy cubre el
cine está soportado por los grandes arcos diafragma,
de buen sillar, que primitivamente soportaban la cu-
bierta de madera a dos aguas del dormitorio. Efecti-
vamente, en la amplia buhardilla que forma el en-
tramado de madera y ladrillo de las actuales cubier-
tas se aprecian una serie de seis arcos de disposición
regular y sillares perfectamente labrados (Lám. 84).
Interiormente, en lo que hoy es el vestíbulo que co-
munica el antiguo dormitorio barroco, la iglesia y el
sobreclaustro, se observan los tres primeros tramos
de lo que fue el dormitorio medieval. Su altura res-
ponde a la primitiva de la sala, ya que se asienta so-
bre la sala capitular, al igual que el resto lo haría so-
bre las estancias derribadas en el curso de las refor-
mas. Los dos arcos diafragma que soportan la te-
chumbre de esta sala aparecen enmascarados por
una sencilla bóveda de lunetos. En sus arranques
han perdido la capa de yeso y pintura que los en-
mascara, apreciándose los sillares regulares de piedra
que se embuten en el muro, decorando simplemen-
te sus arranques con un fino baquetón horizontal
(Lám. 85). Esta parte del dormitorio se comunicaba
primitivamente con la iglesia a través de dos puertas
de medio punto rebajadas, actualmente tapiadas, si-
tas en el hastial sur del crucero. Ante la imposibili-
dad de derribar la sala capitular y adecuarlo también
como refectorio, se ha conservado, aun a pesar de las
redecoraciones posteriores, como único testigo de
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las características generales del espacio interno de los
primeros tramos del antiguo dormitorio medieval.
También se conservan todavía, al ras del piso del so-
breclaustro, siete de los vanos que originariamente
iluminaron el interior del dormitorio, además de las
huellas de otros completamente macizados (Lám.
86). Son todos iguales y su disposición es regular y
simétrica. Recuerdan un tanto a los vanos de la ca-
becera, aunque sin el baquetón corrido. Un arco de
descarga enmarca el vano de medio punto, rasgado y
ligeramente abocinado (Lám. 87). Al interior definí-
an un amplio espacio abocinado. El aspecto general
de este amplio dormitorio123 debió de ser parecido al
de las abadías catalanas de Santes Creus o Poblet,
con arcos diafragma cubiertos con madera a dos
aguas y cuerpo de luces integrado por una sucesión
de vanos de medio punto gemelos en sus caracterís-
ticas y dimensiones.
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notas Sorprendentemente, el antiguo refectorio medie-
val, a pesar de las numerosas vicisitudes que ha sufri-
do, conserva todavía elementos suficientes para deter-
minar con precisión sus características primitivas. En
el curso de la profunda reforma y modernización que
sufrió el cenobio en el siglo XVII esta dependencia se
adecuó como gran biblioteca abacial. Sin embargo,
para este nuevo uso no se destruyó la estancia sino
que, siguiendo un espíritu pragmático y economicis-
ta, se reaprovecharon prácticamente todos sus muros
perimetrales hasta la altura de los riñones de los arcos
diafragma que soportaban la techumbre primitiva. Lo
que quedó de los arcos fue reutilizado como ménsulas
de las vigas de madera que, reforzadas por pilares pris-
máticos centrales, soportaron el suelo de la nueva bi-
blioteca, dispuesta en un piso superior, hasta su re-
ciente hundimiento124 (Láms. 88 y 89). Esta se cons-
truyó en ladrillo sobre los muros y la cimentación del
edificio medieval. Bajo el propio refectorio se excavó
un sótano, con un pasadizo que alcanza el subsuelo de
la antigua sala de monjes, que debió de ser utilizado
como bodega. Esta intervención descubrió los ci-
mientos del refectorio medieval, visibles hasta el de-
rrumbamiento del edificio125. Su fisonomía ilustraba
perfectamente las características más internas del edi-

ficio y así como algunos aspectos técnicos de su cons-
trucción. Aunque los sillares eran ciertamente cicló-
peos, no sobrepasaban el metro de profundidad. Esta
cimentación relativamente ligera126 se correspondía
con la propia estructura arquitectónica del edificio,
que además de reforzarse por las estancias que lo fla-
quean y los estribos laterales, debía acoger una cu-
bierta, como se verá inmediatamente, de poco peso.
Además, la altura completa del edificio medieval de-
bió de ser humilde, lo que unido al notable grosor de
los muros, alrededor de metro y medio, justifican la
poca profundidad de la cimentación medieval. Cier-
tamente los muros, con sus correspondientes estribos
y cimentaciones, se concebían sobredimensionados,
denunciando una concepción técnica eminentemente
práctica y poco elaborada.

El refectorio se encuentra prácticamente en el
centro de la crujía meridional del claustro siguiendo,
como es norma habitual en el Císter, una orientación
perpendicular al propio eje de la panda claustral. El
amplio espacio longitudinal de la estancia127 se divide
en seis tramos iguales mediante cinco arcos diafrag-
ma seccionados a la altura de los riñones, desmon-
tándose sus dos tercios superiores. Sólo el tramo más
meridional ha sido ligeramente acortado mediante
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un nuevo muro de sillar que lo separa del palacio
abacial barroco. Esta parte de la sala debía de ser la
de articulación más elaborada, ya que sus vanos,
abiertos al sur, protagonizarían su iluminación. Los
sillares de los arcos han sido retallados hasta confor-
mar una especie de pilastras suspendidas que sopor-
tan el pavimento del piso superior. La parte de la ros-
ca todavía visible permite hacernos una idea más o
menos aproximada de las características de estos ar-
cos diafragma. Como los del dormitorio, parten de
un finísimo baquetoncillo inferior sobre el que los si-
llares se embuten casi totalmente en los muros late-
rales. La composición de los propios arcos, así como
la altura de su nacimiento y la anchura de la estancia,
parecen dibujar el mismo apuntamiento que el de los
arcos del dormitorio. Todos los vanos conservados
son de medio punto con amplio abocinamiento in-
terno128. Sólo se abren en los lienzos murales que en
la Edad Media daban al exterior del complejo mo-
nástico, al sur del calefactorio por la izquierda y la
cocina por la derecha. En total debían ser catorce,
dos de los cuales desaparecieron en la reforma del
hastial. Los doce restantes no se distribuyen de ma-
nera perfectamente simétrica ya que, mientras los del
muro occidental aparecen emparejados por cada tra-
mo, en el cuarto tramo del oriental se abre sólo uno
sin ninguna predeterminación apreciable. Tanto sus
dimensiones como el abocinamiento coinciden de
nuevo con los vanos del dormitorio. Exteriormente
los del refectorio son más simplificados, sin el arco de
descarga correspondiente. También se abre sobre el
muro occidental un doble vano de medio punto sin
abocinamiento, que comunicaba la cocina y el refec-
torio. Ambos están cegados. Además de la portada de
medio punto que se abre al claustro, una segunda,
también de medio punto, comunicaba a su vez el re-

fectorio y el calefactorio. Al exterior los muros se re-
forzaban con potentes estribos prismáticos sobre los
que apeaban los arcos diafragma. Este tipo de confi-
guración, similar de nuevo a la del dormitorio, re-
quería una techumbre de madera a dos aguas, en co-
rrespondencia con el diseño de los arcos embutidos
en el muro y la cimentación poco profunda. La te-
chumbre medieval debía de partir más o menos de la
línea horizontal del techo actual, por lo que la altura
de la estancia no era excesiva. Lógicamente la cubier-
ta de madera a dos aguas permitía unas notables di-
mensiones asociadas a una menor complejidad cons-
tructiva. Esta articulación de arcos y techumbres re-
lacionaba directamente el refectorio fiterano con el
del monasterio de La Oliva, prácticamente desapare-
cido. Tanto en los muros como en los propios vanos
se observan varias marcas de cantería, algunas de las
cuales se aprecian también en los muros de las naves
de la iglesia. 

La cocina abacial, adosada al muro occidental del
refectorio, ocupa con su planta cuadrada129 el final de
la panda meridional del claustro. Como el refectorio,
conserva los muros perimetrales, los arranques de los
arcos y un amplio grupo de vanos medievales, todo
ello visible al interior tras la demolición de los ele-
mentos añadidos para su transformación en vivienda
y su reciente restauración-reconstrucción. La cocina
se comunicaba con el refectorio mediante el referido
doble vano de medio punto. Sus características se ob-
servan mejor desde el interior de la cocina, ya que se
muestra la huella de uno y el arco del otro, cuyas di-
mensiones y características enlazan con el aspecto ex-
terior de los vanos del dormitorio. Una puerta de me-
dio punto, también tapiada, la comunicaba con el
claustro; otra en el lado contrario, con el exterior, y
una tercera, abierta en su muro occidental quizás co-
nectara con las dependencias de los conversos130. Con-
serva en las partes altas de los muros meridionales y
septentrionales parejas de vanos de medio punto y
abocinamiento poco acentuado. Se conservan tam-
bién los arranques de los dos grandes arcos cruzados
que soportaban la primitiva bóveda de ojivas. Mues-
tran los mismos baquetoncillos que los del dormito-
rio y el refectorio. Como aquellos, embuten casi com-
pletamente en los codillos del muro su poderosa sec-
ción cuadrangular. La altura de la estancia debió de
ser en la Edad Media similar al propio refectorio. Su
composición general, cuadrada, con dos grandes arcos
cruzados, es similar a la de la cocina del monasterio de
La Oliva, también muy transformada en el siglo XIX.
Enlaza con un tipo de cocina notablemente austero y
pragmático visible en la actualidad en las de los mo-
nasterios de Piedra y Veruela. Esta última, transfor-
mada durante los siglos XVI y XVII, debió de ser muy
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notas parecida a la de Fitero tanto en dimensiones como en
la distribución de los vanos131. Conserva la bóveda, en
cuyo centro se abre un agujero circular que servía de
chimenea. Este sería también el aspecto interior de la
cocina de Fitero.

Marcas de cantería 
Los diversos elementos y estancias conservadas del

monasterio medieval muestran un nutrido catálogo
de marcas de cantería. Estas son especialmente fre-
cuentes en la iglesia abacial, donde se observan 95 de
los alrededor de 110 tipos detectados132. Aunque en las
estancias monásticas su densidad es menor, aparecen
también, tanto en los muros perimetrales del claustro,
como en el refectorio, la sala capitular, la cocina y el
dormitorio133.

Un primer grupo, integrado por casi treinta mar-
cas, se localiza en la girola, tanto dentro de sus cinco
capillas radiales, soportes intermedios y muros de em-
bocadura, como en los soportes cilíndricos de la par-
te inferior del presbiterio. La repetición de algunas en
varias de las capillas parece reforzar la idea de que la
obra avanzó de manera lineal y a buen ritmo. Lógica-
mente, también de una capilla a otra se van agregan-
do nuevas marcas. 

Algunas de estas señales se van a repetir también
en el tercio inferior de los torales del tramo central del
crucero así como en dos capillas del crucero norte y la
más septentrional del sur, si bien la presencia propor-
cional de nuevas marcas es mayor que la de antiguas.
Curiosamente alguna de las nuevas marcas de la capi-
lla más septentrional del crucero norte va a aparecer
ya tanto en los hastiales del crucero como en las naves
de la iglesia. La última capilla del lado sur acoge sólo
marcas nuevas, si bien su conservación fragmentaria
no permite conclusiones firmes134; una de ellas apare-
ce también en la capilla extrema del otro brazo del
crucero. En todo caso, aunque parecen adivinarse dos
momentos constructivos sucesivos, el primero para la
girola y el segundo para las capillas del crucero, hasta
aquí llega lo que podemos considerar como primera
fase de las obras, incluyendo por tanto la girola, capi-
llas de la cabecera y del crucero, parte baja del presbi-
terio y tercio inferior de los torales del crucero.

Las marcas se renuevan completamente desde los
hastiales del crucero y la parte alta de los pilares tora-
les, siguiendo así los cambios ya observados sobre to-
do en las capillas del crucero sur. Alguna de estas nue-
vas marcas aparece también en las dos hiladas supe-
riores del exterior de las capillas de la girola, por lo
que sus muros se debieron de recrecer mientras se
concluía la bóveda de la girola; probablemente tam-
bién se construirían entonces los muros altos del pres-

biterio, lógicamente junto a la parte alta de los torales
occidentales. De las marcas detectadas en el hastial
septentrional del crucero, dos se observan también en
la parte superior del toral oriental, una en la parte al-
ta del presbiterio, y otras dos en la capilla más sep-
tentrional. Igualmente, el hastial meridional acoge
también tres marcas coincidentes con las del crucero
norte. Por lo menos cinco de las marcas que aparecen
ahora van a observarse tanto en las naves y bóvedas de
la iglesia, como en la cocina y el refectorio.

Aunque la continuidad de algunas de las marcas
de cantería observadas en el crucero demuestra la pre-
sencia de unos cuantos canteros o grupos en la mayor
parte de la iglesia, en los muros de las naves laterales,
soportes centrales y bóvedas se agregan más de veinte
marcas nuevas, ilustrando de nuevo perfectamente la
evolución constructiva del edificio.

Respecto al claustro y las estancias monásticas, el
análisis de las marcas de cantería es menos riguroso,
ya que son muchas las estancias desaparecidas o trans-
formadas, quedando en ocasiones sus sillares ocultos
tras redecoraciones modernas. En todo caso, se pue-
den también deducir algunas ideas interesantes. En la
sala capitular se han observado ocho marcas diferen-
tes, la mayoría de fisonomía muy peculiar, que no
coinciden con las recogidas en la iglesia abacial135. Da
la impresión de que el grupo de canteros que labró sus
sillares sólo participó en esta parte del conjunto mo-
nástico. Seguramente se construyó mientras los de-
más talleres seguían con sus trabajos en la abacial. La
variedad de las señales decrece en las estancias conser-
vadas en el ala meridional. No obstante, las observa-
das en el refectorio y la cocina concuerdan mayorita-
riamente con las citadas en las partes altas de los tora-
les y los hastiales del crucero.

Las marcas son de nuevo especialmente numerosas
en el muro interior del ala norte, que se cargó para
que el resultado quedara alineado a las caras externas
de los contrafuertes ya construidos y así poder levan-
tar más fácilmente esta parte del claustro. Lógicamen-
te todas ellas son posteriores a la construcción del mu-
ro exterior de la nave de la epístola, y no coinciden
con ninguna de las observadas en la iglesia abacial o
estancias monásticas; parecen confirmar que el claus-
tro se inició con la carga de este muro, probablemen-
te una vez que ya estaban finalizadas las obras de
construcción de las estancias monásticas principales y
de la propia abacial.

Fases constructivas
En el análisis de la abacial ya se ha señalado la pre-

sencia de dos fases constructivas claramente diferen-
ciadas136. Los soportes de las naves van a ser el expo-
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nente más claro de esta doble definición plástica, con
la presencia en la parte oriental del templo de semi-
columnas en los frentes y codillos, mientras que las
caras rectas y las aristas protagonizan cada uno de los
tramos de las naves. La distinta composición de los
arcos es también sintomática de la citada división ya
que, mientras que la cabecera acoge perfiles apunta-
dos para la embocadura de los huecos del crucero y
formeros del presbiterio, el medio punto se impone
en los formeros de las naves, cuya concepción general
es claramente arcaizante. Según estas variaciones, la
cabecera y el crucero se inscribían en la primera fase
constructiva, mientras que el soporte de embocadura
de la nave del evangelio así como los demás pilares de
las naves, con sus muros, y todos los abovedamientos
de la iglesia pertenecerían a la segunda. 

Sin embargo, la relación de los muros del crucero,
partes altas del presbiterio y la girola respecto a los al-
zados de las naves es manifiesta, tanto en el tipo de si-
llar utilizado, como en sus marcas de cantería137, por
lo que, desde el punto de vista constructivo, no se ob-
serva una ruptura clara entre las dos fases tradicional-
mente señaladas. Los alzados de todos los elementos
citados, al estar ya avanzados durante la primera fase,
determinaron en la parte oriental de la iglesia la con-
tinuación del plan constructivo tal y como estaba pro-
yectado inicialmente, sobre todo en cuanto al diseño
de los soportes. Lo que lógicamente no se conserva es
el tipo de decoración presente especialmente en la gi-
rola, ya que todos los soportes construidos en este
momento acogen ya capiteles lisos; éstos aparecen
tanto en la girola, como en las partes altas del presbi-
terio y el propio crucero. Una vez que se alcanzan las
naves, de las que se debían de haber construido sólo
los plintos y el basamento del muro, se produce la
simplificación del diseño primitivo, extendiéndose la
renovación también a los pilares centrales de la nave,
iniciados todos ellos ahora. La fachada occidental va a
ser la que mejor muestre la diferencia entre las dos fa-
ses constructivas, simplificándose sustancialmente los
estribos y completándose la portada con capiteles es-
tilísticamente ya góticos.

Por tanto, de existir un parón relativamente acen-
tuado, este se encontraría en el ámbito de lo conside-
rado tradicionalmente como primera fase de las obras.
En consecuencia, se pueden diferenciar, no dos, sino
tres momentos constructivos, todos ellos entrelazados
bien por determinaciones estilísticas, bien por la pre-
sencia de marcas de cantería relativamente homogé-
neas. Así, el primero y el segundo comparten el dise-
ño de los soportes y los principales elementos de los
alzados. Sin embargo, entre las capillas radiales y la
mitad inferior de los soportes por un lado, y las par-
tes altas de la girola, el presbiterio y todo el crucero

por otro, se observa una total renovación de las mar-
cas de cantería, un notorio cambio en cuanto a la
composición geológica de los propios sillares de los
soportes del presbiterio y los torales, y una acentuada
simplificación de los diseños decorativos de los capi-
teles.

Por su parte, entre el segundo y el tercero se pro-
duce la característica simplificación de los pilares, si-
guiendo la tendencia desornamentada observada ya
en los capiteles de presbiterio y crucero. Además, es-
tos dos momentos constructivos comparten un buen
número de marcas de cantería que los agrupan en una
misma fase de las obras. Esta etapa, prolongándose en
el tiempo, terminaría por concluir la iglesia. La apa-
rente unidad cronológica de estos dos momentos
constructivos frente al primero nos anima a establecer
una división general de la evolución de la obra en dos
fases, la segunda de las cuales continúa por un lado los
diseños ya iniciados, y por otro los simplifica hasta
completar la construcción de las naves.

Las obras durante la primera fase debieron de dis-
currir a buen ritmo hasta por lo menos la construc-
ción de las capillas radiales, y quizás también de las
del brazo norte del crucero, así como la mayoría de
los soportes inter-absidales y la mitad inferior de los
soportes del presbiterio y los torales. De este periodo
datarían también la mayoría de los capiteles decora-
dos que rematan los pilares del presbiterio, así como
probablemente los de las grandes columnas que cie-
rran orientalmente la capilla mayor. Lógicamente el
mayor esfuerzo constructivo de esta primera fase se
debió situar en las capillas de la girola, que como en
Veruela se irían consagrando conforme avanzaban los
trabajos. El límite de la primera fase constructiva por
el lado de la cabecera se pone especialmente de mani-
fiesto en el cambio del tipo de piedra que se observa
a partir aproximadamente de los dos metros de altura
de los torales del crucero y demás soportes del presbi-
terio. Asociado al cambio de piedra aparece la citada
renovación de las marcas de cantería; también se ma-
nifiesta en las bóvedas de la girola que, consecuente-
mente, formarían parte del primer momento cons-
tructivo de la segunda fase de las obras. 

El análisis detallado de basas, plintos y estribos, así
como de las marcas de cantería, parece concretar más
todavía la evolución de los trabajos realizados en este
momento. Ya se ha apuntado la coincidencia entre los
plintos, por un lado de los soportes centrales del pres-
biterio y los torales, y por otro de los soportes peri-
metrales de la girola, el crucero y las naves. También
coincide el diseño de los estribos en “T” de la parte
baja de la cabecera, la nave del evangelio y la parte ba-
ja de la fachada occidental. Se advierte, pues, cierta
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notas unidad en el diseño del nivel inferior de los muros pe-
rimetrales de templo, tanto en lo referente a la cabe-
cera y como a las naves, mientras que los plintos de
torales y soportes del presbiterio adquieren una mayor
complejidad. Esa unidad parece confirmar que, tras la
concepción planimétrica inicial, se afrontó la cimen-
tación e inicio de los muros perimetrales138 a la vez
que se trabajaba en las capillas radiales de la cabecera.
El nivel alcanzado por este primer impulso perimetral
se observa claramente en la fachada occidental, con
estribos en “T” en su tercio inferior y por lo menos las
jambas de la portada con los capiteles de las columnas
simples. 

Mientras se construían los oratorios y los cimien-
tos perimetrales, otros canteros iniciaron las depen-
dencias del ala oriental del claustro, centrándose lógi-
camente en la sala capitular. Para entonces ya estaban
perfectamente definidas las dimensiones del crucero,
por lo que se debió de construir también el tramo co-
rrespondiente a la sacristía-armarium, posteriormente
absorbido por la probable ampliación del crucero sur.
También se labra entonces la portada de comunica-
ción entre la nave de la epístola y las dependencias
monásticas139, cuyos capiteles recuerdan a algunos de
los soportes de las capillas radiales. 

Probablemente en este momento se decide tam-
bién ampliar cada brazo del crucero mediante un tra-
mo con su correspondiente capilla, continuando las
obras primero por el crucero norte, y después por el
sur140. La ampliación sur conllevaba más problemas
constructivos ya que se debe suprimir la primitiva sa-
cristía adosada a la sala capitular. De hecho, la capilla
más meridional no muestra ya ninguna de las marcas
de cantería observadas en las capillas de la girola. Sea
como fuere, la unidad interior del crucero es notoria,
no observándose huellas de la citada reforma. Debe-
mos suponer que la creación de dos nuevas capillas se
realizaría conforme avanzaban las obras de construc-
ción de la girola. Los plintos de todos los muros peri-
metrales del templo reproducen las formas de los de
las capillas de la girola. Tanto en el crucero como en
el interior del presbiterio parecen preparados para so-
portar un único fajón, por lo que da la impresión de
que la bóveda prevista entonces, tanto para los brazos
del crucero, como para el primer tramo del presbite-
rio, era de cañón apuntado141.

Como ya se ha anotado, la segunda fase de las
obras muestra una total renovación de las marcas de
cantería. En un primer momento se afrontan, sucesi-
vamente, la finalización de los soportes del presbite-
rio, las dos hiladas superiores del exterior de las capi-
llas radiales, la bóveda de la girola, las partes altas del
presbiterio y los dos tercios superiores de los torales, y

los hastiales y muros del crucero142. El segundo mo-
mento constructivo, simultáneo por lo menos inicial-
mente al anterior, levanta las naves con sus soportes,
así como todos los abovedamientos restantes. Aunque
en cuanto a la propia creación artística esta fase es sus-
tancialmente menos innovadora que la primera, erige
la mayor parte de la iglesia, tal y como hoy la cono-
cemos. Es responsable por tanto de todo el cuerpo de
luces superior, así como de los abovedamientos de las
naves, crucero y presbiterio. Consecuentemente, a pe-
sar del empobrecimiento y simplificación de las arti-
culaciones, esta segunda fase consigue la edificación
de un templo sumamente unitario que respeta la mo-
numentalidad de la planimetría inicial.

En la parte baja del presbiterio y girola los nuevos
capiteles lisos se alternan con decoraciones muy su-
marias relacionables con La Oliva, además de con
otros labrados probablemente en la fase anterior y co-
locados ahora. Los demás capiteles, tanto de las par-
tes altas del presbiterio, como del propio crucero, van
a ser también lisos. A pesar de la construcción ahora
de los muros perimetrales de la capilla mayor, da la
impresión de que las bóvedas debieron esperar toda-
vía hasta la cubrición general del templo. A la altura
de los capiteles superiores parece adivinarse una línea
que señalaría el límite de lo construido en este mo-
mento. También ahora es cuando se debe de levantar
el muro occidental del crucero sur con la nueva sa-
cristía y el recrecimiento de los cilindros exteriores de
las capillas perimetrales. Como ya se ha señalado, de
entre las marcas de cantería que se observan en la par-
te alta de los torales, presbiterio y crucero, alrededor
de un 30% aparecen también en los muros de las na-
ves laterales. En las naves se van agregando hasta 17
marcas nuevas que parecen indicar la progresiva in-
corporación de nuevos canteros. Así, en un primer
momento se concluyen los soportes ya iniciados tal y
como habían sido diseñados en la primera fase, si bien
todos los capiteles son ya lisos. 

En las naves, de cuyos soportes se debían de haber
construido sólo los plintos perimetrales, se simplifica
el diseño anterior y se adopta el medio punto para los
formeros. Esta aparente regresión estilística debe jus-
tificarse sobre todo por la presencia de un maestro
constructor más arcaizante que el responsable del pri-
mer proyecto. La acentuada tendencia a la simplifica-
ción de los soportes y las secciones se puede relacio-
nar también con el anhelo, por otra parte lógico, de
terminar la enorme nave de la iglesia con la máxima
rapidez y con cierta economía de medios. Hay que te-
ner en cuenta que se eliminan todos los sillares semi-
circulares, tanto en fustes como en secciones de arcos
e impostas, así como las labores decorativas de los ca-
piteles. Esta simplificación artística posibilita la re-
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no observándose huellas de la citada reforma. Debe-
mos suponer que la creación de dos nuevas capillas se
realizaría conforme avanzaban las obras de construc-
ción de la girola. Los plintos de todos los muros peri-
metrales del templo reproducen las formas de los de
las capillas de la girola. Tanto en el crucero como en
el interior del presbiterio parecen preparados para so-
portar un único fajón, por lo que da la impresión de
que la bóveda prevista entonces, tanto para los brazos
del crucero, como para el primer tramo del presbite-
rio, era de cañón apuntado141.

Como ya se ha anotado, la segunda fase de las
obras muestra una total renovación de las marcas de
cantería. En un primer momento se afrontan, sucesi-
vamente, la finalización de los soportes del presbite-
rio, las dos hiladas superiores del exterior de las capi-
llas radiales, la bóveda de la girola, las partes altas del
presbiterio y los dos tercios superiores de los torales, y

los hastiales y muros del crucero142. El segundo mo-
mento constructivo, simultáneo por lo menos inicial-
mente al anterior, levanta las naves con sus soportes,
así como todos los abovedamientos restantes. Aunque
en cuanto a la propia creación artística esta fase es sus-
tancialmente menos innovadora que la primera, erige
la mayor parte de la iglesia, tal y como hoy la cono-
cemos. Es responsable por tanto de todo el cuerpo de
luces superior, así como de los abovedamientos de las
naves, crucero y presbiterio. Consecuentemente, a pe-
sar del empobrecimiento y simplificación de las arti-
culaciones, esta segunda fase consigue la edificación
de un templo sumamente unitario que respeta la mo-
numentalidad de la planimetría inicial.

En la parte baja del presbiterio y girola los nuevos
capiteles lisos se alternan con decoraciones muy su-
marias relacionables con La Oliva, además de con
otros labrados probablemente en la fase anterior y co-
locados ahora. Los demás capiteles, tanto de las par-
tes altas del presbiterio, como del propio crucero, van
a ser también lisos. A pesar de la construcción ahora
de los muros perimetrales de la capilla mayor, da la
impresión de que las bóvedas debieron esperar toda-
vía hasta la cubrición general del templo. A la altura
de los capiteles superiores parece adivinarse una línea
que señalaría el límite de lo construido en este mo-
mento. También ahora es cuando se debe de levantar
el muro occidental del crucero sur con la nueva sa-
cristía y el recrecimiento de los cilindros exteriores de
las capillas perimetrales. Como ya se ha señalado, de
entre las marcas de cantería que se observan en la par-
te alta de los torales, presbiterio y crucero, alrededor
de un 30% aparecen también en los muros de las na-
ves laterales. En las naves se van agregando hasta 17
marcas nuevas que parecen indicar la progresiva in-
corporación de nuevos canteros. Así, en un primer
momento se concluyen los soportes ya iniciados tal y
como habían sido diseñados en la primera fase, si bien
todos los capiteles son ya lisos. 

En las naves, de cuyos soportes se debían de haber
construido sólo los plintos perimetrales, se simplifica
el diseño anterior y se adopta el medio punto para los
formeros. Esta aparente regresión estilística debe jus-
tificarse sobre todo por la presencia de un maestro
constructor más arcaizante que el responsable del pri-
mer proyecto. La acentuada tendencia a la simplifica-
ción de los soportes y las secciones se puede relacio-
nar también con el anhelo, por otra parte lógico, de
terminar la enorme nave de la iglesia con la máxima
rapidez y con cierta economía de medios. Hay que te-
ner en cuenta que se eliminan todos los sillares semi-
circulares, tanto en fustes como en secciones de arcos
e impostas, así como las labores decorativas de los ca-
piteles. Esta simplificación artística posibilita la re-
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ducción de la plantilla de canteros especialistas143, con
el consiguiente ahorro de tiempo y dinero. En las bó-
vedas se siguen observando algunas de las marcas de
las naves, lo cual, junto a la inequívoca unidad de sus
diseños, parece indicar que toda la iglesia se cubrió en
esta segunda etapa. También coinciden con las marcas
de esta fase constructiva las observadas en las estancias
del ala sur del claustro, con el refectorio y la cocina a
la cabeza, por lo que cabe suponer que es ahora cuan-
do se completan las estancias monásticas más impor-
tantes.

Cronología
Para fechar aproximadamente el inicio de las obras

se deben tener en cuenta, junto a la evolución patri-
monial y la historia del cenobio, los lazos estilísticos
del primer proyecto constructivo respecto a otros edi-
ficios cercanos de cronología segura. En vida de San
Raimundo se consagra el altar del oratorio edificado
en el emplazamiento de Castillón. Cuando a partir de
1161 se hace cargo de la comunidad el abad Guillén,
prácticamente se produce una segunda fundación del
cenobio a partir del patrimonio territorial ya consti-
tuido y del templo y estancias levantadas bajo el aba-
ciado de San Raimundo. Es de suponer que la inicia-
tiva de construir un monasterio de nueva planta, y de
las dimensiones del proyectado, se acometiera tras el
fortalecimiento de la comunidad y el progresivo in-
cremento del número de monjes. La documentación
conservada muestra a partir de 1173 un importante
incremento de las donaciones particulares al monas-
terio, así como un descenso de las compras en los pri-
meros años de la década de los 80144. Por tanto, el pro-
longado mandato de Guillén, asociado a la riqueza
patrimonial del cenobio, parece confirmar que el nue-
vo proyecto constructivo se iniciara durante la segun-
da mitad de un abaciado que termina en 1182145.

Lógicamente, desde el punto de vista estilístico, la
referencia más cercana en el tiempo y en el espacio es
la del monasterio de Veruela146. Su cabecera parece al-
go anterior a Fitero ya que no uniformiza, ni en plan-
ta ni en alzado, las capillas del crucero, las de la cabe-
cera y las embocaduras de la girola. La acentuada ten-
dencia a la regularización de la cabecera de Fitero hay
que considerarla como un claro avance estilístico.
Además, las embocaduras de las capillas radiales, que
en Veruela siguen el semicírculo de la girola, en Fite-
ro son rectas, convirtiendo su planta general en poli-
gonal. A su vez, la planta de Veruela coincide con la
de Poblet, si bien en algunos detalles la abacial catala-
na supone un paso intermedio entre Fitero y Veruela.
De hecho, sus capillas radiales muestran también em-
bocaduras de planimetría recta. Los cruceros de Ve-

ruela y Poblet son más reducidos, con una sola capi-
lla por cada brazo cuadrado, dejando espacio para sa-
cristía-armarium entre crucero y sala capitular. Un di-
seño más parecido al del crucero de Fitero se puede
observar también en la lejana abacial cisterciense de
Moreruela, en Zamora, si bien los brazos de su tran-
septo se dividen sólo en dos tramos rectangulares por
cada lado. De las cuatro abaciales citadas, Poblet y
Moreruela son las que muestran unos alzados más fie-
les a sus respectivas planimetrías. Da la impresión de
que, aun partiendo de una planta muy parecida, es-
pecialmente a Veruela, fueron las más rápidamente
construidas. También los pilares centrales de la nave
de Poblet muestran una composición similar a las de
Veruela y Fitero; sin embargo, la “T” que da a la na-
ve central soporta el apeo del fajón en el centro y po-
derosos formeros de descarga en los laterales. Aunque
la bóveda de arista parece la correspondiente a esta ar-
ticulación –ver por ejemplo la nave mayor de Véze-
lay–, Poblet adopta el cañón apuntado para la central
y las aristas para las laterales. Tanto Moreruela como
Poblet también se cubren con cañón los brazos del
crucero y el primer tramo del presbiterio, tal y como
debía de estar proyectado inicialmente en Fitero. Por
último, la cubierta del cierre oriental del presbiterio se
realiza en ambas mediante una amplia bóveda de hor-
no reforzada por semiarcos similares a los de La Oli-
va. Ya se ha apuntado también la relación con Fitero
de la capilla central de la girola de la catedral de San-
to Domingo de la Calzada, con arcos de descarga en
su cilindro y semiarcos de refuerzo para su bóveda de
horno.

Como sabemos, las siete capillas de la girola y del
crucero de Veruela se consagran entre 1173 y 1182,
por lo que las obras se debieron de iniciar ya en la dé-
cada de los 60147. Para la iglesia se documentan tam-
bién dos consagraciones, una en 1211 y otra en 1248.
Por otra parte, el inicio de las obras de la abacial de
Poblet se sitúa también en la década de los 60, con-
cluyéndose a fines del siglo XII. La girola de Santo Do-
mingo de la Calzada, de diseño plenamente románi-
co, se debe de comenzar ya en el primer decenio de la
segunda mitad del siglo. La articulación exterior de
los volúmenes, así como la integración de capillas y
girola de Fitero, recuerdan también a la cabecera de
Santa María de Gradefes, iniciada en 1177, y en cons-
trucción todavía a mediados del siglo XIII148. Por tan-
to, en relación con las cronologías de todos los ejem-
plos citados, y asumiendo cierta posterioridad de Fi-
tero respecto a Veruela, parece que el nuevo monaste-
rio se pudo iniciar perfectamente bajo el abaciado de
Guillén, probablemente ya en la década de los seten-
ta. El crecimiento de la población monástica de Fite-
ro, así como el ejemplo del proyecto constructivo de

105



notas la abacial vecina, debieron de ser determinantes para
el impulso y diseño inicial de las obras. Incluso el rit-
mo y evolución de los trabajos discurrieron paralelos
a Veruela, comenzándose la obra por las capillas de la
girola, muros perimetrales y estancias del ala oriental
del claustro.

Por tanto, siguiendo las pautas cronológicas de Ve-
ruela podemos suponer que las obras de construcción
del monasterio de Fitero se iniciaron en los años 70
del siglo XII149. La construcción debió de discurrir a
buen ritmo hasta un aparente parón que se observa
una vez erigidas las capillas radiales, quizás también
las del brazo norte, así como la mitad inferior de los
soportes del presbiterio y los torales. De este periodo
datarían también la mayoría de los capiteles decora-
dos que rematan los pilares del presbiterio, así como
probablemente los de las grandes columnas centrales.
La composición planimétrica de estos soportes es es-
tilísticamente avanzada, ya que muestran el caracte-
rístico fuste cilíndrico al presbiterio, mientras que por
el otro lado se adosan tres semicolumnas con el fin de
soportar los arcos de la bóveda de la girola. En sinto-
nía con Veruela, las capillas radiales se irían consa-
grando durante la década de los ochenta, alcanzando
la década siguiente las del crucero norte y el inicio de
los soportes torales y del presbiterio. En relación con
los torales de Fitero, se pueden citar también los
orientales de la catedral de Tudela, que muestran una
composición similar. De hecho, el presbiterio tudela-
no, proyectado también con un primer tramo cubier-
to con bóveda de cañón, debía de estar en construc-
ción ya a fines del siglo XII. El progreso de las obras en
la última radial por sur y la primera del transepto me-
ridional parece menor, por lo que probablemente es-
tarían también en construcción durante la década de
los noventa. Para entonces ya debían de estar conclui-
das la sala capitular y quizás las demás estancias del
primer piso del ala oriental del claustro. En este mo-
mento se puede situar tal vez la ralentización de los
trabajos o incluso su paralización. Coincide con un
periodo convulso en la vida del monasterio, caracteri-
zado por el enfrentamiento entre la comunidad y los
cambios continuos en la dirección del cenobio.

Parece que los capiteles lisos que se incorporan a
los soportes de la girola pertenecen ya a la segunda fa-
se de las obras. Se observan sobre todo por el lado del
presbiterio, asociados a otros ya labrados en la fase an-
terior y algunos con líneas incisas a modo de grandes
hojas lisas. Estos últimos, presentes en las pilastras an-
gulares del lado de la girola, son parecidos a los de la
cocina y la capilla de Jesucristo en La Oliva, ambas
construidas durante el primer tercio del siglo XIII. El
resto de los capiteles, tanto de las partes altas del pres-
biterio como del propio crucero, van a ser también li-

sos. La sección de los nervios de la girola, construida
también ahora, coincide con la de las capillas cuadra-
das extremas de la catedral de Tudela, construidas du-
rante los últimos años del siglo XII y los primeros del
XIII. También las bóvedas del presbiterio de Tudela y
Veruela enlazan con las de Fitero. Las primeras se de-
bieron de terminar durante el primer cuarto del siglo
XIII, mientras que las de Veruela quizás se puedan re-
lacionar con una consagración fechada en 1211. En
todo caso, los alzados de los presbiterios de Veruela y
Tudela son estilísticamente anteriores a los de Fitero;
de hecho, el cuerpo de luces de la capilla mayor fite-
rana traba ya perfectamente con la articulación de las
nuevas bóvedas. Por tanto, los elementos utilizados en
los inicios de esta segunda fase de las obras se relacio-
nan bastante bien con otros fechados a partir de los
primeros años del siglo XIII. Quizás se pudiera esta-
blecer como referencia fundamental para el desarrollo
de esta segunda fase de las obras el abaciado de Gui-
llermo, fechado entre 1214 y 1238. En esta fase deben
situarse también los favores dispensados al cenobio
por parte del arzobispo de Toledo Rodrigo Ximénez
de Rada. Aunque la única donación documentada se
fecha en 1214, la bula papal de 1247 parece asignar la
construcción a su munificencia150 y certifica que la
iglesia ya estaba acabada151. También para entonces es-
taban finalizadas las obras de la panda meridional del
claustro, así como probablemente también el dormi-
torio monástico que ocupaba toda la segunda planta
del ala oriental de las dependencias.

Santa María la Real de La Oliva

El monasterio de La Oliva se encuentra enclavado
sobre una fértil vega regada por el río Aragón, en el lí-
mite septentrional de la Ribera navarra. Dista unos
dos kilómetros de Carcastillo, población más próxima
al monasterio. El valle limita al norte con la serranía
de Ujué, al sur con la Bardena y al este con la fronte-
ra aragonesa. Como en el caso de Fitero, la fundación
cisterciense de La Oliva se realizó también sobre tie-
rras fronterizas152 poco pobladas pero de grandes po-
tencialidades agrícolas. De hecho, este amplio valle
sobre el que se asentó el monasterio había sido habi-
tado desde antiguo153.

Como los demás cenobios navarros, las estancias
monásticas se vieron fatalmente afectadas por las leyes
desamortizadoras de 1835. Adquirido por particula-
res, el edificio quedó semiabandonado, sufriendo la
continúa depredación de muros y sillares y su consi-
guiente reutilización como material de construcción.
Cuando se restauró la vida monástica en 1927 el mo-
nasterio estaba en ruinas. La iglesia se había utilizado
como cuadra y presentaba las cubiertas y techumbres
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en mal estado; el claustro, también maltrecho, mos-
traba buena parte de las principales dependencias
hundidas; el resto de las estancias y pabellones estaban
en completa ruina. Poco a poco se realizó la restaura-
ción de la iglesia abacial y de las dependencias mejor
conservadas154, recuperando para visitantes e investi-
gadores un conjunto de dependencias de gran interés
histórico y artístico.

La historia y los documentos
La cronología de la fundación del monasterio de

La Oliva, al igual que la de Fitero y otros muchos ce-
nobios de la península, ha planteado serias discrepan-
cias entre la historiografía. Tradicionalmente los his-
toriadores de la orden han defendido 1134 como fe-
cha fundacional155; se basa en un documento fechado
en el citado año, según el cual el rey de Navarra Gar-
cía Ramírez dona al abad Bertrando del monasterio
gascón de l’Escale-Dieu el lugar de Encisa con todos
sus términos156. Sin embargo, si tenemos en cuenta
que en 1134 todavía no existía el monasterio de l’Es-
caladieu157, la fiabilidad del instrumento parece desva-
necerse: bien hay un error en la lectura de su data158;
bien simplemente es falso159. Manrique, en sus anales,
cita también un documento del conde de Barcelona
Ramón Berenguer IV por el que este hace donación de
La Oliva en 1124160. En este caso fue Moret quien
comprobó lo erróneo de la data, al constatar que en
ese año reinaba todavía Alfonso el Batallador; lo fecha
lógicamente mucho después, en el año 1154161.

La primera referencia segura al lugar de La Oliva
aparece en una bula papal redactada en 1147 por Eu-
genio III. En ella el pontífice confirma las posesiones
del monasterio de Niencebas, entre las que cita a La
Oliva162. Como sabemos, un documento descubierto
recientemente confirma que esa propiedad llegó al pa-
trimonio de Niencebas por medio de una donación
realizada por García Ramírez dos años antes163. Lógi-
camente esta adscripción de La Oliva al patrimonio
de Niencebas-Fitero supone que, por lo menos en
1147, La Oliva todavía no existía como monasterio164.

La mayoría de la historiografía retrasa la funda-
ción del cenobio a los años 1149-1150. En 1149 se
produce la firma del tratado de paz entre Aragón y
Navarra; también en ese año se fecha una controver-
tida donación a cargo de Ramón Berenguer IV165. En
1150 García Ramírez dona a don Bertrando, abad de
La Oliva, los lugares de Oliva y Castelmunio, junto
con la villa de Encisa, atestiguando ya para entonces
la existencia del monasterio166. Esta es la primera refe-
rencia segura de su efectiva existencia; sin embargo,
en el documento no se cita de manera explícita la or-
den a la que se adscribía el cenobio recién fundado167.

En septiembre de 1151 el capítulo general del Císter,
a petición del abad de Niencebas, acepta incorporar a
la orden la iglesia de Santa María de la Oliva168. Esta
importante noticia es la primera que vincula directa-
mente a La Oliva con los cistercienses. Además pre-
senta claramente a San Raimundo de Fitero como el
verdadero promotor de la citada integración. En 1152
una bula de Eugenio III confirma definitivamente la
fundación del cenobio y sus posesiones169; aunque no
se especifica la regla que articulaba la vida del monas-
terio, ya entonces ésta debía ser, lógicamente, bene-
dictina de orientación cisterciense. De hecho, además
de la petición cursada al capítulo general en 1151, la
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notas referencias a la citada relación fundacional de La Oli-
va y Fitero.

La segunda mitad del siglo XII y el siglo XIII, gra-
cias a la protección real y pontificia y a las abundan-
tes donaciones de reyes y nobles, será la época de ma-
yor prosperidad del monasterio. De esta forma sus
posesiones iniciales fueron ampliándose progresiva-
mente, primero por el valle y después, principalmen-
te, por Aragón177. En este periodo de prosperidad eco-
nómica se sitúa la construcción de la gran iglesia aba-
cial y junto a ella las demás dependencias del nuevo
monasterio. Sin embargo, frente a la riqueza docu-
mental del origen y evolución inicial del cenobio, las
obras de su iglesia carecen de un soporte documental
contrastado. De hecho, son prácticamente inexisten-
tes las referencias documentales seguras respecto a su
evolución y cronología. 

Parece ser que las obras de construcción todavía
no habían comenzado en 1164, fecha en la que se do-
cumenta la donación de Carcastillo, “para construir
allí un monasterio”178. Esta va a ser la primera y últi-
ma referencia documental a la construcción del ceno-
bio. En un Prontuario histórico escrito en 1836 por el
padre Gregorio de Arizmendi se refiere que la iglesia
se consagró el 13 de julio de 1198179. Algunos autores
han mostrado serias dudas en cuanto a la verosimili-
tud del escrito180, cuyos contenidos, ciertamente, no
se contrastan con un soporte documental conocido.
La consagración de 1198 ha sido aceptada mayorita-
riamente, si bien una parte de la historiografía la re-
conoce como fecha de terminación de las obras181,
mientras que otra la relaciona sólo con la conclusión
de la cabecera182.

Los datos aportados por el Prontuario encajan per-
fectamente con el resto de la documentación conser-
vada. La donación de la villa de Carcastillo en 1162
puede proponerse como la base económica que dote
el inicio de las obras a partir de 1164. También en
1162 el monasterio recibe la confirmación de bienes
por parte del pontífice Alejandro III, similar a la ya
emitida por Eugenio III en 1152 y, años después, tam-
bién por Clemente III en 1187. Quizá la de Alejandro
III pueda relacionarse con la disposición del abad Ber-
trando para iniciar las obras de construcción del mo-
nasterio.

Esta cronología, aunque temprana, concuerda
también con algunos ejemplos cercanos tanto geo-
gráfica, como estilísticamente. Destaca en primer lu-
gar el arranque de la construcción de la abacial de
Veruela, situado también en la década de los años se-
senta. Como ya se ha apuntado en cuanto a los orí-
genes de ambas, aparecen como históricamente her-
manas y muestran numerosas relaciones criptográfi-

cas183. Ya en la década de los setenta se debió de ini-
ciar la construcción de la abacial de Fitero. Algo más
tardíos quedarían otros templos parecidos estilística-
mente, como la catedral de Tudela, iniciada proba-
blemente en los primeros años del último cuarto del
siglo, o la abacial de Huerta, cuya primera piedra se
coloca en 1179184.

La evolución patrimonial del monasterio de La
Oliva se acelera con múltiples compras que mayorita-
riamente se fechan entre 1190 y 1232185. Como se ve-
rá, el incremento de las compras, y por tanto de ren-
dimientos y excedentes monetarios, coincide con la
construcción de buena parte de las estancias monásti-
cas y de la propia abacial. Los recursos económicos
del monasterio debían de ser entonces cuantiosos, lo
que justifica un ritmo regular en la evolución de las
obras que, en todo caso, no supusieron una palpable
hipoteca de la vida económica del cenobio.

Además da la impresión de que, bien directamen-
te, bien de manera indirecta, también la monarquía
navarra favoreció al monasterio durante la construc-
ción de la abacial. Buena muestra de ello sería la cla-
ve del penúltimo tramo de la nave central, en la que
figura el emblema real del águila de Sancho el Fuerte.
La localización de la clave al final de la nave mayor
parece sugerir que la intervención del monarca se pro-
dujo avanzada la construcción del templo, probable-
mente en la segunda mitad de su reinado. Aunque no
se han conservado referencias documentales directas,
la relación entre el cenobio cisterciense y Sancho el
Fuerte queda corroborada en el litigio surgido por la
custodia de los restos mortales del monarca tras su
muerte en 1234. Como se verá también en el capítu-
lo dedicado a la catedral de Tudela, ninguna de las dos
instituciones acogerá finalmente la sepultura del mo-
narca, que fue erigida en Roncesvalles. Aunque se des-
conocen las razones concretas que los monjes incor-
poraban a su reclamación186, parece lógico pensar que
respondiera a una relación directa entre la munificen-
cia real y la dotación y financiación del propio ceno-
bio.

La construcción de las diversas dependencias
monásticas debió de ser lógicamente progresiva, co-
menzando por la panda oriental del claustro y sus es-
tancias correspondientes. Nada sabemos con seguri-
dad acerca de su cronología, si bien del cruce de di-
versas referencias contenidas en los anales de ceno-
bio y ciertos documentos se puede deducir que la ca-
pilla de San Jesucristo, en el extremo oriental del
complejo monástico, se consagró el 6 de septiembre
de 1232187. Como se verá, para entonces debían de
estar concluidas las obras de las principales depen-
dencias.
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Planta general de las dependencias medievales
Las excavaciones realizadas, junto a la conserva-

ción de los cimientos de las salas arruinadas, permiten
hoy reconstruir de forma prácticamente completa el
trazado medieval del monasterio. Como Fitero, tam-
bién el plano de La Oliva va a reproducir fielmente la
compleja organización que articulaba las múltiples
dependencias de un cenobio cisterciense. Estas se su-
cedían alrededor del claustro medieval, situado, en es-
ta ocasión, al norte de la gran iglesia abacial. Como
sabemos, la localización del claustro al norte o al sur
de la iglesia abacial no responde a normas fijas; no
obstante se prefería edificarlo, si era posible, al sur, ya
que sus pandas entonces se beneficiaban de la máxi-
ma incidencia solar. De hecho, mayoritariamente el
espacio claustral se adosa al lado meridional de la igle-
sia. La única determinación venía dada por la fisono-
mía del terreno y su posterior urbanización y canali-
zación del agua. Así, una vez seleccionado el lugar de
construcción general, se situaba la iglesia en la parte
alta del terreno de tal forma que mediante canaliza-

ciones el agua recorriera el cenobio por los lugares
convenidos. Si estos trasvases debían pasar por el nor-
te de la iglesia, en esa zona se edificaban las depen-
dencias monásticas. Si por el contrario iban por el sur,
el claustro adquiría dicha orientación188.

De la organización del conjunto destaca lógica-
mente la iglesia abacial (1) con su cabecera orientada
al este; sobre el muro del evangelio se adosa el claus-
tro (2) y la mayoría de las dependencias medievales.
Aunque algunas están actualmente arruinadas, sus ci-
mientos delatan la función primitiva que desarrolla-
ban (Fig. 14).

Así, siguiendo hacia el norte la línea que traza el
transepto de la iglesia, en primer lugar aparecen, en-
globados en el primer tramo del ala del capítulo, el
minúsculo armarium (4) y la antigua sacristía (3). A
su vera, y ocupando el espacio equivalente a tres tra-
mos, se encuentra la sala capitular (5). Le siguen, ca-
da una en un tramo, la escalera (6) que ascendía al
dormitorio (9), emplazado en el segundo piso de to-
da esta ala, el locutorium (7) que comunicaba con las
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Fig 14. Monasterio de la Oliva, planta general



notas huertas exteriores y un pequeño pasadizo que se abre
al scriptorium (8) o sala de monjes. Esta amplia estan-
cia equivale aproximadamente a tres tramos y su lon-
gitud viene a coincidir con la de la cocina. 

En línea a su fachada septentrional, y formando
un ángulo recto con la panda del capítulo, debió de
existir en la Edad Media un corredor longitudinal que
comunicaba el scriptorium con la capilla de San Jesu-
cristo (10). En esta zona, muy alterada durante la
construcción en el siglo XVII del monasterio nuevo, se
debía encontrar la enfermería (11) medieval189. Adosa-
do al scriptorium por el lado contrario, ya dentro del
ala norte, se debía encontrar el calefactorium (12) y,
junto a él, el gran refectorio (13) monástico, cuyas di-
mensiones debieron de ser considerables. Estas dos
últimas dependencias han desaparecido y de ellas no
quedan más que parte de sus cimientos perimetrales y
las puertas de comunicación con el claustro. Bajo el
pavimento de ambas se ha descubierto la red subte-
rránea de canalizaciones que desde el exterior del
complejo monástico recorrían el subsuelo de calefac-
torio y refectorio para desembocar en el desaparecido
lavatorium del claustro. Junto al refectorio se conser-
va todavía la cocina (14), de planta rectangular divida
en dos tramos prácticamente cuadrados; es la última
dependencia de la panda del refectorio. Todo el lado
occidental del claustro está ocupado por construccio-
nes muy alteradas por el paso del tiempo, si bien los
alzados conservan todavía algunas de sus característi-
cas primitivas. En planta forman una doble depen-
dencia; la adyacente al muro del claustro puede rela-
cionarse con el llamado “callejón de los conversos”
(15)190, que permitía el acceso de los legos al templo,
evitando su presencia en el claustro. Probablemente
para ese fin debían de ser las puertas localizadas en sus
extremos norte y sur. Su anchura, notable para un
simple pasaje, su abovedamiento de crucería, así co-
mo la huella de cinco puertas medievales abiertas al
claustro parecen indicar que en este ámbito se habili-
taron algunas dependencias, bien relacionadas tam-
bién con los conversos, bien con otras necesidades del
cenobio. Primitivamente el pasaje debía de conectar
con una puerta tapiada sita en el segundo tramo de la
nave del evangelio. Esta puerta, también conservada
en Fitero, comunicaba directamente las dependencias
de los conversos con su coro, normalmente estableci-
do en la parte más occidental de la iglesia. Por tanto,
si el “callejón” era, por lo menos inicialmente, un
tránsito entre la iglesia y las dependencias de los legos,
estas se encontrarían junto a la cocina, en el ángulo
noroeste del conjunto abacial. De hecho, las huellas
de vanos tapiados y huecos de vigas o pisos del exte-
rior del muro occidental de la cocina, así como una
escalera de caracol sita en su ángulo sudoeste, parecen

confirmar estas sospechas. En todo caso, la pérdida
total de estas estancias quizás se deba a que nunca al-
canzaron el rango monumental de sus vecinas. Sea co-
mo fuere, la pervivencia fragmentaria del “callejón” de
La Oliva es única en Navarra, ya que no se han con-
servado ni en Fitero ni en Iranzu. Junto a él, aunque
no adosadas sino construidas independientemente, se
encuentran la cilla y la bodega (16), que actuaban co-
mo centro de aprovisionamiento monástico. Entre la
cilla y las estancias de los conversos queda una cáma-
ra longitudinal de unos 50 centímetros de anchura
por la que debía de correr parte del desagüe de las cu-
biertas, permitiendo la iluminación del pasaje de los
conversos, proyectado lógicamente sin ventanas por el
lado del claustro. Las demás dependencias que apare-
cen en planta son posteriores, a excepción de la por-
tería, originalmente medieval aunque muy transfor-
mada, el primer piso de la puerta principal del com-
plejo monástico y buena parte de la cerca adyacente a
la puerta.

La iglesia abacial
La planta de la iglesia presenta una acentuada dis-

posición en “T” a la que se añade una batería de cin-
co ábsides; los laterales muestran cierre recto, mien-
tras que el central es semicircular y más amplio. Su
configuración general es pues radicalmente diferente
a la de la abacial de Fitero. Forma parte del modelo
más simplificado y genérico de las iglesias de la or-
den191, aunque obviamente sustituye el ábside recto ti-
po Fontenay por otro semicircular, más vinculado con
la arquitectura suroccidental de tradición románica192.

El cuerpo de la iglesia, el más longitudinal de los
templos medievales navarros193, acoge tres naves divi-
didas en seis tramos, rectangulares los de la central y
oblongos, casi cuadrados, los de las laterales. La nave
principal prácticamente dobla las dimensiones de las
laterales, planteando de nuevo una proporción apro-
ximada al 2:1. A pesar de que los muros son gruesos,
se refuerzan al exterior con los tradicionales estribos
prismáticos que enmarcan los vanos y sus correspon-
dientes paramentos. El acentuado crucero194 está divi-
dido a su vez en cinco tramos, cuadrado el central y
rectangulares los demás, reproduciendo un sistema
hasta este momento similar a Fitero, aunque con dos
tramos menos. En los brazos del crucero se abren cua-
tro capillas cuadradas, mientras que el presbiterio,
más profundo y ancho, es semicircular, y su semicír-
culo nace de un primer tramo rectangular de igual
longitud que las capillas laterales195.

La división en seis tramos de la nave coincide con
la configuración de numerosas abaciales cistercienses
relativamente cercanas, como Fitero, Veruela, La Es-
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cilla y las estancias de los conversos queda una cáma-
ra longitudinal de unos 50 centímetros de anchura
por la que debía de correr parte del desagüe de las cu-
biertas, permitiendo la iluminación del pasaje de los
conversos, proyectado lógicamente sin ventanas por el
lado del claustro. Las demás dependencias que apare-
cen en planta son posteriores, a excepción de la por-
tería, originalmente medieval aunque muy transfor-
mada, el primer piso de la puerta principal del com-
plejo monástico y buena parte de la cerca adyacente a
la puerta.

La iglesia abacial
La planta de la iglesia presenta una acentuada dis-

posición en “T” a la que se añade una batería de cin-
co ábsides; los laterales muestran cierre recto, mien-
tras que el central es semicircular y más amplio. Su
configuración general es pues radicalmente diferente
a la de la abacial de Fitero. Forma parte del modelo
más simplificado y genérico de las iglesias de la or-
den191, aunque obviamente sustituye el ábside recto ti-
po Fontenay por otro semicircular, más vinculado con
la arquitectura suroccidental de tradición románica192.

El cuerpo de la iglesia, el más longitudinal de los
templos medievales navarros193, acoge tres naves divi-
didas en seis tramos, rectangulares los de la central y
oblongos, casi cuadrados, los de las laterales. La nave
principal prácticamente dobla las dimensiones de las
laterales, planteando de nuevo una proporción apro-
ximada al 2:1. A pesar de que los muros son gruesos,
se refuerzan al exterior con los tradicionales estribos
prismáticos que enmarcan los vanos y sus correspon-
dientes paramentos. El acentuado crucero194 está divi-
dido a su vez en cinco tramos, cuadrado el central y
rectangulares los demás, reproduciendo un sistema
hasta este momento similar a Fitero, aunque con dos
tramos menos. En los brazos del crucero se abren cua-
tro capillas cuadradas, mientras que el presbiterio,
más profundo y ancho, es semicircular, y su semicír-
culo nace de un primer tramo rectangular de igual
longitud que las capillas laterales195.

La división en seis tramos de la nave coincide con
la configuración de numerosas abaciales cistercienses
relativamente cercanas, como Fitero, Veruela, La Es-
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pina, Sacramenia, Santes Creus o l’Escaladieu. En La
Oliva las naves laterales son ligeramente más anchas
en relación con la nave central que las de Fitero o Ve-
ruela, aproximándose a la proporción 2:1 de aquellas,
y consiguiendo que su definición geométrica se acer-
que progresivamente a la planta cuadrada, caracterís-
tica propia de composiciones tanto románicas como
del gótico clásico196. Su relación con la planimetría de
las grandes catedrales góticas parece ilustrar un paten-
te esfuerzo por adaptar la planta a las bóvedas de ar-
cos cruzados, rememorando así los diseños propues-
tos para cerramientos con bóvedas de arista.

Más relevante es el análisis tipológico de la cabe-
cera de cinco capillas en batería, cuyo origen se en-
cuentra en los tipos constructivos más antiguos de la
orden. De hecho, esa era la disposición general de las
cabeceras de las primeras abadías del Císter en Borgo-
ña y el Berry. Se conservan buenos testimonios de es-
te tipo de configuración en las cabeceras de las abadí-
as de Fontenay o Noirlac, que presentan una cabece-
ra con cinco capillas, todas ellas cuadradas, destacan-
do claramente la amplitud de la central, doblemente
profunda y espaciosa. Más cerca, en la Gascuña, pre-
sentaba esa misma disposición la cabecera de la aba-
día de l’Escaladieu.

Sin embargo, ninguno de los ejemplos citados
combina formas rectas y curvas como las de las capi-
llas de La Oliva. Como ya se ha apuntado, esta con-
junción de formas se desarrolla con notable éxito en
la mitad sur de Francia197 y, sobre todo, en los reinos
cristianos de la península Ibérica. Así, la iglesia abacial
de Valbuena198 también muestra, abiertas al transepto,
cuatro capillas asociadas al ábside central. El presbite-
rio y las dos capillas que lo flanquean están compues-
tas por un tramo rectangular seguido de un cierre se-
micircular; las dos extremas son cuadradas. Como se
verá más adelante, este mismo esquema compositivo
se plasma en la cabecera de la catedral de Tudela. En
la catedral ribera se rectifica el ligero escalonamiento
de los ábsides de Valbuena, igualando volumen y ex-
tensión de todas las capillas laterales. Conservan, no
obstante, su cierre semicircular para las adyacentes al
presbiterio y recto para las extremas. La relación de La
Oliva y Tudela confirma un interesante trasvase de in-
fluencias de la arquitectura monástica a la parroquial,
palpable también en los demás reinos cristianos pe-
ninsulares. Finalmente, y dentro de la arquitectura
hispana de los cistercienses, las plantas de las cabece-
ras de las abadías de Meira, Huerta199 y Matallana200

son, aunque sus alzados muestren características espe-
cíficas, las que más se parecen a la de La Oliva. Como
Valbuena, presentan también cinco capillas abiertas al
crucero; sin embargo, en esta ocasión, flanqueando el

presbiterio semicircular, aparecen cuatro ábsides late-
rales cuadrados y alineados.

Por tanto, aunque el modelo de cabecera con cin-
co capillas abiertas al crucero nace en Borgoña, aso-
ciadas a la difusión de la orden se desarrollan múlti-
ples variantes que combinan, sobre todo en España y
el sur de Francia, las formas curvas vigentes todavía en
la última arquitectura románica con las rectas de ma-
yor tradición cisterciense. De hecho, en la expansión
del Císter hacia el sur de Francia y la península se
pueden encontrar todo tipo de combinaciones de ca-
pillas rectas con hemiciclos.

Al contemplar el presbiterio de la iglesia desde los
pies de la nave central, el amplio espacio interno
transmite una acentuada sensación de equilibrio y
monumentalidad (Lám. 90). Sus 74 metros de longi-
tud producen una impresión similar a la de la nave
central de Fitero201. Todo el espacio está dominado
por la presencia de los potentes elementos arquitectó-
nicos que, a falta de otro tipo de ornato, son, junto a
la luz relativamente continua y general, los elementos
definitorios del espacio interior de la iglesia. De entre
todos ellos destaca la potencia y anchura de sus arcos,
bien fajones en las bóvedas, bien formeros en las late-
rales, determinando la fisonomía de los pilares, igual-
mente potentes, con sus columnas pareadas en los
frentes. 

La capilla mayor de la cabecera, cuya anchura es
igual a dos de las laterales, duplica también su pro-
fundidad, siguiendo de nuevo la proporción 2:1, gra-
cias a la división de su espacio en dos tramos sucesi-
vos (Lám. 91). El primero, rectangular, se cubre con
bóveda de cañón apuntado reforzada con potentes fa-
jones que apean sobre pares de semicolumnas adosa-
das al muro; su diámetro es algo menor que el de las
que posteriormente se analizarán en las naves. Al aco-
ger un fajón simple, no necesitan adosarse a un pilar
sino directamente al muro; la ausencia del pilar supo-
ne la inexistencia de columnas acodilladas, caracterís-
ticas de la configuración del resto de los pilares cruci-
formes de la iglesia. Los soportes del presbiterio van
asociados necesariamente a un tramo de bóveda de
cañón, articulando un conjunto que muestra elemen-
tos arquitectónicos perfectamente románicos (Lám.
92). Dado que la construcción de la abacial se inició,
como es norma general, por la cabecera, parece natu-
ral que el presbiterio acoja los elementos arquitectó-
nicos más “antiguos”. Como se verá más adelante, la
composición de estos soportes coincide plenamente
con los de la primera fase de las obras de la catedral de
Santa María de Tudela.

El cilindro absidal se divide en dos niveles me-
diante una imposta tribaquetonada. Una sección si-
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milar se va a observar en prácticamente todas las im-
postas que protagonizan las divisiones horizontales de
la abacial, instituyéndose así como un relevante ele-
mento homogeneizador. Las de los muros laterales no
son rectilíneas, sino que trazan un “escalón” en el cen-
tro de preámbulo rectangular. De la citada imposta,
que remata el zócalo liso inferior, nacen cinco grandes
vanos de medio punto, profundo abocinamiento y
acentuada pendiente en su talud inferior. Estas venta-
nas, separadas por cuatro robustas columnas adosa-
das, articulan totalmente el paramento que queda en-
tre imposta y bóveda. Las roscas superiores están re-
matadas de nuevo por una imposta tribaquetonada
que enlaza los cimacios de los soportes y, ya recta, se-
ñala el arranque de la bóveda de cañón. Las cuatro co-
lumnas, junto a las dos pareadas que soportan el fa-
jón, acogen los correspondientes semiarcos de sección
cuadrada que refuerzan su bóveda de horno. Esta de-
finición de la bóveda es estilísticamente más antigua
que los abovedamientos de la nave y el crucero, ya que
no muestra plementos cóncavos independientes entre
las ojivas, como los presbiterios de Fitero, Veruela, la
catedral de Tudela o incluso la capilla de San Jesucris-
to en el propio monasterio de La Oliva. De hecho, la
bóveda de horno reforzada es frecuente en la arqui-
tectura hispana anterior: en el ámbito cisterciense se
observa, entre otros, en el absidiolo central de la giro-
la de Fitero y los presbiterios de Poblet202, Moreruela,
Valbuena y Sandoval203; más adelante se analizará
también su presencia en la arquitectura urbana y ru-
ral. Los cuatro semiarcos muestran sección cuadrada,
mientras que los dos fajones del tramo de cañón
apuntado son rectangulares. Su sección más ancha es
soportada por parejas de semicolumnas que suponen
el resultado de duplicar las de los semiarcos. La altu-
ra de la capilla mayor coincide con la de la nave cen-
tral, mientras que las capillas laterales son más bajas,
facilitando así la abertura de vanos en el muro orien-
tal del crucero.

Los cubos de los ábsides laterales se cubren con
bóvedas de arcos cruzados. Sus potentes secciones
cuadradas, similares a las del presbiterio, apean sobre
columnas acodilladas (Lám. 93). Como se observará
más adelante, las secciones de las demás bóvedas de la
iglesia son algo menos robustas, mostrando cortes,
bien poligonales, bien baquetonados. Los correspon-
dientes arcos de ingreso, algo más gruesos todavía que
los fajones y formeros de las naves, se apoyan sobre
dos tipos de pilares: a ambos lados del muro que se-
para las parejas de capillas menores aparecen pares de
semicolumnas adosadas; los demás, algo más simplifi-
cados, muestran un robusto pilar prismático con co-
lumnas embutidas en sus aristas, a modo de codillos.
Sobre el muro de cierre oriental, todas las capillas po-

seen un interesante y original vano cuya composición
se repetirá también en Irache. El gran arco interior, le-
vemente apuntado y geminado, se convierte al exte-
rior, gracias al profundo abocinamiento doble, en dos
vanos con perfil de cuarto de círculo. Composiciones
similares se pueden observar en la cabecera de la cate-
dral de Santo Domingo de la Calzada204 y en la de la
abacial del monasterio de Santa María de Valbuena.
Una imposta de tres baquetones, similar a las del pres-
biterio, recorre el muro de cierre de la capilla señalan-
do el arranque de la ventana. Como en el presbiterio,
esta faja decorativa traza sobre los muros laterales un
escalón que recuerda también a la composición de las
portaditas de escalera y antigua sacristía de la abacial
de Fitero. Más o menos en el centro del paramento, la
imposta gira 90º hacia arriba hasta alcanzar la altura
de los cimacios de los capiteles del arco de ingreso;
tras un giro similar, enlaza con ellos, reproduciendo el
sentido plástico de la imposta de las naves laterales.
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Así, en lugar de articular el muro mediante dos im-
postas, una a la altura de los cimacios y otra como
arranque de la ventana, integran en una sola la fun-
ción decorativa y compositiva de ambas. En el lado
contrario de cada capilla, la imposta sigue también la
rosca más oriental de un hueco doble, ascendiendo
luego en ángulo recto hasta alcanzar los cimacios de
los pilares. Efectivamente, cada una de las capillas la-
terales muestra en su muro más cercano al presbiterio
unos nichos pareados de rosca semicircular que se in-
tegran homogéneamente en el espacio que ocupan,
demostrando su contemporaneidad con la construc-
ción. Como los huecos análogos de los absidiolos de
Fitero, son credencias que en la Edad Media se utili-
zaban para guardar los escasos objetos litúrgicos nece-
sarios por las celebraciones religiosas de cada una de
las capillas.

Los alzados de la nave central y el crucero están di-
vididos en dos niveles mediante la conocida imposta
tribaquetonada, que en esta ocasión corre a media al-
tura del muro oriental, los hastiales del crucero205 y del
primer tramo de la nave; a partir del siguiente ascien-
de hasta los collarinos de los soportes. En ninguna de
las dos articulaciones su altura alcanza la de los cima-
cios de los capiteles que, no obstante, repiten su mis-
mo diseño baquetonado. Esta configuración permite
una mayor longitud de las ventanas, repitiendo las
proporciones y el esquema compositivo de los alzados

de la nave de Fitero. Curiosamente esta última dispo-
sición, que tendía a dividir el alzado en dos niveles
iguales, coincide más con el crucero y primer tramo
de la nave de La Oliva que con el resto del edificio
(Lám. 94). Aunque no deje de ser anecdótico, en la
cabecera fiterense también una imposta de tres me-
dias cañas surca los muros de la girola a media altura.
La situación de la imposta decorativa muestra clara-
mente la existencia de un cambio en el diseño de los
alzados que afecta fundamentalmente a la longitud de
los vanos y las proporciones de los dos niveles que ar-
ticulan la nave central, que en este primer proyecto si-
guen también la proporción 2:1 ya conocida. Sor-
prendentemente los arcos formeros de este tramo son
de medio punto, enlazando de nuevo con los alzados
de la nave de la abacial de Fitero. Los demás forme-
ros, aún manteniendo las dimensiones y proporciona-
lidad de los anteriores, son ya apuntados; sus ápices
están justamente a mitad de la altura total de la nave.
También las naves laterales muestran una imposta tri-
baquetonada que señala el arranque de los vanos y di-
vide el paramento en dos partes prácticamente igua-
les. Únicamente desaparece en los dos tramos más oc-
cidentales. En el exterior del muro del evangelio que
da al claustro se observa otra imposta parecida que co-
rre desde el tramo de los pies y se interrumpe a la al-
tura del tercer tramo; muestra en sección doble ba-
quetón y listel superior.
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Así, en lugar de articular el muro mediante dos im-
postas, una a la altura de los cimacios y otra como
arranque de la ventana, integran en una sola la fun-
ción decorativa y compositiva de ambas. En el lado
contrario de cada capilla, la imposta sigue también la
rosca más oriental de un hueco doble, ascendiendo
luego en ángulo recto hasta alcanzar los cimacios de
los pilares. Efectivamente, cada una de las capillas la-
terales muestra en su muro más cercano al presbiterio
unos nichos pareados de rosca semicircular que se in-
tegran homogéneamente en el espacio que ocupan,
demostrando su contemporaneidad con la construc-
ción. Como los huecos análogos de los absidiolos de
Fitero, son credencias que en la Edad Media se utili-
zaban para guardar los escasos objetos litúrgicos nece-
sarios por las celebraciones religiosas de cada una de
las capillas.

Los alzados de la nave central y el crucero están di-
vididos en dos niveles mediante la conocida imposta
tribaquetonada, que en esta ocasión corre a media al-
tura del muro oriental, los hastiales del crucero205 y del
primer tramo de la nave; a partir del siguiente ascien-
de hasta los collarinos de los soportes. En ninguna de
las dos articulaciones su altura alcanza la de los cima-
cios de los capiteles que, no obstante, repiten su mis-
mo diseño baquetonado. Esta configuración permite
una mayor longitud de las ventanas, repitiendo las
proporciones y el esquema compositivo de los alzados

de la nave de Fitero. Curiosamente esta última dispo-
sición, que tendía a dividir el alzado en dos niveles
iguales, coincide más con el crucero y primer tramo
de la nave de La Oliva que con el resto del edificio
(Lám. 94). Aunque no deje de ser anecdótico, en la
cabecera fiterense también una imposta de tres me-
dias cañas surca los muros de la girola a media altura.
La situación de la imposta decorativa muestra clara-
mente la existencia de un cambio en el diseño de los
alzados que afecta fundamentalmente a la longitud de
los vanos y las proporciones de los dos niveles que ar-
ticulan la nave central, que en este primer proyecto si-
guen también la proporción 2:1 ya conocida. Sor-
prendentemente los arcos formeros de este tramo son
de medio punto, enlazando de nuevo con los alzados
de la nave de la abacial de Fitero. Los demás forme-
ros, aún manteniendo las dimensiones y proporciona-
lidad de los anteriores, son ya apuntados; sus ápices
están justamente a mitad de la altura total de la nave.
También las naves laterales muestran una imposta tri-
baquetonada que señala el arranque de los vanos y di-
vide el paramento en dos partes prácticamente igua-
les. Únicamente desaparece en los dos tramos más oc-
cidentales. En el exterior del muro del evangelio que
da al claustro se observa otra imposta parecida que co-
rre desde el tramo de los pies y se interrumpe a la al-
tura del tercer tramo; muestra en sección doble ba-
quetón y listel superior.
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Los pilares, que rondan los tres metros de anchu-
ra, son parecidos tanto en dimensiones como en alza-
do a los torales de Fitero, Irache y Tudela, y un poco
mayores que los de Santa María de Sangüesa o San
Pedro de Olite. Tienen la peculiaridad de presentar
columnas pareadas en tres de sus frentes, quedando el
correspondiente al fajón de la nave lateral reducido a
una simple y robustísima pilastra. En los codillos del

núcleo cruciforme se sitúan las consabidas columni-
llas, preparadas para recibir el empuje de los arcos
cruzados. Consecuentemente los fustes del pilar com-
ponen un conjunto de diez semicolumnas adosadas,
frente a las doce de algunos de los monumentos cita-
dos. Esta asimetría viene a coincidir con la composi-
ción de los pilares de la nave de la catedral de Tudela
que, en lugar de pilastra, presentan una única semi-
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columna en el frente interno del pilar. En ambos ca-
sos esta peculiar composición parece responder a un
espíritu eminentemente práctico. En este sentido, las
pilastras de La Oliva ilustran un mayor énfasis en la
articulación de la nave central frente a la de las latera-
les; su aspecto es más duro y aristado y, lógicamente,
menos moldurado y plástico. El resultado final es
completamente original y único. Se ha citado como
paralelo el ejemplo de la abadía de Fontfroide206 en el
Languedoc, si bien los pilares de esta construcción no
son del todo comparables a los de La Oliva ya que no
tienen núcleo cruciforme sino prismático, y sólo pre-
sentan columnas pareadas en el frente de la nave.
Además, como en el caso de la abacial gascona de Fla-
ran, la suma de los diámetros de esas semicolumnas
equivale aproximadamente a un tercio de la anchura
del pilar207, mientras que en el caso navarro práctica-
mente ocupan todo su frente. En la península, re-
cuerdan a La Oliva los pilares de la iglesia de Córco-
les en Guadalajara, si bien su uso es menos uniforme
y sistemático. Da la impresión de que la originalidad

de los pilares navarros se corresponde también con el
espíritu y composición de los de la iglesia del monas-
terio cisterciense de Sacramenia en Segovia208. Allí
también aparece una pilastra como soporte de los fa-
jones de las laterales, aunque en este caso los demás
frentes del pilar tienen una única semicolumna ado-
sada. Tanto en La Oliva como en Sacramenia se debió
de realizar esta alteración de la composición simétrica
del soporte en función de un afán de economizar y ra-
cionalizar los elementos. En todo caso, se favorece la
practicidad en lugar de la simetría, imponiéndose,
aun metafóricamente, la simplificación cisterciense en
cuanto a la propia articulación plástica de los sopor-
tes.

Como las capillas laterales, tanto el crucero como
las naves articulan sus cubiertas mediante bóvedas de
arcos cruzados (Láms. 95 y 96). También aparecen
compartimentadas y reforzadas por robustos fajones.
Los cruceros muestran mayoritariamente las aristas
achaflanadas, componiendo una sección semioctogo-
nal con base cuadrada en sus arranques. En el tramo
más oriental de la nave central los arcos cruzados
transforman su sección en bilobulada, relacionable
con los del tramo central del crucero, en esta ocasión
trilobulados. Los otros cuatro tramos del transepto se
cubren también con bóveda arcos cruzados cuyos ner-
vios retoman la sección semioctogonal. Todos los ar-
cos de las bóvedas, tanto fajones como cruzados, es-
tán perfectamente trazados. Sus secciones, aunque si-
gan siendo potentes, son menos gruesas que las de Fi-
tero y enjarjan mejor en la plementería. Sin embargo
como en la totalidad de las iglesias navarras contem-
poráneas, las bóvedas se siguen construyendo sin ar-
cos formeros que articulen la unión entre la plemen-
tería y el muro. Las naves laterales también están cu-
biertas con bóvedas de arcos cruzados, de secciones
también poligonales. Los capiteles de fajones y ner-
vios están alineados a la misma altura y comparten ci-
macio de sección trilobulada, similar a la imposta que
corre por los muros de naves y cabecera.

En cuanto al enjarje de bóvedas y soportes, no se
advierten ya las dudas detectadas en los aboveda-
mientos de Fitero. El sistema constructivo aparece
aquí perfectamente trabado y resuelto de manera sis-
temática. Este avance, ya señalado en el diseño de la
planta, tiene como resultado una más correcta aplica-
ción y resolución de la bóveda de arcos cruzados y la
consiguiente adecuación de los soportes a esta nueva
forma de cubrición. Planta, soportes y bóvedas tien-
den a formar ya una unidad equilibrada y novedosa.
No obstante, para conseguir alinear los capiteles y los
arranques de los arcos y evitar el capialzado de los en-
cuentros superiores, el maestro constructor de las bó-
vedas de La Oliva acorta el perfil de los arcos cruza-
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columna en el frente interno del pilar. En ambos ca-
sos esta peculiar composición parece responder a un
espíritu eminentemente práctico. En este sentido, las
pilastras de La Oliva ilustran un mayor énfasis en la
articulación de la nave central frente a la de las latera-
les; su aspecto es más duro y aristado y, lógicamente,
menos moldurado y plástico. El resultado final es
completamente original y único. Se ha citado como
paralelo el ejemplo de la abadía de Fontfroide206 en el
Languedoc, si bien los pilares de esta construcción no
son del todo comparables a los de La Oliva ya que no
tienen núcleo cruciforme sino prismático, y sólo pre-
sentan columnas pareadas en el frente de la nave.
Además, como en el caso de la abacial gascona de Fla-
ran, la suma de los diámetros de esas semicolumnas
equivale aproximadamente a un tercio de la anchura
del pilar207, mientras que en el caso navarro práctica-
mente ocupan todo su frente. En la península, re-
cuerdan a La Oliva los pilares de la iglesia de Córco-
les en Guadalajara, si bien su uso es menos uniforme
y sistemático. Da la impresión de que la originalidad

de los pilares navarros se corresponde también con el
espíritu y composición de los de la iglesia del monas-
terio cisterciense de Sacramenia en Segovia208. Allí
también aparece una pilastra como soporte de los fa-
jones de las laterales, aunque en este caso los demás
frentes del pilar tienen una única semicolumna ado-
sada. Tanto en La Oliva como en Sacramenia se debió
de realizar esta alteración de la composición simétrica
del soporte en función de un afán de economizar y ra-
cionalizar los elementos. En todo caso, se favorece la
practicidad en lugar de la simetría, imponiéndose,
aun metafóricamente, la simplificación cisterciense en
cuanto a la propia articulación plástica de los sopor-
tes.

Como las capillas laterales, tanto el crucero como
las naves articulan sus cubiertas mediante bóvedas de
arcos cruzados (Láms. 95 y 96). También aparecen
compartimentadas y reforzadas por robustos fajones.
Los cruceros muestran mayoritariamente las aristas
achaflanadas, componiendo una sección semioctogo-
nal con base cuadrada en sus arranques. En el tramo
más oriental de la nave central los arcos cruzados
transforman su sección en bilobulada, relacionable
con los del tramo central del crucero, en esta ocasión
trilobulados. Los otros cuatro tramos del transepto se
cubren también con bóveda arcos cruzados cuyos ner-
vios retoman la sección semioctogonal. Todos los ar-
cos de las bóvedas, tanto fajones como cruzados, es-
tán perfectamente trazados. Sus secciones, aunque si-
gan siendo potentes, son menos gruesas que las de Fi-
tero y enjarjan mejor en la plementería. Sin embargo
como en la totalidad de las iglesias navarras contem-
poráneas, las bóvedas se siguen construyendo sin ar-
cos formeros que articulen la unión entre la plemen-
tería y el muro. Las naves laterales también están cu-
biertas con bóvedas de arcos cruzados, de secciones
también poligonales. Los capiteles de fajones y ner-
vios están alineados a la misma altura y comparten ci-
macio de sección trilobulada, similar a la imposta que
corre por los muros de naves y cabecera.

En cuanto al enjarje de bóvedas y soportes, no se
advierten ya las dudas detectadas en los aboveda-
mientos de Fitero. El sistema constructivo aparece
aquí perfectamente trabado y resuelto de manera sis-
temática. Este avance, ya señalado en el diseño de la
planta, tiene como resultado una más correcta aplica-
ción y resolución de la bóveda de arcos cruzados y la
consiguiente adecuación de los soportes a esta nueva
forma de cubrición. Planta, soportes y bóvedas tien-
den a formar ya una unidad equilibrada y novedosa.
No obstante, para conseguir alinear los capiteles y los
arranques de los arcos y evitar el capialzado de los en-
cuentros superiores, el maestro constructor de las bó-
vedas de La Oliva acorta el perfil de los arcos cruza-
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Lám. 94. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, alzado de un
tramo de la nave mayor.

dos, que no son ya el resultado de una semicircunfe-
rencia. Su arranque, aunque tiende a ser paralelo a la
vertical del soporte, no se corresponde con el resto de
la curvatura del arco; de hecho, los riñones de los ar-
cos presentan una acentuada inclinación respecto de
la vertical, en el marco de una composición sectorial
de los semiarcos que tiende hacia lo apuntado. La
complejidad y evolución de su diseño, así como la es-
tabilidad del resultado, ilustran perfectamente tanto
la capacidad del maestro como el empeño de la cons-
trucción.

Aunque el diseño de las bóvedas es uniforme, los
cuatro últimos tramos de la nave central son los úni-
cos que muestran claves en el cruce de sus arcos. Re-
almente la composición del cruce de los arcos es si-
milar a la de las demás bóvedas, sólo que éstas incor-
poran un disco decorado sobre el habitual sillar en
forma de aspa que enlaza los cuatro semiarcos. Como
se verá, su composición es parecida a las claves de la
nave central de la abacial de Irache. Las cuatro mues-
tran en su centro un tondo, dibujado por cordón en
las dos más occidentales y listel en las otras, que aco-
ge un motivo figurado: en el tramo de los pies se ob-
serva una cruz de Calatrava, en el quinto un águila, en
el cuarto cabeza de Cristo con nimbo crucífero y, por
último, en el tercero el Agnus Dei sobre una cruz que
recuerda a la de Calatrava (Láms. 97 a 100). Los dos
más occidentales son especialmente relevantes ya que
representan, por un lado, una referencia a Fitero de la
mano de San Raimundo y su fundación de Calatrava
y, por otro, a Sancho el Fuerte y sus consiguientes la-
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Lám. 95. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, crucero

Lám. 96. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, nave mayor hacia
los pies



notas zos con la época de construcción de la abacial. La
conciencia de los vínculos de La Oliva con San Rai-
mundo y Calatrava se observa también en la portada
construida durante el siglo XIV, en la que aparece la fi-
gura de un abad con una cruz de Calatrava en su bá-
culo. Lógicamente, la relación entre La Oliva y Cala-
trava parece incomprensible si no se entiende Fitero
como eslabón entre ambos. Como ya se ha apuntado,
en los orígenes de La Oliva se verifica documental-
mente cierta vinculación por unos años con Fitero. La
clave con el anagrama de Calatrava parece por tanto
referirse a esa inicial relación, que distinguiría a Fite-
ro y San Raimundo como los principales promotores
de la nueva fundación. 

La continua y general luminosidad de la nave cen-
tral culmina con el foco difusor de la cabecera. Los va-
nos de presbiterio, crucero y primer tramo de la nave
aprovechan al interior prácticamente toda la longitud
del paramento, si bien su profundo y acentuado abo-
cinamiento abre al exterior huecos pequeños. No obs-
tante los propios taludes del abocinamiento dirigen la
luz hacia abajo, produciendo un efecto bello y conti-
nuo. 

Los demás tramos de la nave central, dada la ma-
yor altura de la imposta, muestran vanos más cortos
que, sobre todo en el lado meridional, tienden a de-
sarrollarse en anchura (Lám. 101). Bajo un amplio ar-
co de descarga escarzano que tiende a ocupar la tota-
lidad del paramento, se articulan sencillos vanos de
medio punto, bien en parejas, tríos e incluso cuarte-
tos. Su posición, alternada con otros simples y de
composición y abocinamiento tradicional, no parece
responder a una ordenación premeditada. Lógica-
mente, son más numerosos en el lado sur, mientras
que en el norte sólo uno muestra doble vano. Tal gra-
do de asimetría y originalidad se podía relacionar con
alguna reforma moderna encaminada a dotar de ma-
yor luminosidad al templo; sin embargo no se obser-
van ni cambios en los materiales, ni en el propio dise-
ño y labra de las piezas que acogen la rosca del arco;
están formadas por una sola pieza, levemente aboci-
nada, similar a la de los vanos de las naves laterales,
inequívocamente medievales. En otros casos, el dove-
laje de las roscas es más complejo, si bien su aspecto
sigue siendo medieval. Todos ellos suponen estructu-
ralmente un precedente a las ventanas de amplios
huecos y tracería interior que definirán la articulación
gótica de los vanos. Sobre el lado sur también se ob-
serva una ventana de vano único y amplio formada
por doble arquivolta, achaflanada al interior y de me-
dio punto. Una composición similar muestra al exte-
rior la ventana que ilumina el crucero norte. Al inte-
rior el vano arranca de la imposta tribaquetonada dis-
puesta a mitad de muro, alcanzando la bóveda supe-
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Lám. 98. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, clave del quinto
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Lám. 99. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, clave del cuarto
tramo de la nave mayor

Lám. 100. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, clave del tercer
tramo de la nave mayor

Lám. 97. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, clave del sexto
tramo de la nave mayor (tramo de los pies)
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Lám. 98. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, clave del quinto
tramo de la nave mayor

Lám. 99. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, clave del cuarto
tramo de la nave mayor

Lám. 100. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, clave del tercer
tramo de la nave mayor

Lám. 97. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, clave del sexto
tramo de la nave mayor (tramo de los pies)

rior. Determinado probablemente por el tejado del
dormitorio, el vano muestra, además del abocina-
miento tradicional, un acentuado talud interior que
reduce la ventana exterior a la mitad superior de la
abertura interior. Todos los demás vanos, tanto de la
parte septentrional de la nave central como de la na-
ve de la epístola, muestran la tradicional composición
abocinada al interior y rasgada al exterior. La presen-
cia del claustro convierte a la nave del evangelio en la
peor iluminada del templo, ya que no cuenta con nin-
gún vano. 

La zona de los pies acoge tres óculos, uno para
cada nave, ricamente decorados con tracerías inter-
nas. Aunque el conjunto será analizado en el párra-
fo dedicado a la fachada, los laterales muestran al in-
terior ciertos elementos interesantes para valorar su
correspondencia cronológica con el resto del con-
junto. Se abren bajo dos amplios y profundos arcos
de descarga que cubren una especie de habitáculo,
cerrado en la parte inferior por el propio muro. Tan-
to los sillares del arco de descarga como los que in-
tegran la rosca perimetral del propio rosetón mues-
tran las mismas marcas de cantero que los tramos de

las naves adyacentes, por lo que tanto habitáculo de
los pies como la rosca exterior de los rosetones son
inequívocamente contemporáneos a la construcción
de los últimos tramos de la abacial. Podemos supo-
ner que el propio rosetón también lo sea, ya que da
la impresión de que todo se articula en función de la
definición del vano.

Como es habitual en los templos cistercienses, la
decoración del conjunto es poco relevante, reducién-
dose casi exclusivamente a los capiteles de los sopor-
tes. Tanto los motivos vegetales que los ornamentan,
como la composición geométrica del capitel, mues-
tran diferentes orientaciones y estilos que ilustran ló-
gicamente la evolución constructiva del edificio. Los
de labra más rica y elaborada se hallan en la cabecera.
Destacan sobre todos los capiteles dobles de las capi-
llas del lado del evangelio. Muestran, mediante una
labra profunda y minuciosa, decorativas composicio-
nes de hojas, tallos y flores, de formas ricas e inci-
pientemente naturalistas (Láms. 102 y 103). Estos
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Lám. 101. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, vano nave
mayor

Lám. 102. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, capitel de la
capilla más septentrional

Lám. 103. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, capitel de la
capilla septentrional intermedia



notas magníficos capiteles recuerdan a los de la capilla de la
epístola y embocadura de la nave correspondiente de
la catedral de Tarragona209. Los de las capillas de la
epístola responden a modelos más esquemáticos, bien
con volutas superiores y hojas geometrizadas en dos
niveles muy acentuados, bien con caras lisas (Lám.
104). Se observan ya las tradicionales cuatro hojas li-
sas que se avolutan en la parte superior y otras hojas
menores en los centros. Los capiteles menores de las
capillas muestran también labra minuciosa, de formas
más planas aunque decorativas que recuerdan, sobre
todo los de la capilla más meridional, a algunos de las
primeras fases de la catedral de Tudela. Sus caracterís-
ticas enlazan también con los capiteles de los partelu-
ces de los vanos. Las capillas del otro lado, partiendo
también de modelos tradicionales y formas lisas,
muestran labra profunda y virtuosa, componiendo
una base geométrica compleja y decorativa. Final-
mente, los de la capilla mayor tienden mayoritaria-
mente a seguir la orientación más simplificada y es-
quemática, predominando las cuatro hojas simétricas,
lisas o estriadas, con volutas o piñas en los ángulos su-
periores. Uno del toral sur de la embocadura de la ca-
pilla mayor presenta hojas ordenadas en tres niveles
con acentuado tratamiento del claroscuro y agujeri-
tos, que de nuevo recuerdan a los de las primeras fa-
ses de la catedral de Tudela.

Ya en las naves, los capiteles superiores e inferiores
de la central siguen y acentúan todavía más la ten-
dencia hacia la simplicidad y el esquematismo. Su la-
bra plana y a menudo sumaria reproduce los tradicio-
nales motivos vegetales geometrizados y estilizados,
con bolas o piñas en los vértices y grandes hojas lisas
que tienden componer volutas en la parte superior
(Láms. 105 a 107). En los últimos tramos, sobre todo
de las partes bajas del lado del evangelio, se aprecian
rasgos de evolución hacia formas más naturalistas,
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Lám. 104. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, capitel de la
capilla más meridional

Lám. 105. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, capitel de la
arquería de la nave mayor

Lám. 106. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, capitel de fajón
de la nave mayor

Lám. 107. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, capitel de fajón
de la nave mayor
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probablemente asimilables a la intervención en esta
parte de la obra de un taller de características más evo-
lucionadas. Se observan, así, uno dedicado a animales
fantásticos, combinado con otros de hojarasca deco-
rativa de incipiente naturalismo (Lám. 108). Normal-
mente estos capiteles aparecen en un mismo pilar aso-
ciados con ejemplos de características simplificadas y
esquemáticas. Este es el caso del antepenúltimo pilar
del lado del evangelio, que muestra un capitel acodi-
llado con hojas lisas y bolas, y uno doble para el for-
mero que acoge grandes hojas de talla naturalista a la
izquierda y pencas simétricas con terminaciones de
crochets de carácter gotizante, a la derecha. Este últi-
mo se puede relacionar con algunos de las naves late-
rales de San Miguel de Estella o del cimborrio de San-
ta María la Real de Sangüesa. Excepcionalmente, en
las partes altas de los últimos tramos aparecen cabeci-
tas humanas de labra sumaria y popular sobre fondos
de composición lisa o muy simplificada. Lógicamen-
te, los capiteles que se muestran más claramente goti-
cistas son los de los codillos de la parte superior del
hastial occidental. Acogen hojas en grupos o indivi-
dualizadas, de composición simétrica y labra firme y
detallada, que recuerdan también algunos de los de las
naves de la catedral de Tudela. 

En cuanto a su composición geométrica, son cua-
tro los tipos de capiteles que aparecen en la iglesia. El
primero, almenado y con dos niveles de vegetación y
volumetría general acentuadamente prismática; se ob-
serva en las capillas del crucero sur. El segundo, en las
capillas contrarias, muestra también ábaco almenado,
si bien esta vez sobre un disco inferior volado y base
troncopiramidal invertida. El tercero, mucho más
amplio, supone una notoria simplificación del ante-
rior, ya que se suprime el disco volado, insinuándose
en ocasiones aunque con menor protagonismo. Apa-
rece en las partes altas del presbiterio, crucero y dos
primeros tramos de las naves. El último, ya sin ábaco
almenado, se observa a partir del segundo tramo, tan-
to en las partes altas como en las naves laterales. Este
cambio de diseño se debe relacionar con la ya citada
transformación de los alzados de esta parte de la igle-
sia. No obstante, la unidad de los dos últimos mode-
los compositivos es innegable, por lo que todo cam-
bio de diseño cabe adscribirlo a la incorporación de
un nuevo taller o maestro y no a una hipotética para-
lización de las obras. Las diferencias entre los de la ca-
becera son notablemente más acentuadas, indicando
la presencia simultánea de distintos talleres.

Al exterior, como es habitual, la mole un tanto pe-
sada de la abadía se caracteriza por los lienzos de silla-
res de arenisca regularmente labrada, jalonados por
potentes contrafuertes que se corresponden con los
tramos internos de las naves (Lám. 109). Tanto los de
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Lám. 108. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, capitel de la
arquería de la nave mayor

Lám. 109. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, ala norte del
crucero y huella del primer arco diafragma del dormitorio



notas las naves laterales como los de la central alcanzan el
tejaroz mediante una breve pilastra lisa que nace del
remate diagonal superior, más acentuado en los estri-
bos inferiores (Lám. 110). Sobre ellos corre un tejaroz
soportado por modillones lisos, cuatro entre los con-
trafuertes de la cabecera, ocho entre los de las naves
laterales y siete en los de la central. Los muros de la
nave de la epístola muestran una imposta lisa a media
altura de la que nacen los vanos (Lám. 111). Por el
otro lado subsiste parte de la imposta bibaquetonada
ya citada. También las partes altas se articulan me-
diante una imposta lisa que recorre muros y estribos.
Traza el arranque de los vanos, así como el encuentro
del muro de la nave central y el tejado inclinado de las
naves laterales. Esta articulación de los muros de las
naves se repite en el crucero meridional. El norte, so-
bre todo en su cara occidental, muestra algunas disi-
metrías justificables únicamente por la integración de
su parte baja en las pandas claustrales210. Esta adecua-
ción del diseño de la planta y los alzados de la iglesia
al propio claustro indica el grado de previsión e inte-
gración de todas las dependencias monásticas cister-
cienses dentro de un proyecto común y unitario.

Sobre el crucero se sitúa un cimborrio-campanario
octogonal rematado por una cubierta piramidal de
piedra. Esta original cubierta trasdosada no muestra
al interior nervios ni arcos de refuerzo, sino que los
ocho plementos rectos se configuran por hiladas. Ca-
da plemento acoge además un pequeño vano de me-
dio punto al interior y rectangular al exterior (Lám.
112). Una imposta lisa remata el cuerpo del campa-
nario; en cada una de sus caras se abre un amplio va-
no apuntado que le transmite cierta sensación de li-
gereza contrapuesta a la del resto del conjunto. Se ha-
lla justamente sobre la bóveda central del crucero, a
través de la cual penden las cuerdas del cuerpo de
campanas. A pesar del aspecto más evolucionado de
los vanos, las marcas de sus sillares denuncian una
inequívoca relación con la obra de la iglesia, lógica-
mente en su periodo final. La escalera de caracol que
accede al campanario sobre el ángulo noreste del tran-
septo es la más monumental de las construidas en el
templo durante la Edad Media. Sus marcas de cante-
ría la relacionan en su parte inferior con la obra del
hastial septentrional del crucero, y en la superior con
el propio cimborrio. Conserva también su cubierta de
piedra primitiva, de geometría cónica.

La simplicidad interior de la cabecera es también
patente en el exterior, destacando sobre la baja altura
de las capillas del crucero el gran tambor del presbite-
rio, con contrafuertes prismáticos todavía más robus-
tos (Lám. 113). Tanto en los ángulos de los hastiales
del crucero como de las capillas extremas, los estribos
son dobles en ángulo recto. Las dos impostas que sur-

can el hastial meridional del crucero continúan las de
las naves laterales, y tienden a configurar también la
articulación de la cabecera. Así, la inferior baja “un es-
calón” para señalar el arranque a los vanos de las ca-
pillas laterales; cuando alcanza la capilla mayor as-
ciende de nuevo, sirviendo para el mismo fin (Lám.
114). La imposta superior, al igual que en las naves la-
terales, muestra el enjarje entre el tejado y las capillas
laterales. En el vértice entre las capillas de la epístola
y el presbiterio se observa que la imposta, a pesar de
su ascenso en ángulo recto, no termina de alcanzar la
de los vanos del presbiterio, unos centímetros más al-
ta (Lám. 115). Da la impresión de que inicialmente el
nacimiento de éstos se proyectó algo más bajo, por lo
que se puede sospechar que quizás en el primer pro-
yecto todo el presbiterio alcanzara menor altura que el
definitivamente construido. Tampoco por el otro lado
el encuentro de las impostas es continuo. Los modi-
llones del tejaroz de las capillas es algo más elaborado
que el resto, mostrando un lóbulo inferior. El aspecto
externo de la cabecera concuerda plenamente con el
de la iglesia del monasterio de Valbuena. En ambos,
una imposta lisa corre bajo los vanos del presbiterio y
las capillas laterales. Vanos, contrafuertes, alero y mo-
dillones se componen de la misma forma. La relación
proporcional de las capillas laterales y del presbiterio
es similar, así como su engarce con el muro. La única
diferencia, además de la existencia en Valbuena de dos
capillas semicirculares, consiste en que en La Oliva la
altura del tejado de las capillas laterales permite la
abertura de vanos en el muro oriental del crucero, al-
go más alto que el de la capilla mayor. En Valbuena el
tejado inclinado de las capillas alcanza el tejaroz del
crucero, por lo que no es posible abrir esos vanos.

La fachada principal es uno de los elementos más
complejos de la abacial ya que, además de presentar no-
torias adiciones modernas, durante la obra de construc-
ción de la iglesia no se terminó tal y como se había pro-
yectado inicialmente (Lám. 116). Es en ella donde se
observa de manera más clara el tiempo transcurrido en-
tre el inicio de las obras y su conclusión definitiva. Ha-
bitualmente las obras de construcción de los templos
medievales se iniciaban por la cabecera, la cimentación
general y, muy a menudo, también por la portada prin-
cipal. Este debió de ser el caso de La Oliva. De hecho,
en su nivel inferior, sobre el suelo de la plaza, se obser-
van todavía los plintos para los cuatro contrafuertes que
articulaban los tres cuerpos de la fachada así como sus
dos correspondientes angulares. En alzado se construye-
ron todos los estribos menos los del ángulo norte, de los
que únicamente se ha conservado el citado plinto. Sor-
prendentemente, en lugar de colocarlo en la parte de-
lantera, se sitúa tras la fachada, sobre el muro de la na-
ve del evangelio. El proyecto inicial fue alterado en esta
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las naves laterales como los de la central alcanzan el
tejaroz mediante una breve pilastra lisa que nace del
remate diagonal superior, más acentuado en los estri-
bos inferiores (Lám. 110). Sobre ellos corre un tejaroz
soportado por modillones lisos, cuatro entre los con-
trafuertes de la cabecera, ocho entre los de las naves
laterales y siete en los de la central. Los muros de la
nave de la epístola muestran una imposta lisa a media
altura de la que nacen los vanos (Lám. 111). Por el
otro lado subsiste parte de la imposta bibaquetonada
ya citada. También las partes altas se articulan me-
diante una imposta lisa que recorre muros y estribos.
Traza el arranque de los vanos, así como el encuentro
del muro de la nave central y el tejado inclinado de las
naves laterales. Esta articulación de los muros de las
naves se repite en el crucero meridional. El norte, so-
bre todo en su cara occidental, muestra algunas disi-
metrías justificables únicamente por la integración de
su parte baja en las pandas claustrales210. Esta adecua-
ción del diseño de la planta y los alzados de la iglesia
al propio claustro indica el grado de previsión e inte-
gración de todas las dependencias monásticas cister-
cienses dentro de un proyecto común y unitario.

Sobre el crucero se sitúa un cimborrio-campanario
octogonal rematado por una cubierta piramidal de
piedra. Esta original cubierta trasdosada no muestra
al interior nervios ni arcos de refuerzo, sino que los
ocho plementos rectos se configuran por hiladas. Ca-
da plemento acoge además un pequeño vano de me-
dio punto al interior y rectangular al exterior (Lám.
112). Una imposta lisa remata el cuerpo del campa-
nario; en cada una de sus caras se abre un amplio va-
no apuntado que le transmite cierta sensación de li-
gereza contrapuesta a la del resto del conjunto. Se ha-
lla justamente sobre la bóveda central del crucero, a
través de la cual penden las cuerdas del cuerpo de
campanas. A pesar del aspecto más evolucionado de
los vanos, las marcas de sus sillares denuncian una
inequívoca relación con la obra de la iglesia, lógica-
mente en su periodo final. La escalera de caracol que
accede al campanario sobre el ángulo noreste del tran-
septo es la más monumental de las construidas en el
templo durante la Edad Media. Sus marcas de cante-
ría la relacionan en su parte inferior con la obra del
hastial septentrional del crucero, y en la superior con
el propio cimborrio. Conserva también su cubierta de
piedra primitiva, de geometría cónica.

La simplicidad interior de la cabecera es también
patente en el exterior, destacando sobre la baja altura
de las capillas del crucero el gran tambor del presbite-
rio, con contrafuertes prismáticos todavía más robus-
tos (Lám. 113). Tanto en los ángulos de los hastiales
del crucero como de las capillas extremas, los estribos
son dobles en ángulo recto. Las dos impostas que sur-

can el hastial meridional del crucero continúan las de
las naves laterales, y tienden a configurar también la
articulación de la cabecera. Así, la inferior baja “un es-
calón” para señalar el arranque a los vanos de las ca-
pillas laterales; cuando alcanza la capilla mayor as-
ciende de nuevo, sirviendo para el mismo fin (Lám.
114). La imposta superior, al igual que en las naves la-
terales, muestra el enjarje entre el tejado y las capillas
laterales. En el vértice entre las capillas de la epístola
y el presbiterio se observa que la imposta, a pesar de
su ascenso en ángulo recto, no termina de alcanzar la
de los vanos del presbiterio, unos centímetros más al-
ta (Lám. 115). Da la impresión de que inicialmente el
nacimiento de éstos se proyectó algo más bajo, por lo
que se puede sospechar que quizás en el primer pro-
yecto todo el presbiterio alcanzara menor altura que el
definitivamente construido. Tampoco por el otro lado
el encuentro de las impostas es continuo. Los modi-
llones del tejaroz de las capillas es algo más elaborado
que el resto, mostrando un lóbulo inferior. El aspecto
externo de la cabecera concuerda plenamente con el
de la iglesia del monasterio de Valbuena. En ambos,
una imposta lisa corre bajo los vanos del presbiterio y
las capillas laterales. Vanos, contrafuertes, alero y mo-
dillones se componen de la misma forma. La relación
proporcional de las capillas laterales y del presbiterio
es similar, así como su engarce con el muro. La única
diferencia, además de la existencia en Valbuena de dos
capillas semicirculares, consiste en que en La Oliva la
altura del tejado de las capillas laterales permite la
abertura de vanos en el muro oriental del crucero, al-
go más alto que el de la capilla mayor. En Valbuena el
tejado inclinado de las capillas alcanza el tejaroz del
crucero, por lo que no es posible abrir esos vanos.

La fachada principal es uno de los elementos más
complejos de la abacial ya que, además de presentar no-
torias adiciones modernas, durante la obra de construc-
ción de la iglesia no se terminó tal y como se había pro-
yectado inicialmente (Lám. 116). Es en ella donde se
observa de manera más clara el tiempo transcurrido en-
tre el inicio de las obras y su conclusión definitiva. Ha-
bitualmente las obras de construcción de los templos
medievales se iniciaban por la cabecera, la cimentación
general y, muy a menudo, también por la portada prin-
cipal. Este debió de ser el caso de La Oliva. De hecho,
en su nivel inferior, sobre el suelo de la plaza, se obser-
van todavía los plintos para los cuatro contrafuertes que
articulaban los tres cuerpos de la fachada así como sus
dos correspondientes angulares. En alzado se construye-
ron todos los estribos menos los del ángulo norte, de los
que únicamente se ha conservado el citado plinto. Sor-
prendentemente, en lugar de colocarlo en la parte de-
lantera, se sitúa tras la fachada, sobre el muro de la na-
ve del evangelio. El proyecto inicial fue alterado en esta
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notas parte, quizás porque se consideró que la fachada, pro-
bablemente por su anchura, era ya lo suficientemente
sólida como para necesitar contrafuertes de refuerzo. La
persistencia de los plintos indica que estos se colocaron
al cimentarse la fachada, construyéndose en este mo-
mento inicial probablemente sólo la parte derecha, con
su escalera de caracol y quizás la portada primitiva. La
transformación más radical de su fisonomía se produjo
en el siglo XVII, cuando se le añadió una torre cúbica so-
bre el gran frontón central, flanqueada por aletones la-
terales y unos cuerpos prismáticos extremos.

La configuración general de la fachada medieval
mostraba como elemento central y resaltado el gran
arco apuntado cuyo perfil sigue el hueco de la nave
mayor. Entre los poderosos estribos que lo sustentan,
enmarca la portada monumental y cubre un pasadizo
que corre sobre su paramento adelantado. Una im-
posta, inicialmente lisa, dividía el cuerpo central en
dos niveles. Los laterales, algo más retranqueados,
muestran también una imposta lisa con dos bellos ro-
setones en el cuerpo inferior y en el superior la conti-
nuación del pasadizo con dos pequeñas estancias si-
métricas. Esta composición general de la fachada, con
paramento central adelantado, portada, camino de
ronda y gran arco de descarga superior, enlaza con un
tipo de configuración muy común en las grandes igle-
sias urbanas construidas todavía durante la primera
mitad del siglo XIII. Ejemplos similares serán descritos
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parte, quizás porque se consideró que la fachada, pro-
bablemente por su anchura, era ya lo suficientemente
sólida como para necesitar contrafuertes de refuerzo. La
persistencia de los plintos indica que estos se colocaron
al cimentarse la fachada, construyéndose en este mo-
mento inicial probablemente sólo la parte derecha, con
su escalera de caracol y quizás la portada primitiva. La
transformación más radical de su fisonomía se produjo
en el siglo XVII, cuando se le añadió una torre cúbica so-
bre el gran frontón central, flanqueada por aletones la-
terales y unos cuerpos prismáticos extremos.

La configuración general de la fachada medieval
mostraba como elemento central y resaltado el gran
arco apuntado cuyo perfil sigue el hueco de la nave
mayor. Entre los poderosos estribos que lo sustentan,
enmarca la portada monumental y cubre un pasadizo
que corre sobre su paramento adelantado. Una im-
posta, inicialmente lisa, dividía el cuerpo central en
dos niveles. Los laterales, algo más retranqueados,
muestran también una imposta lisa con dos bellos ro-
setones en el cuerpo inferior y en el superior la conti-
nuación del pasadizo con dos pequeñas estancias si-
métricas. Esta composición general de la fachada, con
paramento central adelantado, portada, camino de
ronda y gran arco de descarga superior, enlaza con un
tipo de configuración muy común en las grandes igle-
sias urbanas construidas todavía durante la primera
mitad del siglo XIII. Ejemplos similares serán descritos
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en la catedral de Tudela y la parroquia de San Nicolás
de Pamplona.

La portada es el resultado de una reforma ya ple-
namente gótica. Su perfil ligeramente apuntado da la
impresión de que se sobrepone sobre la huella de una
anterior de medio punto211. Tres debían de ser los
grandes rosetones que decoraban la fachada, de los
que únicamente se han conservado los laterales. El
central, reducido a un simple óculo, es el resultado de
una transformación realizada probablemente para
consolidar el nivel superior. El rosetón primitivo de-
bía de abarcar tangencialmente todo el “tímpano” del
arco de descarga; de hecho, las huellas de su maciza-
do son notorias en las hiladas del propio paramento
superior. Sea como fuere, la presencia de rosetones
abiertos a las naves laterales compone una fachada no-
tablemente original. Quizás su singularidad y refina-
miento ha determinado, bien su descripción suma-
ria212, bien su consideración tardía213. Ambos roseto-
nes presentan diseños gemelos, tanto en su disposi-
ción general como en los propios elementos decorati-
vos. La estrella central está integrada por dos trilóbu-
los superpuestos cuyas enjutas quedan macizas. Sobre
este círculo central nacen dieciséis columnillas radia-
les tangentes; todos sus elementos aparecen perfecta-
mente definidos: plinto, basa, fuste octogonal, capitel
y cimacio prismático. Sobre cada cimacio apean dos
arcos de medio punto entrecruzados y con doble aca-
naladura en su rosca; son tangentes a la triple arqui-
volta concéntrica que cierra exteriormente el vano.
Los capiteles muestran algunos de los tipos decorati-
vos analizados en el interior: hojas lisas con bolas, ho-
jas completas, esgrafiados, etc., y se relacionan perfec-
tamente con la mayoría de los observados en las na-
ves. El diseño general de las columnillas coincide ade-
más con numerosos restos desparramados por la coci-
na y el exterior del scriptorium de lo que debieron de
ser frentes de altares, obra también contemporánea a
la fábrica de la iglesia. Su composición de columnillas
radiales independientes y completas sobre un círculo
central lobulado se puede relacionar con el rosetón
del refectorio de Santa María de Huerta. Aunque su
composición es de doce radios, las columnillas son
octogonales, los capiteles esquemáticos y los arcos de
medio punto. También presenta dieciséis columnillas
completas, en esta ocasión de fuste tribaquetonado, el
rosetón del hastial occidental de la catedral de Tude-
la. No obstante éste muestra ciertos rasgos más avan-
zados, tanto en la decoración de los capiteles, como
en la estilización de las columnillas y la presencia de
arcos apuntados y lobulados. En todo caso, ninguna
de estas tracerías internas aparecen completamente es-
tilizadas e independizadas de los elementos arquitec-
tónicos que reproducen. Al parecer, la parte alta del

refectorio de Huerta se inicia en torno a 1223214; el de
Tudela, como se verá más adelante, se fecha aproxi-
madamente medio siglo después. Las características
de los dos rosetones de La Oliva, perfectamente rela-
cionables con el de Huerta, deben situarlos probable-
mente dentro del segundo cuarto del siglo XIII; lógi-
camente se debieron labrar en el marco de la última
fase constructiva de la iglesia. Como ya se ha señala-
do, las marcas de cantería de sus roscas externas se re-
lacionan bastante bien con las del habitáculo que las
enmarca y otras partes de la fachada.

Las obras de transformación y embellecimiento
barrocas no afectaron al segundo piso de la fachada
medieval, que corre sobre los huecos laterales de los
rosetones y el paramento de la portada. Al exterior,
unas breves aspilleras frontales, el cuerpo de una esca-
lera y un vano con tracería cuadripétala abierto al
norte denuncian la existencia de habitáculos interio-
res. Se disponen a ambos lados del pasadizo que corre
sobre la portada. Ambos se integran en ese corredor y
muestran bóveda de cañón apuntado. Todo este se-
gundo piso, cuya finalidad, más allá de articular la
pantalla de la fachada, se nos escapa, se comunica con
la nave de la epístola por una escalera de caracol em-
butida en el contrafuerte derecho de la fachada. En la
reforma barroca se recreció esta escalera hasta el teja-
do de la nave de la epístola.

Dependencias monásticas
Al norte de la iglesia abacial, adosado al muro del

evangelio, el claustro de los siglos XVI y XV comunica
y centra las dependencias monásticas que hasta hoy se
han conservado. Todas estas estancias medievales, así

125

Lám. 114. Monasterio de la Oliva, iglesia abacial, capillas meri-
dionales de la cabecera

notas



como el propio claustro, sufrieron el abandono y ex-
polio de sus materiales a partir de la desamortización
de la abadía. Tras su restauración se han recuperado
las principales y hoy se pueden contemplar, mejor o
peor conservadas, todas menos el refectorio, el cale-
factorio y el dormitorio.

El claustro gótico que actualmente contemplamos
sigue, como en Fitero, los muros perimetrales de las
estancias construidas entre los siglos XII y XIII215. Al
igual que en el caso fiterano, los restos y señales que
se pueden relacionar con la estructura arquitectónica
son muy escasos. Sobre el muro de la panda occiden-
tal se conservan una ménsula piramidal invertida y las
huellas de otras que fueron retiradas en un momento
indeterminado. Estos elementos, lógicamente ante-
riores al claustro iniciado en el siglo XIV, debieron de
soportar una cubierta, bien abovedada, bien de ma-
dera. Aunque de geometría muy simplificada, la com-
posición piramidal invertida de la ménsula entronca
ya con los tipos que se observarán tanto en la arqui-
tectura monástica como parroquial avanzado el siglo
XIII. Las huellas de estos soportes, también presentes
en el interior del ala de los conversos, no aparecen en
las demás pandas del claustro, por lo que se deben co-
rresponder con una estructura arquitectónica de ex-
tensión parcial. Actualmente, en la cocina, entre los
restos procedentes de otras estancias monásticas arrui-
nadas, se conserva un doble capitel con decoración
vegetal de pencas ya góticas. No puede provenir de
ninguna de las estancias ya que, tanto su propio ta-
maño, como su decoración, no aparecen en ninguna
parte del monasterio. Su finalidad sería probablemen-
te ir embutido en algún soporte más complejo. Su
configuración y fisonomía general recuerda, por
ejemplo, a soportes de los claustros de Iranzu, Poblet
o Tarragona. Quizá su origen se pudiera relacionar

con alguno de los cerramientos de las galerías claus-
trales de La Oliva anteriores al claustro actual216. Estos
limitados vestigios permiten afirmar con seguridad
que antes que el claustro iniciado en el siglo XIV real-
mente existió un cerramiento que probablemente fue-
ra heterogéneo, quizás incluso combinando estructu-
ras de piedra y madera.

La puerta de medio punto abierta en el hastial del
crucero norte comunica la iglesia abacial con una pe-
queña estancia rectangular cubierta con bóveda de me-
dio cañón que primitivamente se correspondía con la
antigua sacristía cisterciense217. En el siglo XVII, adosada
a la nave de la epístola junto al crucero, se construyó la
sacristía nueva, mucho más amplia. Para la liturgia cis-
terciense este pequeño espacio era suficiente ya que, co-
mo sabemos, las casullas se guardaban en las propias ca-
pillas. A su vez se comunicaba también mediante sen-
das puertas de medio punto al armarium y al exterior.

Entre sacristía y claustro, dentro del mismo tramo,
un espacio cuadrado todavía más reducido acogía el
armarium, que guardaba la reducida biblioteca del
monasterio medieval218. Esta breve estancia muestra
una sencilla bóveda de arcos cruzados con un grueso
baquetón sobre base prismática. Esta sección se repi-
te en los arcos cruzados de la sala capitular y la sala de
los monjes, todas ellas en la misma ala del claustro.
No apean sobre ménsulas sino que se embuten en el
ángulo de los muros de forma progresiva y elegante,
técnica de apeo similar también a la adoptada en las
salas citadas. Tampoco presentan claves en su cruce,
ni formeros en los encuentros de plementos y muros.
Todos estos elementos la relacionan con los primeros
cerramientos de crucería realizados en Navarra, toda-
vía alejados de la estilización y elaborada molduración
típicamente gótica. La puerta de medio punto que da
al claustro muestra doble baquetón decorativo en el
interior de su rosca. Una configuración similar se ob-
serva también en la mayoría de las portadas de las es-
tancias de esta panda, a excepción lógicamente de la
fachada de la sala capitular.

Junto al muro norte de la sacristía y el armarium,
siguiendo siempre la ordenación cisterciense, se en-
cuentra la sala capitular. Su planta es rectangular219 y
se divide, como la sala capitular de Fitero, en nueve
tramos. Sin embargo, los de La Oliva no son todos
iguales, sino que los tres adosados al muro claustral
equivalen a la mitad de los otros seis. Esta peculiari-
dad arquitectónica relaciona directamente la sala ca-
pitular navarra con las de los monasterios cistercien-
ses de l’Escaladieu en Gascuña, Veruela en Aragón220

y Sacramenia en Segovia. Esta excepcionalidad com-
positiva es más interesante todavía si se tiene en cuen-
ta que Veruela, La Oliva y Sacramenia eran, cuando
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notas

como el propio claustro, sufrieron el abandono y ex-
polio de sus materiales a partir de la desamortización
de la abadía. Tras su restauración se han recuperado
las principales y hoy se pueden contemplar, mejor o
peor conservadas, todas menos el refectorio, el cale-
factorio y el dormitorio.

El claustro gótico que actualmente contemplamos
sigue, como en Fitero, los muros perimetrales de las
estancias construidas entre los siglos XII y XIII215. Al
igual que en el caso fiterano, los restos y señales que
se pueden relacionar con la estructura arquitectónica
son muy escasos. Sobre el muro de la panda occiden-
tal se conservan una ménsula piramidal invertida y las
huellas de otras que fueron retiradas en un momento
indeterminado. Estos elementos, lógicamente ante-
riores al claustro iniciado en el siglo XIV, debieron de
soportar una cubierta, bien abovedada, bien de ma-
dera. Aunque de geometría muy simplificada, la com-
posición piramidal invertida de la ménsula entronca
ya con los tipos que se observarán tanto en la arqui-
tectura monástica como parroquial avanzado el siglo
XIII. Las huellas de estos soportes, también presentes
en el interior del ala de los conversos, no aparecen en
las demás pandas del claustro, por lo que se deben co-
rresponder con una estructura arquitectónica de ex-
tensión parcial. Actualmente, en la cocina, entre los
restos procedentes de otras estancias monásticas arrui-
nadas, se conserva un doble capitel con decoración
vegetal de pencas ya góticas. No puede provenir de
ninguna de las estancias ya que, tanto su propio ta-
maño, como su decoración, no aparecen en ninguna
parte del monasterio. Su finalidad sería probablemen-
te ir embutido en algún soporte más complejo. Su
configuración y fisonomía general recuerda, por
ejemplo, a soportes de los claustros de Iranzu, Poblet
o Tarragona. Quizá su origen se pudiera relacionar

con alguno de los cerramientos de las galerías claus-
trales de La Oliva anteriores al claustro actual216. Estos
limitados vestigios permiten afirmar con seguridad
que antes que el claustro iniciado en el siglo XIV real-
mente existió un cerramiento que probablemente fue-
ra heterogéneo, quizás incluso combinando estructu-
ras de piedra y madera.

La puerta de medio punto abierta en el hastial del
crucero norte comunica la iglesia abacial con una pe-
queña estancia rectangular cubierta con bóveda de me-
dio cañón que primitivamente se correspondía con la
antigua sacristía cisterciense217. En el siglo XVII, adosada
a la nave de la epístola junto al crucero, se construyó la
sacristía nueva, mucho más amplia. Para la liturgia cis-
terciense este pequeño espacio era suficiente ya que, co-
mo sabemos, las casullas se guardaban en las propias ca-
pillas. A su vez se comunicaba también mediante sen-
das puertas de medio punto al armarium y al exterior.

Entre sacristía y claustro, dentro del mismo tramo,
un espacio cuadrado todavía más reducido acogía el
armarium, que guardaba la reducida biblioteca del
monasterio medieval218. Esta breve estancia muestra
una sencilla bóveda de arcos cruzados con un grueso
baquetón sobre base prismática. Esta sección se repi-
te en los arcos cruzados de la sala capitular y la sala de
los monjes, todas ellas en la misma ala del claustro.
No apean sobre ménsulas sino que se embuten en el
ángulo de los muros de forma progresiva y elegante,
técnica de apeo similar también a la adoptada en las
salas citadas. Tampoco presentan claves en su cruce,
ni formeros en los encuentros de plementos y muros.
Todos estos elementos la relacionan con los primeros
cerramientos de crucería realizados en Navarra, toda-
vía alejados de la estilización y elaborada molduración
típicamente gótica. La puerta de medio punto que da
al claustro muestra doble baquetón decorativo en el
interior de su rosca. Una configuración similar se ob-
serva también en la mayoría de las portadas de las es-
tancias de esta panda, a excepción lógicamente de la
fachada de la sala capitular.

Junto al muro norte de la sacristía y el armarium,
siguiendo siempre la ordenación cisterciense, se en-
cuentra la sala capitular. Su planta es rectangular219 y
se divide, como la sala capitular de Fitero, en nueve
tramos. Sin embargo, los de La Oliva no son todos
iguales, sino que los tres adosados al muro claustral
equivalen a la mitad de los otros seis. Esta peculiari-
dad arquitectónica relaciona directamente la sala ca-
pitular navarra con las de los monasterios cistercien-
ses de l’Escaladieu en Gascuña, Veruela en Aragón220

y Sacramenia en Segovia. Esta excepcionalidad com-
positiva es más interesante todavía si se tiene en cuen-
ta que Veruela, La Oliva y Sacramenia eran, cuando
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se iniciaban las obras de sus complejos monásticos de-
finitivos, filiales de l’Escaladieu.

Cuatro esbeltas y elegantes columnas exentas en el
centro, más otras ocho también completas junto a los
muros y codillos, soportan los múltiples arcos fajones,
formeros y cruzados de las bóvedas de crucería (Lám.
117). El conjunto está bellamente compuesto, y tanto
los propios elementos arquitectónicos, como sus res-
pectivos enjarjes dan sensación de una mayor elabo-
ración que sus correspondientes de l’Escaladieu o Ve-

ruela. Ciertamente las secciones de los arcos son va-
riadas y complementarias. Las de fajones y formeros
presentan dos boceles angulares separados por una
moldura de platabanda a modo de listel; las de los ar-
cos cruzados son cilíndricas, y cuadradas las de los
formeros y fajones adosados al muro. La sección ci-
líndrica de los arcos diagonales facilita notablemente
su enjarje con los fajones y formeros que se encuen-
tran sobre la reducida superficie de los capiteles; pro-
gresivamente se embuten entre los demás arcos mien-
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tras todos ellos se van agrupando sobre el soporte. De
hecho, el primer sillar sobre el cimacio del capitel es
común a todos los arcos, demostrando que su en-
cuentro ha sido perfectamente estudiado y proyecta-
do. Se prefiere dejar completos los fajones y formeros
de secciones más complejas, mientras se adaptan a
ellos los cruzados, cuya sección cilíndrica es mucho
más “maleable”. Contrasta esta elaborada solución
con la de Fitero, que en los encuentros tiende a reba-
jar las secciones de todos los arcos, dotando al con-
junto de una cierta sensación de probatura y tanteo.
Todos los arcos son de medio punto por lo que tam-
bién aquí, para evitar el capialzado de las bóvedas, se
deben rebajar las semicircunferencias de los arcos dia-
gonales de las bóvedas. Originalmente la sala estaría
iluminada desde su muro oriental por tres grandes va-
nos abocinados y de medio punto221. La decoración de
los capiteles muestra el tipo más simplificado y con-
secuentemente más extendido en cuanto a la decora-
ción de los cenobios del Císter. Cada uno acoge cua-
tro hojas, una por ángulo, que, completamente es-
quematizadas y geometrizadas, decoran el capitel de
forma simétrica, casi como simples líneas incisas.

La sala capitular muestra al claustro cinco arcos
iguales, el central como portada de ingreso, mientras
que los cuatro laterales forman vanos que completan
la iluminación de la sala (Lám. 118). El muro que ho-
radan es muy grueso, por lo que cada vano se articu-
la mediante un grueso arco exterior que voltea sobre
columnillas exentas y otro interior, más fino, soporta-
do por columnillas similares. Estas se agrupan en for-
maciones de cinco para las ventanas –cuatro en cruz y
una central– y siete para la puerta –dos líneas de tres

y otra para el arco interior del vano–222. Los capiteles
son similares a los interiores, y las basas con garras y
arquillos enlazan con las de la nave de la iglesia; ejem-
plos parecidos ya han sido analizados en Fitero y se-
rán de uso común en otras construcciones. 

En l’Escaladieu y en Veruela se repite para la fa-
chada de la sala capitular el mismo esquema compo-
sitivo que en La Oliva. En Fitero, sin embargo, los
vanos se reducen a tres, correspondiéndose perfecta-
mente con la estructura interna de la sala. Los cinco
de La Oliva no se justifican lógicamente por la es-
tructura interior de tres naves, sino que parecen aje-
nos a ella. Esta organización de los huecos es, sin
embargo, muy tradicional dentro de la arquitectura
del Císter; recuerda, por ejemplo, tanto a los tramos
del claustro como a la entrada de la sala capitular de
Fontenay. Allí, la disposición de las columnillas ex-
teriores, la decoración de los capiteles, incluso la
molduración de los arcos es similar, si bien se orga-
nizan por parejas bajo tres grandes arcos semicircu-
lares de descarga: el central, sin arquillos internos, se
convierte en la entrada a la estancia, correspondién-
dose junto a los laterales con los tres tramos de las
naves interiores. En total son pues cinco los vanos
abiertos en el muro, cuatro bajo los arcos de descar-
ga laterales y la puerta bajo el central. En l’Escala-
dieu la composición de la fachada es aparentemente
parecida; sin embargo la principal divergencia estri-
ba en la desaparición de los tres grandes arcos de
descarga. El arco de ingreso sigue manteniendo cier-
ta notoriedad jerárquica frente a los vanos laterales,
aunque reduce sensiblemente su tamaño. Los vanos
siguen siendo cinco, si bien sus dimensiones pierden
la referencia proporcional de los tres arcos de desca-
ra de Fontenay y consiguientemente también de la
distribución interior de la sala. En La Oliva y Ve-
ruela los cinco vanos aparecen ya completamente
iguales y uniformizados. La disimetría estructural
entre fachada y disposición interna, surgida proba-
blemente en l’Escaladieu, ha llegado a su máxima
expresión. La evolución de los tipos de fachada de
las salas capitulares va a ser fundamental para justi-
ficar la definición práctica de la planta de la sala. De
hecho, esta alteración de la proporcionalidad com-
positiva entre fachada e interior es la culpable de la
alteración de la planta del capítulo, que pasa, como
sabemos, de los nueve tramos cuadrados iguales tra-
dicionales, a seis cuadrados y tres rectangulares. Al
no corresponderse los apoyos de los vanos exteriores
con la disposición interna de los soportes de las bó-
vedas, ambas estructuras resultan irreconciliables. Si
los tramos hubieran sido completos, sus soportes ta-
parían el hueco de las ventanas que flanquean la
puerta, creando un efecto tan desdichado como el de
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do. Se prefiere dejar completos los fajones y formeros
de secciones más complejas, mientras se adaptan a
ellos los cruzados, cuya sección cilíndrica es mucho
más “maleable”. Contrasta esta elaborada solución
con la de Fitero, que en los encuentros tiende a reba-
jar las secciones de todos los arcos, dotando al con-
junto de una cierta sensación de probatura y tanteo.
Todos los arcos son de medio punto por lo que tam-
bién aquí, para evitar el capialzado de las bóvedas, se
deben rebajar las semicircunferencias de los arcos dia-
gonales de las bóvedas. Originalmente la sala estaría
iluminada desde su muro oriental por tres grandes va-
nos abocinados y de medio punto221. La decoración de
los capiteles muestra el tipo más simplificado y con-
secuentemente más extendido en cuanto a la decora-
ción de los cenobios del Císter. Cada uno acoge cua-
tro hojas, una por ángulo, que, completamente es-
quematizadas y geometrizadas, decoran el capitel de
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que los cuatro laterales forman vanos que completan
la iluminación de la sala (Lám. 118). El muro que ho-
radan es muy grueso, por lo que cada vano se articu-
la mediante un grueso arco exterior que voltea sobre
columnillas exentas y otro interior, más fino, soporta-
do por columnillas similares. Estas se agrupan en for-
maciones de cinco para las ventanas –cuatro en cruz y
una central– y siete para la puerta –dos líneas de tres

y otra para el arco interior del vano–222. Los capiteles
son similares a los interiores, y las basas con garras y
arquillos enlazan con las de la nave de la iglesia; ejem-
plos parecidos ya han sido analizados en Fitero y se-
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del Císter; recuerda, por ejemplo, tanto a los tramos
del claustro como a la entrada de la sala capitular de
Fontenay. Allí, la disposición de las columnillas ex-
teriores, la decoración de los capiteles, incluso la
molduración de los arcos es similar, si bien se orga-
nizan por parejas bajo tres grandes arcos semicircu-
lares de descarga: el central, sin arquillos internos, se
convierte en la entrada a la estancia, correspondién-
dose junto a los laterales con los tres tramos de las
naves interiores. En total son pues cinco los vanos
abiertos en el muro, cuatro bajo los arcos de descar-
ga laterales y la puerta bajo el central. En l’Escala-
dieu la composición de la fachada es aparentemente
parecida; sin embargo la principal divergencia estri-
ba en la desaparición de los tres grandes arcos de
descarga. El arco de ingreso sigue manteniendo cier-
ta notoriedad jerárquica frente a los vanos laterales,
aunque reduce sensiblemente su tamaño. Los vanos
siguen siendo cinco, si bien sus dimensiones pierden
la referencia proporcional de los tres arcos de desca-
ra de Fontenay y consiguientemente también de la
distribución interior de la sala. En La Oliva y Ve-
ruela los cinco vanos aparecen ya completamente
iguales y uniformizados. La disimetría estructural
entre fachada y disposición interna, surgida proba-
blemente en l’Escaladieu, ha llegado a su máxima
expresión. La evolución de los tipos de fachada de
las salas capitulares va a ser fundamental para justi-
ficar la definición práctica de la planta de la sala. De
hecho, esta alteración de la proporcionalidad com-
positiva entre fachada e interior es la culpable de la
alteración de la planta del capítulo, que pasa, como
sabemos, de los nueve tramos cuadrados iguales tra-
dicionales, a seis cuadrados y tres rectangulares. Al
no corresponderse los apoyos de los vanos exteriores
con la disposición interna de los soportes de las bó-
vedas, ambas estructuras resultan irreconciliables. Si
los tramos hubieran sido completos, sus soportes ta-
parían el hueco de las ventanas que flanquean la
puerta, creando un efecto tan desdichado como el de

128

Lám. 117. Monasterio de la Oliva, sala capitular, interior

las columnillas que se colocaron como refuerzo de
las bóvedas del claustro gótico. Así, para la defini-
ción de una fachada de cinco vanos iguales se sacri-
fica la uniformidad interna de la planta y las bóve-
das. Probablemente esta configuración de la sala ca-
pitular partió de l’Escaladieu. Allí, una vez construi-
da la fachada, se decide hacer esta adaptación de la
planta para adecuar los elementos internos y exter-
nos, convirtiéndose posteriormente en modelo de
Veruela y La Oliva. Parece confirmar esta justifica-
ción la inexistencia de semi-bóvedas en salas capitu-
lares con fachada de tres espacios y, viceversa, su pre-
sencia cuando la fachada se organiza con cinco vanos
iguales. Estas correspondencias, junto con otras ana-
logías, relacionan de forma inequívoca la planifica-
ción y construcción de estos tres monasterios cita-
dos, formando un conjunto de acentuadas concomi-

tancias estilísticas e indudable proximidad cronoló-
gica.

El siguiente tramo de las dependencias monásti-
cas de la panda oriental está ocupado por la escalera
que comunicaba el claustro y el dormitorio (Lám.
119). Se conserva completa y presenta una bóveda
de bellos arcos de medio punto baquetonados y es-
calonados, de aspecto elegante y estilizado. Los ba-
quetones que decoran las aristas del escalonamiento
de la bóveda enlazan unos con otros para trazar so-
bre la parte superior del muro una imposta, lógica-
mente también escalonada. El resultado es simple y
austero, pero indudablemente elaborado y plástico.
Su interés es todavía mayor, ya que es la única esca-
lera medieval de comunicación con el dormitorio
conservada en los tres grandes cenobios cistercienses
navarros.
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notas Tras ella, una reducida dependencia iluminada por
una pequeña saetera de medio punto fue utilizada co-
mo calabozo. Después el locutorio, cubierto con bóve-
da de cañón más simplificada, comunicaba el claustro
con el exterior. Originalmente, esta estancia, también
denominada “auditorio del prior”, servía para que los
monjes, uno a uno, recibieran el trabajo del día, las he-
rramientas y demás recomendaciones del prior, alcan-
zando la huerta por la puerta trasera. Esta finalidad
completamente práctica parece acentuar todavía más la
tradicional simplicidad de su configuración; de hecho,
se cubre con bóveda de cañón de aspecto rústico. Su
puerta de comunicación con el claustro responde al
mismo modelo que la de la iglesia y el armarium.

El último tramo que abre su puerta a la panda
oriental del claustro es un pasadizo que comunica
tanto con la huerta como con la “sala de los monjes”
o scriptorium. Tiene planta rectangular223, con dos co-
lumnas exentas en el centro que soportan los seis tra-
mos cuadrados de la bóveda (Láms. 120 y 121). De
nuevo en Veruela se encuentra una sala de caracterís-
ticas parecidas y similar situación224. Conserva tres
puertas de medio punto, abiertas repectivamente al
pasadizo sur, al calefactorio y, al norte, a las letrinas225,
y un vano, también de medio punto y abocinado. Su
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mismo modelo que la de la iglesia y el armarium.

El último tramo que abre su puerta a la panda
oriental del claustro es un pasadizo que comunica
tanto con la huerta como con la “sala de los monjes”
o scriptorium. Tiene planta rectangular223, con dos co-
lumnas exentas en el centro que soportan los seis tra-
mos cuadrados de la bóveda (Láms. 120 y 121). De
nuevo en Veruela se encuentra una sala de caracterís-
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y un vano, también de medio punto y abocinado. Su
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despiece y composición enlaza con algunas de las par-
tes altas de la iglesia. Todas las bóvedas son de arcos
cruzados y recuerdan a las de la sala capitular. En ese
sentido, vuelven a aparecer los arcos integrados por
baquetones que flanquean un listel central de plata-
banda. No obstante, su utilización como fajones y
formeros no es sistemática, ya que los dos fajones y un
formero más septentrionales son de sección cuadrada.
Los arcos diagonales parecen algo más robustos y
coinciden con los del armarium; como aquellos, pre-
sentan un gran baquetón semicilíndrico adosado a
una base prismática. Estos se integran en los ángulos
murales de forma análoga al armarium.

A pesar de las afinidades citadas respecto a la sala ca-
pitular, las novedades arquitectónicas que propone el
scriptorium son, desde el punto de vista estilístico, más
importantes y notorias. Se incorporan ya los arcos
apuntados en fajones y formeros, lo que permite dibu-
jar mejor la semicircunferencia de los diagonales; las
bóvedas parecen más ligeras y esbeltas, a la vez que ar-
quitectónicamente más equilibradas. Los capiteles de
las columnas amplían notablemente la superficie de sus
cimacios, acogiendo todos los arcos practicamente
completos, sin necesidad de embutir los diagonales en
los fajones y formeros (Láms. 122 y 123). En los muros,
las bóvedas apean sobre ménsulas de rollos cuya escasa
anchura no permite el enjarje de plementos y muros
mediante formeros adosados al muro, como en la sala
capitular (Lám. 124). Aunque básicamente también la
composición geométrica de cimacios y basas coincide
con sus correspondientes en la sala capitular, la decora-
ción de los capiteles es mucho más variada y detallada.
El más septentrional presenta, sobre la conocida base
de cuatro hojas angulares lisas, una flor con volutas en
cada ángulo junto con otras hojas que asoman en el
centro de las caras; su talla es plana y esquemática. El
otro capitel, aunque repite la composición anterior,
presenta una labra mucho más minuciosa y detallada.
De hecho, piñas angulares, palmetas centrales y hojas
de los vértices, realzadas mediante incisiones meticulo-
sas y simétricas, muestran todo su valor decorativo. En
una de sus caras aparece el Agnus Dei como única re-
ferencia figurada de todas las estancias monásticas. Las
características de esta dependencia enlazan ya plena-
mente con las primeras construcciones góticas france-
sas. Tanto sus soportes y bóvedas como incluso la de-
coración de sus capiteles muestran algunas de las nove-
dades estilísticas propuestas; por ejemplo, salvando ló-
gicamente las distancias tanto artísticas como cronoló-
gicas, la girola de la iglesia abacial de Saint Denis. Esta
emblemática cabecera se articula mediante dos naves y
capillas radiales, diferenciadas y soportadas por eleva-
das columnas de fuste monolítico. Sus capiteles, de
grandes dimensiones y cimacio cuadrado, reciben di-
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rectamente los apeos de la bóveda y sus arcos corres-
pondientes. Curiosamente los cruzados presentan la
misma sección que los del scriptorium navarro, mien-
tras que fajones y formeros se decoran con baquetones
en los ángulos. Sorprende todavía más que uno de los
capiteles de la girola presenta motivos vegetales de pal-
metas que, aunque de labra más detallada y profunda,
recuerda a los de la estancia navarra. Como ya se ha
apuntado respecto a la planta de la girola de Fitero, las
citadas concomitancias no establecen en modo alguno
una relación directa entre ambas construcciones, nota-
blemente alejadas tanto en el tiempo como en el espa-
cio. Sin embargo, Saint-Denis fue un centro creativo
de primer orden que irradió sus propuestas mediante
cuadernos de arquitectos, grupos de canteros itineran-
tes, etc. Afectaron inicialmente a otros edificios cerca-
nos y posteriormente, ya dentro de una corriente difu-
sora más genérica, sus aportaciones fueron manifestán-
dose progresivamente en otras regiones más periféricas.
De tercera, cuarta o quinta mano llegaron algunas de
sus propuestas, diseños y secciones a la tradición cons-
tructiva de los monasterios del Císter, y finalmente a la
obra abierta de La Oliva, creando una estancia de pe-
queñas dimensiones, aunque evolucionada respecto a
las características de las ya descritas.

Sobre todas estas dependencias se levantó el gran
dormitorio medieval. Además de la escalera de acceso
conserva la planta, el arranque de sus muros, algunas
ventanas226 y una ménsula muy deteriorada. La histo-
ria de esta estancia fue verdaderamente accidentada ya
que, a partir de la Edad Media, su amplio interior fue
reformado en varias ocasiones227 y demolido final-
mente en el siglo XIX228. Todavía hoy se puede obser-
var sobre el hastial norte del crucero la silueta marca-
da en la piedra de lo que fueron sus cubiertas229. Por
las ménsulas conservadas y el apuntamiento de la ci-
tada silueta, se pueden deducir con seguridad algunas
de sus características principales. La sala se alzaba en
la actual terraza, rehecha sobre el ala del capítulo,

abarcando una amplia superficie rectangular muy
longitudinal230. Aparecería guarecida con grandes ar-
cos diafragma sobre los que se construiría la cubierta
de madera a dos aguas, de un modo similar a lo con-
servado en las partes altas del ala del capítulo de Fite-
ro. Se iluminaría mediante los once vanos que dan al
claustro y otro de mayores dimensiones y medio pun-
to abocinado abierto sobre el calefactorium, además
de los destruidos por el paso del tiempo. La ménsula
conserva su cimacio cuadrado y unos centímetros del
arranque del arco, cuyas aristas parecen achaflanadas.
Poco se puede deducir de unos sillares tan deteriora-
dos, si bien su no excesivo grosor parece confirmar la
hipótesis de una cubierta de madera a dos aguas pa-
rangonable a la de Fitero. De nuevo, para hacernos
una idea de su aspecto y dimensiones debemos acudir
a los dormitorios de Poblet o Santes Creus. Como en
prácticamente todos los monasterios cistercienses, el
dormitorio tenía una comunicación directa con la
iglesia. En La Oliva todavía se puede ver sobre el has-
tial septentrional del crucero, a unos dos metros de al-
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rectamente los apeos de la bóveda y sus arcos corres-
pondientes. Curiosamente los cruzados presentan la
misma sección que los del scriptorium navarro, mien-
tras que fajones y formeros se decoran con baquetones
en los ángulos. Sorprende todavía más que uno de los
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metas que, aunque de labra más detallada y profunda,
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apuntado respecto a la planta de la girola de Fitero, las
citadas concomitancias no establecen en modo alguno
una relación directa entre ambas construcciones, nota-
blemente alejadas tanto en el tiempo como en el espa-
cio. Sin embargo, Saint-Denis fue un centro creativo
de primer orden que irradió sus propuestas mediante
cuadernos de arquitectos, grupos de canteros itineran-
tes, etc. Afectaron inicialmente a otros edificios cerca-
nos y posteriormente, ya dentro de una corriente difu-
sora más genérica, sus aportaciones fueron manifestán-
dose progresivamente en otras regiones más periféricas.
De tercera, cuarta o quinta mano llegaron algunas de
sus propuestas, diseños y secciones a la tradición cons-
tructiva de los monasterios del Císter, y finalmente a la
obra abierta de La Oliva, creando una estancia de pe-
queñas dimensiones, aunque evolucionada respecto a
las características de las ya descritas.
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tura, la huella de un vano de medio punto. Mediante
una escalera de madera debía alcanzar el nivel del pa-
vimento del crucero.

Completa esta parte del conjunto monástico la ca-
pilla de San Jesucristo, que hoy aparece aislada al este
del scriptorium. Entre su fachada y el ala oriental del
claustro se conservan las hiladas inferiores y los en-
cuentros sobre el scriptorium y la propia capilla de los
muros que cerraban una estancia rectangular y bas-
tante longitudinal (aproximadamente 30 x 6 m). Esta
amplia dependencia la unía, por lo menos en la Edad
Media, con las demás estancias monásticas. En gene-
ral, todas las estructuras desaparecidas formaban el
llamado claustro del scriptorium, que a principios del
siglo XX debía de ser ya un gran montón de ruinas, y
que hoy ha desaparecido completamente. Entre las
ruinas de los edificios monásticos, la capilla aparecía a
fines del siglo XIX medio enterrada231; de hecho estu-
vo a punto de desaparecer, como el refectorio, para
que sus sillares fueran empleados como material de
construcción232 (Láms. 125 y 126). El muro occiden-
tal de la capilla parece más el cerramiento de la sala
previa que la propia fachada del oratorio. Curiosa-
mente el diseño de la doble puerta de medio punto,
único acceso a la capilla, es exactamente igual que la
del muro meridional del scriptorium, aunque vista
desde el interior de la sala. Esta analogía parece indi-
car que la portada de la capilla también se compone
desde el punto de vista de la sala a la que se adosaba.
Conserva además un amplio vano superior cegado233 y
un edículo cuadrado en lado derecho234, ambos de
cronología indefinida. Da la impresión de que la ca-
pilla se construyó de manera integrada en esta ala del
claustro, probablemente tras la estancia previa. Este
hecho demostraría de manera fehaciente la asociación
directa entre sala y capilla, a pesar de que su aspecto
actual sea exento. La presencia de la capilla parece in-
dicar que estas dependencias, intermedias entre ella y
el claustro medieval, debieron de estar dedicadas a en-
fermería de monjes. Además de al oratorio, la enfer-
mería se conectaba también a las letrinas y las canali-
zaciones de agua que corren por el lado septentrional
del monasterio (Lám. 127).

Dada la función señalada, la capilla es lógicamen-
te de reducidas dimensiones. Su anchura interior es
algo menor que la de la sala previa, superando ligera-
mente los 5 metros, por algo más de 7,5 de su eje lon-
gitudinal. Se divide en dos tramos, el primero rectan-
gular y la cabecera poligonal. La “nave” se cubre con
bóveda de cañón reforzada por un potente arco fajón
que apea en columnillas pareadas (Lám. 128). La ca-
becera muestra una cubierta de verdaderos plementos
cóncavos que apean sobre cuatro gruesas ojivas radia-
les de sección cuadrada; confluyen directamente en el
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fajón y descargan a su vez sobre semicolumnas adosa-
das. Entre ellas se abren tres pequeños vanos muy
abocinados. Los capiteles presentan la misma decora-
ción de motivos vegetales esquemáticos y geometriza-
dos que se ha descrito en la sala capitular y se obser-
vará después en la cocina. Su labra es algo más basta
que la de los capiteles del capítulo, coincidiendo ple-
namente con la fisonomía de las ménsulas de la coci-
na. Una imposta integrada por tres finos baquetones
recorre los muros de la capilla y compone los cimacios
de los soportes, de forma análoga a los descritos en la
iglesia abacial. A la derecha se horada en el muro una
hornacina con sencillos arcos de medio punto; es de
nuevo una credencia, con la misma función que las de
las capillas de la iglesia. Al exterior, sus macizos mu-
ros se refuerzan con potentes estribos prismáticos de
remate en talud y vierteaguas, que se corresponden
con cada uno de los elementos sustentantes interiores.
La techumbre presenta también un amplio tejaroz so-
bre canecillos lisos.

Desde antiguo se destacó la similitud entre la con-
figuración de la cabecera de esta capilla con el presbi-
terio de la iglesia abacial235. También se señalaron no-
torias diferencias236, ya que el presbiterio de la iglesia

se cierra con una bóveda de horno reforzada por se-
miarcos sobre, lógicamente, una planta semicircular,
mientras que la planta de la capilla es poligonal y su
cubrición se organiza mediante cinco plementos cón-
cavos independientes, también sobre semiarcos de re-
fuerzo. Realmente la configuración de la cubierta de
la capilla se parece más al presbiterio de Fitero o Tu-
dela que al de La Oliva, y por tanto su concepción ar-
quitectónica es estilísticamente más avanzada. Esta
diferencia formal no indica necesariamente que sea
posterior a la iglesia abacial; lo que parece imposible
es que sea notablemente anterior, como afirmaba la
tradición237. Aunque por las marcas gliptográficas y las
afinidades decorativas se ha considerado construida
por los mismos grupos de canteros que levantaron la
cabecera de la iglesia abacial y las dependencias del ala
oriental del claustro238, tanto marcas como capiteles la
relacionan estrechamente con el scriptorium, la cocina
y la portería. Como se verá posteriormente en el mo-
nasterio de Iranzu, la tradición suponía que esta capi-
lla se había levantado como el primer oratorio estable
del cenobio, y por tanto había sido construida antes
de comenzar las obras de la gran iglesia abacial. Sin
embargo su asociación a la enfermería la relacionan
directamente con la obra de las estancias de la parte
oriental del monasterio, integrándola en la planime-
tría general del monasterio.

Indudablemente la composición del presbiterio de
la iglesia mayor se parece al de la capilla. Sin embar-
go, el maestro de obras de la abacial diseñó una cabe-
cera semicircular en lugar de poligonal, mantenién-
dose fiel a la tradición de las cubiertas de horno. Sin
embargo, la composición poligonal y los plementos
independientes de la capilla facilitaban que, a pesar de
su baja altura, se abriera el cuerpo de luces absidal. El
presbiterio de la iglesia abacial, con sus notables di-
mensiones, no exigía una solución similar, adaptán-
dose consiguientemente a la tradición constructiva de
impronta románica. Hay que tener en cuenta además
que entre la composición planimétrica de ambos tem-
plos pasan varios decenios, espacio cronológico sufi-
ciente para justificar la diferente concepción estilísti-
ca de ambas construcciones.

Las dependencias del costado norte del monaste-
rio han sido las que más han sufrido con el paso del
tiempo y la desamortización. Entre la “sala de los
monjes” y el refectorio se debía situar el calefactorio,
del que únicamente se conservan las tres puertas ta-
piadas que lo comunicaban con el claustro. Como las
del ala oriental, son de medio punto y muestran su
rosca interior decorada con doble baquetón.

Del refectorio, también arruinado, se conservan
no obstante interesantes referencias descriptivas.
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Cuando Madrazo visitó el monasterio en el último
cuarto del siglo XIX todavía se encontraba en pie. Es-
cribe lo siguiente: “el Refectorio es todavía el antiguo,
todo él de fábrica sólida de sillarejo: tiene más de 35
varas de longitud y unos diez de cuadro y sostienen su
bóveda ocho valientes arcos apuntados”239. Según es-
tos datos, su longitud era de unos veintiocho metros
por casi ocho de anchura240, y por tanto sobrepasaba
ampliamente la actual cerca que cierra el conjunto
monástico. Este interesante edificio fue destruido a
principios del siglo XX, probablemente para aprove-
char la piedra y otros materiales constructivos241. De
la construcción medieval no quedan hoy más que el
hastial sur que daba al claustro, alguno de los arran-
ques de los arcos sobre el muro de la antigua cocina
monástica242 y media ventana. Para hacerse una idea
de su aspecto basta observar en la actualidad la nave
de la iglesia parroquial de la cercana población de
Carcastillo o, dentro de su tipología y dimensiones,
los refectorios de los monasterios cistercienses de Rue-
da en Zaragoza243 o Valbuena en Valladolid244. Un ar-
co de medio punto, flanqueado por pares de ventanas,
también de medio punto, lo comunicaban con el ala
norte del claustro y el lavatorio245. Sobre ellos, el cuer-

po de luces superior de la fachada lo integraban otros
dos grandes vanos de rosca semicircular y notable ta-
maño, rematados por un óculo que aún conserva res-
tos de su tracería lobulada (Lám. 129). También se
conserva parte de un vano sobre el muro occidental,
justo al final de la cocina. Sus dimensiones son nota-
bles, y conserva también el medio punto y un acen-
tuado abocinamiento. Lógicamente los vanos de los
muros laterales se iniciarían una vez salvada la pro-
fundidad de las estancias vecinas. Sobre los cimientos
de la estancia se observaron durante las primeras
obras de reacondicionamiento restos de lo que se
identificó como la tribuna del lector, de características
concretas desconocidas en la actualidad246. También
en el muro occidental se conservan los arranques de
los tres primeros arcos sobre simples repisas, a modo
de breves ménsulas. Da la impresión que la bóveda
que vio Madrazo no era la original ya que, embutidos
en el muro, sobre los riñones de los arcos, quedan res-
tos de yesos y ladrillos (Fig. 15). Se suceden sobre una
especie de acanaladura o cata cincelada en la piedra
para asentar mejor la reforma. Los propios arcos em-
butidos en el muro se relacionan mejor con diafrag-
mas concebidos para una cubierta de madera, que con
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verdaderos fajones de refuerzo de una bóveda de cañón.
Además los muros se alzan siempre perfectamente per-
pendiculares, sin manifestarse la huella de los sillares de
una hipotética bóveda de cañón. Por tanto, la cubierta
primitiva del refectorio debió de ser de madera a dos
aguas sobre arcos diafragma, siendo reformada en época
moderna al añadirle una falsa bóveda de yeso y ladrillo
que perduró hasta el derribo. Como los dormitorios mo-
násticos, supone un claro precedente de las grandes es-
tructuras que a partir de mediados del siglo XIII cons-

truirán en Navarra las Órdenes Mendicantes. En todo
caso, sus dimensiones y aspecto en la Edad Media debí-
an de coincidir sobre todo con el refectorio del monas-
terio de Fitero, parcialmente enmascarado por la biblio-
teca barroca, y el de Veruela que también reformó su te-
chumbre en el siglo XVI247. Ciertamente son pocos los
monasterios cistercienses que han conservado intactos
sus refectorios con cubierta de madera a dos aguas. Qui-
zás el ejemplo más ilustrativo se puede observar en la
abadía italiana de Fossanova.
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Fig 15. Monasterio de la Oliva, restitución ideal del interior del refectorio hacia el norte según Onofre Larumbe
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Junto al refectorio, y comunicado con él por medio
de un vano de medio punto hoy cegado, se conserva
prácticamente completa la antigua cocina abacial. De
planta rectangular248, se divide en dos tramos, también
rectangulares, cubiertos por bóvedas de arcos cruzados
de sección cuadrada. Apean sobre seis ménsulas cónicas
con decoración vegetal típicamente cisterciense. Desta-
can los mensulones centrales, con tres niveles decorativos
simplificados, que soportan el apeo del fajón central y
sus correspondientes arcos cruzados (Lám. 130). Los
motivos decorativos de todas las mensulitas concuerdan
perfectamente con los de los soportes de la capilla de San
Jesucristo. Parten de la conocida composición, esquema-
tizada y simplificada hasta lo meramente geométrico de
cuatro hojas angulares lisas. Tanto en la citada capilla co-
mo aquí, sus siluetas, realzadas mediante una doble línea
incisa, dibujan en el centro del capitel un acentuado pe-
dúnculo. Los dos hastiales muestran un gran vano cen-
tral, de medio punto y abocinado, que debían de servir
para evacuar los humos y gases. Además se conservan la
portada norte y la del claustro, ambas de medio punto.
Sobre el muro occidental, un edículo a modo de porta-
dita muestra ya arco apuntado. No quedan vestigios sin
embargo de la configuración primitiva del hogar y sus
consiguientes chimeneas; de hecho, en el XVI se rectifica-
ron la chimenea y la disposición del hogar, y a principios
del XX la estancia se usaba como fragua249. Sobre el mu-
ro sur se observa un rectángulo de sillares enrojecidos por
el fuego; sin embargo, dados los múltiples usos de la sa-
la no se puede afirmar si allí se encontraba el fogón me-
dieval. En el vértice sudoeste de la cocina se embute una
escalera de caracol que debía comunicar la cocina con las
partes altas del ala occidental. El cubo de esta escalera
muestra al exterior una faja de arquillos ciegos de medio
punto e imposta tribaquetonada superior que indica su
contemporaneidad con el resto de las estancias.

La cocina se sitúa en un lugar estratégico del monas-
terio. Por un lado comunica directamente con el refec-
torio, por otro está muy cerca de la antigua hospedería,
bodega, cilla y dependencias de los conversos, de tal for-
ma que una única instalación satisfacía las necesidades de
monjes y legos. Aunque los cistercienses necesitaban que
los conversos vivieran en el monasterio, debían estar ra-
dicalmente separados de ellos250. El papel de los legos en
cuanto a la explotación agrícola de las granjas y el traba-
jo en los talleres era fundamental para la vida y desarro-
llo de las abadías cistercienses. Para conciliar su realidad
jerárquica y espiritual, se les asigna la parte oeste de la
iglesia y en general del monasterio. En La Oliva, todo el
lado oeste, aunque muy transformado, conserva restos
de la antigua cillería-bodega y del “callejón de los con-
versos”. Curiosamente, toda el ala se articula de igual
modo que la correspondiente del monasterio de Santa
María de Huerta, a excepción de las dependencias de los

legos, que quizás en el caso de la Oliva tuvieran una plas-
mación menos monumental. Como ya se ha afirmado,
las huellas de vanos y estructuras arquitectónicas presen-
tes en el muro occidental de la cocina, la escalera angu-
lar, además de la definición arquitectónica del ala occi-
dental parecen constatar la presencia, en el ángulo no-
roccidental del claustro, de dependencias y estructuras
arquitectónicas lamentablemente perdidas.

Como Huerta, el ala occidental de La Oliva mues-
tra sobre el muro del claustro una estancia estrecha y
longitudinal asimilable al “callejón de los legos”, y pa-
ralela a ella una segunda sala de igual longitud pero ma-
yor anchura, identificada con la cilla251. Ambas cuentan
con una puerta al norte que enlaza con la del claustro
y la cocina, y otra al sur que comunica también con el
claustro y con la puerta de los conversos de la iglesia.
Como el dormitorio del ala opuesta, todas estas depen-
dencias sufrieron sucesivas reformas y adaptaciones que
transformaron tanto su finalidad primitiva como su fi-
sonomía original. En el barroco se aprovechó la sala
más estrecha como caja para la escalera monumental
que ascendía a la hospedería construida sobre el con-
junto medieval. Hasta la última restauración se conser-
vó una torre cupuliforme barroca que remataba e ilu-
minaba la citada escalera. La restauración eliminó las
adiciones barrocas más notorias, uniformizando y re-
novando el basamento medieval que hoy resulta prác-
ticamente irreconocible y en parte inutilizable. En ge-
neral el resultado de esta excesiva intervención parece
hoy todavía incompleto e inacabado.

La dependencia adosada directamente al muro debió
de ser la primera construida en esta panda claustral. Aun-
que ha sido identificada como el “callejón de los conver-
sos” llegó a acoger un uso múltiple, bien como comuni-
cación interna entre dependencias septentrionales e igle-
sia, bien como dependencias o talleres asociados a la cilla
o a las estancias de los legos. Aunque ha sido notable-
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notas mente transformada por el paso del tiempo y tras la res-
tauración perdió toda posibilidad de uso252, todavía con-
serva elementos suficientes como para reconstruir, por lo
menos superficialmente, su génesis constructiva. El muro
occidental muestra un estrecho vano de medio punto que
debía integrar la iluminación del edificio primitivo. Lógi-
camente todavía no se había construido la bodega. Da la
impresión que este primer edificio tuvo un carácter emi-
nentemente práctico; quizás fuera algo más bajo que el
actual y su cubierta un cielo raso de madera. Probable-
mente a partir de los años centrales del siglo XIII se recre-
cieron los muros, articulándose una nueva cubierta inte-
grada por cinco tramos rectangulares de bóveda de cru-
cería. Se conservan tanto las huellas de las bóvedas como
cinco de las ménsulas piramidales, similares a la localiza-
da en el claustro, al otro lado del mismo muro. Quizás
durante esa reforma se abrieron en el muro oriental cin-
co puertas apuntadas, una por tramo, simétricas y deco-
radas con el conocido doble baquetón interior. Estas cin-
co puertas suponen una importante fuente de ilumina-
ción para la sala por lo que quizás se deba relacionar con
la construcción de la sala vecina. Además comunican
completamente las primitivas dependencias de los con-
versos con el ala occidental del claustro. Probablemente
para entonces la presencia de los legos en el monasterio
había disminuido tanto que hacía innecesaria la existen-
cia de unas dependencias específicas para ellos253. Así, lo
que inicialmente fue un pragmático corredor de comuni-
cación, avanzado el siglo XIII abrió sus puertas al claustro,
abovedándose con crucería e integrándose entre las de-
pendencias monásticas regulares. Frente al muro meri-
dional de esta estancia se conserva la huella de la corres-
pondiente puerta de los conversos, de buen tamaño y
apuntada. Comunicaba con el penúltimo tramo de la na-
ve del evangelio y el propio coro de los legos, situado en
el tramo vecino de la nave central.

La cilla-bodega era el centro de aprovisionamiento de
la abadía254. Esta amplia dependencia, muy restaurada, es
el actual salón de actos del monasterio. Curiosamente no
se construyó sobre el muro adyacente de la sala de los
conversos, sino que entre ambas se dejó una cámara de
unos 50 centímetros de anchura cuyo fin se relaciona
con los desagües y vertientes de los tejados medievales255

y quizás con la iluminación del corredor de los conver-
sos. De los dos niveles en los que se dividía, el inferior,
con más de la mitad de su altura bajo el nivel del suelo,
fue utilizado durante siglos como bodega256. Presenta
planta rectangular con cinco tramos de bóveda sustenta-
da por cuatro arcos diafragma257. Abierto al muro meri-
dional de la bodega, bajo el recibidor del claustro, se con-
serva un habitáculo cuadrado con pavimento de cantos
rodados y aproximadamente dos metros de altura. Las
marcas de cantero indican que los sillares de sus muros
son contemporáneos a los de la iglesia. Dada la ausencia

de ventanas, su humedad y su situación, inicialmente se
debió de utilizar como depósito o lagar. La estancia que
existía sobre la bodega, dedicada tras la reforma barroca
a hospedería, ha desaparecido tras la restauración, susti-
tuyéndola por una terraza baja de aspecto provisional. Si
hacemos caso a Larumbe, la cilla, antes de la restaura-
ción, estaba compuesta por “una sala inferior, casi toda
ella hundida en el suelo, con arcos y fajones que aguan-
taron la techumbre leñosa primitiva; y encima, perpen-
diculares a los mismos muros, otros con ventanas de sa-
eteras de la sala superior, que debieron también estar cu-
biertos con techumbre plana de madera, con tirantes so-
bre canes y canecillos”258. Para obtener una idea aproxi-
mada del aspecto de este edificio en la Edad Media la re-
ferencia más cercana es la citada ala occidental del mo-
nasterio de Santa María de Huerta.

La última dependencia de origen claramente medie-
val es la portería monástica, que todavía hoy sirve de ac-
ceso al conjunto monumental. Sobre ella se construyó
en la segunda mitad del siglo XVI el palacio abacial259.
Actualmente se sitúa en el centro de los casi 200 metros
conservados de la antigua cerca medieval, recrecida y
ampliada con materiales modernos. Está integrada por
un gran arco de medio punto rebajado que a su vez aco-
ge a otros dos, también de medio punto, el de la iz-
quierda para peatones y el de la derecha para carros y ca-
ballerías (Lám. 131). En el lado izquierdo se conserva la
huella de un vano que se puede relacionar quizás con el
antiguo torno medieval. La de La Oliva es la única por-
tería medieval conservada entre las dependencias de los
grandes cenobios navarros.

Marcas de cantería y evolución de las obras
Tanto la iglesia abacial como la mayoría de las de-

pendencias monásticas muestran una rica y variada co-
lección de marcas de cantería. Su presencia sirve tanto
para documentar la presencia de diferentes grupos de
canteros como para concretar la evolución de las obras.
En total se han censado unas 150 marcas diferentes, cu-
ya densidad máxima se encuentra en la iglesia. Tam-
bién aparecen profusamente en el ala oriental del claus-
tro y la capilla de San Jesucristo, si bien se aprecia una
acentuada disminución tanto de tipos como de apari-
ciones de sur a norte y en función también de la rele-
vancia arquitectónica de la sala. De hecho, siguen sien-
do numerosas en la sala capitular y la citada capilla, dis-
minuyen en el scriptorium, y son raras en las demás de-
pendencias orientales. En las otras dos alas su presencia
es muy esporádica, a excepción del “depósito” subte-
rráneo, sito entre la iglesia y la cilla-bodega, y la porte-
ría. Marcas de diseños singulares y otras apariciones cu-
riosas260 quedan para un estudio pormenorizado, lógi-
camente de gran interés.
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De la densidad y presencia de las marcas se puede
deducir que estos grupos de canteros, lógicamente
ajenos al monasterio y la orden, construyeron la igle-
sia abacial y las estancias más importantes del ala
oriental. Probablemente de forma progresiva se fue-
ron formando los talleres de legos y monjes que cola-
borarían en la labra de los sillares de manera cada vez
más importante. Bien asociados a un único taller,
bien ellos mismos bajo la dirección de un monje
constructor, levantaron las demás dependencias, de
características arquitectónicas más simplificadas. 

Según la aparición-desaparición de una marca de-
terminada se pueden deducir las fases constructivas
principales, así como la identidad cronológica de unas
salas con otras. En la iglesia se advierte claramente un
cambio entre las marcas de la cabecera y parte de los
hastiales del crucero y las de las naves, confirmando
también la división en dos de los alzados a partir del
primer tramo de la nave. Este cambio de los grupos
de canteros se observa claramente en el hastial sur,
coincidiendo con una grieta que parece señalar los si-
llares de enjarje entre la obra de la cabecera y el pro-
pio crucero. En consecuencia, las marcas que apare-
cen en el hastial del crucero sur se seguirán observan-
do sobre todo en la parte baja de los muros y sopor-
tes de las naves. En las partes altas se van incorporan-
do progresivamente nuevas señales que de manera
uniforme alcanzan el hastial de los pies. Aunque las de
los tramos más occidentales no coinciden con las de
los orientales, el proceso de cambio y sustitución se
produce sin huellas de alteraciones en la evolución na-
tural de las obras. Sin embargo, el crucero norte
muestra un tipo de marca que también aparece en los

ábsides de su lado, por lo que se puede deducir que la
obra iniciada por la cabecera completó las capillas,
continuando la obra por el hastial norte, mientras que
el sur quedó abierto. Esta evolución de la fábrica en-
laza perfectamente con las prioridades y lógica cons-
tructiva de la orden: una vez terminadas las capillas de
la cabecera, el hastial del ala del capítulo era impres-
cindible para continuar la construcción de las estan-
cias monásticas. No obstante las marcas de la sala ca-
pitular y el locutorium enlazan ya con las de los pri-
meros tramos de las naves, si bien se incorporan otras
nuevas que ya no aparecen en la iglesia. Lo mismo
ocurre en la capilla de San Jesucristo. Da la impresión
de que una vez terminada la cabecera y el hastial nor-
te del crucero, las obras prosiguen por el ala del capí-
tulo a la vez que se levantan los muros de las naves y
sus soportes correspondientes. El volumen de la obra
abierta obliga a la incorporación de nuevos canteros,
tanto a las estancias monásticas como a la fábrica de
la iglesia. La marcas del scriptorium, menos variadas y
numerosas, muestran cuatro también observadas en
los pilares de la nave mayor, las laterales y el campa-
nario del crucero. Su construcción sería, pues, simul-
tánea a la de los alzados de los últimos pilares de la na-
ve. Por último, las de la portería aparecen también en
la capilla de San Jesucristo, por lo que ambas parecen
contemporáneas. En la fachada occidental de la igle-
sia se diferencian claramente dos grupos de marcas;
en los zócalos y parte izquierda repiten diseños de las
más orientales de las naves y el hastial sur, mientras
que las superiores y las de la parte derecha enlazan
mejor con las de los últimos tramos de las naves. Cu-
riosamente, de las dieciocho marcas distintas observa-
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notas das en la vecina iglesia parroquial de San Salvador de
Carcastillo, once aparecen también en el conjunto
monástico. Su relación es especialmente estrecha con
la capilla de San Jesucristo, con la que comparte ocho
marcas. Se puede por tanto sospechar que la iglesia de
Carcastillo, dominio abacial desde el siglo XII, fue
construida por los mismos canteros que trabajaban en
la abadía.

Fases constructivas y cronología
Después de todos los aspectos referidos, la obra de

construcción del monasterio de La Oliva se nos pre-
senta como una de las de evolución y cronología más
concretamente fijadas de entre todos los edificios que
integran este estudio. De las características arquitec-
tónicas y las marcas de cantería se deduce que, como
era habitual, las obras comenzaron por la cabecera. En
el curso de esta primera fase se levantan los cinco áb-
sides y finalmente el hastial del crucero norte. La se-
gunda fase de las obras muestra un cambio total en
cuanto a los grupos de canteros, reconociéndose sig-
nos propios del periodo anterior sólo en elementos
muy puntuales. A pesar del notorio cambio de mazo-
nería y el lógico periodo de parón que tal sustitución
parece indicar, los diseños generales de los alzados no
varían. Sí se aprecia un notable cambio en la decora-
ción de los capiteles de las partes altas de la capilla
central y el crucero. Durante esta etapa se construye
el resto del crucero, probablemente se cierra la capilla
mayor y sus partes altas, se inician los muros perime-
trales de las naves y los soportes centrales de la nave
mayor, y se comienza a construir la fachada occiden-
tal. Más o menos a la vez se construyen las estancias
de la panda del capítulo hasta su parte central. Cuan-
do se han completado ya los alzados del primer tramo
de la nave y se decoraban los pilares laterales del si-
guiente tramo se produce un cambio substancial en la
articulación de los alzados, incorporando arcos apun-
tados en los formeros, nuevos diseños de capiteles en
las laterales, una división del alzado irregular y, consi-
guientemente, vanos superiores menos rasgados y más
anchos. A pesar del notorio cambio de orientación de
las obras, no se observan discontinuidades ni cambios
radicales en los signos lapidarios, por lo que da la im-
presión de que esta renovación plástica se debe rela-
cionar más con un hipotético cambio de maestro que
con un parón en las obras. Para entonces las naves la-
terales estaban avanzadas, lo mismo que los plintos de
los soportes de la nave central. La obra de la fachada
principal es la única que queda detenida, completán-
dose cuando se concluyen los tramos más occidenta-
les de las naves. Quizá durante la segunda fase se ha-
bía labrado la portada principal, que lógicamente se-

ría de medio punto. En esta tercera fase se concluye
también la escalera del ángulo oriental del crucero
norte y el cimborrio-campanario. Más o menos con-
temporáneas a estas obras son el scriptorium, la capilla
de San Jesucristo, el dormitorio, el ala del refectorio
hasta la cocina, y la portería. Inmediatamente después
se completa la decoración de la fachada con los rose-
tones y se construye el ala occidental, cerrándose las
cuatro pandas claustrales. Probablemente para enton-
ces ya se habían iniciado los trabajos de las crujías del
claustro, posteriormente sustituidas por nuevas bóve-
das y tracerías a partir del siglo XIV.

A su vez son también variadas las referencias do-
cumentales y formales que integran la parcelación
cronológica del edificio. Para el inicio de las obras,
además del año 1164 fijado por los anales del monas-
terio, se ha conservado el ...ut ibi (...) edificet monas-
terium..., también emitido el mismo año. Lo único
seguro es que para esa fecha todavía no habían co-
menzado las obras, si bien desde unos años antes se
manifiesta claramente la intención de hacerlo261. Para
esa fecha debían de estar, bien comenzadas, bien a
punto de hacerlo, las obras del monasterio de Verue-
la, gemelo en cuanto a su origen y con notorias cone-
xiones gliptográficas y estilísticas. Sea como fuere, en
1164 el abad Bertrando tiene los medios y la disposi-
ción para iniciar la obra de construcción del monas-
terio. Quizá la propia definición del proyecto, la bús-
queda de una cantera cercana, la llegada de los nume-
rosos canteros necesarios, etc., pudieron posponer el
inicio de las obras un tiempo difícil de determinar. La
fecha de 1198 como consagración del templo se co-
noce a través del Prontuario, parte de una compila-
ción del siglo XIV, lo que le puede otorgar cierta vero-
similitud. Enlaza además perfectamente con las carac-
terísticas de lo construido y la propia documentación
del monasterio262. En esa fecha se consagraron las ca-
pillas de la cabecera, terminadas lógicamente un tiem-
po antes263.

Más segura parece la concreción de la segunda y
tercera fase de la construcción del monasterio. La cla-
ve del penúltimo tramo de la nave central sitúa un
momento avanzado de las obras en el reinado de San-
cho el Fuerte (1194-1234). Por otro lado, los roseto-
nes de la fachada encajan bastante bien en el segundo
cuarto del siglo. Parece razonable, en función de los
tiempos de ejecución de las grandes construcciones
medievales, que para fines del primer tercio del siglo
XIII la iglesia estuviera prácticamente terminada.

En cuanto a las dependencias monásticas, por aso-
ciación con la obra de la cabecera, se debieron de ini-
ciar una vez que las obras de la cabecera estaban avan-
zadas y se había configurado ya el perímetro del bra-
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de la panda del capítulo hasta su parte central. Cuan-
do se han completado ya los alzados del primer tramo
de la nave y se decoraban los pilares laterales del si-
guiente tramo se produce un cambio substancial en la
articulación de los alzados, incorporando arcos apun-
tados en los formeros, nuevos diseños de capiteles en
las laterales, una división del alzado irregular y, consi-
guientemente, vanos superiores menos rasgados y más
anchos. A pesar del notorio cambio de orientación de
las obras, no se observan discontinuidades ni cambios
radicales en los signos lapidarios, por lo que da la im-
presión de que esta renovación plástica se debe rela-
cionar más con un hipotético cambio de maestro que
con un parón en las obras. Para entonces las naves la-
terales estaban avanzadas, lo mismo que los plintos de
los soportes de la nave central. La obra de la fachada
principal es la única que queda detenida, completán-
dose cuando se concluyen los tramos más occidenta-
les de las naves. Quizá durante la segunda fase se ha-
bía labrado la portada principal, que lógicamente se-

ría de medio punto. En esta tercera fase se concluye
también la escalera del ángulo oriental del crucero
norte y el cimborrio-campanario. Más o menos con-
temporáneas a estas obras son el scriptorium, la capilla
de San Jesucristo, el dormitorio, el ala del refectorio
hasta la cocina, y la portería. Inmediatamente después
se completa la decoración de la fachada con los rose-
tones y se construye el ala occidental, cerrándose las
cuatro pandas claustrales. Probablemente para enton-
ces ya se habían iniciado los trabajos de las crujías del
claustro, posteriormente sustituidas por nuevas bóve-
das y tracerías a partir del siglo XIV.

A su vez son también variadas las referencias do-
cumentales y formales que integran la parcelación
cronológica del edificio. Para el inicio de las obras,
además del año 1164 fijado por los anales del monas-
terio, se ha conservado el ...ut ibi (...) edificet monas-
terium..., también emitido el mismo año. Lo único
seguro es que para esa fecha todavía no habían co-
menzado las obras, si bien desde unos años antes se
manifiesta claramente la intención de hacerlo261. Para
esa fecha debían de estar, bien comenzadas, bien a
punto de hacerlo, las obras del monasterio de Verue-
la, gemelo en cuanto a su origen y con notorias cone-
xiones gliptográficas y estilísticas. Sea como fuere, en
1164 el abad Bertrando tiene los medios y la disposi-
ción para iniciar la obra de construcción del monas-
terio. Quizá la propia definición del proyecto, la bús-
queda de una cantera cercana, la llegada de los nume-
rosos canteros necesarios, etc., pudieron posponer el
inicio de las obras un tiempo difícil de determinar. La
fecha de 1198 como consagración del templo se co-
noce a través del Prontuario, parte de una compila-
ción del siglo XIV, lo que le puede otorgar cierta vero-
similitud. Enlaza además perfectamente con las carac-
terísticas de lo construido y la propia documentación
del monasterio262. En esa fecha se consagraron las ca-
pillas de la cabecera, terminadas lógicamente un tiem-
po antes263.

Más segura parece la concreción de la segunda y
tercera fase de la construcción del monasterio. La cla-
ve del penúltimo tramo de la nave central sitúa un
momento avanzado de las obras en el reinado de San-
cho el Fuerte (1194-1234). Por otro lado, los roseto-
nes de la fachada encajan bastante bien en el segundo
cuarto del siglo. Parece razonable, en función de los
tiempos de ejecución de las grandes construcciones
medievales, que para fines del primer tercio del siglo
XIII la iglesia estuviera prácticamente terminada.

En cuanto a las dependencias monásticas, por aso-
ciación con la obra de la cabecera, se debieron de ini-
ciar una vez que las obras de la cabecera estaban avan-
zadas y se había configurado ya el perímetro del bra-
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zo norte del crucero y su correspondiente hastial. Las
concomitancias, tanto documentales como gliptográ-
ficas, observadas entre la capilla de San Jesucristo y la
parroquial de Carcastillo indican que el pequeño ora-
torio de la enfermería se consagró en 1232, cuatro dí-
as antes que la de Carcastillo. Lógicamente, para en-
tonces ya debía estar construida, y con ella el ala de la
enfermería. Por su relación con la capilla se pueden
fechar también en torno a esos años la portería, con
marcas de cantería afines, y la cocina, de ménsulas si-
milares. Consecuentemente, para fines del primer ter-
cio del siglo XIII se pueden considerar prácticamente
terminadas las pandas oriental y septentrional del
claustro con todas sus dependencias. Hay que tener
en cuenta que si la cocina se considera para entonces
terminada, lo mismo cabe pensar del refectorio y del
calefactorio, y en relación con la capilla y la enferme-
ría también debía de estar finalizado el scriptorium.
Incluso las marcas de cantería del dormitorio coinci-
den con las del piso inferior, igualando así su crono-
logía. La definición concreta del ala occidental es más
difícil de precisar ya que ni sus elementos arquitectó-
nicos muestran características relevantes, ni las marcas
de cantería son frecuentes. En todo caso, las del de-
pósito meridional de la bodega parecen relacionarla
también con la obra de las naves, por lo que tal vez

fueran construidas también junto a las demás depen-
dencias264.

Santa María la Real de Iranzu

El monasterio de Iranzu se encuentra en un pin-
toresco valle de montaña que todavía hoy conserva ín-
tegras las características que en el siglo XII propiciaron
el asentamiento de un reducido grupo de monjes cis-
tercienses. A unos 15 kilómetros de Estella, dentro del
término municipal de Abárzuza, la casa monástica
ocupa un solitario paraje en las estribaciones de la sie-
rra de Urbasa. El lugar, prácticamente rodeado de
montañas, es húmedo y rico en vegetación (Lám.
132).

De entre los grandes conjuntos monásticos nava-
rros, el monasterio de Iranzu fue el que más sufrió
con la desamortización y el abandono prolongado.
Aunque ya en 1845 su estado era considerado malo265,
unos cuarenta años después las bóvedas de la iglesia
permanecían todavía intactas en medio, eso sí, de una
ruina de aspecto misterioso y sublime266. Su resisten-
cia debía de estar en las últimas; a principios del siglo
XX ya se habían desplomado tres de los cinco tramos
abovedados de la nave central y otros tres de la epís-
tola267. A partir de 1942, la Institución Príncipe de
Viana restauró las partes mejor conservadas y recons-
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Lám. 132. Monasterio de Iranzu, vista general desde el sur



notas truyó el resto, propiciando así el establecimiento en
1945 de una comunidad de religiosos teatinos que
desde entonces siguen vida monástica en el antiguo
cenobio cisterciense.

La historia y los documentos
A pesar de que a principios del siglo XIX se perdie-

ron buena parte de los archivos del monasterio268, sus
principales jalones históricos y cronología aproxima-
da son bien conocidos. El valle de Iranzu acogió mu-
chos años antes de la llegada de los cistercienses un
pequeño cenobio benedictino bajo la advocación de
San Adrián que aparece mencionado en diferentes do-
cumentos de los siglos XI y XII269. Esta reducida co-
munidad benedictina, dependiente del obispado de
Pamplona, se extinguió, conservándose no obstante
una pequeña iglesia dedicada a San Adrián270.

El obispo de Pamplona Pedro de París, aprove-
chando que un hermano suyo era monje en la abadía
francesa de Curia Dei (La Cour-Dieu), decidió el
asentamiento de una comunidad cisterciense en estas
aisladas edificaciones. Así, en el 1176, el obispo entre-
gó a su hermano Nicolás ”la iglesia de Iranzu con to-
das sus pertenencias para edificar allí un monasterio
en el que con la ayuda de Dios, se conserve perpetua-
mente la vida regular según la institución del abad y
frailes de la citada abadía de Curia Dei”271, imponien-
do como única condición que el monasterio estuviera
sometido, además de a su orden, al obispado de Pam-
plona. La casa madre de La Cour-Dieu272, en las pro-
ximidades de Orleans, convertía a Iranzu en la prime-
ra fundación peninsular adscrita a la rama de Citeaux.
A partir de entonces, el obispado de Pamplona, los re-
yes de Navarra y el propio papado van a favorecer y
engrandecer el patrimonio monástico, posibilitando
su desarrollo y la edificación de la iglesia abacial con
sus dependencias anejas273.

En lo que se refiere a la evolución de las obras del
conjunto monástico, conservamos otras dos impor-
tantes referencias que pueden ayudar notablemente a
la ordenación cronológica de las diferentes etapas
constructivas. La primera es conocida por fuentes in-
directas. Estas indican que Pedro de París fue enterra-
do en el presbiterio de la abacial en el verano de
1193274. Aunque en época de Madrazo no quedaba
vestigio alguno del citado enterramiento275, Moret da
fe de su existencia276. Años antes, Zapater había reco-
gido una inscripción que identificaba efectivamente
un sepulcro con el de Pedro de París277. La segunda se
encuentra en el testamento de Teobaldo II (1270), en
el que el rey deja al monasterio “mil sueldos en dine-
ros pora la obra del refectorio”278, lógicamente enton-
ces en construcción.

Planta general de las estancias medievales
Como los demás monasterios cistercienses nava-

rros, la planta del conjunto de construcciones que ha
llegado hasta hoy es un amplio organismo que se es-
tructura alrededor del claustro. Aunque gran parte de
las dependencias medievales se han perdido, entre los
restos murales conservados y la lógica constructiva de
la orden se puede reconstruir, también en este caso,
prácticamente la totalidad del plano general del mo-
nasterio medieval (Fig. 16).

Todas las dependencias monásticas estaban rodea-
das por un grueso muro, hoy sólo conservado al este.
Destaca entre todas las edificaciones el cuerpo de la
iglesia abacial (1) que abre una puerta a su fachada oc-
cidental y otras dos al claustro (2). Este se adosa al
muro de la epístola, y por tanto orienta el conjunto de
las estancias al sur. La más occidental de las puertas
abiertas entre claustro e iglesia, a los pies, se corres-
ponde con la llamada “puerta de los conversos” y co-
munica la iglesia con la panda occidental del claustro.
La otra se abre desde el primer tramo de la nave de la
epístola a la panda oriental.

Adosado al hastial del crucero sur se encuentra el
tramo correspondiente a la antigua sacristía (3) y al
armarium (4). Este reducido rectángulo fue transfor-
mado en el vestíbulo de la sacristía nueva. Junto a ella
aparece la sala capitular (5), principal dependencia de
la panda oriental. Tras ella las escaleras (6) que subían
al antiguo dormitorio. La siguiente puerta da acceso
al locutorio (7), abierto originalmente al huerto del
monasterio, aunque en la actualidad da a construc-
ciones posteriores. Le sigue otro tramo similar que co-
municaría, como en La Oliva, con la antigua sala de
los monjes o scriptorium (8), hoy completamente
transformado. Sobre todas estas dependencias se
construyó el antiguo dormitorio, también transfor-
mado posteriormente. Como en La Oliva, al este de
la sala de los monjes, uniendo el monasterio con la ca-
pilla exterior dedicada a San Adrián, se encontraba la
enfermería (9).

Todas las dependencias de la panda del refectorio
se agruparon dentro de construcciones posteriores; no
obstante todavía se conservan restos de los muros ba-
jos perimetrales y la puerta de acceso al refectorio
(10). Junto a él, la gran cocina (11) monástica cierra
la panda meridional y la une con la de la cilla (12),
adosada al muro occidental del claustro junto a las de-
pendencias de los conversos (14) y el pasadizo (13) de
comunicación exterior. Casi frente al refectorio se re-
construyó en la restauración el antiguo lavatorio.
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Iglesia abacial
La planta de la iglesia de Iranzu presenta cabecera

con tres ábsides, todos de cierre recto, que se abren a
un crucero no marcado en planta. El crucero enlaza a
su vez con el cuerpo de la iglesia, dividido en tres na-
ves de cinco tramos cada una. Como es tradicional
destaca la central, mientras que las laterales equivalen
a algo menos de su mitad. Cada tramo muestra sobre
el muro del evangelio sus correspondientes estribos
prismáticos de notables dimensiones; que en los vér-
tices de la cabecera forman parejas en ángulo recto.

Tanto la composición general de la planta, como
su testero recto, otorgan a la composición el sabor de
las primeras abadías cistercienses de Borgoña. Cierta-
mente sigue el tipo más simplificado y austero de ca-
becera cisterciense, con una evidente tendencia hacia
la simplicidad y el pragmatismo. En el nordeste de la
península esta configuración de la cabecera no tuvo
demasiado éxito; la única abacial que muestra testero
plano es la de Santes Creus. Da la impresión de que
la planimetría general de la planta, completamente

diferente a lo que en la época se estila en Navarra, res-
ponde a una importación foránea, relacionable con el
origen ultrapirenaico de los monjes y la propia casa
madre.

Junto con el testero plano, la irregularidad de los
tramos es la nota característica de la planta de la igle-
sia de Iranzu. Así, la anchura de los tramos de la nave
central no es uniforme, sino que va reduciéndose con-
forme se llega a los pies: el del crucero y los dos si-
guientes son casi cuadrados, el tercero de la nave cen-
tral tiende más al rectángulo, mientras que los dos úl-
timos son decididamente rectangulares. Lógicamente
las irregularidades de la anchura de los tramos de la
nave central se traduce de forma análoga en los de las
naves laterales, cuyos rectángulos oblongos son pro-
gresivamente más cortos hacia los pies. Las capillas la-
terales tampoco son iguales, ya que la de la epístola se
divide en dos tramos frente al único de la del evange-
lio; esta alteración hay que adscribirla, no obstante, a
reformas posteriores. Si nos fijamos en aspectos más
menudos, se advierte también que en el paso del cru-
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Fig 16. Monasterio de Iranzu, planta general



notas cero a las naves, los fajones de la central y las laterales
no están alineados, como aparecen en el resto de la
iglesia; de hecho, el de la nave central se adelanta res-
pecto a los laterales. Además, la semicolumna sobre la
que voltea no está en el centro del pilar sino que se
desplaza hacia adelante. En este sentido, parece que
los cuatro pilares torales, de sección rectangular, se
proyectaron y levantaron iguales, aunque posterior-
mente los correspondientes a la nave central se com-
pletaron con su característica sección en “T”. Final-
mente, la nave de la epístola es ligeramente más estre-
cha que la del evangelio, y en general toda la planta es
algo más ancha en la zona de la cabecera que en la de
los pies.

El interior, tras la restauración-reconstrucción
efectuada, transmite una sensación de fría austeridad,
destacando la sillería desnuda de sus muros y los cla-
roscuros de los elementos arquitectónicos (Lám. 133).
Como sabemos, sus dimensiones son menores que las
de La Oliva y Fitero, tanto en longitud con sus 50 me-
tros, como en anchura total, con unos 18. Sin embar-
go, la altura de su nave central alcanza los 15 metros
y medio, con los que iguala la de sus hermanas de or-
den. Como las abaciales citadas y otros templos, tam-
bién Iranzu muestra una sencilla proporcionalidad
2:1, perceptible en diversas relaciones métricas tanto
de la planta como de los alzados. Da la impresión de
que los alzados parten de un módulo cuadrangular
que se subdivide o multiplica según la citada razón bi-
naria. Así, la nave central, hasta la altura del naci-
miento de la bóveda, forma un rectángulo casi cua-
drado, ligeramente más alto que ancho. Las naves la-
terales son la mitad vertical de ese módulo. La bóve-
da ocupa también su mitad, en este caso horizontal.
Como luego se verá en la catedral de Tudela, la altura
de las naves prácticamente duplica su anchura en
planta279.

Como es habitual, el presbiterio acapara y centra
la perspectiva que discurre sobre el eje longitudinal de
la nave mayor. Sobre todo la composición de su has-
tial y la continua y homogénea iluminación que lo
inunda conforman uno de los espacios más logrados
de la iglesia, contrastando notablemente con la oscu-
ridad de las capillas laterales. Si la simplicidad era una
de las características prototípicas de la planta, los dis-
tintos elementos arquitectónicos que definen los alza-
dos van a ser completamente coherentes con ella. No
obstante, las continuas irregularidades y asimetrías
van a descubrir un templo que, a pesar de su simpli-
cidad arquitectónica, oculta una notable complejidad
en cuanto a su evolución constructiva. Para aclarar en
lo posible su génesis arquitectónica, el capítulo, en lu-
gar de describir pormenorizadamente las diferentes
partes del templo, va a analizar la construcción ele-

mento por elemento, señalando en cada caso sus rela-
ciones con el plan inicial, probable origen e influen-
cias detectadas.

Los soportes del presbiterio responden a esquemas
muy simplificados que posteriormente se adaptarán
también a los soportes de la nave mayor. Presentan
una gran pilastra sobre la que se adosa una semico-
lumna única; su capitel unifica todo el soporte, que a
su vez es rematado por un cimacio común.

Las tres naves se separan longitudinalmente por
amplios arcos formeros apuntados y doblados; el in-
terior presenta finos baquetones en sus aristas com-
poniendo una sección muy extendida entre la arqui-
tectura parroquial gótica, sobre todo en la vecina Es-
tella, durante la segunda mitad del siglo XIII. Los ar-
cos arrancan de potentes pilares prismáticos a los que
se adosan pilastrones en las naves laterales y semico-
lumnas suspendidas en la nave central, componiendo
una sección general en forma de “T”. Los fustes de las
columnas, interrumpidos a media altura, responden a
una necesidad práctica que con el tiempo adquirió
cierto carácter sistematizado280.

Los pilares de las naves muestran de nuevo diver-
sas irregularidades que dificultan notablemente el
análisis del conjunto (Lám. 134). Ya se ha citado que
la sección del pilar es una de las más simples que se
pueden encontrar en la arquitectura navarra de la
época. El núcleo rectangular más las pilastras de las
naves laterales forman una sección en “T” que re-
cuerda a los soportes de la abacial de Fontfroide en el
Languedoc o Santes Creus en Cataluña; su grosor y
potencia están más en relación con la abacial catalana
que con la francesa. Sea como fuere, es un sistema de
pilares que no guarda relación alguna con los aplica-
dos en otras construcciones navarras de tres naves,
que sistemáticamente parten de un núcleo cruciforme
de tradición románica. Las columnas adosadas de
Iranzu, además de ser simples, no se sitúan en el cen-
tro del pilar, sino desplazadas ligeramente hacia el es-
te, definiendo un pilar asimétrico. Esta anomalía es,
no obstante, corregida en los dos últimos pilares de la
nave central, cuyas semicolumnas adosadas siguen el
eje de simetría correspondiente. Lógicamente la asi-
metría del soporte determina que la bóveda central
del crucero no alinee su toral occidental con los fajo-
nes de embocadura de las naves laterales; las bóvedas
de los brazos del crucero son por esa parte algo más
profundas. Es en los pilares torales de la nave, cuya
columna adosada es completa, donde mejor se ad-
vierte esta anomalía, que incluso hubiera permitido la
colocación de una segunda columna adosada al pilar.

También son heterogéneos los alzados de los pila-
res por el lado de las naves laterales. En los de la epís-
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no están alineados, como aparecen en el resto de la
iglesia; de hecho, el de la nave central se adelanta res-
pecto a los laterales. Además, la semicolumna sobre la
que voltea no está en el centro del pilar sino que se
desplaza hacia adelante. En este sentido, parece que
los cuatro pilares torales, de sección rectangular, se
proyectaron y levantaron iguales, aunque posterior-
mente los correspondientes a la nave central se com-
pletaron con su característica sección en “T”. Final-
mente, la nave de la epístola es ligeramente más estre-
cha que la del evangelio, y en general toda la planta es
algo más ancha en la zona de la cabecera que en la de
los pies.

El interior, tras la restauración-reconstrucción
efectuada, transmite una sensación de fría austeridad,
destacando la sillería desnuda de sus muros y los cla-
roscuros de los elementos arquitectónicos (Lám. 133).
Como sabemos, sus dimensiones son menores que las
de La Oliva y Fitero, tanto en longitud con sus 50 me-
tros, como en anchura total, con unos 18. Sin embar-
go, la altura de su nave central alcanza los 15 metros
y medio, con los que iguala la de sus hermanas de or-
den. Como las abaciales citadas y otros templos, tam-
bién Iranzu muestra una sencilla proporcionalidad
2:1, perceptible en diversas relaciones métricas tanto
de la planta como de los alzados. Da la impresión de
que los alzados parten de un módulo cuadrangular
que se subdivide o multiplica según la citada razón bi-
naria. Así, la nave central, hasta la altura del naci-
miento de la bóveda, forma un rectángulo casi cua-
drado, ligeramente más alto que ancho. Las naves la-
terales son la mitad vertical de ese módulo. La bóve-
da ocupa también su mitad, en este caso horizontal.
Como luego se verá en la catedral de Tudela, la altura
de las naves prácticamente duplica su anchura en
planta279.

Como es habitual, el presbiterio acapara y centra
la perspectiva que discurre sobre el eje longitudinal de
la nave mayor. Sobre todo la composición de su has-
tial y la continua y homogénea iluminación que lo
inunda conforman uno de los espacios más logrados
de la iglesia, contrastando notablemente con la oscu-
ridad de las capillas laterales. Si la simplicidad era una
de las características prototípicas de la planta, los dis-
tintos elementos arquitectónicos que definen los alza-
dos van a ser completamente coherentes con ella. No
obstante, las continuas irregularidades y asimetrías
van a descubrir un templo que, a pesar de su simpli-
cidad arquitectónica, oculta una notable complejidad
en cuanto a su evolución constructiva. Para aclarar en
lo posible su génesis arquitectónica, el capítulo, en lu-
gar de describir pormenorizadamente las diferentes
partes del templo, va a analizar la construcción ele-

mento por elemento, señalando en cada caso sus rela-
ciones con el plan inicial, probable origen e influen-
cias detectadas.

Los soportes del presbiterio responden a esquemas
muy simplificados que posteriormente se adaptarán
también a los soportes de la nave mayor. Presentan
una gran pilastra sobre la que se adosa una semico-
lumna única; su capitel unifica todo el soporte, que a
su vez es rematado por un cimacio común.

Las tres naves se separan longitudinalmente por
amplios arcos formeros apuntados y doblados; el in-
terior presenta finos baquetones en sus aristas com-
poniendo una sección muy extendida entre la arqui-
tectura parroquial gótica, sobre todo en la vecina Es-
tella, durante la segunda mitad del siglo XIII. Los ar-
cos arrancan de potentes pilares prismáticos a los que
se adosan pilastrones en las naves laterales y semico-
lumnas suspendidas en la nave central, componiendo
una sección general en forma de “T”. Los fustes de las
columnas, interrumpidos a media altura, responden a
una necesidad práctica que con el tiempo adquirió
cierto carácter sistematizado280.

Los pilares de las naves muestran de nuevo diver-
sas irregularidades que dificultan notablemente el
análisis del conjunto (Lám. 134). Ya se ha citado que
la sección del pilar es una de las más simples que se
pueden encontrar en la arquitectura navarra de la
época. El núcleo rectangular más las pilastras de las
naves laterales forman una sección en “T” que re-
cuerda a los soportes de la abacial de Fontfroide en el
Languedoc o Santes Creus en Cataluña; su grosor y
potencia están más en relación con la abacial catalana
que con la francesa. Sea como fuere, es un sistema de
pilares que no guarda relación alguna con los aplica-
dos en otras construcciones navarras de tres naves,
que sistemáticamente parten de un núcleo cruciforme
de tradición románica. Las columnas adosadas de
Iranzu, además de ser simples, no se sitúan en el cen-
tro del pilar, sino desplazadas ligeramente hacia el es-
te, definiendo un pilar asimétrico. Esta anomalía es,
no obstante, corregida en los dos últimos pilares de la
nave central, cuyas semicolumnas adosadas siguen el
eje de simetría correspondiente. Lógicamente la asi-
metría del soporte determina que la bóveda central
del crucero no alinee su toral occidental con los fajo-
nes de embocadura de las naves laterales; las bóvedas
de los brazos del crucero son por esa parte algo más
profundas. Es en los pilares torales de la nave, cuya
columna adosada es completa, donde mejor se ad-
vierte esta anomalía, que incluso hubiera permitido la
colocación de una segunda columna adosada al pilar.

También son heterogéneos los alzados de los pila-
res por el lado de las naves laterales. En los de la epís-
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tola, la “T” del pilar muestra tres ménsulas iguales ali-
neadas en altura (Lám. 135). Las laterales reciben los
formeros doblados y baquetonados; las de la base de
la “T” soportan una segunda pilastra sobre la que ape-
an los fajones. Esta configuración de los elementos
sustentantes, de apariencia pesada y sólida, sorprende
tanto por su dudoso valor decorativo como por su
confuso sentido constructivo.

Las ménsulas de los formeros, muy longitudinales,
están compuestas por un bocel inferior y una amplia
nacela con listel superior liso. El conjunto es remata-
do por un cimacio moldurado, a modo de imposta,

que, interrumpido solamente por el fuste de la co-
lumna adosada, recorre el pilar por todas sus caras
menos la interior. La sección de los formeros, dobla-
dos y baquetonados, es notablemente más estrecha
que la longitud de la ménsula; parece concebida para
acoger un arco doblado mucho más ancho. El arco
baquetonado da sensación de añadido; de hecho, sus
dovelas son independientes de la labra de su dobladu-
ra, bajo la que van encastradas. Bien sean arcos, do-
bladuras y ménsulas fruto de un mismo proyecto,
bien sean la consecuencia de sucesivas alteraciones y
cambios de plan, la observación detallada de sus ca-
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Lám. 134. Monasterio de Iranzu, iglesia abacial, nave mayor hacia los pies

racterísticas constata una escasa trabazón interna de
fisonomía verdaderamente única. Además, como una
muestra más de irregularidad, las ménsulas de los dos
primeros pilares de este lado se embuten a una altura
inferior. Para igualarlas a las demás añaden al listel su-
perior una faja también lisa y tan gruesa como la pro-
pia ménsula, que consigue elevar el cimacio hasta la
altura de las demás.

Ninguna de las ménsulas interiores muestran ci-
macio, ya que de ellas parte el citado pilastrón que
duplica el grosor de la pilastra adosada al pilar pris-
mático. Así, los fajones de la nave de la epístola ape-
an por un lado sobre el cimacio que remata esta se-
gunda pilastra, y por otro sobre una sencilla ménsula
similar aunque algo más corta. La reducida superficie
de la ménsula acoge sólo una cuarta parte de la sec-
ción del fajón, quedando tanto la dobladura como el
resto del arco embutidos en el muro. Esta disimetría
entre la superficie de los encuentros de los fajones de-
termina que sus ápices, lógicamente más cercanos al
muro que al pilar, no compartan el eje axial que tra-
zan las claves de las bóvedas. Curiosamente, sobre el
muro de la epístola, a la altura de la ménsula sobre la
que se recrece el pilastrón, se encuentra en algunos
tramos su pareja, de diseño similar, sólo que con los
vértices redondeados. Sirve como soporte de los arcos
diagonales, aunque da la impresión de que primitiva-
mente se debieron de colocar allí con otro fin. For-
marían pareja con las ménsulas de los pilares y sobre
ellos debería voltear un elemento común, quizá un ar-
co fajón notablemente peraltado. Todas estas disime-
trías, alteraciones y cambios vienen a mostrar que la
configuración actual de las naves de la iglesia no coin-
cide con la inicial, que fue transformada progresiva-
mente. No estamos por tanto frente a un alzado com-
pletamente homogéneo, sino que los elementos que
lo componen se van adaptando puntualmente a las
nuevas soluciones que los constructores aplican.

En la nave del evangelio se intentan solucionar al-
gunos de los problemas citados (Láms. 136 y 137). Pa-
ra eso se suprime el recrecimiento interior del pilas-
trón, desapareciendo la ménsula que lo soportaba, así
como su pareja en el muro (Lám. 138). El resultado es
que los arcos fajones aparecen algo más centrados y
alineados, aunque el volumen de la pilastra siga sin
encontrar su pareja en la reducida ménsula que acoge
en el muro al fajón.

Este sistema de soportes, tan simplificado y arcai-
co, y a la vez claramente experimental y aleatorio, no
estaba concebido para soportar bóvedas de crucería si-
no otro tipo de cerramiento281. Da la impresión de
que inicialmente se proyectó cubrir todo el templo
con bóveda de cañón, aunque probablemente no se

llegó a levantar ningún tramo con esta cubrición.
Efectivamente, los tramos más susceptibles de ser cu-
biertos con cañón apuntado serían los de la cabecera,
como en La Oliva. Sin embargo, sus bóvedas son
también de crucería, coincidiendo en configuración y
diseños con las del resto de la iglesia. De hecho, los
muros laterales, tanto del presbiterio, como del prin-
cipio de la nave central, se recrecieron cuando se
construyó la actual bóveda, quedando como muestra
del antiguo nivel el cambio de sillares perceptible en
las hiladas inmediatamente superiores a los capiteles
de los pilares. Estos cambios en las hiladas son tam-
bién visibles en los muros de la epístola y van a per-
mitir diferenciar las diferentes fases de construcción
de la iglesia.

Contrariamente a lo reseñado en cuanto a los
pilares, las bóvedas de crucería son completamente
homogéneas. Pertenecen a un mismo impulso
constructivo que completó y terminó la obra de la
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iglesia abacial. Cada crujía está flanqueada por ar-
cos fajones de sección rectangular y aristas baque-
tonadas similares a los formeros inferiores. Su as-
pecto y sección es mucho menos robusto y pesado
que sus correspondientes de Fitero, La Oliva o Ira-
che, lo que muestra claramente una mayor evolu-
ción tanto estilística como cronológica. Los arcos
diagonales presentan un bocel flanqueado por dos
baquetones más finos que enlazan con la base pris-
mática mediante nacelas. Aunque otras construc-
ciones navarras también muestran secciones triba-
quetonadas (estancias de La Oliva y Fitero, catedral
de Tudela y parroquiales de Santa María de San-
güesa y San Pedro de Olite), los nervios de Iranzu
resultan más estilizados y su sección más elaborada.
Ciertamente se relacionan mejor con ejemplos ya
góticos, como los del presbiterio de Santa María de
Olite, cuya sección tiende claramente hacia una ge-
ometría triangular. Sin embargo, los de la abacial
no acogen todavía listel o arista sobre el baquetón
central, por lo que se deben considerar, por lo me-

nos estilísticamente, anteriores a los de Olite. Las
secciones mixtilíneas de los nervios del segundo
tramo de la capilla sur son el resultado de una am-
pliación de la capilla muy posterior al cerramiento
general de las bóvedas.

Donde mejor se integran la “nueva“ bóveda y los
“antiguos” soportes es en el presbiterio. Allí los fajo-
nes apean sobre las semicolumnas adosadas, mientras
que los diagonales aprovechan los ángulos de la pilas-
tra, prevista inicialmente como soporte de la dobla-
dura del fajón. Para los arcos diagonales de nave y
crucero se hace necesario complementar el capitel del
fajón, único apoyo proyectado inicialmente, con
mensulillas troncopiramidales invertidas que se em-
buten en el muro alineadas con los capiteles; en el tra-
mo de los pies y los extremos del crucero aparecen
acodilladas al ángulo de los muros.

El tramo central del transepto de nuevo muestra en
los apoyos de sus arcos un mayor grado de probatura.
Sorprendentemente los dos torales que embocan los
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iglesia abacial. Cada crujía está flanqueada por ar-
cos fajones de sección rectangular y aristas baque-
tonadas similares a los formeros inferiores. Su as-
pecto y sección es mucho menos robusto y pesado
que sus correspondientes de Fitero, La Oliva o Ira-
che, lo que muestra claramente una mayor evolu-
ción tanto estilística como cronológica. Los arcos
diagonales presentan un bocel flanqueado por dos
baquetones más finos que enlazan con la base pris-
mática mediante nacelas. Aunque otras construc-
ciones navarras también muestran secciones triba-
quetonadas (estancias de La Oliva y Fitero, catedral
de Tudela y parroquiales de Santa María de San-
güesa y San Pedro de Olite), los nervios de Iranzu
resultan más estilizados y su sección más elaborada.
Ciertamente se relacionan mejor con ejemplos ya
góticos, como los del presbiterio de Santa María de
Olite, cuya sección tiende claramente hacia una ge-
ometría triangular. Sin embargo, los de la abacial
no acogen todavía listel o arista sobre el baquetón
central, por lo que se deben considerar, por lo me-

nos estilísticamente, anteriores a los de Olite. Las
secciones mixtilíneas de los nervios del segundo
tramo de la capilla sur son el resultado de una am-
pliación de la capilla muy posterior al cerramiento
general de las bóvedas.

Donde mejor se integran la “nueva“ bóveda y los
“antiguos” soportes es en el presbiterio. Allí los fajo-
nes apean sobre las semicolumnas adosadas, mientras
que los diagonales aprovechan los ángulos de la pilas-
tra, prevista inicialmente como soporte de la dobla-
dura del fajón. Para los arcos diagonales de nave y
crucero se hace necesario complementar el capitel del
fajón, único apoyo proyectado inicialmente, con
mensulillas troncopiramidales invertidas que se em-
buten en el muro alineadas con los capiteles; en el tra-
mo de los pies y los extremos del crucero aparecen
acodilladas al ángulo de los muros.

El tramo central del transepto de nuevo muestra en
los apoyos de sus arcos un mayor grado de probatura.
Sorprendentemente los dos torales que embocan los
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Lám. 137. Monasterio de Iranzu, iglesia abacial, nave lateral meri-
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brazos del crucero presentan sección rectangular ligera-
mente achaflanada, siendo los únicos de ese tipo en to-
do el templo. Los pilares torales no acogen ningún so-
porte por el lado del crucero, seguramente en previsión
del gran fajón que en el proyecto primitivo debía de
ocupar su cimacio. En ese espacio se deben encajar los
apeos de los nervios, localizados como en el presbiterio
en sus ángulos. Dada la mayor superficie de la sección
del arco toral, se amplía ligeramente el vuelo del cima-
cio con una especie de repisa a modo de ménsula.

Esta es la bóveda de mayor superficie de todo el
conjunto. En el centro abre un amplio hueco para
que, como en La Oliva, pasaran las sogas de las cam-
panas que originalmente se debían de encontrar sobre
el crucero. Aunque todas las bóvedas están ligeramen-
te capialzadas, esta es la de efecto más acentuado.
Mientras que los nervios de la nave trazan semicírcu-
los rebajados, los del crucero son completos medios
puntos; de esta forma elevan notablemente el punto
de cruce respecto a los ápices de los torales. Siguien-
do en este aspecto a la abacial de Fitero, al ser el tra-
mo más capialzado el central, el efecto de mayor altu-
ra y amplitud es afortunado.

En los tramos de las naves laterales, largos y estre-
chos como los de Fitero e Irache, las claves de las bóve-
das superan de nuevo ampliamente la altura de los ápi-
ces de los fajones. En ellas es donde se perciben de for-
ma más clara las disfunciones analizadas entre soportes
y arcos, así como el carácter empírico de la construc-
ción. Por un lado se manifiesta, como ya se ha reseña-
do, la inexistencia de un eje común compartido por to-
dos los ápices de los fajones y las claves de las bóvedas;
de hecho, estas cruzan sus arcos en el centro del rectán-
gulo formado por muro y pilares, frente al centro de los
fajones, establecido entre el muro y la doble pilastra
adosada. Por otro se advierten, sobre todo en la nave de
la epístola, notorias variaciones respecto a la definición
y colocación de las ménsulas sobre las que apean los ar-
cos. En el ángulo de pilar y pilastra se embuten, unos
centímetros por encima de la línea de ménsulas del pi-
lar, pequeñas mensulillas mayoritariamente troncocóni-
cas invertidas con cimacios semicirculares. Frente a
ellas, y encastradas también en el muro, el abanico de
propuestas es mayor. De este a oeste, la primera repro-
duce la sección de las ménsulas de los pilares, incluso
con su cimacio correspondiente. Después aparecen una
pareja troncopiramidal con cimacio, al modo de las de
las bóvedas de la nave central. Finalmente las dos últi-
mas reproducen la sección y dimensiones de las ménsu-
las de los pilares sin cimacio. Todas estas ménsulas que
reciben a los arcos diagonales engloban con el trazado
de los arcos la ménsula del fajón, bastante más elevada,
componiendo un sistema que por sus continuas irregu-
laridades es completamente original. Para mayor sor-

presa, no nacen todos los arcos diagonales a una altura
fija sino que es variable, incluso en la plataforma sobre
las que voltea un mismo arco.

Las bóvedas de la nave del evangelio son algo más
homogéneas y presentan, como se ha apuntado ante-
riormente, un sistema de soportes más unificado. Las
ménsulas embutidas en los pilares van de lo tronco-
cónico a lo troncopiramidal pero nacen todas a la
misma altura, unos centímetros por debajo de los ci-
macios de los pilares. Sus parejas en los muros, todas
ellas iguales, se definen por una ménsula de frente se-
mioctogonal decreciente, embutida en el muro diago-
nalmente, de tal forma que sigue el empuje de los ner-
vios de la bóveda. Indudablemente son las ménsulas
de concepción más lógica, relacionables con soportes
análogos de otras construcciones del Císter, como
Santes Creus en Cataluña o Le Thoronet en Francia.
Por último, las ménsulas que embutidas en el hastial
de los pies soportan los arcos formeros son de rollo y
coinciden básicamente con otras sitas en las depen-
dencias monacales.

Ningún elemento decorativo va a alterar la simpli-
cidad de líneas dominante en la construcción. Como es
costumbre constatada en Fitero y La Oliva, los capite-
les acogen motivos vegetales mayoritariamente esque-
matizados y geométricos. En todo caso, y a pesar de su
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ticos. De los cuatro capiteles de los pilares del presbite-
rio destaca el intermedio del muro sur, cuyas formas
eminentemente lisas y de inspiración vegetal muestran
en la parte superior volutas trabajadas en varios niveles
con precisión y limpieza (Lám. 139). Los otros acogen
escamas, veneras, piñas, etc., combinando siempre las
caras planas inferiores con las volutas de los ángulos su-
periores. No hay en Navarra configuraciones decorati-
vas semejantes, debiendo trasladarnos para encontrar
algo parecido a Francia, a las abadías cistercienses de
Silvanès, Silvacane o, curiosamente, La Cour-Dieu.

Los capiteles de las naves, aunque mantienen la pre-
eminencia de las caras lisas inferiores, muestran en al-
gunos casos una tímida tendencia hacia el naturalismo.
Los motivos vegetales aparecen trabajados con un relie-
ve más profundo. Las flores y hojas brotan del centro y
los ángulos superiores de los capiteles y en cada una de
las esquinas de los semioctógonos; otros sin embargo
presentan volutas geometrizadas, o bien simples bolas
en la más pura tradición cisterciense. Prácticamente to-
dos parten de una composición común que divide el
troncocono invertido del capitel en tres hojas lisas en
los frentes y dos en los laterales. Nacen del nivel inter-
medio del capitel, y sus lóbulos aparecen surcados por
una especie de tallos que ascienden hasta las volutas o
flores de la parte superior. Entre las hojas aparecen
otras hojitas o lóbulos secundarios (Láms. 140 y 141).
Tanto en su composición como en el tratamiento de las
hojas enlazan con los capiteles de las partes altas del
crucero de la parroquial de San Miguel de Estella.
Otros, más simplificados y relacionables con los de la
nave de la abacial de La Oliva, muestran un fondo ape-
nas esgrafiado con volutas y bolas en los vértices supe-
riores. Incluso los más occidentales enlazan también
con los de la nave del evangelio de la citada parroquia

de San Miguel. Finalmente, el penúltimo del lado del
evangelio muestra ya unos incipientes crochets que se-
rán característicos ya de construcciones más tardías, co-
mo algunos de los soportes de San Juan o San Pedro de
la Rúa, también en Estella.

En los muros del templo, gracias a la bóveda de cru-
cería, se abren un buen número de vanos que irradian
una iluminación uniforme y abundante. Tanto en la na-
ve central, como en el crucero y a ambos lados del pri-
mer tramo del presbiterio, encontramos ventanas de
medio punto abocinadas con el característico talud in-
ferior acentuado para que la luz se abra en abanico des-
de las partes altas. La nave de la epístola, sobre el nivel
del claustro, se ilumina también mediante vanos sim-
ples inexistentes en la del evangelio, seguramente por la
proximidad de la ladera que prácticamente engulle su
muro exterior. En la cabecera y los pies aparecen por vez
primera en el Císter navarro vanos apuntados, también
de profundo abocinamiento; son similares los de las ca-
pillas de la cabecera. Finalmente, tanto en los cierres ex-
tremos del crucero como en los hastiales oriental y oc-
cidental, se abren óculos de características muy simpli-
ficadas. Los correspondientes a cabecera y fachada aco-
gen tracerías decorativas.
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Lám. 139. Monasterio de Iranzu, iglesia abacial, capiteles del pres-
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Lám. 140. Monasterio de Iranzu, iglesia abacial, capiteles nave
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simplicidad, algunos muestran innegables valores plás-
ticos. De los cuatro capiteles de los pilares del presbite-
rio destaca el intermedio del muro sur, cuyas formas
eminentemente lisas y de inspiración vegetal muestran
en la parte superior volutas trabajadas en varios niveles
con precisión y limpieza (Lám. 139). Los otros acogen
escamas, veneras, piñas, etc., combinando siempre las
caras planas inferiores con las volutas de los ángulos su-
periores. No hay en Navarra configuraciones decorati-
vas semejantes, debiendo trasladarnos para encontrar
algo parecido a Francia, a las abadías cistercienses de
Silvanès, Silvacane o, curiosamente, La Cour-Dieu.

Los capiteles de las naves, aunque mantienen la pre-
eminencia de las caras lisas inferiores, muestran en al-
gunos casos una tímida tendencia hacia el naturalismo.
Los motivos vegetales aparecen trabajados con un relie-
ve más profundo. Las flores y hojas brotan del centro y
los ángulos superiores de los capiteles y en cada una de
las esquinas de los semioctógonos; otros sin embargo
presentan volutas geometrizadas, o bien simples bolas
en la más pura tradición cisterciense. Prácticamente to-
dos parten de una composición común que divide el
troncocono invertido del capitel en tres hojas lisas en
los frentes y dos en los laterales. Nacen del nivel inter-
medio del capitel, y sus lóbulos aparecen surcados por
una especie de tallos que ascienden hasta las volutas o
flores de la parte superior. Entre las hojas aparecen
otras hojitas o lóbulos secundarios (Láms. 140 y 141).
Tanto en su composición como en el tratamiento de las
hojas enlazan con los capiteles de las partes altas del
crucero de la parroquial de San Miguel de Estella.
Otros, más simplificados y relacionables con los de la
nave de la abacial de La Oliva, muestran un fondo ape-
nas esgrafiado con volutas y bolas en los vértices supe-
riores. Incluso los más occidentales enlazan también
con los de la nave del evangelio de la citada parroquia

de San Miguel. Finalmente, el penúltimo del lado del
evangelio muestra ya unos incipientes crochets que se-
rán característicos ya de construcciones más tardías, co-
mo algunos de los soportes de San Juan o San Pedro de
la Rúa, también en Estella.
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medio punto abocinadas con el característico talud in-
ferior acentuado para que la luz se abra en abanico des-
de las partes altas. La nave de la epístola, sobre el nivel
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ples inexistentes en la del evangelio, seguramente por la
proximidad de la ladera que prácticamente engulle su
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de profundo abocinamiento; son similares los de las ca-
pillas de la cabecera. Finalmente, tanto en los cierres ex-
tremos del crucero como en los hastiales oriental y oc-
cidental, se abren óculos de características muy simpli-
ficadas. Los correspondientes a cabecera y fachada aco-
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Tanto el hastial de los pies como en el muro de cie-
rre del presbiterio muestran una organización de los va-
nos muy elaborada. El primero presenta desde el inte-
rior un gran rosetón de tracería moderna flanqueado
por dos amplios vanos inferiores de medio punto que
hoy quedan ocultos al exterior. El muro de cierre de la
cabecera, principal foco de atención desde los pies, es la
superficie mural que manifiesta un mayor esfuerzo de
articulación. En la parte inferior, tres grandes vanos
apuntados y abocinados articulan el muro. Nacen de
una imposta lisa y están guarnecidos por otra sencilla
imposta que recorre el trasdós de sus dovelas. Sobre
ellos, un amplio óculo con tracería remata el conjunto.
Es un tipo de composición muy común en los monas-
terios cistercienses de cabecera plana. En este caso coin-
cide plenamente, por ejemplo, con las composiciones
de las cabeceras de la iglesia abacial de Fossanova en Ita-
lia282 y Silvacane en Francia.

Es difícil contemplar claramente el aspecto exterior de
la iglesia abacial ya que, por un lado, está enmascarado
por las dependencias monásticas y, por otro, queda ocul-
to por la ladera de la montaña (Lám. 142). En este senti-
do, llama poderosamente la atención el emplazamiento
elegido para levantar el edificio, ya que los monjes se vie-
ron obligados a excavar la ladera vecina para conseguir el
espacio suficiente donde alojar la planta de la iglesia. Pos-
teriormente tuvieron que reforzar las paredes de lo exca-
vado para evitar derrumbamientos y corrimientos, cons-
truyendo un muro tan alto como la propia nave lateral de
la abadía. El reducido espacio entre el basamento de los
contrafuertes y el muro de contención (menos de un me-
tro) se convirtió en un deposito de agua, siempre, y de
nieve en invierno. De hecho, era tan sombrío que acon-
sejó la ausencia de vanos en el muro y provocó segura-
mente continuos problemas de humedades y filtraciones
(Lám. 143). Si se tomaron tantas molestias para que la
iglesia abacial ocupara su actual disposición debió de ser
por alguna razón práctica, siempre en beneficio de la uti-
lidad y aprovechamiento característicos de la orden. Co-
mo ya se ha citado en el capítulo dedicado a La Oliva, los
cistercienses dependían para la definición práctica de su
esquema monástico del aprovechamiento más ventajoso
de las corrientes de agua que canalizaban en múltiples
acequias y ramales subterráneos. La iglesia abacial debía
situarse en el lugar más elevado del espacio elegido, per-
mitiendo así que las conducciones de agua fluyeran por
las partes inferiores del terreno, ocupadas lógicamente
por las dependencias monacales. El vallecito donde se en-
clava Iranzu es especialmente húmedo; además un ria-
chuelo que recoge las aguas de las laderas lo cruza fuera
del ámbito del monasterio. Por lo demás, la superficie que
integra la parcela sobre la que se construyó el cenobio es
llana. No parece, pues, que ni el agua ni la fisonomía del
suelo determinaran la elección del lugar para la construc-

151

Lám. 142. Monasterio de Iranzu, iglesia abacial, exterior

Lám. 143. Monasterio de Iranzu, iglesia abacial, muro septentrio-
nal y refuerzo de la ladera

notas



notas ción de la iglesia, con sus costosos trabajos de excavación
de la ladera y explanación del terreno. La determinación
espacial debía de nacer de otros factores igualmente prác-
ticos. La respuesta a esta incógnita surgirá del análisis de
las dependencias claustrales del ala de los conversos.

Como las iglesias abaciales de Fitero y La Oliva,
Iranzu presenta potentes muros y contrafuertes de si-
llería, por lo general bien escuadrada, que lógicamen-
te muestran al exterior la división constructiva inter-
na del edificio. Los contrafuertes de las naves laterales
reducen progresivamente el volumen de su base pris-
mática de abajo a arriba, dividiendo el estribo en tres
secciones sucesivas que remata un cuarto cuerpo en
talud tras un breve vierteaguas. Los de los muros del
crucero, notablemente más elevados, reproducen la
misma configuración añadiendo un nuevo viertea-
guas a media altura. Como se ha indicado en el estu-
dio de la planta, en los ángulos de los pies y de la ca-
becera se colocan dos contrafuertes en ángulo recto,
cada uno como prolongación de la línea de su muro
correspondiente. Esta disposición de los contrafuertes
en fachada y cabecera recuerda de nuevo con la aba-
cial borgoñona de Fontenay, y es similar a las de Fite-
ro y La Oliva. Los estribos de Iranzu son quizás más
llamativos por su notable potencia y grosor. Tanto las
naves laterales como la central rematan sus muros con
una cornisa ininterrumpida que corre sobre canecillos
lisos y los citados contrafuertes.

La cabecera no presenta el rico juego de volúme-
nes propio de La Oliva o sobre todo de Fitero. El tes-
tero recto tiene menores posibilidades plásticas, sólo
completamente perceptibles desde la ladera noreste
del monte vecino; en Iranzu aparecen además reduci-
das gracias al recrecimiento de la capilla de la epístola
hasta la altura del muro del presbiterio, y a la edifica-
ción tras ella de la sacristía manierista en la primera
mitad del siglo XVII283. Presbiterio, capilla y sacristía
forman un muro continuo de aspecto pesado y ruti-
nario. De todas formas la atención se concentra sobre
el hastial del presbiterio, enmarcado por dos potentes
grupos de contrafuertes según la disposición analiza-
da (Lám. 144). Entre ellos el conjunto de vanos ya se-
ñalado articula el muro de forma austera y elegante.

La fachada, a excepción de su portada, tampoco
manifiesta ninguna inclinación decorativa más allá de
lo estrictamente arquitectónico. Un gran cuerpo cen-
tral destaca sobre los laterales, de tamaño menor y lige-
ramente retranqueados. Las hiladas y sillares que lo in-
tegran presentan dos claras alteraciones en su configu-
ración que delatan la adición de un muro que oculta
los vanos del hastial interior. A media altura del lado
derecho se observa la huella del arranque de un gran ar-
co de descarga apuntado que sobre los poderosos con-
trafuertes del hastial enmarcaría primitivamente la por-
tada y el cuerpo de luces de la fachada; tras la reforma
estos sólo son visibles desde el interior (Lám. 145). Su
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forman un muro continuo de aspecto pesado y ruti-
nario. De todas formas la atención se concentra sobre
el hastial del presbiterio, enmarcado por dos potentes
grupos de contrafuertes según la disposición analiza-
da (Lám. 144). Entre ellos el conjunto de vanos ya se-
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manifiesta ninguna inclinación decorativa más allá de
lo estrictamente arquitectónico. Un gran cuerpo cen-
tral destaca sobre los laterales, de tamaño menor y lige-
ramente retranqueados. Las hiladas y sillares que lo in-
tegran presentan dos claras alteraciones en su configu-
ración que delatan la adición de un muro que oculta
los vanos del hastial interior. A media altura del lado
derecho se observa la huella del arranque de un gran ar-
co de descarga apuntado que sobre los poderosos con-
trafuertes del hastial enmarcaría primitivamente la por-
tada y el cuerpo de luces de la fachada; tras la reforma
estos sólo son visibles desde el interior (Lám. 145). Su
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aspecto debió de corresponderse con el esquema com-
positivo general de la fachada occidental de La Oliva284

y en general con otras construcciones parroquiales con-
temporáneas que serán analizadas en capítulos sucesi-
vos. Por tanto, antes de la construcción del muro exte-
rior de cierre, la fachada de Iranzu mostraría un gran
arco apuntado de descarga bajo el que se situaban el
óculo central en la parte superior, dos vanos abocina-
dos de medio punto y la portada inferior. A la altura de
sus cimacios recorre el muro una sencilla imposta que
no ha variado ni su posición ni su configuración. Co-
mo la de La Oliva, estaría guarnecida por un tejaroz so-
bre canecillos, situado entre su ápice y el nacimiento de
los vanos de medio punto. El piso de este cuerpo con-
forma actualmente una especie de pasadizo sobre la
portada, cerrado por el muro añadido al exterior y co-
municado al interior por los vanos de la antigua facha-
da. Para que la luz fluyera hacia el interior se abrió en
el muro exterior un vano análogo al rosetón interior,
reduciéndolo posteriormente al óculo actual. Embuti-
da sobre el estribo izquierdo del pórtico se encuentra la

escalera de caracol que comunicaba la iglesia con el ci-
tado pasadizo y las partes altas de las bóvedas. Como se
verá posteriormente, su situación sobre uno de los abo-
cinamientos de la puerta es también la tradicional en
este tipo de fachadas.

En el centro se abre la elegante portada apuntada
que presenta cuatro amplias arquivoltas finamente
molduradas (Lám. 146). Muestran, sobre una sec-
ción cuadrangular que parte de los cimacios de las
columnas acodilladas, un bocel angular levemente
aristado y flanqueado por nacelas que lo enlazan a su
vez con finos baquetones (Lám. 147). Todas ellas
apean sobre columnas acodilladas cuyos capiteles
acogen motivos vegetales simplificados y geometri-
zados. Las hojas están finamente labradas y tienden
a formar volutas en los ángulos. Recuerdan a algu-
nos de los capiteles del interior aunque su labra, al-
go más minuciosa, enlaza directamente con los del
ala norte del claustro, cuyas basas con garras y ar-
quillos son también semejantes.
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notas

Dependencias monásticas
Las dependencias monásticas medievales que han

llegado a nosotros rodean el gran claustro medieval y
se extienden hacia el este enlazándolo con la capilla
exterior. Su configuración general sigue el plano cis-
terciense tradicional; en ese sentido la existencia de la
capilla exterior asociada a la enfermería recuerda viva-
mente la distribución de La Oliva. La mayoría de las
estancias medievales han sobrevivido difícilmente a
las reformas de la Edad Moderna y al abandono del si-
glo XIX. Además Iranzu refleja, de nuevo, un espíritu
más austero y pragmático, lo que justifica que sus es-
tancias más antiguas sean menos ambiciosas que las
homólogas de Fitero y La Oliva. Fue ya en pleno si-
glo XIII cuando en Iranzu se construyeron dependen-
cias que sin duda competirían con las de los otros dos
grandes cenobios cistercienses navarros. De entre to-
do lo conservado destacan el claustro, la sala capitu-
lar, la cocina y la cilla.

El claustro de Iranzu, además de su propio valor
intrínseco, acentúa su interés al ser, de entre todos los
monasterios cistercienses o benedictinos navarros, el
único más o menos coetáneo a la construcción de la
iglesia abacial (Lám. 148). Lamentablemente fue uno
de los elementos del monasterio que más sufrió con el
abandono subsiguiente a la desamortización, de tal
forma que prácticamente dos alas completas fueron

reconstruidas durante la restauración; no obstante, se
reutilizaron elementos primitivos suficientes para per-
mitir su estudio actual.

Adosado al templo por el lado de la epístola, pre-
senta una planta cuadrangular irregular de buenas di-
mensiones285, determinada lógicamente por las pro-
pias asimetrías de las dependencias. Estas notorias
irregularidades parecen motivadas por algún tipo de
determinación física o constructiva, quizás relaciona-
da con la existencia previa a su construcción de edifi-
cios y dependencias posteriormente reutilizados, es-
pecialmente visibles en el ala oeste del claustro. Mien-
tras que las líneas exteriores de las cuatro pandas son
completamente rectas y trazan un cuadrado, el muro
de cierre perimetral no las sigue de forma paralela. De
hecho, debe corregirse su trazado hacia el sur; el mu-
ro interior de los tres tramos septentrionales de la
panda oeste tienden a estrecharla, efecto acentuado
todavía más por los recios estribos que refuerzan el
muro286. Estas pequeñas irregularidades parecen indi-
car que, además de levantarse en diferentes campañas
constructivas, su trazado general dependió de la con-
figuración inicial de las dependencias, cuyo espacio
delineado era ya ligeramente asimétrico. 

Además, no todos los tramos son iguales, sino que
en algunas ocasiones su longitud depende de la confi-
guración de las construcciones que integran su peri-
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metría mural; así, o bien se hacen más anchos para
que los fajones apeen sobre los contrafuertes de la ci-
lla en el lado occidental, o bien más cortos para salvar
los vanos de la sala capitular en el oriental. Cuando
no encuentran este tipo de determinaciones, los tra-
mos tienden a ser regularmente cuadrados. Los lados
norte y sur presentan seis arquerías, el occidental sie-
te y el oriental ocho, todas ellas entre potentes con-
trafuertes. Estos muestran también tres diseños dis-
tintos tanto en la fisonomía del estribo como del so-
porte interior. Así, todos los contrafuertes de la pan-
da norte y, desde ella, los cuatro siguientes de la oeste
y el primero de la este, son más anchos, robustos y li-
geramente más cortos que los demás. Los propios
contrafuertes señalan claramente dos etapas distintas
en cuanto a la construcción y el diseño del claustro.
En todo caso, de los cuatro de la panda occidental, só-

lo el primero es completamente similar a los de la
norte; los otros tres se diferencian en cuanto a la com-
posición interior de los soportes, que adoptan el tra-
dicional núcleo cruciforme. Los demás elementos ar-
quitectónicos irán compartimentando todavía más las
diversas fases que siguieron las obras.

En la primera fase de las obras, integrada básica-
mente por la panda septentrional, se observan los di-
seños de tracerías y alzados más antiguos (Lám. 149).
Bajo un sencillo tejaroz con cuatro canecillos, similar
al de las naves, un amplio arco apuntado de descarga
con óculo en su tímpano acoge dos sencillos arcos de
medio punto que apean sobre columnillas. El arco
apuntado es del tipo característico del periodo y ha si-
do analizado ya en La Oliva y Fitero. Los óculos que
se abren en el tímpano presentan diferentes tipos de
tracerías decorativas287. En los primeros tramos apare-
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cen cuadrifolios, de cuatro hojas iguales o de hojas de-
siguales dos a dos. Después se generalizan los de seis
lóbulos, abiertos o cerrados, más esbeltos y finos que
los de los óculos de Irache, ya que también se horadan
las enjutas de los lóbulos (Lám. 150). El último tramo
de esta fase, ya en el ala occidental, presenta seis péta-
los radiales. El tímpano y los arcos inferiores se sepa-
ran mediante una imposta compuesta por tres baque-
tones, más fino el central, que recuerda a motivos
análogos de las naves de La Oliva. Los tres arcos que
integran el cerramiento de cada tramo tienen sus per-
files moldurados: el ojival de descarga, con sencillo
baquetón sobre sus ángulos exterior e interior; los de
medio punto reciben en su intradós dos baquetones
que flanquean un listel, combinación también repro-
ducida en las secciones de algunos nervios del scripto-
rium de La Oliva. Esta configuración general del ala
norte admite una variación en el tramo adyacente del
ala oriental, que nos presenta un arco de descarga con
notable apuntamiento. Sin embargo no muestra una
evolución en las formas, sino simplemente la adecua-
ción del arco a un tramo más estrecho. Caracteriza
además el escaso dominio que todavía se tenía del ar-
co apuntado, ya que en lugar de componerlo geomé-
tricamente para lograr un mayor apuntamiento, acor-
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notascen cuadrifolios, de cuatro hojas iguales o de hojas de-
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ta los semicírculos que lo forman uniéndolos en su
ápice, consiguientemente, a menor altura que el resto.
Este deseo de adecuación práctica del modelo a un es-
pacio más estrecho se manifiesta también en los ar-
quillos inferiores que trazan unas semicircunferencias
irregulares. Todos los arcos voltean sobre columnillas,
bien adosadas o acodilladas en los laterales, bien exen-
tas en el mainel. El arco de descarga lo hace sobre cua-
tro columnillas por cada lado, dos al exterior y dos al
interior, mientras que son tres las que sustentan la pa-
reja de medios puntos.

Cada tramo aparece flanqueado por dos potentes
contrafuertes prismáticos cuyos acentuados remates
superiores en talud forman un breve vierteaguas a la
altura de la imposta baquetonada. Su composición,
potencia y función los relaciona directamente con los
de la nave del evangelio. De hecho, ejercen sobre las
naves de la iglesia la misma función de manera indi-
recta, ya que la nave de la epístola, lo mismo que los
muros interiores de las demás estancias, carece de
contrafuertes y no se “carga” el muro como en La Oli-
va o Fitero para que los englobe, sino que se colocan
directamente sobre la panda claustral, que tectónica-
mente se convierte en otra nave de la iglesia. La pan-
da norte se construyó, respecto a la iglesia abacial, con
una función claramente tectónica que se suma a sus
valores litúrgicos y estructurales ya conocidos (Lám.
151). Esta práctica constructiva, bastante común, se
puede observar también en el claustro de Poblet y en
numerosos ejemplos románicos.

La articulación de los alzados externos es la que
caracteriza como tal al claustro cisterciense. Parece
proceder de Borgoña, conservándose únicamente en
la abadía de Fontenay. Allí, el gran arco de descarga
es semicircular y cobija otro par de arcos gemelos
también de medio punto. En los tímpanos se abren
de vez en cuando óculos. Aunque su presencia en
claustros se observa primero en Fontenay, el propio
elemento arquitectónico protagonizaba ya alzados
interiores románicos, y después también góticos, es-
pecialmente en el ámbito del cierre de la tribuna. Da
la impresión de que dentro del ámbito cisterciense
esta antigua y exitosa composición se extiende desde
Borgoña tanto hacia el norte como hacia el sur288. Sin
embargo donde quedan restos más completos y nu-
merosos es al sur de los Pirineos. Así, coinciden con
los alzados de Iranzu el ala del claustro contigua a la
iglesia y la fuente de Poblet, la fuente de Santes
Creus, y ya con arcos apuntados, en Rueda. Pero no
sólo los cenobios del Císter siguieron esta articula-
ción en la península; en Portugal se observan articu-
laciones similares, entre otras, en la Sé Velha de
Coimbra289. También estarían relacionados con este
tipo de alzados los claustros de Fontfroide en el Ro-

sellón, Vallbona y la catedral de Tarragona en Cata-
luña, y Valbuena y Sacramenia en Castilla; no obs-
tante los arcos de descarga de estos cobijan grupos de
por lo menos tres arcos en cada hueco.

Las pandas claustrales de Iranzu se cubren con bó-
vedas de crucería ligeramente capialzadas, aunque de
efecto regular, ligero y elegante. Comenzando por la
sala capitular, en el último tramo del lado oriental y
recorriendo el septentrional hasta el primer tramo del
occidental incluido, sus claves son las siguientes: pan
y peces (¿?), mano bendiciendo, Agnus Dei, cabeza,
estrella, cabeza, estrella de seis puntas, mano bendi-
ciendo y Agnus Dei. En los tramos de las puertas apa-
rece como es habitual la mano de Dios. Los nervios,
sobre una base prismática, acogen triple baquetón,
con el central destacado. Repite la sección de los ner-
vios de la sala capitular de Fitero y las naves de la co-
legial de Tudela, aunque estilizando notablemente su
volumen y acentuando la geometría triangular de su
sección.

Arcos fajones y diagonales apean sobre ménsulas
embutidas en el muro, y grupos de tres finas columni-
llas adosadas al cuerpo cilíndrico de la cara interna del
estribo-pilar completan un interesante soporte que in-
tegra el gran contrafuerte exterior con las esbeltas co-
lumnillas internas formando un núcleo de cruz latina
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notas con remate semicircular. Son nueve las columnillas
que, compartiendo un amplio cimacio, recogen cada
uno de los arcos. Entre las seis laterales, otros seis ba-
quetones angulares completan un soporte de rico y ela-
borado diseño. Los pilares de los ángulos NE y NO son
igualmente característicos (Láms. 152 y 153). El núcleo
cilíndrico interior se acopla al vértice del cuadrado y
acoge cinco arcos, dos fajones y tres diagonales, ado-
sando las correspondientes cinco columnillas a la base
cilíndrica. En el pilar del ángulo NE se advierte una
anomalía, ya que en lugar de nacer el diagonal de su
tramo aparece un ángulo de muro a modo de pilastra,
sin una clara función. Hay que tener en cuenta que es-
te sería uno de los primeros pilares en levantarse y se
observan consiguientemente las dudas de un modelo
sin fijar. El núcleo cilíndrico para la cara interna del pi-
lar supone un avance substancial en la concepción de
los pilares ya que abandona, aunque sólo sea en esta fa-
se de las obras, la base cruciforme de herencia románi-
ca, característica de los sistemas de soportes de las pri-
meras construcciones abovedadas con crucería. El pilar
cilíndrico con finas columnillas adosadas tiene como

precedente en Navarra a los soportes de núcleo cilín-
drico de la girola de Fitero y se puede relacionar ya con
los usos góticos septentrionales. Obviamente no se in-
fiere la adscripción del claustro a una escuela más evo-
lucionada dentro del gótico, sino que probablemente
su maestro de obra debía de conocer los nuevos siste-
mas de pilares que se aplicaban en la arquitectura, prin-
cipalmente de la Isla de Francia, adaptándolos a los so-
portes del claustro. Manifiesta además una notable evo-
lución cronológica respecto a los pilares de la iglesia
abacial. Las ménsulas del muro son también bastante
diferentes a las de la iglesia, mostrando formas algo más
variadas y complejas. Así, en el primer tramo de la pan-
da este y en los primeros de la norte presentan doble
nacela entre tres boceles más listel superior. En las si-
guientes desaparecen los baquetones, acogiendo sim-
plemente dos nacelas sucesivas. Por último, al final de
la panda y principios de la siguiente presentan gola in-
ferior y nacela rematada con listel. El cimacio también
es de notable desarrollo y recibe de manera plástica y
convincente el encuentro de los dos arcos diagonales y
el fajón central. Si se atiende al despiece de esos en-
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cuentros, la primera pieza mantiene la sección comple-
ta en los diagonales, mientras que el fajón se embute
entre ellos; deja a la vista únicamente su bocel central,
que junto con los que le flanquean forman un haz per-
fecto de siete boceles. En el sillar superior, los nervios
se van separando y muestra ya en su cima el fajón con
su sección completa. La perfección conseguida, frente
a la articulación, por ejemplo, de los encuentros de los
arcos de la sala capitular de Fitero, es sobresaliente. Es-
ta parte del claustro es la única que no muestra arcos
formeros adosados al muro para enjarje de muros y ple-
mentos. Esta ausencia establece un nuevo lazo con
construcciones anteriores abovedadas con arcos cruza-
dos, como Fitero, La Oliva, Irache, etc. Las ménsulas
que sustentan los nervios de la cocina abacial son igua-
les que las del final de la panda, aunque algo más vola-
das, probablemente para acoger ya los formeros adosa-
dos al muro. Atestiguan, así, tanto su cercanía estilísti-
ca como su evolución cronológica respecto a esta fase
del claustro.

Los elementos decorativos, como es norma en las
construcciones cistercienses, se limitan casi exclusiva-
mente a los capiteles de las columnillas. Sólo cabe in-
dicar, además de ellos, la imposta interior que también
divide el tímpano de los arcos, con una sección esta vez
integrada por gola y nacela, y las basas de las columni-
llas de composición simple y características ya habitua-
les: escocia, toro y baquetón anillado superior; se com-
pletan con arquitos y garras similares a los de las basas
de los pilares torales de la iglesia abacial de Fitero y de
otras muchas construcciones de la época.

Los capiteles muestran un completo abanico de
motivos vegetales de variados temas y estilos que
amalgaman un incipiente naturalismo con composi-
ciones más geometrizadas y esquemáticas. Gracias
probablemente a su cronología avanzada, se introdu-
cen de forma puntual nuevas interpretaciones decora-
tivas que anuncian un cambio de gusto. Los capiteles
del ala norte muestran además un acentuado afán por
huir de la repetición de temas, componiendo un rico
catálogo “naturalista”, salpicado también con algunos
capiteles figurativos de labra ciertamente ruda y es-
quematizada. En los capiteles de esta primera fase,
que incluye todo el ala norte y los tramos adyacentes
de la occidental y oriental, no se aprecia evolución ni
intensificación de este nuevo naturalismo. Se impone
ya de forma clara a partir del segundo pilar del ala oc-
cidental, de hojarasca prácticamente gótica y por tan-
to posterior. Ejemplo de esta ausencia de evolución
son los capiteles del primer y último tramo del ala
norte, que muestran hojas de vid que se enredan su-
perando con naturalidad los límites decorativos del
propio capitel. Hay que constatar sin embargo que,
conforme avanzaron las obras de este a oeste, los ca-

piteles más geometrizantes, con lazos, pencas o bolas
de tradición cisterciense, fueron sustituidos por com-
posiciones de impronta incipientemente naturalista y
labra más o menos detallada.

Comenzando de nuevo el recorrido desde la sala
capitular, en el primer tramo del ala oriental los capi-
teles presentan composiciones vegetales esquemáticas
y simplificadas. Aparecen estilizadas hojas lisas, pám-
panos con bolas, etc. Las de uno de ellos son bastan-
te detalladas y se superponen sobre hojas estriadas y
lobuladas que recuerdan a las de la portada occidental
de la iglesia (Lám. 154). En el pilar del ángulo NE
aparecen las ya referidas hojas de vid que envuelven el
capitel. En los demás se aprecian pámpanos de labra
menuda y detallada coincidente con la de algunos ca-
piteles del interior. Frente a ellos, uno de los capiteles
acoge flores lisas muy esquematizadas de estilo com-
pletamente diferente. También varía la propia con-
cepción del capitel; de la estructura ligeramente tron-
co cónica, característica de los capiteles de la portada
y del primer pilar del claustro, se pasa a una especie
de campana invertida cuyo borde se destaca de la es-
tructura cónica y actúa como límite sobre el que as-
cienden pencas y hojas. Curiosamente los dos mode-
los se siguen alternando en los demás pilares sin un
orden fijo, coincidiendo los motivos más geometri-
zantes con el diseño de capitel más simple, y los más
naturalistas con el acampanado. Da la impresión por
tanto de que por lo menos fueron dos los canteros o
grupos de canteros que realizaron la decoración de es-
ta panda. El más tradicional participaría también en
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notas la decoración de otros capiteles, como los de la porta-
da o incluso del interior de la iglesia, mientras que el
segundo se agregaría a la obra del claustro al poco de
haberse comenzado.

Ya en la panda septentrional, los capiteles de las cin-
co columnillas interiores del pilar angular de nuevo re-
producen motivos similares a los de la portada de la aba-
cial. La característica alternancia de estilos y composi-
ciones del capitel se repite en el segundo y tercer pilar.
En este último destacan unos pámpanos sobre hojas li-
sas de fina labra similares, aunque menos detalladas, a
las de los capiteles del interior (Lám. 155). En los si-
guientes, los capiteles acampanados desaparecen. Así, en
el cuarto pilar, junto a pámpanos enlazados por cintas,
aparecen cinco personajes con libros en sus manos, de
labra ruda y sumaria. El siguiente, tras un mainel con
piñas y hojas de palma, presenta hojas muy geometriza-
das, dos monjes señalando a un códice y un bello capi-
tel integrado por flores con lazos de relieve muy elabo-
rado. El sexto contiene hojas lobuladas y geometrizadas
labores de lazo, mientras que el séptimo recupera la ba-
se acampanada y los motivos más naturalistas de hojas

de vid cuyos tallos se enredan al capitel. A partir de aho-
ra la gran mayoría de los capiteles va a ser de nuevo
acampanada aunque mostrando hojas, por lo general
más grandes y de labra basta y sumaria; así son las del
octavo pilar. En el ángulo NO destacan los capiteles in-
teriores, con triple hoja de parra por capitel, conjunto
de aspecto frío y simétrico, aunque en los fondos tam-
bién aparecen los característicos tallos de vid entrelaza-
dos (Lám. 156).

Continuando por la crujía occidental, el pilar de
separación de las dos primeras arcadas, perteneciente
a la primera etapa, incorpora motivos figurativos muy
deteriorados. El siguiente capitel manifiesta un espíri-
tu ya plenamente naturalista y presenta grandes hojas
que lo ocupan por completo. Su aspecto es carnoso y
agitado, lleno de vida (Lám. 157). Esta sensación está
muy alejada de la de hojas “pegadas” que transmitían
algunos de los capiteles de la fase anterior. Estos son
ya de factura incipientemente gótica. Todos los aspec-
tos analizados, tanto estructurales como decorativos,
vienen a coincidir básicamente con la división del
claustro apuntada ya en cuanto al análisis de los estri-
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bos. En la primera campaña se construyó, por tanto,
toda el ala norte, adosada a la nave de la epístola de la
iglesia abacial, además de los primeros tramos de las
pandas este y oeste.

Las bóvedas del primer tramo de la panda occiden-
tal muestran ya un cambio en la sección de los nervios
que vienen a coincidir con los de las naves de la iglesia
abacial. Se pasa del triple bocel de la crujía norte al bo-
cel flanqueado por dos baquetones, más nacelas de
unión y base prismática. En el segundo tramo de esta
panda de nuevo aparecen los nervios con tres baqueto-
nes iguales, aunque son más finos y asimilan nacelas de
enlace. El fajón que los separa muestra también un per-
fil característico de los nervios plenamente gótico. Sobre
una base semioctogonal aparece un grueso bocel que re-
mata con listel, reproduciendo una sección parecida a la
de las bóvedas de la sala capitular. Los tres pilares si-
guientes, aun compartiendo el diseño exterior del estri-
bo, transforman la cara interna del pilar, señalando un
paso intermedio hacia los soportes más finos de los de-
más tramos. Por tanto, a partir del primer tramo del ala
occidental se inaugura la segunda fase de las obras. Aun-
que mantiene en lo sustancial el esquema compositivo
ya descrito, introduce pequeñas novedades tanto en las
secciones de los nervios como en la composición de los
soportes. Como sabemos, éstos pierden la característica
cara interior con tres columnillas adosadas a una base
semicircular, para colocarlas acodilladas a un pilar de
base cruciforme. Desaparece también la imposta que en
el cierre de los vanos separaba los arquillos inferiores del
óculo superior. Los arcos de medio punto son sustitui-
dos definitivamente por otros apuntados tras un tramo
con arcos semicirculares, aunque sin imposta, que sirve
de enlace de ambas fases. Igualmente se aprecian dife-
rencias en los motivos vegetales de los capiteles y se in-
troducen por vez primera los arcos formeros adosados al
muro, cuyo uso ya va a ser sistemático. A pesar de todo,
la diferencia cronológica no debe de ser muy grande ya
que en lo substancial se mantiene el espíritu del diseño
original. El cambio es ya radical a partir del tercer tra-
mo, desde el que las tracerías caladas adquieren su ver-
dadero carácter gótico.

Así pues, y a modo de resumen, se puede afirmar
que la construcción del claustro de Iranzu se inició en
el primer tramo de la sala capitular, siguiendo las obras
el sentido contrario a las agujas del reloj. De hecho, se
repiten los mismos sistemas de soportes, secciones y
composición de frontales desde el primer tramo de la
panda oriental hasta el primero del ala occidental, en-
globando lógicamente toda la panda septentrional. A
partir del primer tramo de la occidental se observan al-
gunos cambios tanto en las secciones de los arcos como
en los soportes, tracería y motivos decorativos de los ca-
piteles. Esta segunda etapa, relativamente vinculada,

no obstante, a la anterior, únicamente completa los tres
tramos siguientes. El resto de la panda, así como toda
la meridional y buena parte de la oriental muestran ya
tracerías plenamente góticas.

Como ya se ha apuntado en Fitero y La Oliva, del
conjunto de construcciones claustrales la de más im-
portancia litúrgica y artística tras la iglesia era la sala
capitular; de hecho, solía ser erigida tras la conclusión
de las capillas y, en parte, del perímetro del crucero.
Entre el capítulo y la iglesia se debía encontrar la an-
tigua sacristía, transformada en vestíbulo de la del si-
glo XVII. Una ventana abierta al primer tramo de la
crujía ocupa el lugar del antiguo armarium. 

La fachada de la sala capitular es, de nuevo, muy
austera y simplificada. La integran una sencilla puer-
ta de medio punto con baquetón angular en el centro,
flanqueada por dos amplios vanos también de medio
punto cuyo abocinamiento se escalona mediante cua-
tro arquivoltas (Lám. 158). Estas apean alternativa-
mente sobre el muro baquetonado y pares de colum-
nas, bien acodilladas, bien simplemente adosadas a las
caras internas del vano. Las arquivoltas presentan en
sus ángulos externos gruesos baquetones con medias
cañas en la rosca y el trasdós. Los capiteles muestran
composiciones decorativas caracterizadas por líneas
incisas y labra muy superficial que enlaza directamen-
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notas te con los ejemplos más simplificados de La Oliva y
Fitero. No admiten, sin embargo, parangón alguno
con los demás capiteles del cenobio, a no ser los ejem-
plos más simplificados de la nave central.

Como pedestal de la ventana izquierda aparece
una losa con fina decoración vegetal, compuesta por
un friso de estilizadas hojas y tallos, una faja de dien-
tes de sierra en su frente superior y una línea de cua-
dripétalos bulbosos que enmarca el basamento rec-
tangular (Lám. 159). La cara superior acoge una gran
cruz en bajorrelieve que surca toda su superficie. La
composición de la cruz parte de un nimbo central que
circunscribe los brazos cortos de la cruz; a su vez, es-
tos son el resultado de cuatro círculos tangentes que
lo cortan simétricamente. Sus remates, ocultos por los
plintos de las columnas o malparados por el paso del
tiempo, parecen flordelisados. En el hueco central
aparece una mano bendiciendo (Lám. 160). Cierta-
mente, tanto su aspecto prominente y situación estra-
tégica, como la propia decoración parecen confirmar
que se trata de un sepulcro290. Si en efecto la ventana
abocinada se construyó sobre un enterramiento, se
puede deducir que por lo menos es contemporáneo a
la fachada de la sala capitular. Lamentablemente, en
Estella, con varias fábricas abiertas en este momento,
no se conservan fajas decorativas parecidas que pue-

dan ayudar a fechar el sepulcro291. Por su colocación,
debe de inscribirse dentro del último decenio del si-
glo XII o en los primeros años del siglo siguiente. Res-
ponder a la incógnita de para quién fue preparado el
enterramiento nos traslada, ante la falta de referencias
documentales, al terreno de la hipótesis. Si Pedro de
París, muerto en 1193 y principal benefactor del mo-
nasterio fue enterrado en el presbiterio, el sepulcro del
capítulo debía de pertenecer a alguno de los primeros
abades. Nicolás de París murió en el verano de 1199;
Peregrino, su sucesor, desaparece de la documenta-
ción en 1210. Si el enterramiento se realiza mientras
se inicia la construcción de la sala capitular, la crono-
logía de la evolución de las obras parece relacionarse
mejor con el primero292.

La sala capitular tiene planta rectangular dividida
en seis tramos, correspondiendo cada hueco de la fa-
chada con una de las tres naves de dos tramos que la
componen. Lógicamente, las bóvedas apean sólo so-
bre dos columnas exentas centrales, en lugar de las
cuatro de Fitero o La Oliva (Láms. 161 y 162). Esta
reducción del número de tramos y el propio tamaño
de la estancia293 hacen que Iranzu no se integre en su
grupo constructivo, compuesto, como sabemos, por
abadías cistercienses de uno y otro lado de los Pirine-
os. Se conocen salas capitulares de una, dos, cuatro y
seis columnas; aunque las más comunes sean de cua-
tro, se conservan salas capitulares con dos columnas y
seis tramos en Bujedo, Ovila o Monsalud en España,
y en Le Thoronet, Sivalcane o Royaumont en Francia.
De nuevo Iranzu parte, como en la iglesia, de un mo-
delo lejano, más en consonancia con su casa madre de
Orleans y la tradición constructiva borgoñona primi-
tiva que con las grandes abadías cistercienses vecinas.
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Las basas de las columnas, simples y planas, produ-
cen en la actualidad un efecto extraño, ya que el suelo
se ha excavado unos centímetros bajo su plinto cilín-
drico. Los fustes son potentes monolitos cilíndricos re-
matados por capiteles de poco vuelo y decoración es-
quemática. El de la izquierda, de franjas verticales pa-
ralelas, parece obedecer a una geometrización de pen-
cas, elemento decorativo común a La Oliva y Fitero; el
de la derecha, con finas franjas circulares concéntricas
superpuestas en varias direcciones, muestra un diseño
tan abstracto como original. En los muros se embuten
ménsulas de composición similar a las del claustro y en
los codillos, otras más pequeñas de fina decoración cis-
terciense, con collarino inferior y un breve cilindro de
remate troncopiramidal invertido que se asemeja a un
fuste acodillado y suspendido.

Las bóvedas de crucería muestran arcos de medio
punto muy rebajados, siguiendo así la tónica general
ya analizada. Sus secciones son básicamente de dos ti-
pos: fajones y formeros presentan una base semiocto-
gonal con bocel central; los diagonales también bocel
central levemente aristado y flanqueado por golas so-
bre base prismática. Estos últimos, aunque algo más
estilizados, recuerdan a los de las bóvedas de la iglesia
y los del primer tramo del ala occidental del claustro.
Sus características avanzadas no concuerdan demasia-
do con el espíritu de los vanos de la fachada, ni in-
cluso con los nervios de la bóveda de la panda norte.
Las ménsulas acodilladas a la fachada se embuten vio-

lentamente sobre el cimacio de los capiteles de las
ventanas, indicando su colocación posterior a la con-
figuración de la fachada. La existencia previa de la fa-
chada de la sala capitular provocó importantes pro-
blemas de diseño en el inicio de la construcción del
claustro. Sorprendentemente no se levantó en su pri-
mera fase un segundo tramo en el ala oriental que cu-
briera el acceso a la sala capitular, quedando la puerta
de la sala fuera del espacio cubierto por el propio
claustro. En todo caso, da la impresión de que hasta
la finalización de las obras este tramo de la panda se
completaría con cubiertas y estructuras provisionales
en madera. La estrechez de los tres espacios de la fa-
chada capitular obligó a alterar el alzado del único tra-
mo claustral del ala oriental. Si se hubiera hecho el si-
guiente, simétrico a la línea compositiva de la sala ca-
pitular, debía haber sido aún más estrecho que el pri-
mero. Quizás esas dificultades justifiquen que no se
realizara inicialmente. En la última fase del claustro,
ya plenamente gótica, fue necesario romper esa sime-
tría y modificar ligeramente la ventana derecha para
recibir los nervios de las cubiertas.

Lógicamente, los muros de la sala capitular son
también anteriores al claustro. Aunque se construye-
ron inmediatamente después de la cabecera de la igle-
sia, sus bóvedas, indudablemente muy posteriores,
presentan secciones más evolucionadas que las del
propio claustro o incluso de la iglesia. No es habitual
que el abovedamiento de la sala capitular se retrasara,
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ya que sobre ella se debía construir el dormitorio de
los monjes. Sin embargo, lo verdaderamente determi-
nante para la construcción del dormitorio es la exis-
tencia de los muros perimetrales del piso bajo sobre el
que apoya su pavimento. Esta excepcionalidad no es
única en Iranzu; la abadía de Poblet muestra también
una evolución constructiva similar, ya que la defini-
ción interna de su sala capitular es más tardía que su
fachada y muros perimetrales.

La iluminación de la sala capitular de Iranzu apa-
rece hoy completamente modificada ya que la sacris-
tía nueva cegó los vanos del muro oriental, por lo que
la luz penetra únicamente desde el claustro. Original-
mente debió de tener tres vanos de medio punto abo-
cinado abiertos al muro oriental, uno por nave, de los
que únicamente se conserva el central. Los laterales
fueron sustituidos por un arcosolio apuntado a la de-
recha y una puerta a la izquierda.

A la derecha de la sala capitular las dependencias
monásticas se estrechan unos diez centímetros, que-
dado su muro ligeramente retranqueado. El primer
tramo rectangular acoge las escaleras que subían al
dormitorio que, como de costumbre, corría por enci-
ma de las dependencias del ala oriental. Aunque el

dormitorio fue transformado en el siglo XVII, la esca-
lera conserva su composición medieval. Asciende has-
ta los dos tercios de la caja y, tras un descansillo cua-
drado, se divide en dos vertientes perpendiculares y
opuestas que alcanzan el nivel del segundo piso. Tras
la reforma superior perdió su función primitiva, con-
virtiéndose en un armario-trastero. Siguiendo la tóni-
ca general del resto del edificio, no muestra ningún
elemento decorativo. Del dormitorio superior actual-
mente se puede observar sólo la línea de vanos de me-
dio punto que lo iluminó, si bien todo el lienzo mu-
ral fue casi completamente reconstruido en la inter-
vención de los años cuarenta.

La siguiente puerta comunica con el locutorio, ló-
gicamente abierto también al huerto trasero. Presenta
en su muro izquierdo dos pequeños habitáculos que
aprovechan el hueco de la escalera adyacente, y que
probablemente fueron utilizados como calabozo, con
disposición y características parecidas a las descritas
en La Oliva. El locutorio se divide en dos tramos cua-
drados por un potente fajón central de medio punto
muy rebajado que voltea sobre una pareja de ménsu-
las, bilobulada la de la derecha y de uno sólo con cua-
tro anillos paralelos la de la izquierda (Láms. 163 y
164). Su concepción es menos evolucionada que las
del claustro. Se cubre con bóveda de arista compues-
ta por sillares bastamente labrados y de aspecto rústi-
co. Tanto el irregular sistema de abovedamiento, co-
mo la labra de los sillares, parecen definir a un taller
de canteros en el que primaba sólo la practicidad. En
este sentido muestra, tanto la poca pericia de los can-
teros que construyeron su cerramiento, como el esca-
so interés por conseguir una obra de aspecto acabado.

Junto a la sala anterior, otra de las mismas caracte-
rísticas comunicaba también el claustro con el huerto
y el scriptorium que a su derecha fue convertido tam-
bién durante el siglo XVII en nuevo refectorio294. Su as-
pecto es tan rústico y popular como el de la sala ante-
rior, si bien sus ménsulas son todavía más simplifica-
das. Presentan un único lóbulo de aristas recortadas
con cimacio sobre el que apoya el fajón, igualmente
potente aunque de sección levemente achaflanada. Al
huerto se abría una puerta adintelada, transformada
actualmente en ventana. El dintel presenta al exterior
una sencilla roseta geométrica inscrita en círculo re-
matado por una cruz, todo ello de trazos meramente
incisos.

Al este de la sala del scriptorium se pueden ver to-
davía hoy las ruinas de lo que debió de ser la antigua
enfermería295 (Lám. 165). Unía las dependencias del
claustro con la capilla exterior, antiguo oratorio de la
estancia296. Su emplazamiento y desarrollo coincide
con la articulación medieval de la enfermería de La
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Oliva. Se trataba de una estancia rectangular, amplia
y longitudinal, dividida por arcadas apuntadas que
actuaban como formeros. El diseño de una de ellas,
doblada, que voltea sobre una ménsula larga y estre-
cha, recuerda vivamente a los arcos de separación de
las naves de la iglesia abacial. La enfermería se cons-
truyó sobre el muro del scriptorium, conectándolo
con la capilla u oratorio de San Adrián. La planta ba-
ja se cubría con un cielo raso de vigas de madera que
soportaban el suelo del segundo piso. Dada la relativa
ligereza de los muros y soportes, la cubierta general
sería también de madera a dos aguas, desapareciendo,
como el entrepiso, durante la ruina del cenobio.

La pequeña capilla dedicada a San Adrián con-
cuerda en tamaño y situación planimétrica con la de
San Jesucristo de La Oliva, y como aquella, también
es posterior a la construcción de la cabecera y a los
muros inferiores del ala del capítulo297 (Láms. 166 y
167). Consta de nave cuadrada y ábside semicircular,
separados por un potente fajón apuntado que apea so-
bre robustos pilares de sección prismática y aristas ba-
quetonadas. El ábside se cubre con una amplia bóve-
da de horno reforzada por tres semiarcos que conflu-
yen en el ápice del fajón (Láms. 168 y 169). El cierre
cilíndrico y su bóveda recuerdan a la composición de
la cabecera de la iglesia abacial de La Oliva; no obs-
tante, aquí los nervios son más ligeros y se apoyan so-
bre ménsulas troncopiramidales invertidas de base oc-
togonal, similares a las de las naves de la iglesia aba-
cial de Iranzu. El tramo cuadrado se cubre con bóve-
da de crucería con una pequeña rosa en el cruce de los
arcos, que voltean sobre ménsulas también semiocto-
gonales colocadas siguiendo su diagonal. Las seccio-
nes de estos arcos son semioctogonales, como las de
los nervios de la cocina. La decoración de las ménsu-

las, simplificada y esquemática, enlaza perfectamente
con los tipos más desornamentados del monasterio:
bien acogen hojitas lobuladas de composición simé-
trica y seriada, bien muestran las tradicionales hojas
lisas festoneadas. El fajón de los pies, también baque-
tonado, voltea sobre ménsulas de bilobuladas que re-
cuerdan a las de las dependencias anteriormente co-
mentadas. Para los plementos de las bóvedas no se
utilizan arcos formeros, igual que en la iglesia y la pri-
mera fase del claustro. Este elemento, ya plenamente
gótico, aparecerá en la sala capitular, en la segunda fa-
se del claustro y en la cocina. Se ilumina mediante dos
sencillos vanos de medio punto muy abocinados y si-
métricos al eje de la cabecera. A la derecha se abre en
el muro la típica credencia cisterciense para los obje-
tos litúrgicos. Como en la capilla de San Jesucristo de
La Oliva, una puerta de medio punto con su rosca re-
hecha sirve de ingreso a los pies, y otra algo más pe-
queña se abre en el lado de la epístola.

Son pocas las dependencias medievales conserva-
das en el ala meridional del claustro, ya que sobre ellas
se levantó durante las reformas del siglo XVII un gran
edificio rectangular de fachada manierista que prácti-
camente cubría todo el sur del complejo monástico.
Engloba el calefactorio y refectorio medievales, con-
servando únicamente la puerta gótica de este último y
la gran cocina monástica, que se ha conservado como
único testimonio de la importancia de estas construc-
ciones fechadas ya de la segunda mitad del siglo XIII.

El refectorio debió de ser una obra notable, divi-
dida en siete tramos con sus correspondientes bóvedas
de crucería298. Los alzados, erigidos durante la segun-
da mitad del siglo XIII, eran ya plenamente góticos.
Tenía en el hastial sur un gran rosetón con tracería, y
embutido en sus muros el tradicional púlpito con es-
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calera empotrada y guarnecida por columnas; ambos
elementos parecen enlazar con el refectorio gótico de
Huerta. Sea como fuere, tras su ruina, prácticamente
desapareció al quedar englobado dentro de la nueva
configuración arquitectónica del ala meridional del
claustro. El único elemento artístico que se conserva
es su puerta de comunicación con el claustro. Presen-
ta cuatro arquivoltas que apean sobre baquetones de
basa poligonal y capiteles corridos, todo ello dentro
de la estética gótica de la segunda mitad del siglo
XIII299. Bajo el piso principal del palacio barroco se
conservan buena parte de sus muros inferiores y ci-
mentaciones, así como las canalizaciones que alcanza-
ban la cocina. Los sillares de estos lienzos de muro
trazan un ligero talud y aparecen perfectamente talla-
dos y escuadrados. También se conserva, en el lado
occidental, la huella de una escalera de caracol que,
acodillada a la cocina, alcanzaba las partes altas del re-
fectorio medieval.

La cocina, ya plenamente gótica, se erigió a la vez
que el refectorio300, con el que coincidiría en monu-
mentalidad y pretensiones. Por un lado completa el
ala sur de las dependencias y, por otro, inicia las de la
occidental. No obstante, da la sensación de que se
proyectó cuando las estancias del ala occidental esta-
ban ya construidas. Para adaptarse ellas, se añaden a la
planimetría característica de la cocina dos tramos cua-
drangulares en su cara septentrional. A esos tramos se
asocia un espacio cuadrado dividido en nueve tramos
iguales también cuadrados301; el central está ocupado
por la chimenea, mientras que los ocho restantes se
cubren con bóveda de crucería.

Los alzados son igualmente homogéneos y bien
trabados. Así, los muros de la chimenea, soportados
por cuatro potentes arcos apuntados de sección acha-

flanada, forman un gran prisma que alcanza las bóve-
das, las atraviesa y asciende todavía varios metros. Los
arcos de las bóvedas apean sobre ménsulas embutidas,
semicirculares por el lado de la chimenea, con gola y
nacela más listel (como en los últimos tramos del ala
norte del claustro) sobre el perímetro mural. En los
codillos se incrustan sencillas ménsulas decoradas con
motivos vegetales muy simplificados. Los nervios son
de sección semioctogonal, similares a los de la capilla
exterior. Además de arcos fajones y cruzados aparecen
también arcos formeros adosados al muro, siguiendo
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calera empotrada y guarnecida por columnas; ambos
elementos parecen enlazar con el refectorio gótico de
Huerta. Sea como fuere, tras su ruina, prácticamente
desapareció al quedar englobado dentro de la nueva
configuración arquitectónica del ala meridional del
claustro. El único elemento artístico que se conserva
es su puerta de comunicación con el claustro. Presen-
ta cuatro arquivoltas que apean sobre baquetones de
basa poligonal y capiteles corridos, todo ello dentro
de la estética gótica de la segunda mitad del siglo
XIII299. Bajo el piso principal del palacio barroco se
conservan buena parte de sus muros inferiores y ci-
mentaciones, así como las canalizaciones que alcanza-
ban la cocina. Los sillares de estos lienzos de muro
trazan un ligero talud y aparecen perfectamente talla-
dos y escuadrados. También se conserva, en el lado
occidental, la huella de una escalera de caracol que,
acodillada a la cocina, alcanzaba las partes altas del re-
fectorio medieval.

La cocina, ya plenamente gótica, se erigió a la vez
que el refectorio300, con el que coincidiría en monu-
mentalidad y pretensiones. Por un lado completa el
ala sur de las dependencias y, por otro, inicia las de la
occidental. No obstante, da la sensación de que se
proyectó cuando las estancias del ala occidental esta-
ban ya construidas. Para adaptarse ellas, se añaden a la
planimetría característica de la cocina dos tramos cua-
drangulares en su cara septentrional. A esos tramos se
asocia un espacio cuadrado dividido en nueve tramos
iguales también cuadrados301; el central está ocupado
por la chimenea, mientras que los ocho restantes se
cubren con bóveda de crucería.

Los alzados son igualmente homogéneos y bien
trabados. Así, los muros de la chimenea, soportados
por cuatro potentes arcos apuntados de sección acha-

flanada, forman un gran prisma que alcanza las bóve-
das, las atraviesa y asciende todavía varios metros. Los
arcos de las bóvedas apean sobre ménsulas embutidas,
semicirculares por el lado de la chimenea, con gola y
nacela más listel (como en los últimos tramos del ala
norte del claustro) sobre el perímetro mural. En los
codillos se incrustan sencillas ménsulas decoradas con
motivos vegetales muy simplificados. Los nervios son
de sección semioctogonal, similares a los de la capilla
exterior. Además de arcos fajones y cruzados aparecen
también arcos formeros adosados al muro, siguiendo
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el ejemplo de la segunda fase del claustro y la sala ca-
pitular. Sobre todo su planta, aunque también sus al-
zados, coinciden con la cocina del monasterio de San-
ta María de Huerta. Se comunica con el claustro por
una sencilla puerta precedida por un tramo cubierto
con bóveda de cañón apuntado; junto a él hay otro
tramo unos centímetros más ancho. Se conserva la
ventana que conectaba la cocina con el refectorio. En
su muro meridional se abren tres vanos adintelados
que iluminan el interior. Al exterior el edificio, muy
restaurado, es un gran cubo sostenido por seis poten-
tes contrafuertes prismáticos, decrecientes en dos ni-
veles. Sobre el tejado destaca el chapitel de la chime-
nea que remata el conjunto.

Como es habitual, las construcciones del ala occi-
dental se dedicaban tradicionalmente a los conversos
y a la cilla. Los edificios de esta zona no se solían rea-
lizar, como en el caso de la enfermería, con el mismo
afán perdurable que la iglesia, la sala capitular o el re-
fectorio, por lo que cuando han llegado a nosotros lo
han hecho normalmente en mal estado. También es
este el caso de Iranzu, si bien conserva prácticamente
intacta su perimetría mural y algunos de los arcos que
soportaban la cubierta primitiva. Toda el ala aparece
dividida en dos estancias por el tramo de acceso al
claustro desde el exterior. Las dependencias del sur no
conservan hoy ningún elemento medieval. Da la im-
presión de que determinaron la composición de la
propia cocina a la que se adosan. Su posición en el ala
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notas occidental la relacionan tanto con las estancias de los
legos o conversos, como con las primeras dependen-
cias utilizadas por los monjes durante la construcción
del monasterio.

El tramo central de esta ala comunica el claustro
con el exterior a través de una moldurada portada gó-
tica de cuatro arquivoltas baquetonadas sobre finas
columnillas de basas circulares y capiteles de hojaras-
ca. Sus características, ya góticas, parecen sin embar-
go menos evolucionadas que las de la puerta del re-
fectorio, que sería por tanto posterior. Esta portada,
fechable probablemente en el tercer cuarto del siglo
XIII, encabeza, tanto por su calidad como por su cro-
nología, un amplio grupo de portadas que, con rasgos
comunes, aparecen en los valles perimetrales del mo-
nasterio. El espacio interior de esta estancia es similar
al locutorio y otras dependencias del ala oriental. Pre-
senta dos tramos cuadrados, divididos por un poten-
te arco fajón rebajado que apea sobre ménsulas de ro-
llo. Una de ellas presenta anillos paralelos simétricos,
reproduciendo fielmente otra análoga del locutorio
(Lám. 170). Las bóvedas son de arista, mostrando un
característico aspecto tosco y popular.

La antigua cilla está mejor conservada y muestra
todavía hoy su división interna primitiva. La integran

cuatro tramos rectangulares separados por tres gran-
des arcos diafragma apuntados que se embuten direc-
tamente en el muro. Domina el sillarejo como mate-
rial constructivo, excepto en el dovelaje de los arcos
(Lám. 171). También se conserva la gran puerta apun-
tada de acceso exterior con sus goznes y arco de des-
carga. Aunque es difícil determinarlo con seguridad,
da la impresión de que esta dependencia acogería ori-
ginalmente una cubierta de madera a cielo raso302 que
dividiría el edificio en dos pisos parecidos a los de la
reciente reforma.

Por el lado del claustro, el muro de la cilla presen-
ta poderosos contrafuertes a los que se tuvo que adap-
tar la obra del claustro, por lo que se deduce que la ci-
lla, o por lo menos este muro que da al claustro, esta-
ba levantado ya antes de edificarse la primera parte de
aquel (Lám. 172). Sorprendentemente el muro no
muestra una sillería uniforme, típica de las construc-
ciones cistercienses y del resto de la obra, sino que en
sus diez primeras hiladas el aparejo es notablemente
grueso, irregular y sin escuadrar; tampoco se relacio-
na con el sillarejo presente en los muros occidentales
de la sala. Estas irregularidades son particularmente
visibles en el tercer tramo del claustro desde la puerta
de los conversos, aunque son también notorias en to-
do el muro interior de la cilla. Estos sillares no se co-
rresponden con la construcción cisterciense, sino que
son el testimonio de que los monjes, en el momento
inicial del planeamiento del monasterio, reutilizaron
algunas construcciones anteriores. El eje del muro ci-
tado está ligeramente desviado respecto al hastial de la
iglesia y la panda claustral. Esta adaptación a cons-
trucciones anteriores justifica algunas de las disimetrí-
as e irregularidades apreciables en la planta de la igle-
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con el exterior a través de una moldurada portada gó-
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ca. Sus características, ya góticas, parecen sin embar-
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senta dos tramos cuadrados, divididos por un poten-
te arco fajón rebajado que apea sobre ménsulas de ro-
llo. Una de ellas presenta anillos paralelos simétricos,
reproduciendo fielmente otra análoga del locutorio
(Lám. 170). Las bóvedas son de arista, mostrando un
característico aspecto tosco y popular.

La antigua cilla está mejor conservada y muestra
todavía hoy su división interna primitiva. La integran

cuatro tramos rectangulares separados por tres gran-
des arcos diafragma apuntados que se embuten direc-
tamente en el muro. Domina el sillarejo como mate-
rial constructivo, excepto en el dovelaje de los arcos
(Lám. 171). También se conserva la gran puerta apun-
tada de acceso exterior con sus goznes y arco de des-
carga. Aunque es difícil determinarlo con seguridad,
da la impresión de que esta dependencia acogería ori-
ginalmente una cubierta de madera a cielo raso302 que
dividiría el edificio en dos pisos parecidos a los de la
reciente reforma.

Por el lado del claustro, el muro de la cilla presen-
ta poderosos contrafuertes a los que se tuvo que adap-
tar la obra del claustro, por lo que se deduce que la ci-
lla, o por lo menos este muro que da al claustro, esta-
ba levantado ya antes de edificarse la primera parte de
aquel (Lám. 172). Sorprendentemente el muro no
muestra una sillería uniforme, típica de las construc-
ciones cistercienses y del resto de la obra, sino que en
sus diez primeras hiladas el aparejo es notablemente
grueso, irregular y sin escuadrar; tampoco se relacio-
na con el sillarejo presente en los muros occidentales
de la sala. Estas irregularidades son particularmente
visibles en el tercer tramo del claustro desde la puerta
de los conversos, aunque son también notorias en to-
do el muro interior de la cilla. Estos sillares no se co-
rresponden con la construcción cisterciense, sino que
son el testimonio de que los monjes, en el momento
inicial del planeamiento del monasterio, reutilizaron
algunas construcciones anteriores. El eje del muro ci-
tado está ligeramente desviado respecto al hastial de la
iglesia y la panda claustral. Esta adaptación a cons-
trucciones anteriores justifica algunas de las disimetrí-
as e irregularidades apreciables en la planta de la igle-
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sia y el claustro, y puede haber determinado, junto a
otros factores, el emplazamiento del monasterio pre-
cisamente en esta parte del valle.

La puerta que comunica la cilla con el claustro
presenta una composición también original y de as-
pecto arcaico. Sobre dos zapatas se coloca un amplio
dintel semicircular con decoración de cuerda que for-
ma once círculos radiales (Lám. 173). Su origen tam-
poco parece guardar relación con la época de cons-
trucción del monasterio, sino con un momento artís-
tico notablemente más antiguo. Por la forma del sillar
se puede relacionar con otro localizado en una puerta
exterior de la panda del capítulo. En todo caso, la fi-
sonomía de la portada es todavía más interesante al
interior de la cilla. De hecho, se abrió sobre un muro
de notable grosor y sillares de nuevo irregulares aun-
que de grandes dimensiones. Los de las jambas y ros-
ca de la puerta son sin embargo regulares y perfecta-
mente escuadrados, conectando sus marcas de cante-
ría con las de los vanos del calabozo, al otro lado del
claustro. A la derecha de la puerta se encuentra el mu-
ro del pasadizo intermedio que da al claustro. Mues-
tra dos tipos distintos de sillares: junto a la puerta se
mantienen los ciclópeos que conforman el muro
grueso; después el muro muestra menor grosor y si-
llares más pequeños característicos del locutorio y pa-
sadizo adyacente. Da la impresión de que el muro
más primitivo llegaba hasta aquí. La naturaleza de es-

tas construcciones anteriores, que sirvieron de punto
de partida a la obra cisterciense y posteriormente que-
daron envueltas por el claustro y la cilla, debe relacio-
narse con el antiguo monasterio benedictino de San
Adrián, cuya iglesia estaba situada cerca de la fachada
de la abacial cisterciense303.

Marcas de cantería
La relevancia de las marcas de cantería en Iranzu

es menor que la observada en la mayoría de construc-
ciones monásticas y templos parroquiales urbanos na-
varros contemporáneos. En primer lugar, su presencia
es mucho menos densa que la percibida en Fitero o La
Oliva. También hay que tener en cuenta que la re-
construcción sufrida por el complejo monástico, a pe-
sar de su respeto a la fisonomía general primitiva del
conjunto, ha recolocado sillares y sustituido otros, al-
terando en último término su posición y por tanto la
esencia y finalidad del estudio de las marcas. No obs-
tante, son varias las informaciones interesantes que
todavía trasmiten; de hecho, la reconstrucción afectó
sobre todo al claustro y las naves de la iglesia, conser-
vando las demás estancias su carácter primitivo.

Mientras que en la iglesia y la sala capitular la pre-
sencia de marcas es prácticamente nula, aumenta en
el claustro y dependencias menores del ala oriental y
occidental, y alcanza una gran densidad en la zona de
la enfermería y la capilla de San Adrián. La ausencia
de marcas va asociada a los sillares toscos e irregulares
que integran los muros de las partes más antiguas del
cenobio. Este hecho es muy interesante, ya que en los
monasterios navarros va a ser el único caso en el que
no se detecte el trabajo a destajo de cuadrillas de can-
teros ajenas al propio monasterio. La labra de los si-
llares parece relacionarlos con el trabajo de peones no
especializados. La mano de canteros cualificados se
observa únicamente en los soportes de la iglesia, que
no obstante carecen de marca. La combinación de si-
llares de labra poco refinada, con la ausencia de mar-
cas de cantería, así como el propio diseño importado
de la planimetría y su absoluta simplicidad parecen
indicar que la mayor parte de esta primera fase de las
obras fue realizada por los propios monjes y legos del
monasterio. Este hecho también justificaría la lenta
evolución de las obras así como la antigüedad e im-
portancia de las estancias que alojaban a los conversos
y la cilla.

Son tres las marcas de cantería diferentes localiza-
das en el locutorio y calabozos. Siempre se encuentran
sobre los sillares que enmarcan vanos y muestran una
labra más regular, ya que tanto los muros como las
bóvedas presentan la misma rusticidad ya comentada
en cuanto a la iglesia y los muros del capítulo. Una de
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ellas también aparece en una portadita de la cilla.
Además de las cualidades estilísticas que relacionaban
el locutorio con el pasadizo vecino a la cilla, esta mar-
ca confirma de nuevo su relación cronológica.

En la capilla de San Adrián y la enfermería apare-
cen ya alrededor de treinta diferentes que tienden a
relacionar entre sí la construcción de ambos edificios.
De las trece detectadas en la capilla, por lo menos tres
se repiten en muros y arcadas de la enfermería. En los
muros inferiores del refectorio medieval se observa al-
guna marca que curiosamente también aparece en la
obra de la enfermería y en un pilar de la iglesia304. Las
marcas del claustro son también escasas y poco carac-
terísticas. Una observada en su segunda etapa cons-
tructiva ha aparecido también en la capilla de San
Adrián y en una de las puertas de la enfermería. De
todas ellas se pueden extraer pocos argumentos fia-
bles.

Fases constructivas y cronología
Tras el análisis pormenorizado de los elementos y

dependencias del monasterio de Iranzu, se extraen
dos conclusiones principales. La primera constata el
carácter foráneo de las peculiaridades estilísticas de la
abacial y la sala capitular respecto a la arquitectura
que en esa época se realizaba en el reino de Navarra,
tanto dentro como fuera de la orden del Císter. La ra-

zón última de tales novedades hay que relacionarla
con la incorporación a Navarra de una comunidad
procedente del centro de Francia, que debió de traer
un plan de obra más en consonancia con la tradición
arquitectónica cisterciense de Borgoña. Progresiva-
mente, en la arquitectura del monasterio van calando
las corrientes artísticas vecinas, compartiendo las ca-
racterísticas de otros monasterios de la península (vé-
ase Poblet y Santes Creus en cuanto al claustro, o
Huerta en cuanto a la cocina y quizás también en
cuanto al desaparecido refectorio medieval).

En segundo lugar llaman la atención las continuas
alteraciones y variaciones en los diseños de los dife-
rentes elementos constructivos, que convierten su
análisis en algo prolijo y complejo. Las diferentes fa-
ses constructivas del complejo monástico se plasman
con múltiples dudas y alteraciones de los modelos
previstos. Da la impresión de que las obras del mo-
nasterio discurren de manera lenta incluso en el siglo
XIII.

Las fechas aportadas por la documentación y algu-
nas características formales van a facilitar la ordena-
ción cronológica de las diferentes campañas construc-
tivas. La fecha de donación y dotación inicial es 1176.
Aceptando un periodo fundacional de llegada de los
monjes, confirmación de la propiedad, asentamiento,
etc., se puede deducir que la primera etapa de las
obras comenzaría en torno a 1180 como fecha aproxi-
mada. Debieron de aprovechar antiguas edificaciones
del monasterio benedictino anterior, a partir de las
cuales planificaron la cimentación de la iglesia y las
dependencias del lado oriental, de tal forma que las
antiguas dependencias quedaron más o menos en án-
gulo con la fachada de la iglesia y formaron el ala oc-
cidental del incipiente conjunto monástico. Esta ade-
cuación a las construcciones anteriores obligó a exca-
var la ladera de la montaña para obtener el espacio su-
ficiente para la planta de la iglesia. En estos primeros
años se utilizaría como oratorio la cercana iglesia del
antiguo monasterio de San Adrián. Comenzaron las
obras por la cabecera de la iglesia, que debía de estar
ya concluida para el verano de 1193 aunque con una
cubierta provisional de madera; en junio es enterrado
en el presbiterio, cerca del altar mayor, el obispo fun-
dador Pedro de París.

Durante los últimos años del siglo se continúa la
obra por el crucero y el hastial meridional, iniciándo-
se la construcción de las dependencias del ala del ca-
pítulo. De este momento dataría el sepulcro de la ven-
tana izquierda de la sala capitular. Probablemente du-
rante los primeros años del siglo XIII se construirían
por lo menos los muros de algunas de las dependen-
cias anejas, como la sacristía antigua, sala capitular y
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ellas también aparece en una portadita de la cilla.
Además de las cualidades estilísticas que relacionaban
el locutorio con el pasadizo vecino a la cilla, esta mar-
ca confirma de nuevo su relación cronológica.

En la capilla de San Adrián y la enfermería apare-
cen ya alrededor de treinta diferentes que tienden a
relacionar entre sí la construcción de ambos edificios.
De las trece detectadas en la capilla, por lo menos tres
se repiten en muros y arcadas de la enfermería. En los
muros inferiores del refectorio medieval se observa al-
guna marca que curiosamente también aparece en la
obra de la enfermería y en un pilar de la iglesia304. Las
marcas del claustro son también escasas y poco carac-
terísticas. Una observada en su segunda etapa cons-
tructiva ha aparecido también en la capilla de San
Adrián y en una de las puertas de la enfermería. De
todas ellas se pueden extraer pocos argumentos fia-
bles.

Fases constructivas y cronología
Tras el análisis pormenorizado de los elementos y

dependencias del monasterio de Iranzu, se extraen
dos conclusiones principales. La primera constata el
carácter foráneo de las peculiaridades estilísticas de la
abacial y la sala capitular respecto a la arquitectura
que en esa época se realizaba en el reino de Navarra,
tanto dentro como fuera de la orden del Císter. La ra-

zón última de tales novedades hay que relacionarla
con la incorporación a Navarra de una comunidad
procedente del centro de Francia, que debió de traer
un plan de obra más en consonancia con la tradición
arquitectónica cisterciense de Borgoña. Progresiva-
mente, en la arquitectura del monasterio van calando
las corrientes artísticas vecinas, compartiendo las ca-
racterísticas de otros monasterios de la península (vé-
ase Poblet y Santes Creus en cuanto al claustro, o
Huerta en cuanto a la cocina y quizás también en
cuanto al desaparecido refectorio medieval).

En segundo lugar llaman la atención las continuas
alteraciones y variaciones en los diseños de los dife-
rentes elementos constructivos, que convierten su
análisis en algo prolijo y complejo. Las diferentes fa-
ses constructivas del complejo monástico se plasman
con múltiples dudas y alteraciones de los modelos
previstos. Da la impresión de que las obras del mo-
nasterio discurren de manera lenta incluso en el siglo
XIII.

Las fechas aportadas por la documentación y algu-
nas características formales van a facilitar la ordena-
ción cronológica de las diferentes campañas construc-
tivas. La fecha de donación y dotación inicial es 1176.
Aceptando un periodo fundacional de llegada de los
monjes, confirmación de la propiedad, asentamiento,
etc., se puede deducir que la primera etapa de las
obras comenzaría en torno a 1180 como fecha aproxi-
mada. Debieron de aprovechar antiguas edificaciones
del monasterio benedictino anterior, a partir de las
cuales planificaron la cimentación de la iglesia y las
dependencias del lado oriental, de tal forma que las
antiguas dependencias quedaron más o menos en án-
gulo con la fachada de la iglesia y formaron el ala oc-
cidental del incipiente conjunto monástico. Esta ade-
cuación a las construcciones anteriores obligó a exca-
var la ladera de la montaña para obtener el espacio su-
ficiente para la planta de la iglesia. En estos primeros
años se utilizaría como oratorio la cercana iglesia del
antiguo monasterio de San Adrián. Comenzaron las
obras por la cabecera de la iglesia, que debía de estar
ya concluida para el verano de 1193 aunque con una
cubierta provisional de madera; en junio es enterrado
en el presbiterio, cerca del altar mayor, el obispo fun-
dador Pedro de París.

Durante los últimos años del siglo se continúa la
obra por el crucero y el hastial meridional, iniciándo-
se la construcción de las dependencias del ala del ca-
pítulo. De este momento dataría el sepulcro de la ven-
tana izquierda de la sala capitular. Probablemente du-
rante los primeros años del siglo XIII se construirían
por lo menos los muros de algunas de las dependen-
cias anejas, como la sacristía antigua, sala capitular y
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escalera, locutorio y el vestíbulo del scriptorium. Tam-
bién se irían transformando antiguas dependencias
que conformarían la cilla, con sus contrafuertes, el
vestíbulo de ingreso al claustro y las salas de los con-
versos. Quizás sean de esta primera época las bóvedas
de arista con fajones rebajados de esas salas. A la vez
se irían levantando los soportes centrales de la iglesia
y la mitad inferior del muro del lado de la epístola así
como los demás muros perimetrales del templo. To-
dos estos elementos están pensados para un edificio
cubierto con bóvedas de cañón apuntado en la nave
central y, quizás, bóvedas de arista o transversales en
los laterales; en ningún caso bóveda de crucería, según
un plan notablemente arcaizante.

La segunda etapa discurriría seguramente ya avan-
zado el primer tercio del siglo XIII; entonces se inician
las obras de construcción del claustro, erigiéndose
progresivamente desde el capítulo toda la panda nor-
te y los tramos adyacentes de la oriental y occiden-
tal305. Para entonces estaban ya construidos la fachada
de la sala capitular, la cilla y el muro del evangelio de
la iglesia abacial. También se construye entonces la
parte inferior de la fachada occidental, con su porta-
da correspondiente.

Probablemente la llegada de nuevos canteros in-
duce a modificar el sistema de abovedamiento de la
iglesia, por lo que se alteraron los soportes y se reali-
zó una nueva composición de soportes para la nave
del evangelio. La sección de los arcos cruzados es más
avanzada que la de los de la primera fase del claustro,
por lo que el abovedamiento de la iglesia se debe si-
tuar ya en el segundo tercio del siglo XIII. Por tanto,
en una tercera etapa, ya en pleno siglo XIII, se levan-
taron las bóvedas de la iglesia abacial así como dos tra-
mos más de la panda occidental del claustro. Después
se cubrió con crucería también la sala capitular que,
como la cabecera, debió de tener un cerramiento pro-
visional. Para entonces quizás estuviera ya levantado
el dormitorio así como las cimentaciones de las demás
dependencias. También en este momento se constru-
yen las estancias correspondientes a la enfermería, con
su capilla adosada306, así como quizás las partes bajas
de las estancias del ala sur.

En una cuarta etapa los esfuerzos se dirigieron a
concluir las edificaciones del ala sur, para cuyo refec-
torio queda la fecha del testamento de Teobaldo II en
1270. Unos años después de esa fecha, y dentro lógi-
camente del último tercio del siglo XIII307, se termina-
ron el refectorio y la cocina. El resto del claustro se
completó durante el siglo XIV308, en lo que todavía se-
ría una quinta etapa que se sale ya de lo que supone
la construcción del complejo monástico y de nuestro
estudio.

Son pues cuatro las fases constructivas del monas-
terio. La primera, fruto del espíritu original de la fun-
dación, diseñó un complejo monástico humilde y
austero en comparación con La Oliva y Fitero. La
iglesia responde al modelo borgoñón más rigorista y
simplificado, también patente en la planta de la sala
capitular. A partir de la segunda fase y la construcción
del claustro, cambia el espíritu de la obra, refinándo-
se notablemente los elementos arquitectónicos, influi-
dos ya por las nuevas corrientes estilísticas que van
arribando al monasterio durante el primer tercio del
siglo XIII. Así, en el tercer momento se construyen las
bóvedas de crucería de la iglesia, ya plenamente góti-
cas. Finalmente durante el cuarto se terminan las de-
pendencias del ala sur, cuya monumentalidad y com-
plejidad arquitectónica debió de superar la de las es-
tancias similares del resto de los cenobios navarros
contemporáneos.

Santa María de la Caridad de Tulebras

A la orilla del río Queiles, entre Cascante y Mon-
teagudo, y a pocos kilómetros de Tarazona y Tudela,
se encuentra este cenobio femenino cuya comunidad
de religiosas continúa hoy viviendo en la observancia
de la regla que lo fundó. Seguramente la continuidad
de su comunidad ha definido la configuración actual
de las estancias monásticas, que han sido progresiva-
mente modernizadas según el gusto de cada época.
Hoy el estado de conservación del monasterio es bue-
no. Incluso su iglesia ha sido recientemente restaura-
da y liberada de los “embellecimientos” que práctica-
mente ocultaban su origen medieval. Las continuas
mejoras en las estancias monásticas han provocado
que de las medievales no quede más que la fisonomía
general de su planta, uno de los arcos de lo que pudo
ser su sala capitular y parte del primitivo dormitorio,
junto a los pies de la iglesia.

La historia y los documentos
A pesar de la relativamente abundante documen-

tación aportada por los estudios más recientes, la re-
construcción histórica de los primeros años de vida
del cenobio femenino es confusa y problemática. Re-
cientemente se han presentado dos documentos fe-
chados en 1147 que al parecer aluden a la fundación
del monasterio de Santa María de la Caridad309. Sea
como fuere, dos años después, en 1149, los Anales de
Navarra refieren la consagración de la iglesia del con-
vento en Tudela310. Esta iglesia se debía de encontrar
en la falda septentrional de la colina del castillo de
Santa Bárbara y el Palenque311. Unos años después,
quizás una parte de la comunidad312 se desplaza a Tu-
lebras. Los privilegios reales de confirmación llegan
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notas en 1157, fecha unánimemente aceptada por la histo-
riografía como origen del asentamiento del cenobio
femenino en su actual emplazamiento313. El desarrollo
patrimonial del monasterio fue lento y humilde, do-
cumentándose las primeras donaciones en la década
de los 70314.

Planta general e iglesia
Muy poco se ha conservado de las dependencias

monásticas que la comunidad femenina construyó en
Tulebras durante la Edad Media. Orientada hacia el
este, adquiere singular protagonismo la nave de la
iglesia conventual. Junto a ella se hallan las cuatro alas
del claustro, que recuerdan, por lo menos en planta,
el carácter y disposición ideal del monasterio medie-
val. A su alrededor, todas las demás dependencias
claustrales aparecen transformadas y modernizadas.

La arquitectura de los monasterios de monjas cis-
tercienses ocupa un capítulo aparte dentro de la esti-
lística constructiva de la orden. En general, las iglesias
de los cenobios femeninos eran bastante más peque-
ñas que las de los masculinos, ya que las comunidades
de monjas solían ser menos numerosas y sus recursos
económicos más limitados315. El número de capillas

en la cabecera también era menor, prodigándose los
altares únicos en razón de que en muchos de estos ce-
nobios no había más que una misa diaria celebrada
por el capellán residente en la abadía316. Las iglesias
tienden a ser de una nave, aunque su tipología es muy
variable según sea la cabecera recta, poligonal o circu-
lar, desarrollen crucero o sus naves sean más o menos
largas317.

La iglesia del monasterio de Santa María de la Ca-
ridad de Tulebras muestra en planta una nave larga y
estrecha, que desemboca en el presbiterio de ábside
semicircular (Fig. 17). Los cinco tramos que la for-
man no siguen perfectamente el eje simétrico longi-
tudinal, sino que los tres últimos se desvían unos diez
grados hacía el norte, provocando una ligera torsión
en la planta del edificio. Esta anomalía no es seguida
por el claustro, que mantiene la panda adosada per-
fectamente rectilínea. Un sexto tramo de la nave está
actualmente asimilado a la bóveda del presbiterio que
originalmente aparecería dividido. Esta composición
planimétrica recuerda a la de la iglesia de la Magdale-
na de Tudela que, aunque de testero recto, muestra
una sola nave sin crucero de dimensiones y asimetrí-
as similares318. La cabecera semicircular de Tulebras,
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con cuatro semicolumnas adosadas al exterior, sigue
modelos plenamente románicos.

Los alzados, gracias a la reciente limpieza y restau-
ración de los muros perimetrales, refuerzan las afini-
dades que la planta anunciaba (Lám. 174). En el inte-
rior los cinco tramos que forman la nave están señala-
dos por pilastras a las que se adosan medias colum-
nas319; únicamente son completas en el límite del pres-
biterio. Las demás semicolumnas aparecen suspendi-
das, fruto de alguna reforma posterior. A cada sopor-
te se asocia exteriormente un contrafuerte prismático
(Lám. 175).

Los capiteles muestran decoraciones de inspira-
ción vegetal caracterizadas por su austeridad y simpli-
cidad compositiva: o bien son lisos, o bien se cubren
de palmetas esquemáticas y piñas formando conjun-
tos que recuerdan a alguno de los capiteles de las na-
ves de La Oliva. De nuevo se observa un inequívoco
afán simplificador general que en las decoraciones de-
riva hacia un acentuado esquematismo.

El cilindro absidal acoge tres vanos de medio pun-
to, abocinados y simétricos. Están integrados por do-
ble arquivolta de platabanda; la exterior apea sobre
columnillas acodilladas de capiteles decorados con

elementos vegetales muy simplificados y cimacios li-
sos. Otras ventanas iluminan también el interior del
templo, si bien todas ellas son posteriores; en el has-
tial de los pies se abre un óculo moldurado. Los mu-
ros interiores de la iglesia están rematados por una
cornisa también moldurada que une los cimacios de
las semicolumnas adosadas. Este elemento, caracterís-
tico de la arquitectura rural, señala el arranque de la
perdida bóveda de cañón. Se puede observar una im-
posta parecida, aunque menos volada, de nuevo en la
Magdalena de Tudela.

Aunque la techumbre actual fue construida en el
siglo XVI, hay suficientes datos para hacernos una
idea de cómo podía ser la original. Según un docu-
mento de 1567, lo primero que se debía hacer en la
obra de remodelación del templo era derribar “el
casco del crucero que ahora está hecho de piedra y
sus arcadas todas”. Por tanto, en ese momento la cu-
bierta era en parte de piedra, ya que se sabe también
documentalmente que otra parte de la techumbre
era de madera320, quizás en sustitución de algún de-
rrumbe anterior321. La bóveda moderna está integra-
da por dos articulaciones distintas, una para el pres-
biterio y otra para la nave; la primera ocupa el espa-
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cio del citado tramo del “crucero” y la cabecera,
mientras que la segunda se divide a su vez en cinco
tramos rectangulares. Esta división parece relevante
a la hora de identificar el tipo de bóveda que com-
pletaba originalmente la obra medieval. Por el tipo
de soportes, además de las similitudes con La Oliva
y la Magdalena de Tudela entre otras, da la impre-
sión de que la bóveda medieval debía de ser de ca-
ñón apuntado322 reforzada por arcos fajones dobla-
dos, de secciones potentes y sillares bien labrados;
lógicamente estos deberían continuar la disposición
y dimensiones de columnas y pilares. El cilindro ab-
sidal se cubriría con bóveda de horno, siguiendo la
tradición constructiva románica también presente
en los ábsides intermedios de la catedral de Tudela o
las capillas radiales de Fitero.

En el exterior, las cuatro semicolumnas adosadas
articulan la cabecera en la que se abren los tres vanos
citados (Lám. 176). Sus arquivoltas apean sobre co-
lumnillas y capiteles del mismo estilo que los del in-
terior, si bien notablemente deteriorados (Lám.
177). También están muy deterioradas las dos porta-
das medievales conservadas. La que comunica ac-
tualmente con el exterior, abierta sobre el muro del
evangelio, se corresponde con la puerta del cemen-
terio medieval. Bajo una cornisa con modillones li-
sos, presenta tres arquivoltas baquetonadas y de me-
dio punto; la exterior se decora con flores muy geo-
metrizadas (Lám. 178). Las tres apean sobre colum-
nas acodilladas cuyos capiteles se decoran con moti-
vos vegetales igualmente geometrizados (Lám. 179).
La puerta del claustro es una simplificación del es-
quema propuesto en la puerta del cementerio: dos
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Lám. 176. Tulebras, monasterio de Santa María, iglesia, exterior
cabecera

Lám. 177. Tulebras, monasterio de Santa María, iglesia, ventana
absidal



176

Lám. 178. Tulebras, monasterio de Santa María, iglesia, portada norte
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arquivoltas descansan sobre columnas acodilladas
cuyos capiteles recogen los conocidos motivos de
palmetas, volutas y piñas.

Cronología aproximada
La cronología de la abacial de Tulebras es, como

de costumbre, uno de los capítulos más confusos de la
historia del monasterio, ya que no se conoce docu-
mentalmente dato alguno sobre la evolución de las
obras, y la propia carga estilística del edificio es muy
reducida. Como término post quem se debe situar ló-
gicamente el propio asentamiento de la comunidad
en Tulebras, fijado en la sexta década del siglo XII. Tras
su asentamiento definitivo debemos considerar, como
en los cenobios masculinos, la presencia de un espa-
cio temporal previo a la construcción del oratorio en
piedra y las estancias definitivas del cenobio. Las pri-
meras donaciones se documentan en la década de los
setenta, constatándose en la siguiente algunas com-
pras de bienes patrimoniales. Parece que si en ese mo-
mento las monjas disponían de recursos económicos
para ampliar su reducido patrimonio, también los de-
berían tener para haber iniciado la construcción del
cenobio. Consecuentemente, la construcción de la
pequeña abacial se pudo iniciar ya incluso en la déca-
da de los años setenta.

La configuración arquitectónica de la abacial se re-
laciona compositivamente con la Magdalena de Tude-
la, y estilísticamente con numerosas construcciones
navarras del último románico. En todo caso, la plani-
metría del ábside, de igual anchura que la nave, pare-
ce otorgarle cierta evolución respecto a otras cabece-
ras323. Todas estas referencias encuentran su intersec-
ción cronológica en el último cuarto del siglo XII324,

momento en el que patrimonial y económicamente el
monasterio de Tulebras estaba en plena disposición
para construir su oratorio definitivo.

BENEDICTINOS

A pesar del indudable protagonismo de los cister-
cienses en cuanto a la arquitectura monástica navarra
del último tercio del siglo XII y buena parte del si-
guiente, no sólo sus fundaciones mostraban fábricas
abiertas en esos años. También el monasterio bene-
dictino de Irache vive entonces una segunda época de
esplendor que coincide con la construcción de la ma-
yor parte de su iglesia abacial. La mayor antigüedad
de las fundaciones benedictinas respecto a las cister-
cienses supone que los edificios relacionables con este
trabajo sean el resultado de reformas, ampliaciones o
reconstrucciones. En consecuencia, no se van a anali-
zar los monasterios benedictinos como conjuntos or-
gánicos completos, tal y como se muestran los adscri-
tos a la orden del Císter, sino en función de las cons-
trucciones realizadas en este momento. Al no relacio-
narse directamente estas reformas con la fundación y
origen de los cenobios no se va a profundizar tampo-
co en su evolución histórica más que con un afán in-
troductorio. El análisis documental y patrimonial más
exhaustivo se realizará en función de las cronologías
citadas y su relación con la propia obra.

De entre todas las fundaciones benedictinas nava-
rras, destacan por su relevancia histórica y patrimo-
nial las de Leire e Irache. A pesar de que a principios
del siglo XII ambos cenobios se adscriben definitiva-
mente a los ideales reformadores de Cluny, ninguno
dependió directamente del monasterio borgoñón, si-
no que ambos se mantuvieron bajo la jurisdicción
episcopal del obispo de Pamplona325. Leire e Irache re-
montan su origen y fundación a la Alta Edad Media,
periodo en el que viven momentos de esplendor tan-
to cultural como patrimonial. El aumento de la im-
portancia e influencia de las fundaciones cistercienses
es inversamente proporcionar a la vitalidad de los mo-
nasterios benedictinos navarros, que comienzan a
mostrar claros signos de decadencia ya a principios
del siglo XIII326.

Leire conserva cripta y cabecera románicas asocia-
das a nave del último gótico y dependencias monásti-
cas reformadas modernamente. A pesar de que su
iglesia abacial románica aparecía inconclusa en el siglo
XII, las obras de finalización de la nave no se reinicia-
ron hasta varios siglos después. Más activo aparecía en
esas fechas el monasterio de Santa María de Irache,
que en los últimos años de la primera mitad del siglo
XII construía una gran abacial para sustituir a la ante-

Lám. 179. Tulebras, monasterio de Santa María, iglesia, portada
norte, capitel izquierdo



notas rior iglesia monástica. Buena parte de la fábrica se eri-
ge entre el último cuarto del siglo XII y el primero del
siguiente. A pesar de algunas peculiaridades construc-
tivas, comparte con la mayoría de las construcciones
contemporáneas las principales características de sus
elementos arquitectónicos. Incluso en las decoracio-
nes de sus capiteles se observa la misma tendencia a la
simplificación y el esquematismo ya observada en las
abaciales cistercienses. Además el cimborrio y parte de
los alzados, así como la composición de la planta, se
relacionan también con otras escuelas arquitectónicas
meridionales tan distantes como el grupo del Duero
Medio y la propia Aquitania.

Santa María la Real de Irache

El monasterio de Santa María la Real de Irache se
erige en el término de Ayegui, en el valle de la Sola-
na, entre Montejurra y Estella (Lám. 180). Su proxi-
midad a la capital de la merindad, de la que sólo le se-
paran dos kilómetros, ha determinado buena parte de
su desarrollo. En la actualidad, su pesada silueta se re-
corta sobre la carretera nacional que va de Pamplona

a Logroño, construida sobre el itinerario del Camino
de Santiago y la ruta de comunicación Pamplona-Ná-
jera. Lógicamente, es también su vinculación a esta
ruta medieval uno de los ingredientes más importan-
tes de su evolución histórica.

Fundamentos históricos
Por su cercanía a Estella y su privilegiada situación

al borde del Camino de Santiago, la historia de este
cenobio va a ser radicalmente distinta de las funda-
ciones cistercienses anteriormente analizadas. Conse-
cuentemente también lo será respecto de la de Iranzu,
distante apenas 20 km, aunque aislada entre los acci-
dentados valles septentrionales.

La fundación del cenobio se remonta al parecer a la
conquista del vecino castillo de Monjardín en 908 por
Sancho Garcés327. No obstante, su existencia no se do-
cumenta hasta mediados del siglo X, alcanzando escasa
importancia durante la primera mitad del siglo XI328. A
partir de mediados de siglo, el monasterio se fue en-
grandeciendo rápidamente gracias sobre todo a su es-
tratégica localización. Se suceden las donaciones reales,
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abaciales cistercienses. Además el cimborrio y parte de
los alzados, así como la composición de la planta, se
relacionan también con otras escuelas arquitectónicas
meridionales tan distantes como el grupo del Duero
Medio y la propia Aquitania.

Santa María la Real de Irache

El monasterio de Santa María la Real de Irache se
erige en el término de Ayegui, en el valle de la Sola-
na, entre Montejurra y Estella (Lám. 180). Su proxi-
midad a la capital de la merindad, de la que sólo le se-
paran dos kilómetros, ha determinado buena parte de
su desarrollo. En la actualidad, su pesada silueta se re-
corta sobre la carretera nacional que va de Pamplona

a Logroño, construida sobre el itinerario del Camino
de Santiago y la ruta de comunicación Pamplona-Ná-
jera. Lógicamente, es también su vinculación a esta
ruta medieval uno de los ingredientes más importan-
tes de su evolución histórica.

Fundamentos históricos
Por su cercanía a Estella y su privilegiada situación

al borde del Camino de Santiago, la historia de este
cenobio va a ser radicalmente distinta de las funda-
ciones cistercienses anteriormente analizadas. Conse-
cuentemente también lo será respecto de la de Iranzu,
distante apenas 20 km, aunque aislada entre los acci-
dentados valles septentrionales.

La fundación del cenobio se remonta al parecer a la
conquista del vecino castillo de Monjardín en 908 por
Sancho Garcés327. No obstante, su existencia no se do-
cumenta hasta mediados del siglo X, alcanzando escasa
importancia durante la primera mitad del siglo XI328. A
partir de mediados de siglo, el monasterio se fue en-
grandeciendo rápidamente gracias sobre todo a su es-
tratégica localización. Se suceden las donaciones reales,
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la incorporación de otros cenobios y el crecimiento de
su patrimonio con nuevas tierras e iglesias. A mediados
del siglo XI, siendo abad don Munio, García el de Ná-
jera funda en el monasterio un hospital de peregrinos
que acrecienta todavía más la presencia e importancia
del cenobio en la vida del Camino de Santiago. Ade-
más, el propio Camino era en esa época la ruta natural
de comunicación entre Pamplona y Nájera, sede de la
corte navarra329. Todas estas circunstancias anuncian
una primera época de esplendor bajo el abaciado de
San Veremundo, que rigió los destinos de la comuni-
dad durante la segunda mitad del siglo XI330.

En el año 1090, el rey Sancho Ramírez funda el bur-
go de francos de San Martín, junto a la antigua Lizarra,
dando lugar al nacimiento de Estella. La nueva pobla-
ción se encontraba a tres kilómetros del antiguo Cami-
no de Santiago que iba de Zarapuz a Irache331. El creci-
miento de la ciudad fue rápido, convirtiéndose ya a mi-
tad del siglo XII en un pujante centro urbano y econó-
mico, escala obligada de la ruta jacobea navarra. Lógi-
camente, la ciudad va a aglutinar un buen número de
hospitales que suplantarán el anterior protagonismo
asistencial de Irache332. Sin embargo, el crecimiento de
la ciudad será proporcional al incremento de las rentas
del monasterio333. Exponente de la implantación del
monasterio en la ciudad es la donación por parte del
rey Sancho el Sabio de la iglesia de San Juan, sita en el
nuevo burgo por él poblado, en 1187.

El monasterio de Irache alcanzó en el último ter-
cio del siglo XII y los primeros decenios del XIII un se-
gundo florecimiento, sobre todo económico, que per-
mitió la construcción de la actual iglesia abacial. La-
mentablemente no se ha conservado ningún docu-
mento que aluda directamente a la evolución de las
obras. Sólo algunos instrumentos de confirmación de
privilegios y posesiones, y la propia evolución patri-
monial del monasterio permiten establecer un sustra-
to documental al hipotético curso y cronología de la
construcción. En este sentido, quizás se pueda rela-
cionar con sendos documentos de confirmación de
bienes redactados en torno a 1175334. El primero, fir-
mado por el papa Alejandro III en 1172, toma al mo-
nasterio bajo su protección confirmando sus bienes y
prerrogativas335. El segundo data de 1176 y viene fir-
mado por el rey Sancho el Sabio; además de confir-
mar sus posesiones le otorga diversos privilegios336.

Es también llamativa la evolución patrimonial del
monasterio, constatando una tendencia general hacia
la dinamización de las propiedades que se rentabiliza-
ban por medio de su cesión a censo. Esta tendencia,
propia tanto del siglo XII como del XIII, únicamente se
interrumpe entre 1186 y 1204, fase en la que se docu-
mentan once compras. Éstas suponen alrededor de un

tercio de la documentación del periodo, y superan el
total de compras computables en el resto del siglo XII

y la primera mitad del XIII. Parece que entonces la si-
tuación de las finanzas del cenobio permitía ciertos
excedentes monetarios, que se orientaban a acrecentar
el patrimonio del cenobio. Como se verá más adelan-
te, la obra de la iglesia se encontraba en esa época ine-
quívocamente activa, por lo que la situación econó-
mica del monasterio debe ser considerada como muy
buena. En el marco del esfuerzo del cenobio por com-
pletar la edificación de las naves de su iglesia abacial
se pueden situar también los cuarenta días de indul-
gencias que el 30 de septiembre de 1211 concedió el
arzobispo de Tarragona Raimundo a todos los que
ofrecieran limosnas al monasterio. Ciertamente sacu-
dió las conciencias de los potenciales donantes, ya que
en los años 1211 y 1212 se documentan el máximo de
donaciones de la historia del cenobio337.

Tras este periodo de pujanza que permite la cons-
trucción completa de la iglesia abacial, el cenobio be-
nedictino entra en una larga etapa de decadencia, ini-
ciada en pleno siglo XIII. Durante el siglo siguiente se
acentúa notablemente la relajación de la regla y el des-
cuido de las propias dependencias monásticas. Los
abades comendatarios, la guerra civil y el abandono
van a protagonizar la vida del monasterio hasta un
nuevo florecimiento iniciado en la primera mitad del
siglo XVI, que inaugura una nueva etapa dinámica y
creativa que culmina en el siglo XVII338.

A pesar de que durante el siglo XIX vivió intensa-
mente los diferentes avatares de una época convul-
sa339, frente a la conservación irregular y el casi gene-
ralizado abandono de los demás cenobios navarros,
Irache siempre permaneció en buen estado y con ocu-
pación continuada340. A partir de los años cuarenta, la
Institución Príncipe de Viana ha llevado a cabo suce-
sivas restauraciones principalmente de la iglesia aba-
cial, que hoy continúan por las partes altas del cruce-
ro y cimborrio (Lám. 181).

Como ya se ha apuntado, de las edificaciones me-
dievales del monasterio sólo se ha conservado la igle-
sia abacial. El resto de las estancias y dependencias
fueron modernizadas y ampliadas a partir del siglo
XVI. Además, su origen alto medieval no permite es-
tablecer hipótesis sobre su distribución y carácter ya
que, en general, su definición práctica no alcanzó la
homogeneidad temporal y estilística de las fundacio-
nes cistercienses.

Iglesia abacial: planta
La abacial de Santa María se concibe en planta co-

mo un templo de tres naves con crucero no destacado
y triple ábside, del que sobresale, por su gran ampli-
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tud, el hemiciclo central. Los ábsides laterales son se-
micirculares, mientras que el central es poligonal al
exterior y semicircular al interior341. Las naves son cor-
tas, ya que únicamente presentan tres tramos, cuadra-
dos para la nave central y rectangulares en las laterales
(Fig. 18).

En general, las dimensiones del templo son relati-
vamente modestas342, destacando notablemente en
planta el grosor de los elementos sustentantes. Así, el
diámetro de los pilares de la nave central equivale a
más de un tercio de la anchura de la nave central, y
prácticamente iguala la de las naves laterales; por su
parte, los muros son también tan gruesos que hacen
innecesaria la presencia sistemática de contrafuertes
externos343. Estos, aunque aparecen en la cabecera ro-
mánica, quedan enmascarados en el volumen general
de los muros laterales de las naves.

Como en la abacial de La Oliva, todos los sopor-
tes de las naves muestran semicolumnas pareadas en
sus frentes y otras menores en los codillos. De hecho,
las naves de Irache acogen los primeros soportes ana-
lizados que presentan sobre su cruz nuclear 12 co-
lumnas o semicolumnas344. A los pies de la iglesia des-
taca el nártex monumental, equivalente en longitud a

un tramo de la nave central y algo más ancho que el
propio cuerpo de la iglesia. El proyecto original esta-
ría integrado por el pórtico central bajo un amplio
tramo cuadrangular, flanqueado por dos potentísimas
torres cúbicas de las que en planta subsiste únicamen-
te una, reformada además en el siglo XVI. Este tipo de
composición, de origen germánico, es muy común en
la arquitectura occidental del siglo XII.

A pesar de que, como se verá, la construcción del
edificio responde a dos momentos claramente dife-
rentes, la planta destaca por lo homogéneo de su
composición y proporciones. Un módulo cuadrado
de aproximadamente 10 metros de lado sirve de pa-
trón para el trazado de tramos, naves, torres, ábsides,
crucero y cimborrio345. Cuatro de estos módulos con-
forman a su vez los tres grandes cuadrados que arti-
culan toda la extensión del edificio, desde la cabecera
al exterior del pórtico. El primero lo integran los áb-
sides y el crucero, el segundo los dos primeros tramos
de la nave, y el tercero, el último tramo de los pies y
el nártex. Los ábsides laterales responden a una pro-
porción de uno a cuatro, mientras que el central se
corresponde con la medida del módulo general. Las
naves laterales reproducen la mitad del módulo de ca-
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da tramo central siguiendo así la conocida proporción
2:1, ya notada en las grandes abadías cistercienses346.

La configuración general de la planta remite a mo-
delos típicamente románicos, de difusión frecuente
en la península especialmente entre el último tercio
del siglo XI y el primero del XII. En Navarra se obser-
van principalmente dos composiciones planimétricas
parecidas, una de ellas sin crucero. Así, durante la pri-
mera mitad del siglo XII se construye el santuario de
San Miguel de Aralar; con triple ábside semicircular;
coincide con Irache tanto en el número de tramos de
la nave como en su geometría cuadrada. Incluso la ca-
pilla mayor es también poligonal al exterior y semi-
circular al interior. Santa María la Real de Sangüesa,
construida aproximadamente en el mismo período ar-
tístico que la abacial estellesa, muestra también triple
ábside semicircular, cimborrio y tramos cuadrangula-
res en la nave central.

Aunque normalmente la nave central de las gran-
des construcciones de tres naves tiende a mostrar tra-
mos más o menos rectangulares asociados a cuadrados
en las laterales, no es inhabitual la división de la nave
central en tramos cuadrados. Además de los ejemplos
citados de Sangüesa y Aralar, se observa también esta
articulación de la nave mayor en la catedral de Santo
Domingo de la Calzada347, y presentan cierta proxi-
midad planimétrica las naves de algunos templos im-
portantes del Duero Medio348. Síntoma de la difusión
del tipo son las articulaciones parecidas que se pueden
hallar tanto en Italia como en Francia349.

Más peculiar parece la relación de la planta este-
llesa con un amplio grupo de construcciones aquita-
nas del siglo XII. Son edificios de amplio crucero y
cuerpo de una sola nave dividida en tramos cuadrados
de dimensiones monumentales; éstos se cubren con
cúpulas en el románico o bóvedas de crucería capial-
zadas en el primer gótico350. Entre todas ellas llama la
atención la planta de catedral de Angers, cuya cons-
trucción comenzó hacia 1150 y finalizó bien entrado
el siglo XIII351. Curiosamente, a pesar de que sus di-
mensiones son más monumentales352, responden de
forma proporcional a las características compositivas
de la de Irache. La nave tiene tres tramos que desem-
bocan en un pequeño crucero. Remata el conjunto la
cabecera, con un gran ábside central y dos laterales
más pequeños. Cada tramo de la nave sigue, como en
Irache, un módulo cuadrado. De su progresiva subdi-
visión nacen los brazos del transepto (mitad) y los áb-
sides laterales (un cuarto). Si nos tomáramos la licen-
cia de continuar imaginariamente los brazos del tran-
septo componiendo las naves laterales, la planta con-
seguida sería curiosamente exactamente igual a la na-
varra. Este tipo de composición fue muy extendido

por todo el sudoeste de Francia, del Anjou a Burdeos
o de Saintonge al Limousin, e implanta sus raíces en
una importante escuela regional románica; entre otras
se pueden citar por ejemplo la iglesia abacial de Fon-
tevrault, la catedral de Angoulême, Saint Etienne de
la Cité de Perigueux o Saint Martin de Gensac-la-Pa-
llue. Obviamente, no parece acertado deducir de estas
coincidencias una relación estilística directa. Sin em-
bargo, junto con otros elementos más concretos y es-
clarecedores que serán analizados sucesivamente, la
arquitectura de ambas regiones, cuya proximidad ge-
ográfica y cultural es notoria353, va a presentar nume-
rosos lazos de unión, especialmente evidentes en las
naves de la abacial de Irache.

La diferente composición en planta de los soportes
señala de nuevo las dos fases constructivas que comple-
taron la edificación de la abacial estellesa. Mientras que
en la cabecera y el transepto los pilares tienen una sola
semicolumna adosada para soportar el fajón, las naves
acogen los cruciformes con 12 columnas adosadas ya
descritas. Igualmente potentes y gruesos son los muros

181

Fig 18. Monasterio de Irache, planta de la iglesia

notas



notas exteriores de las naves laterales y el hastial. El sistema de
soportes, por su gran solidez y desarrollo, también se
relaciona con la arquitectura del sudoeste de Francia.
Tanto en algunas de las iglesias citadas anteriormente,
como en Saint Marie de l’Abbaye aux Dames en Sain-
tes, Saint Pierre de Nant o Saint Pierre d’Aulay354, el
uso de columnas pareadas adosadas a los pilares es sis-
temático y afecta a la práctica totalidad de los apoyos.
Al ser la mayoría de nave única, no desarrollan el pilar
en todas sus caras, aunque la composición de las semi-
columnas, tangentes, despiezadas con el pilar y cuya
volumetría tiende a ocupar todo su frente, coinciden
plenamente con el tipo aplicado en Irache. Los pilares
de la mayoría de estas construcciones debían sustentar
pesadas cúpulas románicas con fajones y formeros muy
gruesos. En un intento de articular las caras de los pila-
res, y siguiendo las directrices románicas naturales para
estos casos, duplica las columnas adosadas. Este sistema
de soportes, asociado a gruesos muros perimetrales, es
el que adquiere un especial desarrollo en la arquitectu-
ra de la mitad oriental de la península a partir del últi-
mo tercio del siglo XII. En consecuencia, tanto Irache
como las ya descritas de La Oliva y Fitero conservan el
diseño y sección de los pilares adaptados a cubiertas di-
ferentes, de ahí probablemente su exagerado volumen
y potencia. Consecuentemente, los alzados de la iglesia
abacial se caracterizan por la volumetría y potencia de
los elementos sustentantes, que suscitan una impresión
general de pesada monumentalidad. La solidez de los
elementos arquitectónicos, asociada a la armonía de las
proporciones del conjunto, acentúan la sensación de
amplitud y grandes dimensiones del espacio interno.

Cabecera: primera etapa constructiva
Desde el coro renacentista, todo converge hacia la

bellísima capilla mayor que, con su luz y articulación
muraria, centra el conjunto y protagoniza la mayor
parte de la primera fase de las obras (Lám. 182). Como
ya se ha advertido en el análisis de la planta, da la im-
presión de que la segunda fase toma como punto de
partida y referencia constante sus dimensiones y fiso-
nomía general. De hecho, tanto las naves como los pro-
pios soportes repiten la altura de los ábsides, e incluso
las dimensiones en planta de la cabecera se integran
proporcionadamente en las globales del conjunto.

El alzado del ábside central se divide en tres cuer-
pos separados por impostas. Estas se decoran sucesi-
vamente con tacos y motivos vegetales en círculos be-
santes; una tercera, situada entre el arranque de la bó-
veda de horno y el propio cilindro absidal, muestra
triple faja de retículas triangulares que se prolongan
por los cimacios de los capiteles de la embocadura del
ábside central y las ménsulas del muro oriental del

crucero sur. Sobre el basamento liso inferior se desa-
rrolla una elaborada articulación compuesta por dos
niveles de arquerías. El primero muestra siete arcos de
medio punto, moldurados y de rosca exterior taquea-
da, que apean sobre columnillas de fustes estilizados y
capiteles de labra minuciosa y características románi-
cas. El arco central y los extremos enmarcan tres va-
nos abocinados y simétricos, de capiteles con caracte-
rísticas similares355. En el segundo aparecen cinco ócu-
los intercalados entre arquillos ciegos de medio pun-
to y baquetón angular que integra, sin interrupción,
rosca y fustes. Esta molduración del arco enlaza con la
de los vanos de la cabecera de la abacial de Fitero de-
notando, junto a la simplicidad y pragmatismo carac-
terístico de las construcciones del Císter, una acusada
elaboración plástica que los emparenta con las venta-
nas del crucero sur y del primer tramo de la nave del
evangelio. También los óculos muestran una moldu-
ración muy simplificada; tres de ellos se sitúan sobre
los vanos del cuerpo inferior; los otros dos intercala-
dos. La evidente tendencia hacia la simplicidad plás-
tica de la articulación muraria del segundo piso del
ábside parece indicar una inspiración diferente a la del
inferior. Frente a la tradición claramente románica del
primero, el segundo se muestra más original y creati-
vo, sustituyendo el protagonismo decorativo de algu-
nos elementos concretos por la plasticidad del con-
junto. Parece corresponder a un segundo momento
constructivo, relacionable con la creatividad de los
dos vanos citados. Finalmente, el espacio semicircular
se cubre mediante una amplia bóveda de horno.

La profundidad del ábside viene acentuada por un
tramo rectangular, que, cubierto con bóveda de cañón
apuntado, actúa de preámbulo. Sus alzados muestran
dos niveles de arquerías ciegas, con arcos moldurados
y decorados con tacos que apean sobre pares de co-
lumnas de fustes finos y estilizados. A pesar de la no-
toria continuidad, tanto en la decoración de las im-
postas, como en el propio diseño de la articulación
muraria, los capiteles muestran una acentuada ten-
dencia a la simplificación similar a la descrita en las
abaciales del Císter. Así por ejemplo, el superior del
lado izquierdo presenta caras lisas surcadas desde el
collarino por finos tallos simétricos que enlazan con
volutas carnosas en los ángulos superiores. Aunque la
mayoría de estos motivos decorativos nacen en el pro-
pio ámbito del románico, su relación con los tipos ob-
servados, por ejemplo, en la abacial de La Oliva es
palpable. Sin embargo, los capiteles de los torales de
la embocadura, con una lucha de guerreros a la iz-
quierda y una Epifanía a la derecha, asociados ambos
a otro par de capiteles con minuciosas composiciones
vegetales, se vinculan directamente con las caracterís-
ticas de la escultura del último románico navarro356.
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presión de que la segunda fase toma como punto de
partida y referencia constante sus dimensiones y fiso-
nomía general. De hecho, tanto las naves como los pro-
pios soportes repiten la altura de los ábsides, e incluso
las dimensiones en planta de la cabecera se integran
proporcionadamente en las globales del conjunto.

El alzado del ábside central se divide en tres cuer-
pos separados por impostas. Estas se decoran sucesi-
vamente con tacos y motivos vegetales en círculos be-
santes; una tercera, situada entre el arranque de la bó-
veda de horno y el propio cilindro absidal, muestra
triple faja de retículas triangulares que se prolongan
por los cimacios de los capiteles de la embocadura del
ábside central y las ménsulas del muro oriental del

crucero sur. Sobre el basamento liso inferior se desa-
rrolla una elaborada articulación compuesta por dos
niveles de arquerías. El primero muestra siete arcos de
medio punto, moldurados y de rosca exterior taquea-
da, que apean sobre columnillas de fustes estilizados y
capiteles de labra minuciosa y características románi-
cas. El arco central y los extremos enmarcan tres va-
nos abocinados y simétricos, de capiteles con caracte-
rísticas similares355. En el segundo aparecen cinco ócu-
los intercalados entre arquillos ciegos de medio pun-
to y baquetón angular que integra, sin interrupción,
rosca y fustes. Esta molduración del arco enlaza con la
de los vanos de la cabecera de la abacial de Fitero de-
notando, junto a la simplicidad y pragmatismo carac-
terístico de las construcciones del Císter, una acusada
elaboración plástica que los emparenta con las venta-
nas del crucero sur y del primer tramo de la nave del
evangelio. También los óculos muestran una moldu-
ración muy simplificada; tres de ellos se sitúan sobre
los vanos del cuerpo inferior; los otros dos intercala-
dos. La evidente tendencia hacia la simplicidad plás-
tica de la articulación muraria del segundo piso del
ábside parece indicar una inspiración diferente a la del
inferior. Frente a la tradición claramente románica del
primero, el segundo se muestra más original y creati-
vo, sustituyendo el protagonismo decorativo de algu-
nos elementos concretos por la plasticidad del con-
junto. Parece corresponder a un segundo momento
constructivo, relacionable con la creatividad de los
dos vanos citados. Finalmente, el espacio semicircular
se cubre mediante una amplia bóveda de horno.

La profundidad del ábside viene acentuada por un
tramo rectangular, que, cubierto con bóveda de cañón
apuntado, actúa de preámbulo. Sus alzados muestran
dos niveles de arquerías ciegas, con arcos moldurados
y decorados con tacos que apean sobre pares de co-
lumnas de fustes finos y estilizados. A pesar de la no-
toria continuidad, tanto en la decoración de las im-
postas, como en el propio diseño de la articulación
muraria, los capiteles muestran una acentuada ten-
dencia a la simplificación similar a la descrita en las
abaciales del Císter. Así por ejemplo, el superior del
lado izquierdo presenta caras lisas surcadas desde el
collarino por finos tallos simétricos que enlazan con
volutas carnosas en los ángulos superiores. Aunque la
mayoría de estos motivos decorativos nacen en el pro-
pio ámbito del románico, su relación con los tipos ob-
servados, por ejemplo, en la abacial de La Oliva es
palpable. Sin embargo, los capiteles de los torales de
la embocadura, con una lucha de guerreros a la iz-
quierda y una Epifanía a la derecha, asociados ambos
a otro par de capiteles con minuciosas composiciones
vegetales, se vinculan directamente con las caracterís-
ticas de la escultura del último románico navarro356.
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notas Los ábsides laterales, de articulación más simplifi-
cada, acogen un único vano central de medio punto y
bóveda también de horno sobre imposta taqueada en
el de la epístola357 y triple faja de retículas triangulares
en el del evangelio. Los diseños de ambas impostas se
corresponden con los ya observados en el ábside cen-
tral. El arco de embocadura de la capilla de la epísto-
la muestra su dobladura achaflanada y decorada con
faja de lazos entrecruzados y óvalos; completan la
composición dos finos baquetones en los ángulos
(Lám. 183). Los capiteles de embocadura, si bien res-
ponden a características esquemáticas y simplificadas
ya apuntadas358, son diferentes a los de las naves, de la-
bra más repetitiva y carnosa. Sorprendentemente las
características de estos últimos se observan en los ca-
piteles del vano del ábside de la epístola359. De hecho,
su composición simétrica, de hojas lisas y esquemáti-
cas y volutas carnosas en los ángulos superiores, se re-
laciona directamente con los capiteles del cimborrio y
las naves360 (Lám. 184). En todos ellos el gusto simpli-
ficado y esquemático, reflejado en un monólogo de
motivos vegetales, relaciona la obra benedictina con
los templos cistercienses ya estudiados. Esta relación

entre algunos elementos decorativos de la cabecera y
los de la nave señalan una innegable cercanía crono-
lógica entre ambas fases constructivas, sobre todo te-
niendo en cuenta que la citada composición se repite
en capiteles de la parte alta del exterior del ábside cen-
tral, cimborrio, vanos del crucero y las naves laterales
y, en general, en todos los soportes de las naves.

Exteriormente la cabecera de la abacial muestra in-
teresantes características que pueden ayudar a definir
más claramente la evolución y cronología de las obras
(Lám. 185). Destaca lógicamente el enorme volumen
poligonal del ábside central, reforzado por cuatro po-
derosos estribos prismáticos rectos. Como ya se ha re-
ferido en el análisis de la planta y el interior, de nue-
vo los alzados exteriores del ábside central se relacio-
nan con la cabecera de la parroquial de San Martín en
San Martín de Unx, con la que comparte, además de
la composición poligonal, los poderosos contrafuertes
prismáticos que conectan con el tejaroz a través de un
breve talud. El aspecto general de la cabecera, con los
ábsides laterales de inequívoca tradición románica,
junto a la combinación de vanos de medio punto y
óculos, la ponen en contacto de nuevo con Santa Ma-
ría la Real de Sangüesa y con la articulación del cilin-
dro presbiterial de la catedral de Tudela. Los tres áb-
sides comparten una imposta inferior lisa, la articula-
ción de los vanos y una interesantísima arquería de
trilóbulos ciegos sobre la que se monta el tejaroz. A
pesar de que en Navarra se conservan varios ejemplos
de arquerías ciegas decorativas, tanto de medio punto
como apuntadas361, ninguna de ellas se puede relacio-
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notas nar con el modelo estellés. Sorprendentemente, una
arquería parecida se observa en las partes altas del cru-
cero y los primeros tramos de la nave central de la ca-
tedral de Tarragona362. Tanto las ménsulas de la ar-
quería como los modillones del tejaroz conservan un
buen número de esculturas figuradas que combinan
ejemplos de tradición románica con otros de gran ca-
lidad y características estilísticas más avanzadas (Lám.
186). Destacan sobre todo los tres modillones del la-
do derecho, de labra detallada y minuciosa, y expre-
sión alegre y naturalista. Lo mismo se observa en las
mensulillas inferiores, entre las que aparece el rostro
de un hombre encaperuzado y sonriente. Los capite-
les de dos esbeltas columnas, sitas en los ángulos de
encuentro de los ábsides, completan este resumido re-
corrido por las magníficas esculturas exteriores de la
capilla mayor: el de la izquierda se puede relacionar
con los figurados de la embocadura del presbiterio; el
de la derecha, de labra también muy esmerada, coin-
cide claramente con las propuestas decorativas obser-
vadas en las abaciales navarras del Císter363. Está arti-
culado por cuatro grandes hojas angulares simétricas
y lisas que, más anchas en el collarino, se avolutan en
los ángulos superiores en torno a pequeñas piñas. En
los centros, unas hojitas menores rematan la compo-
sición. Conserva el ábaco almenado característico de
los capiteles interiores de la cabecera. Da la impresión
de ser un punto intermedio entre éstos y los que po-
co después se labrarán para las naves (Lám. 187).

Tanto en el exterior como en el interior del ábside
central se advierte un notorio cambio en la composi-
ción y origen mineral del sillar, precisamente una hila-
da antes de los capiteles de los tres vanos de medio pun-
to y la arquería ciega que los enmarca364. De este mis-
mo material se erigieron los soportes de embocadura de
la capilla mayor, hasta prácticamente sus ? de altura, así
como la mayor parte de las capillas laterales y una faja
vertical que, siguiendo los muros laterales de las capi-
llas, iniciaba los hastiales del crucero365. En bóvedas,
muro y soportes del resto del edificio se siguen obser-
vando sillares desperdigados del mismo material, certi-
ficando que piezas de la primera cantera siguieron
usándose de manera puntual en el resto de la construc-
ción. Esta variación de materiales, si bien no permite
precisar las características y duración de la interrupción
de las obras, señala claramente el límite de su primera
fase. Lógicamente, la primera mitad del ábside central,
sus soportes y las capillas laterales son la parte más an-
tigua de la construcción. Posteriormente se proseguiría
por las partes altas del ábside central y se terminaría la
decoración de los laterales, prosiguiéndose la construc-
ción del crucero. La composición y el planeamiento de
la cabecera responden a modelos claramente románi-
cos, mientras que, como se verá más adelante, la con-
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cepción de los dos torales occidentales, con columnas
en los codillos, prevé ya la bóveda de arcos cruzados. La
lentitud constructiva de la cabecera sería la causa últi-
ma de la aparición de las articulaciones y capiteles de
vinculación cisterciense, junto a los modillones exterio-
res imbuidos ya de un acentuado naturalismo. Parecen
reforzar este extremo las ligeras diferencias que se apre-
cian en los alzados, sobre todo exteriores, de los dos áb-
sides laterales366. En todo caso, la segunda fase de las
obras, por lo menos en cuanto al ábside central, com-
pleta los elementos propuestos en la fase anterior, para
lo que da la impresión que reutiliza capiteles e impos-
tas talladas con anterioridad. Los cambios se comenza-
rán a apreciar sobre todo en la configuración de los so-
portes y vanos del crucero. De hecho, la inexistencia de
soportes angulares parece indicar que en el primer pro-
yecto constructivo la cubierta de los brazos del crucero
se proyectó de cañón apuntado367; sus características se-
rían similares a la proyectada y efectivamente construi-
da en el preámbulo de la capilla mayor.

Crucero: segunda etapa constructiva
Lógicamente la segunda fase de las obras conti-

nuaría con la construcción del ábside central y los
hastiales del crucero. El cañón apuntado y los arqui-
llos ciegos exteriores rematan la capilla mayor más o
menos según el plan primitivo. No obstante, como ya
se ha apuntado en la descripción anterior, en las par-
tes altas de la capilla mayor se observa una notoria
simplificación de las arquerías interiores, de la articu-
lación de los vanos y de algunos de los motivos escul-
pidos en los capiteles. Esta acentuada tendencia hacia
simplificación decorativa se justifica por el propio
avance cronológico y estilístico de esta segunda fase
(Lám. 188).

Cuando se reiniciaron las obras de construcción
del ábside central, dado lo avanzado de la obra, no se
cambió el diseño de las bóvedas inicialmente proyec-
tadas. Sin embargo, el cambio del modelo de cubier-
tas se produce durante el curso de esta fase de las
obras. Así, los ángulos occidentales de los hastiales del
crucero muestran desde el zócalo la incorporación de
columnillas acodilladas, preparadas ya para soportar
la nueva cubierta de arcos cruzados. Lo mismo suce-
de con los torales occidentales y los pilares de embo-
cadura de las naves laterales, que también se inician
ahora. Lógicamente, tras erigirse el nuevo tipo de so-
portes con columnas acodilladas y buena parte de los
muros perimetrales del crucero, las obras continúan,
siempre de este a oeste, con la cimentación de los pi-
lares y muros laterales del resto de la iglesia.

Entre las partes altas de presbiterio y crucero se
observan alteraciones en la continuidad de las decora-

ciones, justificables tanto por la presencia de materia-
les y diseños labrados en taller durante la fase anterior,
como con algunos cambios efectuados sobre la mar-
cha. Así, los dos grandes pilares de su embocadura
acogen cimacios decorados mediante la conocida tri-
ple faja de retículas triangulares, que marca también
el nacimiento de las bóvedas del propio ábside. Sobre
los arcos de las capillas se transforma en una fina im-
posta lisa. Sin embargo, la retícula vuelve a aparecer
en los cimacios de las ménsulas con cabezas humanas,
que en los ángulos SE y NE del crucero soportan las
ojivas de la bóveda368. Esta imposta continúa también
por el hastial sur y la mitad oriental del norte, trans-
formándose después mediante una fina molduración
compuesta por baquetón superior y nacela, similar a
los cimacios de los nuevos soportes. También se com-
pletaría ahora el vano de la capilla de la epístola, cuyo
capitel muestra la articulación decorativa que se va a
imponer en la práctica totalidad de los pilares del
templo (Figs. 19a y 19b).

Son dos los vanos principales que iluminan los bra-
zos del crucero: sobre el hastial sur se encuentra una
originalísima ventana, única en su género, de elabora-
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notas

da composición y “tracería” interna; y en el hastial sep-
tentrional, un amplio óculo de doble molduración ba-
quetonada (Lám. 189). El del brazo sur está compues-
to por una profunda y espaciosa rosca de medio pun-
to decorada por un baquetón continuo que, desde el
nacimiento del arco y a modo de imposta, lo une con
la tracería que cierra el vano exteriormente. Curiosa-
mente, esta configuración de la rosca coincide con ca-
da uno de los tramos que integran el techo de la esca-
lera del dormitorio de la abacial de La Oliva. En am-
bas construcciones se emplea el mismo recurso plásti-
co para articular sin abocinamiento un arco muy pro-
fundo. En el caso cisterciense la profundidad del arco
viene dada por la longitud y gradación del escalón; en
el de Irache, por la propia anchura del muro. La trace-
ría está integrada por un segundo medio punto con
baquetón continuo que nace de unas sencillas basas
poco realzadas. En él queda inscrita una cruz, también
dibujada por baquetones continuos. Conserva todavía
la placa de celosías con geometrías estrelladas de tradi-
ción mudéjar369. El manierismo compositivo de estos
baquetones continuos relaciona este vano con los arcos
ciegos del último piso de la capilla mayor y con la ven-
tana del primer tramo de la nave del evangelio, de
composición también muy original. Como es habi-
tual, dado el enorme grosor de los muros, la base infe-
rior del vano forma un pronunciado talud para que la
luz ilumine las partes bajas del templo.
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Fig 19a. Monasterio de Irache, corte longitudinal

Fig 19b. Monasterio de Irache, alzado interior cabecera y crucero

Entre los torales del crucero se observan las razo-
nables disimetrías motivadas por el contacto directo
de los soportes proyectados para el primer y segundo
proyecto. En todo caso, la solución adoptada es hábil
e inteligente. Los torales orientales mostraban ya una
columna por frente, de fuste equivalente aproximada-
mente a un tercio de la superficie del pilar al que se
adosaba. En consecuencia, el arco previsto mostraría
una sección igual a la mitad del grosor de su dobla-
dura. Para que la trabazón fuera perfecta, los nuevos
soportes del lado occidental acogen también por el la-
do del transepto una sola columna. Aunque su diá-
metro es ligeramente mayor que el de sus correspon-
dientes del muro oriental del crucero, parecen esbel-
tas en comparación con las semicolumnas pareadas de
las demás caras y pilares de las naves. Como resultado
de esta asimilación de lo nuevo a lo antiguo, los arcos
torales de cada brazo del crucero y del presbiterio son
iguales; sólo el que inicia la nave mayor, perfectamen-
te integrado en la articulación general de la nave, re-
presenta ya la renovación natural que potencialmente
proponían los nuevos soportes.

Las dos bóvedas de los brazos del crucero mues-
tran robustos arcos cruzados de sección cuadrada so-
bre los que se apoyan los cuatro plementos indepen-
dientes que la cierran. En el punto de cruce apare-
cen ya sendas “claves” decoradas con escenas, identi-
ficadas como la lapidación de San Esteban (Lám.
190), al sur, y el bautismo de Cristo al norte. Como
veremos, su cronología aproximada las sitúa quizás
como las primeras erigidas en Navarra. Sus caracte-
rísticas estructurales son todavía muy primitivas, si-
guiendo la composición en aspa el cruce de las líne-
as perpendiculares de los propios arcos. Coinciden
con los sillares de enlace que ya se han observado,
por ejemplo, en el crucero y capillas laterales de La
Oliva. La peculiaridad de las estellesas es su indivi-
dualización decorativa. Su elaboración escultórica es
además notable, enlazando perfectamente con el es-
tilo de los evangelistas del cimborrio y en general
con el foco escultórico estellés radicado en torno a la
portada norte de la parroquial de San Miguel de Es-
tella.

Es en los capiteles de las ménsulas, de los soportes
del cimborrio y de los pilares de las naves, donde se
aprecia mejor el cambio de orientación que sufre la de-
coración de la obra con los nuevos canteros. Al rematar
fustes más gruesos, los capiteles correspondientes son
de mayor diámetro; sin embargo, como se conserva la

189

Lám. 189. Monasterio de Irache, iglesia abacial, vano del hastial
meridional del crucero

Lám. 190.Monasterio de Irache, iglesia abacial, clave del crucero
meridional



notas composición proporcional del soporte, su aspecto final
es más achaparrado que los de la primera fase. La de-
coración es mucho más plana y los motivos figurados
son sustituidos por temas vegetales de característico es-
quematismo y simplicidad. No obstante, aunque par-
ten de las tradicionales cuatro hojas lisas como fondo,
las volutas de sus ángulos superiores tienden a ser más
carnosas y plásticas que lo habitual en las abaciales cis-
tercienses (Lám. 191). Su fisonomía simplificada y aus-
tera no determina una reducción de la calidad de la la-
bra, como se observa por ejemplo en las naves de Fite-
ro y La Oliva; de hecho, en Irache conservan los valo-
res plásticos de un taller escultórico de primera línea. A
pesar de su notable unidad, no todos responden a las
mismas características. Así, el del muro del primer fa-
jón de la nave del evangelio, de labra más minuciosa y
detallada, enlaza directamente con los capiteles de la
portada occidental, asociando así la ejecución de am-
bos elementos370 (Lám. 192).

Como ya se ha apuntado, el arco toral de la nave
se erige con una sección que acentúa la potencia y an-
chura del fajón en detrimento de la dobladura, que en
la nave desaparece definitivamente. También cambian
substancialmente las basas de las columnas adosadas
que pasan a ser más simplificadas y planas, con un
cuarto bocel inferior que decora con garras los vérti-
ces de su pedestal prismático, en lugar del toro com-
pleto característico de las de la fase anterior.

En el encuentro del transepto con la nave central se
halla en la actualidad una cúpula sobre pechinas que
sustituyó en el siglo XVI la cubierta primitiva medieval
y oculta al interior los muros perimetrales del cimbo-
rrio. Lamentablemente esta pérdida hurta al conjunto
de la volumentría e iluminación propia del templo me-
dieval. Dada su complejidad estructural y la presencia
de elementos característicos de prácticamente todas las
fases constructivas de la iglesia, el cimborrio va a ser
analizado pormenorizadamente tras el estudio comple-
to de los alzados interiores y sus fases constructivas co-
rrespondientes. No obstante, en este momento se pue-
den apuntar algunos de los principales aspectos que lo
relacionan con la evolución de las obras del crucero.

Como sabemos, los pilares torales más orientales,
erigidos según el plan de la primera fase de las obras, no
acogen columnas en los codillos, mientras que éstas ya
están presentes en los de la nave, levantados en el cur-
so de la segunda fase. La inexistencia de columnas aco-
dilladas en el primer proyecto indica que los soportes
del cimborrio estaban diseñados para un tipo de cubri-
ción distinto al efectivamente construido posterior-
mente. De hecho, este pilar debía de estar pensado pa-
ra soportar un cimborrio sobre trompas371, de uso rela-
tivamente común en el románico y en algunos edificios
navarros construidos durante el siglo XII372. Sin embar-
go, los pilares torales de la nave muestran con sus co-
lumnillas acodilladas un cambio substancial en la con-
cepción y diseño de la cubierta de este tramo. En lugar
de cimborrio octogonal sobre trompas, se proyecta una
bóveda de arcos cruzados. Para ello se añaden a las co-
lumnas acodilladas occidentales y a las impostas de los
codillos orientales unos complejos soportes que inte-
gran las figuras monumentales de los cuatro evangelis-
tas, máximo exponente del nivel artístico de los cante-
ros de la abacial. Este cambio de orientación del plan
de obra del cimborrio se produce, pues, en el curso de
la segunda fase de las obras (Lám. 193).

Para el inicio de la construcción de la parte supe-
rior del cimborrio debía estar erigido de forma com-
pleta el tramo más oriental de las naves, así como
buena parte de los soportes centrales, de los muros
perimetrales y del cuerpo occidental, con su torre y
portada. Durante años, las adiciones posteriores y
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los pegotes ocultaron las características arquitectóni-
cas de los alzados del tramo más oriental de las na-
ves. Interiormente, su correspondiente en la nave
central llama la atención por la macicez del muro y
unos pequeños ventanucos cuadrangulares abiertos
en época indeterminada. Esta composición, casual y
pesada, no tiene nada que ver con la compleja arti-
culación que define los demás tramos de la nave ma-

yor. Algo parecido sucede en las partes altas del lado
occidental del crucero, cuyos vanos son de similares
características. Para observar por el lado meridional
el exterior de esta parte de la iglesia debemos acce-
der a la gran sala que corre sobre el ala norte del so-
breclaustro. Su piso se encuentra más o menos a la
altura de los capiteles interiores de la nave central. El
muro de la iglesia denuncia claramente las notorias
diferencias entre el diseño y dimensiones del cruce-
ro-primer tramo, y el desarrollo de la iglesia hacia
occidente (Lám. 194). Se aprecia incluso el cambio
de obra, con su consiguiente línea dentada de enjar-
je dibujada por el encuentro de los sillares. Los de la
zona del crucero son más grandes y aparecen labra-
dos de manera más regular. Incluso el estado actual
de las hiladas es en esta parte más compacto. El tra-
mo más oriental de la nave central se articula me-
diante dos arcos de medio punto, asimilables en pro-
fundidad, dimensiones y abertura al vano del hastial
sur. Están cegados, de tal forma que al interior el
muro es continuo y no se advierte la huella de su
rosca (Lám. 195). En el centro de cada uno de ellos
se debió de horadar un vano algo más largo que los
actuales, y probablemente de medio punto. Por su
parte, el muro del crucero muestra un poderoso se-
miarco de descarga que, contra el ángulo SO del
cimborrio, contrapesaba perfectamente su empuje.
Supone un paso intermedio entre las bóvedas de
cuarto de cañón de las tribunas románicas y el arbo-
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tante gótico. El paramento es rematado por un teja-
roz liso que corre sobre modillones compuestos por
listel, nacela, doble baquetón y nacela, de similar di-
seño a los que rematan el resto del crucero. Un es-
tribo, ancho y relativamente poco profundo, flan-
quea el tramo por el oeste, mientras que otro menos
resaltado refuerza el ángulo de nave y crucero. Este
alero discurre alrededor de un metro por debajo que
el de los demás tramos de la nave. Una composición
similar se observa también en el exterior del muro
contrario del mismo tramo (Lám. 196). Hasta la res-
tauración de 1997 permaneció toda esta estructura
septentrional oculta al exterior por muretes de ladri-
llo y diversas adiciones que únicamente dejaban ver
en la parte alta parte del estribo de refuerzo corres-
pondiente al anteriormente citado373. También en-
mascaraban en parte el remate superior de una esca-
lera de caracol que, como acceso al cimborrio, se
construye también en esta fase de las obras sobre el
ángulo noroccidental del crucero. Tanto el sillar em-
pleado como la articulación del tramo y su tejaroz de
remate denuncian claramente la unidad de esta par-
te de las naves con el proyecto constructivo identifi-
cado en este trabajo como segunda fase de las obras.
Si se hubiera completado el exterior de la nave en to-
dos sus tramos con la composición antes descrita, su
aspecto hubiera sido parecido al del crucero y primer
tramo de la nave de la abacial cisterciense de Huer-

ta, o al tramo de los pies de la catedral de Saint Pie-
rre de Angoulème.

La ventana del primer tramo de la nave del evan-
gelio introduce un nuevo ingrediente de unidad;
tanto su complejidad compositiva como su origina-
lidad recuerdan al vano del hastial sur del crucero.
Al interior traza un amplio medio punto muy abo-
cinado que apea sobre un par de finas columnillas
acodilladas. Tanto al interior como al exterior sus di-
mensiones vienen señaladas por sendas impostas, la
inferior lisa y la superior, que ejerce también de
guardalluvias, moldurada. Su rasgo compositivo más
característico es el baquetón central que a modo de
parteluz transforma el único vano interior en doble
ventana exterior. El doble arco de medio punto, de
molduración elaborada y típicamente románica,
apea sobre dos pares de columnillas cuyos cimacios
coinciden con el diseño de la imposta que divide el
muro y el propio guardalluvias (Láms. 197 y 198).
Las dimensiones interiores del vano coinciden tam-
bién con los arcos de descarga descritos en las partes
altas de la nave central y con el vano del hastial sur.
Al mismo tiempo, todos los capiteles, tanto interio-
res como exteriores, muestran las mismas caracterís-
ticas que los del vano del ábside de la epístola, del
crucero y, como veremos más adelante, del exterior
del cimborrio y los soportes de las naves. A pesar de
su rica molduración, su composición coincide con
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las ventanas de los ábsides laterales de la cabecera de
la iglesia del monasterio de La Oliva, enlazando de
nuevo con tipos y modos también presentes en los
monasterios bernardos más o menos contemporáne-
os (Valbuena). Este tipo de vano también aparece en

la cabecera de la cercana catedral de Santo Domin-
go de la Calzada, ya citada repetidamente. En el res-
to de las naves laterales la iluminación es escasa, so-
bre todo en la de la epístola, que da al claustro. En
la del evangelio, además de la portada del segundo
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notas tramo, aparecen dos pequeños vanos de medio ca-
ñón muy abocinados; en la de la epístola, un único
vano también con celosías.

Las naves y la renovación estilística de las partes altas
Sin aparente ruptura cronológica, a partir del pri-

mer tramo de las naves se observa una profunda trans-
formación de los alzados que dotan al edificio de su
peculiar fisonomía definitiva. Esta renovación afecta
tanto a las tres naves como al propio cimborrio y su
definitiva definición arquitectónica. No obstante, co-
mo determinarán las marcas de cantería, el proceso
constructivo iniciado con la segunda fase muestra una
evidente continuidad tanto en los canteros que levan-
tan muros y soportes, como en los propios diseños de
los capiteles de las partes altas y bajas de la nave, e in-
cluso del exterior del cimborrio. Para cuando se deci-
de cambiar la configuración de los alzados ya estaban
construidos los pilares centrales restantes y buena par-
te de los muros perimetrales con sus consiguientes so-
portes. Como argumento pedagógico vamos a situar
el cambio de plan constructivo en una tercera fase de
las obras, aun cuando las descripciones de los ele-
mentos supongan una continuación de lo apuntado
en la segunda fase.

Soportes y bóvedas son los factores más relevantes
que integran el denominador común entre la segunda
fase de las obras y la tercera. Los potentes pilares cru-
ciformes de la central, según el modelo de los del tra-
mo más oriental, están integrados por el consabido
núcleo cruciforme al que se asocian simétricamente
doce semicolumnas. A las ocho de las caras del pilar
se añaden otras cuatro, una en cada uno de los ángu-
los, preparadas para recibir la ojiva de la bóveda. Los
pilares de las laterales tienen también parejas de semi-
columnas adosadas, además de otras dos columnillas
en los codillos. Como en los torales, los plintos de to-
dos los pilares presentan estructura cruciforme. Las
basas son planas y muestran garras en los ángulos. Es-
tán formadas por nacela, toro y escocia. Su aspecto es
bastante evolucionado sobre todo en relación con las
basas de los soportes de la cabecera.

Todos los capiteles responden al mismo tipo de es-
quema decorativo austero y simplificado observado
en los torales occidentales (Lám. 199). Muestran en su
mayoría amplias pencas de labra carnosa, muy geo-
metrizadas y esquematizadas, que tienden en los án-
gulos superiores a convertirse en volutas incorporan-
do hojas, piñas o bolas. Su diseño y espíritu orna-
mental recuerda a los capiteles de las naves de la igle-
sia abacial de La Oliva, coincidiendo en diseño y esti-
lo con los de las capillas laterales de la cercana parro-
quial de San Miguel en Estella.

Como cubierta, las naves reciben bóvedas de cruce-
ría tanto en la central como en las laterales (Lám. 200).
Siguiendo el modelo de los brazos del crucero, los ar-
cos cruzados son todos de sección cuadrada, alternán-
dose con los robustos fajones apuntados de sección rec-
tangular. Los nervios trazan amplios semicírculos que
apean sobre las columnillas de los codillos, mientras
que los fajones, sin dobladura y notablemente más an-
chos, apean en las dobles columnas de los frentes de los
pilares. Siguiendo también la composición de las bóve-
das del crucero, todas las de las naves acogen en los en-
cuentros de sus arcos cruzados una clave integrada por
un sillar romboidal o en forma de aspa, decorado, bien
con motivos figurados, bien vegetales o geométricos.
Como sabemos, representa un paso intermedio entre el
sillar liso en forma de cruz o simplemente cuadrado,
propio de los encuentros centrales de las primeras bó-
vedas de arcos cruzados y las claves góticas con tondo
circular ornamentado y sobresaliente. Su excepcionali-
dad viene acentuada en Irache por ser, junto a las cla-
ves del crucero y los evangelistas del cimborrio, la úni-
ca decoración figurada de la iglesia que no pertenece a
la primera fase. Las claves de las bóvedas de la nave cen-
tral son cuadradas374 y muestran, de este a oeste, a Cris-
to en Majestad dentro de una mandorla y bendiciendo
(Lám. 201), figura con filacteria y mano de Cristo en la
más occidental. Las de las laterales presentan base aspa-
da375; las cuatro más occidentales añaden al sillar un
tondo circular. Todas ellas muestran un notorio esfuer-
zo para que el acoplamiento de clave y nervios sea per-
fecto376. También de este a oeste, las de la nave del evan-
gelio muestran un ángel con filacteria tocando un cuer-
no377 (Lám. 202), mano de Dios y tondo circular liso;
las de la epístola, un ángel tocando también un cuerno,
trama de entrelazos (Lám. 203) y la última motivos ve-
getales. En el cimborrio y en el tramo más oriental de
nave central y laterales parece observarse la existencia
de un tema común que relaciona las tres claves y los
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tramo, aparecen dos pequeños vanos de medio ca-
ñón muy abocinados; en la de la epístola, un único
vano también con celosías.

Las naves y la renovación estilística de las partes altas
Sin aparente ruptura cronológica, a partir del pri-

mer tramo de las naves se observa una profunda trans-
formación de los alzados que dotan al edificio de su
peculiar fisonomía definitiva. Esta renovación afecta
tanto a las tres naves como al propio cimborrio y su
definitiva definición arquitectónica. No obstante, co-
mo determinarán las marcas de cantería, el proceso
constructivo iniciado con la segunda fase muestra una
evidente continuidad tanto en los canteros que levan-
tan muros y soportes, como en los propios diseños de
los capiteles de las partes altas y bajas de la nave, e in-
cluso del exterior del cimborrio. Para cuando se deci-
de cambiar la configuración de los alzados ya estaban
construidos los pilares centrales restantes y buena par-
te de los muros perimetrales con sus consiguientes so-
portes. Como argumento pedagógico vamos a situar
el cambio de plan constructivo en una tercera fase de
las obras, aun cuando las descripciones de los ele-
mentos supongan una continuación de lo apuntado
en la segunda fase.

Soportes y bóvedas son los factores más relevantes
que integran el denominador común entre la segunda
fase de las obras y la tercera. Los potentes pilares cru-
ciformes de la central, según el modelo de los del tra-
mo más oriental, están integrados por el consabido
núcleo cruciforme al que se asocian simétricamente
doce semicolumnas. A las ocho de las caras del pilar
se añaden otras cuatro, una en cada uno de los ángu-
los, preparadas para recibir la ojiva de la bóveda. Los
pilares de las laterales tienen también parejas de semi-
columnas adosadas, además de otras dos columnillas
en los codillos. Como en los torales, los plintos de to-
dos los pilares presentan estructura cruciforme. Las
basas son planas y muestran garras en los ángulos. Es-
tán formadas por nacela, toro y escocia. Su aspecto es
bastante evolucionado sobre todo en relación con las
basas de los soportes de la cabecera.

Todos los capiteles responden al mismo tipo de es-
quema decorativo austero y simplificado observado
en los torales occidentales (Lám. 199). Muestran en su
mayoría amplias pencas de labra carnosa, muy geo-
metrizadas y esquematizadas, que tienden en los án-
gulos superiores a convertirse en volutas incorporan-
do hojas, piñas o bolas. Su diseño y espíritu orna-
mental recuerda a los capiteles de las naves de la igle-
sia abacial de La Oliva, coincidiendo en diseño y esti-
lo con los de las capillas laterales de la cercana parro-
quial de San Miguel en Estella.

Como cubierta, las naves reciben bóvedas de cruce-
ría tanto en la central como en las laterales (Lám. 200).
Siguiendo el modelo de los brazos del crucero, los ar-
cos cruzados son todos de sección cuadrada, alternán-
dose con los robustos fajones apuntados de sección rec-
tangular. Los nervios trazan amplios semicírculos que
apean sobre las columnillas de los codillos, mientras
que los fajones, sin dobladura y notablemente más an-
chos, apean en las dobles columnas de los frentes de los
pilares. Siguiendo también la composición de las bóve-
das del crucero, todas las de las naves acogen en los en-
cuentros de sus arcos cruzados una clave integrada por
un sillar romboidal o en forma de aspa, decorado, bien
con motivos figurados, bien vegetales o geométricos.
Como sabemos, representa un paso intermedio entre el
sillar liso en forma de cruz o simplemente cuadrado,
propio de los encuentros centrales de las primeras bó-
vedas de arcos cruzados y las claves góticas con tondo
circular ornamentado y sobresaliente. Su excepcionali-
dad viene acentuada en Irache por ser, junto a las cla-
ves del crucero y los evangelistas del cimborrio, la úni-
ca decoración figurada de la iglesia que no pertenece a
la primera fase. Las claves de las bóvedas de la nave cen-
tral son cuadradas374 y muestran, de este a oeste, a Cris-
to en Majestad dentro de una mandorla y bendiciendo
(Lám. 201), figura con filacteria y mano de Cristo en la
más occidental. Las de las laterales presentan base aspa-
da375; las cuatro más occidentales añaden al sillar un
tondo circular. Todas ellas muestran un notorio esfuer-
zo para que el acoplamiento de clave y nervios sea per-
fecto376. También de este a oeste, las de la nave del evan-
gelio muestran un ángel con filacteria tocando un cuer-
no377 (Lám. 202), mano de Dios y tondo circular liso;
las de la epístola, un ángel tocando también un cuerno,
trama de entrelazos (Lám. 203) y la última motivos ve-
getales. En el cimborrio y en el tramo más oriental de
nave central y laterales parece observarse la existencia
de un tema común que relaciona las tres claves y los
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notas cuatro evangelistas. Parece referirse a la visión del Apo-
calipsis de San Juan, con Cristo majestad en la clave
central, los ángeles trompeteros con sus filacterias en las
laterales y el tetramorfos en el cimborrio378.

Aunque la plementería de las bóvedas y los nervios
están bien trabados, se pueden apreciar ciertas inexac-
titudes que evidencian el primitivismo de las cubier-
tas y el carácter experimental con el que los construc-
tores resuelven algunos de los problemas constructi-
vos de estas primeras bóvedas de arcos cruzados379. La
altura de los capiteles de los arcos formeros de la na-
ve central es exactamente la mitad que los de los fajo-
nes, verificándose de nuevo la proporción 2:1 de la
planta. Donde la diferencia de altura no es propor-
cional, sino más bien fruto del azar, es entre los dobles
capiteles de los fajones y los de los codillos que sus-
tentan los arcos cruzados. Esta anomalía tiene la mis-
ma justificación que la propuesta en el caso de las cu-
biertas de la abacial de Fitero. De nuevo, para evitar
que las claves de las bóvedas superen la altura del ápi-
ce de los fajones, quedando así capialzadas, se rebaja
unos centímetros el nacimiento del arco diagonal, así
consiguen la traza completa del semicírculo del ner-
vio, sin perturbar el equilibrio tectónico de la bóveda.
Para disimular en lo posible esta alteración, la impos-
ta lisa que separa los dos niveles del alzado del primer
tramo se sitúa entre los cimacios de los capiteles del
fajón y del codillo. Como es característico de la ar-
quitectura navarra de la época, el maestro de obra uti-
liza un único tipo de arco apuntado. Todos los arcos
fajones se componen mediante dos centros interiores
y base ternaria, según un diseño propio del último ro-
mánico. Como es relativamente habitual, tampoco en
Irache se llega a adaptar el apuntamiento de los arcos
fajones al radio de los arcos diagonales que debían
cruzar el tramo cuadrado de la bóveda (Láms. 204 y
205). Esta alteración del alineamiento uniforme de los
capiteles es especialmente notoria en las naves latera-
les, donde los de los codillos aparecen más de un me-
tro por debajo de los de los fajones. En este caso, la
planta rectangular oblonga de los tramos determina
un amplio recorrido de los arcos diagonales frente a la
reducida luz de sus respectivos fajones. Hay que tener
en cuenta que la altura de la clave de la bóveda res-
pecto a los capiteles es lógicamente igual al radio de la
semicircunferencia de los arcos cruzados, y por tanto
muy superior a la de los arcos fajones380.

El alzado de cada uno de los dos tramos más occi-
dentales de la nave, a pesar de la evidente simplicidad,
sorprende por la armonía de sus líneas compositivas.
Se divide en dos pisos, el primero surcado por los for-
meros de la nave, y el segundo por los de las bóvedas.
El inferior acoge la arcada de separación de la nave la-
teral, apuntada y de platabanda. Supone un rectángu-
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fajones al radio de los arcos diagonales que debían
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205). Esta alteración del alineamiento uniforme de los
capiteles es especialmente notoria en las naves latera-
les, donde los de los codillos aparecen más de un me-
tro por debajo de los de los fajones. En este caso, la
planta rectangular oblonga de los tramos determina
un amplio recorrido de los arcos diagonales frente a la
reducida luz de sus respectivos fajones. Hay que tener
en cuenta que la altura de la clave de la bóveda res-
pecto a los capiteles es lógicamente igual al radio de la
semicircunferencia de los arcos cruzados, y por tanto
muy superior a la de los arcos fajones380.

El alzado de cada uno de los dos tramos más occi-
dentales de la nave, a pesar de la evidente simplicidad,
sorprende por la armonía de sus líneas compositivas.
Se divide en dos pisos, el primero surcado por los for-
meros de la nave, y el segundo por los de las bóvedas.
El inferior acoge la arcada de separación de la nave la-
teral, apuntada y de platabanda. Supone un rectángu-
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lo dividido en su mitad por el arranque del arco. En
el segundo piso, una arcada gemela a la anterior ocu-
pa otro medio rectángulo del módulo inicial. Este ar-
co formero, que nace directamente del muro de la na-
ve, abre un espacio entre la nave y el muro de cierre
lateral, que es ocupado por un estrecho corredor lon-
gitudinal. Aun de enorme grosor, supone la primera
inclusión de formero como enjarje de plementos y
muros en el ámbito de los templos navarros que no
incorporan directamente las innovaciones del gótico
pleno septentrional. En este sentido, los dos tramos
más occidentales de Irache se pueden considerar ya
cubiertos con bóvedas de crucería gótica. El lienzo de
cierre de los citados formeros se horada mediante dos
óculos simétricos381, que son los que iluminan la nave
central (Láms. 206 y 207). En otras tipologías, el re-
sultado recuerda por ejemplo a las arcadas del claus-
tro de la catedral de Tarragona, cuyos tímpanos tam-
bién aparecen horadados por pares de óculos. Las la-
terales lo logran mediante pequeños vanos de medio
punto abocinado que centran el muro tras un estre-
cho corredor parecido al de la nave central.

En todo caso, lo más característico de este tercer
proyecto son los alzados del segundo piso de la nave
central y de las propias naves laterales. Por un lado
destaca la perfecta composición ad cuadratum de los
dos niveles que integran el frente interno de cada tra-
mo. Por otro, la articulación del segundo, con los dos

vanos circulares, la reducción del muro mediante una
bóveda transversal de descarga y la configuración de
un doble corredor, tanto superior como inferior, que
surca toda la parte occidental de la iglesia.

A pesar de la homogeneidad interna del espacio de
la nave central, exteriormente este tercer proyecto su-
pone un notable aumento de la altura del muro late-
ral. La diferencia entre los remates de los paramentos
de esta tercera fase y la anterior es especialmente visi-
ble en el lado sur; al estar oculto por el sobreclaustro
no tienen ninguna adición uniformadora como las ac-
tualmente eliminadas del lado septentrional. No pa-
rece que estos dos últimos tramos de la nave recibie-
ran tejaroz decorativo. Es más, la línea que marca el
cambio de obra entre la piedra y el ladrillo sigue un
zigzag característico de los cierres laterales de bóvedas
trasdosadas382. Llama también la atención la ausencia
de contrafuertes externos, que quedan integrados en
el interior del muro, comportándose el lienzo de los
óculos como un simple telón. Asimismo se observan
también otros sistemas de refuerzo de los soportes ar-
quitectónicos, como los sillares cilíndricos que a mo-
do de grapas pétreas se embuten perpendicularmente
al pilar a la altura de su encuentro con los fajones383

(Lám. 208). Por la parte meridional, alrededor de un
metro bajo los cuatro óculos, corre una imposta lisa
que remataba un zócalo ligeramente sobresaliente.
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notas Por el otro lado este zócalo queda oculto por la te-
chumbre de la nave del evangelio.

El elemento más característico de esta tercera fase es
el corredor o pasaje384 del segundo piso de la nave cen-
tral (Lám. 209). Su análisis estilístico va a ser funda-
mental para determinar con más precisión los orígenes
y la inspiración de este tercer proyecto y en general de la
configuración de la mayor parte de la iglesia. Hay que
tener en cuenta que es, junto al cimborrio, uno de los
elementos más controvertidos de los alzados interiores
de la iglesia. Estrecho y longitudinal, recorre los dos tra-
mos más occidentales de la iglesia y el hastial occiden-
tal, sintetizando en un sólo elemento el cuerpo de luces
y el pasadizo del triforio385. Gracias a la enorme anchu-
ra de los soportes y los muros de la nave central, la pro-
fundidad de este es equivalente a la anchura del fajón y
de la arcada inferior. El resultado en notablemente ho-
mogéneo y seriado. El formero superior se reduce a la
anchura de los nervios de la bóveda dejando espacio pa-
ra un brevísimo tramo de cañón apuntado perpendicu-
lar al eje de la nave, que arma el muro exterior y en-
marca a los vanos. Este espacio abovedado cobija el co-
rredor, que atraviesa los encuentros de la bóveda con los
soportes mediante un pasadizo rectangular. Los muros
de los dos últimos tramos de las naves laterales muestran
un segundo pasaje de menores dimensiones, también
bajo arcos de descarga y bóvedas transversales. Tanto al
superior como al inferior se accede por las escaleras de
caracol construidas en la torre de la fachada occidental.
El superior enlaza con el coro y discurre por los dos tra-
mos occidentales hasta alcanzar el tramo correspon-
diente a la segunda fase de las obras. Por el lado meri-
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notasPor el otro lado este zócalo queda oculto por la te-
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tral (Lám. 209). Su análisis estilístico va a ser funda-
mental para determinar con más precisión los orígenes
y la inspiración de este tercer proyecto y en general de la
configuración de la mayor parte de la iglesia. Hay que
tener en cuenta que es, junto al cimborrio, uno de los
elementos más controvertidos de los alzados interiores
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tal, sintetizando en un sólo elemento el cuerpo de luces
y el pasadizo del triforio385. Gracias a la enorme anchu-
ra de los soportes y los muros de la nave central, la pro-
fundidad de este es equivalente a la anchura del fajón y
de la arcada inferior. El resultado en notablemente ho-
mogéneo y seriado. El formero superior se reduce a la
anchura de los nervios de la bóveda dejando espacio pa-
ra un brevísimo tramo de cañón apuntado perpendicu-
lar al eje de la nave, que arma el muro exterior y en-
marca a los vanos. Este espacio abovedado cobija el co-
rredor, que atraviesa los encuentros de la bóveda con los
soportes mediante un pasadizo rectangular. Los muros
de los dos últimos tramos de las naves laterales muestran
un segundo pasaje de menores dimensiones, también
bajo arcos de descarga y bóvedas transversales. Tanto al
superior como al inferior se accede por las escaleras de
caracol construidas en la torre de la fachada occidental.
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diente a la segunda fase de las obras. Por el lado meri-
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dional se conserva todavía una sencilla portada recta
prácticamente adosada al último contrafuerte del pro-
yecto anterior de las obras, que accede a lo que primiti-
vamente sería el exterior de la iglesia. Mediante algún ti-
po de pasaje exterior debía de alcanzar el cimborrio. En
el muro meridional se conservan huellas más claras del
esfuerzo por enlazar el pasaje interior con la escalera
principal de acceso al cimborrio. Esta unión debió de
discurrir sobre las techumbres del tramo más oriental de
la nave del evangelio, pasando a la escalera mediante
otra puerta recta abierta entre su caja prismática y el se-
miarco de descarga del crucero.

Como ya se ha apuntado en capítulos anteriores,
el origen de este tipo de articulación mural hay que
buscarlo en el románico anglo-normando386 desde el
que se difunde junto a otras innovaciones más carac-
terísticas, como la bóveda de arcos cruzados, a otras

regiones artísticas, todavía dentro del románico. En
este sentido destaca la adaptación que en el sudoeste
francés se efectúa entre los alzados de dos pisos y el
propio protagonismo del pasaje del cuerpo de luces
como circunvalación interior del segundo387. A través
de las propuestas de la Isla de Francia388 y del sudoes-
te, su difusión es también generalizada en el gótico389,
observándose en Borgoña un amplio grupo de tem-
plos con pasaje del cuerpo de luces y alzados también
en dos plantas390.

En todo caso, da la impresión de que tanto por
cronología como por las ya referidas afinidades histó-
ricas y culturales, el sudoeste francés debe ser la fuen-
te principal que inspira la articulación arquitectónica
de la tercera fase de Irache. Si se observan, por ejem-
plo, los alzados interiores de la nave de la catedral de
Angers, estos presentan también una división en dos
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notas pisos, según la conocida proporción 2:1. Como en
Irache, y esto es todavía más sintomático, los vanos se
abren en un lienzo mural que sirve de fondo a un co-
rredor sobre los formeros del piso inferior, con pasa-
dizos rectangulares horadados en la descarga de los ar-
cos y bóvedas. Esta configuración del segundo piso de
los alzados de la nave de Angers no es excepcional en
la región, sino que se observa también en otros edifi-
cios que, debido al grosor de sus pilares y muros, y a
su alzado en dos plantas, son susceptibles de acoger
un reducido espacio de tránsito. Aunque en Aquitania
su presencia se integra en la génesis del románico cu-
puliforme, su razón de ser última se justifica por un
deseo de descargar el peso y grosor de la parte supe-
rior de los muros laterales, armándolos interiormente
tal y como se había propuesto en Normandía.

En la península no parece un elemento arquitectóni-
co demasiado extendido durante la época de construc-
ción de Irache. No obstante, es relativamente frecuente
encontrar corredores parecidos a los estelleses en el se-
gundo piso del hastial occidental de algunas construc-
ciones coetáneas, como por ejemplo las catedrales de To-
ro y Zamora. En la de Ciudad Rodrigo se extiende por
el hastial y el primer tramo del crucero, pero no tiene
continuidad en las naves. En la catedral de Cuenca se
construye esa misma estructura en varios tramos del cru-
cero y la nave, también con un óculo como iluminación
exterior. Obviamente la adición de tracerías decorativas
transforma notablemente el modelo, por lo que se po-
dría suponer que no hay una relación tipológica entre
Irache y Cuenca. Sin embargo, esta tracería no aparece
en todos los tramos, por lo que corredor y tracerías pue-
den ser estudiadas independientemente. Así, la fisono-

mía, origen arquitectónico y función del pasaje con-
quense es plenamente coincidente con la propuesta este-
llesa. Sin embargo, mientras que en Cuenca y algunos
ejemplos borgoñones el corredor se tiende a embellecer
según un gusto ya gótico, en Irache y los ejemplos par-
ciales de las catedrales del Duero Medio el corredor apa-
rece completamente desornamentado, según la compo-
sición y líneas del modelo aquitano.

Además de los óculos pareados del segundo piso
de la nave mayor, la iluminación llega a la nave desde
amplios vanos situados en el hastial occidental. Des-
tacan sobre todo las cinco grandes ventanas, simétri-
cas y decrecientes, que horadan, entre dos estribos ex-
teriores, prácticamente todo el cierre superior del has-
tial. El central duplica la anchura de los laterales, y to-
dos ellos son apuntados. Están articulados, tanto al
interior como al exterior, mediante doble arquivolta
de baquetones continuos y guardalluvias. A pesar de
no contar con tracerías decorativas, el aprovecha-
miento completo del espacio del muro señala ya una
génesis estilística plenamente gótica, notablemente
más avanzada que la de los demás vanos del templo.
Baste recordar que en el piso inferior del mismo has-
tial, sobre la portada central, se encuentran otros cin-
co pequeños vanos mucho más rasgados y de medio
punto, que ilustran, a pesar de responder al mismo es-
quema compositivo, el cambio de concepción que
existe entre su construcción y la de los superiores
(Lám. 210). Estos fueron realizados cuando se confi-
gura el espacio de la fachada dentro de la segunda fa-
se de las obras391, mientras que los superiores se eri-
gieron al final de la tercera y última fase constructiva.
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notaspisos, según la conocida proporción 2:1. Como en
Irache, y esto es todavía más sintomático, los vanos se
abren en un lienzo mural que sirve de fondo a un co-
rredor sobre los formeros del piso inferior, con pasa-
dizos rectangulares horadados en la descarga de los ar-
cos y bóvedas. Esta configuración del segundo piso de
los alzados de la nave de Angers no es excepcional en
la región, sino que se observa también en otros edifi-
cios que, debido al grosor de sus pilares y muros, y a
su alzado en dos plantas, son susceptibles de acoger
un reducido espacio de tránsito. Aunque en Aquitania
su presencia se integra en la génesis del románico cu-
puliforme, su razón de ser última se justifica por un
deseo de descargar el peso y grosor de la parte supe-
rior de los muros laterales, armándolos interiormente
tal y como se había propuesto en Normandía.

En la península no parece un elemento arquitectóni-
co demasiado extendido durante la época de construc-
ción de Irache. No obstante, es relativamente frecuente
encontrar corredores parecidos a los estelleses en el se-
gundo piso del hastial occidental de algunas construc-
ciones coetáneas, como por ejemplo las catedrales de To-
ro y Zamora. En la de Ciudad Rodrigo se extiende por
el hastial y el primer tramo del crucero, pero no tiene
continuidad en las naves. En la catedral de Cuenca se
construye esa misma estructura en varios tramos del cru-
cero y la nave, también con un óculo como iluminación
exterior. Obviamente la adición de tracerías decorativas
transforma notablemente el modelo, por lo que se po-
dría suponer que no hay una relación tipológica entre
Irache y Cuenca. Sin embargo, esta tracería no aparece
en todos los tramos, por lo que corredor y tracerías pue-
den ser estudiadas independientemente. Así, la fisono-

mía, origen arquitectónico y función del pasaje con-
quense es plenamente coincidente con la propuesta este-
llesa. Sin embargo, mientras que en Cuenca y algunos
ejemplos borgoñones el corredor se tiende a embellecer
según un gusto ya gótico, en Irache y los ejemplos par-
ciales de las catedrales del Duero Medio el corredor apa-
rece completamente desornamentado, según la compo-
sición y líneas del modelo aquitano.

Además de los óculos pareados del segundo piso
de la nave mayor, la iluminación llega a la nave desde
amplios vanos situados en el hastial occidental. Des-
tacan sobre todo las cinco grandes ventanas, simétri-
cas y decrecientes, que horadan, entre dos estribos ex-
teriores, prácticamente todo el cierre superior del has-
tial. El central duplica la anchura de los laterales, y to-
dos ellos son apuntados. Están articulados, tanto al
interior como al exterior, mediante doble arquivolta
de baquetones continuos y guardalluvias. A pesar de
no contar con tracerías decorativas, el aprovecha-
miento completo del espacio del muro señala ya una
génesis estilística plenamente gótica, notablemente
más avanzada que la de los demás vanos del templo.
Baste recordar que en el piso inferior del mismo has-
tial, sobre la portada central, se encuentran otros cin-
co pequeños vanos mucho más rasgados y de medio
punto, que ilustran, a pesar de responder al mismo es-
quema compositivo, el cambio de concepción que
existe entre su construcción y la de los superiores
(Lám. 210). Estos fueron realizados cuando se confi-
gura el espacio de la fachada dentro de la segunda fa-
se de las obras391, mientras que los superiores se eri-
gieron al final de la tercera y última fase constructiva.
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El cimborrio
Se ha quedado para el final la mayor incógnita es-

tilística e historiográfica de la iglesia abacial. El cim-
borrio, tal y como aparece actualmente, presenta al
exterior un pesado cuerpo octogonal, con los lados
diagonales más cortos, que se asienta sobre la base
cuadrada que traza el tramo central del trasepto (Lám.
211).

El paso del cuadrado al octógono se produce a tra-
vés de cuatro semicilindros que se adosan a sus caras
diagonales. Estos dividen su alzado en tres sectores
verticales mediante cuatro finas columnillas adosadas.
Todas ellas nacen de una imposta lisa que recorre to-
do el perímetro del cimborrio, señalando el origen de
cada uno de los elementos decorativos en la parte su-
perior, así como un cuerpo inferior liso a modo de ba-
samento. Sus capiteles acogen las ya conocidas com-
posiciones esquemáticas y simplificadas, con volutas
en los vértices superiores similares a las ya descritas en
los capiteles de la segunda y tercera fase de las obras.
Cada uno de los sectores cilíndricos muestra, al ras de
la imposta, un pequeño vano arquitrabado que, en to-
tal de doce, iluminan al interior un pasadizo que ro-
dea la linterna y comunica los cuatro cilindros angu-

lares. Los cuatro cilindros van rematados por una pe-
culiar cubierta cónica pétrea que caracteriza al exte-
rior una composición austera aunque equilibrada; de
hecho, las alturas del basamento liso del cuerpo con
columnillas y del remate cónico son equivalentes.

Entre los cilindros angulares, los paramentos para-
lelos y perpendiculares al eje de la iglesia se articulan
mediante una faja de refuerzo central con columnillas
sobre sus aristas; el diámetro de sus fustes es similar a
las de los cilindros. En el centro de la faja se abre un
vano de medio punto muy rasgado, levemente aboci-
nado y con aspecto de aspillera. A ambos lados se si-
túan sendos óculos lobulados que siguen la tradición
ya iniciada por los del presbiterio y la nave mayor. No
obstane, su fisonomía lobulada muestra un mayor
contenido decorativo, según una composición que
más adelante se va a observar también en el presbite-
rio de la catedral de Tudela o en el crucero de San Pe-
dro de Olite. También la definición de estos para-
mentos se muestra elaborada y proporcional: desde la
imposta inferior, prácticamente forman un cuadrado
cuyo lado es equivalente a la altura de los dos niveles
superiores de los cilindros absidales. Una “insípida”
cubierta392 a ocho aguas, de génesis posterior, remata-
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notas ba el conjunto hasta su reciente sustitución por la ac-
tual de piedra. Parte de un breve alero a modo de vier-
teaguas, similar al de los cilindros esquineros, que re-
corre también la parte superior de las fajas centrales
de refuerzo.

Quizá por las huellas de alteraciones y transforma-
ciones posteriores, así como por su posible relación
con ejemplos de otros templos hispanos, se ha espe-
culado mucho sobre cuál sería su apariencia externa
original y su hipotética vinculación con el grupo del
Duero393. Los paramentos del muro actual con sus
óculos y contrafuertes así como los cilindros con sus
columnillas de piedra no muestran otra decoración
que la propia de los elementos arquitectónicos que
comprenden. Unas columnillas de capiteles austeros y
simplificados, junto a una imposta y un alero lisos,
son su única decoración. En los paramentos domina
el sillar por encima de todo, y los vanos dan la im-
presión de ser los imprescindibles, todo ello en per-
fecta sintonía con el resto de la construcción. No pa-
rece, pues, que en lo decorativo se puedan asimilar los
cimborrios de Toro o Salamanca al de Irache. Sin em-
bargo en lo estructural sí que responden a un plante-
amiento común. Los cuatro cilindros de sillería, jun-
to con sus columnillas de piedra, al descansar sobre
los pilares torales aportan al conjunto la suficiente es-
tabilidad como para soportar los empujes de la bóve-
da central. Aquí no se perciben las reorientaciones de

Zamora394, sino que todo el proyecto estaría planeado
de forma unitaria. Sin embargo, la justificación técni-
ca tanto del contrafuerte o faja central de las caras de
Irache como los saledizos con frontones de Zamora es
similar: cargar sobre la bóveda. Estos aspectos, que
muestran una similar ciencia constructiva para ambas
edificaciones, denuncian maestros formados en técni-
cas de construcción parecidas, aunque de carácter ar-
tístico muy distinto. Tanto unas como otras parten,
por lo menos estructuralmente, de un mismo modelo
que entronca con la composición románica del en-
cuentro entre cimborrios octogonales y plantas cua-
dradas. La adición de elementos cilíndricos sobre los
lados diagonales al cuadrado inferior, aunque poco
habitual, se observa en cimborrios o torres de edificios
románicos meridionales, tanto del Poitou395 como de
Cataluña396. A pesar de los lazos estilísticos observa-
dos, no quedan elementos suficientes para reconstruir
el aspecto externo del cimborrio estellés397. En todo
caso, y si excluimos la posibilidad de que continuara
en altura con nuevos pisos, el proyecto primitivo qui-
zás mostrara una cubierta de piedra y similar pen-
diente que la propuesta por los remates de los cilin-
dros menores398.

Al interior, sobre los arcos torales del crucero, vol-
tea la citada cúpula de media naranja sobre trompas
aveneradas fruto de la reforma emprendida en esta
parte de la iglesia a fines del siglo XVI (Lám. 212). La
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notasba el conjunto hasta su reciente sustitución por la ac-
tual de piedra. Parte de un breve alero a modo de vier-
teaguas, similar al de los cilindros esquineros, que re-
corre también la parte superior de las fajas centrales
de refuerzo.

Quizá por las huellas de alteraciones y transforma-
ciones posteriores, así como por su posible relación
con ejemplos de otros templos hispanos, se ha espe-
culado mucho sobre cuál sería su apariencia externa
original y su hipotética vinculación con el grupo del
Duero393. Los paramentos del muro actual con sus
óculos y contrafuertes así como los cilindros con sus
columnillas de piedra no muestran otra decoración
que la propia de los elementos arquitectónicos que
comprenden. Unas columnillas de capiteles austeros y
simplificados, junto a una imposta y un alero lisos,
son su única decoración. En los paramentos domina
el sillar por encima de todo, y los vanos dan la im-
presión de ser los imprescindibles, todo ello en per-
fecta sintonía con el resto de la construcción. No pa-
rece, pues, que en lo decorativo se puedan asimilar los
cimborrios de Toro o Salamanca al de Irache. Sin em-
bargo en lo estructural sí que responden a un plante-
amiento común. Los cuatro cilindros de sillería, jun-
to con sus columnillas de piedra, al descansar sobre
los pilares torales aportan al conjunto la suficiente es-
tabilidad como para soportar los empujes de la bóve-
da central. Aquí no se perciben las reorientaciones de

Zamora394, sino que todo el proyecto estaría planeado
de forma unitaria. Sin embargo, la justificación técni-
ca tanto del contrafuerte o faja central de las caras de
Irache como los saledizos con frontones de Zamora es
similar: cargar sobre la bóveda. Estos aspectos, que
muestran una similar ciencia constructiva para ambas
edificaciones, denuncian maestros formados en técni-
cas de construcción parecidas, aunque de carácter ar-
tístico muy distinto. Tanto unas como otras parten,
por lo menos estructuralmente, de un mismo modelo
que entronca con la composición románica del en-
cuentro entre cimborrios octogonales y plantas cua-
dradas. La adición de elementos cilíndricos sobre los
lados diagonales al cuadrado inferior, aunque poco
habitual, se observa en cimborrios o torres de edificios
románicos meridionales, tanto del Poitou395 como de
Cataluña396. A pesar de los lazos estilísticos observa-
dos, no quedan elementos suficientes para reconstruir
el aspecto externo del cimborrio estellés397. En todo
caso, y si excluimos la posibilidad de que continuara
en altura con nuevos pisos, el proyecto primitivo qui-
zás mostrara una cubierta de piedra y similar pen-
diente que la propuesta por los remates de los cilin-
dros menores398.

Al interior, sobre los arcos torales del crucero, vol-
tea la citada cúpula de media naranja sobre trompas
aveneradas fruto de la reforma emprendida en esta
parte de la iglesia a fines del siglo XVI (Lám. 212). La
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luz que ilumina el crucero procede de cuatro grandes
ventanas de medio punto intercaladas entre las trom-
pas de la cubierta renacentista. A pesar de que arqui-
tectónicamente se transforma la configuración del es-
pacio, no se altera el sentido lumínico que primitiva-
mente tenía el cimborrio, ya que la luz nace de los
óculos medievales abiertos en el muro exterior. No
obstante, la iluminación original sería algo más inten-
sa. Bajo estas trompas aparecen unos complejos so-
portes embutidos en los codillos, integrados por va-
rias estructuras de las que destacan con principal pro-
tagonismo las monumentales figuras de los cuatro
evangelistas399. Sobre la imposta que sirve de cimacio
a los capiteles torales, y adosado al ángulo de los mu-
ros, asciende el fuste de una columnilla que remata en
un capitel con las ya habituales hojas esquemáticas y
volutas bulbosas. Como ya se ha citado, fuste, capitel
y basa se asemejan también a las columnillas exterio-
res del cimborrio. Estas sostienen a los evangelistas,
que asoman sus pies sobre un saledizo que hace de ci-
macio. Sobre ellos, dos cabezas humanas, de rasgos
también esquemáticos y redondeados, adaptan la sec-
ción rectangular del sillar de los evangelistas a la cir-
cular del gran capitel superior. Su decoración coinci-
de con el resto de los capiteles propios de la segunda
y tercera fase de las obras. Embutidas violentamente
en su cimacio aparecen otras dos cabecitas humanas,
de rasgos parecidos a las anteriores y justificadas, co-
mo se verá, por la estructura de los arranques de los
nervios de la bóveda medieval.

La presencia del tetramorfos como soporte de la
bóveda del cimborrio es relativamente frecuente en el
románico400. El de Irache ofrece la peculiaridad icono-
gráfica de ser figuras de ángeles con las cabezas del te-
tramorfos, frente a la representación animalística tra-
dicional. Muy vinculado artística, cronológica y geo-
gráficamente se muestra el tetramorfos, y en general
el cimborrio, de la basílica alavesa de San Prudencio
de Armentia. Junto a las coincidencias iconográficas y
estilísticas de ambos conjuntos escultóricos, las es-
tructuras que sustentan están organizadas de una for-
ma análoga. Efectivamente, el cimborrio alavés, cuyos
restos subsisten al exterior enmascarados bajo una
anodina construcción cúbica, conserva los arranques
de cuatro torrecillas de buen aparejo sobre los vértices
del cuerpo central del cimborrio; por lo menos pri-
mitivamente, reproduciría la tectónica del cimborrio
estellés. Al interior presenta una bóveda de ojivas cu-
yos arcos diagonales apoyan directamente sobre las fi-
guras de los evangelistas que, embutidos en los ángu-
los del cubo, ejercen de potentes ménsulas. Un pe-
queño vano por cara sirve de iluminación cenital. To-
das estas concomitancias hacen que el cimborrio de
Armentia sea un punto de referencia fundamental a la

hora de reconstruir el aspecto interior original del
cimborrio navarro.

La reconstrucción del espacio interior del cimbo-
rrio se sitúa en el marco de una profunda renovación
del cenobio medieval. Como ya se ha apuntado, du-
rante el siglo XVI el monasterio de Irache comienza a
vivir una segunda fase de esplendor y prosperidad,
que lógicamente impulsa la modernización de las es-
tancias monásticas y permite reparar las partes más
dañadas de la iglesia abacial. Hay que tener en cuen-
ta que prácticamente desde el siglo XIII el monasterio
había entrado en una etapa de decadencia, acentuada
durante el XIV y agudizada notablemente con las con-
secuencias de la guerra civil. Así, en 1540 se contrata
la construcción del claustro plateresco, poco después
se construye una nueva sacristía, en el último cuarto
de siglo el coro de los pies de la iglesia abacial y a fi-
nales de siglo se reforma la fachada, concluyendo la
monumental torre herreriana del lado del evangelio
en 1609401. Entre las abundantes intervenciones que
afectan a las estancias monásticas y claustros, se reha-
ce por esos años la bóveda interior del cimborrio.
Aunque se han referido algunos detalles de su más o
menos legendaria construcción402, no se ha conserva-
do ninguna referencia documental a su anterior traza-
do y fisonomía.

Gracias a que en la restauración de los años cua-
renta se limpiaron los muros, dejando la sillería al des-
cubierto, es posible hoy analizar algunas de las carac-
terísticas del cimborrio medieval. La nueva cúpula se
levantó sobre el gran cuadrado que forman los arcos
torales, a más o menos medio metro de altura respec-
to a sus ápices. Pertenecen a la antigua estructura las
tres hiladas de sillares regulares de piedra sustentadas
por los arcos del crucero. Sobre ellas la piedra regular
desaparece sustituida por materiales de menor cali-
dad, revocados según las características de la arquitec-
tura de fines del siglo XVI. En las dos últimas hiladas
se observan además las huellas de huecos regularmen-
te dispuestos y hoy tapados, que debían de acoger la
serie de canecillos que sostendrían una imposta o te-
jaroz que recorrería, a esa altura, todo el perímetro
mural. Para hacernos una idea de su aspecto basta ob-
servar, por ejemplo, el remate exterior del primer tra-
mo de la nave y el crucero.

Esa hipotética imposta o tejaroz coincide con la al-
tura y localización del pasadizo que rodea interior-
mente el cimborrio y comunica las torrecillas exter-
nas. Este sería rasante a la imposta, y por lo tanto vi-
sible desde la nave o transepto. También serían visi-
bles los óculos, ahora exteriores, que actuarían como
fuente de luz cenital directa. De hecho, cada uno de
los cuatro paramentos donde se alojan los óculos apa-
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notas recen armados al interior por arco apuntado de sec-
ción similar a los nervios de las bóvedas de naves y
crucero. No se articula adosado al muro exterior, sino
asociado a un breve tramo de cañón apuntado per-
pendicular al muro, que cubre y delimita el espacio de
los propios pasadizos. Sumando la anchura del arco y
su bóveda reproduce la de los fajones de la nave. Y lo
que es más importante, también coincide con los al-
zados, configuración y características constructivas y
lumínicas de las partes altas del segundo y tercer tra-
mo de la nave mayor.

Por tanto, en lugar de la actual ventana de medio
punto, su murete y las pechinas, todo ello adosado en
la reforma “telón” renacentista, el cimborrio medieval
mostraría al interior cuatro grandes arcos apuntados de
dimensiones similares a los torales, además de un breve
tramo de bóveda de cañón apuntado perpendicular a
los paramentos de cierre. Cada uno de ellos acogería a
su vez un vano de medio punto central flanqueado por
los dos óculos lobulados. Así, la articulación interna del
cimborrio medieval coincidiría primitivamente con la
ya descrita en cuanto a la tercera fase de las obras y las
partes altas de los dos tramos más occidentales de la na-
ve central (Láms. 213 a y b). Como factores comunes
podemos citar el arco apuntado de embocadura, la bre-
ve bóveda apuntada subsiguiente, los dos óculos simé-
tricos como cuerpo de luces, el pasadizo inferior peri-
metral y aberturas laterales de comunicación.

La pervivencia por encima de la cúpula actual de
todos los elementos citados no es la única prueba de
que este espacio era realmente visible desde el interior
de la iglesia. Como ya se ha referido, en la restaura-
ción de los años cuarenta se despojó a los muros de la
iglesia de las masivas capas de pinturas, yesos y estu-
cados que se fueron añadiendo al templo con el paso
del tiempo. Lógicamente, en el interior del cimborrio,
sobre la actual cúpula, no se realizó esta limpieza, ob-
servándose todavía restos de una capa de pintura gris
con los sillares marcados en negro, cuya existencia
únicamente se puede explicar si el espacio pintado
hubiera formado parte alguna vez del conjunto de
muros visibles desde el interior de la iglesia. También
conservan restos de policromía las roscas de los ócu-
los. Esa labor de embellecimiento por estucado y pin-
tura se realizó en un momento indeterminado, aun-
que necesariamente anterior a la reforma renacentista
que lo oculta (Lám. 214).

Si los alzados superiores del cimborrio se corres-
ponden con los de las partes altas del segundo y ter-
cer tramo de la nave central, podemos suponer que su
bóveda sería también parecida a los tramos cuadrados
de crucería construidos en esa fase de las obras. Coin-
cidirían así sustancialmente con el interior del cimbo-

rrio de San Prudencio de Armentia. La posibilidad de
que la bóveda medieval de Irache mostrara arcos cru-
zados ha sido apuntada en varias ocasiones aunque,
aun constatando la existencia del arranque de los ner-
vios sobre los capiteles de los evangelistas, se defendió
siempre, bien su posible traza musulmana403, bien su
construcción sobre trompas al modo románico404.
Ciertamente, la presencia de dos grandes arcos cruza-
dos queda confirmada por los arranques de los pro-
pios arcos, perfectamente visibles sobre los capiteles
de los cuatro evangelistas (Lám. 215). Del centro del
capitel nace lo que parece un nervio diagonal, de an-
chura semejante a los de las demás bóvedas de la na-
ve. Aparece flanqueado por dos salientes cúbicos que
arrancan de las cabecitas embutidas en el cimacio del
capitel, y suben rectos y paralelos al muro. El que se
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notasrecen armados al interior por arco apuntado de sec-
ción similar a los nervios de las bóvedas de naves y
crucero. No se articula adosado al muro exterior, sino
asociado a un breve tramo de cañón apuntado per-
pendicular al muro, que cubre y delimita el espacio de
los propios pasadizos. Sumando la anchura del arco y
su bóveda reproduce la de los fajones de la nave. Y lo
que es más importante, también coincide con los al-
zados, configuración y características constructivas y
lumínicas de las partes altas del segundo y tercer tra-
mo de la nave mayor.

Por tanto, en lugar de la actual ventana de medio
punto, su murete y las pechinas, todo ello adosado en
la reforma “telón” renacentista, el cimborrio medieval
mostraría al interior cuatro grandes arcos apuntados de
dimensiones similares a los torales, además de un breve
tramo de bóveda de cañón apuntado perpendicular a
los paramentos de cierre. Cada uno de ellos acogería a
su vez un vano de medio punto central flanqueado por
los dos óculos lobulados. Así, la articulación interna del
cimborrio medieval coincidiría primitivamente con la
ya descrita en cuanto a la tercera fase de las obras y las
partes altas de los dos tramos más occidentales de la na-
ve central (Láms. 213 a y b). Como factores comunes
podemos citar el arco apuntado de embocadura, la bre-
ve bóveda apuntada subsiguiente, los dos óculos simé-
tricos como cuerpo de luces, el pasadizo inferior peri-
metral y aberturas laterales de comunicación.

La pervivencia por encima de la cúpula actual de
todos los elementos citados no es la única prueba de
que este espacio era realmente visible desde el interior
de la iglesia. Como ya se ha referido, en la restaura-
ción de los años cuarenta se despojó a los muros de la
iglesia de las masivas capas de pinturas, yesos y estu-
cados que se fueron añadiendo al templo con el paso
del tiempo. Lógicamente, en el interior del cimborrio,
sobre la actual cúpula, no se realizó esta limpieza, ob-
servándose todavía restos de una capa de pintura gris
con los sillares marcados en negro, cuya existencia
únicamente se puede explicar si el espacio pintado
hubiera formado parte alguna vez del conjunto de
muros visibles desde el interior de la iglesia. También
conservan restos de policromía las roscas de los ócu-
los. Esa labor de embellecimiento por estucado y pin-
tura se realizó en un momento indeterminado, aun-
que necesariamente anterior a la reforma renacentista
que lo oculta (Lám. 214).

Si los alzados superiores del cimborrio se corres-
ponden con los de las partes altas del segundo y ter-
cer tramo de la nave central, podemos suponer que su
bóveda sería también parecida a los tramos cuadrados
de crucería construidos en esa fase de las obras. Coin-
cidirían así sustancialmente con el interior del cimbo-

rrio de San Prudencio de Armentia. La posibilidad de
que la bóveda medieval de Irache mostrara arcos cru-
zados ha sido apuntada en varias ocasiones aunque,
aun constatando la existencia del arranque de los ner-
vios sobre los capiteles de los evangelistas, se defendió
siempre, bien su posible traza musulmana403, bien su
construcción sobre trompas al modo románico404.
Ciertamente, la presencia de dos grandes arcos cruza-
dos queda confirmada por los arranques de los pro-
pios arcos, perfectamente visibles sobre los capiteles
de los cuatro evangelistas (Lám. 215). Del centro del
capitel nace lo que parece un nervio diagonal, de an-
chura semejante a los de las demás bóvedas de la na-
ve. Aparece flanqueado por dos salientes cúbicos que
arrancan de las cabecitas embutidas en el cimacio del
capitel, y suben rectos y paralelos al muro. El que se
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inicia sobre la figura de San Juan refleja el comienzo
de la curvatura del nervio hacia el exterior, así como
la progresiva separación de los dos arranques laterales
rectos. Estos sillares suponen el arranque de los arcos
apuntados que, algo más arriba, perviven sobre el
trasdós de la cúpula. Son rectos mientras el diagonal
se va curvando, por la misma razón que en la nave la
columnilla acodillada es algo más baja que los pilares
de los fajones. En consecuencia, ahora los arcos for-
meros se trazan levemente peraltados. Como en las
naves, el maestro de obra resuelve el problema de la
articulación de los diferentes arcos y ápices de la bó-
veda de crucería de manera particular y un tanto em-
pírica405. Debido al gran diámetro de los arcos diago-
nales, debe colocar su nacimiento más bajo y mante-
ner de esta forma el apuntamiento uniforme de fajo-
nes y formeros. Como se ha observado en otras oca-
siones, si no fuera así, o bien la clave de la bóveda
quedaría más alta que el ápice del formero (ver por
ejemplo el tramo central del crucero de Fitero, La
Oliva o Iranzu), o bien los arcos diagonales no traza-
rían su media circunferencia completa, reduciendo su
resistencia. Da la impresión de que el aspecto de la
bóveda del cimborrio, y en general toda su articula-
ción muraria, sería similar y homogéneo respecto a las

partes altas del segundo y tercer tramo de la nave cen-
tral, protagonizando su composición la misma clari-
dad luminosa, fuerza plástica y simplicidad decorati-
va que destila aquella parte de la iglesia.

Aunque el aspecto del interior del cimborrio de
Irache fuera este, no fue proyectado inicialmente de
esa forma. En la descripción de la primera fase de las
obras ya se señaló la diferente composición de los dos
pilares torales de la cabecera frente a los dos de la na-
ve. De hecho, los primeros no tienen columna en su
codillo para soportar a su vez el grupo del evangelis-
tas y el apoyo de los arcos diagonales. Los soportes de
los evangelistas son además muy complejos en estruc-
tura y muestran diversos elementos que pudieron no
ser planificados conjuntamente desde el principio406.
El conjunto de capitel y de cabezas que sobre ellos
ocupa un sillar distinto, a pesar de mostrar una ejecu-
ción algo más basta y sumaria, en algunos de sus ras-
gos descubren el trabajo del mismo taller407. Tanto su
simplicidad como la de los capiteles coincide plena-
mente con las características de los capiteles tanto in-
teriores como exteriores de la segunda y tercera fase,
lo que al fin y al cabo ilustra perfectamente la cerca-
nía cronológica y estilística de todos los elementos
descritos en estas etapas constructivas.
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notas Sin embargo, la adición más notoria y brusca a
los citados soportes se produce a la altura de los ci-
macios superiores. Parece que, una vez adaptados los
capiteles a los evangelistas y colocados en los ángu-
los del cubo del cimborrio, se añaden al proyecto los
cuatro arcos formeros perimetrales. Para articular
sus soportes correspondientes es necesario romper el
cimacio del nuevo capitel y embutir violentamente
dos cabecitas que sirvan de ménsulas. Todas estas al-
teraciones, certificadas probablemente en un espacio
cronológico breve, no hacen sino mostrar los dife-
rentes cambios de orientación de los sucesivos pro-
yectos. Hay que tener en cuenta que los torales, la
base del cimborrio y la mayor parte de los soportes
angulares se debieron de erigir durante la segunda
fase de las obras, mientras que la definición final de
los paramentos superiores, con su correspondiente
pasaje superior, entronca ya con los diseños englo-
bados en la tercera. En todo caso, el cimborrio pro-
yectado en la segunda fase también iría cubierto por
bóveda de arcos cruzados, en la línea de las ya erigi-
das sobre los brazos del crucero. Por tanto la función
tectónica básica de los evangelistas no varió de un
proyecto a otro.

En resumen, son por lo menos tres los proyectos
sucesivos que se aprecian en la configuración definiti-
va del cimborrio. En primer lugar existiría uno aso-
ciado al proyecto inicial de la cabecera, cuyas caracte-
rísticas desconocemos, si bien la composición de los
torales orientales parece remitirnos a una estructura
sobre trompas plenamente románica. El segundo pro-
yecto añade a los pilares las columnas de los codillos,
por lo que ya prevé la erección de los soportes inte-
grados por los evangelistas. De hecho, su estilo con-
cuerda con las claves figuradas del crucero y primer
tramo de la nave central. Puede incluso que inicial-
mente su función fuera la de soportar una estructura
sobre trompas, si bien la adición de los capiteles su-
periores parece indicar una adaptación para la bóveda
de arcos cruzados. A la altura de sus cimacios debió de
correr una imposta sobre ménsulas que coincidiría
con las del exterior del crucero. Probablemente la fi-
sonomía proyectada para el cimborrio en esta segun-
da fase de las obras fuera parecida a la de Armentia. El
tercer proyecto, y configuración definitiva del cimbo-
rrio medieval, transforma el anterior una vez que ya
estaban embutidos los evangelistas con los capiteles
superiores. Es entonces cuando se decide articular los
alzados de la misma forma que los de los dos tramos
más orientales de la nave central. Para soportar los
formeros se embuten nuevos soportes. Es también en-
tonces cuando se configura exteriormente el cimbo-
rrio, aunque probablemente su basamento se había
iniciado ya durante la fase anterior.

El exterior de las naves y la fachada occidental
En el exterior de las naves, el principal protago-

nista de los alzados es el muro continuo y la sillería
que lo integra, de buenas dimensiones y labra regu-
lar. Al no haber contrafuertes prismáticos que parce-
len los tramos ni vanos amplios, la preeminencia del
muro aporta una ostensible sensación de horizonta-
lidad y pesadez. Si se rodea la iglesia desde el ábside,
en primer lugar aparece el brazo del crucero norte
con su amplio óculo y su alero sobre canecillos. Al
hastial de este brazo del crucero se abría una capilla
del siglo XVII dedicada a San Veremundo que fue de-
molida en 1982. Los sillares del nuevo lienzo mural
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rrio medieval, transforma el anterior una vez que ya
estaban embutidos los evangelistas con los capiteles
superiores. Es entonces cuando se decide articular los
alzados de la misma forma que los de los dos tramos
más orientales de la nave central. Para soportar los
formeros se embuten nuevos soportes. Es también en-
tonces cuando se configura exteriormente el cimbo-
rrio, aunque probablemente su basamento se había
iniciado ya durante la fase anterior.

El exterior de las naves y la fachada occidental
En el exterior de las naves, el principal protago-

nista de los alzados es el muro continuo y la sillería
que lo integra, de buenas dimensiones y labra regu-
lar. Al no haber contrafuertes prismáticos que parce-
len los tramos ni vanos amplios, la preeminencia del
muro aporta una ostensible sensación de horizonta-
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en primer lugar aparece el brazo del crucero norte
con su amplio óculo y su alero sobre canecillos. Al
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denuncian la antigua ubicación de la embocadura de
la capilla.

Aunque probablemente el primer proyecto cons-
tructivo preveía un hastial norte flanqueado por dos
contrafuertes prismáticos, no se llegó a construir
más que el del ángulo nororiental. A pesar de que las
reformas sucesivas del muro impiden valorar los si-
llares intermedios del hastial inferior, durante la pri-
mera fase se llegó a construir algo más de los dos ter-
cios del contrafuerte oriental y probablemente parte
del propio muro. De hecho, se observa el mismo
cambio de materiales ya descrito en cuanto a los áb-
sides de la cabecera. Sea como fuere, en lugar del
contrafuerte occidental, ya dentro de la segunda fa-
se de las obras, se erigió la caja de la escalera que co-
munica al cimborrio con el primer tramo de la nave
del evangelio. En encuentro entre sus sillares y los
del hastial muestra claramente que el prisma de la
escalera se añadió al hastial cuando éste ya estaba
construido aproximadamente en sus dos tercios in-
feriores. Aunque se observa cierta continuidad en los
tendeles, no hay una pefecta trabazón entre los silla-
res que integran el ángulo. No obstante, en la parte

superior de la caja la continuidad entre ambos ele-
mentos es patente, asociando así la construcción del
prisma con la parte alta del hastial. Las aristas de la
escalera de caracol acogen columnas embutidas a
modo de baquetones decorativos, similares a las que
después se observarán en la torre occidental. La úni-
ca articulación del hastial parte del vierteaguas del
contrafuerte y se transforma en una imposta que si-
gue el diámetro de un amplio óculo sin tracería que
horada el tercio superior del hastial.

Como ya se ha apuntado, los muros de la nave del
evangelio se debieron de iniciar también en la segun-
da fase de las obras. Sin embargo, la imposta lisa que
lo articula horizontalmente enlaza en altura y simpli-
cidad con la de los ábsides. Tras la doble ventana del
tramo más oriental, de articulación románica ya ana-
lizada en el interior, se abre la puerta de San Pedro, le-
vemente apuntada y abocinada mediante cinco arqui-
voltas de elaborada molduración (Lám. 216). Las jam-
bas están integradas por dobles columnillas para la ar-
quivolta interior y cuatro pares de columnas de fustes
gruesos para las exteriores. Un baquetón, a modo de
fina columnilla, se dispone tangente a cada de ellas,
terminando de articular un jambaje notablemente
plástico y decorativo. Una composición parecida se
observa, por ejemplo, en la portada sur de la parro-
quial de San Miguel de Estella. La articulación de am-
bas parece una evolución del modelo definido por la
portada norte de la misma parroquial. Todo el con-
junto aparece guarecido por un guardalluvias que des-
de la altura de los cimacios vuelve a ascender hasta al-
canzar la imposta horizontal. Como es norma habi-
tual en este tipo de portadas, la decoración esculpida
se concentra en los capiteles y sus cimacios. Los pri-
meros acogen diversos temas figurativos muy maltra-
tados por el paso del tiempo, protagonizados princi-
palmente por animales fantásticos emparejados, caza
de centauros, etc. El de la doble columna izquierda de
la arquivolta interior muestra dos escenas referentes a
San Martín408. Uno de los capiteles mejor conservados
del lado derecho presenta temas vegetales esquemáti-
cos de labra plana y minuciosa, que repite estilo y
configuración de los de la puerta del hastial occiden-
tal (Lám. 217). También algunos de los animales em-
parejados se pueden relacionar con una de las ménsu-
las de la galería occidental que la cobija. Los cimacios,
igualmente deteriorados, muestran roleos en el lado
izquierdo y molduración elaborada y lisa en el dere-
cho. Esta última coincide de nuevo con la de las mén-
sulas de la galería occidental. La decoración de los ca-
piteles a modo de faja continua, el apuntamiento de
la portada y su relación compositiva con la puerta sur
de San Miguel de Estella parecen proponer una cro-
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nología avanzada, en torno a los últimos años del si-
glo XII.

Avanzando hacia los pies, la gran torre escurialen-
se anuncia la proximidad del pórtico occidental. Aun-
que transformada en el siglo XVII, conserva buena par-
te de la fábrica primitiva medieval. En la arista inme-
diata a la nave del evangelio se observa una columna
embutida similar a las de la caja de la escalera del cim-
borrio, encuadrable lógicamente en su misma época
constructiva (Fig. 20).

No obstante, es en el interior donde los restos con-
servados muestran prácticamente completa la articu-
lación medieval primitiva. Se accede a ella por la
puerta que, desde los pies, asciende a los dos pasadi-
zos interiores. En el piso inferior, algo más baja que el
propio nivel de la iglesia, se conserva una sala cuadra-
da, sin luz y de cubierta plana. Sobre ella se dispone
una interesantísima estancia, también cuadrada, cu-
bierta en esta ocasión con bóveda de cañón apuntado.
Se ilumina mediante dos amplios vanos abiertos en
los lados norte y sur; uno de ellos da a la parte alta del
tramo abovedado que protege la portada principal
(Láms. 218 a 222). Tanto las dimensiones generales
como la altura de la sala son reducidas, lo que obliga
a que la bóveda de cañón nazca aproximadamente a
un metro del suelo, sobre un zócalo liso. Las ventanas,
de buenas dimensiones, son lo más original de la arti-
culación de la sala. De hecho, no se abren sobre los
muros planos perpendiculares al eje de la bóveda, si-
no sobre cada una de las dos caras curvas que integran
la cubierta. Los amplios huecos son rectos al interior
y apean sobre zapatas, mientras que al exterior se re-
ducen mucho, asemejándose a simples aspilleras. Para
no afectar a la tectónica de la bóveda, las tres líneas de
sillares que integran su arquitrabe son de gran longi-
tud, salvando la luz del vano. Además, el del lado nor-
te se refuerza en el centro mediante un tirante, a mo-
do de parteluz, que sigue la curva de la bóveda. Des-
de el tirante curvo interior al exterior recto del vano
queda un amplio espacio que indica claramente la
enorme anchura de los muros. Sobre la cara occiden-
tal de la sala se observa un arco de medio punto reba-
jado cuya función de descarga del muro puede rela-
cionarse tanto con un vano como por una especie de
altar interior409. La escalera de caracol medieval conti-
núa ascendiendo hasta un tercer piso que muestra ya
los síntomas de la reforma barroca en su bóveda. Los
muros y las pilastras angulares son medievales; tam-
bién lo es un vano cegado que primitivamente se abría
al muro occidental. El piso siguiente, ya a la altura del
cuerpo de luces de la nave mayor, aparece en la ac-
tualidad ya completamente reformado. No obstante,
la escalera de caracol medieval asciende hasta el am-
plio cuerpo de campanas herreriano.

209

Fig 20. Monasterio de Irache, corte y alzado del nartex y la torre

Lám. 217. Monasterio de Irache, iglesia abacial, puerta de san
Pedro, capitel lado derecho
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La fachada principal se debió de proyectar con una
segunda torre que flanqueara por el sur el nártex abo-
vedado que protege la portada. Como único rastro de
ella queda la puerta que debía dar paso a la escalera;
se encuentra al final de la nave de la epístola, abierta
simétricamente a la de la torre efectivamente cons-
truida. Ya se ha citado en el análisis de la planta el an-
tiquísimo origen de esta composición de la fachada.
Aunque en la época de construcción de Irache era re-
lativamente usual guarecer el pórtico central bajo un

espacio abovedado, como en San Vicente y en la ca-
tedral de Ávila, la idea de los constructores de Irache
debía de ser parecida a la de la actual fachada de la ca-
tedral de Evora en Portugal410, en la que dos pesadas
torres cuadradas flanquean un amplio espacio de ca-
ñón apuntado que cobija la puerta de ingreso. Sobre
ese espacio no se dispone ningún cuerpo más, para así
permitir la iluminación interior del hastial de los pies.

Como los ejemplos citados, la fachada de Irache
refleja tanto la tradición de nártex torreados románi-
cos, como quizás otras circunstancias de carácter cere-
monial o litúrgico difíciles de precisar411. Sea como
fuere, la fachada no se terminó según el proyecto ini-
cial. Da la impresión de que la torre se elevaría en un
primer piso superando quizá las cubiertas, mientras
que la sur ni siquiera se comenzó. Entre ellas se cons-
truyó un amplio espacio longitudinal de tres tramos,
cubierto con bóveda de cañón apuntado. A principios
del siglo XVII se redecoró en su parte superior. Si pri-
mitivamente se proyectó sobre él una tribuna o estan-
cia de cualquier índole, pronto se desechó ya que, co-
mo en la catedral de Evora, el hastial de los pies se re-
servó para abrir los cinco vanos apuntados que ilumi-
nan la nave (Lám. 223).

La bóveda de cañón apuntado se refuerza con
tres arcos fajones que apean sobre ménsulas con ca-
piteles de decoración bastante heterogénea, si bien
se puede enlazar tanto con la puerta de San Pedro
como con los capiteles esquemáticos y simplificados
más antiguos del interior (Lám. 224). La primera
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Lám. 222. Monasterio de Irache, iglesia abacial, torre, sala del pri-
mer piso, vano sur.
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ménsula a la derecha presenta animales fantásticos
emparejados sobre cabezas humanas; la composición
y estilo de los animales recuerda a los capiteles de la
portada de San Pedro (Lám. 225). Frente a ella apa-
recen otros dos con decoración vegetal simplificada
y esquemática, que se pueden relacionar con algunos
de los capiteles de la segunda fase de las obras. Las
ménsulas muestran una labra elaborada y minucio-
sa, de indudable empeño. Destacan sobre todas las
que acogen rostros humanos cuya calidad y cualida-
des estilísticas se pueden relacionar también con los
evangelistas del cimborrio.

La portada principal presenta cinco robustas ar-
quivoltas lisas y apuntadas de platabanda que apean
sobre cuatro pares de columnas acodilladas y pie de-
recho interior. Tanto el guardalluvias como los ci-
macios presentan sencillas molduraciones; llama la
atención el zig-zag de los cimacios del lado izquier-
do. El diseño y composición de ambos recuerda a los
de la portada de San Pedro412. La decoración, mucho
más simplificada que la de la citada portada, se limi-
ta a motivos vegetales estilizados, minuciosos y pla-
nos. En su mayoría coinciden con capiteles ya anali-
zados tanto en la propia portada de San Pedro como
en el soporte más oriental del muro de la nave del
evangelio (Lám. 226). En los pilares de la arquivolta
interior aparecen trabajos de entrelazo, incluyendo
el derecho un Agnus Dei central (Lám. 227). La sim-
plicidad compositiva de la puerta parece indicar un
leve avance cronológico frente a la de San Pedro413, y
un predominio de lo arquitectónico sobre lo decora-

tivo. Más arriba se abren los ya citados cinco peque-
ños vanos escalonados de medio punto y baquetón
continuo.

Marcas de cantería
Son numerosas las marcas de cantería que se ob-

servan sobre los sillares, tanto interiores como exte-
riores, de la iglesia abacial. En este estudio, sin pre-
tender realizar un análisis pormenorizado de su censo
y situación, se han localizado unas cincuenta diferen-
tes. La información que se puede obtener de su dis-
tribución viene a confirmar la división de las fases
constructivas, así como la unidad con que se desarro-
llaron las obras a partir del crucero.

En primer lugar, se constata una menor densidad
de marcas en la zona correspondiente a la primera fa-
se de la construcción. De hecho, en el ábside central
y en los laterales se han catalogado sólo dos marcas
distintas. Además éstas ya no vuelven a aparecer en el
resto de la obra lo que parece confirmar la ruptura
temporal entre la primera y la segunda fase y el con-
siguiente cambio de canteros, que iría asociado a la ya
reseñada presencia de una nueva cantera.

En las obras de las dos fases siguientes se observa
la pervivencia de diversas marcas que se repiten prác-
ticamente en todos los elementos constructivos de la
iglesia414. Parecen certificar que varios canteros, quizá
en torno a la media docena, trabajaron en ambas fa-
ses constructivas. Este hecho es importante, ya que
corrobora que entre ambas no hubo una ruptura tem-
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notas

ménsula a la derecha presenta animales fantásticos
emparejados sobre cabezas humanas; la composición
y estilo de los animales recuerda a los capiteles de la
portada de San Pedro (Lám. 225). Frente a ella apa-
recen otros dos con decoración vegetal simplificada
y esquemática, que se pueden relacionar con algunos
de los capiteles de la segunda fase de las obras. Las
ménsulas muestran una labra elaborada y minucio-
sa, de indudable empeño. Destacan sobre todas las
que acogen rostros humanos cuya calidad y cualida-
des estilísticas se pueden relacionar también con los
evangelistas del cimborrio.

La portada principal presenta cinco robustas ar-
quivoltas lisas y apuntadas de platabanda que apean
sobre cuatro pares de columnas acodilladas y pie de-
recho interior. Tanto el guardalluvias como los ci-
macios presentan sencillas molduraciones; llama la
atención el zig-zag de los cimacios del lado izquier-
do. El diseño y composición de ambos recuerda a los
de la portada de San Pedro412. La decoración, mucho
más simplificada que la de la citada portada, se limi-
ta a motivos vegetales estilizados, minuciosos y pla-
nos. En su mayoría coinciden con capiteles ya anali-
zados tanto en la propia portada de San Pedro como
en el soporte más oriental del muro de la nave del
evangelio (Lám. 226). En los pilares de la arquivolta
interior aparecen trabajos de entrelazo, incluyendo
el derecho un Agnus Dei central (Lám. 227). La sim-
plicidad compositiva de la puerta parece indicar un
leve avance cronológico frente a la de San Pedro413, y
un predominio de lo arquitectónico sobre lo decora-

tivo. Más arriba se abren los ya citados cinco peque-
ños vanos escalonados de medio punto y baquetón
continuo.

Marcas de cantería
Son numerosas las marcas de cantería que se ob-

servan sobre los sillares, tanto interiores como exte-
riores, de la iglesia abacial. En este estudio, sin pre-
tender realizar un análisis pormenorizado de su censo
y situación, se han localizado unas cincuenta diferen-
tes. La información que se puede obtener de su dis-
tribución viene a confirmar la división de las fases
constructivas, así como la unidad con que se desarro-
llaron las obras a partir del crucero.

En primer lugar, se constata una menor densidad
de marcas en la zona correspondiente a la primera fa-
se de la construcción. De hecho, en el ábside central
y en los laterales se han catalogado sólo dos marcas
distintas. Además éstas ya no vuelven a aparecer en el
resto de la obra lo que parece confirmar la ruptura
temporal entre la primera y la segunda fase y el con-
siguiente cambio de canteros, que iría asociado a la ya
reseñada presencia de una nueva cantera.

En las obras de las dos fases siguientes se observa
la pervivencia de diversas marcas que se repiten prác-
ticamente en todos los elementos constructivos de la
iglesia414. Parecen certificar que varios canteros, quizá
en torno a la media docena, trabajaron en ambas fa-
ses constructivas. Este hecho es importante, ya que
corrobora que entre ambas no hubo una ruptura tem-
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poral sino sólo un cambio drástico en los diseños de
las partes altas de las naves y del cimborrio. Sin em-
bargo, la pervivencia de las marcas no establece en sí
misma que las obras avanzaran rápidamente, si bien la
homogeneidad de los elementos es evidente. Hay

otras marcas de extensión menos generalizada, pero
también de notable interés, que permiten establecer
lazos temporales entre diferentes elementos del tem-
plo. Así se confirma, por ejemplo, que la escalera nor-
te o de acceso al cimborrio y la torre se construían a
la vez415. Esa simultaneidad se puede incluso extender
al conjunto de la torre y al cimborrio416, confirmando
las relaciones estilísticas ya observadas entre el capitel
más oriental del muro de la epístola y los de la porta-
da occidental.

Evolución cronoconstructiva
Tras este amplio recorrido por los elementos y fi-

sonomía de la iglesia abacial parece necesario sistema-
tizar, a modo de conclusión, los aspectos principales,
asignando una cronología aproximada a cada uno de
los proyectos formalmente diferenciados.

Cuando se inician las obras de la iglesia, el mo-
nasterio de Irache es, junto con Leire, el cenobio más
importante y de mayor prestigio del reino, tanto por
su historia pretérita como por las riquezas y posesio-
nes que atesoraba su patrimonio. Estaba situado ade-
más junto a una de las vías de comunicación más im-
portantes del reino, recorrida por un importante flu-
jo de peregrinos, y próximo a una ciudad en plena ex-
pansión durante la segunda mitad del siglo XII.

La iglesia se construye según tres proyectos, los
dos últimos complementarios y sucesivos, sin que
exista la impresión de parones dilatados en la evolu-
ción de las obras. El primer proyecto se caracteriza
por un planeamiento románico, con tres ábsides se-
micirculares y crucero no marcado. El ábside central,
de paños rectos entre contrafuertes prismáticos al ex-
terior, denota una cierta evolución respecto a otras ca-
beceras de similar composición, como la de la catedral
de Pamplona erigida durante el primer cuarto del si-
glo XII417, Santa María la Real de Sangüesa, fechada ya
en el segundo tercio, o la planimetría general del san-
tuario de San Miguel de Aralar, consagrado en el
1141. Tanto en planta como en alzado el ábside cen-
tral de Irache coincide con el de la parroquia de San
Martín en San Martín de Unx. Se conocen referencias
verbales acerca de un documento que fijaba la consa-
gración de dicha iglesia en 1156. Irache, por su carác-
ter difusor y mayor relevancia histórica, económica y
geográfica, puede ser considerado como antecedente
de esta última parroquial; su construcción se iniciaría
por tanto unos años antes, iniciado ya el segundo ter-
cio del siglo XII. La edificación de la cabecera debió de
sufrir en una fecha indeterminada un notorio parón.
Para entonces se habían terminado prácticamente las
capillas laterales, la mitad inferior de la capilla mayor,
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notas el inicio del hastial sur y quizá buena parte del norte,
quedando en taller diversos elementos sin montar.

Las confirmaciones de bienes promulgadas a partir
de 1172 quizás se puedan relacionar con la voluntad del
monasterio por reiniciar las obras de la abacial. En to-
do caso, da la impresión de que la buena posición eco-
nómica del cenobio, certificada por la reactivación de
las compras entre 1186 y 1204, justificaría que para en-
tonces ya se había iniciado la segunda fase de las obras.
Las obras prosiguen en las partes altas del ábside cen-
tral y su correspondiente decoración escultórica. En
uno de los capiteles superiores, así como en los del va-
no del ábside de la epístola, aparecen ya los diseños ca-
racterísticos de los capiteles de las naves. Esta cronolo-
gía tardía para la terminación de la cabecera coincide
plenamente con la iconografía y estilo de las magníficas
ménsulas que soportan su tejaroz exterior. Las obras
prosiguen por el crucero y los pilares torales de la nave.
Después se construye el tambor inferior del cimborrio
y se continúa la cimentación de las naves y la construc-
ción de los pilares siguientes, así como el alzado del pri-
mer tramo de la nave. Tanto algunos modillones del
ábside central como los propios evangelistas del cim-
borrio enlazan directamente con las características esti-
lísticas de la puerta norte de San Miguel de Estella, fe-
chada también en el último cuarto del siglo. Conectan
con el estilo de las figuras de San Miguel las claves de
los tramos del crucero y del primero de la nave, así co-
mo alguna de las ménsulas del pórtico cuya cronología
sería, por tanto, similar. Teniendo en cuenta lo cons-
truido para esa fecha, podemos considerar, como apro-
ximación hipotética, que las obras de esta segunda fase
se iniciarían en torno a 1175. Para entonces ya se habí-
an proyectado columnas en los codillos, por ejemplo,
de abacial de La Oliva.

En el curso de estas obras se produce un tercer cam-
bio en la concepción de los alzados de la nave que afec-
tará también a la definición interna del cimborrio y su
cierre. Se sustituyen los dobles arcos de descarga del pri-
mer tramo de la central por galerías con formeros apun-
tados de refuerzo que discurren por los tramos más occi-
dentales, tanto de la nave central como de las laterales, y
por los cuatro lados del cimborrio. Es entonces cuando
se embuten en los capiteles de los evangelistas parejas de
cabecitas humanas que soportan el apeo de los citados
arcos formeros que terminarán por definir la desapareci-
da bóveda de arcos cruzados. El cierre del cimborrio y la
erección de las bóvedas de la nave, ya de un estilo uni-
forme y unitario, discurrirían a buen ritmo problemen-
te ya durante los primeros decenios del siglo XIII. Prueba
de ese avance cronológico es la articulación de los vanos
del segundo piso del hastial, de aspecto ya gótico aunque
sin tracerías decorativas. Esta cronología, sita entre los
últimos años del XII y el primer tercio del XIII, coincide

con un cambio en la evolución patrimonial del cenobio,
constatándose un notorio acopio de fondos a partir de
1206. Se pasa de las compras predominantes entre 1186
y 1204 a las donaciones, ventas o asignaciones a censo ca-
racterísticas del siglo XIII, y más numerosas durante el
primer cuarto. Es en esta fase constructiva donde se pue-
den situar los cuarenta días de indulgencias que el 30 de
septiembre de 1211 concedió el arzobispo de Tarragona
Raimundo a quienes ofrecieran donaciones al monaste-
rio. De hecho, entre los años 1211 y 1212 se documenta
el máximo de donaciones de la historia del cenobio, que
lógicamente contribuirían a dinamizar más el progreso
de los trabajos. Así, a pesar de los cambios en la orienta-
ción de los alzados, la unidad que transmite el espacio de
las naves parece reforzar el buen ritmo con el que trans-
currían las obras. Parece demostrar este extremo la per-
sistencia de la estética románica en las claves de los últi-
mos tramos de las bóvedas de la nave mayor, que debe
corresponderse con los primeros decenios del siglo XIII.

Las influencias reseñadas relacionan la iglesia aba-
cial de Irache con la arquitectura aquitana, sobre to-
do en cuanto a la planta, los pilares de semicolumnas
pareadas, el cimborrio, el pasadizo-triforio y el exage-
rado grosor de los muros sin contrafuertes. Sigue tam-
bién claramente la tradición románica en general, y
benedictina en particular, de planta de tres naves y
crucero no marcado, cimborrio y nártex, si bien
muestra la moda desornamentada tan habitual en las
abaciales del Císter. También conecta con éstas en
cuanto al uso generalizado y sistemático de la bóveda
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notasel inicio del hastial sur y quizá buena parte del norte,
quedando en taller diversos elementos sin montar.

Las confirmaciones de bienes promulgadas a partir
de 1172 quizás se puedan relacionar con la voluntad del
monasterio por reiniciar las obras de la abacial. En to-
do caso, da la impresión de que la buena posición eco-
nómica del cenobio, certificada por la reactivación de
las compras entre 1186 y 1204, justificaría que para en-
tonces ya se había iniciado la segunda fase de las obras.
Las obras prosiguen en las partes altas del ábside cen-
tral y su correspondiente decoración escultórica. En
uno de los capiteles superiores, así como en los del va-
no del ábside de la epístola, aparecen ya los diseños ca-
racterísticos de los capiteles de las naves. Esta cronolo-
gía tardía para la terminación de la cabecera coincide
plenamente con la iconografía y estilo de las magníficas
ménsulas que soportan su tejaroz exterior. Las obras
prosiguen por el crucero y los pilares torales de la nave.
Después se construye el tambor inferior del cimborrio
y se continúa la cimentación de las naves y la construc-
ción de los pilares siguientes, así como el alzado del pri-
mer tramo de la nave. Tanto algunos modillones del
ábside central como los propios evangelistas del cim-
borrio enlazan directamente con las características esti-
lísticas de la puerta norte de San Miguel de Estella, fe-
chada también en el último cuarto del siglo. Conectan
con el estilo de las figuras de San Miguel las claves de
los tramos del crucero y del primero de la nave, así co-
mo alguna de las ménsulas del pórtico cuya cronología
sería, por tanto, similar. Teniendo en cuenta lo cons-
truido para esa fecha, podemos considerar, como apro-
ximación hipotética, que las obras de esta segunda fase
se iniciarían en torno a 1175. Para entonces ya se habí-
an proyectado columnas en los codillos, por ejemplo,
de abacial de La Oliva.

En el curso de estas obras se produce un tercer cam-
bio en la concepción de los alzados de la nave que afec-
tará también a la definición interna del cimborrio y su
cierre. Se sustituyen los dobles arcos de descarga del pri-
mer tramo de la central por galerías con formeros apun-
tados de refuerzo que discurren por los tramos más occi-
dentales, tanto de la nave central como de las laterales, y
por los cuatro lados del cimborrio. Es entonces cuando
se embuten en los capiteles de los evangelistas parejas de
cabecitas humanas que soportan el apeo de los citados
arcos formeros que terminarán por definir la desapareci-
da bóveda de arcos cruzados. El cierre del cimborrio y la
erección de las bóvedas de la nave, ya de un estilo uni-
forme y unitario, discurrirían a buen ritmo problemen-
te ya durante los primeros decenios del siglo XIII. Prueba
de ese avance cronológico es la articulación de los vanos
del segundo piso del hastial, de aspecto ya gótico aunque
sin tracerías decorativas. Esta cronología, sita entre los
últimos años del XII y el primer tercio del XIII, coincide

con un cambio en la evolución patrimonial del cenobio,
constatándose un notorio acopio de fondos a partir de
1206. Se pasa de las compras predominantes entre 1186
y 1204 a las donaciones, ventas o asignaciones a censo ca-
racterísticas del siglo XIII, y más numerosas durante el
primer cuarto. Es en esta fase constructiva donde se pue-
den situar los cuarenta días de indulgencias que el 30 de
septiembre de 1211 concedió el arzobispo de Tarragona
Raimundo a quienes ofrecieran donaciones al monaste-
rio. De hecho, entre los años 1211 y 1212 se documenta
el máximo de donaciones de la historia del cenobio, que
lógicamente contribuirían a dinamizar más el progreso
de los trabajos. Así, a pesar de los cambios en la orienta-
ción de los alzados, la unidad que transmite el espacio de
las naves parece reforzar el buen ritmo con el que trans-
currían las obras. Parece demostrar este extremo la per-
sistencia de la estética románica en las claves de los últi-
mos tramos de las bóvedas de la nave mayor, que debe
corresponderse con los primeros decenios del siglo XIII.

Las influencias reseñadas relacionan la iglesia aba-
cial de Irache con la arquitectura aquitana, sobre to-
do en cuanto a la planta, los pilares de semicolumnas
pareadas, el cimborrio, el pasadizo-triforio y el exage-
rado grosor de los muros sin contrafuertes. Sigue tam-
bién claramente la tradición románica en general, y
benedictina en particular, de planta de tres naves y
crucero no marcado, cimborrio y nártex, si bien
muestra la moda desornamentada tan habitual en las
abaciales del Císter. También conecta con éstas en
cuanto al uso generalizado y sistemático de la bóveda
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de crucería y los pilares con semicolumnas pareadas.
Por último, también es reseñable la influencia que la
construcción benedictina produjo en San Miguel de
Estella, edificio parroquial vecino y contemporáneo
de las naves de Irache. Curiosamente, esa impronta
no se observa en la parroquial de San Juan, también
en Estella, encargada construir por el rey de Navarra
a los monjes del monasterio en 1187, iniciada quizá ya
a finales del siglo, pero muy transformada con poste-
rioridad.

En resumen, se puede afirmar que el primer pro-
yecto, de tradición románica, se componía de la tri-
ple cabecera actual, un transepto cubierto con bó-
veda de cañón y cúpula o cimborrio central sobre
trompas, cuyo empuje sería perfectamente enjuga-
do por las bóvedas también de cañón del presbite-
rio, y nave central. Nada se puede deducir con se-
guridad sobre las características de las naves de este
proyecto, aunque lógicamente también serían tres,
de dimensiones parecidas a las actuales. Únicamen-
te se llegaron a realizar conforme a este proyecto,
además de la mitad inferior del presbiterio y los 2/3
de sus soportes, los ábsides laterales con sus respec-
tivos pilares y los arranques de los muros del tran-
septo. Las obras, iniciadas en los primeros años del
segundo tercio del siglo XII, debieron de avanzar
lentamente, paralizándose a la altura de los capite-
les de las ventanas de la capilla mayor, donde se si-
túa un claro cambio en cuanto a la composición fí-
sica de los sillares.

Durante la segunda fase se terminan los ábsides,
siguiendo básicamente el plan inicial, y se continúan
los muros del crucero. Las decoraciones de los capite-
les mezclan tipos de tradición románica con otros más
simplificados; los primeros se relacionan con el taller
escultórico de Estella, los segundos con la simplicidad
cisterciense. Dentro de este segundo grupo se en-
cuentran los de la ventana del ábside de la epístola, los
de los evangelistas del cimborrio, los de los vanos del
primer tramo del muro del evangelio y el muro meri-
dional del crucero, y en el exterior, los del cimborrio
y uno del lado derecho del ábside central. El plan de
la obra sufrió importantes cambios, sobre todo en
cuanto a la fisonomía de las cubiertas, que obliga
también a alterar en lo posible los soportes del cruce-
ro. No obstante, da la impresión de que se mantiene
la configuración inicial del cimborrio, quizás algo más
elevado, pero montado sobre trompas. A la vez que se
levantaban los muros del crucero, las obras prosiguen
por los muros perimetrales de las naves laterales y los
soportes del resto del edificio. Lógicamente se levanta
también el alzado completo del primer tramo de las
naves para así continuar con el cimborrio. Este primer
tramo presenta unas características peculiares que ter-
minan por definir las especifidades arquitectónicas
del segundo proyecto. Junto a la ventana del muro del
evangelio se abre y labra la puerta de San Pedro, así
como la escalera de acceso al cimborrio, buena parte
del muro del evangelio, la torre septentrional de la fa-
chada de los pies y la galería abovedada de la misma
portada. Por lo menos exteriormente durante esta fa-
se se debió de cerrar el contorno del edificio. La cro-
nología de esta fase se relaciona, por un lado, con la
introducción de las formas decorativas observadas en
los cenobios cistercienses y, por otro, por el trabajo
del taller escultórico de Estella. Los primeros se di-
funden sobre todo a partir de La Oliva y Fitero a par-
tir del último cuarto del siglo XII; la portada de San
Miguel de Estella se sitúa a su vez en torno a 1190.
También se aprecia la relación con La Oliva y Santo
Domingo de la Calzada en cuanto al vano del evan-
gelio. Más o menos la misma vinculación se puede
apuntar respecto a los pilares con semicolumnas pare-
adas. Los alzados propuestos, con muros armados me-
diante dobles arcos de medio punto y semiarcos en el
crucero, son no obstante perfectamente románicos.
Por el contrario, las bóvedas del crucero admiten ya
claves en los encuentros de los arcos cruzados. Vemos
que se mezclan en este proyecto elementos nuevos
con otros más tradicionales que deben situar esta se-
gunda fase en el último cuarto del siglo XII y los pri-
meros años del siguiente. La portada de San Pedro y
la configuración de la fachada principal deben de si-
tuarse probablemente ya en esta época.
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ambos colectivos. El modelo tipo muestra desde el crucero del
templo y con su anchura, sacristía-armario, sala capitular, es-
calera, locutorio, sala de monjes y letrinas; en una segunda
planta queda el dormitorio, comunicado tanto con la iglesia
como con el claustro y las letrinas. En ángulo recto aparece el
calefactorio, el refectorio y la cocina que, asociada a las de-
pendencias de los conversos del ala contigua, servía a ambos
ámbitos. En esta ala se situaban también la cilla y algunos de
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los abades de la orden; los procedimientos constructivos, ya
que normalmente el maestro de obras era un monje o un her-
mano converso que se trasladaba de un lugar a otro con el en-
cargo de dirigir las obras del nuevo monasterio; y la creación
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ficación del monasterio de Clairvaux bajo la supervisión del
propio San Bernardo. VALLE PÉREZ, J. C., La arquitectura cis-
terciense en Galicia, La Coruña, 1982, vol. I, p. 36.

14 Ibídem, pp. 33-34. 
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drid, 1958, pp. 146-151. Esta concepción de la arquitectura,
característica de la estética rigorista, es compartida por la ar-
quitectura monástica de un buen número de órdenes de los si-
glos XII y XIII. Cistercienses, cartujos, premonstratenses,
grandmontanos, mendicantes y frailes menores muestran en
sus disposiciones orgánicas y recomendaciones constructivas
un acentuado espíritu utilitarista y pragmático. De hecho, los
términos que más frecuentemente aparecen en las constitucio-
nes son los de “superfluitas et curiositas“ frente a “necessitas et
simplicitas”. Ibídem, p. 144.

17 San Bernardo concibe los edificios como duraderos,
aceptando que su construcción sea en piedra y por lo tanto
costosa. Lógicamente esta concepción perdurable de los dife-
rentes elementos que componen el monasterio ha permitido

La tercera fase, de rasgos aquitanos más concretos,
cambia los alzados de las naves y el cimborrio, añadien-
do los pasadizos, bóvedas apuntadas de refuerzo y ócu-
los como iluminación. Entre esta fase y la anterior no se
aprecian por lo demás cambios substanciales en cuanto
al diseño de los demás elementos, que en buena parte
estarían ya concluidos. Se cierran las bóvedas y se ter-

mina la fachada occidental. Los trabajos concluyen con
los vanos superiores del hastial occidental. Segunda y
tercera fase se suceden sin parones o cortes; los cambios
se pueden relacionar quizás simplemente con la sustitu-
ción del maestro de obra. Dada esa continuidad, da la
impresión de que el templo debía de estar prácticamen-
te concluido a fines del primer tercio del siglo XIII.
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La Oliva a Niencebas por parte del rey de Navarra García Ra-
mírez, fechado, efectivamente, el 20 de mayo de 1145. Su con-
tenido queda refrendado por la bula papal del 17 de septiem-
bre de 1147 en la que Eugenio III confirma las posesiones del
monasterio de Niencebas; entre ellas cita Veruela y La Oliva.
Para la mayoría de los autores, la autenticidad de la bula papal
parece fuera de toda duda; así lo entienden Kehr, Goñi Gaz-

tambide, Monterde y Dailliez. KEHR, P., Papsturkuhden in
Spanien. Vorarbeiten zur Hispania pontificia II. Navarra und
Aragon, Berlín, 1928, p. 208, nota 1. Citado por VALLE PÉREZ,
J. L., “La introducción de la Orden del Císter...”, p. 150. Si-
guen a Kehr GOÑI GAZTAMBIDE, J., “Historia del monaste-
rio...”, p. 296. Del mismo autor, Historia de los obispos de Pam-
plona, vol. I, Pamplona, 1979, pp. 412-413 (en adelante GOÑI
GAZTAMBIDE, J., Historia de los obispos de Pamplona, vol. I).
MONTERDE ALBIAC, C., op. cit., p. 254. Últimamente DAI-
LLIEZ, L., “Los orígenes de Veruela”, p. 169. Valle Pérez, aun
considerando ciertas dudas y mostrando menos convenci-
miento, también la acepta. VALLE PÉREZ, J. C., “La introduc-
ción de la Orden del Císter...”, nota 55. Una vez aceptado el
contenido de la bula, no hay nada en el citado documento de
donación que haga dudar de la autenticidad de su contenido.
Sólo aconseja cierta prevención la existencia de una única co-
pia fechada a fines del siglo XV. El documento aparece publi-
cado por vez primera en DAILLIEZ, L., “Los orígenes de Ve-
ruela”, pp. 173-174.

47 MONTERDE ALBIAC, C., op. cit., p. 243. Algunos autores
consideran que es este el momento efectivo de la fundación
del monasterio. KEHR, P., “El Papado y los reinos de Navarra
y Aragón”, Estudios de la Edad Media de la Corona de Aragón,
2 (1946), p. 104.

48 Ya no aparece Durando al frente de ella, sino San Rai-
mundo. El antiguo rector de la comunidad, o bien murió en
ese lapso de tiempo, o bien siguió realizando vida eremítica en
Yerga. Curiosamente, en un documento de 1189 se cita a Rai-
mundo como primer abad de la comunidad, rango con el que,
efectivamente, nunca figuró Durando. MONTERDE ALBIAC,
C., op. cit., p. 246.

49 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia de los obispos de Pamplo-
na, vol. I, p. 412. Aunque no se conoce la fecha exacta de tal
consagración, debe situarse entre 1140 y 1152, periodo en el
que la comunidad permanece en Niencebas.

50 GOÑI GAZTAMBIDE, J., “Historia del monasterio...”, p.
295.

51 Se ha apuntado la posibilidad de que a partir de esa fe-
cha existieran dos monasterios, el de Niencebas y el de Caste-
llón, sinónimo de Fitero. Desde entonces Raimundo se titula
abad indistintamente de uno o de otro. Castellón debía de ser
un castro anterior muy cercano al emplazamiento definitivo
de la abadía. Se localiza en el actual término de Peñahitero,
junto al casco urbano de la población. Posteriormente los
monjes transformaron estos edificios en un molino de aceite.
MONTERDE ALBIAC, C., op. cit., pp. 249 y ss.

52 Para todo lo referente a donaciones y evolución patri-
monial, Ibídem, pp. 250 y ss. Para Goñi en esa fecha se trasla-
dan definitivamente a Fitero. GOÑI GAZTAMBIDE, J., “Histo-
ria del monasterio...”, p. 296. A partir de 1152, el topónimo
Castellón alterna también con el de Fitero.

53 Este es uno de los capítulos más complejos de la histo-
ria de los orígenes del monasterio de Fitero. El traslado del
abad Raimundo a Calatrava, la predicación de la consiguiente
cruzada y la fundación de la nueva orden militar absorbieron
totalmente los últimos años de su vida. Es presumible que es-
ta ardua tarea la realizara junto a los monjes de su abadía, que-
dando el lugar de Fitero o Castellón, por lo menos en este lap-
so de tiempo, aletargado. Para Moret, los términos de Cala-
trava “...estaban desiertos y sin cultivo y sin lograrse la rique-
za de sus pastos, partió a toda prisa a su monasterio de Fitero,
y sacó de él todos los monjes de salud robusta, dejando solos
los débiles y enfermizos”. El cronista navarro entiende tam-
bién que “desagradó en el Capítulo General de la Orden Cis-
terciense aquel espíritu soldadesco en monje, y la traslación
casi total entonces del monasterio de Fitero a Calatrava”. MO-
RET, J. DE, Anales del Reino de Navarra, Tolosa, 1890, vol. III,
pp. 378-379. Se inició un periodo de vacío de poder que, uni-
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C., La arquitectura cisterciense en Galicia, La Coruña, 1982,
vol. I, p. 29.

32 MONTERDE ALBIAC, C., Colección diplomática del Mo-
nasterio de Fitero. 1140-1210, Zaragoza, 1978, doc. 1, pp. 355-
357.

33 GEN, “Yerga”, vol. XI, Pamplona, 1990, p. 469.
34 El documento le llama “dominus”, destacándole clara-

mente de sus compañeros “sociis”. No recibe sin embargo el
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35 MORET, J. DE, Anales del Reino de Navarra, vol. IV, Pam-
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arquitectónicas riojanas. Siglos X a XIII, Logroño, 1986, p. 177.

38 MONTERDE ALBIAC, C., op. cit., p. 229.
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documental en el que constara que Durando vino a Yerga des-
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FUENTE, V., España Sagrada, Madrid, 1866, t. L, pp. 42-43 y
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Santiago, 1981, pp. 43-44.

42 VALLE PÉREZ, J. C., “La introducción de la Orden del
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primacía a Moreruela. Detalles y bibliografía de esta intere-
sante polémica historiográfica en VALLE PÉREZ, J. L., “La in-
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a la orden del Císter data del 14 de febrero de 1142, día en el
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bre de 1147 en la que Eugenio III confirma las posesiones del
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mundo. El antiguo rector de la comunidad, o bien murió en
ese lapso de tiempo, o bien siguió realizando vida eremítica en
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mundo como primer abad de la comunidad, rango con el que,
efectivamente, nunca figuró Durando. MONTERDE ALBIAC,
C., op. cit., p. 246.

49 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia de los obispos de Pamplo-
na, vol. I, p. 412. Aunque no se conoce la fecha exacta de tal
consagración, debe situarse entre 1140 y 1152, periodo en el
que la comunidad permanece en Niencebas.

50 GOÑI GAZTAMBIDE, J., “Historia del monasterio...”, p.
295.

51 Se ha apuntado la posibilidad de que a partir de esa fe-
cha existieran dos monasterios, el de Niencebas y el de Caste-
llón, sinónimo de Fitero. Desde entonces Raimundo se titula
abad indistintamente de uno o de otro. Castellón debía de ser
un castro anterior muy cercano al emplazamiento definitivo
de la abadía. Se localiza en el actual término de Peñahitero,
junto al casco urbano de la población. Posteriormente los
monjes transformaron estos edificios en un molino de aceite.
MONTERDE ALBIAC, C., op. cit., pp. 249 y ss.
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monial, Ibídem, pp. 250 y ss. Para Goñi en esa fecha se trasla-
dan definitivamente a Fitero. GOÑI GAZTAMBIDE, J., “Histo-
ria del monasterio...”, p. 296. A partir de 1152, el topónimo
Castellón alterna también con el de Fitero.

53 Este es uno de los capítulos más complejos de la histo-
ria de los orígenes del monasterio de Fitero. El traslado del
abad Raimundo a Calatrava, la predicación de la consiguiente
cruzada y la fundación de la nueva orden militar absorbieron
totalmente los últimos años de su vida. Es presumible que es-
ta ardua tarea la realizara junto a los monjes de su abadía, que-
dando el lugar de Fitero o Castellón, por lo menos en este lap-
so de tiempo, aletargado. Para Moret, los términos de Cala-
trava “...estaban desiertos y sin cultivo y sin lograrse la rique-
za de sus pastos, partió a toda prisa a su monasterio de Fitero,
y sacó de él todos los monjes de salud robusta, dejando solos
los débiles y enfermizos”. El cronista navarro entiende tam-
bién que “desagradó en el Capítulo General de la Orden Cis-
terciense aquel espíritu soldadesco en monje, y la traslación
casi total entonces del monasterio de Fitero a Calatrava”. MO-
RET, J. DE, Anales del Reino de Navarra, Tolosa, 1890, vol. III,
pp. 378-379. Se inició un periodo de vacío de poder que, uni-
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do a las posesiones y riquezas ya acumuladas por el cenobio,
incitó la intervención de agentes externos. “A la muerte del
Santo (1158), Martín, obispo de Tarazona, usurpó el monaste-
rio y bendijo al segundo abad, Guillermo. Juan, arcediano de
Tarazona, más tarde obispo de la misma ciudad, se presentó a
mano armada, con una numerosa escolta, en Fitero y pene-
trando dentro del atrio con furor e ímpetu, golpeó a unos
monjes e hirió a otros y se llevó cabras y cerdos de los religio-
sos, porque estos no querían obedecer a la iglesia de Tarazona”.
MONTERDE ALBIAC, C., op. cit., pp. 296-297. Como se verá
más adelante, el traslado del abad y parte de la comunidad a
Calatrava tiene relación directa con la desvinculación filial de
Veruela y La Oliva respecto a Fitero, propietario inicial de sus
términos. Manrique, en la voz “Fiterium” del índex del tomo
tercero de sus Anales señala: “Cisterciensis in Regno Navarre
Domus, translata ad Calatravam”. MANRIQUE, A., Anales Cis-
tercienses, vol. III. Igualmente según el manuscrito “Fiterense”,
el monasterio de Fitero se trasladó a Calatrava. Según Moret,
“Scala Dei envió nuevos monjes para restaurar á Fitero casi de-
sierta”. MORET, J. DE, Anales del Reino de Navarra, Tolosa,
1890, vol. III, p. 381. En la crónica del año 1164 señala que pa-
ra entonces se había “repoblado ya el monasterio de Santa Ma-
ría de Fitero de la soledad en que le había dejado el Santo
Abad Raimundo con sólos los monjes muy agravados de los
años y de salud débil (...) con tan buen afecto de la restaura-
ción, enviando para ella nuevos monjes a cargo del abad Gui-
llermo”. MORET, J. DE, Anales del Reino de Navarra, Tolosa,
1890, vol. IV, p. 22. De este modo, la jurisdicción sobre Fitero
pasaba a l’Escale-Dieu, que la permutará con Morimond. Sin
embargo el monasterio conservó sus bienes y propiedades. A
partir de 1161 se siguen documentando donaciones dirigidas
al monasterio.

54 Así, se ha apuntado que las obras se debieron de iniciar
en los primeros años de la década de los 80, coincidiendo con
el abaciado de Marino. MONTERDE ALBIAC, C., op. cit., pp.
328-329. Como se verá más adelante, da la impresión de que
esa evolución se constata ya en la segunda mitad del abaciado
de Guillén, por lo que el inicio de las obras se podría situar
también en esa época. En todo caso, los ingresos patrimonia-
les del monasterio debían de ser entonces estables y probable-
mente cuantiosos. Además, el inicio de las obras de construc-
ción del nuevo monasterio no necesitaba de un acopio de fon-
dos inicial, sino de una garantía de ingresos más o menos
constante. En este sentido no hay que enfrentarse a la finan-
ciación de las obras con una mentalidad moderna. Hay que te-
ner en cuenta que los terrenos eran propiedad de la abadía, la
cual probablemente también guardara relación con el maestro
constructor que realizó el proyecto. Los canteros, en asocia-
ción con los propios monjes y legos, trabajaban, bien a desta-
jo, bien con sueldo diario, por lo que en ninguno de los casos
era necesario un cuantioso desembolso inicial.

55 Ciertamente entre la muerte del abad Guillén en 1182 y
la primera aparición documental de Guillermo en 1214, la co-
munidad es regida por abaciados breves y con menos docu-
mentación, salpicados además por incidentes que parecen ilus-
trar, por lo menos en la última década del siglo XII, una vida
interna convulsa y crispada. GOÑI GAZTAMBIDE, J., “Historia
del monasterio...”, pp. 297-298.

56 La donación de Rodrigo Jiménez de Rada se ha consi-
derado como una aportación a la obra de la iglesia. TORRES
BALBÁS, L., “La capilla del Castillo de Brihuega”, Archivo Es-
pañol de Arte, nº 45 (1941) & TORRES BALBÁS, L., “Arquitec-
tura gótica”, Ars Hispaniae, vol. VII, Madrid, 1952, p. 37.

57 TORRES BALBÁS, L., “Arquitectura gótica”, Ars Hispa-
niae, vol. VII, Madrid, 1952, p. 37.

58 La bula solicitada debió de ser una de las últimas gestio-
nes de don Rodrigo, ya que murió en Vienne, al sur de Lyon,
el 10 de junio de 1247, apenas un mes después de la firma pa-

pal. Lógicamente su mediación a favor del monasterio de Fi-
tero parece corroborar una directa relación entre el prelado y
el cenobio cisterciense. Tras su muerte los monjes reivindica-
ron frente al monasterio de Huerta el deseo de don Rodrigo
de enterrarse en su abacial. No obstante, de este proceso no se
conservan documentos originales, sino referencias a códices
antiguos de fiabilidad relativa. GORROSTERAZU, J., op. cit., p.
398.

59 “...qui propriis sumptibus eam construxisse dicitur”. Ibí-
dem, p. 469, doc. 178.

60 Citado por GARCÍA SESMA, M., op. cit., p. 40.
61 TORRES BALBÁS, L., “Arquitectura gótica”, Ars Hispa-

niae, vol. VII, Madrid, 1952, p. 37. Se ha apuntado que la de-
dicación se llevó a cabo el 28 de junio de ese mismo año. GAR-
CÍA SESMA, M., op. cit., p. 40. También se ha citado la existen-
cia de una consagración de la iglesia realizada por el propio ar-
zobispo de Toledo en 1237; sin embargo, su base documental
nos es desconocida. URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol.
IV, p. 30.

62 Así parece desprenderse del uso del infinitivo pasado
“construxisse” asociado al presente pasivo “dicitur”. La fecha
de 1247 aparece como término ante quem, señalando la data
del primer documento en el que figura una referencia a la igle-
sia ya terminada.

63 GOÑI GAZTAMBIDE, J., “Historia del monasterio...”, p.
299.

64 Desde 1841 algunas fueron reclamadas por el ayunta-
miento para diversos usos, entre ellos escuela y hospital; otras
pasaron a manos privadas. Mutiloa Poza, J. Mª, La desamorti-
zación eclesiástica en Navarra, Pamplona, 1978, p. 426.

65 FERNÁNDEZ GRACIA, R., Estudio histórico-artístico del Re-
al Monasterio cisterciense de Fitero, memoria de licenciatura
(inédita), Universidad de Navarra, 1982. Sus acertadas conclu-
siones han sido publicadas en FERNÁNDEZ GRACIA, R., “Los
monasterios del Cister”, El arte en Navarra, Pamplona, 1994,
pp. 114-128; & FERNÁNDEZ GRACIA, R., El monasterio de Fi-
tero. Arte y arquitectura, Pamplona, 1997.

66 Esta anomalía ya fue notada por CROZET, R., “Recher-
ches sur l’Architecture monastique...”, p. 299.

67 La fachada principal mide unos 12 metros de altura,
mientras que las claves de las bóvedas se elevan por encima de
los 15 metros. La iglesia está por tanto excavada unos tres me-
tros en el suelo. De ahí la necesidad de la escalinata que ocu-
pa el tramo de los pies de la nave central. Todos los datos y
medidas utilizados de aquí en adelante han sido tomados de
GARCÍA SESMA, M., op. cit., pp. 15 y ss.

68 La abacial de Poblet se fecha entre 1163 y 1200. DALMA-
SES, N. DE & PITARCH, A. J., “L’època del Císter”, Història de
l’Art Català, vol. II, Barcelona, 1985, p. 64. La cronología de la
abacial de Veruela es bien conocida: las capillas radiales fueron
consagradas entre 1173 y 1182; después se citan dos consagra-
ciones de la iglesia, en 1211 y en 1248. Quizás la primera se re-
lacione con la capilla mayor y la segunda con el final de las
obras. DAILLIEZ, L., Veruela. Monasterio cisterciense, Zaragoza,
1987, p. 50.

69 A partir de 1154 la abadía de Clairvaux o de Claraval re-
formó su cabecera recta, construyendo la primera girola con
capillas radiales del mundo cisterciense. Fue consagrada en
1193. CONANT, K. J., Arquitectura carolingia y románica. 800-
1200, Madrid, 1982, pp. 242-243. La propuesta de Claraval no
hace sino aplicar al monasterio cisterciense las soluciones ti-
pológicas adoptadas ya por un buen número de grandes igle-
sias románicas, agrupadas algunas bajo la exitosa etiqueta de
“peregrinación”, cuyo máximo exponente debió de ser la desa-
parecida Cluny III. Es además la respuesta lógica y conocida a
una acuciante necesidad de altares y capillas, dado el creci-
miento de las propias comunidades monásticas.
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70 La longitud de las naves hasta el crucero es aproximada-
mente de 50 metros, mientras que su anchura total supera los
22,5. Desde los fajones y formeros, los tramos de la nave ma-
yor miden 9,2 por 6,8; los de las laterales 6,8 por 4,6 metros.

71 Su longitud total es de 44 metros, sólo 6 menos que las
naves. Cada uno de los rectángulos que integran sus brazos
mide 9,2 por 4,6, mientras que en tramo central es un cuadra-
do de 9,2 metros de lado.

72 CMN, Tudela, p. 167.
73 La capilla central de la girola de Santo Domingo de la

Calzada también muestra un especial protagonismo en la
composición de la cabecera. Además ambas presentan la mis-
ma composición de sus soportes y dos semiarcos de refuerzo
para su bóveda de horno. No obstante, la composición de la
girola de Fitero es ya poligonal, mientras que la de Santo Do-
mingo de la Calzada es todavía semicircular.

74 Lógicamente no hay comparación posible entre el resul-
tado obtenido en el coro de Saint-Denis y los alzados de Fite-
ro. Si citamos la obra parisina es para expresar el posible ori-
gen de la configuración de refuerzos y vanos que muestran las
capillas fiteranas. En este sentido, da la impresión de que estas
capillas radiales se inspiran en un esquema reducido de la cre-
ación francesa. La cabecera de Saint-Denis fue consagrada en
1144. SIMSON, O. VON, La catedral gótica, Madrid, 1980 (New
York, 1956), pp. 81 y ss.

75 La cabecera de esta abacial parisina se inició en torno al
año 1150, siendo consagrada en 1163. KIMPEL, D. & SUCKA-
LE, R., L’architecture gothique en France 1130-1270, París, 1990
(1ª ed. Munich, 1985), p. 530. Se ha apuntado que su cons-
tructor conocía la planta de Saint-Denis y la aplicó de forma
sistemática. RADDING, CH. M. & CLARK, W. W., Medieval
Architecture, Medieval Learning: Builders and Masters in the
Age of Romnaesque and Gothic, London, 1992, p. 105. Saint-
Germain supone por tanto la interpretación del modelo de
Saint-Denis en el marco de una construcción cercana crono-
lógica, geográfica y espiritualmente. Quizás este hecho nos
ayude a conciliar la inspiración planimétrica de la abacial de
Fitero en ejemplos estilísticamente avanzados, con su traduc-
ción a unos alzados muy diferentes. Siempre es más fácil tras-
ladar a una nueva obra un croquis planimétrico que el espíri-
tu constructivo de sus alzados correspondientes, en la defini-
ción de los cuales intervienen múltiples elementos y factores.
Así, una inspiración planimétrica novedosa, en manos de un
maestro de obras sin conocimiento directo de las citadas cons-
trucciones y de una mano de obra formada en los usos y cos-
tumbres de su propia región de trabajo determinan que los al-
zados correspondientes se relacionen mejor con edificios con-
temporáneos y cercanos que los que inspiraron algunos aspec-
tos de su planimetría. Lógicamente los alzados de Fitero enla-
zan directamente con los de Veruela, por mucho que su plan-
ta muestre una inspiración más avanzada, relacionable con las
propuestas citadas de la Isla de Francia.

76 Las obras se inician tras el incencio de la antigua cripta
en 1165. KIMPEL, D. & SUCKALE, R., L’architecture gothique en
France 1130-1270, París, 1990 (1ª ed. Munich, 1985), pp. 145
y 546. La proximidad de las cronologías de Vèzelay y Fitero
parece señalar que la relación entre ambas cabeceras no res-
ponde a una influencia borgoñona en Fitero, sino más bien a
la manifestación en ambas regiones artísticas de un punto de
partida común constituido por los ejemplos de la Isla de Fran-
cia citados anteriormente.

77 Las cubiertas de las capillas son más avanzadas que las de
Fitero, ya que acogen cinco plementos y arcos cruzados. Las
obras de la abacial gallega se debieron de iniciar a partir de
1170, dándose por concluidas a fines del XII. SUREDA PONS, J.,
“Arquitectura románica”, Historia de la arquitectura española,
vol. I, p. 397.

78 Realmente su anchura es ligeramente menor; frente a los
aproximadamente 4,7 m de las capillas radiales laterales y 5,2
de la central; las del crucero muestran en su embocadura una
luz de 3,75 m. La profundidad desde la embocadura también
es irregular: las radiales laterales y las del crucero vecinas a la
girola se aproximan a los 3,5 metros; las extremas del crucero
rondan los 3,75 m por los 4,2 de la central de la girola. A su
vez, la embocadura de la girola no alcanza los 3 m de anchu-
ra, mientras que los fajones de la girola adquieren una luz si-
milar a la profundidad de las capillas radiales, y cada tramo
trapezoidal una anchura similar a la de la capilla central.

79 Todas las medidas de las naves en GARCÍA SESMA, M., op.
cit., pp. 21 y ss. Para la altura del edificio da un máximo de 18
metros, que se corresponden con la elevación de la bóveda
central del crucero. Las de la nave mayor y los brazos del cru-
cero superan ligeramente los 15 metros, mientras que para las
laterales la altura es de 7,6 metros.

80 Como ya se ha apuntado, repite una composición muy
común, presente también en las abaciales de Poblet y Veruela.
También se observa en el presbiterio de la catedral de Santo
Domingo de la Calzada. Lógicamente comparte una tradición
que nace del propio románico, como se puede observar en
Saint Nectaire en la Auvernia, o la iglesia prioral de Saint-Gi-
lles-du-Gard en Provenza, y es el resultado de simplificar la
composición planimétrica de las grandes girolas agrupadas ba-
jo la etiqueta “de peregrinación”. Esta articulación en siete la-
dos será frecuente también en el gótico clásico (catedrales de
París, Bourges, Reims, León o Burgos).

81 GARCÍA SESMA, M., op. cit., p. 27.
82 A partir de ahora estos siete tramos se analizarán nume-

rándolos del uno al siete, comenzando por el acceso del cru-
cero norte. Siguiendo, pues, esta numeración el central será el
número cuatro.

83 Uno de los ejemplos más antiguos aparece en la cabece-
ra de la iglesia abacial de Saint-Denis; lo mismo en las girolas
de Saint-Germain-des-Prés, Saint-Germer-de-Fly y la Made-
leine de Vezèlay, y en los deambulatorios de las catedrales de
Noyon, Chartres, Amiens y Reims, entre otras. En la penín-
sula responden a esa composición las bóvedas de las girolas de
los monasterios cistercienses de Veruela y Poblet, así como las
catedrales de Ávila, León, Palencia y un largo etcétera.

84 Esta dirección corregida de los capiteles fue advertida
por CROZET, R., “Recherches sur l’Architecture monasti-
que...”, p. 293.

85 GARCÍA SESMA, M., op. cit, p. 30. Sus características no
coinciden con ninguno de los capiteles del templo; única-
mente se observa uno de labra plana con palmetas simétricas
y geometrizadas en la sala capitular. Aun reproduciendo una
tradición decorativa similar, los de la capilla muestran una ma-
yor minuciosidad y búsqueda del claroscuro. Sea como fuere,
la cercanía estilística de ambos capiteles es notable, lo cual vie-
ne a reforzar la proximidad constructiva entre las capillas de la
girola y la sala capitular.

86 Ibídem, pp. 75-76.
87 Como ya se ha apuntado, la cubrición de espacios cua-

drados mediante bóveda de arcos cruzados comporta ciertos
problemas técnicos vinculados al uso de torales apuntados de
dos centros. En estos casos, el radio de la circunferencia de los
cruzados es mayor que la altura del ápice de los torales. El ma-
estro constructor de Fitero tuvo que elegir entre rebajar el
arranque de los cruzados para igualar claves y ápices, o igualar
los capiteles trazando los arcos cruzados en toda su circunfe-
rencia de tal forma que su altura superaría las claves de las de-
más bóvedas. Optó por esta elección.

88 Primitivamente no pudo acoger también vanos bajo el
óculo, como el hastial norte, ya que a esa altura se encuentra
adosado el antiguo dormitorio. El retablo oculta las huellas de
las puertas que comunicaban dormitorio y crucero.
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70 La longitud de las naves hasta el crucero es aproximada-
mente de 50 metros, mientras que su anchura total supera los
22,5. Desde los fajones y formeros, los tramos de la nave ma-
yor miden 9,2 por 6,8; los de las laterales 6,8 por 4,6 metros.

71 Su longitud total es de 44 metros, sólo 6 menos que las
naves. Cada uno de los rectángulos que integran sus brazos
mide 9,2 por 4,6, mientras que en tramo central es un cuadra-
do de 9,2 metros de lado.

72 CMN, Tudela, p. 167.
73 La capilla central de la girola de Santo Domingo de la

Calzada también muestra un especial protagonismo en la
composición de la cabecera. Además ambas presentan la mis-
ma composición de sus soportes y dos semiarcos de refuerzo
para su bóveda de horno. No obstante, la composición de la
girola de Fitero es ya poligonal, mientras que la de Santo Do-
mingo de la Calzada es todavía semicircular.

74 Lógicamente no hay comparación posible entre el resul-
tado obtenido en el coro de Saint-Denis y los alzados de Fite-
ro. Si citamos la obra parisina es para expresar el posible ori-
gen de la configuración de refuerzos y vanos que muestran las
capillas fiteranas. En este sentido, da la impresión de que estas
capillas radiales se inspiran en un esquema reducido de la cre-
ación francesa. La cabecera de Saint-Denis fue consagrada en
1144. SIMSON, O. VON, La catedral gótica, Madrid, 1980 (New
York, 1956), pp. 81 y ss.

75 La cabecera de esta abacial parisina se inició en torno al
año 1150, siendo consagrada en 1163. KIMPEL, D. & SUCKA-
LE, R., L’architecture gothique en France 1130-1270, París, 1990
(1ª ed. Munich, 1985), p. 530. Se ha apuntado que su cons-
tructor conocía la planta de Saint-Denis y la aplicó de forma
sistemática. RADDING, CH. M. & CLARK, W. W., Medieval
Architecture, Medieval Learning: Builders and Masters in the
Age of Romnaesque and Gothic, London, 1992, p. 105. Saint-
Germain supone por tanto la interpretación del modelo de
Saint-Denis en el marco de una construcción cercana crono-
lógica, geográfica y espiritualmente. Quizás este hecho nos
ayude a conciliar la inspiración planimétrica de la abacial de
Fitero en ejemplos estilísticamente avanzados, con su traduc-
ción a unos alzados muy diferentes. Siempre es más fácil tras-
ladar a una nueva obra un croquis planimétrico que el espíri-
tu constructivo de sus alzados correspondientes, en la defini-
ción de los cuales intervienen múltiples elementos y factores.
Así, una inspiración planimétrica novedosa, en manos de un
maestro de obras sin conocimiento directo de las citadas cons-
trucciones y de una mano de obra formada en los usos y cos-
tumbres de su propia región de trabajo determinan que los al-
zados correspondientes se relacionen mejor con edificios con-
temporáneos y cercanos que los que inspiraron algunos aspec-
tos de su planimetría. Lógicamente los alzados de Fitero enla-
zan directamente con los de Veruela, por mucho que su plan-
ta muestre una inspiración más avanzada, relacionable con las
propuestas citadas de la Isla de Francia.

76 Las obras se inician tras el incencio de la antigua cripta
en 1165. KIMPEL, D. & SUCKALE, R., L’architecture gothique en
France 1130-1270, París, 1990 (1ª ed. Munich, 1985), pp. 145
y 546. La proximidad de las cronologías de Vèzelay y Fitero
parece señalar que la relación entre ambas cabeceras no res-
ponde a una influencia borgoñona en Fitero, sino más bien a
la manifestación en ambas regiones artísticas de un punto de
partida común constituido por los ejemplos de la Isla de Fran-
cia citados anteriormente.

77 Las cubiertas de las capillas son más avanzadas que las de
Fitero, ya que acogen cinco plementos y arcos cruzados. Las
obras de la abacial gallega se debieron de iniciar a partir de
1170, dándose por concluidas a fines del XII. SUREDA PONS, J.,
“Arquitectura románica”, Historia de la arquitectura española,
vol. I, p. 397.

78 Realmente su anchura es ligeramente menor; frente a los
aproximadamente 4,7 m de las capillas radiales laterales y 5,2
de la central; las del crucero muestran en su embocadura una
luz de 3,75 m. La profundidad desde la embocadura también
es irregular: las radiales laterales y las del crucero vecinas a la
girola se aproximan a los 3,5 metros; las extremas del crucero
rondan los 3,75 m por los 4,2 de la central de la girola. A su
vez, la embocadura de la girola no alcanza los 3 m de anchu-
ra, mientras que los fajones de la girola adquieren una luz si-
milar a la profundidad de las capillas radiales, y cada tramo
trapezoidal una anchura similar a la de la capilla central.

79 Todas las medidas de las naves en GARCÍA SESMA, M., op.
cit., pp. 21 y ss. Para la altura del edificio da un máximo de 18
metros, que se corresponden con la elevación de la bóveda
central del crucero. Las de la nave mayor y los brazos del cru-
cero superan ligeramente los 15 metros, mientras que para las
laterales la altura es de 7,6 metros.

80 Como ya se ha apuntado, repite una composición muy
común, presente también en las abaciales de Poblet y Veruela.
También se observa en el presbiterio de la catedral de Santo
Domingo de la Calzada. Lógicamente comparte una tradición
que nace del propio románico, como se puede observar en
Saint Nectaire en la Auvernia, o la iglesia prioral de Saint-Gi-
lles-du-Gard en Provenza, y es el resultado de simplificar la
composición planimétrica de las grandes girolas agrupadas ba-
jo la etiqueta “de peregrinación”. Esta articulación en siete la-
dos será frecuente también en el gótico clásico (catedrales de
París, Bourges, Reims, León o Burgos).

81 GARCÍA SESMA, M., op. cit., p. 27.
82 A partir de ahora estos siete tramos se analizarán nume-

rándolos del uno al siete, comenzando por el acceso del cru-
cero norte. Siguiendo, pues, esta numeración el central será el
número cuatro.

83 Uno de los ejemplos más antiguos aparece en la cabece-
ra de la iglesia abacial de Saint-Denis; lo mismo en las girolas
de Saint-Germain-des-Prés, Saint-Germer-de-Fly y la Made-
leine de Vezèlay, y en los deambulatorios de las catedrales de
Noyon, Chartres, Amiens y Reims, entre otras. En la penín-
sula responden a esa composición las bóvedas de las girolas de
los monasterios cistercienses de Veruela y Poblet, así como las
catedrales de Ávila, León, Palencia y un largo etcétera.

84 Esta dirección corregida de los capiteles fue advertida
por CROZET, R., “Recherches sur l’Architecture monasti-
que...”, p. 293.

85 GARCÍA SESMA, M., op. cit, p. 30. Sus características no
coinciden con ninguno de los capiteles del templo; única-
mente se observa uno de labra plana con palmetas simétricas
y geometrizadas en la sala capitular. Aun reproduciendo una
tradición decorativa similar, los de la capilla muestran una ma-
yor minuciosidad y búsqueda del claroscuro. Sea como fuere,
la cercanía estilística de ambos capiteles es notable, lo cual vie-
ne a reforzar la proximidad constructiva entre las capillas de la
girola y la sala capitular.

86 Ibídem, pp. 75-76.
87 Como ya se ha apuntado, la cubrición de espacios cua-

drados mediante bóveda de arcos cruzados comporta ciertos
problemas técnicos vinculados al uso de torales apuntados de
dos centros. En estos casos, el radio de la circunferencia de los
cruzados es mayor que la altura del ápice de los torales. El ma-
estro constructor de Fitero tuvo que elegir entre rebajar el
arranque de los cruzados para igualar claves y ápices, o igualar
los capiteles trazando los arcos cruzados en toda su circunfe-
rencia de tal forma que su altura superaría las claves de las de-
más bóvedas. Optó por esta elección.

88 Primitivamente no pudo acoger también vanos bajo el
óculo, como el hastial norte, ya que a esa altura se encuentra
adosado el antiguo dormitorio. El retablo oculta las huellas de
las puertas que comunicaban dormitorio y crucero.
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89 En el siglo XVI se construyó la nueva sacristía, alterando
notablemente el espacio ocupado por las capillas del lado sur.
La última se transformó en acceso a un vestíbulo. La siguien-
te, aunque continúa siendo capilla, perdió su bóveda de hor-
no. En el curso de las obras de restauración de la sacristía se ha
restituido la forma original de la embocadura de la capilla que
comunica con la sacristía.

90 Se utilizaba como tal todavía a mediados del siglo XVI.
Ibídem, p. 130.

91 CMN, Tudela, p. 167.
92 Aunque estructuralmente estas bóvedas de arcos cruza-

dos coincidan con las de crucería góticas, son varios sus ele-
mentos distintivos: carecen de claves en el cruce de los arcos,
de formeros sobre los muros laterales y de nervios con pro-
fundos enjarjes entre los plementos.

93 Recuerdan a los soportes que durante el siglo XI y pri-
meros años del XII articulaban los espacios internos de las na-
ves del románico mediterráneo. Esta sugestiva analogía visual,
destacada por Crozet, no es menos real que sorprendente.
CROZET, R., “Recherches sur l’Architecture monastique...”, p.
295.

94 La relación entre ambas abaciales fue apuntada por LAM-
BERT, E., El arte gótico en España, p. 94. Curiosamente, las ana-
logías entre San Vicente de Ávila y Pontigny han sido destaca-
das desde antiguo. Construida entre 1140-1160, hacia 1170 se
sustituye la primitiva cabecera por la actual girola con capillas.
KIMPEL, D. & SUCKALE, R., L’architecture gothique en France
1130-1270, París, 1990 (1ª ed. Munich, 1985), pp. 145 y 532.

95 JANTZEN, H., op. cit., pp. 41-42.
96 GARCÍA SESMA, M., op. cit., pp. 101 y ss.
97 CROZET, R., “Recherches sur l’Architecture monasti-

que...”, p. 299.
98 La que debía recibir la arquivolta exterior por la izquier-

da queda parcialmente embutida tras la nivelación exterior del
muro de la epístola en el curso de las obras de construcción del
claustro. Lógicamente este recrecimiento del muro fue poste-
rior a la construcción de la portada.

99 Mide 24 metros de anchura y 12 de altura. Su grosor se
aproxima a los 3,5 metros.

100 CROZET, R., “Recherches sur l’Architecture monasti-
que...”, p. 296.

101 MADRAZO, P., op. cit., vol. III, p. 456. & LAMPÉREZ, V.,
“El Real Monasterio de Fitero...”, p. 296.

102 Se pueden establecer varias hipótesis, que van desde que
la puerta se labró en la primera fase, hasta que sustancialmen-
te se configuró en la segunda. Como ya se ha observado en el
interior, toda la segunda fase de las obras asume el medio pun-
to como perfil preferido de vanos y formeros, por lo que el
medio punto de la portada no es determinante en cuanto a su
adscripción a uno u otro momento. Más esclarecedora es la di-
ferente concepción estilística de los capiteles y los cambios en
los cimacios, así como la presencia de una marca de cantería
también presente en las partes altas del muro occidental y en
general en los muros laterales. Probablemente la portada que-
dara inacabada, con algunas piezas ya labradas en el taller. Su
montaje y finalización se realizaría en la segunda fase, perte-
neciendo a la primera la configuración de las jambas con sus
columnas, los seis capiteles exteriores, parte de los cimacios y
quizá también buena parte de las arquivoltas. A la segunda se
deberían adscribir el montaje de la parte superior de las jam-
bas, la labra de los cimacios del lado derecho y parte del iz-
quierdo, los capiteles dobles interiores y el acoplamiento de las
arquivoltas.

103 Todos estos elementos fueron restaurados durante la re-
novación de las techumbres exteriores. En el curso de esta in-
tervención se añadieron algunos, reproduciendo siempre los
restos conservados. Esta importante intervención aconseja

cierta prudencia en cuanto a las características primitivas de
los remates de los muros.

104 Hay que recordar que el templo ya contaba con una es-
calera para ascender a las techumbres y al cuerpo de campanas
proyectado inicialmente sobre el tramo central del crucero. Da
la impresión de que al construirse la nueva escalera, el campa-
nario se debió de trasladar a esta parte del crucero, lugar en el
que ya se mantuvo durante toda la historia del cenobio. En-
tonces la nueva escalera asume una gran operatividad, ya que
se comunica con la iglesia mediante la escalera del dormitorio
y es adyacente al mismo y a las estancias del ala oriental del
claustro.

105 Esta original articulación se observa, en el marco de cro-
nologías ligeramente anteriores, en construcciones del norte
de Francia no vinculadas con el Císter. Así, por ejemplo, se
conforma la rosca de los vanos de la capilla mayor de Saint-
Quiriace de Provins. Por lo demás su abocinamiento es menos
acentuado y sus dimensiones mucho mayores.

106 Sin embargo, en Veruela, Moreruela, o Santo Domingo
de la Calzada la luz que iluminaba el deambulatorio nace de
su propio cuerpo de luces superior, diferenciando así interna-
mente su relación con las capillas radiales y externamente la al-
tura de ambos elementos. La unidad exterior de capillas y gi-
rola es ya patente en Poblet, aunque la oscuridad interior re-
sultante obligó a ampliar posteriormente los vanos de las capi-
llas. Básicamente, en Fitero, Poblet y Gradefes la iluminación
de la girola viene de las capillas radiales y el presbiterio.

107 Esta reforma se debió de realizar muy pronto, ya que al
interior no se observa ningún cambio relevante en cuanto a las
marcas de cantería o la ordenación de las hiladas. Al ser el
cuerpo cilíndrico inicialmente proyectado más bajo, las alturas
de las capillas y el deambulatorio no coincidirían. Probable-
mente, este primer proyecto constructivo reproduciría las arti-
culaciones ya reseñadas con triple división de sus alzados: ca-
pillas absidales, cuerpo de la girola quizás con cuerpo de luces
y finalmente presbiterio. Incluso la proximidad primitiva en-
tre las arquerías de descarga y el tejaroz sería más cercana a la
propuesta en Huerta, San Juan de Ortega o Santo Domingo
de la Calzada.

108 El inicio de la construcción de la catedral de Santo Do-
mingo de la Calzada se ha situado en 1158. Las obras transcu-
rrieron con lentitud, debiéndose de concluir la cabecera en los
últimos años del siglo XII. MOYA VALGAÑÓN, J. G., Etapas de
la construcción de la Catedral de Santo Domingo de la Calzada,
Logroño, 1991, p. 47.

109 A su vez la girola y crucero de Veruela están muy rela-
cionados con los de la abacial de Poblet. Las capillas radiales
de Veruela fueron consagradas entre 1173 y 1182. Después se
documenta una consagración de la iglesia en 1211, quizá rela-
cionable con girola y capilla mayor, y en 1248 otra que proba-
blemente certifique el final de las obras. DAILLIEZ, L., Veruela.
Monasterio cisterciense, Zaragoza, 1987, p. 50.

110 CMN, Tudela, p. 169.
111 Normalmente las pandas claustrales se levantaban con-

forme avanzaba la construcción de las estancias monásticas.
De ahí que su extensión en el tiempo pudiera abarcar más de
un siglo, como en el monasterio de Iranzu. Sin embargo no
son un elemento completamente imprescindible dentro del
entramado arquitectónico monástico. Incluso en ocasiones se
construían estructuras más o menos provisionales en madera;
así sucede en la abadía de Flaran, y probablemente también en
l’Escale-Dieu. En la vecina Veruela, dado el buen estado del
medieval, se levantó sobre él un sobreclaustro. Ver también
Valbuena, Rueda, Huerta, etc. Por el contrario, en Irache y La
Oliva se rehicieron por completo. Se puede deducir que el es-
tado del claustro primitivo en Fitero imposibilitaría la cons-
trucción de un sobreclaustro, bien por la irregularidad de la
propia construcción medieval, bien por el material empleado,
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bien incluso por su carácter incompleto. Lógicamente, por lo
menos en las pandas de la iglesia y el capítulo, debió de exis-
tir algún tipo de estructura medieval de cubrición que facilita-
ra los usos litúrgicos del espacio claustral.

112 Las cuatro alas que integraban el cenobio medieval for-
man una cuadrilátero ligeramente irregular, con un perímetro
interior de 31 por 32 metros. Estas dimensiones generales
coinciden con las del de La Oliva (también 31 por 32). Si to-
mamos como referencia el pie carolingio (32,16 cm), ambos se
aproximan a los 99 pies de lado, medida de un claustro cister-
ciense tipo. MERINO DE CÁCERES, J. M., “Métrica y composi-
ción en la arquitectura cisterciense”, Segovia cisterciense, Sego-
via, 1991, p. 110. Las medidas del claustro de Fitero en GAR-
CÍA SESMA, M., op. cit., p. 51. Para Veruela, DAILLIEZ, L., Ve-
ruela. Monasterio cisterciense, Zaragoza, 1987, p. 65.

113 Este banco corrido servía principalmente, siguiendo la
tradición benedictina, para que los monjes leyeran al aire libre
cerca del armarium. En estos mismos bancos los dos monjes
encargados del servicio de cocina lavaban el sábado los pies a
la comunidad. Durante el lavatorio se cantaba el mandatum.
BRAUNFELS, W., op. cit., p. 134. También eran usados por los
legos para escuchar los capítulos.

114 Cada lado mide 10,8 metros de longitud por una altu-
ra de 4,5 metros. GARCÍA SESMA, M., op. cit., p. 31.

115 Con relación a esto, Lambert se muestra radical. Afirma
que la sala capitular, “parece fue realizada, como la nave de la
iglesia, según unos planos traídos del exterior, pero por unos
artistas indígenas bastante inexpertos en el arte de esculpir la
piedra”. LAMBERT, E., El arte gótico en España, p. 111.

116 Los materiales son muy diferentes así como el propio al-
zado. Tampoco son similares las plantas de ambas, ya que en
la abadía gascona los primeros tres tramos no son cuadrados.
A pesar de eso en l’Escale-Dieu se aprecia el mismo problema
de adecuación de arcos y soportes de manera clara y patente.

117 La sala capitular de Poblet comparte con Fitero los so-
portes de capiteles octogonales. No obstante su bóveda, ple-
namente gótica, resuelve el problema de la adecuación a los
tramos cuadrados de la planta, apuntando notablemente fajo-
nes y formeros.

118 De hecho, esta era la planta de las salas capitulares de
Clairvaux, Fontenay o Flaran. Con estos precedentes, la nó-
mina de salas capitulares cuadradas, divididas en nueve tramos
iguales, es amplia. Adquiere un especial protagonismo en la
península, sobre todo si tenemos en cuenta tanto las conser-
vadas como las que han dejado elementos suficientes para re-
conocer sus características principales. En Portugal, Alcobaça;
en Castilla, Moreruela, Huerta, Carracedo, La Espina y Las
Huelgas; en Aragón, Piedra y Rueda; en Cataluña, Poblet y
Santes Creus.

119 Originalmente la sala capitular del monasterio de Fon-
tenay mostraba, como Fitero, planta cuadrada dividida en
nueve tramos. Los más orientales desaparecieron a fines del si-
glo XV. El problema de los abovedamientos es resuelto en am-
bas de forma similar. Así, se observan arcos rebajados, seccio-
nes trilobuladas y reducción de sus secciones en los encuentros
sobre los capiteles octogonales. En Fontenay el arranque de to-
dos los nervios pertenece a un mismo sillar de gran precisión
estructural, mientras que en Fitero cada uno es independien-
te, resultanto una articulación un tanto casual. Esta notoria
diferencia parece ilustrar un ejemplo de imitación en cuanto a
la forma del modelo borgoñón, ajeno, no obstante, a su pro-
pia concepción técnica. Se la considera, bien contemporánea
de la iglesia y el claustro (DIMIER, A., L’art cistercien en Fran-
ce, La Pierre-qui-Vire, 1962, p. 72), bien construida ya a me-
diados del siglo XII (BAZIN, J. F. & PASCAL, M. C., Fontenay
Abbey, La Guerde-de-Bretagne, 1987, p. 21).

120 Las dimensiones de la sala capitular de Fitero son apro-
ximadamente 11 x 11 x 4,5 metros; las de su correspondiente
de Veruela 13 x 9 x 3, y las de La Oliva 10,2 x 8 x 3 metros.

121 TORRES BALBÁS, L., “Arte Almohade, Arte nazarí, Arte
mudéjar”, Ars Hispaniae, t. IV, Madrid, 1949, p. 360.

122 Se ha interpretado como símbolo de la unidad de la co-
munidad alrededor de su abad. GARCÍA SESMA, M., op. cit., p.
32.

123 Su anchura supera ligeramente los 10 metros, mientras
que en longitud se debía aproximar a los 45 metros, por unos
6 metros de altura. Dada la mayor anchura de la sala capitular
y con ella de toda el ala del capítulo, el dormitorio fiterano es
algo más ancho que los de Veruela y La Oliva. El de la abacial
aragonesa, muy reformado, medía 51 x 9, mientras que el de
la navarra alcanzaba 38,5 x 8. En Navarra sólo se ha conserva-
do el del monasterio de Santo Domingo de Estella, construi-
do ya en el último tercio del siglo XIII, y cuyas medidas se
aproximan a 44 metros de longitud por 9 de anchura. Un mo-
delo constructivo parecido, aunque mucho más tardío, se ob-
serva en el dormitorio medieval de la catedral de Pamplona.

124 En la madrugada del martes 29 de abril de 1997 se vino
abajo todo el muro oriental, arrastrando tras de sí la mayor
parte de la bóveda barroca y buena parte de los restos medie-
vales del piso inferior.

125 Aunque la posterior reconstrucción ha rehecho el espa-
cio medieval respetando sus principales elementos, se ha reno-
vado completamente la cimentación primitiva del edificio.

126 Lógicamente la excavación de la bodega, el recreci-
miento de los muros de la estancia hasta los 25 metros de al-
tura de la biblioteca y la escasa cimentación compusieron un
cóctel explosivo para la propia tectónica del edificio. De he-
cho, esta es una de las causas aducidas para justificar el de-
rrumbamiento. Diario de Navarra, miércoles 30 de abril de
1997, p. 62.

127 Los muros conservados actualmente forman un rectán-
gulo de 20,5 metros de longitud por 8,5 de anchura. El hastial
meridional fue alterado probablemente durante la reforma ba-
rroca, por lo que la longitud del refectorio medieval debió de
ser algo mayor. El de Veruela, aunque algo más estrecho, al-
canzaba los 30 metros de longitud, por unos 28 del de La Oli-
va. El de Iranzu repite la anchura del refectorio de Fitero.

128 Durante la reconstrucción del edificio se ha rehecho ex
novo el muro oriental, conservando sustancialmente su fiso-
nomía anterior. Lógicamente se han perdido las marcas de
cantería, las características de la piedra primitiva y algunos
despieces. 

129 La cocina mide unos 8 metros de lado.
130 El hueco de la puerta es bastante irregular, por lo que

no se puede afirmar con rotundidad su origen medieval. En
Fitero las estancias de los legos o conversos se han perdido to-
talmente, si bien su existencia primitiva queda demostrada por
la puerta que actualmente enlaza baptisterio y nave de la epís-
tola. Debían de ocupar toda el ala occidental del claustro. En
todo caso, la colocación de la cocina como articulación del re-
fectorio de los monjes y el de los legos era habitual en el Cís-
ter.

131 Sus lados miden también unos ocho metros de longi-
tud. Dos vanos de medio punto se abren tanto en el muro me-
ridional como en el septentrional. La altura de la bóveda su-
pera los 11 metros. DAILLIEZ, L., Veruela. Monasterio cister-
ciense, Zaragoza, 1987.

132 Durante este trabajo se han estudiado las marcas de can-
tería de las grandes abaciales y principales parroquiales urba-
nas. En ocasiones también se han analizado algunos ejemplos
propios de la arquitectura rural. Lógicamente su estudio y ci-
ta ha dependido siempre de que fuera posible su observación
directa. La reciente limpieza y restauración de muchos de los
interiores templarios ha facilitado su catalogación. Técnica-
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bien incluso por su carácter incompleto. Lógicamente, por lo
menos en las pandas de la iglesia y el capítulo, debió de exis-
tir algún tipo de estructura medieval de cubrición que facilita-
ra los usos litúrgicos del espacio claustral.

112 Las cuatro alas que integraban el cenobio medieval for-
man una cuadrilátero ligeramente irregular, con un perímetro
interior de 31 por 32 metros. Estas dimensiones generales
coinciden con las del de La Oliva (también 31 por 32). Si to-
mamos como referencia el pie carolingio (32,16 cm), ambos se
aproximan a los 99 pies de lado, medida de un claustro cister-
ciense tipo. MERINO DE CÁCERES, J. M., “Métrica y composi-
ción en la arquitectura cisterciense”, Segovia cisterciense, Sego-
via, 1991, p. 110. Las medidas del claustro de Fitero en GAR-
CÍA SESMA, M., op. cit., p. 51. Para Veruela, DAILLIEZ, L., Ve-
ruela. Monasterio cisterciense, Zaragoza, 1987, p. 65.

113 Este banco corrido servía principalmente, siguiendo la
tradición benedictina, para que los monjes leyeran al aire libre
cerca del armarium. En estos mismos bancos los dos monjes
encargados del servicio de cocina lavaban el sábado los pies a
la comunidad. Durante el lavatorio se cantaba el mandatum.
BRAUNFELS, W., op. cit., p. 134. También eran usados por los
legos para escuchar los capítulos.

114 Cada lado mide 10,8 metros de longitud por una altu-
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artistas indígenas bastante inexpertos en el arte de esculpir la
piedra”. LAMBERT, E., El arte gótico en España, p. 111.
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diferencia parece ilustrar un ejemplo de imitación en cuanto a
la forma del modelo borgoñón, ajeno, no obstante, a su pro-
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cóctel explosivo para la propia tectónica del edificio. De he-
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rrumbamiento. Diario de Navarra, miércoles 30 de abril de
1997, p. 62.

127 Los muros conservados actualmente forman un rectán-
gulo de 20,5 metros de longitud por 8,5 de anchura. El hastial
meridional fue alterado probablemente durante la reforma ba-
rroca, por lo que la longitud del refectorio medieval debió de
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novo el muro oriental, conservando sustancialmente su fiso-
nomía anterior. Lógicamente se han perdido las marcas de
cantería, las características de la piedra primitiva y algunos
despieces. 
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130 El hueco de la puerta es bastante irregular, por lo que

no se puede afirmar con rotundidad su origen medieval. En
Fitero las estancias de los legos o conversos se han perdido to-
talmente, si bien su existencia primitiva queda demostrada por
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tola. Debían de ocupar toda el ala occidental del claustro. En
todo caso, la colocación de la cocina como articulación del re-
fectorio de los monjes y el de los legos era habitual en el Cís-
ter.

131 Sus lados miden también unos ocho metros de longi-
tud. Dos vanos de medio punto se abren tanto en el muro me-
ridional como en el septentrional. La altura de la bóveda su-
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mente el trabajo de recogida de marcas debe ser entendido co-
mo una “cata” que supone un primer paso en cuanto al estu-
dio y análisis de lo que representa la realidad gliptográfica de
cada edificio. Demuestra además el interés que supondría pa-
ra el estudio de la arquitectura medieval navarra una clasifica-
ción cualitativa y geográfica de cada una de las marcas, utili-
zando para ello los medios técnicos, tanto audiovisuales como
informáticos, disponibles en la actualidad.

133 El único tramo del dormitorio conservado muestra en
la actualidad sus muros enlucidos. No obstante las marcas se
pueden observar en la escalera y la parte superior de la propia
estancia.

134 Las marcas de esta capilla sólo han podido ser observa-
das recientemente, tras la retirada de un arco barroco sobre-
puesto a través del cual se comunicaba la iglesia con la sacris-
tía construida a fines del siglo XVI. Este espacio se limpió en el
curso de las labores de restauración y adecentamiento, tanto
de las escaleras que suben al claustro alto como de la propia sa-
cristía.

135 Una marca coincide con otra repetida también en el re-
fectorio y en la parte alta de los torales orientales. Sin embar-
go, la propia simplificación de su diseño, así como su uso ge-
neralizado entre los talleres de cantería de otros templos, acon-
seja cierta prevención ante las consecuencias que se pudieran
deducir de su presencia en los tres ámbitos.

136 Esta división en dos fases sucesivas ya fue apuntada por
LAMPÉREZ, V., “El Real Monasterio de Fitero...”, p. 297.

137 Entre crucero, partes altas del presbiterio, mitad supe-
rior de los torales, naves y parte superior de la fachada, se con-
tabilizan aproximadamente sesenta marcas de cantería dife-
rentes. Las correspondientes a la bóveda de la girola, el presbi-
terio, los torales y el crucero son unas veinte, de las que cua-
tro aparecen en el muro de la epístola y cinco en el del evan-
gelio. Así, del total de marcas detectadas en los muros de las
naves, casi un tercio coinciden con las de los muros del cruce-
ro y sus pilares. Da pues la impresión de que una parte de los
canteros que trabajan en la finalización del crucero y las par-
tes altas del presbiterio forman parte también de la obra de los
muros perimetrales y pilares de la nave central. Dos de las
marcas más repetidas, tanto en el crucero como en las naves,
aparecerán también en las bóvedas, que parece que se iban le-
vantando conforme se construían muros y soportes.

138 La hipótesis sobre el protagonismo en la primera fase
constructiva de las partes bajas de las abaciales de Fitero, Ve-
ruela y La Oliva fue esbozada por Crozet, en sintonía con los
descubrimientos arqueológicos realizados en cuanto a la evo-
lución de las obras de Cluny III. CROZET, R., “Recherches sur
l’Architecture monastique...”, p. 298.

139 De las dos marcas de cantería observadas en esta porta-
da, una aparece en una capilla de la girola y otra en la sala ca-
pitular.

140 De las diez marcas de cantería de las capillas del cruce-
ro norte, seis aparecen también en los dos ábsides del lado nor-
te. En la capilla norte del otro lado se han observado 8 mar-
cas, de las que sólo tres aparecen en las de la girola; de las tres
de la otra, la única repetida se observa en la septentrional del
otro lado del crucero. Por tanto, mientras que las marcas de
cantería de las dos capillas del crucero norte se relacionan con
el resto de las capillas radiales, la primera del crucero sur
muestra sólo tres marcas propias de la primer fase, por ningu-
na de la más meridional. La renovación de las marcas puede
ser indicativa de que las capillas de este lado se construyen más
tarde que las del otro brazo del crucero. Este mayor retraso en
la construcción de las capillas parece relacionarse con la hipó-
tesis de la ampliación del crucero y la consiguiente supresión
de la primitiva sacristía adosada a la sala capitular, que se ter-
minaría por solucionar en la fase constructiva siguiente.

141 Para entender la fisonomía aproximada del crucero pro-
yectado durante esta primera fase de las obras, ver los planos y
parcialmente también los alzados de las partes correspondien-
tes de las abaciales de Moreruela, Poblet o Veruela.

142 La articulación de los soportes de los dos tramos extre-
mos del brazo sur y el último del brazo norte es diferente a las
del resto de crucero y presbiterio. Sin embargo, ni las hiladas
ni las bóvedas muestran síntomas de cesuras que doten a esta
parte del templo de una heterogeneidad que justifique crono-
lógica o formalmente este enjarje diferente de los elementos
estructurales. Curiosamente estos soportes se relacionan direc-
tamente con algunos del crucero de Pontigny, lo mismo que la
nave de Fitero coincide con la configuración general de su co-
rrespondiente en la abacial borgoñona.

143 Con este término se designa a los canteros que por su
especial habilidad o formación labraban los capiteles decora-
dos, los sillares de fustes y arcos moldurados, las impostas de
secciones complejas y, en general, las labores más finas y difí-
ciles.

144 Así, se ha apuntado que las obras se debieron de iniciar
en 1181-1182, coincidiendo con el abaciado de Marino. MON-
TERDE ALBIAC, C., op. cit., pp. 328-329. El descenso de las
compras se ha interpretado como síntoma del acopio de fon-
dos necesario para la construcción de la abacial. Da la impre-
sión de que la reducción de las compras debe ser más un efec-
to de los gastos producidos por las propias obras que por una
acumulación de fondos previa a su inicio. La presencia de las
donaciones en la segunda mitad del abaciado de Guillén pare-
cen situar allí el arranque de la empresa constructiva. Los in-
gresos patrimoniales del monasterio debían de ser entonces es-
tables. Hay que tener en cuenta que el inicio de las obras de
construcción del nuevo monasterio no necesitaba de un aco-
pio de fondos inicial, sino de una garantía de ingresos más o
menos constante. En este sentido no hay que enfrentarse a la
financiación de las obras con una mentalidad moderna. Hay
que tener en cuenta que los terrenos eran propiedad de la aba-
día, la cual probablemente también guardara relación con el
maestro constructor que realizó el proyecto. Los canteros, en
asociación con los propios monjes y legos, trabajaban bien a
destajo, bien con sueldo diario, por lo que en ninguno de los
casos era necesario un cuantioso desembolso inicial.

145 En cuanto a los propios documentos, se constata que
ciertamente durante el abaciado de Guillermo se produce un
enorme número de compras y, consecuentemente, de gastos
encaminados a fortalecer el dominio patrimonial del monas-
terio. Sin embargo, la mayoría de estas operaciones no conser-
van la data, fechándose simplemente entre 1161 y 1182, inicio
y final de su abaciado. En cuanto a los documentos de data
precisa, las compras del periodo 1171-1182 se alternan con las
donaciones. De hecho, entre esos años se documentan 10 do-
naciones, mientras que entre 1161 y 1171 son sólo dos. En los
años siguientes, a pesar del menor número de documentos, las
donaciones pasan a ser claramente predominantes, documen-
tándose entre 1182 y 1210 un total de 16. Ibídem, docs. 145-
230, pp. 474-534.

146 Baste recordar que además de la cercanía geográfica
–ambos cenobios distan apenas 30 km– hay que tener en
cuenta la propia filiación inicial de Veruela respecto a Fitero.
Todo apunta, pues, a unas relaciones verdaderamente fluidas
entre ambos cenobios, que tras la refundación de Fitero pasa-
ron a depender de l’Escale-Dieu. Un estudio completo y deta-
llado de los lazos históricos, artísticos y gliptográficos entre
ambos complejos monásticos en VV.AA., “El estudio de los
signos lapidarios y el Monasterio de Veruela (Ensayos de una
metodología de trabajo)”, Seminario de Arte Aragonés, XL
(1986), pp. 128-137. Incluso para estos autores, refiriéndose
también al cenobio de La Oliva, “varios canteros trabajaron
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durante su vida profesional en dos de los tres monasterios in-
vestigados o incluso en los tres”. Ibídem, pp. 136-137.

147 Si la primera capilla se consagra el 27 de abril de 1173,
el inicio de la construcción, con la consiguiente preparación
del terreno y elaboración del proyecto general, debemos si-
tuarla unos años antes. Así, se ha apuntado que los trabajos de
construcción de las capillas se iniciarían entre 1165 y 1170.
DAILLIEZ, L., Veruela. Monasterio cisterciense, Zaragoza, 1987,
p. 49.

148 FERNÁNDEZ, E.; COSMEN, Mª C. & HERRÁEZ, Mª V.,
El Arte Cisterciense en León, León, 1988, pp. 71-85.

149 También se ha situado en torno a 1175; FERNÁNDEZ
GRACIA, R., “Los monasterios del Cister”, El arte en Navarra,
Pamplona, 1994, p. 121.

150 Lógicamente la munificencia del prelado se debe rela-
cionar sólo con la segunda fase de las obras. JIMENO JURÍO, J.
Mª, Fitero, TCP, Pamplona, 1978, p. 26. & GARCÍA SESMA,
M., op. cit., p. 41.

151 TORRES BALBÁS, L., “El monasterio bernardo de Sacra-
menia”, Archivo Español de Arte, 64 (1944), p. 10; le sigue DI-
MIER, A., L’art cistercien. Hors de France, La pierre-qui-vire,
1971, p. 41; & CMN, Tudela, p. 166. También se ha apuntado
1180-1210 como cronología de la primera fase, y 1214-1247 de
la segunda. FERNÁNDEZ GRACIA, R., Estudio histórico-artístico
del Real Monasterio cisterciense de Fitero, memoria de licencia-
tura (inédita), Universidad de Navarra, 1982, p. 38.

152 Sobre este tema y el caso particular de La Oliva, ELIZA-
RI, J. F., Sancho VI el Sabio. Rey de Navarra, Pamplona, 1991,
p. 83. 

153 En época romana debió de existir algún tipo de pobla-
miento a juzgar por las inscripciones romanas halladas en el si-
glo XIX junto a la tapia del monasterio. JIMENO JURÍO, J. Mª,
Monasterio de La Oliva, TCP, Pamplona, 1983, pp. 4-6 (en
adelante JIMENO JURÍO, J. Mª, Monasterio de La Oliva). Tam-
bién en MARÍN, H. Mª, Abadía cisterciense de La Oliva, TCP,
Pamplona, 1982, p. 3 (en adelante MARÍN, H. Mª, Abadía cis-
terciense de La Oliva).

154 Sobre el proceso desamortizador, las primeras interven-
ciones públicas y las restauraciones realizadas hasta los años
treinta, QUINTANILLA, E., La Comisión de Monumentos Histó-
ricos y Artísticos de Navarra, Pamplona, 1995, pp. 116-132.

155 Los historiadores del Císter defendieron esta fecha que
aparece en un tabulario compuesto en 1352 por el abad Lope
de Gallur. Un resumen de sus opiniones en JIMENO JURÍO, J.
Mª, Monasterio de La Oliva, p. 7. El último defensor teórico
de esta cronología, MARÍN, H. Mª, “Monasterio de La Oliva:
fundador y fecha fundacional”, pp. 45-48.

156 MUNITA LOINAZ, J. Mª, Libro becerro..., pp. 38-39, doc.
nº 2.

157 Tradicionalmente se considera que l’Escale-Dieu fue
fundado en 1136-1137. DIMIER, A., L’art cistercien. France, La
pierre-qui-vire, 1962, p. 77. Últimamente se ha puesto en du-
da esta cronología. Según estas nuevas teorías, un monasterio
llamado Santa María de Cabadour, fundado entre 1128 y
1131, fue la primera comunidad cisterciense, que posterior-
mente se trasladó a l’Escale-Dieu gracias a una donación efec-
tuada a Cabadour en 1140. DAILLIEZ, L., Escaladieu, pp. 27 y
ss.

158 La data se correspondería con 1143 o principios de
1144. ASENSIO, Mª C., Colección diplomática de García Ramí-
rez (1134-1150), inédita. Citada por GOÑI GAZTAMBIDE, J.,
Historia de los obispos de Pamplona, vol. I, p. 415, nota 129.

159 El instrumento no es original, sino que se conserva en
el libro becerro, copia del siglo XVI. Se inclina por su falsedad
GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia de los obispos de Pamplona, vol.
I, p. 416.

160 MANRIQUE, A., Cisterciensium, seu verius annalium a
condito cistercio, Lugduni, 1640, vol. II.

161 MORET, J. DE, Anales del Reino de Navarra, Tolosa,
1890, vol. III, p. 370.

162 GOÑI GAZTAMBIDE, J., “Historia del monasterio...”, pp.
295-296.

163 DAILLIEZ, L., “Los orígenes de Veruela”, pp. 173-174.
164 LAFUENTE, V., España Sagrada, t. L, Madrid, 1866, pp.

403-404; GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia de los obispos de Pam-
plona, vol. I, p. 415; JIMENO JURÍO, J. Mª, Monasterio de La
Oliva, p. 7.

165 Es considerada referencia fundacional por la mayoría de
los investigadores que se han ocupado del tema. MUNITA LOI-
NAZ, J. Mª, Libro becerro..., p. 21, nota 18. También en VALLE
PÉREZ, J. C., “La introducción de la Orden del Císter...”, p.
152. No obstante, ni el documento original se ha conservado,
ni formaba parte del Libro Becerro. Se conoce a través de Man-
rique y Moret, auque este último muestra reservas sobre su au-
tenticidad; MORET, J. DE, Anales del Reino de Navarra, Tolosa,
1890, vol. III, p. 142. Es, junto al documento fechado tradi-
cionalmente en 1134, el segundo instrumento que fundamen-
ta la relación fundacional entre La Oliva y su casa madre l’Es-
cale-Dieu. En todo caso, la verosimilitud de su data y conte-
nido muestra algunas dudas. En el documento de García Ra-
mírez, fechado unos meses después, el rey se dirige ya al abad
del nuevo monasterio, mientras que el del monarca aragonés
cita al abad del monasterio gascón. Parece pues un periodo
muy corto desde la propia donación al efectivo asentamiento
de la comunidad monástica. El documento de Ramón Beren-
guer fue expedido el mes de junio de 1149; Sancho Ramírez
firmó su donación en 1150, sin concreción mensual, si bien el
rey murió en noviembre de ese mismo año. Por otro lado sor-
prende que Ramón Berenguer IV done La Oliva a l’Escale-
Dieu cuando sólo dos años antes el papa Eugenio III confir-
maba su posesión a Niencebas-Fitero.

166 El documento completo en MUNITA LOINAZ, J. Mª, Li-
bro becerro…, pp. 40-41, doc. nº 3. Por él se puede deducir que
el monasterio estaba ya fundado; de hecho, el rey cita ya a su
abad, Bertrando, junto a los monjes que con él convivían.

167 Como ya se ha apuntado, esta omisión es relativamen-
te frecuente en este periodo. VALLE PÉREZ, J. C., “La intro-
ducción de la Orden del Císter...”, pp. 137 y ss.

168 “Petitio abbati Nencebis, de ecclesiis Sancte Marie Oli-
vensis et Sancte Marie Berolensis, cum bonis suis uniendas
Ordinis et abbatie supradicti incorporandis, exauditur, ita ta-
men quod ibi regulariter vivant monachi in silentio et liis ob-
servantiis secundum mores Ordinis Cisterciensis”. Citado por
DAILLIEZ, L., “Los orígenes de Veruela”, apéndice V, p. 176.

169 MUNITA LOINAZ, J. Mª, Libro becerro..., pp. 42-43, doc.
4. Lógicamente, en la bula otorgada al monasterio de Nience-
bas sólo unos meses antes no aparece el lugar de La Oliva co-
mo propiedad del monasterio ribero, tal y como se citaba en
el anterior privilegio de 1147. Da la impresión de que las dos
bulas de Eugenio III son complementarias. Curiosamente, diez
años después, el 18 de septiembre de 1162, el papa Alejandro
III expidió a favor de los monasterios de Fitero y La Oliva otros
dos privilegios de protección. En ambos ya se manifiesta ex-
plícitamente su adscripción al Císter. Ibídem, p. 51, doc. 8.

170 La referencia al trabajo de la tierra es una fórmula habi-
tual en este tipo de documentos que parece relacionarse con la
nueva orientación que los cistercienses hacen de la regla bene-
dictina. VALLE PÉREZ, J. C., “La introducción de la Orden del
Císter...”, p. 149, nota 54.

171 Como se ha citado repetidamente, Veruela y La Oliva
pertenecían en 1147 a Fitero. Por esos años se debió de esta-
blecer una pequeña comunidad en Veruela bajo la dirección
de un prior llamado Raimundo. En 1151 aparece nombrado
abad en el capítulo general del Císter. DAILLIEZ, L., Veruela.
Monasterio cisterciense, Zaragoza, 1987, p. 13. Algo parecido
debió de suceder con La Oliva, que en 1150 documenta como
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durante su vida profesional en dos de los tres monasterios in-
vestigados o incluso en los tres”. Ibídem, pp. 136-137.

147 Si la primera capilla se consagra el 27 de abril de 1173,
el inicio de la construcción, con la consiguiente preparación
del terreno y elaboración del proyecto general, debemos si-
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DAILLIEZ, L., Veruela. Monasterio cisterciense, Zaragoza, 1987,
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El Arte Cisterciense en León, León, 1988, pp. 71-85.
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171 Como se ha citado repetidamente, Veruela y La Oliva
pertenecían en 1147 a Fitero. Por esos años se debió de esta-
blecer una pequeña comunidad en Veruela bajo la dirección
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abad a Bertrando y al año siguiente es reconocido como
miembro de la propia orden del Císter. Parece lógico pensar
que ambas siguieron unas pautas paralelas en su fundación,
que en ambos casos parecen partir de Fitero en los últimos
años de la década de los 40.

172 MUNITA LOINAZ, J. Mª, Libro becerro..., p. 45, doc. 5.
173 El cambio de dependencia se fija entre 1160 y 1161.

DAILLIEZ, L., “Los orígenes de Veruela”, p. 172. La Oliva apa-
rece como hija de l’Escale-Dieu en el cuadro general de sus fi-
liaciones.

174 Ibídem, p. 172.
175 Ya desde 1158 los abades de La Oliva y Veruela aparecí-

an en los capítulos generales junto al abad de l’Escale-Dieu y
no junto al de Fitero, embarcado por esos años en otras ini-
ciativas. Ibídem, p. 172.

176 Lógicamente la referencia a l’Escale-Dieu como casa
madre de La Oliva en una fecha anterior a 1158 parece deber-
se a una adición posterior o simplemente a una falsificación
del contenido de los documentos citados.

177 Para más datos sobre la formación del dominio tempo-
ral de Santa María de la Oliva, JIMENO JURÍO, J. Mª, El mo-
nasterio de La Oliva, pp. 8 y ss; MARÍN, H. Mª, Abadía cister-
ciense de La Oliva, pp. 5 y ss; MUNITA LOINAZ, J. Mª, Libro be-
cerro..., pp. 20 y ss.

178 El 9 de enero de 1164 Alfonso II, rey de Aragón, dona a
don Bertrando, abad de La Oliva, la villa de Carcastillo. MU-
NITA LOINAZ, J. Mª, Ibídem, p. 54. Este documento parece la
confirmación de otro fechado dos años antes por el cual San-
cho el Sabio realiza la misma donación. Ambos reyes confir-
man además las donaciones y privilegios anteriores. “Ut ibi
(...) edificet monasterium...”; confirma que la construcción
todavía no habían comenzado, aunque probablemente ya es-
taría en la mente de monjes y donantes.

179 El P. Arizmendi escribe: el “13 de Julio de 1198, según
consta por tradición de nuestros mayores, se concluyó la fa-
brica de la Iglesia grande y en este mismo día se hizo su dedi-
cación. En un breviario antiguo manuscrito en pergamino se
lee en dicho día 13 «´Dedicatio Ecclesae novae». Tuvo lugar
reinando Sancho el Fuerte, el cual comenzó inmediatamente
la construcción del capítulo, claustro, dormitorio, refectorio,
cocina y demás”. ARIZMENDI, G. DE, Prontuario histórico del
Real Monasterio de Nuestra Señora de La Oliva. Anales del Mo-
nasterio de La Oliva, La Oliva, 1836, manuscrito inédito, p. 8.
Con alguna divergencia en cuanto a la fecha de consagración
el resumen del P. Arizmendi concuerda perfectamente con la
tradición de los anales del monasterio, BRAVO, N., Notae lite-
rales regulae S. Benedicti abbatis, La Oliva, 1648, s.p. Madrazo
es el primero en citar el Prontuario: la iglesia “concluyóse el
día 13 de Julio de 1198, reinando en Navarra D. Sancho el
Fuerte y siendo abad D. Aznario de Falces. Tardó en hacerse
34 años...”, MADRAZO, P., op. cit., vol. III, pp. 311-313, nota 1.

180 TORRES BALBÁS, L., “Arquitectura gótica”, Ars Hispa-
niae, vol. VII, Madrid, 1952, p. 27; BANGO, I., “Arquitectura
gótica”, Historia de la Arquitectura española. Arquitectura góti-
ca, Mudéjar e Hispanomusulmana, t. II, Zaragoza, 1985, p. 434;
BUENDÍA, R. J., “Arte”, Navarra. Tierras de España, Vitoria,
1988, p. 160.

181 MADRAZO, P., op. cit., vol. III, p. 313. Le siguen Lampé-
rez y Biurrun. LAMPÉREZ, V., Historia de la arquitectura cris-
tiana, vol. II, p. 377. BIURRUN, T., op. cit., p. 590. MARÍN, H.
Mª, Abadía cisterciense de La Oliva, p. 6. Más actualmente
también AZCÁRATE, J. Mª, Arte Gótico en España, Madrid,
1990, p. 29.

182 LAMBERT, E., El arte gótico en España, p. 117; TORRES
BALBÁS, L., “Arquitectura gótica”, Ars Hispaniae, vol. VII, Ma-
drid, 1952, p. 27. Les siguen URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op.
cit., vol. IV, p. 28; VV.AA., Navarra a través del Arte, Pamplo-
na, 1979, p. 35; YARZA, J., Arte y arquitectura en España, 500-

1250, Madrid, 1985, p. 339; y CMN, Tudela, pp. 202-203. Cro-
zet no se define claramente si bien acepta la fecha de 1164 pa-
ra el inicio de las obras: CROZET, R., “Recherches sur l’Archi-
tecture monastique...”, p. 292. Lo mismo BANGO, I., El romá-
nico en España, Madrid, 1992, p. 176. Para Dimier las obras se
iniciaron hacia 1180 y terminaron a principios del siglo XIII.
DIMIER, A., L’art cistercien. Hors de France, La pierre-qui-vire,
1971, p. 38.

183 En una “cata” gliptográfica realizada en la iglesia y es-
tancias del cenobio navarro se detectaron 87 signos distintos,
de los que 39 aparecían también en Veruela. Los responsables
del estudio deducían de esta relación que ambos monasterios
“pudieron así convertirse en clientes de unos mismos grupos
de canteros”, considerando las dos fábricas como contemporá-
neas. VV.AA., “El estudio de los signos lapidarios y el Monas-
terio de Veruela (Ensayos de una metodología de trabajo)”, Se-
minario de Arte Aragonés, XL (1986), pp. 136-137. Menos rele-
vantes son los lazos estilísticos entre ambas abaciales, manifes-
tándose estos sobre todo en la fisonomía de las estancias claus-
trales.

184 CASA MARTÍNEZ, C. de la & TERÉS NAVARRO, E., Mo-
nasterio cisterciense de Santa María de Huerta, Soria, 1982, p.
49.

185 MARÍN, H. Mª, Abadía cisterciense de La Oliva, pp. 6-7.
JIMENO JURÍO, J. Mª, Monasterio de La Oliva, pp. 8-9.

186 Para todo lo referente al proceso, ver el capítulo dedica-
do a la catedral de Tudela.

187 La pista para esta datación nos la da Bravo: “El honor
de la dedicación se conservó también para la vieja iglesia con
la celebración anual del 6 de septiembre. Junto a la consagra-
ción de aquella, realizada por siete obispos que allí habían con-
currido volviendo de un Concilio juntos por este camino,
consagraron también la iglesia de Carcastillo” (trad. autor).
BRAVO, N., Notae literales regulae S. Benedicti abbatis, La Oli-
va, 1648, s.p. En los Ordos del monasterio se conserva la refe-
rencia a dicha conmemoración celebrada todavía en la actua-
lidad. En estos Ordos, no anteriores al siglo XVII, se cita la ad-
vocación de la capilla como la de San Salvador, coincidente
por tanto con la de la parroquial de Carcastillo. Como se verá
posteriormente, la consagración de la capilla, partiendo de
Arizmendi, se había fechado en 1140, data a todas luces erró-
nea. Afortunadamente se conserva la referencia de la consa-
gración de la parroquial de Carcastillo, fechada por Moret el
10 de septiembre de 1232. MORET, J. DE, Anales del Reino de
Navarra, Tolosa, 1890, vol. IV, p. 432.

188 En el caso de La Oliva esta determinación hidráulica fue
advertida por la historiografía desde antiguo. LARUMBE, O.,
op. cit., p. 12.

189 Entre los muchos escombros que había en esta parte del
monasterio aparecieron algunos de origen medieval. MARÍN,
H. Mª, Abadía cisterciense de La Oliva, Pamplona, 1982, p. 29.

190 La presencia de esta estancia también ha sido citada en
MONENTE ZABALZA, F., La Oliva. Historia del sosiego, Pam-
plona, 1991, s.p.

191 La planta de La Oliva se integra dentro del grupo de
iglesias con crucero marcado en planta y capilla mayor simple,
que a su vez incluye dos tipos de composiciones: por un lado
las que podemos considerar más simplificadas y pragmáticas,
que muestran invariablemente testero recto; por otro, las que
manifiestan en mayor o menor grado rasgos y elementos en la
línea de la tradición románica de cada región. Es en estos ca-
sos en los que aparecen los ábsides de cierre semicircular, ma-
nifestando a su vez diversas modalidades y combinaciones.

192 Estas configuraciones planimétricas solían ir asociadas a
dos o cuatro ábsides también semicirculares, aunque escalona-
dos. En todo caso, la proliferación de cierres semicirculares su-
pone un denominador común entre las abaciales cistercienses
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de la mitad sur de Francia y de los reinos cristianos peninsula-
res.

193 Las naves miden hasta el crucero aproximadamente 51,5
metros, por 24 de anchura total. Desde los formeros y fajones,
los tramos de la nave central forman rectángulos de 10 x 7,2
metros, mientras que los de las laterales alcanzan 5,5 x 7,2. Su-
pera por unos metros la longitud de la nave mayor de la cate-
dral de Pamplona y de la abacial de Fitero.

194 El crucero alcanza los 37 metros de longitud, por unos
10 de anchura; cada uno de los tramos de los brazos mide 5,5
x 10 metros.

195 El presbiterio alcanza unos 8,5 metros de anchura por
casi 11 de profundidad; se divide en dos tramos prácticamen-
te iguales de unos 5 metros de longitud. Las capillas laterales
cuadradas miden también alrededor de 5 metros de lado.

196 Esta popularidad viene justificada por su perfecta adap-
tación a varios sistemas de cubrición diferentes. Así, por ejem-
plo, la adopción en el románico de la bóveda de arista para ce-
rramiento de las naves laterales exigía un punto de partida
cuadrado. La nave central correspondiente se dividía en tra-
mos rectangulares cubiertos normalmente por cañón apunta-
do. Ver, por ejemplo, la Madeleine de Vézelay, la catedral de
Santiago de Compostela, la catedral de Notre Dame du Puy o
la planta de Cluny III. No obstante, el tipo de abovedamiento
de La Oliva relaciona mejor su planta con construcciones gó-
ticas, que repiten como composición tipo esta parcelación del
espacio de las naves. Ver, por ejemplo, las naves de la abacial
de Saint Denis o de la catedral de Chartres. Curiosamente tan-
to la catedral románica de Pamplona como la gótica que la
sustituyó compusieron sus naves compartiendo el esquema re-
señado.

197 Como precedente lejano de su configuración planimé-
trica se puede citar la pequeña iglesia del monasterio de Le
Thoronet en la Provenza. La capilla mayor es semicircular,
mientras que las cuatro laterales muestran cerramiento recto al
exterior y semicircular al interior. Su inicio se ha situado hacia
1160, concluyéndose entre 1180 y 1190. DIMIER, A., L’art cis-
tercien. France, La pierre-qui-vire, 1962, p. 191. Se relacionan
con ella las abaciales de Flaran y Silvacane, articulando un
conjunto estilísticamente poco avanzado que se relaciona me-
jor con los templos hispanos de la orden que con los borgo-
ñones o más septentrionales.

198 Su cronología es controvertida. El inicio de las obras se
ha fechado en relación con 1164 y la referida data de La Oli-
va; ANTÓN, F., Monasterios medievales de la provincia de Valla-
dolid, Valladolid, 1942, pp. 9-68; BANGO, I., “Arquitectura gó-
tica”, Historia de la Arquitectura española. Arquitectura gótica,
Mudéjar e Hispanomusulmana, t. II, Zaragoza, 1985, p. 434.
Lambert lo retrasa hasta 1190, LAMBERT, E., El arte gótico en
España, pp. 102-104. Más recientemente, se ha situado torno
a 1200, BANGO, I., “Arquitectura y Escultura”, Historia del Ar-
te de Castilla y León. Arte Románico, vol. II, Valladolid, 1994, p.
188.

199 Esta relación ya fue apuntada por Lambert. LAMBERT,
E., El arte gótico en España, p. 112. Incluso concuerdan sus di-
mensiones generales, con 70 metros de longitud total y 40 del
crucero, URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. IV, p. 28.

200 Los cimientos de esta iglesia desaparecida muestran ca-
becera poligonal y cuatro capillas de cierre recto y dimensio-
nes irregulares, además de amplio crucero y tres naves de cua-
tro tramos.

201 Con sus 74 metros de longitud es algo más corta que la
abacial de Fitero, que alcanza los 80. Sin embargo, descontan-
do la girola, no visible desde los pies, la longitud visual de las
naves centrales de ambas es prácticamente la misma. Incluso
la altura de las naves centrales de ambas es parecida; de hecho,
por los algo más de 15 metros de las bóvedas de la nave cen-
tral de Fitero, las claves de La Oliva se aproximan a los 16 me-

tros. Como en aquella, el tramo central del crucero muestra la
mayor altura del templo, superando los 17 metros.

202 La relación con el presbiterio de Poblet ya fue apunta-
da en LAMBERT, E., El arte gótico en España, p. 105.

203 Esta fase de las obras del monasterio leonés de Sando-
val se ha fechado hacia 1180. VALLE PÉREZ, J. C., “Las cons-
trucciones de la Orden del Císter en los reinos de Castilla y
León: notas para una aproximación a la evolución de sus pre-
misas”, Cistercium, XLIII (1991), pp. 767-786.

204 Para algunos autores las ventanas de Santo Domingo de
la Calzada, como las de Irache, son copias de las de La Oliva.
URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. IV, p. 30. No obs-
tante, las características semejantes de otros elementos las con-
vierten prácticamente en contemporáneas. Las de Santo Do-
mingo se sitúan en torno a 1172. MOYA VALGAÑÓN, J. G., op.
cit., pp. 47 y ss. Además, las articulaciones internas y las deco-
raciones de los vanos de La Oliva y de Santo Domingo son
iguales.

205 Curiosamente desaparece en la articulación de los mu-
ros occidentales, que tampoco acogen vanos. En este sentido
la imposta parece asociarse directamente al arranque inferior
de los propios vanos.

206 GEN, “La Oliva”, vol. VI, Pamplona, 1990, p. 354.
207 Son el resultado de dividir el diámetro del fuste de una

semicolumna tradicional entre dos; vienen, pues, a suponer
una rearticulación del modelo románico de columna única. El
verdadero sentido de las semicolumnas pareadas del norte pe-
ninsular viene de enjarjar con arcos fajones muy anchos; como
ya se ha apuntado, si fueran soportados por semicolumnas
simples su diámetro contribuiría al diseño de un pilar excesi-
vamente voluminoso. Se consigue así dividir entre dos el per-
fil de la semicolumna única, manteniendo la monumentalidad
y anchura del soporte.

208 Esta relación ya fue apuntada por TORRES BALBÁS, L.,
“Iglesias del siglo XII al XIII con columnas gemelas en sus pila-
res”, Archivo Español de Arte, 76 (1946), p. 284, nota 2.

209 Los capiteles tarraconenses se han situado en la segun-
da fase de las obras, fechada entre 1195 y 1215. Esta fase cons-
tructiva, además de erigir el claustro, transforma parcialmente
el plan iniciado en 1171. De hecho, para 1184 se había cons-
truido sólo una parte del ábside central. BATLLE HUGUET, P.,
La catedral de Tarragona, León, 1979, p. 7. Así, se considera
que entre 1171 y 1195 se erige el ábside central con sus dos tra-
mos, y entre 1195 y 1215 las capillas inmediatas y su crucero
correspondiente. La adopción definitiva de un plano monásti-
co, “con amplio crucero y más ábsides secundarios, y de utili-
zar en las cubiertas bóvedas de crucería gótica” se ha situado
hacia 1230. VV.AA., Cataluña/1. La España Gótica, Madrid,
1987, pp. 100-104. Curiosamente el arzobispo bajo el que se
desarrollarán buena parte de estos trabajos es Ramón de Ro-
cabertí (†1214). Hay que tener en cuenta que el reino de Na-
varra integraba la parte occidental de su arzobispado. Según la
tradición, él fue la principal dignidad de entre las que consa-
graron la capilla mayor de Tudela en 1204. Una de sus estan-
cias en la capital ribera queda probada documentalmente en
1206 (ver capítulo dedicado a Tudela). La labra de los capite-
tes tarraconenses es igualmente minuciosa y profunda, obser-
vándose una clara tendencia a unificarlos en parejas y en dis-
poner los motivos decorativos en dos niveles.

210 Desaparece el estribo angular correspondiente y se re-
crece el muro que va desde el contrafuerte central hasta el vér-
tice exterior. Su nueva anchura enlaza con la parte superior del
citado estribo, haciendo innecesaria la presencia del tejaroz,
que sí aparece en el siguiente tramo enlazando ya con la nave
central. En la parte inferior el muro se recrece nuevamente,
uniformizando todos los elementos. Sobre ese muro, notable-
mente ancho, se abre un hueco quizás complementario del ve-
cino armarium.
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211 De hecho, el escaso apuntamiento, lógicamente “arcai-
zante” para el siglo XIV, parece concertar con esta hipótesis.
Hay que tener en cuenta que el paramento adelantado es con-
temporáneo al resto de la iglesia, lo mismo que la estructura
superior. Para apuntar más las arquivoltas, bien se debía haber
disminuido la altura de las jambas, reduciendo así las dimen-
siones de la propia puerta, bien se debía haber estrechado, cre-
ando un efecto similar. Lógicamente el hastial occidental de-
bió de tener una portada monumental, cuyo perfil, en conso-
nancia con la cronología de las primeras fases constructivas,
sería semicircular.

212 Curiosamente las descripciones de la historiografía más
antigua son en este capítulo sorprendentemente breves. Ma-
drazo no repara en la fachada, MADRAZO, P., op. cit., vol. III,
p. 313; Lampérez se sorprende de su articulación, LAMPÉREZ,
V., Historia de la arquitectura cristiana..., vol. II, p. 387; La-
rumbe los cita brevemente, LARUMBE, O., op. cit., p. 15; Biu-
rrun sólo describe la propia puerta, BIURRUN, T., op. cit., p.
591.

213 Las consideran posteriores URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ,
F., op. cit., vol. IV, p. 30; hacia 1300, GEN, “La Oliva”, vol. VI,
p. 354.

214 BANGO, I., “Arquitectura gótica”, Historia de la Arqui-
tectura española. Arquitectura gótica, Mudéjar e Hispanomusul-
mana, vol. II, Zaragoza, 1985, p. 443. Algunos autores lo con-
sideran cocluido para entonces; CASA MARTÍNEZ, C. DE LA &
TERÉS NAVARRO, E., Monasterio cisterciense de Santa María de
Huerta, Soria, 1982, p. 67.

215 Como ya se ha citado, las dimensiones del perímetro in-
terior de las estancias monásticas de ambos cenobios son simi-
lares, formando un cuadrilátero ligeramente irregular de 31 x
32 metros. En ambos las pandas más largas son las perpendi-
culares al eje de la iglesia. Estas coincidencias vienen justifica-
das por el desarrollo longitudinal de las naves. Hay que tener
en cuenta que la puerta de los conversos se abre en ambos tem-
plos en la parte oriental del penúltimo tramo del lado del
evangelio, y la distancia que la separa del crucero es en los dos
también parecida. La puerta sitúa las estancias del ala occi-
dental, mientras que el crucero hace lo mismo con las del ala
oriental, por lo que las medidas del claustro y la configuración
perimetral de las alas son, pues, en ambos casos, coincidentes.
Estas similitudes, además de las ya apuntadas en la introduc-
ción histórica, ilustran las relaciones y contactos que los dos
cenobios cistercienses debieron de disfrutar durante la Edad
Media.

216 Se ha citado también la existencia al sur de la capilla de
San Jesucristo de “las basas del desaparecido claustro románi-
co”, MARÍN, H. Mª, Abadía cisterciense de La Oliva, p. 31. Si
se refiere a cimentaciones medievales, hoy no son visibles.
Quizás aluda a los restos materiales dispersos en la actualidad
entre la zona citada y la cocina.

217 Mide algo más de 6,5 por 3,5 metros.
218 Mide aproximadamente 2,5 metros de lado.
219 Toda el ala es más estrecha que la de Fitero. La sala ca-

pitular mide algo más de 10 metros de longitud por 8 de an-
chura.

220 Para Lambert las capitulares de l’Escale.Dieu, Veruela y
La Oliva son obra del mismo taller. LAMBERT, E., El arte góti-
co en España, p. 108. Crozet es menos concluyente, aunque re-
conoce que sus afinidades “sin duda son más que una simple
coincidencia”, CROZET, R., “Recherches sur l’Architecture
monastique...”, p. 300. La sala capitular de Veruela es algo ma-
yor, con 13 metros de longitud por 9,3 de anchura, mientras
que las medidas de l’Escale-Dieu se aproximan a 11 por 9. La
altura de la tres se sitúa en torno a los 3 metros.

221 El central se transformó en el siglo XVII en una horna-
cina entre pilastras. CMN, Tudela, p. 207.

222 Este arco interior fue añadido para reforzar la puerta, en
la construcción durante el segundo tercio del siglo XIV de las
bóvedas de la panda oriental del claustro. Una de las ménsulas
se sitúa sobre la dovela central del arco primitivo, por lo que
el refuerzo fue imprescindible. Curiosamente, para no alterar
la estética general de la fachada, tanto el propio arco como sus
columnas correspondientes imitan perfectamente las formas
compositivas y decorativas de los demás vanos. También en el
siglo XIV se intentaba, pues, adecuar de la mejor forma posible
las reformas y alteraciones sufridas por construcciones de esti-
los más antiguos.

223 Es más longitudinal que la sala capitular, con la que
comparte la altura de sus bóvedas. Mide casi 13 metros de lon-
gitud por los 8 de anchura correspondientes a toda la panda.

224 Es algo más grande ya que se aproxima a los 16 metros
de longitud por 9 de anchura. Su altura se aproxima a los 4
metros. Estos datos en DAILLIEZ, L., Veruela. Monasterio cis-
terciense, Zaragoza, 1987, p. 74. En planta, también son pare-
cidas al scriptorium de La Oliva, las estancias correspondientes
de Moreruela y Valbuena en Castilla, Rueda en Aragón y San-
tes Creus en Cataluña.

225 Las letrinas se situaban en contacto con las dependen-
cias en las que la permanencia de los monjes debía ser más lar-
ga. Recordemos que en el segundo piso se encontraba el dor-
mitorio monástico. Iban también asociadas a las canalizacio-
nes subterráneas del monasterio y al ala de la enfermería. El
curso de agua corre paralelo al muro de cierre septentrional de
la estancia. Tras ella gira hacia el interior del claustro. Sobre el
muro del scriptorium se conservan las huellas del enjarje de los
muros de una construcción de cimientos desconocidos, quizá
srealizada en madera, relacionable con las citadas letrinas.

226 La mayoría de las ventanas y buena parte de los alzados
de los muros fueron rehechos durante la última restauración
de esta parte de las dependencias. Algunas de las primitivas
conservan sus correspondientes marcas de cantero.

227 MADRAZO, P., op. cit., vol. III, p. 324.
228 Para entonces probablemente conservaría pocos ele-

mentos de su configuración primitiva. En todo caso, Madrazo
no lo conoció. Todavía en el primer tercio del XX Larumbe
afirma que había sido demolido hacía pocos años. LARUMBE,
O., op. cit., p. 14.

229 CROZET, R., “Recherches sur l’Architecture monasti-
que...”, p. 300.

230 Aproximadamente sus dimensiones debieron ser de
unos 39 metros de longitud por 8 de anchura.

231 Para Madrazo “forma una especie de cripta”. MADRAZO,
P., op. cit., vol. III, p. 312.

232 LARUMBE, O., op. cit., p. 16.
233 El vano central, por sus grandes dimensiones, parece

destinado no tanto a iluminar como a comunicar el oratorio
con la estancia previa, de tal forma que los oficios religiosos se
pudieran seguir también desde la sala.

234 Parece lógico pensar que si no hubiera existido una sala
aneja, este edículo se abriría al interior de la propia capilla, no
en su fachada.

235 MADRAZO, P., op. cit., vol. III, p. 312.
236 Lambert diferencia entre las verdaderas ojivas de la ca-

pilla frente al cascarón sobre nervios del presbiterio, LAMBERT,
E., El arte gótico en España, p. 107.

237 Madrazo, parafraseando al prontuario histórico de Gre-
gorio de Arizmendi, afirma que “fue consagrada y lo demues-
tran algunas cruces que en ella han quedado, y tiénese por
cierto que la consagración se hizo por siete obispos que regre-
saban de un concilio, el 6 de septiembre del expresado año
1140”, MADRAZO, P., op. cit., vol. III, p. 313. Siguiendo esta lí-
nea Larumbe considera “este lindo y humilde templo como la
cuna del Císter en España”, LARUMBE, O., op. cit., p. 16. Más
actualmente, Goñi Gaztambide afirma que “la iglesia de Jesu-
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cristo es la más antigua de la orden cisterciense en España”,
GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia de los obispos de Pamplona, vol.
I, p. 417. La caracterización de la capilla como primer oratorio
monástico ha calado hondo entre la historiografía; así, recien-
temente se afirmaba que “se utilizó como lugar de culto mien-
tras se levantaba el gran templo abacial para cuyo ábside prin-
cipal sirvió de modelo”, GEN, “La Oliva”, vol. VI, p. 356.

238 De esta opinión, CMN, Tudela, p. 208.
239 MADRAZO, P., op. cit., vol. III, p. 324. La visita la realizó

lógicamente antes de 1885, fecha de edición de su crónica via-
jera.

240 La vara es una unidad de medida equivalente a 0,7848
metros. En metros, los datos de Madrazo supondrían 27,5 me-
tros de longitud por 7,8 de anchura. Ciertamente la anchura
de los restos conservados es casi de 7,8 metros.

241 LARUMBE, O., op. cit., p. 15.
242 En las primeras décadas del siglo XX, Biurrun vio los ci-

mientos completos. Hoy sobrepasarían la cerca moderna que
cierra la zona visitable del monasterio. BIURRUN, T., op. cit., p.
591.

243 Alcanza los 28,81 metros de longitud por 8,80 de an-
chura y 12,26 de altura. VAUBOURGOIN, J. R., El Real Monas-
terio de Nuestra Señora de Rueda, Zaragoza, 1990, p. 70, nota
76.

244 Sus dimensiones serían parecidas, aunque no su above-
damiento. El refectorio de Valbuena tiene 25 metros de largo
por 11 de ancho. Se considera obra de principios del siglo XIII,
contemporánea de la iglesia y el scriptorium. ANTÓN, F., Mo-
nasterios medievales de la provincia de Valladolid, Valladolid,
1942, pp. 57 y 59.

245 Del lavatorio no ha quedado ningún resto. Íñiguez su-
pone que desapareció cuando se reconstruyó el claustro a par-
tir del siglo XIV. URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. IV,
p. 30. Las canalizaciones subterráneas que corren bajo el espa-
cio ocupado por el calefactorio se dirigen directamente al lu-
gar donde este se debió de encontrar, constatando así la exis-
tencia de por lo menos una fuente, y por tanto un lavatorio
frente al refectorio.

246 “En la parte noroeste y en su ángulo se divisan los ci-
mientos de una tribuna, que fué la destinada para dar lectu-
ra...”, BIURRUN, T., op. cit., p. 591.

247 Mide 30 metros de largo por 7,8 de ancho, DAILLIEZ, L.,
Veruela. Monasterio cisterciense, Zaragoza, 1987, p. 77.

248 Como el refectorio, su anchura es de casi 8 metros, por
10,5 de longitud. Geométricamente se aproxima mucho a la
sala capitular, aunque sus bóvedas son bastante más altas. El
resultado es de una notable monumentalidad.

249 LAMBERT, E., El arte gótico en España, p. 108.
250 BRAUNFELS, W., op. cit., p. 137. “El monasterio, pues,

yuxtapone en realidad dos viviendas apenas comunicadas. Los
conversos son instalados aparte; tienen su propio dormitorio y
una sala en donde comen”. DUBY, G., San Bernardo y el arte
cisterciense, Madrid, 1985, pp. 109 y ss.

251 La longitud del conjunto es de unos 20 metros, con 7,5
de anchura para la cilla, y algo más de 3 para el callejón.

252 En la actualidad se divide en dos partes, separadas por
la diagonal del basamento de la escalera barroca. Sorprenden-
temente, aunque se derribaron todos los elementos de la hos-
pedería barroca, se conservó la base de la gran escalera monu-
mental, especialmente inútil si se tiene en cuenta que la nue-
va cubierta de la sala es plana. Por el lado norte la sala abuhar-
dillada resultante se utiliza como taller.

253 Ciertamente no se conocen datos seguros acerca de las
circunstancias concretas de la vida del monasterio en esta épo-
ca. No obstante, en general se considera que dada la extensión
patrimonial de los monasterios cistercienses y la articulación
de su explotación por medio de granjas autónomas, los legos
perdieron protagonismo en los cenobios construidos y asenta-

dos, para asumirlo completamente en la puesta en marcha y el
trabajo diario de las granjas y nuevas explotaciones. PORTELA
SILVA, E., “La economía cisterciense en los reinos de Castilla y
León”, La introducción del Císter en España y Portugal, Burgos,
1991, pp. 207 y ss. Además, durante la segunda mitad del siglo
XIII se inicia el declive del monasterio por lo que también po-
demos suponer que si alguna vez hubo un número importan-
te de legos, para esa época también sería menor.

254 La cilla por su función abastecedora de las necesidades
externas del monasterio era la única estancia que estaba en
contacto con el entorno. Los legos jugaban un papel de primer
orden en su funcionamiento; su asociación a la cilla queda de-
mostrada por el propio emplazamiento de sus dependencias.

255 Ciertamente es difícil determinar la función de este an-
gosto espacio, aunque parece evidente que su configuración
no es fruto del azar ya que dobla los gastos constructivos del
muro. Las posibles pistas sobre su primitivo uso desaparecie-
ron tras la restauración. La hipótesis que la relaciona con las
canalizaciones de los desagües fueron apuntadas amablemente
por los monjes del monasterio que recordaban elementos an-
teriores a la propia restauración.

256 Identificada así por CROZET, R., “Recherches sur l’Ar-
chitecture monastique...”, p. 301. Según testimonio de los
propios monjes, antes de la restauración se conservaban restos
de las canalizaciones y trujales, lamentablemente perdidos.
Aprovecho esta cita para agradecer la disposición siempre
amable y entusiasta, así como las recomendaciones y consejos
recibidos por parte de los monjes en las sucesivas visitas al mo-
nasterio.

257 La cilla de Huerta, de dimensiones parecidas y similar
situación, muestra un arco más y su consiguiente tramo rec-
tangular.

258 LARUMBE, O., op. cit., p. 15.
259 CMN, Tudela, p. 208.
260 Entre las primeras, destaca la cabeza de lo que parece un

buitre, observada sólo sobre un sillar del exterior del hastial
meridional. Varios sillares muestran, en lugar de una, dos mar-
cas diferentes, una en cada cara. Prácticamente en todos los ca-
sos estas asociaciones se deben a incorporaciones más o menos
modernas. No obstante, en una de las basas del cuarto pilar de
la nave del evangelio se observa sobre la zona labrada una mar-
ca, mientras que en una de las caras de la base prismática del
sillar ha quedado un fragmento de otra. Da la impresión de
que el sillar prismático llevaba una marca que se pierde par-
cialmente durante la labra fina del elemento, trabajo que, a su
vez, incorpora su propia marca. Esta duplicidad se puede de-
ber, bien al reaprovechamiento de un sillar tallado para otro
fin, bien a una talla inicial en la cantera y un trabajo fino en
las logias de los talleres del monasterio.

261 En 1162 se clarifica la posición del monasterio dentro
de la orden y su nueva filiación. En ese mismo año se docu-
menta el respaldo pontificio y la donación de Carcastillo por
parte del rey de Navarra, refrendada en 1164 por el de Aragón.

262 Da la impresión de que en la década de los 90 las obras
de esta parte de la iglesia estaban ya concluidas o por lo me-
nos paralizadas, ya que es entonces cuando se comienzan a do-
cumentar inversiones del excedente monetario del monasterio.
Además, y distribuyendo lo construido de manera temporal-
mente lógica, lo cual no puede más que ser hipotético y orien-
tativo, la cabecera se construiría en unos veinte años, mientras
que el resto de la iglesia y buena parte de las dependencias se
levantarían en unos treinta. En la primera fase de la fábrica se
censan unas 40 marcas de cantero distintas, mientras que en
las demás son unas 110. Da la impresión de que el número de
operarios, asociado al trabajo de legos y monjes era más im-
portante en este segundo momento, por lo que la capacidad
de trabajo se supone también mayor.
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263 No se puede afirmar con seguridad ni que se termina-
ran en 1198 ni siquiera que la capilla mayor se hubiera con-
cluido en sus partes altas, pudiéndo haberse consagrado algu-
no de los altares laterales o incluso el altar central con una te-
chumbre provisional. Por mucho que aumenten los problemas
cronológicos, las consagraciones, a no ser que el documento
conservado sea más explícito, son útiles sólo como data apro-
ximada.

264 Hay que tener en cuenta que mientras en la construc-
ción de las crujías de un claustro medieval la evolución de las
obras suele ser circular, en cuanto a las dependencias monásti-
cas el proceso es bastante unitario, ya que requiere un proyec-
to previo y su consiguiente cimentación que solucione todas
las necesidades del cenobio. En la vida diaria del monasterio,
el ala occidental era tan importante como las demás. Si la por-
tería se construye también durante el primer tercio del siglo es
de suponer que tanto la bodega como las estancias de los legos
estuvieran también levantadas. Las marcas de cantería del “de-
pósito” no hacen sino confirmar este extremo.

265 DONÉZAR DÍEZ DE ULZURRUN, J. Mª, op. cit., pp. 189-
190. Da la impresión de que el estado del complejo monásti-
co sería ya malo antes de la desamortización. Lógicamente, el
rápido deterioro de las dependencias cabe achacarlo a las hu-
medades y copiosas nevadas que progresivamente fueron soca-
vando la resistencia de las techumbres.

266 MADRAZO, P., op. cit., pp. 198 y 208.
267 El monasterio “está casi arruinado; la iglesia con parte

de las bóvedas hundidas; dos alas del claustro y la sala capitu-
lar son las partes importantes que restan”, LAMPÉREZ, V., His-
toria de la arquitectura cristiana..., vol. II, p. 398.

268 JIMENO JURÍO, J. Mª, Iranzu, TCP, Pamplona, 1982, p.
4 (en adelante JIMENO JURÍO, J. Mª, Iranzu).

269 Ibídem, p. 6. También GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia
de los obispos de Pamplona, vol. I, p. 457; fue uno de los visita-
dos por Pedro el Venerable, abad de Cluny.

270 LÓPEZ LACALLE, M., Abadía cisterciense de Santa María
de Iranzu, Estella, 1994, p. 38. Como se verá posteriormente,
además de la ermita, cuando llegaron al valle los cistercienses
se debían de mantener en pie algunos elementos y lienzos mu-
rarios del primitivo asentamiento benedictino que fueron pos-
teriormente reutilizados. Curiosamente la nueva fundación
cisterciense va a conservar la dedicación a San Adrián hasta
principios del siglo XIII. GOÑI GAZTAMBIDE, J., Catálogo del
archivo catedral de Pamplona, Pamplona, 1965, doc. 442, p.
105; doc. 444, p. 105.

271 Ibídem, p. 80, doc. 332. Del mismo autor, Historia de los
obispos de Pamplona, vol. I, p. 457.

272 Este monasterio francés, fundado en 1119, se encuentra
en el Loiret, a unos 15 km al SE de Orleans. Abandonado du-
rante la Revolución, ha conservado sólo unas ruinas de sus
edificios medievales. Su iglesia abacial se comenzó en 1170, fe-
chándose una consagración en 1216. PEUGNIEZ, B., Routier
cistercien. Abbalyes et sites, Valloires, 2001, pp. 109-110.

273 El patrimonio del monasterio no alcanzó nunca el nivel
de las grandes fundaciones monásticas navarras. No obstante
su implantación sobre los valles circundantes fue profunda. JI-
MENO JURÍO, J. Mª, Iranzu, pp. 9 y ss.

274 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia de los obispos de Pam-
plona, vol. I, p. 478.

275 MADRAZO, P., op. cit., vol. III, p. 209.
276 “Y en su iglesia se ve su cuerpo, con mucha veneración,

cerca del altar mayor”, MORET, J. DE, Anales del Reino de Na-
varra, Pamplona, 1997, vol. V, pp. 154-155.

277 LÓPEZ LACALLE, M., op. cit., pp. 140-141.
278 GARCÍA ARANCÓN, R., Colección diplomática de los Re-

yes de Navarra de la Dinastía de Champaña. 2. Teobaldo II
(1253-1270), San Sebastián, 1985, p. 178.

279 Esta traducción directa de la planta a los alzados no se
sigue ni en Fitero ni en La Oliva. En ambos casos la notable
anchura de la nave central aconseja reducir la altura de la na-
ve central que, si se aplicara directamente la proporción cita-
da, se aproximaría a los veinte metros.

280 En las naves de las iglesias del Císter se tenían que co-
locar dos coros, primero el de los monjes y casi en los pies el
de los legos. Para su perfecta adecuación a los pilares, se sec-
cionaban, cuando era posible, las pilastras o columnas de esa
cara del pilar. Estas primeras adaptaciones de los alzados cis-
tercienses a las necesidades litúrgicas de la comunidad impul-
saron, bien su adaptación a los soportes ya construidos, bien
su adopción como norma constructiva en las abadías poste-
riores. Esta es por ejemplo la justificación de las columnas sus-
pendidas de la nave de Alcobaça. Da Trindade Ferreira,
M.A.L.P., Mosteiro de Santa María de Alcobaça, Lisboa, 1987,
p. 38. Estas interrupciones de los soportes también eran habi-
tuales en las parroquiales urbanas, bien para alojar algún tipo
de mobiliario litúrgico, bien para ampliar la perspectiva del al-
tar desde las naves. Ver, por ejemplo, el caso de la parroquia de
San Nicolás de Pamplona.

281 URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. IV, p. 33.
282 Esta similitud ya ha sido apuntada por JIMENO JURÍO,

J. Mª, Iranzu, p. 29.
283 CMN, Estella, vol. I, p. 28.
284 Esta relación ya fue notada por JIMENO JURÍO, J. Mª,

Iranzu, p. 29.
285 La norte y la sur miden 34,80 metros, mientras que la

oeste alcanza los 37,5 y la este llega hasta los 35 metros. Todos
estos datos en LÓPEZ LACALLE, M., op. cit., p. 143. El conjun-
to es el más amplio de entre los tres grandes monasterios cis-
tercienses navarros.

286 La presencia de tres recios contrafuertes en esta parte de
las dependencias parecen reforzar su carácter ajeno a la obra
general del claustro. Tanto en los monasterios del Císter, co-
mo después en los de las Órdenes Mendicantes, ninguno de
los muros interiores de dependencias o iglesia muestra estribos
de refuerzo; en ocasiones quedaban enmascarados por un mu-
ro más grueso, en otras se suprimían. En consecuencia, los
muros son rectos, uniformes y lisos. Además de los ejemplos
de Fitero o La Oliva, ver el espacio claustral de Santo Domin-
go de Estella, cuyas pandas no llegaron a construirse. Lo mis-
mo sucedía en los conjuntos románicos. Hay que tener en
cuenta que el propio claustro asumía una función tectónica y
que los estribos dificultaban notablemente la configuración de
las cubiertas.

287 Algunas de ellas han sido rehechas durante las obras de
restauración-reconstrucción, por lo que hay que tener una es-
pecial prevención respecto a su análisis y características. Su co-
mentario no va a ser por ello demasiado detallado.

288 Por ejemplo, se han conservado articulaciones similares
en los vanos de la sala capitular de Eberbach en Alemania o
Casamari en Italia.

289 Sorprendentemente, la relación estilística de Iranzu y el
claustro de Coimbra supera la simple coincidencia fisonómica
de sus alzados. Ambos muestran por el lado de las arquerías
una parecida organización de los soportes, de basas y capiteles
independientes en el marco de un soporte cilíndrico. Las ar-
cadas apuntadas de la catedral lusa acogen arcos de medio
punto, como el ala septentrional de Iranzu. El inicio de las
obras de este interesante claustro se ha fechado en torno al año
1218. DIAS, P., Arquitectura gótica portuguesa, Lisboa, 1994, pp.
56-57.

290 De esta opinión, JIMENO JURÍO, J. Mª, Iranzu, pp. 28 y
30-31; CMN, Estella, vol. I, p. 31; y LÓPEZ LACALLE, M., op.
cit., p. 145.
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291 Una composición muy similar, aunque algo menos de-
tallada, se observa en los cimacios del vano más oriental del
atrio de la parroquial de Gazólaz.

292 Lógicamente la adscripción del sepulcro a un abad en
concreto es fundamental para la fijación de la cronología apro-
ximada de la sala capitular y con ella de las estancias monásti-
cas del ala oriental. En primer lugar hay que tener en cuenta
la relevancia que para los monjes tiene la figura del abad Ni-
colás, fundador del monasterio en 1176 y artífice de las pri-
meras obras constructivas del templo. Si para 1193 estaba ter-
minado por lo menos el presbiterio, es factible pensar que pa-
ra 1199 se hubieran iniciado las obras de cimentación de las
primeras dependencias monásticas. Lógicamente no estaba
construida todavía la sala capitular, ya que de ser así el ente-
rramiento se encontraría en el interior. Quizás por eso se elige
un lugar preeminente de esta sala, que se comenzaba a erigir
por esos años. La importancia del sepulcro ha sido valorada
desde antiguo. “El P. Zapater, después de reconocerlo y hallar-
lo vacío en 1664, opinó que pudiera tratarse del primero que
guardó los restos del obispo fundador”, JIMENO JURÍO, J. Mª,
Iranzu, pp. 30-31.

293 Es la más pequeña de las tres, con algo más de 9 metros
de longitud por 7 de anchura. La anchura de la sala es la mis-
ma que la del resto de las dependencias de la panda, por lo que
esta reduce su amplitud en casi cuatro metros respecto a Fite-
ro y uno a La Oliva. Hay que tener en cuenta que la anchura
de la panda del capítulo viene determinada por la propia an-
chura del crucero y su enjarje con los muros de este. Así, la
panda del capítulo de Iranzu queda determinada por los siete
metros de anchura del transepto.

294 LÓPEZ LACALLE, M., op. cit., p. 147.
295 De la misma opinión, Ibídem, pp. 139 y 147.
296 Hay que recordar que en torno a la enfermería debían

existir todos los servicios necesarios para la vida cotidiana y es-
piritual de los monjes enfermos, entre los que la capilla era bá-
sica para seguir la rutina monástica. El vano superior de su
hastial debía de ser utilizado por los convalecientes para asistir
a los oficios y la eucaristía. Los restos de muros y arcos que en-
lazan, bien con su fachada occidental, bien con el muro de la
epístola parecen indicar que efectivamente la capilla formaba
parte de una estructura arquitectónica mayor, hoy práctica-
mente desaparecida.

297 También San Andrés ha sido considerada por la histo-
riografía tradicional como “la primera iglesia construida por
los monjes, pues solía ser su costumbre edificar un pequeño
oratorio para el rezo de las horas mientras levantaban el tem-
plo abacial”. LÓPEZ LACALLE, M., op. cit., p. 139.

298 JIMENO JURÍO, J. Mª, Iranzu, pp. 27-28.
299 El Catálogo Monumental de Navarra precisa un poco

más, fechándola en el último tercio del siglo, CMN, Estella,
vol. I, p. 32.

300 Ibídem, p. 32. La asociación arquitectónica de cocina y
refectorio es indiscutible en los monasterios cistercienses, ya
que compartían uno de los muros maestros.

301 Curiosamente, para la cocina se utiliza la misma planta
y dimensiones que las de las salas capitulares de cuatro co-
lumnas, como la de Fitero. Obviamente no hay que buscar
una relación directa, sino simplemente la adaptación lógica de
un módulo ya conocido. En este sentido la composición es
práctica y racional. La cocida de Iranzu mide aproximada-
mente 10 metros de lado, superando claramente las medidas
de La Oliva y Fitero.

302 La presencia de arcos diafragma parece suponer la exis-
tencia de una cubierta de madera a dos aguas. No obstante, so-
bre los arcos de sillares regulares aparecen muros de sillarejo
que alcanzan la horizontal a la altura de sus ápices. En estos
muretes no se advierte ningún cambio en las hiladas que se-
ñale la característica diagonal de las vertientes a dos aguas.

303 Según Zapater las ruinas de la primitiva iglesia de San
Adrián eran todavía visibles en el siglo XVII al norte de la fa-
chada de la iglesia abacial. JIMENO JURÍO, J. Mª, Iranzu, p. 8.

304 Ciertamente es difícil justificar la presencia de este sillar
en la parte inferior de uno de los pilares más occidentales del
lado de la epístola. Mientras no se observen más ejemplos, su
aparición hay que relacionarla con el reaprovechamiento de al-
gún sillar de las ruinas de la enfermería-refectorio en la res-
tauración del interior de la iglesia.

305 Son varios los factores que fundamentan esta hipótesis.
Las secciones de los nervios de esta fase del claustro son por lo
menos contemporáneas a las de la iglesia. Estas no obstante
aparecen en el último tramo de la panda, por lo que el resto
tiene que ser anterior a las bóvedas de la iglesia. Si esta fase del
claustro fuera más tardía, entre su construcción y el testamen-
to de Teobaldo II se tendría que terminar la iglesia, comenzar
el refectorio y la cocina, y levantar la parte correspondiente del
claustro, además de todas las estancias intermedias. Parece de-
masiado volumen de obra para un periodo tan breve, sobre to-
do teniendo en cuenta la lentitud inicial de las obras. Además,
da la impresión de que si todos esos elementos hubieran esta-
do sin construir, la donación de Teobaldo hubiera sido más ge-
nérica. Tampoco parece lógico que con medio monasterio en
obras los monjes se embarcaran en la construcción de un re-
fectorio suntuoso y de grandes dimensiones. Esta parte del
claustro también ha sido fechada a fines del XII y principios del
XIII, CMN, Estella, vol. I, p. 28; y mediado el siglo XIII, JIME-
NO JURÍO, J. Mª, Iranzu, p. 27.

306 Su cronología puede situarse en torno a los años cen-
trales del siglo XIII, ya que sus bóvedas deben de ser posterio-
res a las de la iglesia, obra lo suficientemente amplia y com-
pleja para ocupar por lo menos el segundo cuarto del siglo. Las
secciones de sus nervios, semioctogonales, la relacionan direc-
tamente con la cocina.

307 La referencia testamentaria de Teobaldo II únicamente
constata que el refectorio estaba entonces en construcción. No
podemos concretar con absoluta seguridad si las obras se iban
a iniciar a partir de ese momento o se estaban concluyendo. El
parecido de la cocina de Iranzu y la de Huerta, así como la re-
lativamente pequeña cantidad donada, parecen inclinar la ba-
lanza más hacia la segunda posibilidad que hacia la primera.
Lamentablemente la pérdida del refectorio impide concretar
más los lazos entre ambas obras.

308 CMN, Estella, vol. I, p. 28.
309 Uno es una carta de donación fechada en Tudela en ju-

lio de 1147, y el otro es la confirmación del obispo de Tarazo-
na. Ambos, copiados a finales del siglo XV, pertenecen a un ar-
chivo particular estudiado por Laurent Dailliez. Parcialmente
publicados en GARCÍA COLOMBÁS, M. B., Monasterio de Tule-
bras, Pamplona, 1987, pp. 41-42. Según él, García Ramírez do-
na al monasterio de Lumen Dei en Favars (Gascuña) una al-
munia en la diócesis de Tarazona para que se funde en ella un
nuevo monasterio cisterciense. Ya hemos citado con anteriori-
dad los problemas de falsificaciones, interpolaciones y cam-
bios tardíos que algunos de estos documentos fundacionales
contienen. En este extraña la referencia concreta a la obser-
vancia cisterciense en un documento tan antiguo. Además, la
primera abadesa del monasterio francés se documenta en
1145; incluso la relación filial entre ambos monasterios no
aparece en la documentación hasta 1199. De hecho la prime-
ra fundación de Favars data de 1167. DIMIER, A., “Fabas, Fa-
vasium ou Lume-Dieu”, Dictionnaire d'Historie et Geographie
Ecclesiastique, vol. 16, Paris, 1963, col. 302.

310 MORET, J. DE, Anales del Reino de Navarra, vol. IV, Pam-
plona, 1991, pp. 448-449.

311 Hasta el siglo XIX se conservó en esa zona una iglesia de
tres naves y tres ábsides, conocida como Santa María de las
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existir todos los servicios necesarios para la vida cotidiana y es-
piritual de los monjes enfermos, entre los que la capilla era bá-
sica para seguir la rutina monástica. El vano superior de su
hastial debía de ser utilizado por los convalecientes para asistir
a los oficios y la eucaristía. Los restos de muros y arcos que en-
lazan, bien con su fachada occidental, bien con el muro de la
epístola parecen indicar que efectivamente la capilla formaba
parte de una estructura arquitectónica mayor, hoy práctica-
mente desaparecida.

297 También San Andrés ha sido considerada por la histo-
riografía tradicional como “la primera iglesia construida por
los monjes, pues solía ser su costumbre edificar un pequeño
oratorio para el rezo de las horas mientras levantaban el tem-
plo abacial”. LÓPEZ LACALLE, M., op. cit., p. 139.

298 JIMENO JURÍO, J. Mª, Iranzu, pp. 27-28.
299 El Catálogo Monumental de Navarra precisa un poco

más, fechándola en el último tercio del siglo, CMN, Estella,
vol. I, p. 32.

300 Ibídem, p. 32. La asociación arquitectónica de cocina y
refectorio es indiscutible en los monasterios cistercienses, ya
que compartían uno de los muros maestros.
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y dimensiones que las de las salas capitulares de cuatro co-
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una relación directa, sino simplemente la adaptación lógica de
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tencia de una cubierta de madera a dos aguas. No obstante, so-
bre los arcos de sillares regulares aparecen muros de sillarejo
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aparición hay que relacionarla con el reaprovechamiento de al-
gún sillar de las ruinas de la enfermería-refectorio en la res-
tauración del interior de la iglesia.

305 Son varios los factores que fundamentan esta hipótesis.
Las secciones de los nervios de esta fase del claustro son por lo
menos contemporáneas a las de la iglesia. Estas no obstante
aparecen en el último tramo de la panda, por lo que el resto
tiene que ser anterior a las bóvedas de la iglesia. Si esta fase del
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masiado volumen de obra para un periodo tan breve, sobre to-
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obras los monjes se embarcaran en la construcción de un re-
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res a las de la iglesia, obra lo suficientemente amplia y com-
pleja para ocupar por lo menos el segundo cuarto del siglo. Las
secciones de sus nervios, semioctogonales, la relacionan direc-
tamente con la cocina.

307 La referencia testamentaria de Teobaldo II únicamente
constata que el refectorio estaba entonces en construcción. No
podemos concretar con absoluta seguridad si las obras se iban
a iniciar a partir de ese momento o se estaban concluyendo. El
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lativamente pequeña cantidad donada, parecen inclinar la ba-
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Lamentablemente la pérdida del refectorio impide concretar
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308 CMN, Estella, vol. I, p. 28.
309 Uno es una carta de donación fechada en Tudela en ju-

lio de 1147, y el otro es la confirmación del obispo de Tarazo-
na. Ambos, copiados a finales del siglo XV, pertenecen a un ar-
chivo particular estudiado por Laurent Dailliez. Parcialmente
publicados en GARCÍA COLOMBÁS, M. B., Monasterio de Tule-
bras, Pamplona, 1987, pp. 41-42. Según él, García Ramírez do-
na al monasterio de Lumen Dei en Favars (Gascuña) una al-
munia en la diócesis de Tarazona para que se funde en ella un
nuevo monasterio cisterciense. Ya hemos citado con anteriori-
dad los problemas de falsificaciones, interpolaciones y cam-
bios tardíos que algunos de estos documentos fundacionales
contienen. En este extraña la referencia concreta a la obser-
vancia cisterciense en un documento tan antiguo. Además, la
primera abadesa del monasterio francés se documenta en
1145; incluso la relación filial entre ambos monasterios no
aparece en la documentación hasta 1199. De hecho la prime-
ra fundación de Favars data de 1167. DIMIER, A., “Fabas, Fa-
vasium ou Lume-Dieu”, Dictionnaire d'Historie et Geographie
Ecclesiastique, vol. 16, Paris, 1963, col. 302.

310 MORET, J. DE, Anales del Reino de Navarra, vol. IV, Pam-
plona, 1991, pp. 448-449.

311 Hasta el siglo XIX se conservó en esa zona una iglesia de
tres naves y tres ábsides, conocida como Santa María de las
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Dueñas, y después como de la Santísima Trinidad. GARCÍA
COLOMBÁS, M. B., op. cit., pp. 43-46.

312 Se conservan al menos seis documentos entre 1212 y
1409 que nombran a Santa María de las Dueñas asociando la
dedicación de la iglesia con las monjas que la habitaban. Da,
pues, la impresión de que la comunidad tuvo cierta continui-
dad.

313 GARCÍA COLOMBÁS, M. B., op. cit., pp. 58-66.
314 La primera donación data de 1171, documentándose en

la década otras dos (1173 y 1176). Las donaciones se intensifi-
can en la década siguiente, con dos en 1182 y una en los años
1184, 1185 y 1188. En esta década se inician también las pri-
meras compras de fincas, terrenos y casales (1184, 1190 y
1193). Sobre la evolución patrimonial del cenobio, ibídem, pp.
64-70.

315 DIMIER, A., “La arquitectura de las iglesias de monjas
cistercienses”, Cistercium, XXIX (1977) (en adelante, DIMIER,
A., “La arquitectura de las iglesias...”, p. 90). MUÑOZ PÁRRA-
GA, M. C., Monasterios de monjas cistercienses (Castilla y León),
Madrid, 1992, p. 10. Esto no evita que en la propia península
existan excepciones, como la impresionante fábrica del mo-
nasterio femenino de Las Huelgas de Burgos, cronológica-
mente algo posterior.

316 DIMIER, A., “La arquitectura de las iglesias...”, p. 90.
317 Dimier identifica casi veinte tipos y subtipos de plantas

en las iglesias cistercienses femeninas. Ibídem, pp. 91 y ss.
318 La abacial de Tulebras tiene una longitud cercana a los

treinta metros por algo más de siete de anchura. Las dimen-
siones de la Magdalena son similares, si bien tiende hacia una
mayor longitudinalidad. Su anchura ronda los siete metros
por algo más de 31 de longitud.

319 Su composición conecta con la de los soportes del toral
del presbiterio de la iglesia de San Juan de Jerusalén de Caba-
nillas, de planimetría general típicamente románica; son tam-
bién similares los del tramo de los pies de la Asunción de Fus-
tiñana. No obstante su decoración ya incipientemente natura-
lista es más avanzada que la de Tulebras.

320 Todos estos datos en GARCÍA COLOMBÁS, M. B., op. cit.,
p. 90. Como se advierte en su planta, la iglesia no tiene tran-
septo, por lo que llama poderosamente la atención que el do-
cumento se refiera a los paños de bóveda del “crucero”. Sobre
el espacio teórico del transepto se encuentra la capilla de San
Bernardo, levantada en el siglo XVIII. Quizás en esta misma zo-
na existiría alguna pequeña capilla anterior a la época de re-
modelación renacentista de la techumbre, que constituyera en
apariencia un falso crucero cubierto realmente por el primer
tramo de la nave.

321 La inclinación hacia el exterior que han adquirido los
muros y sus potentes contrafuertes parece atestiguar la exis-
tencia de una bóveda pesada que afectó a los elementos sus-
tentantes. Ibídem, p. 90.

322 De la misma opinión, Ibídem, p. 90; y CMN, Tudela, p.
391.

323 Ver Cabanillas o Igúzquiza. Esta última es arquitectóni-
camente poco relevante, si bien su consagración aparece fijada
hacia 1179. MARTÍNEZ ÁLAVA, C. J., Del románico al gótico en
los templos rurales de Navarra, inédito.

324 Se ha fechado en la segunda mitad avanzada del siglo XII
en GARCÍA COLOMBÁS, M. B., op. cit., p. 90; a fines del XII o
principios del XIII, CMN, Tudela, p. 391.

325 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia de los obispos de Pam-
plona, vol. I, p. 379; GEN, “Benedictinos”, vol. II, Pamplona,
1990, p. 367.

326 Ibídem, p. 368.
327 MORET, J. DE, Anales del Reino de Navarra, vol. II, Pam-

plona, 1988, p. 142.
328 LACARRA, J. Mª, Colección diplomática..., vol. I, doc. 8,

y p. IX.

329 DÍAZ DE CERIO, A., Estella y su merindad occidental,
Pamplona, 1992, p. 185.

330 IBARRA, J., Historia del Monasterio Benedictino y de la
Universidad literaria de Irache, Pamplona, 1931, p. 114. Bajo
su abaciado estaban sometidos al monasterio veintisiete pe-
queños cenobios y cuatro iglesias locales. DÍAZ DE CERIO, A.,
op. cit., p. 185.

331 VÁZQUEZ DE PARGA, L.; LACARRA, J. Mª & URÍA RIU,
J., op. cit., vol. II, p. 134.

332 Ibídem, p. 145.
333 Durante el siglo XII los monjes de Irache se fueron ha-

ciendo con la propiedad de numerosas tiendas y casas en to-
dos los burgos de la ciudad. Ibídem, p. 145.

334 La petición de confirmación de bienes hacia las más al-
tas instancias políticas y religiosas del reino era un proceso ad-
ministrativo que las grandes fundaciones monásticas solían
ejercer, bien ante alguna usurpación o litigio administrativo,
bien ante una empresa económica importante como la refor-
ma o reconstrucción de sus dependencias. En todo el siglo XII
las dos confirmaciones del patrimonio de Irache referidas son
las únicas conservadas. Durante el siglo siguiente se vuelven a
documentar por lo menos cinco documentos de protección,
referidos en su mayoría al pasto de ganados en tierras limítro-
fes al reino de Navarra. LACARRA, J. Mª & MARTÍN DUQUE,
Á., Colección diplomática de Irache, vol. II, Pamplona, 1986,
pp. 38, 46, 75, 83 y 87. Del último tercio del siglo XII no se han
conservado referencias documentales a litigios administrativos
entre la fundación benedictina y otras instituciones religiosas,
políticas o particulares. Como se verá posteriormente, las
obras de construcción de la cabecera debían de evolucionar
por entonces a un ritmo lento o estaban paralizadas, por lo
que da la impresión de que la construcción de la nueva abacial
pudiera estar relacionada de una u otra forma con las peticio-
nes de confirmación patrimonial.

335 LACARRA, J. Mª, Colección diplomática...,vol. I, p. 196,
doc. 181. En la primera parte de este documento, después de
la cita al abad Viviano y el monasterio de Montelaeto, deno-
minación en aquellos años simultánea a la de Irache, el papa
Alejandro III afirma: “Nos (...) queremos favorecer (...) con la
protección del amparo apostólico a aquellas iglesias que han
sido edificadas en honor de la propia y única Virgen”. La refe-
rencia a la construcción del templo cabe entenderla como una
fórmula característica de este tipo de documentos; tanto las
palabras inmediatamente anteriores como las posteriores se
pueden encontrar en otros privilegios papales más o menos
contemporáneos. Ver por ejemplo la bula que otorga en 1147
el papa Eugenio III al monasterio de Niencebas citada en el ca-
pítulo dedicado a Fitero.

336 Ibídem, p. 206, doc. 189.
337 Todo lo anterior en IbÍdem, pP. 206-238, 276 y ss.
338 Todo lo anterior en CMN, Estella, vol. I, p. 305.
339 La comunidad benedictina fue suprimida sucesivamen-

te en 1807, 1820 y 1824; las tropas francesas lo utilizaron co-
mo hospital a partir de 1809, lo mismo que las carlistas entre
1872 y 1876; a partir de 1839 sus bienes fueron desamortiza-
dos. IBARRA, J., Historia del Monasterio Benedictino y de la Uni-
versidad Literaria de Irache, Pamplona, 1931.

340 DONÉZAR DÍEZ DE ULZURRUN, J. Mª, op. cit., p. 189; y
DÍAZ DE CERIO, A., op. cit., pp. 186-189.

341 Esta composición en planta del ábside central enlaza
con un amplio grupo de importantes edificios navarros de cro-
nología y características variadas. En primer lugar cabe señalar
la cabecera de los santuarios de San Miguel de Aralar y San
Miguel de Izaga. Recientemente se ha confirmado que esa fue
también la composición de la cabecera de la catedral románi-
ca de Pamplona. La planta en MEZQUÍRIZ, Mª Á., “Vestigios
romanos en la catedral y su entorno”, La catedral de Pamplo-
na, vol. I, pp. 112-113. Debía de ser parecida la cabecera de la
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desaparecida parroquia de San Nicolás de Sangüesa, ARAGO-
NÉS, E., “Época prerrománica y románica”, La catedral de
Pamplona, vol. I, p. 138. En construcciones de una sola nave
también se conservan en Navarra algunos ejemplos como la
iglesia sanjuanista de Cizur Menor o la parroquia de San Mar-
tín en San Martín de Unx. Los alzados de la cabecera de esta
última construcción e Irache son especialmente parecidos, ya
que comparten al exterior los poderosos estribos prismáticos
que se alzan hasta el tejaroz, con el que conectan a través de
un breve talud, y al interior las arquerías sobre dobles fustes y
las impostas de una única línea de tacos.

342 La longitud de la nave central, desde el muro de los pies
al cilindro absidal se acerca a los 45 metros, mientras que el
crucero, al igual que la achura total de las naves, se sitúa en
torno a los 20. La anchura de la nave central es de unos 8,5
metros, por de 5 de las laterales. Si para la anchura de la cen-
tral se toma la medida englobando a los formeros, los 10 me-
tros resultantes suponen la suma de las laterales. A la longitud
total del interior del templo se añade el gran pórtico occiden-
tal con sus prácticamente 10 metros de longitud. Siguiendo es-
tas cifras parece advertirse que el módulo compositivo de la
planta parte de un cuadrado de alrededor de 10 metros de la-
do.

343 Si los unimos a los pilares de las columnas pareadas de
los fajones adosados al muro, su grosor total sobrepasa los dos
metros y medio.

344 No son los seis exactamente iguales, ya que los torales
tienen columnas pareadas en todos sus frentes menos el que da
al crucero que aparece con una sola, en consonancia con la
configuración del pilar opuesto, realizado con anterioridad.

345 CMN, Estella, vol. I, p. 306.
346 El origen general de esta concepción modular de la ar-

quitectura es claramente clásico; de hecho, los benedictinos
tuvieron muy en cuenta la symmetria y la proportio vitrubiana
en la articulación planimétrica de Cluny III. CONANT, K. J.,
Arquitectura carolingia y románica. 800-1200, Madrid, 1982,
pp. 214-215. En este sentido coinciden los fundamentos com-
positivos de las abaciales benedictinas y cistercienses.

347 Ya se han apuntado vínculos de Santo Domingo con Fi-
tero y La Oliva. En Irache, las mayores concomitancias se
aprecian en una fase constructiva intermedia, especialmente
visible en el primer tramo de la nave, así como los vanos con-
temporáneos. Algunos autores la consideran el modelo de la
abacial estellesa. URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. IV,
p. 65. Moya Valgañón, en su estudio sobre Santo Domingo de
la Calzada, recoge un amplio catálogo de las construcciones
peninsulares con nave de tramos cuadrados desde el prerro-
mánico hasta el gótico. Incluye ejemplos de tres naves y de una
sola. MOYA VALGAÑÓN, J. G., op. cit., p. 47, nota 1.

348 Ver, por ejemplo, Zamora, Salamanca y Toro. BANGO,
I.,“Arquitectura y Escultura”, Arte Románico. Historia del Arte
de Castilla y León, vol. II, Valladolid, 1994, pp. 152, 154-155 y
194.

349 CONANT, K. J., Arquitectura carolingia y románica, Ma-
drid, 1987, pp. 439 y ss.

350 Así se ha considerado el angevin gothic como un subca-
pítulo del early gothic. BRANNER, R., Gothic architecture, New
York, 1984 (1ª ed. 1961), pp. 22 y ss. También etiquetado co-
mo “estilo plantagenet”, justificando su desarrollo durante la
segunda mitad del siglo XII como otra “renovación posible de
la arquitectura románica”. GRODECKI, L., Arquitectura gótica,
Madrid, 1989 (1ª ed. 1972), p. 42. De hecho, este autor anali-
za la arquitectura de esta región en el sexto epígrafe del capí-
tulo dedicado a la “Arquitectura gótica del siglo XII”. Tambien
se ha denominado directamente Le gothique Plantagenêt, con-
siderándolo una escuela gótica derivada de románico cupuli-
forme de la región. SAUERLÄNDER, W., Le siècle del catehédra-
les. 1140-1260, París, 1989, pp. 27 y ss.

351 CONANT, K. J., Arquitectura carolingia y románica, Ma-
drid, 1987, p. 300. El abovedamiento de esta construcción
también se fecha entre 1148 y 1153. GRODECKI, L., Arquitec-
tura gótica, Madrid, 1989 (1ª ed. 1972), p. 42.

352 15 metros de luz en la nave central, 90 de longitud, 26
de altura en la clave de la bóveda, etc.; CONANT, K. J., Arqui-
tectura carolingia y románica, Madrid, 1987, p. 300.

353 Baste recordar que dos de los principales ramales que
integraban el Camino de Santiago tradicional, el de París y el
de Vézelay, pasaban por estas tierras, que prácticamente man-
tenían relaciones de vecindad con el reino de Navarra. Además
las relaciones políticas entre los reyes de Navarra y los Planta-
genet de Aquitania fueron muy estrechas durante la segunda
mitad del siglo XII. Ver, por ejemplo, el capítulo dedicado a “el
infante Sancho y la intervención Navarra en Aquitania”, FOR-
TÚN PÉREZ DE CIRIZA, L. J., Sancho VII el Fuerte (1194-1234),
Pamplona, 1987, pp. 61-93.

354 Su cronología no es homogénea y da la impresión de
que el tipo se crea a principios del siglo XII y se aplica durante
toda la centuria, hasta que la aparición de las formas plena-
mente góticas del norte de Francia lo transforman. La crono-
logía de las principales construcciones que aplican este sistema
de soportes es la siguiente: a la primera mitad del siglo XII per-
tenecen Sainte Marie de l’Abbaye aux Dames en Saintes (Sain-
tonge), Notre Dame de Fontevraud (Anjou) y la catedral de
Saint Pierre de Angoulème (Angulemois); a mediados del si-
glo Saint Pierre de Nant (Rouergue), Saint Etienne de la Cité
de Perigueux (Perigord) y Saint Martin de Gensac-La-Pallue
(Saintonge); de la segunda mitad del siglo Saint Pierre d’Aul-
nay (Poitou). Para todas ellas, ver la bibliografía citada además
de LAVANDE-MAILFERT, Y., Poitou Roman, La pierre-qui-vire,
1962; OURSEL, R., Haut Poitou Roman, La pierre-qui-vire,
1975; GAILLARD, G., Rovergue Roman, La pierre-qui-vire,
1974.

355 Son descritos detalladamente en CMN, Estella, vol. I, p.
310.

356 URANGA GALDIANO, J. E., “Esculturas románicas del
Real Monasterio de Irache”, Príncipe de Viana, 6 (1942), pp.
14-20.

357 El ábside de la epístola acoge también una segunda im-
posta taqueada bajo el vano.

358 Recuerdan por ejemplo a algunos de la girola de la aba-
cial de Veruela. También aparece en la abacial aragonesa el ar-
co achaflanado de embocadura, presente en las arquivoltas de
su portada occidental; todas ellas muestran también fajas de-
corativas el achaflanamiento, así como cimacios taqueados.
Aunque esta relación con Veruela no establece lazos estilísticos
entre ambas obras, la constatación de la existencia de un gus-
to común en algunos elementos puede servir como orienta-
ción cronológica para las obras de esta fase de la construcción
benedictina.

359 La decoración de estos capiteles no se relaciona dema-
siado bien ni con los de los soportes de la embocadura, ni con
la faja decorativa de su arco. Incluso da la impresión de que el
vano y el capitel se realizaron en tipos de piedra diferentes. Es-
tas diferencias son especialmente patentes en los cimacios, que
no terminan de trabar bien con la rosca del arco. Da la im-
presión de que, por causas que se nos escapan, la decoración
del vano fue rematada en la fase siguiente, cuyos capiteles
muestran similares características.

360 Esta relación ya fue apuntada por CMN, Estella, vol. I,
p. 309.

361 Una bella arquería apuntada decora el ábside central de
San Pedro de la Rúa en la vecina Estella. Las arquerías de me-
dio punto, de menos empeño artístico al adscribirse a la ar-
quitectura rural, son relativamente frecuentes en algunos va-
lles cercanos a Pamplona, como Aranguren, Egüés o Lizoáin.
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362 Las características de los trilóbulos más antiguos son pa-
recidas a los de Irache, tanto en tamaño como en el despiece
del sillar y la definición de los lóbulos. Sin embargo su resalte
es algo menor respecto al muro. También apean sobre modi-
llones, algunos de los cuales se decoran con esculturas figura-
das. En el claustro de la catedral catalana también se utilizan
los arquillos decorativos ciegos, en esta ocasión con siete ló-
bulos.

363 Esta característica ya fue advertida por el CMN, Estella,
vol. I, p. 311.

364 Diversos aspectos concretos del desarrollo constructivo
de capillas y hastiales parecen relacionar el cambio de mate-
riales con el final de una campaña constructiva, preámbulo
quizás de una paralización o ralentización de los trabajos. Ló-
gicamente algunas de las piezas más refinadas, como capiteles
y canes, fueron labradas durante esta fase, aunque su coloca-
ción quedara para la siguiente. Se advierte que el nivel de los
trabajos avanzaba por hiladas de una forma bastante homogé-
nea por toda la cabecera. Algo parecido observaremos más
adelante en San Miguel de Estella.

365 Sobre el hastial del crucero sur se advierte perfectamen-
te el cambio de materiales y el final de esta primera fase de las
obras. Tras la construcción del ángulo entre capilla y crucero,
se continúa el muro unos 50 centímetros, trazando la típica lí-
nea dentada que señala la previsión del enjarje con el resto del
muro meridional del crucero, construido posteriormente. Al-
go parecido es también visible en el hastial del crucero norte,
aunque el análisis de este lienzo mural queda un tanto desvir-
tuado, ya que en gran parte fue reconstruido modernamente.

366 Además de las diferencias en la decoración de los capi-
teles del vano, el del evangelio es alrededor de medio metro
más alto.

367 LAMPÉREZ, V., “La iglesia del Monasterio...”, p. 41. Pa-
ra hacernos una idea del aspecto de los alzados de este primer
proyecto basta con ver el interior del crucero de San Pruden-
cio de Armentia. Esta basílica alavesa va a ser citada con asi-
duidad en cuanto a las características interiores del cimborrio
de Irache, con el que guarda indudables lazos. Nos inclinamos
por el cañón apuntado porque los fajones de las capillas late-
rales ya son apuntados.

368 Su relación con la imposta parece indicar que se encas-
traron en el muro después de haberse fijado ya la imposta. La
persistencia en las nuevas ménsulas de elementos reutilizados
en el crucero sur parece otorgarle una ligera anterioridad res-
peto al brazo contrario. Es además lógico que las obras avan-
zaran más rápidamente por el crucero sur ya que lindaba con
las estancias monásticas y era por tanto comunicación obliga-
da entre la nueva construcción y las dependencias antiguas.

369 Se observan también en el muro de la epístola, las capi-
llas absidales menores y el presbiterio, CMN, Estella, vol. I, p.
309. Vienen a coincidir, por ejemplo, con el sentido y la com-
posición básica de las de la catedral de Tudela y la abacial de
Rueda.

370 Las similitudes son especialmente patentes respecto a
los capiteles de los extremos del lado izquierdo de la portada,
con piñas en los centros y hojas muy detalladas que nacen del
collarino, composición simétrica, y volutas que penden for-
mando líneas helicoidales.

371 Las trompas facilitaban el paso del cuadrado de los to-
rales al octógono de la base del cimborrio. Nacen directamen-
te del codillo de los muros, por lo que no necesitaban una
atención particular en cuanto al diseño y composición del pi-
lar inferior. Los pilares de este tipo prevén la descarga de los
arcos y sus dobladuras, y no lógicamente de las trompas.

372 Lamentablemente se han conservado pocos ejemplos
que sigan un plan parecido al de Irache. En todo caso, no de-
bía de variar demasiado del cimborrio sobre trompas del mo-
nasterio de Azuelo y un grupo de pequeñas iglesias radicadas

mayoritariamente en la Valdorba. Este debió de ser también el
aspecto primitivo del cimborrio de San Miguel de Aralar, re-
construido en la última restauración. Un proyecto parecido se
planeó para el cimborrio de Santa María la Real de Sangüesa,
finalmente construido en estilo gótico. También debió de ser
así el primer proyecto de cimborrio de San Miguel de Estella.

373 Este enmascaramiento de la composición primitiva de
los muros no fue óbice para que Lampérez observara en este
punto el citado cambio de obra, LAMPÉREZ, V., “La iglesia del
Monasterio...”, p. 40.

374 Cada uno de los lados del cuadrado acoge uno de los se-
miarcos cruzados. La composición decorativa sigue el eje de la
iglesia aprovechando una de las diagonales del cuadrado. Los
lados del cuadrado son ligeramente más largos que la anchura
de los arcos cruzados; su mayor amplitud, unida a la propia
decoración, independizan completamente el sillar central de
los arcos, convirtiéndolo también visualmente en la verdadera
clave de la bóveda.

375 Como los del crucero, se labran sobre un sillar poligo-
nal de seis lados. Parten de un aspa imaginaria, por lo que sus
lados forma cuatro ángulos obtusos y dos cóncavos que siguen
las diagonales de los arcos cruzados.

376 En su composición geométrica coinciden con las del
crucero, si bien las caras de encuentro de estas son más estre-
chas que los propios semiarcos cruzados. Por esta razón, el úl-
timo sillar de uno de los arcos cruzados presenta una muesca
que acoge y refuerza, al modo de un rompecabezas, el enjarje
con el otro semiarco.

377 En la filacteria se conservan parcialmente dos líneas de
texto. Las palabras iniciales de la primera están muy deterio-
radas. En el resto se lee lo siguiente: (...) MORTUI/ IN XPO SUNT.
NESUBCENT PRIMi (...) ‘han muerto en Cristo. Resucitarán los
primeros’. Da la impresión de que la filacteria recoge una bie-
naventuranza que se puede relacionar con el Apocalipsis de
San Juan: “Bienaventurados los muertos, que mueren en el Se-
ñor. Ya desde ahora, dice el Espíritu, que descansen en sus tra-
bajos, puesto que sus obras los acompañan”, Apocalipsis 14, 13.

378 Esta asociación temática era relativamente común en las
portadas románicas. Este es por ejemplo el tema del tímpano
de la portada norte de la parroquial de San Miguel de Estella,
con la que, como se verá más adelante, Irache guarda nume-
rosos lazos cronológicos y estilísticos. Refuerza también la re-
lación con el Apocalipsis el mensaje de la filacteria. Ver nota
anterior.

379 Lógicamente son unas de las más antiguas levantadas en
la región y probablemente el maestro constructor no estaba
formado todavía en los avances substanciales conseguidos en
las grandes catedrales del norte de Francia construidas duran-
te el último tercio del siglo XII. Para Lambert la obra descubre
el trabajo de un arquitecto inexperto, LAMBERT, E., El arte gó-
tico en España, p. 126. Íñiguez, en la misma línea, piensa que
se debe a “un mal conocimiento de las bóvedas de crucería,
con la consiguiente aplicación deficiente”, URANGA, J. E. &
ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. IV, p. 71.

380 Perfectamente explicado en Ibídem, p. 69. Para que los
ápices de los fajones alcanzaran esa altura, bien se debían
apuntar en función de ella, bien se peraltaban proporcional-
mente. Como sabemos, el apuntamiento de los arcos de dos
centros responde a un modelo ya preestablecido, cuya propia
composición imposibilita su desarrollo vertical para luces re-
ducidas.

381 El resultado es absolutamente original. Los óculos co-
mo cuerpo de luces protagonizan, como sabemos, el nivel su-
perior del ábside central de la iglesia. Su uso como cuerpo de
luces de las naves es más restringido. En la península Ibérica se
observan en la catedral de Cuenca y en los monasterios de Val-
buena y Moreruela, aunque su presencia no es sistemática.
Probablemente por influencia de Irache, este es el sistema de
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iluminación adoptado en la parroquial de San Miguel de Es-
tella, si bien su cronología es notablemente posterior.

382 Las bóvedas trasdosadas conservan al exterior su propio
perfil ondulado. Restos de este tipo de articulación se obser-
van por ejemplo en la parroquia de San Pedro de Olite. Supo-
ne ya una característica de templos plenamente góticos como
la parroquial de Santa María de Olite o la ermita de San Zoi-
lo de Cáseda. Con la incorporación de techumbres superiores
de entramado de madera las líneas exteriores de las partes al-
tas se regularizaban, tal y como se observa en Irache y San Pe-
dro de Olite.

383 Este tipo de refuerzo tiene honda tradición en la arqui-
tectura peninsular en la Edad Media. De hecho, un tipo de si-
llar de composición y función similar se observa en el interior
de Santa María del Naranco, conciliando magistralmente su
valor estructural con la propia decoración interior y exterior
del edificio. A pesar de antigüedad del elemento su uso no es
demasiado frecuente. Se puede observar también como re-
fuerzo de las cimentaciones del ala septentrional del Palacio
Real de Pamplona.

384 El término pasaje o pasadizo aparece en BRANNER, R.,
Burgundian gothic architecture, London, 1985 (1ª ed. 1960),
pp. 74 y ss; también en HELIOT, P., "Les coursiéres et les pas-
sajes muraux dans les églises du Midi de la France, d'Espagne
et du Portugal aux XIIIe et XIVe siécles”, Anuario de Estudios Me-
dievales, 6, Barcelona, 1969, p. 202.

385 En castellano clerestory passage puede traducirse como
pasaje del claristorio o pasaje del cuerpo de luces. BRANNER,
R., Burgundian gothic architecture, London, 1985 (1ª ed. 1960),
p. 73. Para este autor chemin de ronde y clerestory pasage son
prácticamente sinónimos.

386 La relación de los corredores con lo anglo-normando ya
fue apuntada por Lampérez en cuanto a la catedral de Cuen-
ca y su corredor con tracerías. LAMPÉREZ, V., Historia de la ar-
quitectura cristiana, vol. II, p. 215.

387 Ver por ejemplo los alzados de la catedral de Angoulè-
me, Notre-Dame de Fontevrault o la catedral de Angers. Tam-
bién se observa una galería parecida en las naves laterales de la
catedral de Saint-Pierre de Poitiers cuyos muros se fechan en
el último tercio del siglo XII, BLOMME, Y., Poitou gothique, Pa-
rís, 1993, pp. 246 y ss. La nave de la catedral de Burdeos tam-
bién muestra dos niveles de galerías fechados en la segunda
mitad del siglo XII. Algo parecido en Saint-Avit-Sénieur, tam-
bién en Aquitania, construida ya durante el siglo XIII, GARDE-
LLES, J., Aquitaine gothique, París, 1992, p. 70.

388 En uno de los primero templos de la Isla de Francia ads-
critos al gótico primitivo aparece una galería sin tracería deco-
rativa ante el claristorio superior. Se encuentra en el tercer pi-
so de cabecera y crucero de la abacial de Saint-Germer-de-Fly.
Como en Irache, la breve bóveda perpendicular sirve para ar-
mar el muro, abrir el cuerpo de luces superior y soportar el
plemento de la bóveda. Aunque su profundidad es similar, la
luz del arco se reduce notablemente ya que los tramos above-
dados son rectangulares. Esta construcción de la Isla de Fran-
cia parece confirmar que el elemento proviene en último tér-
mino de Normandía e Inglaterra, y supone un precedente pa-
ra las galerías altas de la cabecera de Vezèlay o las catedrales de
Bayeux y Dijon.

389 Este tipo de articulación en niveles y pasadizo superior
fue conservado por los constructores góticos del Soissonnais y
Laonnais, Champage, Borgoña, Suiza y el Lyonesado, OUR-
SEL, R., La arquitectura románica, p. 353.

390 Para Branner, el origen del clerestory passage o de chemin
de ronde responde a la reducción de la articulación borgoñona
en tres niveles (ver por ejemplo la cabecera de Vèzelay), tras
suprimir el triforio intermedio. BRANNER, R., Burgundian got-
hic architecture, London, 1985 (1ª ed. 1960), pp. 73-77. Si-
guiendo el razonamiento de Branner, las articulaciones aqui-

tanas o en último término estellesas supondrían también una
simplificación de los alzados triples de los templos anglo-nor-
mandos.

391 Su medio punto y baquetón continuo recuerdan a la ar-
ticulación de los arquillos ciegos que en la parte alta del pres-
biterio se intercalan entre los óculos.

392 Ese fue el calificativo que le otorgó LAMPÉREZ, V., “La
iglesia del Monasterio...”, p. 40.

393 El profesor Velázquez, a finales del siglo XIX, “lo supu-
so, en su forma originaria, con cúpula peraltada de hiladas pé-
treas, voladizas o escamadas, con frontoncillos en los frentes al
modo de las cúpulas de Salamanca, Toro y Zamora”. Ibídem,
pp. 40-41.

394 Las torrecillas angulares de Zamora se colocaron des-
pués de iniciado el tambor central del cimborrio, HERSEY, C.,
The Salmantine Lanters, Cambridge, 1937, p. 16. Citado por
RAMOS DE CASTRO, G., El Arte románico en la provincia de Za-
mora, Valladolid, 1977, p. 101.

395 Aunque el elemento cilíndrico decorativo es bastante
común en la arquitectura románica cupuliforme, no son de-
masiados los casos en los que se asocia al cuadrado y al octó-
gono. Para esta última composición, ver por ejemplo los res-
tos de la torre de Saint Aubin de Angers, fechada quizás ya en
el último cuarto del siglo XII, LAMBERT, E., El arte gótico en Es-
paña, p. 32, nota 1. También los cimborrios de la Escuela del
Duero han sido relacionados con el Poitou, BANGO, I., El ro-
mánico en España, Madrid, 1992, p. 248.

396 De hecho, el aspecto exterior del cimborrio de Irache se
asemeja notablemente al del primer piso de la torre del brazo
septentrional del crucero de San Pedro de Gallicans en Gero-
na. Como Irache, el cimborrio del crucero de Galligans parte
del cuadrado base, al que añade el octógono superior. Sobre
los ángulos orientales del cuadrado, dos semicilindros adosa-
dos a las caras diagonales del octógono. Los dos semicilindros
se cubren, como en Irache, mediante semiconos de lajas de
piedra, de silueta achaparrada y levemente convexa. Sin em-
bargo, ya no aparecen por el lado occidental, que acoge la no-
toria masa prismática de la escalera del campanario. Al interior
la bóveda del brazo se cubre con bóveda de cañón apuntado
que oculta la estructura arquitectónica del cimborrio. Plástica-
mente, lo más interesante y bello del cimborrio del templo ca-
talán son los dos pisos superiores octogonales horadados por
cada cara mediante vanos geminados.

397 En cuanto al aspecto exterior medieval, últimamente
Azcárate, sin ningún afán arqueológico, para la basílica de Ar-
mentia cuyo cimborrio es, como se verá, en composición ge-
melo al estellés, sugería que, aun existiendo la posibilidad de
que la bóveda interior se trasdosara como en las iglesias del
Duero Medio, “parece más verosímil que, en razón del clima,
aquí se dispusiese de un remate en agudo chapitel con torreci-
llas angulares, como es frecuente”. AZCÁRATE, J. Mª, Basílica
de San Prudencio de Armentia, Vitoria, 1984, p. 17. Según esta
hipótesis las silueta del cimborrio de Irache recordaría a ejem-
plos propios del románico pointevino. La falta de elementos
decorativos exteriores y la propia disposición de la bóveda in-
terior parecen descartar un aspecto parecido a los ejemplos del
Duero Medio. Si tenemos en cuenta la disposición del octó-
gono y las torrecillas, el cimborrio de Galligans muestra una
composición muy próxima a Irache. Lógicamente, su fisono-
mía superior, con doble piso de arquerías, también debe te-
nerse en cuenta a la hora de hacernos una idea aproximada del
remate superior proyectado para la abacial navarra. Sea como
fuere la hipótesis queda abierta.

398 Sería proporcional a ellos. Toda la construcción mues-
tra un esfuerzo por ser equilibrada y armónica. Parece lógico
pensar que este planteamiento artístico no iba a cambiar en el
cimborrio, uno de los elementos más sobresalientes del edifi-
cio. Un perfil de este tipo se podía lograr simplemente con el
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trasdós de la bóveda de arcos cruzados. Si como suponemos
los tramos más occidentales de la iglesia mostraron primitiva-
mente sus bóvedas trasdosadas, ¿por qué no iba a ser esta la so-
lución adoptada para el remate del cimborrio, construido en
la misma fase de las obras? Si efectivamente fuera así, de nue-
vo coincidiría, por lo menos desde el punto de vista técnico,
con el cimborrio de la catedral de Zamora, en lo que supon-
dría una simplificación estructural y decorativa.

399 Sus características estilísticas han sido relacionadas con
el taller de la portada de San Miguel de Estella. URANGA GAL-
DIANO, J. E., “Esculturas románicas del Real Monasterio de
Irache”, Príncipe de Viana, 1942, pp. 12 y ss.

400 Así aparecen, por ejemplo, en el crucero de la catedral
de Jaca y en Frómista, o en las cúpulas de la Mayor de Marse-
lla y la catedral de Aix en Provence.

401 CMN, Estella, vol. I, pp. 310 y ss.
402 “El cardenal Aguirre –en los Bollan, acta, sact, edic, de

Amberes de 1668– relata, con referencia al prior Fr. Pedro de
Ayala, moje del monasterio, que hacia el año 1597, tratándose
de construir la cúpula (capitolium) de la iglesia de Irache, se
hallaba el referido monje colocando con mucho trabajo la
gran piedra de la clave, cuando oyó abajo una voz de hombre
que le decía: «hermano Pedro, venga, que el abad le llama».
Por no faltar a la obediencia, dejó la piedra sin colocar y bajó
a ver qué le mandaba su superior: mas no bien llegó al suelo,
cuando la cúpula se desplomó y con espantoso estrépito vino
a tierra, quedándose él milagrosamente ileso, y sin que en el
templo hubiese persona alguna”. IBARRA, J., op. cit., p. 122.

403 “Al parecer consistió en una bóveda de crucería, salien-
do los nervios de los capiteles situados encima de las estatuas
de los evangelistas. Pudo tener traza musulmana, relacionada
con las celosías del mismo crucero, mas nada sabemos de se-
guro”, URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. III, p. 206.
“Irache, románico en su traza y originalmente con bóveda in-
cierta, quizá concebida sobre modelos musulmanes”, Ibídem,
vol. IV, p. 66.

404 “...sustituyó a un cimborrio románico que incluiría bó-
veda quizá nervada, también sobre trompas”, CMN, Estella,
vol. I, p. 308.

405 De nuevo este carácter experimental corrobora la pro-
pia evolución y perfeccionamiento asociado a la construcción
de las primeras bóvedas de crucería navarras. Lógicamente ob-
servamos un proceso local, netamente superado por otros fo-
cos artísticos más avanzados. Sus innovaciones se percibirán
en el reino sólo unos años después, sustituyendo a la forma de
hacer que se observa en los templos hasta aquí estudiados. Las
bóvedas de Irache muestran ciertas dudas y soluciones más o
menos circunstanciales propias de la adaptación de maestros,
canteros y edificios a elementos constructivos nuevos, cuya
evolución es rápida en los centros creadores del gótico clásico,
pero lenta en el desarrollo específico de la carrera individual de
un maestro, un edificio o un grupo de canteros. Así, las regio-
nes periféricas se adhieren a los nuevos elementos del estilo,
además de por su propia evolución creadora, en función de los
artífices que formados en aquellos talleres se desplazan a reali-
zar una obra concreta. Lógicamente la capacidad de invención
o creación de nuevas estructuras y modelos es muy restringida
en el ámbito individual, por lo que las novedades arquitectó-
nicas propuestas se transforman pronto, aun mostrando una
evolución local creativa y viva, en claros arcaísmos respecto a
los centros artísticos más activos.

406 Los cuatro evangelistas se labran en un sillar prismático
único. San Lucas y San Mateo manifiestan en la parte inferior
de sus piernas signos de fractura. La sección del sillar enjarja
perfectamente con el cimacio de la columnilla inferior. Sin
embargo, el encuentro no es tan satisfactorio en la parte supe-
rior, ya que se pasa directamente del rectángulo al semicírculo
del sillar de los pares de cabezas. En Armentia, aunque los en-

cuentros entre los diferentes elementos del soporte no son
tampoco absolutamente satisfactorios, su aspecto es más uni-
forme. La conformación del soporte de los evangelistas debió
de estar sujeta a los cambios en la definición de la cubierta del
cimborrio. Pudieron ser proyectados para decorar los arran-
ques de una cúpula o cimborrio sobre trompas al modo ro-
mánico. Incluso podían estar pensados para soportar las pe-
chinas de una cúpula, en la línea de las decoraciones escultó-
ricas de las catedrales de Zamora, Ciudad Rodrigo, Toro o Sa-
lamanca, con cuyos pilares coincide básicamente el diseño de
los torales de la cabecera.

407 En San Mateo se aprecian notables concomitancias en-
tre el rostro del evangelista y la cara que en su misma posición
aparece sobre él. En este caso responden inequívocamente al
mismo taller. Sin embargo en San Juan y San Marcos la dife-
rencia de estilos es notoria. En todo caso, la comparación más
fiable es entre los rostros humanos y el de San Mateo, ya que
las representaciones animales, a excepción del toro de San Lu-
cas, son más virtuosas y detalladas.

408 CMN, Estella, vol. I, p. 312.
409 Lo más razonable es que estuviera concebido para des-

cargar la abertura de un vano que diera a la parte occidental
de la fachada, integrándose por tanto en la composición glo-
bal de la fachada principal. Sin embargo, ni en el interior ni
en el exterior se conserva huella alguna que señale el relleno o
macizamiento de la hipotética ventana. Esa ausencia invita a
valorar una segunda opción hipotética que relacionaría al va-
no interior con un altar. Ciertamente, tanto la altura del vano
como sus dimensiones se acomodan bien a un uso litúrgico.
Además su función religiosa justificaría el esfuerzo compositi-
vo y tectónico que muestran los vanos laterales, empeño que
no se entendería demasiado bien si se hubiera proyectado un
gran vano sobre el muro occidental, ya que su iluminación su-
peraría a la de los otros dos. Si fuera así, estaríamos ante una
capilla que justificaría la concepción general de la fachada oc-
cidental como un verdadero macizo, lógicamente nunca fina-
lizado. Posteriormente se volverá a incidir sobre este tema.

410 DIAS, P., A arquitectura gótica portuguesa, Lisboa, 1994,
pp. 64-67.

411 Para Íñiguez se trata de una “tribuna regia o una capi-
lla”, URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. IV, p. 71. Pare-
ce difícil, con los pocos datos que se conservan, discernir si el
proyecto de Irache responde a imposiciones de cultos y tradi-
ciones prerrománicas, muy lejanas en el tiempo y seguramen-
te olvidadas. Sin embargo el elemento arquitectónico trascien-
de a la liturgia prerrománica y es utilizado también en el ro-
mánico y en el nacimiento del gótico hispano. Además ya se
ha apuntado la posibilidad de que la torre albergara en su se-
gundo piso un pequeño oratorio, lo que añadiría un ingre-
diente litúrgico a la propia configuración del macizo occiden-
tal de Irache.

412 Los cimacios de las jambas no traban con el guardallu-
vias, cuyo diseño es independiente. Para evitar la unión entre
cimacios y guardalluvias, el capitel exterior de cada lado su-
prime la cara externa del cimacio. Esta irregularidad se repite
en ambas portadas. La propia molduración de cimacios y
guardalluvias es también similar.

413 En todo caso, las analogías entre los capiteles de ambas
impiden separar demasiado su cronología, ya que da la impre-
sión de que por lo menos una parte del taller que la labró par-
ticipó también en la decoración de la fachada occidental.

414 Aunque sea un tanto prolijo, se van a referir las más
importantes. El bastón de puño concéntrico se puede obser-
var en los hastiales norte y sur del crucero, la escalera norte
o del cimborrio, las naves laterales, interior y exterior del
hastial occidental, escalera de la torre, galería del pórtico,
puerta occidental, segunda y tercera planta de la torre, prác-
ticamente en todos los pilares centrales, exterior e interior
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del cimborrio, escalera sur del cimborrio y partes altas de las
naves. Este taller trabaja tanto en los muros del crucero co-
mo en las partes altas de las naves, propias ya de la tercera fa-
se. El círculo con trapecio aparece en los hastiales norte y sur
del crucero, las naves laterales, interior y exterior del hastial
occidental, escalera de la torre, galería del pórtico, puerta oc-
cidental, algunos pilares centrales, la escalera norte o del
cimborrio y partes altas de las naves. El arco con flecha, en
las naves laterales, el interior y exterior del hastial occidental,
la puerta occidental, la escalera de la torre y la escalera norte
o del cimborrio. La “E” alargada, en la nave de la epístola, al-
gunos pilares centrales, el pórtico y la puerta occidental, es-
calera de la torre, escalera norte o del cimborrio y acceso sur
del cimborrio. La cruz, en la nave del evangelio, hastial occi-
dental, pórtico occidental, escalera de la torre y primer piso.
La “L”, en el hastial occidental, la escalera de la torre, esca-

lera sur de acceso al cimborrio, escalera norte o del cimbo-
rrio y exterior del cimborrio. La “X” cerrada, en la nave de la
epístola, el pórtico y la puerta occidental, la escalera de la to-
rre y la parte alta.

415 En ambas se puede observar una marca, en forma de
“T” curvada que únicamente aparece en la escalera norte y el
primer piso de la torre.

416 En la parte alta de la torre y en un pasadizo que comu-
nica la escalera sur con una de las torrecillas del cimborrio se
conserva una marca en forma de “D” con rabillos. Otra mar-
ca, de grafía más confusa, en forma de gancho o anzuelo, tam-
bién se puede ver en el primer piso de la torre y en el interior
y exterior del cimborrio. La poca claridad de la marca impide
en esta ocasión conclusiones firmes.

417 ARAGONÉS, E., “Época prerrománica y románica”, La
catedral de Pamplona, vol. I, p. 136.
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Además de las numerosas y significativas cons-
trucciones que en este periodo de cambios se levantan
por iniciativa de las órdenes monásticas, las ciudades
del reino van a aportar también un buen número de
edificios de no menor empeño y aparato. De hecho,
el desarrollo de las ciudades y sus consiguientes dota-
ciones constructivas integran el segundo polo de de-
sarrollo de la arquitectura de la época en Navarra.

No obstante, este capítulo, protagonizado por
templos y construcciones urbanas, se presenta en
principio menos compacto que el dedicado a la ar-
quitectura de las órdenes religiosas, ya que en la ma-
yoría de los casos la iniciativa urbana no era tan ho-
mogénea y uniforme como la monástica. Además ca-
da núcleo de población importante muestra factores y
características que determinan e individualizan el de-
sarrollo constructivo de sus templos. Incluso en una
misma población el progreso económico y demográ-
fico de los burgos y parroquias viene a justificar la
propia evolución arquitectónica del edificio; así, van a
aparecer templos de enorme empeño constructivo
junto a otros de dimensiones más propias de la arqui-
tectura rural. Los principales focos de interés se en-
cuentran en Pamplona y sus burgos, Tudela, Estella,
Sangüesa, Olite, Puente la Reina y Los Arcos. Las nu-
merosas construcciones que se van a analizar surgen al
abrigo del rápido crecimiento urbano, demográfico y
económico que ya a fines del siglo XII se manifiesta
claramente en el conjunto del reino1.

Los factores que se asocian para motivar esta ver-
dadera eclosión constructiva son complejos y diver-
sos. Tudela, reconquistada en 1119, había reutilizado
la antigua mezquita musulmana como principal tem-
plo cristiano de la ciudad. Conforme avanza el siglo,
la ciudad equilibra de nuevo su población y creci-
miento económico, y el deanato se ve en la disposi-
ción de construir un claustro y un nuevo templo, cu-

yas obras se inician en la década de los setenta. El di-
namismo demográfico y económico de la ciudad du-
rante el siglo XIII, además de su mayor homogeneidad
administrativa, va a favorecer la construcción comple-
ta del templo más ambicioso y elaborado del mo-
mento. En la vía de comunicación entre Tudela y
Pamplona, Olite, tras la concesión del fuero de Este-
lla en 1147, muestra también un notable aumento de
la población que obliga a ampliar el antiguo recinto
amurallado. De nuevo el asentamiento de la pobla-
ción de los nuevos barrios promoverá la construcción
de sus respectivas parroquias, con San Pedro en pri-
mer lugar.

Más notoria es todavía la renovación y el impulso
constructivo observado en las ciudades fundadas al
amparo del Camino de Santiago. Destaca entre todas
Estella que, parcelada en barrios de fundación sucesi-
va, manifestaba claros síntomas de pujanza económi-
ca y crecimiento poblacional a partir de la segunda
mitad del XII2. De hecho, cada uno de los burgos ini-
ciará entonces la construcción de su correspondiente
iglesia de tres naves; por orden de antigüedad, San Pe-
dro de la Rúa, Santo Sepulcro, San Miguel y San
Juan, además de la más reducida de Santa María Jus
del Castillo. Todas ellas fueron durante muchos años
y al mismo tiempo obras abiertas. Lamentablemente
la empresa resultó excesiva para la ciudad, completán-
dose algunas muchos años después, mientras otras
quedaban inacabadas. Unos años antes, durante el se-
gundo tercio del siglo, Sangüesa, amparada sobre to-
do por la paz entre los reinos de Navarra y Aragón,
continúa con su expansión demográfica, que se plas-
ma en la construcción de grandes iglesias: la de Santa
María y San Nicolás, iniciadas ya entonces, y Santia-
go de origen algo posterior. En un segundo nivel de-
mográfico quedan Puente la Reina y Los Arcos. Ade-
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NotaS más, sus templos medievales fueron reformados a par-
tir del siglo XVI.

Pamplona, la capital del reino, no adquiere en es-
te momento la relevancia constructiva de Estella, con
sus múltiples parroquias, o de Tudela con su catedral.
Sólo la verdaderamente austera y fortificada parro-
quial de San Nicolás es contemporánea de Santa Ma-
ría la Real de Sangüesa o San Pedro de Olite. La capi-
tal supone una relativa excepción dentro de las prin-
cipales poblaciones del reino. Lógicamente este hecho
no responde al azar, sino a las propias características
urbanas, poblacionales e históricas que conforman su
fisonomía arquitectónica.

La mayoría de las construcciones que se van a ana-
lizar muestran tres naves con crucero y varias capillas
absidales, según modelos planimétricos propios del
románico, que fueron también tamizados y difundi-
dos en el marco de la arquitectura monástica contem-
poránea. Lógicamente la huella e influencia de sus
grandes abaciales es, en muchos casos, notoria. Los
procesos constructivos de cada una de ellas son por lo
general largos, finalizándose en ocasiones varios siglos
después de iniciadas las obras; se conservan incluso
ejemplos inacabados. Esta larga duración de las obras
justifica la asociación en algunos casos de estructuras
plenamente románicas a otros elementos más avanza-
dos, componiendo siempre construcciones de génesis
compleja. Además, sobre todo Santa María la Real de
Sangüesa, San Miguel de Estella y la catedral de Tu-
dela conservan importantísimos conjuntos de escul-
tura monumental. Siguiendo el criterio establecido en
las fundaciones monásticas, las esculturas se estudia-
rán siempre en función de la aproximación cronoló-
gica que puedan proponer respecto a la evolución de
las obras constructivas generales. Por lo tanto, las des-
cripciones y referencias no adquirirán nunca el prota-
gonismo y relevancia que su valor artístico requiere.

TUDELA

Tras la conquista de la ciudad en febrero de 1119
por parte de Alfonso el Batallador, se inicia su reorde-
nación urbana y poblacional. Durante el siglo XII se va
a fortalecer su ya histórica trascendencia sobre el eje
económico del Ebro. La reorganización de la ciudad
durante el siglo XII generó la formación del barrio de
la Morería (1120), extramuros, y de la judería (1170),
al amparo del castillo. El resto de la población, habi-
tado progresivamente por cristianos, muestra una no-
toria homogeneidad administrativa, reforzada por la
construcción de la gran colegial dedicada a Santa Ma-
ría3. Entre los muros de su castillo residió durante los
últimos años de su reinado Sancho el Fuerte, ya den-

tro del primer tercio del siglo XIII, trasladando a la
ciudad buena parte de la administración del reino4.
Tudela documenta a mediados del siglo XIII el mayor
volumen demográfico de las ciudades del reino5.

Además del complejo colegial, posteriormente ca-
tedralicio, la restauración cristiana de la ciudad supu-
so la construcción de nuevos templos religiosos. Du-
rante el siglo XII se documentan las iglesias de San Ni-
colás, San Pedro, San Miguel, San Jaime o Santiago,
San Jorge, San Salvador, San Julián y la Santísima Tri-
nidad o Santa María de las Dueñas, que ilustran la di-
visión de los principales barrios de la ciudad6.

En todo caso, junto con la catedral y su claustro,
sólo se ha conservado la configuración arquitectónica
de la Magdalena, cuyas reducidas dimensiones ilus-
tran perfectamente la relevancia que el templo cole-
gial debió de tener en la ciudad. La mayor homoge-
neidad urbana, así como el sobresaliente empeño de
la nueva construcción, caracterizan su primacía jerár-
quica frente a los demás templos construidos. Así,
mientras que la composición planimétrica de Santa
María enlaza con las grandes abaciales cistercienses, la
de la Magdalena nos remite a ejemplos más propios
de la arquitectura rural. No obstante, la relación entre
los canteros de ambos templos va a ser fundamental
para establecer una interesante aproximación a sus
cronologías.

La catedral de Santa María

El imponente conjunto arquitectónico que con-
forma la catedral ribera se encuentra en pleno centro
histórico de la ciudad, conservando, en buena parte,
el entramado urbano medieval de su entorno (Lám.
228). En la actualidad aparece parcialmente oculta
por caseríos diversos y calles angostas y serpenteantes
de las que destaca en altura únicamente la gran torre
barroca del siglo XVIII. El lado norte de la construc-
ción, abierto a la plaza de Ugarte, es el único visible
con el suficiente distanciamiento; no obstante, las nu-
merosas reformas posteriores lo enmascaran también
casi por completo.

La catedral tudelana es el más importante de los
templos urbanos iniciados o en construcción a partir
del último cuarto del siglo XII en Navarra, superando
claramente las dimensiones de San Miguel de Estella,
Santa María de Sangüesa o San Pedro de Olite. Aun-
que la iglesia es menos longitudinal que las abaciales
de La Oliva y Fitero, su aspecto interior es igualmen-
te monumental. Además, la perfecta articulación de
sus elementos ilustra el elevado nivel artístico de sus
maestros constructores. Junto al interés arquitectóni-
co del conjunto hay que valorar también la conserva-
ción del claustro románico con su amplio conjunto de
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capiteles figurados, así como tres portadas, entre ellas
la magnífica occidental, conocida también como del
Juicio, decoradas con escenas de rica iconografía e in-
dudable relevancia artística.

La historia y los documentos

Frente a la norma habitual, ya reseñada en la ma-
yoría de los edificios estudiados, la historia de la cole-
giata de Tudela aparece jalonada por numerosas alu-
siones documentales, incluidas varias consagraciones.
Este aporte documental se ve enriquecido además por
significativas referencias heráldicas en capiteles y cla-
ves. Sin embargo, todas estas noticias históricas, en
lugar de clarificar su evolución y cronología, han fun-
damentado opiniones a menudo contrarias y contra-
puestas. Además, algunas hipótesis, asociadas a una
poderosa tradición que ligaba la construcción de la
iglesia a la munificencia de Sancho el Fuerte, han ter-
minado por enmarañar y dificultar el análisis históri-
co de la evolución de las obras7.

Tras varias referencias documentales que demues-
tran la adaptación de la antigua mezquita al culto cris-
tiano8, a partir de 1168 el cabildo comienza a adquirir
diversos casales y tiendas sitas junto al refectorio de la
catedral, la escalera, la cámara de la cofradía del San-
to Sepulcro, la cocina, la bodega, la puerta de San Gil
y diversas dependencias anejas, proceso que finaliza

en 11739. Con esta serie de compras perimetrales a las
estancias monásticas sitas en la zona meridional de la
iglesia, el cabildo parece preparar el solar del nuevo
claustro y sus diversas dependencias10. De hecho, en
1186 se documenta una manda para la obra del cita-
do claustro11.

El sentido y contenido de los dos siguientes docu-
mentos es más conflictivo, ya que de ninguno se ha
conservado original o copia, sino referencia escueta y
lejana en el tiempo. Un breviario, compilado en 1554,
fecha esta vez en 1188 una segunda consagración de la
catedral tudelana12. Más complejo es todavía el fun-
damento documental del instrumento que acredita la
tercera consagración, fechada en 120413. Sea como
fuere, dos años después el obispo de Tarazona firma y
fecha un documento en el propio claustro14. También
a ese momento pertenecen dos epitafios funerarios
empotrados en el muro que separa iglesia y claustro15.
Los primeros altares mencionados en la documenta-
ción son el de Santa María y el de San Martín, cita-
dos en 1226 con motivo de la fundación de dos cape-
llanías16. Al año siguiente Sancho el Fuerte establece
que ardan 24 cirios en diversas festividades17. En 1228
Salvador Albarden dispone en su testamento una
manda para la obra de las campanas18. A partir de en-
tonces las noticias documentales sobre la catedral se
hacen más numerosas, si bien siguen siendo escasas
las referidas a la obra. En documentos fechados entre
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Lám. 228. Tudela, vista aérea con la catedral en el centro



NotaS 1261 y 1263 se cita como testigo a un tal Domingo
Pérez, maestro de obras de Santa María de Tudela19.
Tanto la relevancia del propio cargo, como su valora-
ción social y quizás también su duración en el tiempo
parecen desprenderse de un documento ya del siglo
XVI en el que aparece como testigo “Miguel Périz, el
maestro, fillo de Domingo Pérez, el maestro de la
obra de Santa María de Tudela”20. Por último, cabe se-
ñalar que Teobaldo II es el único monarca del que
conservamos alguna referencia documental sobre su
aportación pecuniaria a la obra. Así, entre las nume-
rosas mandas de su testamento de 1270, aparece una
de 500 sueldos dedicada a la obra de Santa María21.

De este abundante corpus documental se puede
reconstruir buena parte de la evolución constructiva
de la iglesia y algunas de sus más importantes vicisi-
tudes históricas. Para el año 1121 ya estaba estableci-
da en los edificios de la antigua mezquita mayor de la
ciudad una comunidad de religiosos bajo el gobierno
de un prior. El antiguo edificio, ya cristianizado, apa-
rece dedicado a Santa María. La dotación fundacional
otorgada por Alfonso el Batallador permite iniciar rá-
pidamente las obras de reforma, documentadas en
1125, y la construcción por el lado meridional de las
dependencias canonigales. Estas obras de adecuación
de la mezquita al culto cristiano parecen culminar en
1135, momento en el que la iglesia es consagrada por
el obispo de Tarazona. Además el obispo concede una
generosa dotación que permite continuar las obras de
restauración del edificio y costea los diferentes objetos
litúrgicos necesarios. Unos años después de la adecua-
ción de la antigua mezquita al nuevo culto, a princi-
pios de la segunda mitad del siglo, el cabildo tiene ya
la capacidad financiera suficiente para costear obras
de gran calado que reorganicen sus diversas estan-
cias22. Para despejar el solar necesario se compran di-
versas casas y tiendas, proceso más o menos termina-
do para 1173. Poco después debieron de comenzar las
obras de construcción de las estancias y del nuevo
claustro, documentadas, estas últimas, mediante una
donación fechada en 1186 (Lám. 229). La firma de un
documento a principios del siglo XIII por el obispo de
Tarazona en él, junto a las propias lápidas de su mu-
ro septentrional, parecen señalar que para entonces su
construcción ya se había concluido. Sea como fuere,
el volumen de la obra abierta debió de ser entonces
enorme ya que, a la vez que se levantaban las estancias
meridionales del claustro, se inició la todavía más am-
biciosa tarea de erigir la nueva colegial. Como se verá
más adelante, los lazos decorativos de los capiteles
más orientales de la iglesia y los de una estancia del ala
sur del claustro permiten situar la concepción plani-
métrica de la cabecera del nuevo templo ya en la dé-
cada de los setenta, vinculándola así directamente con

la de La Oliva, iniciada en el decenio anterior. De
1188 data una problemática consagración que parece
relacionarse con alguna de las capillas laterales del
crucero sur. Hacia 1204 se fecha otra confusa consa-
gración, esta vez dedicada al altar de la capilla mayor.
Al parecer, una vez terminado el claustro, el cabildo se
empeña en la conclusión de la cabecera y la construc-
ción del crucero (Lám. 230). Sin embargo las obras
debían de avanzar lentamente. En el marco de estos
trabajos cabe inscribir las primeras referencias a las ca-
pillas y a la fundación de nuevas capellanías, fechadas
en la tercera década del siglo. Para entonces ya se ha-
bían desarrollado obras en otras zonas de la iglesia:
probablemente estuviera especialmente avanzado el
perímetro mural, el hastial sur y la torre campanario,
para cuyas campanas se documenta una manda en
122823.

También son abundantes las noticias documenta-
les de donaciones particulares a la catedral. Su estudio
detallado no parece esclarecedor en cuanto a su posi-
ble relación con la financiación de la obra de la igle-
sia. De hecho, la distribución de las más de cincuen-
ta que se conocen entre 1170 y 1280 es relativamente
uniforme, pudiéndose señalar varios máximos en su
densidad situados entre 1170-1190, 1205-1215 y, en
menor medida, entre 1270-128024. El primero parece
coincidir con la construcción del claustro y el inicio
de la catedral; el segundo con el crucero, muros peri-
metrales, algunos soportes y parte del hastial occiden-
tal, y la tercera con la finalización de las partes altas y
la propia iglesia.

Para finalizar, queda el controvertido problema de
las diferentes referencias heráldicas sitas en los capite-
les de las naves, en las pinturas del muro y en la clave
del último tramo de la nave central. Todas ellas van a
llenar el espacio cronológico que va desde la tercera
consagración fechada en 1204 y el testamento de Teo-
baldo II, redactado poco antes de su muerte en 1270.
En los capiteles de los formeros de los dos tramos más
orientales de la nave de la epístola se hallan varias pa-
rejas de mulos embridados y enfrentados, de compo-
sición simétrica y seriada (Lám. 231). Por el lado con-
trario, de nuevo aparece el mismo tema en uno de los
capiteles inferiores del toral del lado del evangelio, así
como en los dos más occidentales de las partes altas de
la nave central. Aunque el estilo de estos dos últimos
es diferente, su significado debe ser lógicamente pare-
cido. Ya a principios de siglo se les otorgó valor herál-
dico, si bien su génesis se relacionó con Sancho el
Fuerte, más por ilusión y entusiasmo que por funda-
mentos históricos25. Los mulos embridados represen-
tan el distintivo heráldico de la familia Baldovín26, do-
cumentada en la ciudad desde la primera mitad del si-
glo XII, aunque especialmente arraigada en su vida po-
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lítica y económica durante los dos cuartos interme-
dios del siguiente. Su relación directa con Santa Ma-
ría aparece documentada en el año 1178, en el que
Guillelmus Valdovinus aparece citado como fiador
del cabildo catedralicio27. En el propio claustro de la
catedral se conserva una tapa sepulcral decorada con
mulos embridados, relacionable directamente con la
familia y documentada en relación con la sepultura
otorgada por el deán a Orpesa Baldovín en 127828. Sea
como fuere, la perduración del mulo embridado co-
mo emblema de la familia y la no identificación de
una relación directa entre los capiteles y uno de sus
miembros impiden asignarles una cronología precisa
y concreta. Como se verá más adelante, la presencia
del emblema en las partes bajas orientales y altas oc-

cidentales de los pilares, así como la evidente evolu-
ción estilística de su labra demuestran una acentuada
perduración de la relación de la familia con la cons-
trucción de la iglesia, relacionable probablemente no
con un único fiador o patrocinador sino con varios.

En las partes bajas de los pilares del tramo más oc-
cidental de la nave central y en las altas del tramo an-
terior se observan un total de catorce escudos, los diez
inferiores emparejados e individuales los superiores.
También se conservan sobre la rosca del segundo for-
mero más occidental del lado de la epístola otros dos
escudos similares pintados (Lám. 232). Algunos de los
labrados muestran todavía restos de su policromía ori-
ginal. Aunque también han sido relacionados con el
reinado de Sancho el Fuerte, recientemente se han ads-

241

Lám. 229. Tudela, catedral de Santa María, claustro



NotaS

crito con total seguridad a la dinastía de Champaña29.
Las tres parejas sitas en el par de pilares más occidenta-
les, dos en la epístola y una en el evangelio, muestran
las armas de Navarra y Champaña; en las dos parejas
más occidentales estas últimas quedan lisas. Ambos
modelos se pueden relacionar con el reinado de Teo-
baldo I. Las peculiaridades de los superiores, sobre to-
do del más oriental del lado del evangelio, parecen jus-
tificarse por su relación con el reinado de Teobaldo II.
Ambos grupos de capiteles se inscriben, pues, en el
marco cronológico del segundo tercio del siglo XIII.

Dado el importante volumen de la obra de la na-
ve central y sus correspondientes cubiertas, parece ra-
zonable pensar que si en el reinado de Teobaldo I se
levantaban los pilares, las obras continuaran en tiem-
pos de su hijo Teobaldo II. En los primeros años de la

década de los sesenta se documenta la presencia de
Domingo Pérez, único maestro de la obra de la cate-
dral de nombre conocido. Todavía en 1270 las obras
continuaban, si bien debían de estar ya muy avanza-
das, ya que la asignación testamentaria de 500 sueldos
del rey Teobaldo II, frente a las cantidades otorgadas a
otras obras30, parece reducida y poco relevante. Da la
impresión de que la aportación real es escasa como
para suponer un interés por sufragar obras de impor-
tancia. Sea como fuere, la donación certifica que du-
rante el último tercio del siglo XIII se continuaba tra-
bajando en las partes altas de la catedral. La última re-
ferencia heráldica se encuentra en la clave del último
tramo de la nave central y presenta las armas de Car-
los III31. Se corresponde con una reconstrucción moti-
vada por el hundimiento de esta parte de la iglesia,
probablemente a causa de un incendio32.

Planta
La planta de la catedral de Tudela, de dimensiones

monumentales aunque de longitud total contenida
(aproximadamente 62 metros de longitud por 30 de
anchura en las naves y 48 en el crucero), muestra bue-
na parte de las características observadas en La Oliva
y otras abaciales monásticas. Presenta cabecera con
cinco ábsides, de las que destaca por sus propias di-
mensiones el gran hemiciclo central. Aparece flan-
queado por las otras cuatro capillas menores, las in-
mediatas semicirculares y las dos más extremas cua-
dradas33. Todas ellas se abren a un amplio crucero de
cinco tramos, cuadrado el central y rectangulares los
laterales. El cuerpo de la iglesia se divide a su vez en
tres naves, la central más ancha. Los cuatro tramos
que la conforman son rectangulares mientras que los
laterales son cuadrados, superando ampliamente la
superficie de medio tramo central34 (Fig. 21).

Esta composición planimétrica se inspira clara-
mente en las construcciones cistercienses que durante
el último tercio del siglo XII se iniciaban en el norte de
la península. Su fisonomía general en “T” es la misma
que la propuesta unos años antes para el monasterio
de La Oliva, apenas 30 kilómetros al norte de la capi-
tal ribera. Como la abacial cisterciense, presenta un
amplio presbiterio semicircular flanqueado por cuatro
capillas, todas ellas abiertas paralelamente al crucero.
Sin embargo, es la iglesia del monasterio cisterciense
de Valbuena la que muestra mayores coincidencias
con la cabecera tudelana, ya que en aquélla también
las capillas menores son cuadradas en los extremos y
semicirculares a los lados del presbiterio35. También
coincide con Valbuena en las dimensiones generales y
la articulación aproximada de la planta de las naves,
divididas en ambas iglesias en cuatro tramos. Se dife-
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rencian claramente de ejemplos más longitudinales,
como los de las iglesias abaciales de Fitero, Veruela o
incluso La Oliva36.

A pesar de las similitudes innegables con Valbue-
na, la división de la nave central en tramos rectangu-
lares y cuadrados en las laterales no parte de lo cister-
ciense. Ciertamente, si no fuera por el crucero de cin-
co tramos y sus capillas extremas cuadradas, la planta
de la catedral de Tudela se asemejaría a una composi-
ción de inspiración románica, coincidiendo, por
ejemplo, con las plantas del grupo del Duero Medio,
cronológicamente algo anteriores. Así es, por ejem-
plo, la planta de la catedral de Zamora, cuyas naves
concuerdan plenamente con las tudelanas. Ya no si-
gue como orientación compositiva la proporción 2:1
presente en las plantas de las grandes iglesias monás-
ticas de Navarra, sino que se reduce aproximadamen-
te a un 3:2 o razón sesquiáltera37.

Son muchas las adiciones posteriores que alteran
la planta medieval del edificio. Como era tradicional
en la península, todavía conserva el coro en los dos
tramos centrales de la nave mayor. Al este de la cabe-
cera se construyeron durante el siglo XVII la sacristía y
la sala capitular. Junto a las naves se levantaron diver-
sas capillas durante los siglos XVI, XVII y XVIII, así co-
mo la citada torre de los pies, de tal forma que prác-
ticamente amplían los muros exteriores del conjunto
alineándolos con los hastiales del crucero.

Al sur de la iglesia se encuentra el claustro romá-
nico, al que se accede por un espacio rectangular de
origen medieval abierto entre dos capillas posteriores.
Las relaciones espaciales entre la catedral y el claustro
son ciertamente extrañas, ya que ambos no están ado-
sados, sino que necesitan del citado vestíbulo para co-
municarse. Como ya se ha apuntado en la introduc-
ción documental, el claustro es anterior a la construc-
ción de los muros laterales de la nave sur de la iglesia.
Hay que tener en cuenta que cuando se inició su
construcción no formaba parte de un proyecto inte-
grado con la nueva catedral, sino que se planearía
adosado a la antigua mezquita, abierta al culto duran-
te la prolongada construcción de los ábsides de la
nueva cabecera.

Interior
El espacio interior del templo, a pesar de encon-

trarse en buen estado y ser homogéneo, no adquiere
su verdadero carácter más que desde el crucero o
desde el altar mayor. El coro renacentista ocupa la
mitad de la nave central, monopolizando su espacio.
Al entrar a la catedral por la puerta del Juicio, el am-
plio trascoro reduce notablemente la visión longitu-
dinal de las naves, ya de por sí poco acentuada. Tam-
bién dificulta su iluminación ya que las naves latera-
les en sus tramos medios prácticamente no reciben
luz del claristorio superior. Además, las capillas
abiertas en su perímetro y la consiguiente alteración
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del muro medieval han provocado la desaparición de
su cuerpo de luces correspondiente. Consecuente-
mente, en los tramos intermedios de las laterales la
iluminación es prácticamente nula. El espacio me-
dieval adquiere su verdadera dimensión desde la ca-
becera, donde se admira realmente la altura y di-
mensiones de las naves38, así como la iluminación
clara y continua que nace del cuerpo de luces primi-
tivo (Lám. 233).

La trabazón de los diferentes elementos arquitec-
tónicos, así como la minuciosidad y maestría de las
decoraciones interiores aportan al conjunto una acen-
tuada sensación de homogeneidad y elaborada ejecu-
ción. Esta fascinante impresión se acentúa notable-
mente con las airosas proporciones del templo y la
claridad de sus sillares al contacto con la continua ilu-
minación de las partes altas del templo. De hecho,
aunque en planta no se sigue la tradicional modula-
ción ad cuadratum, los alzados de naves y capillas res-
petan casi escrupulosamente la citada relación 2:1 que
define la proporcionalidad agustiniana. Así, los 23,5
metros de altura de la nave y capilla mayor práctica-
mente equivalen al doble de los 12 que alcanzan las
claves de las laterales y las capillas del crucero. El re-
sultado, mucho más estilizado y airoso que el obser-

vado en las naves de Fitero o La Oliva, sigue la arti-
culación general de las partes propuesta ya en impor-
tantes construcciones del último románico, como
Cluny III o Paray-le-Monial.

Como es habitual, la cabecera de la catedral tude-
lana es la parte más antigua de la construcción, y en
ella se pueden observar los elementos del templo más
relacionados con la tradición arquitectónica románi-
ca. Como ya se ha recogido en el breve análisis de la
planta, está compuesta por cinco capillas: en el centro
la mayor, de cierre cilíndrico, flanqueada a su vez por
otras dos cuadradas, y en los extremos otras dos, de
nuevo semicirculares (Lám. 234).

Lógicamente, tanto por sus dimensiones como
por su aparato arquitectónico y empeño decorativo,
destaca de entre las cinco la capilla mayor (Lám. 235).
Una imposta bibaquetonada divide su alzado en dos
niveles caracterizados por la austeridad compositiva
de su articulación. El inferior es liso, mientras que el
superior acoge en los tres paños centrales amplios va-
nos de medio punto con baquetón angular sobre co-
lumnillas acodilladas; y óculos lobulados de rosca ta-
queada a ambos lados (Láms. 236 y 237). El tramo
rectangular previo también muestra imposta bibaque-
tonada intermedia, así como la continuación superior
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del muro medieval han provocado la desaparición de
su cuerpo de luces correspondiente. Consecuente-
mente, en los tramos intermedios de las laterales la
iluminación es prácticamente nula. El espacio me-
dieval adquiere su verdadera dimensión desde la ca-
becera, donde se admira realmente la altura y di-
mensiones de las naves38, así como la iluminación
clara y continua que nace del cuerpo de luces primi-
tivo (Lám. 233).

La trabazón de los diferentes elementos arquitec-
tónicos, así como la minuciosidad y maestría de las
decoraciones interiores aportan al conjunto una acen-
tuada sensación de homogeneidad y elaborada ejecu-
ción. Esta fascinante impresión se acentúa notable-
mente con las airosas proporciones del templo y la
claridad de sus sillares al contacto con la continua ilu-
minación de las partes altas del templo. De hecho,
aunque en planta no se sigue la tradicional modula-
ción ad cuadratum, los alzados de naves y capillas res-
petan casi escrupulosamente la citada relación 2:1 que
define la proporcionalidad agustiniana. Así, los 23,5
metros de altura de la nave y capilla mayor práctica-
mente equivalen al doble de los 12 que alcanzan las
claves de las laterales y las capillas del crucero. El re-
sultado, mucho más estilizado y airoso que el obser-

vado en las naves de Fitero o La Oliva, sigue la arti-
culación general de las partes propuesta ya en impor-
tantes construcciones del último románico, como
Cluny III o Paray-le-Monial.

Como es habitual, la cabecera de la catedral tude-
lana es la parte más antigua de la construcción, y en
ella se pueden observar los elementos del templo más
relacionados con la tradición arquitectónica románi-
ca. Como ya se ha recogido en el breve análisis de la
planta, está compuesta por cinco capillas: en el centro
la mayor, de cierre cilíndrico, flanqueada a su vez por
otras dos cuadradas, y en los extremos otras dos, de
nuevo semicirculares (Lám. 234).

Lógicamente, tanto por sus dimensiones como
por su aparato arquitectónico y empeño decorativo,
destaca de entre las cinco la capilla mayor (Lám. 235).
Una imposta bibaquetonada divide su alzado en dos
niveles caracterizados por la austeridad compositiva
de su articulación. El inferior es liso, mientras que el
superior acoge en los tres paños centrales amplios va-
nos de medio punto con baquetón angular sobre co-
lumnillas acodilladas; y óculos lobulados de rosca ta-
queada a ambos lados (Láms. 236 y 237). El tramo
rectangular previo también muestra imposta bibaque-
tonada intermedia, así como la continuación superior
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de la imposta de palmetas que nace de los cimacios de
los soportes. Articulando todo el muro superior que
limita con el plemento de la bóveda, se abren sendos
vanos, también de medio punto, con doble arquivol-
ta y notables dimensiones.

Las capillas laterales muestran todavía una mayor
simplicidad compositiva y decorativa. El muro se ar-
ticula mediante dos impostas bibaquetonadas, la infe-
rior para determinar el inicio del abocinamiento del
vano de medio punto central, y la superior para deco-
rar su rosca exterior y a su vez trazar el arranque de la
bóveda apuntada. Los vanos son sumamente simplifi-
cados, acogiendo como única decoración un fino ba-
quetón angular, también presente en los del presbite-
rio. La cubierta de arcos cruzados de sección cilíndri-
ca de las capillas cuadradas parece, como se verá pos-
teriormente, el resultado de la remodelación del plan
primitivo. Las capillas extremas simplifican al máxi-
mo sus soportes. El fajón se convierte en pilastra tras
la imposta y en su ángulo exterior se embute una co-
lumnilla (Lám. 238). Este sistema de articulación de
los soportes prismáticos se observa también en las ca-
pillas laterales de La Oliva39. Una configuración pare-
cida aparece también en el exterior del monasterio de

Irache y en la capilla de San Jesucristo de la catedral
de Pamplona. Los demás presentan semicolumnas pa-
readas adosadas directamente al muro. Consecuente-
mente no existe la posibilidad de colocar columnas en
los codillos, ya que sin base prismática no se forman
ángulos entre muro y soporte. Los arcos de emboca-
dura de las capillas son todos apuntados y de plata-
banda.

Los alzados de nave central y crucero se dividen
también en dos niveles mediante una sencilla impos-
ta de doble baquetón que separa a los arcos formeros
inferiores del cuerpo de luces superior (Lám. 239).
Los potentes formeros apuntados presentan sus ángu-
los baquetonados y una arquivolta exterior decorada
con puntas de diamante. En el segundo piso de cada
tramo, a partir de la imposta, se abren amplios vanos
apuntados decorados con tracerías muy simplificadas
(Lám. 240). Quizás sea el notable grosor de los for-
meros inferiores el que determine la presencia de se-
micolumnas pareadas adosadas al pilar. Esta composi-
ción se asocia a un tipo de soporte sobradamente co-
nocido en la arquitectura monástica navarra y, como
vemos en el caso tudelano, también en la arquitectu-
ra urbana. Ya ha sido descrito en Fitero, Irache y La
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Oliva; inmediatamente lo veremos, entre otras, en
San Miguel y Santo Sepulcro de Estella, Santa María
la Real de Sangüesa y San Pedro de Olite. Sin embar-
go, en la catedral de Tudela este pilar de núcleo cruci-
forme y columnas acodilladas no acoge pares de se-
micolumnas adosadas a todos sus frentes; sólo lo ha-
cen los dos pilares torales de la nave (Lám. 241).
Coinciden, por tanto, con la composición de los de
las abaciales de Irache y Fitero; su paralelismo es es-
pecialmente notorio respecto a Fitero ya que, como
en Tudela, los únicos soportes con semicolumnas pa-
readas en todas sus caras son los torales de la nave. Los
demás parecen responder a un sentido selectivo bas-
tante pragmático que recuerda más a La Oliva. De he-
cho, en los soportes parece predominar, antes que la
idea de seriación y repetición, plenamente gótica, la
de utilidad y pragmatismo, más relacionada con lo
cisterciense. Por tanto, donde los fajones o formeros
apean con una sección importante aparecen columnas
pareadas, como se puede observar en las embocaduras
de las capillas semicirculares, en los tramos de la capi-
lla central, en los pilares torales y bajo los formeros
que separan las naves. Para los fajones de las naves y
crucero, de secciones más finas, se utiliza una sola se-
micolumna adosada40.

Todos los soportes de crucero y naves acogen ya
columnillas en los codillos para soportar el apeo de los
arcos cruzados. En los plintos de los ocho grandes pi-
lares de la nave central se aprecian ciertos rasgos evo-
lutivos que permiten reconstruir, por lo menos en
parte, su ordenación cronoconstructiva. Sólo el plin-
to del soporte de los pies por el lado de la epístola si-
gue el esquema compositivo tradicional de cruz sobre
cuadrado, propio de la mayoría de este tipo de sopor-
tes en Navarra. Así, aunque los cimacios de las co-
lumnas acodilladas se coloquen diagonales a los de fa-
jones y formeros, el plinto se diseña en ángulo recto.
Son similares las composiciones de los plintos de to-
dos los soportes de la cabecera. El toral del lado de la
epístola muestra una palpable evolución, ya que los
plintos de los codillos aparecen ya diagonales, aunque
manteniendo su individualidad respecto a los brazos
de la cruz del pilar. Los plintos de los demás soportes
centrales son ya octogonales41. Además, el único plin-
to de altura similar a los de las naves laterales es el ci-
tado en el tramo de los pies, mientras que los demás
son más bajos. Algo parecido veremos posteriormen-
te en la parroquia de San Miguel de Estella. Tampoco
comparten unos y otros el diseño de las basas de las
semicolumnas adosadas, apreciándose dos grandes
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Todos los soportes de crucero y naves acogen ya
columnillas en los codillos para soportar el apeo de los
arcos cruzados. En los plintos de los ocho grandes pi-
lares de la nave central se aprecian ciertos rasgos evo-
lutivos que permiten reconstruir, por lo menos en
parte, su ordenación cronoconstructiva. Sólo el plin-
to del soporte de los pies por el lado de la epístola si-
gue el esquema compositivo tradicional de cruz sobre
cuadrado, propio de la mayoría de este tipo de sopor-
tes en Navarra. Así, aunque los cimacios de las co-
lumnas acodilladas se coloquen diagonales a los de fa-
jones y formeros, el plinto se diseña en ángulo recto.
Son similares las composiciones de los plintos de to-
dos los soportes de la cabecera. El toral del lado de la
epístola muestra una palpable evolución, ya que los
plintos de los codillos aparecen ya diagonales, aunque
manteniendo su individualidad respecto a los brazos
de la cruz del pilar. Los plintos de los demás soportes
centrales son ya octogonales41. Además, el único plin-
to de altura similar a los de las naves laterales es el ci-
tado en el tramo de los pies, mientras que los demás
son más bajos. Algo parecido veremos posteriormen-
te en la parroquia de San Miguel de Estella. Tampoco
comparten unos y otros el diseño de las basas de las
semicolumnas adosadas, apreciándose dos grandes
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grupos. El más antiguo muestra basas altas, con cuar-
to bocel, escocia y toro, mientras las del otro grupo
son más bajas, con toro, escocia y toro de menor diá-
metro. Las primeras aparecen en todos los soportes de
la cabecera, las naves laterales y el muro de los pies; las
segundas, en los pilares centrales a excepción del de
los pies por el lado de la epístola.

Las bóvedas de todo el templo, excepto las dos ca-
pillas semicirculares que flanquean el presbiterio, son

de crucería. Las secciones de sus nervios presentan tri-
ple bocel sobre potente plinto prismático. Ciertamen-
te es una sección muy extendida en la arquitectura de
la época. Hay ejemplos tanto monásticos –sala capi-
tular de Fitero o el ala norte del claustro de Iranzu–
como parroquiales –Santa María la Real y Santiago de
Sangüesa o San Pedro de Olite–. Como sabemos, úni-
camente varían esa sección los arcos cruzados del pri-
mer tramo del presbiterio y los de las capillas cuadra-
das. Los primeros presentan dos baquetones separa-
dos por un listel en ángulo de 90º; los segundos, el co-
nocido grueso bocel adosado a una base prismática,
observado también en la girola de Fitero y en algunas
de las dependencias de La Oliva. Los diferentes tra-
mos de las bóvedas se dividen en todos los casos me-
diante gruesos arcos fajones apuntados de sección rec-
tangular y baquetones angulares. De nuevo muestran
lazos con elementos similares de la abacial de Iranzu.
Sólo los fajones de embocadura a las cuatro capillas
menores de la cabecera son de aristas lisas sin baque-
tones angulares –en la arquitectura navarra, esta es la
sección de fajones y formeros más frecuente a fines
del siglo XII, mientras que la baquetonada es común a
edificios ya situados en pleno siglo XIII–.

248

Lám. 236. Tudela, catedral de Santa María, presbiterio, detalle de
la parte alta, tras el retablo

Lám. 237. Tudela, catedral de Santa María, presbiterio, detalle
capiteles soporte y vano tras el retablo

Lám. 238. udela, catedral de Santa María, última capilla septen-
trional



NotaS
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camente varían esa sección los arcos cruzados del pri-
mer tramo del presbiterio y los de las capillas cuadra-
das. Los primeros presentan dos baquetones separa-
dos por un listel en ángulo de 90º; los segundos, el co-
nocido grueso bocel adosado a una base prismática,
observado también en la girola de Fitero y en algunas
de las dependencias de La Oliva. Los diferentes tra-
mos de las bóvedas se dividen en todos los casos me-
diante gruesos arcos fajones apuntados de sección rec-
tangular y baquetones angulares. De nuevo muestran
lazos con elementos similares de la abacial de Iranzu.
Sólo los fajones de embocadura a las cuatro capillas
menores de la cabecera son de aristas lisas sin baque-
tones angulares –en la arquitectura navarra, esta es la
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La bóveda de la capilla mayor se organiza de la
misma forma que la del presbiterio de la vecina aba-
día de Fitero. Muestra también dos tramos, el prime-
ro rectangular y el segundo poligonal, adaptado al se-
micilindro inferior (Lám. 242). Este espacio se cubre
con cinco plementos cóncavos sobre cuatro nervios
radiales a una clave común, adosada al ápice del pri-
mer fajón (Lám. 243). Todos ellos nacen de la ya refe-
rida imposta con temas vegetales que remata la arti-
culación inferior del muro. El tramo rectangular se
cubre con bóveda de crucería simple, si bien en la
composición de muros y soportes no se adoptan co-
lumnillas acodilladas sobre las que apoyar los arcos,
sino que estos apean también sobre la imposta que
nace de los cimacios de los pares de semicolumnas
adosadas.

Consecuentemente da la impresión de que esta
parte de la iglesia no se proyectó para acoger bóvedas
de crucería. La concepción original de este espacio
coincidiría con la de la cabecera de La Oliva, cuyo re-
mate cilíndrico se cubre con bóveda de horno refor-
zada por cuatro semiarcos, y cañón apuntado para el
espacio previo rectangular. El sistema de vanos era sin
embargo diferente ya que la altura de la cabecera de
Tudela es considerablemente mayor que la de La Oli-
va, por lo que se agrupó una línea de óculos con ocho

lóbulos y ajedrezado que recuerdan a la configuración
general de vanos de Irache o a los propios óculos ab-
sidales de Santa María la Real de Sangüesa. La bóve-
da de horno y la bóveda de cañón deberían haber
arrancado de la imposta decorada que recorre los mu-
ros rectos del presbiterio, posteriormente interrumpi-
da por los amplios vanos de medio punto que el nue-
vo abovedamiento permite.

Los semiarcos del cierre absidal muestran una ro-
busta sección integrada por un baquetón central flan-
queado por dos ligeramente más finos, todos ellos so-
bre una acentuada base prismática. Son similares a los
del crucero y naves. Los dos potentes fajones inter-
medios también acogen baquetones en sus ángulos.
Por su lado, los nervios del tramo rectangular de la ca-
becera son diferentes a los del resto del edificio, aco-
giendo el citado doble baquetón con listel diagonal en
el centro y base de nuevo prismática. En el punto de
cruce se establece ya una clave circular sin decoración.
La sección de estos arcos se altera para facilitar su en-
jarje con las impostas que sirven de soporte; el listel
diagonal se adapta al vértice de éstas con el cimacio,
mientras que cada uno de los baquetones apea sobre
cimacio o imposta. Si se hubiera aplicado la misma
sección que en las bóvedas del resto del edificio, el ba-
quetón central del arco hubiera apeado sobre el ángu-
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lo vacío de cimacio e imposta, acentuando el efecto de
readaptación e irregularidad del tramo. Este detalle es
significativo para ilustrar el grado de formación y ca-
pacidad de adaptación que caracteriza a los maestros
constructores de la obra de la catedral de Tudela.

Las dos pequeñas capillas semicirculares que flan-
quean el presbiterio se cubren con bóveda de horno de
aspecto puramente románico (Lám. 244). La bóveda es
continua desde el hemiciclo hasta la embocadura de la
capilla. Sus cimacios presentan doble baquetón que se
transforma luego en imposta. La simplificación general
coincide con la austera articulación interior de las capi-
llas menores de La Oliva y Fitero. Las almenas del re-
mate de los capiteles, así como las profundas incisiones
entre los lóbulos de las hojas, recuerdan también a los
más decorativos de la primera.

Las capillas extremas se cubren con bóveda de po-
tentes arcos cruzados de sección semicilíndrica (Láms.
245 y 246). Puede ser que tampoco se planeara ini-
cialmente este tipo de cierre sino que, como en las
otras dos capillas, fuera de cañón. El vano del muro,
del mismo diseño que las capillas anteriores, también
va flanqueado por dos impostas bibaquetonadas. La
de arriba quedó cortada tras embutir los sillares de los
arcos diagonales, no coincidiendo con la altura de los
cimacios de las columnas acodilladas. Su nivel supe-
rior señalaría el arranque de la bóveda de cañón del
proyecto primitivo.

251

Lám. 241 Tudela, catedral de Santa María, toral noroeste

Lám. 242. Tudela, catedral de Santa María, bóvedas del crucero y la capilla mayor



NotaS

Las naves laterales también se cubren con crucería
aunque, al tratarse de tramos cuadrados, su fisonomía
es muy particular (Lám. 247). Todas las bóvedas están
ligeramente capialzadas al igual que la del tramo cen-
tral del crucero. Todavía no se ha solucionado perfec-
tamente la disfunción entre la planta, el alzado y la
composición de los arcos fajones y formeros de estas
primeras bóvedas de crucería navarras, problema que
ya ha sido comentado abundantemente en Irache y en
Fitero. Ciertamente, la solución adoptada en Tudela
es más satisfactoria que la de las naves laterales de
aquellas, e incluso su apariencia es mucho más uni-
forme y esbelta que las de Iranzu. A pesar de eso, no
consigue la coincidencia total entre la altura de los
ápices de los fajones y formeros y las claves de los cru-
zados. En el caso de Tudela, la desviación es mínima
y todos los arcos voltean sobre capiteles alineados a la
misma altura. Hasta ahora ningún arquitecto había
conseguido en Navarra que las naves laterales tuvieran
los soportes alineados. Lógicamente la planta cuadra-
da es, en este sentido, más adaptable a la bóveda de
crucería que la rectangular oblonga de las grandes
construcciones monásticas citadas. Todavía aparecen
mejor resueltas las bóvedas de los tramos rectangula-
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Las naves laterales también se cubren con crucería
aunque, al tratarse de tramos cuadrados, su fisonomía
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conseguido en Navarra que las naves laterales tuvieran
los soportes alineados. Lógicamente la planta cuadra-
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construcciones monásticas citadas. Todavía aparecen
mejor resueltas las bóvedas de los tramos rectangula-
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Lám. 243. Tudela, catedral de Santa María, presbiterio, bóveda
tras el retablo

Lám. 244. Tudela, catedral de Santa María, capilla intermedia
meridional

Lám. 245. Tudela, catedral de Santa María, bóveda capilla extre-
ma septentrional

Lám. 246. Tudela, catedral de Santa María, paramento y bóveda
capilla extrema septentrional

res de la nave central, de nervios con similar moldu-
ración y aspecto totalmente regular y homogéneo. To-
dos los nervios de las naves confluyen en claves deco-
radas con motivos vegetales y geométricos, excepto la
última que presenta, como sabemos, el escudo de
Carlos III (Láms. 248 y 249).

Los vanos que iluminan las naves, capillas y cruce-
ro de la iglesia, aun siendo notablemente homogéne-
os, son un claro síntoma de las diferentes fases cons-
tructivas de la iglesia. Los más antiguos serían los ya
analizados en las cuatro capillas menores; su medio
punto con arista baquetonada ha quedado vinculado
sobre todo con Fitero.

Dentro de la tradición románica y, por lo tanto,
con una concepción plástica más elaborada, se mues-
tran los tres vanos del cuerpo inferior del presbiterio
que hoy permanecen ocultos tras el gran retablo ma-
yor (Láms. 250 y 251). Su composición es ya más
compleja, integrando un vano guarnecido por dos ar-
quivoltas, achaflanada la interior y baquetonada la ex-
terior, que voltean sobre dos pares de columnas aco-
dilladas. Similar composición muestran los vanos la-
terales de la capilla mayor. La diferencia fundamental

con los anteriores es que no presentan celosías mudé-
jares y su vano es notablemente mayor. De ese mismo
momento parecen los dos óculos lobulados de la par-
te superior de la capilla central (Lám. 252). Decora-
dos con una faja taqueada, recuerdan ejemplos romá-
nicos, como los del presbiterio de Santa María la Re-
al de Sangüesa. Flanqueando la capilla mayor, sobre la
imposta que divide el muro oriental del crucero, se
abren dos amplísimos óculos compuestos por dos cír-
culos concéntricos, el interior achaflanado y el exte-
rior baquetonado, cobijados por una extensión de la
imposta decorada con palmetas.

Frente a ellos se abren un óculo en el crucero nor-
te y un gran vano apuntado en el sur, ambos sin de-
coración y claramente posteriores. Los demás vanos
del crucero son también apuntados (Lám. 253). En el
muro oriental reproducen el esquema de los de la ca-
becera, con una única arquivolta sobre columnas. En
los del muro occidental se unifican arco y columnillas
componiendo un bocel que recorre el codillo de la
dobladura del arco, recordando de nuevo la simplici-
dad de los de las capillas. En la parte alta de los has-
tiales del crucero se abren dos grupos de tres amplios
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Lám. 247. Tudela, catedral de Santa María, nave sur
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Lám. 248. Tudela, catedral de Santa María, nave mayor

vanos apuntados. Prácticamente todo el muro alto se
convierte en vano, ya que su composición se adapta al
apuntamiento de los plementos de la bóveda; el cen-
tral, notablemente peraltado, es pues más alto que los
laterales. Tanto al exterior como el interior van guar-
necidos por una dobladura baquetonada que apea so-
bre cuatro columnillas iguales, acodilladas al muro las
laterales y simplemente adosadas las centrales. La
composición y apuntamiento de los arcos coincide
plenamente con los de los extremos del muro oriental
del crucero.

Los vanos de las naves son también diferentes en-
tre sí. En las laterales son pocos los que todavía hoy
iluminan su interior: la nave de la epístola conserva
tres de sus cuatro originales, mientras que la del evan-
gelio únicamente presenta dos y ambos cegados por
obras posteriores. Todos ellos son de medio punto y
abocinados, y se inscriben dentro de un arco exterior
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Lám. 249. Tudela, catedral de Santa María, nave sur, clave.

Lám. 250. Tudela, catedral de Santa María, presbiterio, exterior
del vano

Lám. 251. Tudela, catedral de Santa María, presbiterio, vano tras
el retablo
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acodilladas (Láms. 254 y 255). Es muy característico
que este grupo de vanos no sean apuntados como los
de la parte alta del crucero, sino de medio punto co-
mo los de la cabecera. Nacen de una imposta forma-
da por baquetón y listel, algo más baja que los capite-
les y similar a la de las partes altas de la nave central.

Por último, los vanos de la parte alta de la nave
central presentan una notable evolución respecto a los
anteriores, ya que además de ser apuntados y amplios,
acogen una sencilla tracería interior (Lám. 256). Todo
el hueco se inscribe dentro de un amplio arco apun-
tado moldurado que voltea sobre dos columnas aco-
dilladas. El vano se gemina por medio de una tracería
muy simplificada con un óculo en la parte superior.
Los correspondientes al primer tramo de la nave no
presentan ningún tipo de decoración ni molduración
interna; únicamente se suavizan las tracerías achafla-
nando las aristas. A partir del segundo tramo, y ya
hasta los pies, aun manteniendo la simplicidad de las
secciones, se añaden tres capiteles decorativos, uno
para el mainel central y los otros para el apeo lateral
de los arcos, así como cuatro lóbulos en los óculos su-
periores. El modelo más simplificado de tracería re-
cuerda vivamente a los del crucero sur de la catedral
de Santo Domingo de la Calzada; reproduce perfecta-
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central presentan una notable evolución respecto a los
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el hueco se inscribe dentro de un amplio arco apun-
tado moldurado que voltea sobre dos columnas aco-
dilladas. El vano se gemina por medio de una tracería
muy simplificada con un óculo en la parte superior.
Los correspondientes al primer tramo de la nave no
presentan ningún tipo de decoración ni molduración
interna; únicamente se suavizan las tracerías achafla-
nando las aristas. A partir del segundo tramo, y ya
hasta los pies, aun manteniendo la simplicidad de las
secciones, se añaden tres capiteles decorativos, uno
para el mainel central y los otros para el apeo lateral
de los arcos, así como cuatro lóbulos en los óculos su-
periores. El modelo más simplificado de tracería re-
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Lám. 252. Tudela, catedral de Santa María, presbiterio, óculo

Lám. 253. Tudela, catedral de Santa María, bóvedas del crucero y pilar toral

mente sus secciones y aspecto austero y funcional,
aun cuando muestra cuatro lóbulos en sus óculos, co-
mo los tudelanos de los demás tramos. Presenta ade-
más restos de las primitivas celosías con paneles de ye-
so cuadrados o redondos, similares a los de Irache y
los de la cabecera de la misma catedral tudelana. Tam-
bién recuerdan a los vanos de la abacial de Santo Do-
mingo de Estella, de apuntamiento más acusado y
tracería igualmente simplificada, a pesar de que su
cronología es sensiblemente posterior.

En el muro de los pies se abre sobre la línea de im-
posta un gran rosetón de tracería gótica. Tangentes al
ángulo externo, 16 arcos lobulados voltean sobre otras
tantas columnillas que parten radiales de un tondo
central. Prácticamente horada todo el espacio mural,
ya que un doble círculo exterior baquetonado es prác-
ticamente tangente a la imposta inferior y al arco de
descarga superior. Inicialmente se debió de planear la
colocación de un óculo más pequeño que no hiciera
necesaria la presencia de un fajón de descarga, ya que
únicamente se acodilla en los vértices externos de la
nave central una columna para recibir a los arcos dia-
gonales. En los hastiales del crucero, donde los vanos
son también muy amplios, se prevé la existencia del
arco de descarga y se acodillan pares de columnillas,
una para los cruzados y otra para el fajón. En los pies
se continúa ligeramente el cimacio del último capitel
para que sirva de ménsula improvisada a la nueva
composición mural. La tracería interna del óculo se
rehizo en el curso de últimas restauraciones42, aunque
las piezas antiguas conservadas permitieron una re-
construcción fiel al original43 (Lám. 257). Desde el pa-
sadizo exterior de la fachada las piezas originales se di-
ferencian perfectamente de las agregadas en la restau-
ración.

La decoración interior del templo, aunque mani-
fiesta en los primeros momentos una notoria impron-
ta románica, progresivamente plasma motivos orna-
mentales más variados y naturalistas, dispuestos en un
amplio repertorio de elementos arquitectónicos. El
capitel es inicialmente el elemento que monopoliza la
decoración, si bien los motivos vegetales que lo ocu-
pan pronto saltan también a los cimacios, y estos,
convertidos en impostas en la cabecera y muros adya-
centes al crucero, componen un complejo y decorati-
vo conjunto vegetal desconocido en las demás gran-
des construcciones navarras de la época. También se
decoran las claves de las bóvedas, los capiteles de los
vanos, su tracería, las roscas de algunos óculos y los
formeros de las naves.

Así, aunque planimétricamente la articulación de
la obra conecta con algunos cenobios cistercienses
próximos, la mayor libertad decorativa fomenta la
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Lám. 254. Tudela, catedral de Santa María, nave sur, vano inte-
rior

Lám. 255. Tudela, catedral de Santa María, nave sur vano exterior.
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aparición de complejas composiciones vegetales, mo-
tivos figurados –tanto animalísticos como humanos–
y escudos. Estos temas, presentes en buena parte de
los capiteles de las naves, conviven con una decora-
ción vegetal de creciente naturalismo. No hay que ol-
vidar que en la catedral de Tudela trabajaron impor-
tantes talleres escultóricos y, aunque no aparecen di-
rectamente representados en la decoración interior de
la iglesia, su tradición y magisterio persiste en los su-
cesivos grupos de canteros que trabajan en el interior.
Como ya se ha apuntado, si la decoración cistercien-
se se extendió por la arquitectura parroquial navarra

de forma general, más que por planteamientos teóri-
cos o antiicónicos, fue porque su simplicidad intrín-
seca producía también una indudable economía pro-
ductiva, facilidad en la labra, menor especialización
técnica y unos resultados acordes con la moda de la
época.

En los capiteles de la parte más antigua de la igle-
sia –cabecera y muro oriental del crucero– aparecen
motivos vegetales estilizados y esquemáticos. Estos se
repiten también en los cimacios, impostas, óculos y
roscas achaflanadas de los vanos de las partes altas.
Aunque las articulaciones de todos ellos son pareci-
das, los superiores parecen algo más estilizados y se-
riados que los de las capillas laterales que, aun dentro
de la uniformidad general, muestran una fisonomía
más variada.

En los de las columnillas embutidas en los ángulos
externos de los pilares de embocadura de las capillas
absidales cuadradas dominan las líneas paralelas. Su
labra es plana y minuciosa, determinando dos claros
niveles de hojas alargadas dispuestas de forma simé-
trica y vertical. Entre unas y otras, los lóbulos se des-
tacan mediante numerosas incisiones que acentúan el
claroscuro de la pieza (Láms. 258 y 259). Los capite-
les dobles que soportan la embocadura de las capillas
semicirculares tienden a destacar más las líneas diago-
nales y resultan más movidos y dinámicos. Como es
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Lám. 257. Tudela, catedral de Santa María, hastial occidental,
rosca del rosetón
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das, los superiores parecen algo más estilizados y se-
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labra es plana y minuciosa, determinando dos claros
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tacan mediante numerosas incisiones que acentúan el
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Lám. 257. Tudela, catedral de Santa María, hastial occidental,
rosca del rosetón

habitual en otras construcciones, los ángulos superio-
res están normalmente acentuados mediante bolas o
piñas. Esta misma composición general se observa
también en los acodillados de las capillas cuadradas.
En algunos, dos niveles de grandes hojas se abren en
abanico enmarcando otras menores que nacen de los
centros del collarino; con una composición parecida,
el de la capilla semicircular del crucero sur muestra ya
unos característicos vasos verticales perlados que se re-
petirán en el claustro y la nave de la epístola. Aunque
todos acogen ábacos almenados, unas veces quedan li-
sos y otras muestran unas características líneas verti-
cales que se observarán también en los capiteles de las
partes altas, de la puerta del crucero sur y del claustro
(Láms. 260 a 264).

La citada articulación con dos niveles de hojas an-
gulares en abanico y otras menores en los centros infe-
riores va a ser la más repetida en los capiteles de las par-
tes altas de la capilla mayor y los soportes orientales del

crucero, así como en una estancia arruinada al sur del
claustro (Láms. 265 a 267). Las fajas decorativas y ci-
macios correspondientes acogen hojas y palmetas orde-
nadas mediante una rígida seriación simétrica cuyo re-
sultado es, no obstante, muy plástico y decorativo. De
hecho, los canteros no se conforman con repetir un
motivo binario y simplificado, sino que cada pieza aco-
ge una secuencia que parte de una hoja central vertical
cuyos lóbulos son progresivamente enmarcados por ca-
da lado mediante tres palmetas de abanicos cada vez
más diagonales. Como si fuera un rompecabezas, las
palmetas extremas unen sus tallos verticales con las del
siguiente sillar, cuyos abanicos se abren en sentido con-
trario repitiendo el motivo decorativo. Da la impresión
de que tanto capiteles como impostas integran un se-
gundo momento, dentro del mismo impulso plástico,
respecto a los de las capillas laterales. En todo caso, a
pesar de la seriación de las palmetas de impostas y ci-
macios, los capiteles de esta zona tienden también a
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Lám. 258. Tudela, catedral de Santa María, capilla extrema sep-
tentrional, capitel izquierdo

Lám. 259. Tudela, catedral de Santa María, capilla extrema meri-
dional, capitel derecho

Lám. 260. Tudela, catedral de Santa María, capilla intermedia
septentrional, capitel derecho

Lám. 261. Tudela, catedral de Santa María, capilla intermedia
septentrional, capitel izquierdo



260

Lám. 262. Tudela, catedral de Santa María, capilla extrema meri-
dional, capitel interior derecho

Lám. 264. Tudela, catedral de Santa María, claustro, ala oeste

Lám. 263. Tudela, catedral de Santa María, capilla extrema meri-
dional, capitel interior izquierdo

Lám. 265. Tudela, catedral de Santa María, presbiterio, capitel
vano tras el retablo

Lám. 266. Tudela, catedral de Santa María, presbiterio, capitel
semicolumna adosada tras el retablo

Lám. 267. Tudela, catedral de Santa María, crucero sur, capiteles
soportes de fajones y nervios por el este
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Lám. 264. Tudela, catedral de Santa María, claustro, ala oeste

Lám. 263. Tudela, catedral de Santa María, capilla extrema meri-
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Lám. 265. Tudela, catedral de Santa María, presbiterio, capitel
vano tras el retablo

Lám. 266. Tudela, catedral de Santa María, presbiterio, capitel
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Lám. 267. Tudela, catedral de Santa María, crucero sur, capiteles
soportes de fajones y nervios por el este

mostrar composiciones variadas, aunque mayoritaria-
mente provienen de la ya referida articulación general.
Así, los superiores del crucero parten del característico
fondo de cuatro hojas angulares con bolas superiores y
hojas menores en los centros, observado por ejemplo
en Fitero y La Oliva; no obstante, en lugar de dejar las
caras lisas, muestran incisiones y talla menuda y plana
como los anteriormente descritos. Todos los capiteles
superiores incorporan ya de manera sistemática los ába-
cos almenados con dobles líneas incisas paralelas y per-
pendiculares que han sido detectados ya en las capillas
laterales.

Más allá de la composición general citada, algunos
de los capiteles inferiores recuerdan a los más minu-
ciosos y planos de la cabecera de La Oliva. Con ellos
comparten las características incisiones entre los lóbu-
los de las hojas organizadas en dos niveles, así como la
misma base geométrica con ábaco almenado (Lám.
268). Decoraciones análogas se reconocen por ejem-
plo en la cabecera de la abacial de Saint-Denis, otra
vez referencia tanto cronológica como estilística de su
origen y función difusora característica44.

Una evolución de este tipo de decoración, con la-
bra todavía más minuciosa y plana, quizás ya matiza-
da por la obra escultórica del claustro, aparece en los
capiteles de los tres pares de soportes más orientales
de cada una de las naves laterales. Se incluyen los de
los dos primeros tramos de las laterales y las partes ba-
jas de los tres pilares centrales por el lado de la epís-
tola, los del primero y tercero del lado contrario, y
también el primero y tercero del muro de la nave me-
ridional45. A pesar de sus vínculos estilísticos y crono-
lógicos, se observan ciertas peculiaridades que permi-

ten diferenciarlos en dos grupos independientes aun-
que muy próximos, uno por cada nave.

Como sabemos, los capiteles de los arcos de em-
bocadura de ambos lados acogen parejas de mulos,
emblema de la familia Baldovín, en lo que supone
cronológicamente la primera representación figurada
del interior. Los de la epístola, de fondos vegetales es-
pecialmente detallados y elaborados, trasmiten una
sensación de cierto virtuosismo decorativista. Incluso
los mulos están labrados con precisión y naturalismo,
destacando levemente sobre un fondo de hojas planas
y detalladas rematado por dos niveles de pequeñas vo-
lutas angulares y acantos intermedios (Lám. 269). Los
mulos vienen a ocupar la mitad inferior del capitel,
quedando la superior para desarrollo de los complejos
avolutamientos de tallos perlados. El ábaco almenado
no conserva las líneas incisas características de los ca-
piteles de la cabecera y del claustro. Los que sólo
muestran motivos vegetales repiten la articulación an-
terior, bien destacando la mitad superior volada y más
decorativa frente a la inferior, más anodina y plana,
bien inspirándose en la tradición decorativa observa-
da en la parte alta de la cabecera. Los cimacios tam-
bién muestran una nueva organización con dos toros
escalonados y finos, unidos por media caña y listel su-
perior. Esta configuración se conserva hasta el tercer
pilar del muro de la epístola, que acoge ya nacela, bre-
ve listel, toro y listel superior, enlazando con los ci-
macios que rematan los capiteles de la nave contraria.
Aunque en el capitel central de este pilar se observan
dos leones sosteniendo con sus garras un elemento
muy deteriorado, los acodillados conectan de nuevo
con las características de los anteriores, por lo que da

261

Lám. 268. Tudela, catedral de Santa María, capitel del pilar toral nororiental.



NotaS

la impresión de que todos los capiteles de esta parte
del templo pueden ser adscritos a un mismo taller.
Como se verá más adelante, también se relacionan
con ellos los capiteles del vano que ilumina el segun-
do tramo, mientras que los de la siguiente ventana se
adscriben ya a un taller plenamente gótico.

La composición general de los capiteles vegetales
de este lado recuerda de nuevo a algunos de los más
decorativos de las capillas laterales de la abacial de La
Oliva, con mitad superior volada y dos líneas de vo-
lutas planas y minuciosas. Los animales asociados a
los fondos vegetales manifiestan un compromiso en-
tre el esquematismo de tradición románica y un inci-
piente naturalismo. Se pueden relacionar, por ejem-
plo, con el capitel de los unicornios emparejados del
claustro; de hecho, su posición y concepción natura-
lista es similar en ambos. También se repiten los fon-
dos, con líneas perladas en los centros y las aristas, y
el ábaco almenado. El tratamiento de los motivos ve-
getales es algo más corpóreo en el claustro; frente a
ellos los de las naves laterales aparecen como una evo-
lución decorativista.

Los capiteles de los tres grupos de soportes más
orientales del lado del evangelio, aunque vienen a
coincidir inicialmente con la misma orientación de-
corativa de los motivos vegetales de la epístola, mues-
tran algunas novedades que los diferencian. Así, aun-

que de nuevo la embocadura de la nave muestra mu-
los enfrentados sobre fondo vegetal, la labra general
parece algo menos cuidada y minuciosa. Los mulos
adquieren mayor protagonismo frente a una relativa
simplificación de los fondos vegetales (Lám. 270). Los
demás muestran ya un claro predominio de los moti-
vos figurados que, de composición simétrica y empa-
rejada, ocupan todo el capitel sobre fondos lisos.
Cuando las decoraciones son exclusivamente vegeta-
les, siguen las composiciones con dobles volutas an-
gulares y dos fajas de hojas ya observadas en la nave
de la epístola, recordando también a los capiteles de la
cabecera. Todos estos capiteles pierden el ábaco alme-
nado, coincidiendo el diseño de los cimacios con los
más occidentales del grupo anterior, con nacela, listel,
toro, breve acanaladura y listel superior. Siempre co-
mo apoyo de los formeros, se observan parejas de dra-
gones asidos del cuello por hombres en el segundo pi-
lar (Lám. 271), y parejas de pájaros en el tercero (Lám.
272). La composición simétrica de ambos enlaza con
los leones del tercer pilar del muro de la epístola. Las
representaciones humanas del capitel de los dragones
recuerdan también al Sansón contra el león de las za-
patas del tímpano de la portada norte del crucero y,
en último término, a algunas figuras de los capiteles
del ala oeste del claustro. No obstante los plegados de
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la impresión de que todos los capiteles de esta parte
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que de nuevo la embocadura de la nave muestra mu-
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sus túnicas están tratados de manera incipientemente
naturalista, mientras que los fondos quedan planos.

Los capiteles de los dos grupos de soportes más oc-
cidentales de las naves laterales muestran ya unos fon-
dos vegetales de espíritu mucho más naturalista, acen-
tuado claroscuro y labra profunda. Lamentablemente
la mayoría de los del lado del evangelio prácticamente
han perdido sus motivos decorativos correspondien-
tes46. Entre la hojarasca abundante y menuda aparecen
representaciones figuradas, como la lujuria del último
de la nave de la epístola o los monstruos del central del
lado contrario. Estos últimos, de labra detallada y mi-
nuciosa, rostros expresivos y posición naturalista, re-
cuerdan a los diablos del lado derecho de la puerta del
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NotaS Juicio. Otros muestran las ya referidas parejas de escu-
dos vinculados a Teobaldo I. Las hojas de los cimacios
tienden a aparecer seriadas, suponiendo un claro prece-
dente de algunos de los superiores e incluso del exterior
de la fachada47 (Lám. 273). Curiosamente, en la parte
alta del pilar toral del lado de la epístola, un capitel con
profusa hojarasca y arpía enlaza con los de este grupo.
Su collarino es además prácticamente el doble de ancho
que el de su pareja. Se puede considerar quizás como
uno de los trabajos del citado taller, posteriormente
reutilizado en la decoración superior del citado pilar.
En este mismo grupo se integran todos los capiteles in-
feriores del hastial occidental, excepto quizás el acodi-
llado del ángulo noroccidental que, junto al siguiente
del mismo tramo, componen su base geométrica como
los de la portada del Juicio y muestran los cimacios li-
sos; lamentablemente sus motivos decorativos están
muy perdidos.

Se han conservado insuficientes capiteles del cuer-
po de luces de las naves laterales como para estudiar
su asignación a uno u otro grupo. No obstante, por el
lado de la epístola, el del segundo tramo se relaciona
con los más orientales, mientras que el del tercero res-
ponde mejor a las características de los más occiden-
tales. De hecho, uno de sus capiteles parece mostrar

un mascarón con tallos y hojas, al modo del green-
man, tan frecuente en la escultura decorativa gótica
(Lám. 274). De estas vinculaciones estilísticas parece
desprenderse que los vanos siguen el mismo ritmo
que los capiteles analizados en los soportes inferiores.

Por último quedan los capiteles de las partes altas
de crucero y nave central. En el crucero se inscriben
en este grupo los vanos extremos del muro oriental,
los capiteles de los hastiales y los de los muros occi-
dentales. Todos ellos muestran ya una elaborada de-
coración de hojas grandes y bellamente labradas que
ocupan tanto capiteles como cimacios (Lám. 275).
Su aspecto es carnoso, plástico y minucioso, deta-
llándose con frecuencia peciolo, limbo y las redes o
haces fibrovasculares de las hojas. Van desde el más
puro naturalismo de las hojas de parra o pencas gó-
ticas, al decorativismo propio de composiciones más
imaginarias. En los torales se asocian a figuras hu-
manas sosteniendo el cimacio, en el lado meridional,
y cuatro rostros, tres de ellos barbados48, en el sep-
tentrional (Láms. 276 y 277). Su calidad plástica es
notable, relacionándose quizás con el taller de la
puerta del Juicio. Se pueden asimilar a este grupo de
capiteles los de los vanos del crucero, así como los
primeros de la nave.
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Conforme se avanza hacia el hastial occidental, el
valor artístico de las composiciones se va simplifican-
do, seguramente por obra de una hojarasca menos
profusa y más repetitiva. Vuelven a aparecer los escu-
dos de los Teobaldos, en esta ocasión relacionables
probablemente ya con Teobaldo II, y de la familia Bal-
dovín en los ángulos más occidentales (Láms. 278 y
279). Como ya se ha apuntado, los mulos muestran
cierta ingenuidad ajena al naturalismo de los de las
embocaduras de las naves laterales. Esa falta de deta-
llismo y minuciosidad en la labra denuncia la presen-
cia de un taller menos dotado para la labra decorativa
que el artífice de los ejemplos anteriores. El cambio de
la orientación plástica del conjunto de capiteles que
decoran las partes altas del templo se observa espe-
cialmente en el paso del segundo al tercer tramo de la
nave central.

De las cuatro agrupaciones estilísticas principales,
desdobladas en varias más si tenemos en cuenta la
presencia de dos momentos sucesivos en la cabecera,

dos talleres distintos en los tramos orientales de las
naves laterales, o una acentuada evolución en las par-
tes altas, se pueden deducir ciertos principios espe-
cialmente prácticos para la definición de la evolución
cronoconstructiva del templo y sus sucesivas fases
constructivas. El taller que labra los capiteles e im-
postas más orientales se debe enclavar básicamente en
las dos últimas décadas del siglo XII. Para las partes ba-
jas la referencia sería la consagración de 1188; para las
altas la de 1204. Confirman esta cronología la vincu-
lación de ciertos aspectos formales respecto al claustro
y obras contemporáneas como La Oliva. Los orienta-
les de la nave de la epístola muestran ciertos vínculos
con algunos del claustro y, en menor medida, remi-
niscencias generales de los de la cabecera; de nuevo se
pueden relacionar con alguno de la cabecera de La
Oliva. Estas vinculaciones los sitúan estilísticamente
ya en los primeros años del XIII. Los del otro lado pa-
recen inicialmente una evolución de éstos, relacio-
nándose ya con la portada ligeramente apuntada del
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crucero norte; no obstante su cronología debe de ser
cercana a la de los anteriores. Teniendo en cuenta que
para su colocación era necesaria la construcción de la
mitad inferior de todos los soportes centrales de las
naves, deben adscribirse a un arco cronológico algo
más amplio, integrado dentro del primer cuarto del
siglo XIII, periodo en el que podemos considerar to-
davía plenamente vigente la tradición decorativa he-
redada de los talleres que trabajaron en claustro, por-
tadas del crucero y cabecera. Los capiteles más occi-
dentales de las laterales muestran ya una clara ruptu-
ra con la tradición decorativa anterior, fechándose por
sus escudos en el reinado de Teobaldo I (1234-1253).
El cuarto grupo, ya desde las partes altas del crucero,
ocuparía tanto el citado reinado como el de su suce-
sor Teobaldo II (1253-1270), cuyos escudos aparecen
en los tramos más occidentales de la nave central.

Exterior
La fisonomía externa de la catedral de Tudela está

determinada por su integración en el caserío circun-
dante, tal y como lo estaría en la Edad Media. Con-
serva tres portadas ricamente decoradas con escultu-
ras monumentales. La portada del crucero sur da a un
atrio gótico que cubre el estrecho tramo de calle que
circunda la parte meridional del complejo catedrali-
cio. La portada norte da al único espacio despejado
desde el que se contempla todo el cuerpo septentrio-
nal de la iglesia. La proximidad de calles estrechas y
trazado sinuoso provoca que la fachada principal no
se pueda apreciar globalmente. Para hacerse una idea
de su aspecto general hay que contemplarla desde las
callejuelas perpendiculares, entre cuyas sombras des-
taca su clara monumentalidad (Lám. 280). La cabece-
ra del templo, oculta por la sacristía y diversas estan-
cias posteriores, sólo se ve desde los tejados de la par-
te superior del presbiterio, cuyos vanos ya hemos ana-
lizado al interior. El recorrido por los exteriores del

templo se va a iniciar en la puerta del crucero sur,
considerada la expresión escultórica más antigua del
templo (Fig. 22).

La portada del hastial sur se conoce popularmente
como puerta de la Virgen (Lám. 281). Su esquema
compositivo es completamente románico y las escul-
turas de sus capiteles recuerdan vivamente a las del
claustro. Las tres arquivoltas de medio punto profusa-
mente decoradas apean sobre pares de columnas aco-
dilladas. Alternan labores de dientes de sierra, en la
interior y la exterior, con temas vegetales y motivos
geométricos como entrelazos y rombos, en la central.
Los capiteles historiados muestran el ábaco almenado
además de fondos con decoración vegetal que recuer-
da a alguno de los capiteles inferiores de la cabecera y
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las naves laterales. El interior derecho presenta las ya
citadas líneas perladas verticales, y el exterior del mis-
mo lado, las piñas muy voladas y detallistas, presentes
también en la cabecera. Sin embargo la impresión que
trasmiten parece indicar, más que una influencia di-
recta en su estilo y decorativismo –más acusado en el
interior–, una inspiración compositiva general y la
identidad de los elementos decorativos utilizados.
Aun estando muy relacionados, los capiteles del inte-
rior evolucionan hacia un decorativismo preciosista
no perceptible todavía en los capiteles de la portada.
En todo caso, su proximidad cronológica es evidente.
La decoración de la portada del crucero sur ha sido fe-
chada, por sus relaciones con la escultura del claustro,
entre 1190 y 119549.

Aunque la portada norte, llamada de Santa María,
mantiene más o menos el mismo esquema compositi-
vo, son varios los rasgos que indican una cierta evolu-
ción (Lám. 282). Las tres arquivoltas aparecen ya le-
vemente apuntadas y su decoración, más abultada y
carnosa, es casi exclusivamente vegetal. El tímpano li-
so apea sobre dobles ménsulas con atlantes y escenas
de lucha con leones. Los capiteles historiados50, con
figuras de volumen más menudo y composiciones in-
cipientemente naturalistas, ilustran un término me-
dio entre las de la puerta del Juicio y las del crucero
sur. También la relaciona con la puerta de los pies el
tímpano liso sobre dobles ménsulas. Pero lo más inte-
resante para el estudio arquitectónico del edificio re-
side en que la decoración de los cimacios de esta puer-
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ta, compuesta por una seriación de palmetas ordena-
das y simétricas de labra detallada y minuciosa, re-
cuerda a la imposta decorativa y los cimacios de las
partes altas de la capilla mayor y los tramos adyacen-
tes del muro oriental del crucero. De nuevo la faja in-
terior es más decorativista y plástica. Ha sido fechada
hacia 120051.

Ambas fachadas presentan una evidente asimetría
entre las partes altas y bajas. En la norte, única que
puede verse completa, la portada queda desplazada a
la derecha del eje compositivo central. Esta alteración
en alzados no se debe a un error en la localización de
la puerta ya que en ambos hastiales su posición es la
misma. Debe responder a una diferencia cronológica
entre la construcción del cuerpo de luces y los ci-
mientos y puertas del crucero, y por tanto un cambio
en la concepción de los alzados que alteró relativa-
mente el proyecto inicial.

Entre la capilla de Santa Ana y la torre queda a la
vista el único tramo exterior de las naves libre de adi-
ciones o enmascaramiento. Presenta hiladas de sillería
regular que en su parte superior remata un alero sobre
modillones de cuatro rollos; las caras laterales mues-

tran motivos vegetales muy estilizados de labra plana
y minuciosa, prácticamente tallados a bisel. La nave
central con su amplio cuerpo de luces remata también
con un alero sobre modillones semejantes. Estos apa-
recen también bajo los aleros que cubren la puerta del
crucero y recorren partes altas de arquillos laterales y
cabecera. Por su decoración y composición han sido
identificados como de origen musulmán, suponién-
dose que fueron reutilizados en la catedral después de
derribarse la antigua mezquita52.

Sobre las cubiertas de las naves laterales se aprecia
mejor la organización exterior de la perimetría mural del
templo. Destacan los potentes contrafuertes, notable-
mente anchos aunque poco profundos, que flanquean
los amplios vanos con tracería que arrancan desde el lí-
mite inferior del tejado de las naves laterales (Lám. 283).
En el muro occidental del crucero norte continúa el ca-
mino de ronda que discurre sobre la portada de los pies;
cruza el hastial norte a la altura de los vanos superiores,
para llegar hasta una escalera de caracol que comunica de
nuevo la parte alta con el interior del templo. Todos los
vanos, tanto del crucero como de las naves, presentan al
exterior las mismas molduraciones y características ana-
lizadas para el interior. Sus amplias dimensiones vienen
favorecidas por la articulación en terrazas del exterior de
las naves laterales, de tal forma que los vanos nacen de la
línea que traza su propio piso.

Sobre la bóveda del primer tramo del presbiterio se
alza una torrecilla octogonal rematada con chapitel pi-
ramidal similar en todo al remate octogonal de la fa-
chada de los pies (Lám. 284). Como aquella, muestra
cuatro arcos, prácticamente alancetados, de perfiles
moldurados y remate superior volado. Tanto su peque-
ño tamaño como la inexistencia de comunicación con
la planta baja parecen indicar únicamente valor deco-
rativo y estructural. Actuaría como empuje sobre la cla-
ve de la bóveda de la capilla mayor; su presión es con-
trapesada por los estribos exteriores de la cabecera53.
Tanto la definición estructural del elemento como las
secciones y apuntamientos de los arcos indican una
cronología tardía para su construcción, dentro ya del
gótico pleno. Este hecho viene a confirmar el momen-
to avanzado, respecto a las consagraciones hasta ahora
citadas, de la construcción de las bóvedas del templo.

El hastial occidental es lógicamente la fachada de
organización más elaborada de las tres del templo. Un
gran arco apuntado, correspondiente a las dimensio-
nes de la bóveda central, cubre con su amplio trasdós
el rosetón central a modo de breve bóveda de cañón
apuntado que descarga sobre los estribos laterales el
empuje de las cubiertas. Este gran arco apea sobre los
contrafuertes laterales mediante una imposta decora-
da con grandes hojas volumétricas y naturalistas de
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ta, compuesta por una seriación de palmetas ordena-
das y simétricas de labra detallada y minuciosa, re-
cuerda a la imposta decorativa y los cimacios de las
partes altas de la capilla mayor y los tramos adyacen-
tes del muro oriental del crucero. De nuevo la faja in-
terior es más decorativista y plástica. Ha sido fechada
hacia 120051.

Ambas fachadas presentan una evidente asimetría
entre las partes altas y bajas. En la norte, única que
puede verse completa, la portada queda desplazada a
la derecha del eje compositivo central. Esta alteración
en alzados no se debe a un error en la localización de
la puerta ya que en ambos hastiales su posición es la
misma. Debe responder a una diferencia cronológica
entre la construcción del cuerpo de luces y los ci-
mientos y puertas del crucero, y por tanto un cambio
en la concepción de los alzados que alteró relativa-
mente el proyecto inicial.

Entre la capilla de Santa Ana y la torre queda a la
vista el único tramo exterior de las naves libre de adi-
ciones o enmascaramiento. Presenta hiladas de sillería
regular que en su parte superior remata un alero sobre
modillones de cuatro rollos; las caras laterales mues-

tran motivos vegetales muy estilizados de labra plana
y minuciosa, prácticamente tallados a bisel. La nave
central con su amplio cuerpo de luces remata también
con un alero sobre modillones semejantes. Estos apa-
recen también bajo los aleros que cubren la puerta del
crucero y recorren partes altas de arquillos laterales y
cabecera. Por su decoración y composición han sido
identificados como de origen musulmán, suponién-
dose que fueron reutilizados en la catedral después de
derribarse la antigua mezquita52.

Sobre las cubiertas de las naves laterales se aprecia
mejor la organización exterior de la perimetría mural del
templo. Destacan los potentes contrafuertes, notable-
mente anchos aunque poco profundos, que flanquean
los amplios vanos con tracería que arrancan desde el lí-
mite inferior del tejado de las naves laterales (Lám. 283).
En el muro occidental del crucero norte continúa el ca-
mino de ronda que discurre sobre la portada de los pies;
cruza el hastial norte a la altura de los vanos superiores,
para llegar hasta una escalera de caracol que comunica de
nuevo la parte alta con el interior del templo. Todos los
vanos, tanto del crucero como de las naves, presentan al
exterior las mismas molduraciones y características ana-
lizadas para el interior. Sus amplias dimensiones vienen
favorecidas por la articulación en terrazas del exterior de
las naves laterales, de tal forma que los vanos nacen de la
línea que traza su propio piso.

Sobre la bóveda del primer tramo del presbiterio se
alza una torrecilla octogonal rematada con chapitel pi-
ramidal similar en todo al remate octogonal de la fa-
chada de los pies (Lám. 284). Como aquella, muestra
cuatro arcos, prácticamente alancetados, de perfiles
moldurados y remate superior volado. Tanto su peque-
ño tamaño como la inexistencia de comunicación con
la planta baja parecen indicar únicamente valor deco-
rativo y estructural. Actuaría como empuje sobre la cla-
ve de la bóveda de la capilla mayor; su presión es con-
trapesada por los estribos exteriores de la cabecera53.
Tanto la definición estructural del elemento como las
secciones y apuntamientos de los arcos indican una
cronología tardía para su construcción, dentro ya del
gótico pleno. Este hecho viene a confirmar el momen-
to avanzado, respecto a las consagraciones hasta ahora
citadas, de la construcción de las bóvedas del templo.

El hastial occidental es lógicamente la fachada de
organización más elaborada de las tres del templo. Un
gran arco apuntado, correspondiente a las dimensio-
nes de la bóveda central, cubre con su amplio trasdós
el rosetón central a modo de breve bóveda de cañón
apuntado que descarga sobre los estribos laterales el
empuje de las cubiertas. Este gran arco apea sobre los
contrafuertes laterales mediante una imposta decora-
da con grandes hojas volumétricas y naturalistas de
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talla profunda que enlazan con las decoraciones vege-
tales de los capiteles de las partes altas interiores. La
molduración del propio arco es la más compleja del
conjunto catedralicio, denunciando su composición
tardía, ya dentro también del gótico pleno.

Bajo el arco de descarga se abre el magnífico rose-
tón de tracería calada que protagoniza la iluminación
del espacio interno de la nave mayor. Su rosca, tam-
bién moldurada, presenta al interior un achaflana-
miento decorado con florones muy plásticos de cua-
tro pétalos. Muestra una tracería radial formada por
trilóbulos exteriores que apean sobre columnillas que
convergen en el círculo lobulado central. Columnas,
capiteles y arcos aparecen claramente diferenciados e
individualizados, caracterizando así uno de los prime-
ros rosetones de tracería calada que se construyen en
el reino de Navarra. La hojarasca de los capiteles vuel-
ve a coincidir con la decoración de los de las partes al-
tas de los últimos tramos de la nave. Así mismo, las ya
referidas semejanzas decorativas de su círculo exterior
con un arcosolio del claustro, situado hacia 1268, per-
miten situar la configuración de este vano en torno a
esa fecha.

Bajo el rosetón se encuentra la portada del Juicio,
abierta en un lienzo mural adelantado hasta la cara ex-
terior de los contrafuertes que sustentan el arco. Se
inscribe en un grueso paramento cuadrangular (supe-
ra los 5 metros), cubierto por un alero sobre caneci-
llos. Sobre él, un camino de ronda exterior recorre la
fachada comunicándola con las partes altas de las na-
ves laterales y el citado camino de ronda del hastial
norte. La composición general de la fachada, con po-
tentes estribos, portada adelantada, paso de ronda y
claraboya superior, enlaza con la de las grandes cons-
trucciones cistercienses de la época, si bien en su ma-
yoría han sido posteriormente reformadas. En este
sentido se corresponde con la del monasterio de La
Oliva y la desaparecida del monasterio de Iranzu. En
Fitero aparece también el camino de ronda sobre el
pórtico adelantado a la altura de los estribos del has-
tial. Este modelo de organización de la fachada occi-
dental que aprovecha la estructura interna de las na-
ves, además de en construcciones cistercienses, se
aplica también en la arquitectura parroquial urbana.
Este es el caso de Tudela y otras construcciones, como
la fachada de la iglesia de San Nicolás de Pamplona.
Evidentemente el esquema compositivo monástico se
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NotaS enriquece notablemente tanto en lo decorativo como
en lo propiamente estructural gracias a la adición de
nuevos elementos arquitectónicos.

A la derecha de la fachada, sobre el contrafuerte de
la nave central, se levanta una pequeña torre gótica
que originariamente debió de tener una gemela sobre
el contrafuerte izquierdo54. El cuerpo inferior, cúbico,
es rematado por un amplio tejaroz sobre modillones
de rollo de aspecto militar. Un segundo cuerpo octo-
gonal muestra cuatro vanos estrechos y apuntados,
abiertos en sus caras paralelas al cuadrilátero inferior.
Estos arcos, acentuadamente apuntados, presentan
dos finos baquetones fileteados exteriores, con listel
central y aristas achaflanadas al interior. Esta moldu-
ración fileteada, típicamente gótica, indica también
un notorio avance cronológico respecto a las moldu-
raciones interiores. Todo el conjunto es rematado por
un esbelto chapitel piramidal, también en piedra, que
dibuja un pequeño alero sobre el cuerpo octogonal
(Lám. 285). El resultado es gemelo a la citada torreci-
lla de las cubiertas del presbiterio. Junto a esta torre,
sobre el final de la nave de la epístola, todavía hoy

aparecen los restos de un muro que originalmente tra-
zaría un telón triangular que uniría en fachada la na-
ve lateral y la nave mayor, completando así la fisono-
mía exterior del conjunto.

En el otro lado, sobre el primer tramo de la nave
del evangelio, entre la nave central y la actual torre ba-
rroca, aparecen también los arranques de construccio-
nes medievales cuyo sentido y función son difíciles de
determinar. Así, sobre el último tramo de la nave la-
teral se levantó un segundo piso abovedado del que
restan los arranques de la bóveda adosados al muro
exterior de la nave central, así como un arco fajón
apuntado a media altura. Aunque las partes bajas se
realizaron a la vez que la nave, los arranques de la bó-
veda parecen posteriores. Por su posición, este tramo
cuadrado abovedado debió de servir de comunicación
entre la torre medieval y el pasaje de ronda de la fa-
chada occidental (Lám. 286). Como hemos visto, se
debió de arruinar, junto a la torrecilla septentrional,
en el hundimiento de la citada torre medieval. El ca-
pitel conservado en el lado izquierdo, decorado con
un elefante, así como las secciones de los arcos que
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sobre el final de la nave de la epístola, todavía hoy

aparecen los restos de un muro que originalmente tra-
zaría un telón triangular que uniría en fachada la na-
ve lateral y la nave mayor, completando así la fisono-
mía exterior del conjunto.

En el otro lado, sobre el primer tramo de la nave
del evangelio, entre la nave central y la actual torre ba-
rroca, aparecen también los arranques de construccio-
nes medievales cuyo sentido y función son difíciles de
determinar. Así, sobre el último tramo de la nave la-
teral se levantó un segundo piso abovedado del que
restan los arranques de la bóveda adosados al muro
exterior de la nave central, así como un arco fajón
apuntado a media altura. Aunque las partes bajas se
realizaron a la vez que la nave, los arranques de la bó-
veda parecen posteriores. Por su posición, este tramo
cuadrado abovedado debió de servir de comunicación
entre la torre medieval y el pasaje de ronda de la fa-
chada occidental (Lám. 286). Como hemos visto, se
debió de arruinar, junto a la torrecilla septentrional,
en el hundimiento de la citada torre medieval. El ca-
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componían su bóveda de crucería son, como las par-
tes altas de toda la fachada occidental, plenamente gó-
ticas, pudiéndose fechar ya en el siglo XIV.

Una reconstrucción ideal de la fachada occidental
de la catedral de Tudela aparecería dividida en dos pi-
sos recorridos a su vez, de abajo a arriba, por dos po-
tentes estribos prismáticos. En la parte central del pi-
so inferior, sobre un paramento adelantado a la altura
de los estribos, se abre la portada monumental con su
acentuado abocinamiento. El piso superior, rematado
por un arco apuntado central, acogería el gran rose-
tón, flanqueado, por lo menos por el lado meridional,
por un muro de enlace triangular. Todo el conjunto
quedaría rematado por dos torrecillas gemelas que
acompañarían al cuerpo de campanas medieval, des-
plomado en el siglo XVII. Un tramo cubierto con bó-
veda de crucería lo unió durante la Edad Media a la
nave mayor. El derrumbamiento de la torre arrastró
una de las dos torrecillas y el tramo citado, alterando
la configuración medieval de la fachada.

La gran portada que caracteriza todo el conjunto
de la fachada occidental de la catedral tudelana se co-
noce como la Portada del Juicio. Como las portadas
de las grandes abadías cistercienses de Fitero o Verue-
la, nace a un nivel bastante más alto que el propio pa-
vimento interior de las naves, por lo que hay que des-
cender unas escaleras de notable pendiente. Sus ocho
amplias arquivoltas, ligeramente apuntadas55, apean

sobre parejas de columnas acodilladas que enmarcan
un tímpano liso (Lám. 287). El mensaje general de su
complejo programa iconográfico supone para el hom-
bre medieval un resumen de su propia historia: la cre-
ación del hombre, su caída y el premio o castigo co-
rrespondiente tras el juicio; de ahí el nombre popular
de la portada. A ambos lados, bajo la cornisa con ca-
necillos que cierra el conjunto, aparecen representa-
ciones de unas ciudades sobre ménsulas con mons-
truos. Las características plásticas de las figuras y las
escenas de las arquivoltas muestran ya un claro natu-
ralismo, sobre todo presente en los plegados de los ro-
pajes y en la propia actitud de los personajes. Su ca-
non compositivo es estilizado y proporcionado, desta-
cando el detallismo y minuciosidad del tratamiento
de los rostros.

Las representaciones vegetales son carnosas y na-
turalistas, destacando la faja del guardalluvias, con
una serie de hojas plásticas y repetitivas. Su labra, mi-
nuciosa y precisa, detalla claramente el limbo y las re-
des o haces fibrovasculares; hojarascas parecidas se ob-
servan también en los capiteles de las jambas. Por lo
demás la composición general de la portada enlaza
con la del crucero norte, con columnillas en los codi-
llos de las jambas, finos baquetones en los ángulos de
los codillos y capiteles completamente individualiza-
dos56. Otros elementos decorativos, como la faja de
roleos de sus cimacios, a pesar de su labra carnosa y
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decorativa anterior.

La cronología asignada a esta composición escultóri-
ca va desde finales del siglo XII a fines del primer tercio
del XIII57. Para concretarla un poco más y relacionarla di-
rectamente con la evolución interior de las formas de-
corativas se debe atender a varios aspectos y factores. La
decoración vegetal de la portada fluctúa entre composi-
ciones de tradición románica y otras más avanzadas que
anuncian ya los primeros capiteles interiores de inspira-
ción naturalista. En todo caso, no muestran ninguna re-
lación con los capiteles de la cabecera ni con los de los
primeros tramos de las naves laterales. Tampoco las fi-
guras parecen relacionarse con los capiteles con escenas
figuradas de las laterales. Sólo muestran cierta relación,
más iconográfica que estilística, los monstruos del pilar
de los pies del lado del evangelio y las representaciones
de la lujuria del penúltimo pilar del muro de la epísto-
la. Da la impresión de que estos capiteles de hojarasca
gótica tupida y minuciosa muestran ya el influjo de las
arquivoltas de la propia portada. La individualización
de la labra de los rostros también se ha relacionado con
las cabezas y figuras de los capiteles superiores de los pi-
lares torales occidentales, que de nuevo ilustraría el in-
flujo del taller de la portada en la decoración interior
posterior. Da por tanto la impresión de que arquivoltas
y jambas de la puerta del Juicio son anteriores a la de-
coración de los dos últimos tramos de las naves latera-
les, inscrita en el reinado de Teobaldo I, límite superior
de la cronología de la portada. La ausencia de vínculos
respecto a los talleres del claustro y las portadas del cru-
cero, así como la distancia estilística respecto a los capi-
teles interiores fechados en los primeros años del siglo
XIII, definen el límite inferior de su cronología. Estos lí-
mites cronológicos y estilísticos parecen fechar la labra
de la puerta del Juicio con cierta precisión, al menos en
la segunda mitad del primer tercio del siglo XIII. La con-
centración del esfuerzo artístico y financiero en la cons-
trucción de la portada occidental justificaría además el
parón observado en la construcción de los dos tramos
más occidentales de las naves, así como del propio has-
tial occidental a partir aproximadamente de la novena
hilada.

Marcas de cantería
La catedral de Tudela es, de entre los templos anali-

zados con tres naves, la que menos información trasmi-
te a través del análisis de sus marcas de cantería58. En to-
tal se han detectado unas sesenta señales diferentes de
densidad muy irregular. Así, en las capillas y pilares de
la cabecera se observan unos quince tipos muy poco re-
petidos. Su presencia pasa prácticamente desapercibida
en la mayor parte de las partes bajas del templo, a ex-

cepción de algunos de los pilares centrales y del hastial
occidental. A partir de este último, en especial en las
partes altas del muro occidental del crucero y la nave
central, es donde la diversidad y el número de marcas es
parangonable al protagonismo de las marcas detectado
en las abaciales de La Oliva, Fitero o Irache; de hecho
en esta zona se observan aproximadamente la mitad del
total de las señales, muchas de ellas repetidas profusa-
mente en cada uno de los tramos murarios.

De las trece marcas detectadas en las capillas de la ca-
becera se deduce cierta continuidad en las obras, confir-
mando la unidad de esta fase de los trabajos. De estas
sólo dos se observan también en la parte baja del hastial
occidental, cuyas marcas muestran ya una palpable re-
novación. También son distintas las de los pilares cen-
trales y lógicamente las de las partes altas de la nave cen-
tral. Una de ellas, en forma de “Z” con fisonomía bas-
tante característica, aparece durante toda la obra, seña-
lando al menos dos generaciones de canteros; se obser-
va en la parte baja del pilar central oriental del crucero
sur, en la parte baja del hastial occidental, tanto en el ex-
terior del lado del evangelio como en la escalera interior,
en el pasadizo sobre la puerta del Juicio y en el para-
mento externo más oriental del muro norte del claristo-
rio de la nave mayor. Su presencia es especialmente den-
sa en la mitad inferior del hastial occidental, desapare-
ciendo en la definición de las partes altas más occiden-
tales de la nave central.

Muy diferentes a las detectadas en el resto del edifi-
cio aparecen las de los pilares centrales de las naves, don-
de se han observado otras quince señales, divisibles a su
vez en dos grupos. Si las cuatro parejas de soportes de
cada tramo las numeramos del 1 al 8, comenzando por
el toral del lado del evangelio y terminando en el más
occidental del lado contrario, observamos que las mar-
cas de este último y del 2 coinciden parcialmente con las
que se detectan en el hastial y las partes altas. Las de los
demás, menos características y de menor tamaño, mues-
tran una clara unidad interna así como una palpable di-
visión entre la mitad superior e inferior del soporte, co-
rroborando así la construcción primero hasta la altura
de los formeros, y en un momento cronológicamente
diferenciado, la del resto del pilar.

Más ilustrativo es el conjunto de señales gliptográfi-
cas detectadas en el hastial occidental y el entorno de la
puerta del Juicio. Lamentablemente en la propia porta-
da no se observa ninguna, siendo también raras en sus
enjutas y paramento. Aparecen más frecuentemente en
la mitad inferior del machón izquierdo de la fachada y
en el muro de cierre de la nave del evangelio; también
en la escalera de caracol que dentro del estribo asciende
a la torre y el pasadizo superior. En la parte inferior de
la fachada se observan al menos siete marcas diferentes,
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sur, en la parte baja del hastial occidental, tanto en el ex-
terior del lado del evangelio como en la escalera interior,
en el pasadizo sobre la puerta del Juicio y en el para-
mento externo más oriental del muro norte del claristo-
rio de la nave mayor. Su presencia es especialmente den-
sa en la mitad inferior del hastial occidental, desapare-
ciendo en la definición de las partes altas más occiden-
tales de la nave central.

Muy diferentes a las detectadas en el resto del edifi-
cio aparecen las de los pilares centrales de las naves, don-
de se han observado otras quince señales, divisibles a su
vez en dos grupos. Si las cuatro parejas de soportes de
cada tramo las numeramos del 1 al 8, comenzando por
el toral del lado del evangelio y terminando en el más
occidental del lado contrario, observamos que las mar-
cas de este último y del 2 coinciden parcialmente con las
que se detectan en el hastial y las partes altas. Las de los
demás, menos características y de menor tamaño, mues-
tran una clara unidad interna así como una palpable di-
visión entre la mitad superior e inferior del soporte, co-
rroborando así la construcción primero hasta la altura
de los formeros, y en un momento cronológicamente
diferenciado, la del resto del pilar.

Más ilustrativo es el conjunto de señales gliptográfi-
cas detectadas en el hastial occidental y el entorno de la
puerta del Juicio. Lamentablemente en la propia porta-
da no se observa ninguna, siendo también raras en sus
enjutas y paramento. Aparecen más frecuentemente en
la mitad inferior del machón izquierdo de la fachada y
en el muro de cierre de la nave del evangelio; también
en la escalera de caracol que dentro del estribo asciende
a la torre y el pasadizo superior. En la parte inferior de
la fachada se observan al menos siete marcas diferentes,
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cinco de las cuales también aparecen en la escalera. Esas
mismas cinco marcas se repiten en el muro superior del
hastial, e incluso cuatro aparecen en la rosca del rosetón.
Si avanzamos hacia la cabecera, sobre la nave del evan-
gelio algunas de estas marcas continúan repitiéndose, al-
ternando con otras diferentes, hasta alcanzar el crucero,
en donde dejan de observarse conforme seguimos su pe-
rímetro hacia la cabecera. Da la impresión de que las
partes altas de la nave central comparten buena parte de
los grupos de canteros que labraron también los sillares
del hastial, tanto en su parte superior como en macho-
nes y laterales de la inferior.

La inexistencia de marcas en la propia portada pare-
ce señalar que fue labrada por un taller distinto, de tra-
bajo unitario y continuado. La clave en cuanto a su ubi-
cación en la historia cronoconstructiva del templo viene
dada por la homogeneidad de su entorno arquitectóni-
co respecto a las partes altas del hastial y las naves late-
rales. Se puede hipotetizar que quizás los estribos y la
definición superior del hastial occidental respondan a
un plan distinto al inicialmente proyectado. En el curso
de esa reforma se pudieron recrecer tanto muro como

estribos, transformando su fisonomía externa. Según es-
ta hipótesis, la conformación de la mitad inferior del
hastial se realizaría en tres momentos constructivos dis-
tintos. Su configuración primitiva se observaría sólo en
la parte baja interior, relacionable con la perimetría mu-
ral de las naves laterales. De hecho se observa un claro
cambio de materiales a la altura media de la novena hi-
lada, y la definición inferior de plinto, basas y arranque
de los fustes coincide con los diseños de la nave de la
epístola. Tras la construcción de su base perimetral y ci-
mientos, ya sería estructuralmente posible labrar la por-
tada en un grueso paramento adelantando, al que pos-
teriormente se sumarían, en un tercer momento, los de-
más elementos estructurales del hastial, tanto en su par-
te baja como en su alzado superior.

Evolución cronoconstructiva
Según lo analizado, para establecer las diferentes fa-

ses de la construcción de la catedral es necesario hacer
un resumen cronológico de los elementos susceptibles
de mostrar cambios progresivos en su trazado, a pesar de
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NotaS que la configuración general del edificio es bastante uni-
forme y homogénea. La evolución cronológica se apre-
cia sobre todo en vanos y portadas, elementos decorati-
vos y definición de algunos espacios abovedados.

Los capiteles muestran dos grandes orientaciones
decorativas; en la más antigua, presente en cabecera,
muro oriental del crucero y los tres primeros tramos de
las naves laterales, son planos y minuciosos, con cierta
vinculación general con los talleres del claustro. La se-
gunda, más naturalista, acoge temas vegetales de labra
profunda cuya definición plástica también va evolucio-
nando desde las partes altas del crucero hasta el hastial
occidental. En relación con la evolución cronoconstruc-
tiva del templo, los tipos estilísticos principales van des-
de el último cuarto del siglo XII hasta fines del segundo
tercio del XIII. Con la orientación más esquemática, los
capiteles e impostas de la cabecera y muro este del cru-
cero quedan enclavados en las dos últimas décadas del
siglo XII, los de los dos tramos más orientales de la nave
de la epístola en los primeros años del XIII y poco des-
pués los del otro lado, ambos dentro de un amplio mar-
gen cronológico extensible al primer cuarto del siglo.
De labra más profunda y naturalista, los capiteles más
occidentales de las naves laterales muestran ya una clara
ruptura decorativa que se fecha entre 1234 y 1253,
mientras que los de las partes altas del resto del crucero
y la nave mayor se enclavan entre 1253 y 1270.

En los vanos se advierte la misma evolución. En pri-
mer lugar, en las capillas laterales de la cabecera apare-
cen vanos de medio punto con baquetón continuo típi-
camente cisterciense, mientras que en la capilla mayor
los de medio punto muestran articulaciones románicas,
lo mismo que los óculos lobulados. En un segundo pa-
so los vanos siguen siendo de medio punto u óculos, pe-
ro con huecos más amplios y ricas molduraciones, co-
mo los de las partes altas del presbiterio y muro oriental
del crucero. De características similares son los vanos de
las naves laterales; su composición perdurará en todos
los tramos, aunque los dos más occidentales acogen ya
capiteles claramente naturalistas, mostrando así la per-
sistencia del perfil semicircular en beneficio de la uni-
formidad de los alzados de las naves laterales. Un tercer
impulso estilístico lo determinan los demás vanos del
crucero que, si bien muestran una clara tendencia a ase-
mejarse a los anteriores, se comienzan a apuntar y sim-
plifican también la molduración. Por último, todas las
ventanas de la nave central definen el último capitulo
creativo componiendo grandes huecos apuntados con
tracería interna que los divide en dos vanos apuntados
inferiores y óculo superior. A su vez manifiestan dos ti-
pos diferentes: en el primer tramo se crea el modelo
completamente liso y desornamentado; en los siguien-
tes se añaden a las tracerías capiteles y lóbulos en el ócu-
lo. Todas ellas mantendrán hasta el final las característi-

cas secciones octogonales de caras planas, síntoma toda-
vía de su relativo arcaísmo y simplicidad.

Todos los pilares, excepto los del presbiterio, estaban
diseñados para acoger bóvedas de nervios cruzados. No
obstante, los centrales de las naves son más evoluciona-
dos que los torales del presbiterio, los del crucero o los
de las naves laterales; de hecho, sus basas componen un
perfil más achatado, típicamente gótico, a la vez que los
plintos trasforman la tradicional composición en cruz.
El cambio se observa en los pilares de la nave central.
Así, el más occidental del lado de la epístola, con plinto
cruciforme y basas altas, sigue el modelo de cabecera,
crucero y naves laterales. El más oriental del mismo la-
do transforma el plinto componiendo la base de los co-
dillos al sesgo, reduce su altura y muestra nuevas basas
más planas. Los demás, de similares basas y altura que
este último, simplifican el plinto componiendo una
única base octogonal. Esta interesante evolución de las
partes bajas de los pilares establece un orden estilístico
respecto a su ejecución. Así, el pilar más antiguo, pro-
bablemente contemporáneo a los soportes iniciados en
las naves laterales, es el occidental de la epístola. Con-
serva la articulación cruciforme del plinto y las basas al-
tas de los muros perimetrales. Después, tras un cambio
quizás provocado por la presencia de un nuevo maestro,
se adopta un diseño diferente para basas y plintos. Las
primeras son más planas, mientras que los plintos aco-
dillados se disponen al sesgo de la cruz; según estas no-
vedades se comienza a construir el toral de la epístola.
Los demás, con plintos ya unificados en prismas octo-
gonales, muestran un nuevo avance estilístico asociado
a las basas propuestas por el anterior.

Las tres portadas manifiestan igualmente la evolu-
ción de los trabajos. La del crucero sur muestra las ca-
racterísticas estilísticas de los capiteles del claustro, de
composición y cualidades románicas. La del crucero
norte, a pesar de sus innegables afinidades con la ante-
rior, es algo más tardía ya que sus arquivoltas muestran
un perfil ligeramente apuntado y sus decoraciones
muestran una versión estilizada de temas presentes ya en
el claustro. La composición de la parte alta de los has-
tiales del crucero es en ambos lados similar, manifestan-
do una notable asimetría respecto a las portadas. No se
concibió su forma conjunta inicialmente, sino como re-
sultado de varias fases sucesivas. Algo parecido ocurre en
la relación de la puerta del Juicio con la fachada occi-
dental, que supone la sucesión de tres momentos cons-
tructivos diferentes. Su planificación general responde a
modelos conocidos, como La Oliva, Iranzu o San Ni-
colás de Pamplona, y obtendría su definición final en re-
lación con las partes altas de la nave.

Las obras de construcción del templo, aunque abar-
can más de un siglo, muestran notable homogeneidad y
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carácter progresivo, por lo que no hay grandes saltos en-
tre las distintas etapas consideradas. No obstante, la di-
visión que proponemos abarca tres fases, la primera y la
última con dos momentos constructivos sucesivos. En
general se pueden distinguir dos grandes orientaciones
en la evolución de las obras del templo, entre las que la
puerta del Juicio parece situarse como enlace estilístico
y cronológico. La primera, dotada de una perceptible
impronta románica en la decoración de los capiteles,
perfil de vanos y diseño de basas, incluye cabecera, par-
te del muro oriental del crucero, partes bajas del resto
del transepto, muros de las naves laterales, parte inferior
del hastial occidental y plinto del pilar de los pies del la-
do de la epístola. La segunda avanza claramente hacia lo
gótico, tanto en decoración como en vanos y elementos
arquitectónicos. Será la que complete básicamente las
partes altas del templo y le aporte el sentido espacial y
luminoso que, por lo menos en parte, conserva. Este
cambio de orientación parece situarse en torno a los úl-
timos años del siglo XII.

Durante la primera fase se construyen las capillas la-
terales, el presbiterio hasta las bóvedas, buena parte del
muro oriental del crucero, la mitad inferior por lo me-
nos del hastial sur con su portada, y los plintos y basas
del resto del crucero, muro de la epístola y hastial occi-
dental. Se observan dos momentos constructivos suce-
sivos e ininterrumpidos. El más antiguo construye las
capillas laterales con sus bóvedas, así como la parte baja
del hastial sur con su portada. También se inicia la cons-
trucción de los muros perimetrales de la capilla mayor
por lo menos hasta la altura de las capillas laterales, y la
mitad inferior del hastial sur del crucero. Esta fase de las
obras se puede relacionar con la consagración de 1188,
probablemente dedicada a una de las primeras capillas
laterales concluidas. Para entonces debía de estar termi-
nada la puerta del crucero sur, vinculada probablemen-
te al inicio de las obras. La mayor antigüedad de la por-
tada del crucero sur parece otorgar cierta anterioridad
cronológica a las capillas de esta parte del transepto que
a las del lado contrario. En todo caso, su homogeneidad
es total. En un segundo impulso, las obras continuarían
a buen ritmo en la capilla mayor, completándose sus al-
zados perimetrales hasta las impostas superiores, así co-
mo las partes altas del muro oriental del crucero. Qui-
zás con una cubierta provisional se pueda relacionar ya
con la consagración de 1204. También se relaciona con
esa cronología general la data aproximada de la imagen
titular de la iglesia medieval59. Consiguientemente, a pe-
sar de la cubierta provisional, tanto las capillas laterales
como la capilla mayor estarían ya a principios del siglo
XIII consagradas y abiertas al culto.

Da la impresión de que las obras de esta primera fa-
se constructiva se desarrollaron más por el lado sur del
templo, evolución lógica si tenemos en cuenta que la

construcción del claustro reside dentro de un espacio
cronológico similar; de hecho, todo el muro de la epís-
tola y el hastial occidental comparten con las capillas ab-
sidales y los soportes del crucero los mismos diseños de
plintos baquetonados y basas. En los últimos años de es-
te periodo se debe situar también el inicio de la cons-
trucción de los grandes pilares de las naves. De enton-
ces data la construcción de plinto, basa y primeros tam-
bores del más occidental por el lado de la epístola. La
mayor parte de los cimientos perimetrales del templo,
así como las primeras hiladas de los muros sur y occi-
dental se levantan también ahora. Probablemente toda-
vía permanecía en pie, en el espacio que iban a ocupar
las naves, parte de la antigua mezquita, algunos de cu-
yos modillones se habían ido reutilizando en la decora-
ción de los aleros de lo hasta ahora construido.

Sin una cesura o parón en el tiempo, durante la se-
gunda fase se manifiestan ciertos progresos estilísticos
que muestran la evolución del templo hacia estructuras
arquitectónicas ya plenamente góticas. Principalmente
se observan en la nueva orientación de los plintos de los
pilares centrales de las naves y las transformaciones en
las bóvedas de la capilla mayor. Respecto a la fase ante-
rior, parece que las obras siguen una evolución lógica y
ordenada, y el ritmo de ejecución es sostenido. Siguien-
do en lo posible un orden cronológico hipotético y
orientativo, se levantan la mitad inferior del hastial sep-
tentrional del crucero con su portada60 y los plintos y
primeras hiladas del muro de la nave del evangelio, ce-
rrando la perimetría mural del templo. Después se con-
tinúa con la construcción de los pilares centrales, pri-
mero por el plinto del más oriental del lado de la epís-
tola y después con los seis restantes cuyas características
son ya homogéneas, y se avanza en los alzados de los
muros inferiores restantes del crucero y los tramos más
orientales de las naves laterales.

La transformación del diseño de las partes altas del
presbiterio resulta de sustituir el proyecto inicial, de bó-
veda de cañón apuntado y horno reforzado con semiar-
cos, por bóveda de crucería tanto en el tramo cuadran-
gular como en el semicircular, que se transforma en las
partes altas en poligonal. El primer proyecto seguía el
modelo de La Oliva, mientras que el segundo adopta un
sistema de bóvedas más avanzado, vinculándose con el
de las capillas mayores de las cercanas abaciales de Fite-
ro y Veruela. La previsión de las nuevas bóvedas provo-
ca una serie cambios respecto al proyecto primitivo. Así,
los pequeños óculos con ajedrezado previstos para el
primer tramo del presbiterio son sustituidos por gran-
des vanos de medio punto cuya articulación coincide
con la de los vanos de las naves laterales; a la vez se abren
también los grandes óculos del muro oriental del cruce-
ro. Los primeros se inscriben en el lienzo mural que re-
sulta de añadir al muro primitivo el espacio delimitado
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notas por el perfil apuntado del plemento, ocupado anterior-
mente por la proyectada y nunca realizada bóveda de ca-
ñón. Se debe interrumpir por tanto la imposta que mar-
caba el nacimiento de la antigua bóveda.

En cuanto a muros y pilares, se concluyen hasta la
altura de las bóvedas de las naves laterales los corres-
pondientes a los dos tramos más orientales, que progre-
sivamente se van cerrando con sus abovedamientos. Así,
tras el plinto cruciforme del pilar occidental adscrito a
la primer fase, el siguiente en construirse es el toral,
también del lado de la epístola, con los plintos de los co-
dillos al sesgo. Los otros seis pilares de la nave adoptan
ya plintos octogonales. Las basas de estos siete últimos
pilares son más planas y la altura de sus plintos menor
que los de los soportes laterales, denunciando así una
clara ruptura respecto a los diseños menores de la pri-
mera fase. Para la decoración de los citados soportes y
vanos se labran los capiteles situados en el primer cuar-
to del siglo XIII. Los vanos se articulan mediante perfiles
semicirculares y una molduración de tradición románi-
ca paralela a la de los añadidos ahora a la capilla mayor.
Curiosamente, aunque el pilar más occidental del lado
de la epístola fue el primero en iniciarse, su mitad infe-
rior se completará en la siguiente fase, lo mismo que los
muros de los dos tramos más occidentales de las latera-
les y la mitad inferior del propio hastial. Da la impre-
sión de que al final de esta fase se interrumpen las obras
sobre los fustes de los pilares restantes y la mitad inferior
del hastial occidental, que en la siguiente fase se com-
pletará con el alzado de los poderosos estribos exterio-
res, la escalera hasta el pasadizo que corre sobre el para-
mento adelantado de la portada del Juicio y los hastia-
les correspondientes a las naves laterales61. La monu-
mental decoración de sus jambas y arquivoltas, fechable
en torno a la segunda mitad del primer tercio del siglo,
parece aglutinar la mayor parte del empeño constructi-
vo del cabildo en esa época, provocando un parón en
cuanto a la evolución interior de los trabajos, que se pa-
ralizan sin haber concluido los dos tramos más occiden-
tales de las naves laterales y con el hastial occidental en
sus primeras hiladas.

En la tercera fase las innovaciones góticas, detectadas
ya en lo estructural durante la segunda, se trasmiten a lo
decorativo, siguiendo probablemente el monumental
ejemplo de la puerta del Juicio, y después también al di-
seño de los vanos, rosetones y torrecillas. Se divide en
dos partes sucesivas y continuas: la primera se asocia a
los tramos más occidentales de las naves laterales y la de-
finición inferior del hastial occidental, mientras que du-
rante la segunda se construyen las partes altas de cruce-
ro, nave mayor y hastial.

Así, en el primer momento aparecen los ejemplos
más antiguos de hojarasca típicamente gótica, trufada

de figuras y temas ya observados en la puerta occiden-
tal; composiciones de este tipo se observan en los capi-
teles de los dos tramos más occidentales de las naves la-
terales. En todo caso, la continuidad estructural es ma-
nifiesta, ya que las naves laterales se concluyen con los
diseños de vanos, arcos y bóvedas propuestos en la fase
anterior. También se concluye ahora la mitad inferior
del hastial occidental. Sólo la decoración de los capite-
les de soportes y ventanas sitúan su conclusión en el rei-
nado de Teobaldo I, aunque la evolución cronocons-
tructiva general parece situar esta fase de los trabajos en
la primera parte de su reinado62.

En el segundo momento, que llena el resto del se-
gundo tercio del siglo XIII, se concluye la práctica totali-
dad del edificio, en el curso de unas obras que parecen
avanzar a buen ritmo. Así, una vez terminadas las naves
laterales, se continúan las obras en las partes altas del
crucero, con hastiales y muro alto occidental. Esta es la
parte de la iglesia donde se aprecian mejor los cambios
estilísticos motivados por el paréntesis cronológico exis-
tente entre la ejecución de la primera fase, completada
en torno a 1204, y esta tercera, iniciada durante el se-
gundo tercio del siglo; de hecho, no se continúa la im-
posta decorativa de tradición románica, los vanos ad-
quieren un perfil apuntado y los capiteles muestran ya
una decidida inspiración naturalista. Capiteles de labra
similar decorarán también los dos primeros tramos de
las partes altas de la nave central, por lo que se advierte
que las obras continúan también de este a oeste. Sin em-
bargo su carácter progresivo se aprecia claramente en la
evolución de los vanos, sin tracería en el crucero, con
tracería lisa en el primero del muro meridional de la na-
ve y finalmente con tracería y capiteles en los demás.
Conforme se concluyen las partes altas, se comienza pri-
mero la construcción de las bóvedas de presbiterio y
crucero, adoptando un arco de triple baquetón sobre
base prismática con sus correspondientes claves en los
encuentros. Las obras siguen la misma orientación este-
oeste ya apuntada, continuándose las bóvedas conforme
se iban completando las partes altas de los muros de la
nave central. Sea como fuere, los abovedamientos de
presbiterio, crucero y naves muestran gran homogenei-
dad. También los capiteles de los dos últimos tramos de
la nave central muestran características distintivas fren-
te a los de tramos anteriores. La vegetación se simplifi-
ca y la labra se hace más rutinaria. De nuevo aparecen
capiteles con escudos, en esta ocasión relacionables con
Teobaldo II y una segunda generación de la familia Bal-
dovín. Ambos se deben situar ya, con seguridad, dentro
del tercer cuarto del siglo XIII. Es en este momento
cuando por primera vez conocemos el nombre de uno
de los maestros de la obra de la catedral: Domingo Pé-
rez. Cuando muere el monarca en 1270 las obras deben
de estar muy avanzadas, procediéndose por entonces a
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notaspor el perfil apuntado del plemento, ocupado anterior-
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la definición del vano del hastial occidental. Después se
completaría el resto del hastial, con sus torrecillas geme-
las, además del pináculo la de la cubierta del presbiterio,
concluyéndose el templo durante el último cuarto del
siglo XIII.

En resumen, se puede decir que la obra de la cate-
dral se inicia prácticamente a la vez que las obras del
claustro, según un planeamiento general muy ligado al
de la abacial de La Oliva. No hay una fecha cierta para
este inicio de las obras aunque se puede sospechar que
el proyecto estuviera elaborado en torno a 1175. Una de
las capillas laterales se consagra ya en 1188. Para 1204
debían de estar terminadas las capillas de la cabecera, la
central con una cubierta provisional, así como la parte
baja del perímetro de las naves y el plinto de uno de los
pilares centrales. Durante el primer cuarto del siglo XIII

se construyen los seis pilares centrales más orientales
hasta la altura de las bóvedas laterales, así como los mu-
ros laterales de los tres tramos correspondientes. Los ca-
piteles más orientales de las naves laterales deben datar
de este momento, mientras que los más orientales per-
tenecen ya al reinado de Teobaldo I. En pleno segundo
tercio se erigen las partes altas del crucero, se comienzan
las de la nave central y se inicia también el cerramiento
del presbiterio. Estos trabajos continúan durante el ter-
cer cuarto del siglo por la nave central, que estaba prác-
ticamente concluida a la muerte de Teobaldo II. Proba-

blemente ya en el último cuarto del siglo XIII se com-
pleta el alzado del hastial occidental con sus torrecillas y
el pináculo del presbiterio.

Iglesia parroquial de La Magdalena

Tras la reconquista de Tudela, Alfonso el Batallador
donó la iglesia al obispo de Pamplona; este hecho pro-
vocó, sobre todo a finales del siglo XII, enfrentamientos
y conflictos con Santa María por la posesión de los de-
rechos parroquiales, hasta que en 1235 la Magdalena pa-
sa a depender definitivamente de la catedral tudelana.
Entre los últimos años del siglo XII y el primer tercio del
siguiente se documentan importantes donaciones que
refuerzan la capacidad económica de la parroquia63.

Su planta, acentuadamente longitudinal, está dividi-
da en siete tramos rectangulares de geometría irregular
(Fig. 23). De hecho, todos los tramos excepto los dos de
la cabecera son diferentes y asimétricos, y en ningún ca-
so son perpendiculares al eje del templo, que adquiere
tres orientaciones diferentes: una para la portada princi-
pal, otra para los cinco tramos siguientes y, finalmente,
la tercera para los de la cabecera. Su asimetría, longitu-
dinalidad y dimensiones generales la relacionan con la
abacial del monasterio cisterciense de Tulebras. La cabe-
cera semicircular de la abacial y el testero plano de la pa-
rroquia ilustran los tipos que caracterizarán buena parte
de la arquitectura rural navarra del siglo XIII.
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Fig 23. Tudela, la Magdalena, planta



NotaS La estructura arquitectónica interior del edificio es
sumamente sencilla. Son los seis gruesos fajones de sec-
ción rectangular los que, sobre columnas de brevísimo
fuste, soportan el empuje de una amplia bóveda de ca-
ñón apuntado. Una sencilla imposta lisa, muy rehecha
durante la restauración, separa la bóveda del muro y en-
laza los cimacios de los capiteles. En la cabecera, sobre
el muro de la epístola, se abre un amplio vano apunta-
do que parece una lectura simplificada de alguno de los
del crucero de la catedral.

Exteriormente, tras la profunda restauración y resti-
tución de su aspecto medieval realizada en los años 80
del siglo XX, la parroquia ha recuperado un encanto en-
mascarado anteriormente por edificios y estructuras
adosadas. Destaca la torre a los pies del lado del evange-
lio, con sus dos cuerpos superiores articulados, respecti-
vamente, por un vano con dobles arcos de medio pun-
to sobre columnas el inferior y parejas de arcos baque-
tonados, también de medio punto, el superior (Lám.
288). Los vanos del primer piso apean sobre interesan-
tes capiteles decorados con motivos vegetales. Lógica-
mente su considerable altura motiva una labra menos
detallada que los del interior. Se articulan mediante
grandes hojas ordenadas simétricamente y bolas en los
ángulos superiores. Su composición de nuevo enlaza
con capiteles de la catedral, que normalmente sustitu-
yen las bolas por piñas finamente labradas; también re-
cuerdan a algunos de los capiteles de la nave del mo-
nasterio de La Oliva. Junto a la torre se sitúa la magní-
fica portada de los pies –liberada durante la restauración
del atrio barroco–, que junto a la del muro del evange-
lio integran un interesantísimo conjunto de escultura
monumental. Por lo demás su estructura es de medio
punto y características románicas. Sobre la puerta del
muro del evangelio se observa en la actualidad un sillar
con relieve de dos círculos concéntricos y radios, y en el
centro la mano de Dios bendiciendo, flanqueada por al-
fa y omega. Se conserva sobre el círculo exterior una ins-
cripción grabada de contenido religioso.

Además de las puertas, son dos los vanos medievales
que conserva la iglesia. El del testero, de composición
austera y completamente simplificada, presenta simétri-
co abocinamiento interior y exterior y rosca apuntada.
El del lado del evangelio, también apuntado, presenta
en la actualidad una sencilla subdivisión interna que lo
gemina añadiendo un óculo superior. Es tan popular y
simplificado que imposibilita cualquier valoración.

La escultura de los capiteles interiores y de las porta-
das va a ser fundamental para establecer la cronología
del templo. Los dos capiteles vegetales del fajón de la ca-
becera, sobre todo el del lado de la epístola, reproducen
los mismos motivos decorativos que los de la cabecera
de la catedral tudelana (Lám. 289). En particular, enla-
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Lám. 289. Tudela, la Magdalena, capitel muro sur.

Lám. 288. Tudela, la Magdalena, capitel torre
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zan con los de las embocaduras de las capillas absidales
semicirculares. Esta asimilación de estilos y motivos es
tan notoria que induce a considerar este amplio grupo
de capiteles como labrados en el mismo taller. Los de-
más capiteles de los fajones de la nave y las esculturas de
la portada occidental reproducen escenas historiadas re-
lacionables con la escultura del claustro de la catedral64.
Si tenemos en cuenta que alguna de las capillas laterales
de la catedral tudelana fue consagrada en 1188, y su
claustro se fecha aproximadamente en el último cuarto
del siglo XII, Santa María Magdalena quedaría perfecta-
mente situada en el decenio que va de 1180 a 1190. En
todo caso, da la impresión de que estaría concluida pa-
ra 1200, año en el que se traslada a la Magdalena la ce-
lebración de los oficios religiosos de la catedral65. Lógi-
camente los vanos apuntados y con tracería interior se-
rían el resultado de intervenciones y reformas propias ya
del siglo XIII.

ESTELLA

Desde que a partir de 1076 se certifica documen-
talmente la existencia de un nuevo burgo66 junto a la
población de Lizarra y a tres kilómetros del antiguo
trazado del Camino de Santiago, su rápido desarrollo
urbano y poblacional va a adquirir un protagonismo
progresivo en la ruta jacobea. Para su asentamiento se
escogió el corredor de tierra que se encontraba entre
el Ega y la peña del castillo. Lógicamente su eje prin-
cipal pasó a ser la Rúa de Peregrinos que articulaba el
barrio de forma longitudinal. Su crecimiento fue rá-
pido y notable, convirtiéndose ya a mitad del siglo XII

en una pujante ciudad muy del gusto de los peregri-
nos francos67.

Durante el siglo XII la vida espiritual de la ciudad
discurrió ligada al propio camino y al crecimiento
constante de su población. A la primera parroquia del
burgo, llamada San Pedro de la Rúa para diferenciar-
la de San Pedro de Lizarra68, pronto se unieron otras
dos en los extremos: el Santo Sepulcro al este y San
Nicolás al oeste. Después lo hicieron Santa María y
Todos los Santos en la antigua sinagoga y, al otro la-
do del Ega, San Miguel en la zona del mercado y San
Juan en el centro mismo de la ciudad69 (Lám. 290).
Los primeros datos aproximados sobre su población
se han deducido del registro de cuentas de 1266. Es-
tella era entonces la tercera ciudad del reino, tras Tu-
dela y Pamplona, con unos 1.125 fuegos, de los que
546 se localizaban en los barrios de San Martín y el
Arrabal, 304 en San Juan, 162 en San Miguel y al me-
nos 113 en la aljama judía70.

El enorme esfuerzo que supuso para la ciudad la
proliferación de templos y parroquias que la división

urbana requería es uno de los factores que propiciaron
la lenta evolución de las construcciones. De hecho, las
fábricas de la mayoría de ellas abarcan todo el siglo
XIII, finalizándose a partir del siglo XIV o quedando
incluso inacabadas. La abundancia de proyectos ilus-
tra claramente el gran interés creativo y empeño fi-
nanciero que la dotación de iglesias adquirió en la
ciudad a partir de la segunda mitad del siglo XII71.
Afortunadamente Estella llega al máximo de su ex-
pansión urbana durante el siglo XIII y la progresión
económica y comercial es ascendente por lo menos
hasta el segundo tercio del siglo XIV72, lo que en últi-
mo término permite la conclusión de la mayoría de
los templos.

San Pedro de la Rúa

El conjunto monumental de San Pedro de la Rúa
se levanta sobre una explanada a medio camino entre
la peña del castillo y la plaza de San Martín en la Rúa
de Peregrinos. Por su posición preeminente, asociada
a los baluartes inferiores del castillo, adquirió impor-
tante valor defensivo tal y como lo atestiguan el pro-
pio paseo de ronda, las saeteras y su torre occidental.
Todavía, desde la Rúa, presenta un aspecto vertical y
altivo, reforzado por la escalinata que salva el acusado
desnivel entre la portada principal y la plaza de San
Martín.

La historia y los documentos
A pesar de ser considerada como la parroquia más

antigua del nuevo burgo, su existencia efectiva no es-
tá documentada hasta 117473. Desde un principio per-
teneció al monasterio de San Juan de la Peña, al igual
que las iglesias del Santo Sepulcro, San Miguel y la
desaparecida de San Nicolás. Mediado el siglo XIII se
menciona el claustro de la iglesia en lo que represen-
ta la referencia más antigua a algún elemento arqui-
tectónico del templo74. Tanto por su poder económi-
co como por su relevancia espiritual, San Pedro fue
considerada como la más importante de todas las pa-
rroquias medievales estellesas; por esa razón se le con-
firió el año 1256 el rango de iglesia mayor de Estella.
En 1292 el papa Nicolás IV concedió indulgencias a
los fieles que visitaran la iglesia en cuatro festividades
determinadas.

A partir del siglo XVI se documentan substanciales
reformas que afectaron notablemente al aspecto gene-
ral de la iglesia y el claustro75. Desde mediados del ci-
tado siglo, las bóvedas de la iglesia debían de tener un
aspecto tan lamentable que se pensó seriamente en
derribar la iglesia y reedificarla en la parte llana de la
Rúa. Tal debía de ser la impresión que provocaba el
peligro de hundimiento que la mayor parte de la gen-
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notas

te no osaba entrar a los oficios e incluso el virrey, en
1567, se "salió de la iglesia diciendo que le parecía se
le iba a caer encima”. Como afirmó el abad de Irache
en un sermón encargado por el ayuntamiento, "ir a la
iglesia de San Pedro era tentar a Dios, y él no volvería
jamás a predicar en dicha iglesia". Lógicamente la si-
tuación de las bóvedas de la iglesia no debió mejorar
cuando en 1572 el derribo de la fortaleza destruyó
medio claustro y varias dependencias. Sin embargo da
la impresión que este desafortunado incidente no
afectó demasiado a las cubiertas de la iglesia, ya que
las destrucciones fueron provocadas por "las piedras
que de lo alto caían rodando de la dicha fortaleza" por
la ladera y chocaban entre las alas sur y este del claus-
tro y sus dependencias.

Desde entonces se elaboran sucesivas memorias, a
menudo contradictorias, sobre el estado de la cons-

trucción y sus soluciones. De esas informaciones se
puede deducir que lo que provocó la ruina definitiva
de la nave central gótica fue un fallo en la cimenta-
ción de las naves o un corrimiento de tierra. Los va-
nos se abrieron y agrietaron y los arcos de las bóvedas
se fracturaron en sus riñones, punto crítico de la tec-
tónica de la bóveda de crucería. Según un memorial
anónimo de la época, la bóveda estaba "molida en los
primeros tercios de todos los arcos mayores y meno-
res, do está la fuerza de toda la obra". La parte más
afectada debía de ser el tramo de los pies, mientras
que la cabecera se conservaba en buen estado ya que
no compartía su cimentación. A partir de 1591 se ini-
cian las obras de reforma y consolidación, hasta que
por fin en 1609 se llega al acuerdo de “deshacer y re-
bajar los tres tramos de la nave principal”. Fue enton-
ces cuando se construyó, a la misma altura del ábside
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central, la actual bóveda de medio cañón con lunetos
que, ligeramente apuntada, rebaja notablemente la al-
tura original del templo.

Planta

Lo accidentado del emplazamiento del edificio va
a condicionar de manera notable su desarrollo plani-
métrico, provocando notorias asimetrías en la defini-
ción de sus muros. Presenta triple cabecera de ábsides
semicirculares76, destacando el central por sus nota-
bles dimensiones. La profundidad es prácticamente
similar en los tres, si bien el presbiterio casi dobla a los
laterales en anchura. El protagonismo de la capilla
mayor es además realzado por tres pequeños absidio-
los, también semicirculares, embutidos sobre su cierre
cilíndrico. Esta disposición de la cabecera es realmen-
te insólita en la península, tanto por la composición
de los ábsides, paralela en lugar de escalonada, como
por la presencia de los tres absidiolos citados (Fig. 24).

Los ábsides se abren a tres naves, también de tres
tramos cada una, sin crucero. La ausencia de crucero
relaciona a San Pedro con las parroquias sanguesinas de

Santiago; las dimensiones generales con Santa María la
Real. Los lazos de San Pedro con esta última parroquial
son numerosos ya que también muestra cabecera ro-
mánica, además de ciertas determinaciones del terreno
en su configuración planimétrica. Como ella, San Pe-
dro de la Rúa, que apenas mide 30 metros de longitud
total, cierra su muro occidental sobre el barranco del
promontorio rocoso, que por su irregularidad determi-
na las asimetrías de la nave del evangelio. Ésta va en-
sanchándose progresivamente desde el mismo cilindro
del ábside norte hasta el último tramo, donde muestra
una planta acentuadamente trapezoidal. Los tres tra-
mos de la nave central, más anchos que los laterales,
tampoco son iguales: el segundo es algo más ancho que
los otros dos. Sin embargo, esta irregularidad no ocul-
ta cierta tendencia general a que cada tramo de la nave
central fuera el doble que los de la nave de la epístola,
siguiendo la conocida proporción 2:1. El espacio de las
naves se divide en tramos rectangulares, horizontales
los de la nave central y verticales los de las laterales.

Esta configuración de la planta supone un cierto
avance respecto a otras del tipo de la abacial de Irache
o Santa María de Sangüesa, donde la nave central se
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NotaS divide en tramos cuadrados. En este sentido, San Pe-
dro de la Rúa comparte la configuración planimétri-
ca de sus naves con las también estellesas de San Juan
y Santo Sepulcro, así como con la citada Santiago de
Sangüesa. Este nuevo esquema compositivo va a in-
troducir además algunos elementos ya plenamente
góticos que se irán citando conforme se analicen los
alzados. Da la impresión de que en la planta de San
Pedro de la Rúa se integran dos planes radicalmente
diferentes: por un lado la cabecera románica; por otro
las naves góticas. No se observa en ella ni la planime-
tría prototípica del periodo de cambios que parte de
las grandes fundaciones monásticas y deriva en las pa-
rroquiales de tres naves, como veremos luego en San
Miguel; ni los soportes cruciformes con semicolum-
nas pareadas adosadas tan extendidos en los templos
en construcción a fines del siglo XII y durante la pri-
mera mitad del XIII.

Sobre el segundo tramo de la nave del evangelio
se abre la portada monumental, cuyo profundo abo-
cinamiento salva el notable grosor del muro septen-
trional. Junto a la puerta, ya en el tercer tramo, se
embute el cilindro de la escalera de caracol que sube
a la torre. Esta combinación de elementos que asocia
portada monumental, gruesos muros y caja de esca-
lera es similar a la composición de la mayoría de las
portadas navarras de la época. También en el segun-
do tramo, aunque esta vez en la nave de la epístola,
otra portada, muy trasformada, comunica la iglesia y
las dos alas del claustro que sobrevivieron a la vola-
dura del castillo.

Alzados interiores
El interior de la iglesia se muestra en la actualidad

muy transformado por la reconstrucción de la bóveda
central y el afianzamiento de arcos y pilares realizados
a partir del siglo XVII. Todos los elementos están pin-
tados imitando sillares regulares, decoración que otor-
ga al espacio interno una extraña uniformidad.

Evidentemente destaca en primer lugar la capilla
mayor, de grandes dimensiones y notable elaboración
compositiva (Lám. 291). Responde claramente a mo-
delos románicos, si bien la aparición de arcos apunta-
dos en las embocaduras de los absidiolos parece otor-
garle una cronología tardía77. Su notable altura apare-
ce realzada por la continuidad de la bóveda central re-
construida durante las reformas de la Edad Moderna.
A este bellísimo ábside central se accede por medio de
un doble arco triunfal muy apuntado y de gran altu-
ra que apea sobre medias columnas adosadas al pilar,
con basas altas de decoración geométrica y capiteles
con volutas y pencas de gran volumetría y profundo
claroscuro. Su amplio volumen se divide en dos tra-

mos, el cierre semicircular y un preámbulo, algo más
ancho, rectangular. El primero se cubre con bóveda
de horno apuntada, mientras que el segundo lo hace
con cañón igualmente apuntado. En este sentido re-
pite la configuración de la capilla mayor de la abacial
de Irache. Coincide también con aquel por la elabo-
radísima articulación del semicilindro interior, obser-
vándose en el ejemplo estellés un mayor preciosismo
en cuanto la distribución de impostas, vanos y espa-
cios abiertos.

El cierre cilíndrico oriental se divide en dos cuer-
pos separados por una sencilla imposta con decora-
ción de rombos en retícula; cada uno de ellos se va a
subdividir a su vez en otros dos por impostas inter-
medias con roleos. En el inferior se abren los tres ar-
cos apuntados que enmarcan los absidiolos semicircu-
lares; a los lados del hemiciclo, otros dos arcos apun-
tados comunican la capilla central con las laterales.
Cada uno de los tres arcos de los absidiolos aparece
guarecido por una arquivolta, a modo de guardapol-
vo, decorada con roleos de tradición románica. Apea
además sobre pares de columnillas integradas por pe-
destal, fino fuste y capitel figurado78. Otra imposta
con decoración de roleos une los cimacios de los ca-
piteles y recorre el interior de los absidiolos, señalan-
do el arranque de sus correspondientes bovedillas de
horno y de un pequeño vano que aparece en el centro
de cada una de ellas. Bajo la imposta de roleos, en el
espacio mural libre entre los absidiolos se abren pe-
queñas hornacinas de medio punto a modo de cre-
dencias monásticas, horadas en el muro posterior-
mente79.

El segundo piso presenta una estructura más tra-
dicional dentro de los cánones de la arquitectura ro-
mánica. Así, sobre cada uno de los absidiolos se sitú-
an tres vanos de medio punto, asociados a dos arcos
gemelos pero sin ventana en los extremos del hemici-
clo; todos ellos nacen directamente de la imposta re-
ticulada que señala la división del cilindro absidal.
Los vanos, todos iguales, muestran una articulación
decorativa y elaborada: en el interior, dos columnillas
acodilladas soportan la primera arquivolta, achaflana-
da y decorada con fajas de roleos y dientes de sierra.
Dos arquivoltas exteriores, también achaflanadas, en-
marcan el vano con fajas decorativas de retículas de
rombos y tacos. Estas apean sobre una tercera impos-
ta, también reticulada, que une los cimacios de cada
una de las columnillas.

Finalmente, sobre otra imposta de roleos se sitúa
la amplia bóveda de horno que cubre el espacio semi-
circular; como en los absidiolos, también muestra tres
pequeños vanos de medio punto abiertos sobre el eje
vertical trazado por vanos y absidiolos. Las múltiples
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notas impostas decoradas, así como los capiteles de vanos y
absidiolos vienen a reproducir en la capilla el mismo
afán decorativista, fino y elegante que se advertirá en
la portada principal, si bien sus características estilís-
ticas parecen anteriores (Fig. 25).

Los ábsides laterales muestran una fisonomía de-
corativa mucho más simplificada. Sorprendentemen-
te, sus arcos apuntados de embocadura apean sobre
ménsulas lisas en lugar de las tradicionales semico-
lumnas adosadas. El espacio interior se divide tam-
bién en dos tramos: el inicial, rectangular y profundo,
y el cierre semicircular, algo más estrecho. Las bóve-
das de sus cubiertas son similares a las del central, con
cañón apuntado para el preámbulo rectangular y hor-
no para el semicírculo oriental. La capilla del lado de
la epístola acoge un sepulcro con arcosolio (Láms. 292
y 293).

Las naves de la iglesia son amplias y responden a un
modelo estilístico notablemente diferenciado al de la ca-
becera. En sí mismo tampoco es homogéneo: las diver-
sas propuestas de sus alzados señalan fases constructivas
diferentes y sucesivas. Además, las intervenciones efec-

tuadas suponen un enorme lastre para calibrar el verda-
dero aspecto interior del templo durante la Edad Me-
dia. Desde la reforma del siglo XVII la nave central, aun
siendo notablemente más ancha que las laterales, es ape-
nas unos centímetros más alta. Ya se ha señalado que pa-
ra la construcción de la nueva bóveda se partió del ápi-
ce toral de la capilla mayor, reduciéndose así notable-
mente la altura de la nave gótica. Aunque algunos auto-
res han barajado la posibilidad de que las bóvedas góti-
cas no se hubieran llegado a construir80, los documentos
lo confirman: a principios del siglo XVII, el capitán Pe-
dro de Allo donó mil reales para las obras de sustitución
de la antigua bóveda "por el notable peligro que tenía
por su mucha altura y ser la bóveda de piedra"81. Ac-
tualmente, sobre la techumbre de la nave central toda-
vía se pueden observar algunos de los soportes góticos
con sus capiteles correspondientes (Lám. 294), así como
los vanos del antiguo cuerpo de luces superior que se-
ñalan la altura original de la nave. Es más, al exterior de
la torre, sobre su cara meridional, un arco baquetonado
adherido al muro, con sillares inferiores finamente la-
brados, se corresponde con el interior gótico del templo.
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En sus enjutas, otros sillares, notablemente más bastos,
señalan el antiguo enjarje de los plementos de la bóve-
da y el muro. Si imaginariamente colocáramos sobre es-
te arco y su bóveda correspondiente la armadura de ma-
dera y las techumbres que guarecerían el conjunto de la
nave central, su volumen ocultaría completamente la
cara meridional de la torre, probablemente también
desmochada y reducida como la nave.

Junto al rebaje de la bóveda, se robustecieron los pila-
res y algunos arcos formeros, y se unieron con tirantes los
tramos de la nave central. De los dos tirantes proyectados,
y quizás ejecutados, se conserva sólo el que separa los dos
tramos más orientales, que realizado en piedra traza un
amplio arco rebajado. Sobre el coro se conservan dos
grandes machones de piedra embutidos en el pilar; servi-
rían de arranque para un segundo tirante, quizás des-
montado cuando el coro adquirió su aspecto actual.

Todas estas labores de refuerzo y robustecimiento
de los elementos sustentantes, además de la transfor-

mación de las partes altas, provocaron el enmascara-
miento de la estructura original de los pilares de la na-
ve central. Estos cuatro pilares fueron primitivamente
de núcleo cilíndrico con columnas adosadas. Los dos
de la nave de la epístola aparecen hoy como una irre-
gular masa prismática que los enmascara completa-
mente, impidiendo reproducir su estructura. Sus com-
pañeros del lado del evangelio, a pesar de las transfor-
maciones, sí muestran restos de sus estructuras primiti-
vas. Así, el del coro presenta una columna adosada al
núcleo central por cada uno de sus arcos; tanto pilar
como columnas comparten un capitel corrido con una
faja de decoración vegetal carnosa y naturalista. El otro
pilar, también cilíndrico, aparece sin columnas adosa-
das, si bien primitivamente las llevaría por lo menos
por el lado de la nave central; esta cara aparece muy
transformada por el tirante embutido. En las caras co-
rrespondientes a la nave central, bien a partir del cilin-
dro inferior, bien sobre la columna adosada a él, se ele-
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vaban grupos de tres semicolumnas que servían de apo-
yo al fajón y los nervios de las bóvedas superiores. Ori-
ginariamente no debían de ser tampoco todos iguales,
ya que si se observan los dos pilares del coro, el del la-
do del evangelio coloca sobre la columna inferior un
grupo de tres, repitiendo la central el diámetro de la in-
ferior, pero presentando las acodilladas dimensiones
más reducidas. Sin embargo, frente a esta solución, el
pilar del lado del epístola muestra tres semicolumnas
iguales sin codillos ni aristas que las separen. Esta se-
gunda configuración, que conllevaría un pilar cilíndri-
co inferior sin columnas adosadas, aparece en otras
construcciones bien conocidas del primer gótico nava-
rro, como la colegiata de Roncesvalles o Santiago de
Sangüesa. La primera configuración, con columnas
adosadas al núcleo cilíndrico inferior y grupos de tres,
la central notablemente más gruesa que las de los codi-
llos, aparece también, entre otras, en las naves de San-
ta María de Viana. Como se verá posteriormente, este
tipo de soportes tuvo especial éxito en Estella; se obser-
van en San Miguel82 y en San Juan, en ambos casos
también muy transformados.

Lógicamente los soportes centrales sobre los que
apeó la estructura medieval tienen su corresponden-
cia en los que, desde los muros perimetrales, sopor-
tan las bóvedas de las naves laterales. Son de dos ti-
pos distintos: por un lado pilares con una semico-
lumna para los fajones y dos más finas en los codi-
llos para los arcos cruzados; y por otro, simples mén-
sulas de decoración y estructura prácticamente irre-
conocible. Ninguno de los dos estaba preparado pa-
ra soportar las bóvedas que finalmente recibieron.
De hecho, las columnas de los codillos se ven obli-
gadas a acoger, a la vez, los nervios de cruce y los for-
meros que cierran los plementos, mientras que ini-
cialmente preveían sólo el empuje de los cruzados.
Tampoco los capiteles son homogéneos ya que en un
mismo pilar aparecen motivos vegetales naturalistas
y carnosos, típicamente góticos, asociados a otros de

hojarasca más simplificada y esquemática que re-
cuerda a la de algunos de la nave del evangelio, del
claustro o de la puerta meridional de San Miguel de
Estella. Estos últimos, de origen más antiguo, debie-
ron de ser reutilizados en esta fase de las obras.
Mientras que los soportes que enmarcan la portada
septentrional muestran esta curiosa combinación,
los del lado contrario son todos del tipo más anti-
guo. Incluso en esta parte, uno de los capiteles aco-
dillados no es diagonal a la pilastra, por lo que in-
cluso pudo proyectase como soporte de la dobladu-
ra del fajón, siguiendo la tradicional disposición en
“T” (Láms. 295 y 296).
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Todos los arcos de las bóvedas acogen una moldu-
ración homogénea, determinada por una robusta sec-
ción prismática con baquetones en las aristas, doblada
en el caso de los formeros de la nave central. Esta sec-
ción, muy extendida en la arquitectura navarra del si-
glo XIII, también está presente en San Miguel y San
Juan de la misma Estella, así como en la catedral de Tu-
dela y la abacial de Iranzu. Sin embargo, los arcos de las
bóvedas de San Pedro de la Rúa son sumamente estili-
zados y apuntados, destacando el gran peralte de los de
la nave de la epístola. Este apuntamiento era impres-
cindible para conjugar su menor anchura respecto a la
del evangelio y alcanzar su misma altura. El formero
central de la nave de la epístola tuvo que ser reforzado
y aparece hoy como de medio punto, aunque se pue-
den apreciar todavía los baquetones originales de arco
apuntado. Los nervios góticos son bastante avanzados,
componiendo una sección triangular con baquetón
más listel central, nacelas y pequeños baquetoncitos la-
terales sobre la base prismática; confluyen en claves de-
coradas83. Esta composición de los arcos cruzados pare-
ce remitirse ya al último tercio del siglo XIII84.

Los vanos que actualmente iluminan el templo
son el reflejo perfecto de los distintos momentos de
las obras y sus correspondientes gustos estilísticos.
Además de los ya citados de la cabecera, típicamente
románicos, se abrieron en las naves laterales otros de
características propias de los siglos XIII y XIV. Así, so-
bre la entrada de la capilla de San Andrés aparece un
vano cegado con triple arco apuntado de tracería lisa,
muy similar a los grupos de vanos superiores del has-
tial occidental de la iglesia abacial de Irache, fechable
probablemente en el segundo tercio del siglo XIII. En
el siguiente tramo, sobre la portada principal, se ob-
serva un vano geminado con lóbulo central, fechable,
por su relación con Santo Domingo, por lo menos en
el último tercio. De parecidas características y época
aproximada son los dos grandes vanos con tracería de
los pies y del muro de la epístola, también relaciona-
bles con los de la cabecera de Santo Domingo y el
hastial sur de San Miguel. Todos ellos muestran arti-
culaciones ya plenamente góticas.

La iluminación del interior de la iglesia aparece
hoy completamente transformada por la reconstruc-
ción en el siglo XVII de la bóveda central a la altura de
las laterales. Fue entonces cuando se eliminó el cuer-
po de luces superior de la nave central provocando
cierta oscuridad interior. Sobre las bóvedas de la nave
mayor se conservan algunos de los vanos que en la
Edad Media integraron su cuerpo de luces. Uno de
ellos, longitudinal y muy simplificado, es de medio
punto, platabanda y sin abocinamiento85. Otros dos,
también muy simplificados, muestran un pequeño
baquetón continuo sobre la arista interna, relaciona-

ble con vanos muy simplificados ya observados en la
vecina abacial de Irache, la catedral de Tudela o la
abacial de Fitero.

Exterior
El aspecto exterior de San Pedro de la Rúa presen-

ta una curiosa volumetría que determina dos caracte-
res diferentes según cual sea el punto de vista elegido
para su contemplación. Desde el Palacio de los Reyes
de Navarra, sobre la Rúa de Peregrinos, el conjunto
arquitectónico, presidido por su torre monumental,
aparece gallardo y pintoresco (Lám. 297). Sobre la
gran escalinata se asemeja a un poderoso baluarte mi-
litar, potente y vertical. Contrariamente, desde el
claustro domina el conjunto un aire pesado y hori-
zontal, del que apenas destaca una escueta torre de as-
pecto achaparrado y remate rebajado (Lám. 298). La
piedra, labrada de forma regular y homogénea, es el
aporte material predominante en la construcción.
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Destaca sobre los demás elementos del edificio la
cabecera, con su triple ábside de dimensiones monu-
mentales. El central, notablemente más grande que
los laterales, es el único que muestra alguna decora-
ción exterior. Remata su cilindro con una serie de ar-
quillos apuntados sobre dos hileras de canes figurados
que enlazan tipológicamente con trilobulados de Ira-
che. Al exterior los absidiolos se integran en una es-
pecie de contrafuertes prismáticos de remate pirami-
dal. Las hiladas de los encuentros de los ábsides late-
rales con el central manifiestan una notable diferencia
en cuanto a su alineamiento (Láms. 299 y 300). Fren-
te a la tradicional evolución de los trabajos en hiladas
durante la primera campaña constructiva (ver por
ejemplo el caso de San Miguel), los laterales de San
Pedro se erigieron una vez que el central ya estaba
construido. Esta falta de asociación entre los ábsides
sólo se puede justificar por su concepción diferencia-
da tanto en lo planimétrico como en lo cronológico.
Esta realidad, junto a la indefinición plástica de los
torales correspondientes al encuentro de las capillas,
parecen confirmar que la definición de la iglesia como

edificio con tres ábsides no fue la inicial, sino una am-
pliación del primer proyecto, realizada, eso sí, tras la
construcción del cilindro absidal, probablemente to-
davía dentro del siglo XII. El primer proyecto cons-
tructivo, de menor superficie, tendría como protago-
nista a una iglesia de planta única (en la misma Este-
lla se construyen así la basílica de Rocamador y Santa
María Jus del Castillo), con unos característicos absi-
diolos que relacionan este primer proyecto con tradi-
ciones constructivas del otro lado de los Pirineos86.

Desde el claustro se pueden observar con claridad
los alzados exteriores de la nave de la epístola y por
tanto, la configuración medieval externa de la cons-
trucción. Entre cada tramo aparece un poderoso con-
trafuerte de notable anchura y reducido resalte. Sobre
muro y contrafuertes, una sencilla imposta lisa sobre
canes también lisos remata el conjunto. En el primer
y segundo tramo, entre los contrafuertes, se abren dos
vanos apuntados. El primero, de enormes dimensio-
nes, muestra las ya citadas tracerías góticas. El segun-
do, cegado en la actualidad, es notablemente más pe-
queño y muestra las características algo menos evolu-
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cionadas. Por la composición simplificada de su mar-
co da la impresión de que si alguna vez tuvo tracerías
debieron de ser extremadamente simples. El arco
apuntado que lo define es liso y presenta un intradós
de aristas achaflanadas que forman un semioctógono,
sin ninguna clase de molduración más compleja. Re-
cuerdan por ejemplo a los vanos del monasterio de
Santo Domingo, también en Estella.

El lado norte de la iglesia aparece en la actualidad
menos homogéneo, ya que sobre él se construyó la ca-
pilla de San Andrés a finales del siglo XVI, seguida de
la portada que da acceso a la escalinata y finalmente
la torre prismática, también de origen medieval. La
portada, como ya se ha citado en el análisis de la plan-
ta, se abre al segundo tramo de la nave del evangelio

y es la única que comunica el conjunto monumental
con el exterior. La copiosa sucesión de columnas y ar-
quivoltas que articulan su profundo abocinamiento
prácticamente llenan todo el espacio del tramo, ad-
quiriendo tanto en altura como en anchura notables
dimensiones (Lám. 301 y Fig. 26).

Aunque la impresión inicial que provoca su deco-
ración geométrica es repetitiva y abigarrada, su es-
tructura responde a un esquema compositivo clara-
mente reconocible. Sobre los pedestales que jalonan la
escalinata aparecen cuatro columnas por lado sobre
basas decoradas por flores de cuatro pétalos. A pesar
de que sus cuatro capiteles aparecen individualizados
por su notable volumetría, se integran en realidad en
una faja decorativa que recorre las jambas de la porta-
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da entre cimacios y collarinos. En ella aparecen moti-
vos vegetales de toda índole y origen, como palmetas
estilizadas de tradición románica y pencas con volutas
y piñas parecidas a las de algunos de los capiteles que
por el interior enmarcan la portada. Enlazan sobre to-
do con el acodillado del pilar occidental que, aunque
bastante deteriorado, muestra similar composición y
dimensiones proporcionales. Los capiteles del lado de
la epístola, mejor conservados, parecen también evo-
lucionar de aquellos. Entre cada una de las columnas
de las jambas, de fuste monolítico, se intercala un ba-
quetón de sección más fina aunque notable relieve,
que está labrado en la arista del codillo del abocina-
miento y despieza con él87. Esta forma de articular los
codillos es relativamente normal en la época, aunque
en San Pedro los baquetones son de diámetro y pree-
minencia mayor, y presentan capitel y cimacio, lo que
aparentemente los convierte en columnas. Así, cada
lado de la portada adquiere la apariencia de acoger
ocho columnas con sus correspondientes basas y capi-
teles. Esta apología columnaria todavía queda realza-
da por las propias jambas del vano de ingreso, deco-
radas por cuatro baquetones cada una que imitan a
un haz de ocho columnillas tangentes unas a otras.
Sus capiteles son los únicos figurados de la portada y
presentan parejas de grifos a la izquierda y arpías con
centauro cazando una sirena, en la derecha. Para re-
forzar la sensación de incipiente friso corrido que
aportan los capiteles, los pequeños espacios que los se-
paran aparecen también decorados por motivos vege-

tales, siempre esquemáticos. Todo el conjunto se re-
mata con un amplio cimacio, a modo de imposta, de-
corado con palmetas de labra profunda y detallada, de
nuevo en la tradición románica.
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Pero donde la aparente confusión entre cada uno
de los elementos se hace más palpable es en el desa-
rrollo y decoración de las arquivoltas. De hecho, la ri-
queza y variedad de sus fajas decorativas recuerda a la
propia articulación del presbiterio, aunque no repite
ninguna de las composiciones observadas en las im-
postas. Sobre cada una de las cuatro columnas de am-
bos lados voltea una arquivolta formada por dos bo-
celes lisos que enmarcan una faja central decorada.
Sobre las falsas columnas de las jambas88 voltean a su
vez otras cinco arquivoltas compuestas por dos finos
baquetones que flanquean una faja decorativa ligera-
mente más ancha que las principales. Sólo se pueden
diferenciar las arquivoltas de las columnas monolíti-
cas de las teóricamente secundarias por las figurillas
que aparecen sobre sus cimacios89 y por las claves que,
sobre el ápice de los arcos, refuerzan el eje central de
la portada90. Aunque los elementos figurados mues-
tran una labra ruda y popular, las fajas de las arqui-
voltas reciben temas vegetales y geométricos trabaja-
dos de manera plana y precisa. De dentro a afuera se
suceden roleos, rosetas, finísima retícula de rombos,
palmetas, puntas de diamante y de nuevo palmetas,
roleos de triple hoja, otros más finos y delicados, y fi-
nalmente una cenefa taqueada en la arquivolta exte-
rior. Toda la estructura está coronada por un alero de
ladrillo moderno que transforma un tanto la monu-
mentalidad del original.

Sirve de ingreso un arco apuntado que acoge en su
rosca diez lóbulos decorados con variados motivos ge-
ométricos de entrelazos. Este tipo de portada con ar-
co interior lobulado aparece en otras dos iglesias cer-
canas: Santiago de Puente la Reina y San Román de
Cirauqui. De las tres destacan las similitudes que con-
vierten a la de San Pedro de la Rúa y San Román de
Cirauqui en gemelas, tanto en motivos decorativos
como en composición y dimensiones aproximadas91.
En la Edad Media la portada era protegida por un
atrio cubierto con arcos cruzados de sección cuadra-
da, de los que se conservan los arranques sobre el mu-
ro de la iglesia. A la derecha de la portada, en lo que
ya es el nivel inferior de la torre, se advierte clara-
mente un cambio de materiales a partir aproximada-
mente de los cimacios de la portada. Esta línea separa
las hiladas inferiores, propias de la segunda fase cons-
tructiva de la iglesia, y el resto de la torre, inscribible
ya en la tercera.

La cronología de estas portadas, en especial la de
San Pedro de la Rúa, no ha quedado cerrada todavía92.
Por su apuntamiento y los rasgos decorativos que la
relacionan con composiciones de simplicidad cister-
ciense, como dientes de sierra de los lóbulos, pencas y
otros motivos esquemáticos de los capiteles, cabe pen-
sar en el primer tercio del siglo XIII. La presencia de

un incipiente friso corrido en el que se integran los
capiteles, así como la utilización decorativa de claves
de reminiscencia gótica en los ápices de las arquivol-
tas, parecen proponer una cronología todavía poste-
rior, propia probablemente del segundo tercio del si-
glo. Las relaciones compositivas de algunas de las ar-
quivoltas con los cimacios del claustro parecen mos-
trar cierta relación plástica. Da la impresión de que
sobre un sustrato artístico muy tradicional, ejemplifi-
cado por la decoración del propio claustro, se inte-
gran diversos elementos estilísticos de nueva creación
que encajan perfectamente en el segundo cuarto del
siglo XIII.

La torre de los pies, vista desde la escalinata, apor-
ta a San Pedro buena parte de su pintoresquismo ex-
terior y su aspecto monumental. Los diferentes tipos
de sillar utilizado descubren claramente las fases que
siguieron las obras de su construcción. Hasta el gran
vano apuntado con tracerías que ilumina los pies del
templo desde la nave del evangelio, un sillar grande y
regular define el primer impulso de las obras, que
coincide en altura con el tejaroz de la portada. El gran
ventanal, así como dos vanos también apuntados de la
parte superior, deben fecharse ya a partir de los últi-
mos años del siglo XIII, mientras que el cuerpo de
campanas, rematado en ladrillo, es de construcción
moderna. En su lado septentrional, una línea de sae-
teras que iluminan la escalera de caracol certifica el
carácter fortificado del edificio medieval. En su inte-
rior conserva las ménsulas sobre las que se asentaba la
división en pisos con sus correspondientes escaleras y
puertas. Un pasadizo comunicaba la torre y la nave de
la epístola, conformando el conjunto una amplia to-
rre defensiva. En el lado contrario se aprecia la huella
del baquetón apuntado que seguía la silueta de la na-
ve gótica.

Evolución cronoconstructiva
Ciertamente la historia constructiva de San Pedro

de la Rúa, con sus múltiples añadidos y transforma-
ciones resulta de una complejidad notable; este va a
ser además el denominador común de la evolución
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mentos propios del románico. No obstante, a pesar de
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NotaS articulación, aparecen arcos apuntados tanto en el in-
terior –embocadura de los absidiolos–, como en el ex-
terior –arquillos decorativos superiores–. Los pilares,
con semicolumna adosada y cimacio decorado, son si-
milares en función, proporciones y distribución deco-
rativa a sus correspondientes del presbiterio de la aba-
cial de Irache. Este primer plan definía un espacio de
nave única. De hecho, los cimacios de los torales con-
tinúan, ya sin decoración, hacia la cara del pilar que
da a la nave, por lo que podemos deducir que esa ex-
tensión pertenece ya al segundo proyecto constructi-
vo que levantó también los ábsides laterales. Este se-
gundo plan es el que define el espacio interno como
un templo de tres naves sin crucero.

Durante la segunda fase se emprendió la construc-
ción de los muros perimetrales93, aproximadamente
hasta la altura de los soportes de las naves laterales y
cercando el recinto en su actual fisonomía. Da la im-
presión de que las obras avanzaron en esta época len-
tamente. De este momento, además de la configura-
ción de los citados soportes, planteados ya con co-
lumnas acodilladas, subsisten algunos capiteles, sim-
plificados y esquemáticos, relacionables tanto con la
propia portada como con los soportes laterales de la
vecina parroquial de San Miguel. Este nuevo plan ar-
quitectónico ya prevé la construcción de bóvedas de
arcos cruzados. Lógicamente debe de ser ahora tam-
bién cuando, adosado al muro de la epístola, se cons-
truye el claustro, con su puerta de comunicación en el
segundo tramo de la nave lateral94 (Lám. 302). Ade-
más de las cualidades incipientemente naturalistas
que muestran sus capiteles figurados, uno vegetal con
volutas en forma de lises muy detalladas y minuciosas
sobre fondos lisos, enlaza con capiteles de la nave de
Iranzu y del atrio de San Miguel de Estella. Incluso
sus cimacios reproducen la composición de los sopor-
tes de las naves de la abacial de Irache (Lám. 303). To-
dos estos lazos estilísticos parecen situarse ya en los
primeros años del siglo XIII.

Algo después, sobre el muro de la nave del evan-
gelio se levanta también la gran portada monumental
que hoy remata la escalinata de acceso. La decoración
de sus capiteles viene a coincidir con los citados de las
naves laterales, manifestando la misma influencia ori-
ginaria. Exponentes del momento avanzado de su
construcción, aparecen sus arquivoltas apuntadas, la
tendencia a la unificación de los detalles decorativos,
sobre todo de sus capiteles, y la proliferación de mo-
tivos tales como dientes de sierra y puntas de dia-
mante. La construcción primero del claustro y des-
pués de la portada95, con su consiguiente acopio de
fondos y canteros, debe de ser el principal motivo por
el que las obras de construcción de la iglesia se detie-
nen una vez concluido el perímetro mural. En este

momento, todos los recursos fueron monopolizados
sucesivamente por focos constructivos distintos a los
del interior y su articulación. Esta parece la justifica-
ción más razonable para la acentuada paralización in-
terior de los trabajos ya que hay que tener en cuenta
que, de entre las parroquias estellesas, San Pedro era la
de mayores ingresos y disponibilidades económicas.

La tercera fase supone un cambio sustancial en
cuanto a los elementos arquitectónicos utilizados, que
muestran ya un espíritu plenamente gótico. Lógica-
mente el paso de los pilares prismáticos con columnas
adosadas de las naves laterales a los cilíndricos con
plinto poligonal de la nave central supone, bien la
aparición de un nuevo maestro mayor formado en
obras o escuelas más avanzadas, bien cierta evolución
cronológica respecto a la fase anterior. En el caso es-
tellés, sí parece existir un corte drástico entre la cons-
trucción de los muros perimetrales y los nuevos so-
portes. De hecho, algunos de los capiteles antiguos se
reaprovechan junto a otros nuevos, que muestran ya
cimacios de vértices achaflanados96, mientras que al-
gunos soportes se readaptan al nuevo proyecto. Es por
lo tanto probable que tras un acentuado parón en las
obras arquitectónicas interiores del templo se acome-
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tería la tarea de finalizar la construcción de las naves
y sus bóvedas correspondientes. Para ello se transfor-
maron algunos de los soportes de las naves laterales,
bien por no estar terminados, bien por encontrarse
deteriorados, de tal forma que en un mismo soporte
se observan, asociados, capiteles de vegetación esque-
mática relacionables con la portada y otros de aspec-
to más carnoso y naturalista, plenamente góticos97. Se
replantean los pilares centrales adoptando un nuevo
esquema compositivo, también gótico, protagonizado
por pilares cilíndricos con o sin columnas adosadas.
Las bóvedas son esbeltas y adquieren considerable al-
tura, sobre todo la central cuyo aspecto debió de ser
ciertamente monumental. Para conseguir esa altura
sobre las naves laterales y abrir el cuerpo de luces su-
perior, desde los pilares cilíndricos parten grupos de
tres columnas, la central para recibir el fajón y las la-
terales para los nervios. En unos casos son las tres del
mismo diámetro, como en Roncesvalles o Santiago de
Sangüesa; en otros la central es notablemente más an-
cha que las laterales, como en San Miguel de Estella o
en Santa María de Viana. Los vanos originales, toda-
vía visibles sobre la bóveda barroca, son de caracterís-
ticas muy simplificadas y arcaizantes. Uno es rasgado
y de medio punto, otros dos presentan un sencillo ba-
quetón sobre su arista interna recordando ejemplos
plenamente cistercienses.

Como referencias documentales que nos ayuden a
relacionar estas fases constructivas con sus cronología
aproximadas, no contamos más que con la ya citada
noticia indirecta del claustro. fechada en 1254. En to-
do caso, no resulta demasiado relevante ya que se con-
sidera acabado ya unos años antes. Las indulgencias
de 1292, aunque por su propia redacción inducirían a
considerar las obras concluidas, no parecen guardar
relación con la evolución constructiva del templo98.
Lo demás hay que extraerlo de las características for-
males de cada una de las fases.

El presbiterio muestra en su planimetría y parte de
los alzados una cierta relación con la capilla mayor de
la abacial de Irache. Enlaza en este sentido con la ca-
becera de Santa María Jus del Castillo. A pesar de sus
características románicas incorpora de manera decidi-
da los arcos apuntados, no sólo en las bóvedas sino
también en los absidiolos y la decoración exterior. El
inicio de las obras debe de situarse probablemente
dentro del último cuarto del siglo XII, quizás unos
años antes del comienzo de la construcción del pres-
biterio de San Miguel. Tras construirse el ábside cen-
tral se amplía el proyecto inicial con la incorporación
de ábsides laterales de cualidades estilísticas todavía
románicas. Probablemente ya entonces se inicia tam-
bién el muro de la nave del evangelio, cuyos soportes

muestran las características más antiguas. Debemos
estar ya en los últimos años del siglo.

La segunda fase de las obras incluye muros peri-
metrales, claustro y, posteriormente, portada. La cro-
nología de la portada debe de pertenecer ya a un mo-
mento avanzado del siglo XIII, momento en el que se
imponen las arquivoltas apuntadas. Se observa una
cierta simplificación y esquematismo en los capiteles
perimetrales, relacionándolos directamente con los de
las naves de San Miguel. Da la impresión de que esta
fase se prolongó durante bastantes años, provocando
un notorio parón en las obras de construcción de las
naves. Su cronología debe de abarcar aproximada-
mente la primera mitad del siglo XIII, centrándose la
obra en el claustro durante los primeros años del siglo
y después en el resto del perímetro mural, cuya por-
tada se puede adscribir probablemente ya al segundo
cuarto. Podemos suponer que con la conclusión de fa-
chada y el cierre perimetral las obras del templo se re-
tardarían un tanto, paralizándose definitivamente en
el interior de las naves99.

Para cuando se reinician las obras en la tercera fa-
se, la introducción de las formas góticas es ya com-
pleta, por lo que se deben adaptar los pilares laterales
ya construidos y rehacer los centrales, elevando la na-
ve central a una notable altura y embelleciéndola pos-
teriormente con vanos de bellas tracerías. La última
fase de las obras se inicia ya en la segunda mitad del
siglo XIII, concluyéndose probablemente en los pri-
meros años del siglo siguiente.

San Miguel

La iglesia de San Miguel de Estella ocupa también
un lugar destacado en la fisonomía urbana de la ciu-
dad ya que, al igual que San Pedro, al otro lado del
Ega, se erige sobre un escarpe rocoso denominado “La
mota”. Desde siempre su exterior heterogéneo, tanto
en materiales como en volumetría, así como su preca-
rio estado de conservación, caracterizaban una ima-
gen de cierto abandono y fragilidad. Las obras de res-
tauración llevadas a cabo por la Institución Príncipe
de Viana entre 1987 y 1992 han renovado el aspecto
externo e interno del edificio, dotándolo de una ho-
mogeneidad que refuerza su carácter medieval frente
a las sucesivas adiciones posteriores.

La historia y los documentos
Como de costumbre, la documentación conserva-

da sobre los orígenes de la iglesia y su evolución cons-
tructiva es escasa y confusa. De nuevo se cita como re-
ferencia documental más antigua sobre la parroquia el
año 1147100, aunque expresamente no aparece hasta
1174, fecha en la que la iglesia de San Miguel, junto a
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notas las de San Pedro de la Rúa, Santo Sepulcro y San Ni-
colás figuran sujetas al monasterio de San Juan de la
Peña. A partir de entonces las referencias a San Mi-
guel son ya relativamente numerosas. Así, en marzo
de 1187, Sancho el Sabio autoriza construir casas al-
rededor de San Miguel, otorgando a sus pobladores el
fuero de Estella101. Desde finales de siglo se conocen
algunos de los capellanes y porcionarios que regían la
parroquia: el capellán Pedro figura como testigo en
un documento de 1195102; algunos años después, en
1217, junto al capellán Guillermo Pinzón aparece co-
mo testigo un porcionario de la parroquia llamado
Becho103. En 1236 Teobaldo I vende el derecho a mer-
cado a los burgueses de San Miguel, para que “se ce-
lebre en la plaza situ ante dicha iglesia”104, lo que su-
pone la primera confirmación documental de que la
iglesia estaba construida, lógicamente de forma par-
cial, sobre su actual emplazamiento. La plaza debía de
ofrecer entonces un aspecto parecido al actual (Lám.
304). Muchos años después, ya en 1292, el papa Ni-
colás IV concede un año y cuarenta días de indulgen-
cias a los fieles que visitaran la iglesia. Como se ha
apuntado respecto a San Pedro de la Rúa, da la im-
presión de que el apoyo papal muestra tanto que la
iglesia estaba abierta al culto, como la necesidad de fa-
vorecer el apoyo de los fieles a un templo todavía ina-
cabado. Las bóvedas del brazo sur del crucero quedan
fechadas en los primeros años del siglo XIV por el es-

cudo de su tramo más meridional105. En esta época la
población de San Miguel era casi una cuarta parte del
total de la ciudad106. Su parroquia era atendida por un
vicario, dos racioneros y dos sacerdotes que dependí-
an del prior de San Pedro. Todavía en el siglo XV, en-
tre 1428 y 1429, se documentan acarreos de piedra pa-
ra las obras de la iglesia107.

Planta
La restauración y la limpieza de los muros interio-

res de la iglesia han facilitado notablemente el estudio
de los diversos elementos que integran la composición
planimétrica del edificio. A la vista de los alzados co-
rrespondientes, se puede afirmar con seguridad que la
cabecera de San Miguel está integrada en planta por
cinco ábsides, todos ellos semicirculares al interior.
Destaca, como es habitual, la mayor anchura y pro-
fundidad del central, equivalente a más del doble de
los intermedios108. Estos tres, junto a los absidiolos ex-
tremos, se abren en batería a un amplio crucero de
cinco tramos, diferenciado en planta y asimétrico
(Fig. 27).

Las tres naves, de tres tramos cada una, se corres-
ponden aproximadamente con la amplitud de los tres
ábsides centrales. Las dimensiones generales del tem-
plo se asemejan a las de otras parroquiales urbanas,
destacando entre todas las medidas la longitud del
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crucero109. El último tramo de la nave de la epístola es
irregular por determinación del terreno, recordando
su disposición occidental al de los pies de la nave del
evangelio de San Pedro de la Rúa. Las puertas se
abren al segundo tramo de las naves laterales, coinci-
diendo de nuevo su situación con las de la citada pa-
rroquial estellesa y con la lateral de Irache, así como
con la inmensa mayoría de las construcciones parro-
quiales rurales.

Las asimetrías del crucero cabe adscribirlas a una
ampliación del proyecto primitivo que transformó el
tramo más septentrional en cuadrado. A esta amplia-
ción del muro oriental se abre un edículo semicircu-
lar que, sobre la tribuna de los sepulcros, semeja a un
sexto ábside. El trazado del brazo sur, reforzado por
dos poderosos grupos de estribos en ángulo recto,
conserva la planimetría del primer proyecto construc-
tivo. La composición de los robustísimos contrafuer-
tes enlaza con la de los cruceros de Fitero y La Oliva
o la cabecera de Iranzu.

Ciertamente la disposición en planta del crucero y
los ábsides de San Miguel planteó a la historiografía,

probablemente por sus múltiples adiciones y enmas-
caramientos, uno de los problemas más complejos del
análisis estilístico del edificio. En general, la mayoría
de los autores caracterizan la cabecera como de cinco
ábsides, semicirculares los tres centrales y planos al ex-
terior los extremos. De hecho, aunque al interior son
todos semicirculares, exteriormente muestran una ela-
borada articulación escalonada en la que destacan los
tres cilindros centrales, mientras que los extremos se
integran en el muro recto.

La presencia de una batería de cinco ábsides ha re-
lacionado tradicionalmente la cabecera de San Mi-
guel con la de un buen número de abaciales cister-
cienses meridionales, principalmente hispánicas110.
No obstante, ejemplos con tres ábsides semicirculares
centrales y cuadrados en los extremos se observan só-
lo en la abacial de Valbuena y, dentro de Navarra, en
la catedral de Tudela. Todas estas cabeceras, cataloga-
das como de impronta cisterciense, se caracterizan
por la disposición exterior en batería de las cuatro ca-
pillas laterales, cuyas dimensiones tienden a ser ho-
mogéneas.
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NotaS Sin embargo, la composición de la cabecera de San
Miguel, con su escalonamiento perfectamente pro-
porcionado, muestra una clara jerarquización volu-
métrica de las capillas, que se articula geométrica-
mente mediante un triángulo isósceles cuyo ángulo
central se aproxima a los 100º. Su definición interna
parece seguir también una manifiesta proporcionali-
dad compositiva ya que las longitudes respectivas es-
tablecen una progresión geométrica que parte de la
unidad y cuya razón equivale a 2,5111. En general, da
la impresión de que, como en Irache112, el cuadrado es
también en San Miguel el módulo compositivo bási-
co para la configuración general de tramos, naves y
ábsides. Como veremos más adelante, cada tramo de
la nave central es cuadrado, mientras que la anchura
de los laterales, rectangulares oblongos, viene a ser
aproximadamente su mitad.

La articulación planimétrica con cinco ábsides es-
calonados, de origen románico, muestra en la penín-
sula algunos ejemplos interesantes inscritos en tem-
plos iniciados en el último tercio del siglo XII y los pri-
meros años del XIII113. No obstante, ninguno de ellos
presenta absidiolos extremos exteriormente planos, lo
que pone de manifiesto la originalidad e interés esti-
lístico de la propuesta estellesa. Así, San Miguel inte-
gra la fisonomía interior de las cabeceras románicas,
con cinco ábsides semicirculares y dimensiones jerar-
quizadas, con la articulación exterior de tres ábsides y
crucero marcado, muy popular en la península du-
rante todo el siglo XII. El punto de unión de ambos
diseños se encuentra en los absidiolos extremos.

La aparente homogeneidad del aspecto actual de la
planta no se corresponde con la composición de los
pilares, que muestran la inequívoca presencia de suce-
sivas fases constructivas. En la embocadura de la ca-
pilla mayor aparecen gruesos pilares cruciformes que
acogen semicolumnas pareadas en sus frentes del cru-
cero y presbiterio. Esta característica regional tiene
notable éxito en la zona, ya que se observa también en
Santa María la Real de Irache, en el Santo Sepulcro de
la misma Estella y en San Román y Santa Catalina de
Cirauqui. Igual que en el Santo Sepulcro, la incorpo-
ración de las dobles semicolumnas a los torales orien-
tales indica su correspondencia con la primera fase
constructiva. Su grosor es similar al de los soportes de
la nave central de Irache y prácticamente iguala la luz
de los ábsides laterales. No obstante, estos gruesos so-
portes, con su plástica articulación baquetonada, no
determinan la adopción de un nuevo sistema de bó-
vedas; simplemente actualizan la fisonomía de un ti-
po de soporte de composición y origen románico. Si
comparamos los torales de San Miguel con los de la
catedral de Tudela, se aprecia el sustancial progreso
funcional que estos últimos proponen; mientras que

una recomposición ideal de los de San Miguel acoge-
ría en su perímetro un total de dieciséis columnas, los
de Tudela mostrarían sólo 12. Esta aparente simplifi-
cación es el resultado de colocar una sola columna en
cada codillo; su inequívoca finalidad es la de acoger el
apeo de los arcos cruzados de la bóveda. Compositi-
vamente supone, por tanto, una adscripción directa
del soporte a la bóveda de crucería y, por consiguien-
te, un notorio progreso estilístico en cuanto a la arti-
culación de soportes y cubiertas. Por el contrario, los
de San Miguel flanquean cada cara con semicolumnas
dobladas mediante una columnilla acodillada a cada
lado. Sobre los frentes apea el fajón, mientras que las
acodilladas soportan su dobladura. Esta articulación
del soporte presume la utilización de cañón en las cu-
biertas y un cimborrio sobre trompas en el crucero.
Por tanto, aunque fisonómicamente parecen cercanos
a los de Tudela o el Santo Sepulcro, conceptualmente
reproducen la composición de los torales orientales de
Irache, de tradición perfectamente románica.

Este sistema de soportes no se repite ni en las ca-
pillas laterales ni en las naves, cuyos pilares muestran
ya una sola semicolumna en cada cara. De hecho, los
que sustentan los formeros de la nave central son ya
menos robustos; parten también de un núcleo cruci-
forme al que adosan columnillas en los codillos y una
semicolumna por frente. Este esquema compositivo,
aunque relacionable con las primeras construcciones
que emplearon bóvedas de arcos cruzados, presenta,
por su menor diámetro y sección, un marcado avance
cronológico respecto a los torales orientales. Curiosa-
mente, el plinto del pilar del hastial occidental por el
lado del epístola muestra una mayor anchura, que lo
relaciona con los frentes de los citados torales114, enla-
zando así la obra inferior del hastial con la del propio
ábside central. Así, aunque los soportes fueron trans-
formándose conforme avanzaban los trabajos, la arti-
culación planimétrica general, notablemente determi-
nada por las dimensiones de la parcela, muestra las
pautas compositivas generales propias del primer pro-
yecto constructivo.

Alzados interiores
La capilla mayor presenta el esquema general com-

positivo de los ábsides románicos con dos tramos,
uno rectangular previo y el propio cierre en hemiciclo
(Lám. 305). Se cubren respectivamente con bóveda de
cañón apuntado y de horno. Un sencillo fajón tam-
bién apuntado sobre semicolumnas adosadas las divi-
de. Como en el ábside de la iglesia abacial de Irache,
una arquería ciega anima y articula la perimetría mu-
ral. En esta ocasión incorpora ya arcos plenamente
apuntados que manifiestan un notable avance crono-

296



Sin embargo, la composición de la cabecera de San
Miguel, con su escalonamiento perfectamente pro-
porcionado, muestra una clara jerarquización volu-
métrica de las capillas, que se articula geométrica-
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notas lógico (Fig. 28). Parten de una sección cuadrada con
arista externa baquetonada que enlaza con mediasca-
ñas, tanto en la rosca como en su intradós. Una ar-
quivolta exterior, a modo de guardalluvias, acoge una
decoración muy extendida de flores cuadripétalas cu-
yo efecto general, a la izquierda, se acerca más a las
puntas de diamante que a las rosetas, mientras que a
la derecha aparecen carnosos roleos. El primer diseño
se repite en los guardalluvias exteriores de sus vanos.
Apean sobre columnas de breve fuste cuyos capiteles,
si bien bastante maltrechos, acogen motivos vegetales
de carácter incipientemente naturalista, predominan-
do las pencas que rematan en volutas o bolas, y las ho-
jitas de pequeño tamaño en los fondos. Los tres vanos
abiertos al hemiciclo son también apuntados y sus ci-
macios están alineados con los de la arquería ciega.
Muestran una composición interior muy moldurada
que prácticamente ocupa todo el hemiciclo absidal.
Están integrados por doble arquivolta sobre pares de
columnillas acodilladas, vierteaguas superior y vano
rasgado liso y longitudinal. Parten de una imposta cu-
ya decoración, lo mismo que la de los capiteles acodi-
llados, ilustra la obra de un taller escultórico de pri-
mera línea. Por lo menos la imposta y uno de los ca-
piteles, estudiados en conjunto durante la reciente
restauración, han sido relacionados con el taller de la
portada115 (Fig. 29).

Las columnas que sustentan al fajón presentan
también capiteles de decoración vegetal tratada de
forma menuda y plástica que recuerda a la de los ar-

quillos ciegos. Su cara central acoge un fondo de tres
grandes hojas lisas, dos en las laterales, en cuyo centro
superior, bien en forma de nido (derecho), bien como
volutas (izquierdo), se encuentran grupos de hojas de
sencilla y sumaria labra. El espacio restante se cubre
también con hojas menudas, individualizadas y orde-
nadas, de aspecto ingenuo y artificioso. Si bien no se
pueden considerar plenamente naturalistas, tampoco
tienen mucho que ver ni con ejemplos románicos,
más idealizados y decorativos, ni con los de impronta
cisterciense, de motivos austeros y esquemáticos. Mo-
delos parecidos con hojas planas de labra individuali-
zada y sumaria, que ocupan el espacio perimetral del
capitel, se pueden observar en el ala norte del claustro
del monasterio cisterciense de Santa María de Iranzu,
también muy cercano a Estella. No obstante, las ho-
jas son, por lo general, más prominentes tanto en bul-
to como en tamaño. También se detectan importan-
tes similitudes en los capiteles de la nave central de la
iglesia abacial del mismo monasterio; el más parecido
es el segundo del lado de la epístola. La concepción
prismática del capitel, así como el diámetro de la co-
lumna y el vuelo del cimacio son proporcionalmente
iguales. El capitel también concentra su decoración
sobre tres grandes pétalos lisos en la cara central, por
dos en las laterales. Asimismo, sobre ellos se colocan
hojas a modo de volutas, aunque en este caso su labra
es detallada y de clara tendencia naturalista. Pero cu-
riosamente, y esto interesa todavía más, en la parte su-
perior, entre cada pétalo, guardando perfectamente la
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delos parecidos con hojas planas de labra individuali-
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del monasterio cisterciense de Santa María de Iranzu,
también muy cercano a Estella. No obstante, las ho-
jas son, por lo general, más prominentes tanto en bul-
to como en tamaño. También se detectan importan-
tes similitudes en los capiteles de la nave central de la
iglesia abacial del mismo monasterio; el más parecido
es el segundo del lado de la epístola. La concepción
prismática del capitel, así como el diámetro de la co-
lumna y el vuelo del cimacio son proporcionalmente
iguales. El capitel también concentra su decoración
sobre tres grandes pétalos lisos en la cara central, por
dos en las laterales. Asimismo, sobre ellos se colocan
hojas a modo de volutas, aunque en este caso su labra
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simetría del capitel, aparece una hoja plana de peque-
ñas dimensiones, completamente igual a las estellesas.
Tanto su diseño como su propia utilidad decorativa
relaciona claramente a ambos, y representa un tipo de
decoración también presente en otros templos nava-
rros. Los cimacios, con unas ciertas variaciones, están
formados por un triple baquetón, el central de más
vuelo, que convertido en imposta recorre toda la ca-
pilla enlazando con el cimacio de los pilares de la em-
bocadura.

Las capillas laterales, como es norma general, son
notablemente más simples, tanto en decoración como
en tamaño. El hemiciclo de la del lado del evangelio
queda oculto por el retablo del Sagrado Corazón.
Ambas son gemelas; la única diferencia reseñable se
observa en la composición de sus vanos, ya que el de
la capilla de la epístola es más amplio, tanto en longi-
tud como en abocinamiento. Frente al apuntamiento
moldurado de los del ábside central, los dos muestran
perfiles de medio punto y abocinamientos lisos. El es-
pacio interno de las capillas se articula mediante un
breve preámbulo rectangular y el correspondiente cie-
rre semicircular continuo; sus bóvedas, también con-
tinuas, muestran cañón apuntado y horno. Como la
capilla mayor, los arcos de embocadura son también
apuntados y, en esta ocasión, doblados al exterior. Bó-
veda y muro van separados por una sencilla imposta
compuesta por nacela y baquetón, interrumpida úni-
camente en el de la epístola por el dovelaje del arco de
medio punto abocinado del vano axial. Su decoración
se reduce a una imposta con acanaladuras paralelas,
que hace de capitel.

Los capiteles de los pilares de ingreso de la capilla
de la epístola acogen decoraciones vegetales que enla-
zan con las de la capilla mayor, sobre todo el de la iz-
quierda, si bien incorporan hojas de mayor formato y
detalle. También recuerdan en su composición, que
no en su labra, a las de los capiteles exteriores del áb-
side de Santa María Jus del Castillo de Estella. En es-
tos últimos se aprecia una tendencia mayor hacia el
detallismo decorativista, suplantada en San Miguel
por un incipiente naturalismo. En el capitel del lado
derecho se observan cinco hojas, dos en los ángulos de
las caras laterales y tres en la central116. Todas ellas na-
cen del collarino y son ligeramente más anchas. Las
centrales, más cortas, concluyen en una especie de flor
tripétala, mientras que las angulares, más estilizadas,
rematan con un elemento similar aunque más promi-
nente. El capitel de la izquierda presenta únicamente
tres hojas de características parecidas, ocupando el
resto del espacio hojitas planas, sencillas y simétricas,
similares a las descritas en la capilla mayor. Los capi-
teles de la dobladura del arco contienen decoraciones
mucho más simplificadas que parten del característi-

co fondo de cuatro pétalos lisos al que se añaden ca-
pullos carnosos en los centros superiores, predomi-
nando claramente las superficies planas a las decora-
das. En esta ocasión de nuevo recuerdan vivamente a
los capiteles de las naves de Irache y a los de la capilla
del lado del evangelio.

Los capiteles del arco de ingreso a la capilla del
evangelio presentan la hoja tripétala por cara ya des-
crita, si bien las cinco hojas (izquierda) y tres hojas
(derecha) que los surcan son mucho más planas y es-
quemáticas que las de los capiteles de la capilla de la
epístola. Aparecen piñas en los ángulos de la dobla-
dura y hojas rizadas en forma de volutas en los ángu-
los externos y centros. En general, el espacio plano y
liso domina sobre lo vegetal en un esfuerzo por la aus-
teridad y el esquematismo (Lám. 306). Estilística-
mente parecen anteriores a los descritos en la capilla
mayor y el fajón del ábside contrario. Su relación con
Irache es también evidente, sobre todo en los capite-
les del crucero sur, cimborrio, nave del evangelio, to-
rales de la nave mayor o el propio vano del ábside de
la epístola. Curiosamente los cimacios del arco de in-
greso de San Miguel coinciden también con los de los
soportes de la abacial benedictina, mostrando una
amplia nacela rematada por un doble baquetón, con-
figuración que se convierte en imposta y recorre la ca-
pilla. Aunque esta imposta también se observa en la
capilla del evangelio, concuerda sólo con los cimacios
de la dobladura del arco, mientras que los de los ca-
piteles mayores reducen su altura a casi la mitad.
Coincide esta alteración con el cambio observado en
la decoración de los citados capiteles.

Los absidiolos extremos muestran características
peculiares que no se corresponden demasiado bien
con las de los demás elementos de la cabecera. Así,
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NotaS ambos ábsides presentan arcos de embocadura de per-
fil semicircular y bóvedas de horno también de medio
punto, y mientras que tanto el arco como la imposta
del septentrional son completamente lisos, el meri-
dional acoge decoración vegetal en la imposta y rosca
moldurada. La citada faja ornamental muestra capu-
llos bulbosos dispuestos simétricamente entre hoja-
rasca de aspecto naturalista y labra un tanto rutinaria.
Esta composición no tiene parangón con ninguna de
las numerosas impostas decorativas que se observan
en el templo. Los vanos son de nuevo de medio pun-
to y rasgados. Curiosamente el del lado norte muestra
el abocinamiento corregido en su mitad superior.

Los pilares de embocadura de la capilla central
presentan uno de los elementos más característico de
la primera fase de las obras de San Miguel (Lám. 307).
Ya se ha comentado en planta su enorme grosor y la
presencia de semicolumnas pareadas en las caras visi-
bles de su núcleo cruciforme. Efectivamente, el nú-
cleo primitivo del pilar está formado por una cruz so-
bre la que se integra un cuadrado de mayor lado que
la anchura que sus brazos. Los vértices del cuadrado,
al superar los ángulos de la cruz, forman un doble co-
dillo en el que se alojan dos columnas. De esta forma,
el pilar presenta en cada cara exterior cuatro colum-
nas, y si fuera exento las columnas adosadas serían
dieciséis. Ciertamente el modelo de este elemento es
románico, localizándose en Navarra también en la
embocadura de la capilla mayor de la iglesia abacial de
Irache, de Santiago de Sangüesa y de San Nicolás de
Pamplona. En los tres casos su aspecto exterior es di-
ferente, ya que acogen una sola semicolumna adosada
por frente y desaparecen las columnas acodilladas.
San Miguel supone, por tanto, la adaptación del pilar
toral románico a la nueva moda de sustituir las aristas
por semicolumnas, que aportan un sentido más plás-
tico al soporte, vinculando directamente a cada co-
lumna con su arco correspondiente, en una relación
que el gótico va a llevar a sus últimos extremos. Los
pilares de San Miguel coinciden en aspecto y compo-
sición con los de la embocadura de la capilla mayor de
la catedral de Lérida. Allí también el pilar presenta
cuatro semicolumnas por cara, diferenciándose clara-
mente de otros pilares analizados de similar aspecto
pero con una única columna acodillada, dedicada a
acoger el apeo del arco cruzado. En este caso, las co-
lumnas acodilladas a ambos lados de cada frente de-
bían recoger la dobladura del gran arco toral, tal y co-
mo lo hacen en el arco de ingreso a la capilla mayor.
Los arcos formeros torales no apean su dobladura so-
bre las columnillas laterales, que quedan libres para
otra función. Este tipo de composición de los pilares
dispuestos para soportar únicamente los grandes arcos
doblados era característico del tramo central del cru-

cero cuando se preveía la construcción de un cimbo-
rrio sobre trompas117. Junto a la dobladura del arco de
embocadura de la capilla mayor todavía se pueden ver
los sillares que enlazarían el muro con el arranque de
las dobladuras de los fajones correspondientes al cru-
cero. Como la iglesia abacial de Irache, San Miguel de
Estella también comprendería en su proyecto inicial
la erección de un cimborrio que, sin embargo, nunca
se llegó a construir.

La decoración de los capiteles de estos pilares es
muy interesante, ya que va a trazar un nuevo lazo de
unión con construcciones cercanas. El pilar de la de-
recha presenta, sobre la columna del codillo que da al
crucero, un capitel colocado al sesgo para recibir el ar-
co cruzado de la bóveda del crucero sur. La composi-
ción de sus fondos recuerda a la de los capiteles de los
ábsides laterales, y en último término a Irache (ver
por ejemplo el del codillo del toral noroccidental). En
ambos, sobre los ángulos superiores del conocido fon-
do cuadripétalo liso, se forman una especie de volutas
con una hoja central hacia abajo y otras dos laterales,
que componen una especie de “flor de lis” invertida.
Este motivo vegetal va a convertirse en el protagonis-
ta del doble capitel de la cara exterior del pilar de la
embocadura: aparece sobre cada uno de los cinco pé-
talos del fondo, entre los que se observan también las
hojitas pequeñas descritas en anteriores capiteles. Cu-
riosamente, de nuevo es en Iranzu donde localizamos
un capitel similar118; se diferencian sólo en que las ho-
jas que forman el centro de la “flor de lis” son algo
más largas y apuntadas, y los pétalos del fondo son
completamente lisos, mientras que en San Miguel
presentan una división media. Siguiendo hacia el in-
terior de la capilla mayor, los capiteles de los codillos
para las dobladuras presentan una decoración vegetal
parecida, compuesta por pencas a dos alturas, en el se-
gundo rematada por flores de impacto naturalista más
claramente gótico. El doble capitel siguiente enlaza las
volutas de las “lises“ con hojas planas y menudas; por
último, el de la dobladura interior de la capilla vuelve
a presentar pencas a dos alturas.

El inicio de la serie de capiteles del lado izquierdo
es similar, con pencas en el capitel de la dobladura,
pencas y capullos de “lises” en el doble capitel si-
guiente, y de nuevo pencas plásticamente entrelazadas
en los dos siguientes. Estos últimos, de cruces vigoro-
sos, vuelven a recordar la composición de alguno de
los de la cabecera de Santa María Jus del Castillo,
aunque tratados de nuevo de forma más plástica y na-
turalista. El doble capitel que da al crucero es uno de
los más decorativos del conjunto, presentando un
fondo de pencas, como el doble anterior, rematado
por dos hileras de cestillos de hojitas. El último de la
serie, colocado al sesgo para recibir al arco cruzado de
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ambos ábsides presentan arcos de embocadura de per-
fil semicircular y bóvedas de horno también de medio
punto, y mientras que tanto el arco como la imposta
del septentrional son completamente lisos, el meri-
dional acoge decoración vegetal en la imposta y rosca
moldurada. La citada faja ornamental muestra capu-
llos bulbosos dispuestos simétricamente entre hoja-
rasca de aspecto naturalista y labra un tanto rutinaria.
Esta composición no tiene parangón con ninguna de
las numerosas impostas decorativas que se observan
en el templo. Los vanos son de nuevo de medio pun-
to y rasgados. Curiosamente el del lado norte muestra
el abocinamiento corregido en su mitad superior.

Los pilares de embocadura de la capilla central
presentan uno de los elementos más característico de
la primera fase de las obras de San Miguel (Lám. 307).
Ya se ha comentado en planta su enorme grosor y la
presencia de semicolumnas pareadas en las caras visi-
bles de su núcleo cruciforme. Efectivamente, el nú-
cleo primitivo del pilar está formado por una cruz so-
bre la que se integra un cuadrado de mayor lado que
la anchura que sus brazos. Los vértices del cuadrado,
al superar los ángulos de la cruz, forman un doble co-
dillo en el que se alojan dos columnas. De esta forma,
el pilar presenta en cada cara exterior cuatro colum-
nas, y si fuera exento las columnas adosadas serían
dieciséis. Ciertamente el modelo de este elemento es
románico, localizándose en Navarra también en la
embocadura de la capilla mayor de la iglesia abacial de
Irache, de Santiago de Sangüesa y de San Nicolás de
Pamplona. En los tres casos su aspecto exterior es di-
ferente, ya que acogen una sola semicolumna adosada
por frente y desaparecen las columnas acodilladas.
San Miguel supone, por tanto, la adaptación del pilar
toral románico a la nueva moda de sustituir las aristas
por semicolumnas, que aportan un sentido más plás-
tico al soporte, vinculando directamente a cada co-
lumna con su arco correspondiente, en una relación
que el gótico va a llevar a sus últimos extremos. Los
pilares de San Miguel coinciden en aspecto y compo-
sición con los de la embocadura de la capilla mayor de
la catedral de Lérida. Allí también el pilar presenta
cuatro semicolumnas por cara, diferenciándose clara-
mente de otros pilares analizados de similar aspecto
pero con una única columna acodillada, dedicada a
acoger el apeo del arco cruzado. En este caso, las co-
lumnas acodilladas a ambos lados de cada frente de-
bían recoger la dobladura del gran arco toral, tal y co-
mo lo hacen en el arco de ingreso a la capilla mayor.
Los arcos formeros torales no apean su dobladura so-
bre las columnillas laterales, que quedan libres para
otra función. Este tipo de composición de los pilares
dispuestos para soportar únicamente los grandes arcos
doblados era característico del tramo central del cru-

cero cuando se preveía la construcción de un cimbo-
rrio sobre trompas117. Junto a la dobladura del arco de
embocadura de la capilla mayor todavía se pueden ver
los sillares que enlazarían el muro con el arranque de
las dobladuras de los fajones correspondientes al cru-
cero. Como la iglesia abacial de Irache, San Miguel de
Estella también comprendería en su proyecto inicial
la erección de un cimborrio que, sin embargo, nunca
se llegó a construir.

La decoración de los capiteles de estos pilares es
muy interesante, ya que va a trazar un nuevo lazo de
unión con construcciones cercanas. El pilar de la de-
recha presenta, sobre la columna del codillo que da al
crucero, un capitel colocado al sesgo para recibir el ar-
co cruzado de la bóveda del crucero sur. La composi-
ción de sus fondos recuerda a la de los capiteles de los
ábsides laterales, y en último término a Irache (ver
por ejemplo el del codillo del toral noroccidental). En
ambos, sobre los ángulos superiores del conocido fon-
do cuadripétalo liso, se forman una especie de volutas
con una hoja central hacia abajo y otras dos laterales,
que componen una especie de “flor de lis” invertida.
Este motivo vegetal va a convertirse en el protagonis-
ta del doble capitel de la cara exterior del pilar de la
embocadura: aparece sobre cada uno de los cinco pé-
talos del fondo, entre los que se observan también las
hojitas pequeñas descritas en anteriores capiteles. Cu-
riosamente, de nuevo es en Iranzu donde localizamos
un capitel similar118; se diferencian sólo en que las ho-
jas que forman el centro de la “flor de lis” son algo
más largas y apuntadas, y los pétalos del fondo son
completamente lisos, mientras que en San Miguel
presentan una división media. Siguiendo hacia el in-
terior de la capilla mayor, los capiteles de los codillos
para las dobladuras presentan una decoración vegetal
parecida, compuesta por pencas a dos alturas, en el se-
gundo rematada por flores de impacto naturalista más
claramente gótico. El doble capitel siguiente enlaza las
volutas de las “lises“ con hojas planas y menudas; por
último, el de la dobladura interior de la capilla vuelve
a presentar pencas a dos alturas.

El inicio de la serie de capiteles del lado izquierdo
es similar, con pencas en el capitel de la dobladura,
pencas y capullos de “lises” en el doble capitel si-
guiente, y de nuevo pencas plásticamente entrelazadas
en los dos siguientes. Estos últimos, de cruces vigoro-
sos, vuelven a recordar la composición de alguno de
los de la cabecera de Santa María Jus del Castillo,
aunque tratados de nuevo de forma más plástica y na-
turalista. El doble capitel que da al crucero es uno de
los más decorativos del conjunto, presentando un
fondo de pencas, como el doble anterior, rematado
por dos hileras de cestillos de hojitas. El último de la
serie, colocado al sesgo para recibir al arco cruzado de
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NotaS la bóveda, es más simplificado y esquemático, enla-
zando ya con los del muro del evangelio y la portada
meridional (Lám. 308).

Siguiendo el muro oriental del crucero norte,
aparece un nuevo soporte compuesto por un núcleo
prismático, semicolumna adosada a su frente, flan-
queada por otras dos, lógicamente más finas, en los
codillos. Su capitel central coincide de nuevo con los
del ábside del evangelio119. Sobre el consabido fondo
de tres hojas lisas por cara, acoge capullos en los án-
gulos superiores y largas hojas lobuladas muy finas
que nacen del collarino. Sus cimacios, de escaso vue-
lo y doble baquetón, son los más parecidos a los del
muro occidental del crucero de Irache, donde igual
que en San Miguel continúan recorriendo el muro,
convertidos ya en imposta. Sorprendentemente, los
capiteles colocados al sesgo sobre los codillos mues-
tran características totalmente diferentes, no sólo
respecto a él, sino también a los de la capilla mayor.
Están labrados ya sobre sillares de arenisca más os-
cura y acogen hojas de buenas dimensiones y com-
posición simétrica. El tratamiento de las hojas es ya
carnoso y naturalista, si bien la talla es más rutinaria
que la de los anteriores.

Frente a él, el pilar del lado occidental, de similar
estructura, muestra ya en la semicolumna una evi-
dente pérdida de diámetro respecto al frente del pilar
y, consiguientemente, una sensible reducción del ta-
maño del capitel. El central aparece labrado sobre la
tradicional arenisca clara mientras que los laterales
son ya marrones; sea como fuere, las decoraciones de
los tres enlazan con la de los codillos anteriores.
Muestran ya motivos de pencas de aspecto gótico a
los que el central incorpora racimos de uva. Aun sien-
do menos detallados, tanto en los motivos que acogen
como en su labra, indican también una clara evolu-
ción hacia el naturalismo. Finalmente, las ménsulas
embutidas en el hastial septentrional son de nuevo
parecidas en composición a las del crucero sur de Ira-
che, sustituyendo en San Miguel la cabeza de aquellas
por troncoconos invertidos y ampliando el vuelo del
cimacio. Curiosamente los capiteles vuelven a remi-
tirnos a los de las capillas laterales, modelo más sim-
plificado y relacionado estilísticamente con Irache120.
El arco de descarga del lado occidental apea sobre una
ménsula decorada con palmetas muy estilizadas y ci-
macio con roleos que recuerda a la de la arquería del
primitivo atrio medieval. Curiosamente, la decora-
ción de su cimacio coincide también con la imposta
superior del machón derecho de la portada norte y
con la del ábside del evangelio. De nuevo parece que
estos elementos debieron de ser reutilizados en esta fa-
se de las obras.

El crucero sur no conserva ningún soporte relacio-
nable con los del lado contrario, aunque entre las dos
capillas absidales se debió de construir un soporte ge-
melo al del lado septentrional. De hecho, el muro
presenta unas hiladas de sillares muy irregulares. Los
que integran el lado exterior derecho del ábside de la
epístola y el correspondiente izquierdo del absidiolo
están dispuestos alternativamente de forma regular,
dibujando una especie de dientes que originalmente
servirían de engarce para el soporte, mientras que los
del centro, más irregulares, se corresponderían con su
relleno. También se interrumpen tanto los cimacios
como las basas, aunque la continuación de las hiladas
a ambos lados es continua. Siguiendo la línea del mu-
ro superior de las capillas, da la impresión de que el
soporte no se concluyó. En todo caso, cuando se le-
vantan las bóvedas de este lado se utilizan como so-
portes ménsulas embutidas, por lo que el pilar ya se
puede suprimir. Ni en el muro contrario, ni en el án-
gulo con la nave de la epístola, se construyeron pila-
res durante esta fase de las obras. Curiosamente el
hastial meridional de este brazo del crucero se cons-
truyó hasta el arranque del gran vano gótico; en los
codillos inferiores se conservan las basas de las co-
lumnillas que enmarcarían el vano primitivo.

Lo variado de los abovedamientos de cabecera y
crucero muestran con claridad la amplia duración
temporal de la obra y los diferentes momentos en los
que la iglesia fue construida, ilustrando una compleja
sucesión de formas que protagonizan varias etapas.
Lógicamente las bóvedas de las capillas absidales, con
sus casquetes de cuarto de esfera, acogen los elemen-
tos estilísticamente más antiguos, característicos del
románico. El transepto se cubre ya con bóveda de cru-
cería, aunque sus cinco tramos muestran característi-
cas peculiares que prácticamente los individualizan.
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NotaSla bóveda, es más simplificado y esquemático, enla-
zando ya con los del muro del evangelio y la portada
meridional (Lám. 308).

Siguiendo el muro oriental del crucero norte,
aparece un nuevo soporte compuesto por un núcleo
prismático, semicolumna adosada a su frente, flan-
queada por otras dos, lógicamente más finas, en los
codillos. Su capitel central coincide de nuevo con los
del ábside del evangelio119. Sobre el consabido fondo
de tres hojas lisas por cara, acoge capullos en los án-
gulos superiores y largas hojas lobuladas muy finas
que nacen del collarino. Sus cimacios, de escaso vue-
lo y doble baquetón, son los más parecidos a los del
muro occidental del crucero de Irache, donde igual
que en San Miguel continúan recorriendo el muro,
convertidos ya en imposta. Sorprendentemente, los
capiteles colocados al sesgo sobre los codillos mues-
tran características totalmente diferentes, no sólo
respecto a él, sino también a los de la capilla mayor.
Están labrados ya sobre sillares de arenisca más os-
cura y acogen hojas de buenas dimensiones y com-
posición simétrica. El tratamiento de las hojas es ya
carnoso y naturalista, si bien la talla es más rutinaria
que la de los anteriores.

Frente a él, el pilar del lado occidental, de similar
estructura, muestra ya en la semicolumna una evi-
dente pérdida de diámetro respecto al frente del pilar
y, consiguientemente, una sensible reducción del ta-
maño del capitel. El central aparece labrado sobre la
tradicional arenisca clara mientras que los laterales
son ya marrones; sea como fuere, las decoraciones de
los tres enlazan con la de los codillos anteriores.
Muestran ya motivos de pencas de aspecto gótico a
los que el central incorpora racimos de uva. Aun sien-
do menos detallados, tanto en los motivos que acogen
como en su labra, indican también una clara evolu-
ción hacia el naturalismo. Finalmente, las ménsulas
embutidas en el hastial septentrional son de nuevo
parecidas en composición a las del crucero sur de Ira-
che, sustituyendo en San Miguel la cabeza de aquellas
por troncoconos invertidos y ampliando el vuelo del
cimacio. Curiosamente los capiteles vuelven a remi-
tirnos a los de las capillas laterales, modelo más sim-
plificado y relacionado estilísticamente con Irache120.
El arco de descarga del lado occidental apea sobre una
ménsula decorada con palmetas muy estilizadas y ci-
macio con roleos que recuerda a la de la arquería del
primitivo atrio medieval. Curiosamente, la decora-
ción de su cimacio coincide también con la imposta
superior del machón derecho de la portada norte y
con la del ábside del evangelio. De nuevo parece que
estos elementos debieron de ser reutilizados en esta fa-
se de las obras.

El crucero sur no conserva ningún soporte relacio-
nable con los del lado contrario, aunque entre las dos
capillas absidales se debió de construir un soporte ge-
melo al del lado septentrional. De hecho, el muro
presenta unas hiladas de sillares muy irregulares. Los
que integran el lado exterior derecho del ábside de la
epístola y el correspondiente izquierdo del absidiolo
están dispuestos alternativamente de forma regular,
dibujando una especie de dientes que originalmente
servirían de engarce para el soporte, mientras que los
del centro, más irregulares, se corresponderían con su
relleno. También se interrumpen tanto los cimacios
como las basas, aunque la continuación de las hiladas
a ambos lados es continua. Siguiendo la línea del mu-
ro superior de las capillas, da la impresión de que el
soporte no se concluyó. En todo caso, cuando se le-
vantan las bóvedas de este lado se utilizan como so-
portes ménsulas embutidas, por lo que el pilar ya se
puede suprimir. Ni en el muro contrario, ni en el án-
gulo con la nave de la epístola, se construyeron pila-
res durante esta fase de las obras. Curiosamente el
hastial meridional de este brazo del crucero se cons-
truyó hasta el arranque del gran vano gótico; en los
codillos inferiores se conservan las basas de las co-
lumnillas que enmarcarían el vano primitivo.

Lo variado de los abovedamientos de cabecera y
crucero muestran con claridad la amplia duración
temporal de la obra y los diferentes momentos en los
que la iglesia fue construida, ilustrando una compleja
sucesión de formas que protagonizan varias etapas.
Lógicamente las bóvedas de las capillas absidales, con
sus casquetes de cuarto de esfera, acogen los elemen-
tos estilísticamente más antiguos, característicos del
románico. El transepto se cubre ya con bóveda de cru-
cería, aunque sus cinco tramos muestran característi-
cas peculiares que prácticamente los individualizan.
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Desde su hastial septentrional, el primer tramo, de
planta cuadrada, presenta una bóveda de potentes ar-
cos cruzados de sección cuadrada que trazan perfectos
medios puntos. En el sillar de cruce se abre un orifi-
cio del que debían pender las sogas del cuerpo de
campanas, situado lógicamente sobre él121 (Lám. 309).
La fisonomía del tramo es ciertamente irregular, ya
que la bóveda no ocupa todo el cuadrado de la plan-
ta sino que deja al oeste una breve bóveda de cañón
perpendicular, al modo de las galerías laterales de las
naves. Traza un amplio formero de medio punto y
sección rectangular que soporta el plemento adyacen-
te, y se complementa con otro potente formero de
descarga semicircular integrado en el lado oriental. El
formero occidental apea sobre una extensión del pilar
a la izquierda y una ménsula embutida sobre el muro
norte; como se ha apuntado anteriormente, las pal-
metas de su cuerpo piramidal122 recuerdan a las de una
ménsula del atrio exterior, mientras que el cimacio
enlaza con la imposta exterior del ábside del evange-
lio y otra del machón derecho de la portada. El ner-
vio de la bóveda adyacente se adapta a ella, lo que de-
muestra que tanto la ménsula como el formero son
anteriores al cerramiento de arcos cruzados.

Tanto la ménsula como el pilar se sitúan a una al-
tura notablemente superior que la de los soportes de
la bóveda vecina. Estos, como en Irache, Fitero, San
María Jus del Castillo, etc., rebajan su altura respecto
al resto de los soportes, probablemente para no tener
que variar el perfil semicircular de los arcos cruzados;
prefieren la alteración del punto común de nacimien-
to de los arcos en beneficio de la estabilidad tectónica
del edificio y la alineación de la clave con los ápices de
los fajones. La imposta bibaquetonada, que desde el
cimacio del soporte toral cruza todo el muro oriental,
queda a bastante más altura que las ménsulas. Ni esta
disposición de la bóveda en dos espacios, ni la utiliza-
ción de arcos cruzados en el principal, debieron de es-
tar previstas inicialmente. Para adecuarlas a los muros
de planta cuadrada ya construidos debieron embutir
una ménsula en el ángulo oriental y otra separada del
muro occidental alrededor de un metro, rompiendo
así la simetría de vanos y muros establecidos ya con
anterioridad. Esta es la razón por la que hoy el vano
superior parece haber sido horadado hacia la izquier-
da del eje central, si bien lo que está desplazado hacia
la derecha es la propia bóveda. Lógicamente sus bó-
vedas se debieron construir una vez colocados los ca-
piteles de pencas ya góticas, por lo que su cronología
debe ser avanzada. Teniendo en cuenta que las bóve-
das de las naves de Irache se concluyen durante la pri-
mera mitad del siglo XIII, quizás para las de San Mi-
guel haya que aceptar un momento algo posterior,
inscrito ya dentro del segundo tercio del siglo. Coin-

cide con Irache en las secciones de los arcos, en su ar-
ticulación general en cuanto al concepto de refuerzo y
descarga del muro lateral, y en el arranque más bajo
de los cruzados respecto a fajones y formeros. Sin em-
bargo, la presencia de los citados capiteles góticos de-
termina una cronología tardía por lo que, tanto los
soportes embutidos sobre el hastial septentrional, co-
mo quizás también algunos sillares labrados a pie de
obra por los canteros que trabajaron en los muros pe-
rimetrales, deben de ser reutilizados123.

El siguiente tramo del crucero norte se une al an-
terior mediante un potente fajón, doblado y apunta-
do, de sección rectangular. Su composición y grosor
recuerda al toral de la capilla mayor, si bien su dobla-
dura no es simétrica ya que se reduce en su cara me-
ridional para permitir el apoyo de los cruzados sobre
los capiteles acodillados del pilar124. La bóveda parece
repetir el modelo de la anterior, con algunos ingre-
dientes que indican cierto avance estilístico. Así, aun-
que sus nervios son también de gruesa sección cua-
drada, nacen a la misma altura que los fajones y sobre
el muro occidental se dibuja un formero apuntado
que recoge el apeo del plemento. Esta última caracte-
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NotaS rística sugiere un cierto avance estilístico hacia el gó-
tico pleno, que la lógica constructiva parece confir-
mar. Hay que tener en cuenta que el formero a su vez
voltea sobre el fajón de la nave del evangelio. Da la
impresión de que la disposición del fajón de emboca-
dura de la nave del evangelio y su soporte meridional
determinan la notoria asimetría del plemento125 (Lám.
310).

El sillar sobre el que se cruzan los nervios aparece
decorado con la Virgen María coronada y el niño en
su regazo. Sorprendentemente, aun repitiendo la con-
figuración de los encuentros de las bóvedas del cruce-
ro de Irache, su composición iconográfica muestra
una clara evolución estilística respecto a aquellas. Co-
mo en Irache, la escena se labra sobre un sillar en for-
ma de aspa que actúa como clave y encuentro de los
cruzados. Sin embargo, la Virgen y el niño entrecru-
zan sus miradas y manos con naturalidad, según una
composición de la escena ya plenamente gótica. Tam-
bién los soportes de este tramo muestran capiteles de
diseños decorativos heterogéneos. En relación con los
de características naturalistas de los pilares centrales
del transepto, parecen los tres capiteles del toral del
ángulo noroccidental. Por el otro lado, a la izquierda
de los dobles capiteles de la embocadura de la capilla
mayor aparece uno relacionable especialmente con los
de la nave del evangelio y la portada sur.

El siguiente arco fajón, toral del espacio de cruce
entre transepto y nave, muestra una notoria estiliza-
ción respecto al anterior ya que, aun manteniendo la
sección prismática general, achaflana las aristas con
una sencilla media caña tanto en el arco como en su
dobladura. Curiosamente, esta sección es similar a la
del toral del otro brazo del transepto. No obstante, los

pilares estaban diseñados para soportar un arco de
mayor sección cuya dobladura nacería en escuadra
con el toral del presbiterio. Su sección total equivale a
algo menos de la anchura del frente del pilar con se-
micolumnas pareadas. Por el norte, las columnas de
los codillos, previstas inicialmente para su dobladura,
pasan a utilizarse como apoyo de los cruzados, que-
dando los correspondientes al tramo central final-
mente sin uso. Todavía se conservan sobre los ángulos
del lado oriental del tramo central los sillares escalo-
nados que debían servir de enjarje para la dobladura
de estos fajones, notablemente más gruesos, que nun-
ca se llegaron a construir.

La articulación del pilar toral noroccidental pare-
ce ya el último argumento de peso para situar la cons-
trucción de la bóveda de este tramo en un momento
avanzado. La lógica constructiva indica que este pilar
se debió construir antes que la propia bóveda, ya que
soporta el apeo tanto del toral como de su arco cru-
zado correspondiente. Por tanto la bóveda ha de ser
necesariamente posterior a la construcción del citado
soporte, por lo menos hasta la altura de los capiteles
citados. Su articulación respecto a todos los demás so-
portes descritos es absolutamente innovadora, mos-
trando ya características plenamente góticas. En plan-
ta reduce notablemente su grosor, que parte de un nú-
cleo cruciforme al que se adosan tres columnas por
frente. Las más gruesas son las semicolumnas que cen-
tran cada cara, mientras que las columnillas acodilla-
das son más finas en las caras sur y norte. El efecto de
la reducción del volumen nuclear realza los fustes de
las columnas frente a las aristas interiores, tan pree-
minentes en los soportes anteriores, asimilándose a las
características de los pilares en haz típicamente góti-
cos. En consonancia con este sustancial progreso esti-
lístico en cuanto a su composición, se reduce nota-
blemente la altura de sus plintos, que pasan a ser po-
ligonales. El resultado final, en comparación con los
torales orientales, es un soporte mucho más estiliza-
do, dotado además de una acentuada verticalidad. Las
columnillas acodilladas traban a su vez perfectamente
con la composición del arco de embocadura de las na-
ves laterales, cuyas bóvedas pueden ser consideradas
consecuentes lógicos del cambio de concepción de los
soportes centrales. Así, el triple capitel que a media al-
tura soporta el apeo del fajón de embocadura de la na-
ve del evangelio muestra como decoración dos fajas
continuas de hojarasca gótica con remate poligonal.
El cotejo de estos capiteles y los que soportan el otro
lado del arco muestra la amplia distancia estilística, y
consecuentemente cronológica, que existe entre los
soportes de uno y otro lado.

El tramo central del crucero se cubrió definitiva-
mente con una bóveda estrellada durante el siglo
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XVI126, por lo que nunca se llegó a realizar el cerra-
miento con cimborrio proyectado inicialmente. Sin
embargo, da la impresión de que el tipo de aboveda-
miento que los nuevos soportes torales proponían es-
tá más en la línea de lo que hoy vemos que del citado
cimborrio. De hecho, los nuevos soportes incremen-
taban notablemente la altura de la nave central, unifi-
cándola con el cierre del propio tramo central del
transepto. Las bóvedas góticas asimilarían, como las
posteriormente construidas, crucero y nave central,
superando no obstante su altura actual.

El crucero sur se cubre también con bóveda de
crucería, aunque en este caso las secciones de los arcos
pertenecen ya al gótico pleno. Sobre el muro oriental,
y a partir del cimacio del pilar, nace una imposta con
baquetón y nacela que reproduce en aspecto y situa-
ción a la del lado norte. Sin embargo, a poca distan-
cia del ápice del arco de embocadura del ábside de la
epístola, coincide su interrupción con el notorio cam-
bio en la sillería, que se puede seguir, tras la dobladu-
ra, sobre el riñón derecho del arco de la capilla, la mi-
tad inferior del absidiolo extremo y el basamento del
muro meridional del crucero. Este cambio de mate-
riales señala la frontera meridional de la primera fase
de las obras, caracterizada por un sillar claro, sólido y
homogéneo similar al empleado en la iglesia abacial
de Irache, frente a la arenisca marrón, o también cla-
ra, aunque más irregular y heterogénea, que se obser-
va en el resto de la iglesia.

Las naves de San Miguel muestran también la he-
terogeneidad de las diversas fases constructivas que,
como el crucero, van a mostrar estructuras relaciona-
bles, bien con el primitivo planeamiento de la iglesia,
bien con otros momentos plenamente góticos o rena-
centistas. En primer lugar llama poderosamente la
atención la mayor altura de los basamentos prismáti-
cos de los soportes de las naves laterales respecto a sus
correspondientes de la nave central. Las basas de las
laterales, que coinciden en altura con las del muro
oriental del crucero, superan a los plintos centrales en
alrededor de un metro. Al parecer, se excavó el suelo
de la nave para ganar altura interior. Esta disimetría
de la altura de las basas prueba efectivamente la exis-
tencia de dos fases constructivas diferentes en la con-
formación de los plintos de los soportes de las naves.
Por su coincidencia con la altura de las basas de los
ábsides se puede concluir que, por lo menos las de la
nave del evangelio y el muro occidental, concuerdan
con aquellas en sus características principales. Los pi-
lares de la nave central, de plintos en ocasiones ya po-
ligonales, pertenecen ya a una fase posterior. Por mo-
tivos que se nos escapan, los plintos del muro de la
epístola superan ligeramente la altura de los demás so-
portes perimetrales.

Los capiteles de estos pilares van a ayudar también
a aclarar, por lo menos en parte, las diferentes fases
constructivas así como la evolución efectiva de los tra-
bajos. Para comprender la complejidad de la obra de
San Miguel basta con contemplar el pilar del ángulo
del crucero norte y la nave del evangelio. Los capite-
les correspondientes al crucero, ya descritos, presen-
tan las conocidas pencas con remates de crochets o ra-
cimos de uva. Sin embargo, los del arco de emboca-
dura de la nave se pueden relacionar más fácilmente
con los del lado oriental del crucero. Como aquellos,
son de relieves planos en la faja del capitel, concen-
trándose la decoración en los ángulos superiores. En
los laterales aparecen piñas, mientras que en el central
se aprecia una decoración más menuda, destacando
una figura humana de labra popular en uno de sus án-
gulos. Los cimacios son notablemente volados y repi-
ten las características de los capiteles de la parte supe-
rior. El siguiente, también sobre el muro del evange-
lio, muestra características similares, destacando el del
codillo derecho que acoge dos amplias hojas lisas ha-
cia los ángulos, de aspecto cisterciense. Son también
similares los capiteles correspondientes al pilar que,
frente al anterior, da a la nave central; muestra los
mismos motivos bulbosos en los ángulos y en el cen-
tro, así como una labra plana y similares cimacios. In-
cluso el que comparte fajón con el anterior muestra el
conocido frente de hojas lisas con piñas en los ángu-
los, de simplicidad parangonable a los de los codillos
de la capilla del evangelio.

La mayoría de los capiteles centrales de estos so-
portes están compuestos, como alguno de las partes
altas del crucero, por dos sillares unidos por el centro.
Curiosamente el del tercer pilar del muro del evange-
lio presenta dos sillares unidos, pero de diferente de-
coración, que originalmente debían corresponderse
con otros sillares, integrando así dos capiteles diferen-
tes. El lado derecho presenta volutas en los ángulos
que cobijan grandes hojas lobuladas, representando
una versión más decorativa y minuciosa del capitel
central del muro oriental del crucero sur; y el lado iz-
quierdo acoge volutas rematadas en piñas como el an-
terior. Este tipo de motivos esquemáticos y redonde-
ados se repite también en los soportes del muro occi-
dental. El que recibe al formero de la nave muestra,
como el anterior, dos sillares de decoración diferente.
En el ángulo derecho aparece una cabeza humana de
características y labra similares a la anterior. El cima-
cio sigue siendo prominente y de igual sección. Cu-
riosamente, capiteles de características parecidas se
observan también en las semicolumnas del interior
del ábside del evangelio del Santo Sepulcro, al otro la-
do del Ega.
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NotaS En la nave de la epístola se aprecian ya cambios
substanciales tanto en la decoración como en la propia
configuración de los capiteles. Los cimacios reducen su
vuelo y achaflanan los ángulos, convirtiéndose alguno,
junto con sus capiteles correspondientes, en semioctó-
gonos. Junto a éstos, compartiendo curiosamente el
mismo soporte, siguen apareciendo otros de las mismas
características que los de la nave del evangelio. Este es
el caso de los capiteles del interior del segundo pilar de
la nave. Tanto el que soporta el fajón, como los de los
codillos, presentan motivos bulbosos en los ángulos y
centros, con hojas polilobuladas que nacen del collari-
no del capitel sobre un fondo de grandes hojas lisas; re-
producen, si bien de forma más recargada y decorati-
vista, configuraciones ya descritas en el crucero, coinci-
diendo de nuevo con los del interior del Santo Sepul-
cro. A su lado, y bajo el formero de la nave, el capitel
es ya poligonal. Todos ellos comparten cimacio mos-
trando un acentuado afán por integrar cada elemento
en una unidad, sin transformar para ello los de diseños
más antiguos; así, si bien el cimacio es poligonal para
su correspondiente capitel, es recto para los demás. Al-
go parecido sucede frente al citado pilar, en el segundo
soporte adosado al muro. El alero vuelve a ser volado,
compuesto por nacela y baquetón. El capitel central,
con base de hojas lisas, coloca piñas bajo bulbos en las
aristas y centros. Los demás capiteles son claramente
posteriores; incluso el primer soporte desde el crucero,
adosado al muro de la epístola.

Los vanos más antiguos se encuentran lógicamente
en la cabecera y el crucero norte. Los del crucero y la
capilla mayor son apuntados, mientras que todos los
que iluminan las capillas laterales muestran perfiles de
medio punto. El de la capilla de la epístola, con su abo-
cinamiento interior liso y los capiteles de vegetación ro-
mánica al exterior, muestra el diseño más antiguo. Los
capiteles de la ventana de la capilla del evangelio coin-
ciden ya con los de su embocadura interior. Los vanos
de los absidiolos, de profundo abocinamiento interno,
son al exterior simples aspilleras. Los de la capilla ma-
yor son los que articulan molduraciones más complejas
y elaboradas. Su apuntamiento da a entender cierta
evolución estilística, que se pone también de manifies-
to en sus propias dimensiones. Al interior, todos los del
crucero norte muestran acentuados abocinamientos li-
sos que compiten en sencillez y austeridad con los del
monasterio cisterciense de Iranzu. El del muro occi-
dental muestra al exterior capiteles e impostas con de-
coración figurada muy deteriorada.

Las demás ventanas, tanto del crucero sur como de
las naves laterales, son ya góticas. En las naves se in-
tercalan, sin un orden aparente, óculos y vanos apun-
tados. Los primeros muestran triple arquivolta baque-
tonada y tracería interna con seis lóbulos por el lado

de la epístola; los otros, de tres arquivoltas lisas, son
pequeños y también lobulados. Los óculos, aunque
completamente actualizados a una nueva concepción
estilística, parecen señalar de nuevo la impronta de la
abacial de Irache, que recordemos los utiliza como
elemento principal del cuerpo de luces de la última
fase de las obras. De entre todos los vanos góticos de
la iglesia destaca la gran ventana del hastial sur del
crucero, con una bella y elaborada tracería similar a la
de la cabecera de la abacial de Santo Domingo; debe
ser contemporánea a las bóvedas del crucero.

También es contemporáneo a las bóvedas de las na-
ves laterales el cerramiento del pasadizo que recorre sus
muros perimetrales y el hastial occidental comunican-
do dos escaleras de caracol que, embutidas en los án-
gulos del crucero, acceden a las partes altas de la cons-
trucción. El acceso inferior a esa galería se encuentra en
el lado occidental del último tramo del crucero norte,
aprovechando el espacio longitudinal descrito con an-
terioridad, y estructuralmente de similar articulación
arquitectónica. No obstante, no debió de ser ese su ac-
ceso primitivo. De hecho, la escalera del cuerpo sep-
tentrional cuadrado del crucero se situó inicialmente
embutida en el muro oriental, junto al absidiolo norte.
Uno de los vanos que iluminaban dicha escalera se ob-
serva todavía en la parte superior del muro oriental. Es-
ta escalera fue desmontada a fines del siglo XV, a la vez
que se abría el nuevo acceso oriental a la galería y a la
parte superior del campanario127. También de esa época
debe datar la construcción del sexto absidiolo.

Las naves laterales presentan un cambio de mate-
rial aproximadamente a partir de los capiteles de los
pilares adosados a las naves perimetrales, por lo que
se puede suponer que por lo menos parte del actual
piso de las galerías debió de ser contemporáneo a los
soportes laterales, que guardan rasgos estilísticos cer-
canos a los de la cabecera y crucero (Lám. 311). Co-
mo ya se ha apuntado en Irache, el problema del ori-
gen y función de las galerías de San Miguel y su re-
lación con otros elementos similares de Navarra128 ha
sido una de las características más celebradas de la
arquitectura estellesa de la época. Sin embargo, tan-
to su origen como, sobre todo, su función concreta
se mantienen en el terreno de la hipótesis más o me-
nos documentada129. En general, estos pasadizos
abiertos a las naves laterales ofrecen grandes simili-
tudes con los de Irache, presentes, además de sobre
las naves laterales, también sobre la nave mayor. Un
muro de gran grosor hace de basamento gigante has-
ta la altura de los cimacios de los soportes adosados.
A partir de él se levanta el cierre exterior, mucho más
fino, con su correspondiente cuerpo de luces. El es-
pacio interior resultante tras la reducción del grosor
del muro perimetral se cubre con una breve bóveda
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NotaS apuntada transversal al eje de las naves. Apea sobre
el citado muro de cierre superior y el formero que
soporta el plemento de la bóveda de la nave corres-
pondiente. Esta configuración de cada tramo de bó-
vedas es similar al ya descrito en el tramo septen-
trional del crucero norte. Por tanto, el espacio del
pasadizo abierto al interior se obtiene al aligerar el
muro perimetral por medio del formero y la consi-
guiente bóveda de cañón que, en último término,
actúa como descarga efectiva de las bóvedas de las
naves laterales. La nueva estructura trata de superar
la macicez de los muros perimetrales primitivos, in-
necesaria para la construcción de las bóvedas de cru-
cería, consiguiendo lógicamente también economi-
zar materiales. Sin embargo no se aprovecha la nue-
va configuración del muro hasta sus últimas conse-
cuencias, ya que los vanos siguen siendo de reduci-
do tamaño. Además, el antepecho del pasaje, tanto
en San Miguel como en las laterales de Irache, aña-
de un murete inferior y lateral que deja abierto un
espacio rectangular130, mientras que en la central de
la abacial aparece completamente abierto.

A pesar de la relación tipológica de los pasadizos
con los de los tres últimos tramos de la vecina igle-
sia abacial, en San Miguel los alzados se definen en
dos etapas diferentes: el muro grueso que alcanza los
cimacios de los capiteles, y por tanto lo correspon-
diente al suelo del pasadizo, es contemporáneo a los
pilares; las bóvedas transversales, los formeros, vanos
y bóvedas de crucería son ya plenamente góticos. No
obstante, mientras se están construyendo los muros
perimetrales de San Miguel se levantan también los
últimos tramos de las naves de Irache con sus galerí-
as. Este hecho, asociado a las múltiples relaciones
tanto decorativas como estructurales detectadas en-
tre ambos templos, permiten relacionar la génesis
del elemento estellés con su configuración en Irache.
Da la impresión de que la construcción del pasadizo
se decide en el curso de la construcción de las partes
altas del crucero norte, ya que para su acceso se in-
tegra en su ángulo suroccidental una escalera de ca-
racol que venía de las cubiertas del crucero. Una es-
calera simétrica se construirá posteriormente tam-
bién sobre el ángulo noroccidental del crucero sur.
El pasadizo perimetral se comunicaba en la Edad
Media, no con el interior de la iglesia, sino con el pi-
so superior del prisma cuadrado del crucero norte,
cuya escalera iba embutida, como sabemos, junto al
absidiolo septentrional. Además, durante algún
tiempo las cubiertas de las naves laterales debieron
de ser provisionales. Todavía hoy, en los últimos tra-
mos del muro del evangelio, a la altura de los capi-
teles, se aprecian unos orificios cuadrados que origi-
nalmente debieron de servir para alojar los travesa-

ños de una cubierta plana de madera, que se apoya-
ría tal vez sobre parte de los pilares centrales todavía
inacabados. Consiguientemente, la parte superior
del muro, que quedaría al aire libre, pudo ser utili-
zada entonces, por lo menos en un momento inicial,
como paso de ronda asociado al propio cubo cons-
truido sobre el crucero norte.

Esta función militar, con la que se dotó pronto a
la incipiente construcción, puede justificar también
algunos factores que se han ido citando conforme
avanzaba la descripción y análisis de la iglesia. Pare-
ce lógico pensar que la utilización del muro exterior
como paso de ronda determinaría en último térmi-
no la construcción completa del cierre perimetral.
Por tanto, tras levantarse en parte cabecera y cruce-
ro, se potenció la construcción de los muros exte-
riores antes que la de los propios soportes de la na-
ve mayor, cuya articulación y planteamiento poste-
rior parece, no obstante, relacionarse con determi-
naciones constructivas de otra índole131. Confirman
la unidad de la perimetría mural de San Miguel la
identidad de los capiteles adosados al muro del
evangelio y el hastial, la portada del lado de la epís-
tola, así como la clara diferencia de materiales entre
los sillares del muro hasta la altura de los cimacios y
los superiores.

Finalmente, la configuración en planta y alzado
del último tramo del crucero norte y su mayor lon-
gitud frente al sur también parecen el resultado de la
propia fortificación del edificio. Originalmente este
potente cubo debía de ser el primer piso de la torre
del conjunto, que orientada hacia la plaza serviría de
cuerpo de campanas y de baluarte defensivo septen-
trional. De hecho este era el único lado del conjun-
to no protegido por el escarpe rocoso; de ahí su ma-
yor anchura respecto al propio crucero. Si se elimina
esta ampliación aparece un edificio de cinco ábsides
semicirculares y crucero también de cinco tramos
con potentes contrafuertes en ángulo recto. Esta dis-
posición de la planta según principios románicos se-
ría la correspondiente al primer proyecto constructi-
vo, ampliado posteriormente con la adición del gran
cubo del crucero norte. Dada la lenta evolución de
las obras de la iglesia, el alzado superior de esta to-
rre-campanario no se llegó a realizar en la Edad Me-
dia, añadiéndose ya en el siglo XVIII el actual campa-
nario barroco.

Por tanto, las galerías cubiertas de las naves latera-
les no harían sino mostrar este doble carácter militar
y religioso del templo. Conservan ese resabio fortifi-
cado en la amplitud reducida de su cuerpo de luces;
incluso en el ángulo noroccidental, un habitáculo
cuadrado con pequeños bancos de piedra recuerda las
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tradicionales garitas fortificadas. De nuevo los óculos
parecen ratificar la influencia que sobre San Miguel
tuvo, en fechas ya avanzadas, la última fase construc-
tiva de la vecina iglesia abacial de Irache.

Tanto los soportes centrales de la nave, como los
arcos formeros del piso inferior, así como todas las cu-
biertas de las naves, son plenamente góticas o poste-
riores y, por lo tanto, se salen de los límites estilísticos
y cronológicos de este trabajo. Dentro de la recapitu-
lación final se intentará clarificar también la evolu-
ción cronológica de estas obras y conseguir una ima-
gen completa de la historia constructiva del edificio.

Alzados exteriores
La cabecera muestra características notablemente

unitarias, especialmente manifiestas en los tres ábsides
centrales, el absidiolo meridional y su trabazón con el
crucero sur. Desde el ábside de la epístola nace una
doble imposta de arenisca marrón que articula hori-
zontalmente la cabecera y el tercio inferior del cruce-

ro sur. Todo el muro oriental superior del crucero
muestra un notorio cambio en cuanto al origen de sus
sillares, que pasan a ser de arenisca marrón a partir
aproximadamente de las cubiertas de los ábsides cen-
trales. Este tipo de sillar protagoniza también la mitad
superior de la capilla mayor, señalando probablemen-
te algún tipo de cambio o parón en la evolución de los
trabajos constructivos (Lám. 312).

La articulación de los tres ábsides semicirculares
es, también al exterior, rica y elaborada. Destaca lógi-
camente la notable volumetría del presbiterio frente a
los ábsides laterales, de menor altura y anchura. Se di-
vide verticalmente en siete paños mediante seis co-
lumnillas adosadas; dos impostas horizontales lo com-
partimentan a su vez en tres niveles. En los paños cen-
trales del intermedio se encuentran los tres vanos, to-
dos ellos abocinados y apuntados. El central muestran
una mayor molduración, con cuatro arquivoltas ba-
quetonadas que apean sobre dos pares de columnas
acodilladas y sus correspondientes codillos. Los capi-
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NotaS teles acogen motivos figurados, con músico y bailarín,
jinetes enfrentados y parejas de animales. Los otros
dos vanos, de dos arquivoltas y un único par de co-
lumnas, también acogen temas animalísticos en sus
capiteles; el de la derecha muestra además vierteaguas
decorado con cuadripétalas en forma de puntas de
diamante. Repite el modelo de las arquivoltas que de-
coran los arquillos ciegos de interior del ábside cen-
tral. Parecida articulación muestran los dos ábsides la-
terales, con tres columnillas y dos impostas. Los va-
nos, de medio punto el de la epístola y levemente
apuntado el del evangelio, se abren también sobre el
paño central y muestran una molduración más sim-
plificada. Los capiteles del vano de la epístola se de-
coran con temas vegetales de características más arcai-
zantes que los del central. Sin embargo, los del vano
del evangelio enlazan ya con los capiteles más simpli-
ficados y antiguos de los soportes interiores, lo mismo
el capitel que remata la semicolumna adosada. Las
impostas paralelas del ábside de la epístola continúan,
más o menos deterioradas, por el muro plano del áb-
side extremo correspondiente, así como en la articu-
lación de la mitad inferior de los contrafuertes angu-
lares del crucero y parte de su muro meridional. El
ábside del evangelio conserva parcialmente la decora-
ción vegetal de su imposta, integrada por palmetas de
labra plástica y carnosa.

Las dos puertas de la iglesia, aun cuando muestran
características diferentes, se corresponden con las fa-
ses constructivas más antiguas del templo. La portada
septentrional, que se abre a la plaza del antiguo mer-
cado, acoge un complejo y extenso programa icono-
gráfico (Lám. 313). Arquitectónicamente está integra-
da por un gran arco de medio punto con tímpano
central, flanqueado por dos gruesos contrafuertes. Ar-
ticula su profundo abocinamiento mediante cinco ro-
bustas arquivoltas que apean sobre cinco pares de co-
lumnas, igualmente robustas, separadas por finos ba-
quetones. La composición del jambaje de la portada,
sobre todo en cuanto a las columnas y los baquetones
que las separan, enlaza con la articulación de la puer-
ta de San Pedro abierta sobre el muro del evangelio de
la abacial de Irache. También muestran ligeras analo-
gías compositivas los roleos de sus cimacios132. El
guardalluvias voltea sobre una imposta que recorre los
machones y nace de los cimacios de las columnas. To-
da esta faja decorativa acoge motivos vegetales inte-
grados por palmetas y roleos de labra profunda y car-
nosa, relacionables, por lo menos en parte, con algu-
nas de las impostas observadas en la cabecera. De he-
cho, la del ábside del evangelio es similar a la superior
occidental del machón derecho de la portada133. Sobre
el muro del evangelio un arcosolio muestra capiteles
muy simplificados con bolas en los ángulos superiores

que recuerdan también a algunos del interior. A la de-
recha de la puerta se conserva un pilar exento que pri-
mitivamente debía de soportar una de las arcadas del
atrio, bien desaparecido en la Edad Moderna, bien
nunca finalizado. Aunque muy deteriorado, conserva
el cimacio taqueado y un amplio capitel que corona-
ría un pilar con por lo menos cuatro columnillas en
sus aristas. Muestra motivos decorativos vegetales
muy simplificados y esquemáticos, con flores de lis en
los centros y caras lisas, y de nuevo recuerda a alguno
de los capiteles interiores, lo mismo que la ménsula
con palmetas. Su composición general recuerda tam-
bién a la de algunos arcosolios de la fachada del San-
to Sepulcro, también en Estella.

Algo más avanzado estilísticamente es el diseño ar-
quitectónico de la portada meridional, abierta tam-
bién en el segundo tramo, pero en este caso del muro
de la epístola (Lám. 314). Está compuesta por un gran
arco apuntado, abocinado mediante tres arquivoltas

310
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baquetonadas que voltean sobre tres parejas de co-
lumnas. Su decoración es mucho más austera que la
de la portada norte, concordando con una situación
dentro del conjunto mucho menos preeminente. Las
basas, cimacios y arquivoltas son lisos, mientras que
los capiteles presentan hojas y pencas esquemáticas y
simplificadas que enlazan ahora con la decoración de
algunos de los capiteles de los soportes de las naves la-
terales (Lám. 315). Entre ellos aparecen finos baque-
tones rematados con pequeñas cabezas humanas muy
deterioradas que revelan una talla popular también re-
lacionable con los motivos humanos descritos en al-
gunos de los citados capiteles.

Las fases constructivas más antiguas también se
observan en el resto de los muros perimetrales. Así, el
hastial del crucero sur conserva en sus ángulos al me-
nos un tercio de los alzados de enormes contrafuertes
en ángulo recto. Su articulación enlaza con elementos
similares ya observados por ejemplo en los cruceros de
las abaciales de Fitero y La Oliva y en la cabecera de
Iranzu. No obstante, sólo la parte inferior de los occi-
dentales de Fitero muestra sección en “T” y su co-
rrespondiente arista central como en San Miguel. Cu-
riosamente esta arista aparece también en los ángulos
del crucero y la nave mayor de Irache. Durante la fi-
nalización de las obras del transepto, su grosor se re-
dujo notablemente, a la par que se aligeraban bóveda

y hastial. Los contrafuertes del ángulo oriental se le-
vantaron hasta la altura del ábside de la epístola,
mientras que el occidental apenas alcanza un tercio de
los alzados totales. En la parte inferior del muro occi-
dental del crucero se abrió una portadita, actualmen-
te tapiada, contemporánea a esta fase de las obras. De-
bía servir como acceso meridional a la cabecera hasta
la construcción de la nave de la epístola y la propia
portada meridional. Los restos de la imposta que des-
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Lám. 315. Estella, San Miguel, portada sur, capiteles lado derecho



NotaS de el ábside de la epístola recorre ambos contrafuertes
señalan también el arranque del gran vano gótico del
muro meridional del crucero.

El exterior del hastial occidental descubre también
algunas de las características de la urbanización y ci-
mentación del edificio (Lám. 316). Para adecuar la
parcela rectangular a las irregularidades de la roca se
levantó un poderoso muro que, por medio de gruesas
hiladas de sillares, homogeneiza la roca que aflora tan-
to en el basamento inferior como en el lado de la na-
ve de la epístola. Dos impostas, también de arenisca
marrón y de decoración perdida, enlazaban los estri-
bos del ángulo norte del hastial con el muro del evan-
gelio y la propia portada norte. Una discontinuidad
vertical del centro del basamento occidental parece
señalar alguna alteración en el ritmo de las obras. En
todo caso, sólo pertenece a las fases más antiguas el
tercio inferior del muro, con el arranque de anchos y
planos estribos. Las cotas máximas de lo construido
descienden de norte a sur, de tal forma que práctica-
mente toda la definición del ángulo meridional perte-
nece a un momento constructivo posterior.

Marcas de cantería
Como en todos los grandes templos estudiados,

también en San Miguel se observan numerosas mar-
cas de cantería sobre sus muros interiores y exteriores.
La reciente restauración, con la limpieza interior de
pinturas y enlucidos, y la supresión de sacristía y atrio
facilitan el estudio completo de su presencia en cada
uno de los elementos arquitectónicos134. No obstante,
la presencia de las marcas no es homogénea; de hecho,
son especialmente frecuentes en la cabecera y el cru-
cero norte, descendiendo su densidad en la nave del
evangelio y la parte baja del hastial occidental. En los
soportes de la nave su aparición es irregular, se redu-
ce de forma ostensible en la nave de la epístola, desa-
pareciendo prácticamente en el crucero sur y las par-
tes altas, tanto de las naves laterales como de la cen-
tral. En total se han contabilizado 65 tipos diferentes,
de los que prácticamente un 80% se encuentran en la
cabecera y el crucero septentrional.

Un primer grupo de marcas se repite en los ángu-
los inferiores de los extremos del crucero, las partes
bajas de los absidiolos, los ábsides laterales y la mitad
inferior del ábside central. De las diez marcas diferen-
tes detectadas en la mitad inferior de la capilla mayor,
la mitad se repiten en los ábsides laterales y tres en los
absidiolos. Los zócalos de estos últimos muestran ya
la agregación de un par de marcas nuevas de fisono-
mía peculiar135. Dos de las marcas más frecuentes en
la cabecera aparecen también en la parte baja del has-
tial occidental, en algunos de los soportes centrales

del lado del evangelio y en el propio muro de ese la-
do. De igual forma se observan en las primeras hila-
das del murete que, en ángulo con el absidiolo sep-
tentrional, da paso al enterramiento centrado bajo la
tribuna del crucero norte. Curiosamente algunas de
estas marcas aparecen también en las naves y estancias
orientales de La Oliva, en las naves de Irache o en la
antigua parroquial de Santa María Jus del Castillo de
Estella136.

Un segundo grupo de ocho señales se observa en
la mitad superior del ábside central, a las que se aña-
den otras seis, presentes sólo en la bóveda de cañón
que lo cubre. Dos del primer grupo figuran también
en algunos de los soportes centrales del lado del evan-
gelio, mientras que sólo una forma parte del crucero
norte y el muro del evangelio137.

El grupo más numeroso de marcas gliptográficas
se encuentra en el brazo septentrional del crucero y el
gran cubo norte que lo remata. Nueve aparecen sobre
los dos tercios inferiores del muro oriental; de ellas,
dos ya habían sido detectadas en la capilla mayor, y
otras dos se van a repetir en otras partes del crucero.
Una de ellas también se observa en el muro del evan-
gelio y en los soportes centrales, y otra en la bóveda
correspondiente. Los muros norte y oeste del cubo
septentrional agrupan a 14 marcas, de las que también
tres ya habían sido observadas en el ábside central. De
las demás, seis aparecen también en la bóveda septen-
trional, por sólo tres en el tramo siguiente. Sea como
fuere, la densidad de las marcas de cantería es mucho
menor en las bóvedas. Otras tres forman parte de los
soportes centrales, dos de los adosados al muro del
evangelio y una de los del hastial occidental138.

En la nave del evangelio la densidad de las señales
desciende notablemente. De las diez detectadas, cua-
tro ya han sido citadas anteriormente. Se agregan
otras seis, una de las cuales también se observa en el
pilar sur del hastial occidental. La más repetida, pre-
sente también en el crucero norte, prolifera especial-
mente a ambos lados de la portada norte, donde tam-
bién se observa una flecha muy característica, acredi-
tada ya en la cabecera y el hastial occidental. La pri-
mera, con forma de bastón y remate helicoidal, es una
de las más frecuentes y extendidas de la abacial de Ira-
che.

El último grupo importante de marcas de cantería
se observa en los pilares centrales del cuerpo de la igle-
sia, si bien tanto su presencia como su distribución
pierde coherencia en relación con las agrupaciones ci-
tadas anteriormente. De hecho sólo se observan seis
marcas nuevas, de las que únicamente dos pertenecen
a los soportes del lado de la epístola. Llama la aten-
ción especialmente el pilar intermedio del lado del
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de el ábside de la epístola recorre ambos contrafuertes
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El exterior del hastial occidental descubre también
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NotaS evangelio, que acoge doce marcas diferentes, diez de
las cuales coinciden con ejemplos detectados tanto en
la parte baja de la cabecera como en la mitad superior
del ábside central o el propio crucero septentrional.
Su correspondiente por el lado de la epístola también
muestra dos marcas ya citadas en el crucero norte.

Finalmente, apuntar que en la galería del evange-
lio se han detectado dos marcas, por una en la de la
epístola, cuyo muro inferior también muestra sólo
una marca, por lo demás poco característica. No se ha
observado ninguna ni en las partes altas del hastial oc-
cidental o el crucero sur, ni en las bóvedas de las na-
ves laterales.

Fases constructivas
Tras la prolija descripción y análisis de los ele-

mentos arquitectónicos y decorativos que son sus-
ceptibles de ser englobados en las primeras etapas
constructivas, parece necesario hacer un esfuerzo de
síntesis para clasificar y reordenar las diferentes con-
clusiones que respecto al plan originario de la obra y
su posterior evolución se pueden establecer. En todo
caso, a pesar de las notorias diferencias estilísticas que
se observan sobre todo en los diseños de los capiteles,
cimacios, vanos y bóvedas, no se perciben acentuados
parones en la evolución de las obras. Da la impresión
de que, a mayor o menor ritmo, se está siempre tra-
bajando en uno u otro lado del templo. Sólo se ob-
serva una mayor ruptura entre las fases constructivas
en el crucero sur y la parte oriental de la nave de la
epístola; en esta parte del templo, tras la primera fa-
se de las obras, prácticamente se paralizaron los tra-
bajos hasta prácticamente el siglo XIV. Que la obra es-
tuviera abierta y en marcha durante tantos años po-
sibilita la existencia de ciertos lazos estilísticos entre
unas fases y otras. Esta continuidad también parece
una de las causas de que los materiales que se iban la-
brando en las logias de la obra fueran fácilmente reu-
tilizados si quedaban sin colocar. Tampoco las marcas
de cantería, bastante agrupadas en torno a las dife-
rentes partes del templo, van a ser definitivas en
cuanto a la génesis de las fases constructivas. Su apa-
rente aislamiento acentúa la sensación de que los tra-
bajos no avanzaron en una única dirección sino en
varios polos de atención más o menos simultánea.
No obstante, la presencia de materiales reutilizados
relativiza un tanto las relaciones más sorprendentes
que estas proponen.

El plan inicial, muy original aunque perfectamen-
te relacionable con la tradición constructiva románi-
ca, preveía una cabecera de cinco ábsides escalonados,
los tres centrales semicirculares y los absidiolos extre-
mos semicirculares al interior e integrados en el pro-

pio muro oriental plano del crucero. Junto a la cabe-
cera debía destacar el crucero, con cinco tramos simé-
tricos y cimborrio central. Las naves se dividían a su
vez en tres tramos, los de la central casi cuadrados,
rectangulares oblongos los laterales. Las puertas se si-
tuaban, tanto al norte como al sur, en el segundo tra-
mo de las respectivas naves dada la imposibilidad de
abrir una portada en el hastial occidental, levantado
sobre el desplome del risco. A pesar de que la obra del
templo está abierta durante varios siglos, esta compo-
sición planimétrica coincide casi completamente con
la actual. Son escasos los cambios y alteraciones de es-
te plano inicial; el más notorio afectó a la definición
final del brazo septentrional del crucero y se realizó
muy pronto. En fases constructivas posteriores tam-
bién se transformó la composición de los soportes de
la nave central y del crucero meridional.

Las proporciones generales del templo, la articu-
lación de las naves y el tramo central del crucero,
cuadrado y con cimborrio, nos remiten a la plani-
metría de la vecina abacial de Irache y a un amplio
grupo de templos peninsulares iniciados en el últi-
mo románico. Sin embargo, el diseño de la cabecera
muestra una gran originalidad, que afirma el empe-
ño de la construcción y el nivel artístico de los ma-
estros canteros que la iniciaron. A pesar de los vín-
culos establecidos tradicionalmente con los tipos
planimétricos cistercienses, la planta primitiva de
San Miguel parece más ligada a la tradición compo-
sitiva puramente románica.

La primera fase de las obras de construcción de
San Miguel se inició, como es acostumbrado, por los
tres ábsides centrales de la cabecera, compatibilizán-
dose con la preparación de la parte occidental de la
parcela y su correspondiente cimentación. Conforme
avanzan los trabajos de los ábsides se inician también
los absidiolos laterales, donde se observa ya la incor-
poración de nuevos canteros, así como los ángulos
orientales de los brazos del crucero. El zócalo de toda
esta parte del edificio es bastante homogéneo, alcan-
zando en sus extremos los dos sepulcros centrados so-
bre los hastiales del transepto. También se inició el
hastial occidental de las naves, con sus correspon-
dientes machones y plintos interiores, así como por lo
menos la cimentación del muro del evangelio y la la-
bra de la portada monumental del lado norte139. De
hecho, la imposta superior externa del ábside del
evangelio y la que, bajo los vanos, decora el interior
de la capilla mayor son obra de alguno de los canteros
del taller de la citada portada. En consecuencia, la la-
bra de la portada se iniciaría casi al mismo tiempo que
la propia cabecera, estableciendo dos polos diferentes
de trabajo. Lamentablemente, la decoración de las de-
más impostas que articulan el exterior oriental de la
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NotaSevangelio, que acoge doce marcas diferentes, diez de
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Su correspondiente por el lado de la epístola también
muestra dos marcas ya citadas en el crucero norte.
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cidental o el crucero sur, ni en las bóvedas de las na-
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la nave central y del crucero meridional.
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cuadrado y con cimborrio, nos remiten a la plani-
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mo románico. Sin embargo, el diseño de la cabecera
muestra una gran originalidad, que afirma el empe-
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estros canteros que la iniciaron. A pesar de los vín-
culos establecidos tradicionalmente con los tipos
planimétricos cistercienses, la planta primitiva de
San Miguel parece más ligada a la tradición compo-
sitiva puramente románica.

La primera fase de las obras de construcción de
San Miguel se inició, como es acostumbrado, por los
tres ábsides centrales de la cabecera, compatibilizán-
dose con la preparación de la parte occidental de la
parcela y su correspondiente cimentación. Conforme
avanzan los trabajos de los ábsides se inician también
los absidiolos laterales, donde se observa ya la incor-
poración de nuevos canteros, así como los ángulos
orientales de los brazos del crucero. El zócalo de toda
esta parte del edificio es bastante homogéneo, alcan-
zando en sus extremos los dos sepulcros centrados so-
bre los hastiales del transepto. También se inició el
hastial occidental de las naves, con sus correspon-
dientes machones y plintos interiores, así como por lo
menos la cimentación del muro del evangelio y la la-
bra de la portada monumental del lado norte139. De
hecho, la imposta superior externa del ábside del
evangelio y la que, bajo los vanos, decora el interior
de la capilla mayor son obra de alguno de los canteros
del taller de la citada portada. En consecuencia, la la-
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cabecera ha desaparecido140. Los capiteles interiores
propios de esta fase de las obras son los más relacio-
nados con Irache. Curiosamente, tanto el taller de la
portada y los canteros que labran los citados capiteles,
como los propios pilares torales con semicolumnas
pareadas, son todos característicos de la segunda fase
constructiva de la abacial benedictina. Esta primera
fase de las obras se corresponde con el primer grupo
de marcas de cantería. Relacionando las citadas mar-
cas con las composiciones de los capiteles, se puede
concluir que durante esta primera fase se construye,
de norte a sur, el lado este del hastial meridional del
crucero, la mitad inferior de la escalera de caracol em-
butida en su ángulo oriental (como en la catedral de
Tudela o La Oliva), el absidiolo siguiente141, el ábside
del evangelio, la mitad inferior de la capilla mayor
hasta la altura de sus vanos142, prácticamente toda la
capilla de la epístola143 hasta por lo menos la imposta
inferior del absidiolo sur144, la parte inferior del ángu-
lo con el hastial del crucero sur, quizás también la
configuración de sus machones en ángulo recto y la
parte proporcional a la altura de las capillas de los so-
portes interiores, tanto torales como del crucero. De
entonces también dataría la propia labra de la porta-
da monumental del lado norte y parte, lógicamente,
de sus muros adyacentes. Las obras transcurrían de
manera lenta en lo arquitectónico145, aunque no así en
lo escultórico, aspecto que alcanza el protagonismo
absoluto de las obras.

Como ya se ha apuntado en el análisis de la capi-
lla mayor, los capiteles de sus vanos son obra también
del taller de la portada norte. Lógicamente esta ads-
cripción estilística situaría la configuración de las ven-
tanas dentro de la primera fase de las obras. Sin em-
bargo, son varias las razones que nos inducen a diso-
ciar estos capiteles de la definición final de los propios
vanos. De hecho, da la impresión de que los capiteles
fueron labrados para unas ventanas de perfil semicir-
cular y longitud equivalente a la mitad de las actuales.
Parece lógico pensar que su perfil fuera similar al de
los demás vanos de la cabecera y la propia portada. La
amplitud de los vanos vendría marcada por las dos
impostas que se observan en los lienzos murales limí-
trofes a los ábsides laterales. Para hacernos una idea
del aspecto primitivo de esta articulación se puede ob-
servar, por ejemplo, la cabecera de la parroquial de
Aberin, de dimensiones parecidas. Muestra también
una doble imposta sita a similar altura que, por todo
el ábside, señala, la inferior, el arranque del vano y la
superior, el de los cimacios de las columnillas. Los va-
nos de Aberin acogen en los codillos unas columnillas
también parecidas, si bien su longitud equivale a algo
más de la mitad de las de San Miguel. Esta mayor lon-

gitud aporta al vano estellés una acentuada estiliza-
ción.

Por tanto, en la reforma de los vanos se conserva-
ron tanto los capiteles como las basas así como parte
de los fustes, que simplemente se alargaron. Se cam-
bió la molduración y el perfil de las arquivoltas y del
propio vano. Compositivamente las consecuencias de
esta transformación son importantes. Tanto en Abe-
rin como inicialmente en la capilla mayor de San Mi-
guel la longitud de los vanos está centrada respecto a
la altura interior del tambor cilíndrico. Las propor-
ciones entre zócalo, vano hasta su última arquivolta, y
muro superior son equivalentes a 1: 3: 1. Esta com-
posición simétrica al interior tiene como consecuen-
cia que el exterior quede absolutamente despropor-
cionado, ya que al cilindro absidal interior hay que
añadir la altura correspondiente a la bóveda de horno.
La ampliación longitudinal de los vanos de San Mi-
guel lleva los ápices de sus arcos hasta el arranque de
la bóveda de horno, perdiendo consiguientemente la
simetría del interior. El cambio transfiere la simetría
al exterior, donde los vanos quedan finalmente cen-
trados. Lógicamente se reutilizaron todos los capiteles
así como la imposta inferior y las impostas superiores
de los lienzos extremos que no acogían vanos. Si nos
imaginamos el alzado exterior de la capilla mayor, con
los hipotéticos vanos que señalan las impostas latera-
les, la composición sería asimétrica y poco satisfacto-
ria, en la línea de lo observado ya en Aberin, pudién-
dose completar con algún otro elemento decorativo
superior146. Lógicamente esta reforma se realizó ya du-
rante la siguiente fase de las obras. Lamentablemente
no se han conservado los capiteles exteriores de las se-
micolumnas adosadas a la capilla mayor y al ábside de
la epístola, cuyas decoraciones serían de especial inte-
rés para corroborar el cambio de orientación de los
trabajos.

Respecto al tipo de cubiertas que determinaban
los soportes propuestos por esta primera fase de las
obras, da la impresión que debía de ser de cañón
apuntado. De hecho, todos los pilares iniciados mues-
tran, o bien codillos para las dobladuras de los fajones
(torales y crucero norte), o bien son simples (capilla
mayor). Todos los soportes de las naves laterales coin-
ciden con los primeros, por lo que su concepción ini-
cial no debe estar muy alejada. Los ángulos orientales
de los hastiales de ambos brazos del crucero no aco-
gen soporte alguno, ausencia que refuerza la tesis de
que las cubiertas proyectadas fueran de cañón. Como
ya se ha apuntado, en el cruce de nave mayor y tran-
septo se debió de proyectar un cimborrio. Toda esta
organización de soportes nos remite de nuevo al cru-
cero de Irache y a la capilla mayor de Tudela.
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NotaS Al final de esta primera fase de las obras se produ-
ce el cambio de diseño de la planta del crucero norte,
transformando el último tramo rectangular, cuyo has-
tial ya estaba iniciado, en un cubo de grandes dimen-
siones que englobaba también el absidiolo de ese lado
y la escalera de caracol adyacente. Son varios los fac-
tores que confirman la adscripción de la reforma a es-
te momento final de la primera fase de las obras: el
ábside de la epístola estaba ya construido, el absidio-
lo alcanzaba ya la mitad del vano y se había iniciado
el hastial del crucero con sus contrafuertes. El mate-
rial utilizado en los dos tercios del muro oriental coin-
cide con el de la cabecera, lo mismo que algunas de
las marcas. Lógicamente debemos suponer que, al tra-
tarse de un cambio sobre algo que estaba ya iniciado,
se reaprovechara un buen número de sillares dispues-
tos, a pie de obra, para el anterior diseño del crucero.

Según el nuevo planteamiento, el muro oriental se
carga hasta englobar, tanto lo construido de los gran-
des contrafuertes en ángulo recto, como la propia es-
calera de caracol proyectada para ascender a las cu-
biertas del crucero, además de lo construido del pro-
pio absidiolo septentrional. La enorme anchura del
nuevo muro reduce la semicircunferencia exterior del
ábside del evangelio, conformando un alzado pesado
y poco articulado en comparación con el inicialmen-
te propuesto. Tampoco el interior da muestras de la
elaboración del primer proyecto, ya que el cubo aho-
ra construido no muestra soportes angulares que pue-
dan informar sobre el abovedamiento inicialmente
propuesto.

¿Cuál es la razón que induce a los constructores de
San Miguel a transformar un plan ya iniciado, me-
diante la construcción de un cubo de muros podero-
sos y lisos, que “empeora” sustancialmente la articula-
ción exterior y la simetría planimétrica de la cabecera
recientemente erigida? En la actualidad, el interior del
extremo septentrional del crucero acoge una tribuna,
cuyo muro inferior muestra todavía por el lado dere-
cho sillares del antiguo hastial septentrional. Siguien-
do el razonamiento de que esta disposición debe de
estar relacionada con algún uso litúrgico, se ha apun-
tado la posibilidad de que la justificación del nuevo
tramo fuera la construcción de una capilla alta dedi-
cada a San Miguel147. Sin embargo, esta hipótesis da
por supuesta la coincidencia entre la configuración
actual del tramo y la primitivamente propuesta. Pro-
bablemente los restos del muro del hastial, correspon-
dientes a la primera fase de las obras, no hagan sino
dificultar todavía más la resolución de todas estas
cuestiones148. Recientes investigaciones, ya citadas an-
teriormente, han aportado interesantes documentos
que parecen demostrar que la fisonomía actual del
tramo, con su enterramiento central, responde a una

importante intervención fechada en los últimos años
del siglo XV149. Durante esta reforma se cubriría el se-
pulcro con el arcosolio, ampliando la tribuna y
abriendo la ya referida comunicación con las galerías
perimetrales. Esta nueva comunicación permitió su-
primir la primitiva escalera que desde el ángulo noro-
riental del crucero alcanzaba el campanario. Conse-
cuentemente, también se suprimió la puerta que se
abría al crucero, reutilizándose algunos de los sillares
desmontados y conservando los que, por el lado
oriental, eran útiles para la nueva articulación. Si la
tribuna no se corresponde con la articulación primiti-
va del tramo, su construcción tampoco estaría rela-
cionada con la adición a la primera fase de un orato-
rio dedicado a San Miguel.

Como ya se ha apuntado en el análisis estilístico
del templo, a nuestro entender el cubo del extremo
del crucero norte representa la parte inferior de un
prisma defensivo que fortificaba la iglesia hacia el nor-
te y la plaza. Ese ingrediente defensivo participa tam-
bién en la propia definición funcional de las galerías
perimetrales. De ahí los gruesos muros sin articula-
ción o refuerzo alguno al exterior. En este sentido re-
cuerda al cubo construido sobre el último tramo de la
nave del evangelio de San Nicolás de Pamplona. Se-
gún esto, los constructores de San Miguel transfor-
maron el proyecto ya iniciado con el objetivo de re-
forzar las fortificaciones del flanco septentrional del
edificio. Este desarrollo de sus potencialidades defen-
sivas debió de estar determinado por los avatares his-
tóricos del reino en los primeros años del siglo XIII150.

La segunda fase va a caracterizar la evolución cons-
tructiva del templo en las etapas restantes ya que,
aunque no se observan parones acentuados, da la im-
presión de que las obras avanzan muy lentamente. Es-
te momento centra su trabajo en la construcción de
los muros perimetrales de las naves. Dado el volumen
e importancia otorgado a la portada septentrional du-
rante la primera etapa constructiva, ya debía de estar
construida buena parte del muro del evangelio. Los
soportes del lado occidental del crucero norte se com-
ponen igual que los adosados a esa parte, lo mismo
que los del lado de la epístola, cuyos plintos muestran
todavía una mayor altura. Lógicamente se integran
dentro de esta fase muchos de los capiteles que los co-
ronan, así como la portada del lado sur.

Quizás sea esta portada la que enlaza mejor con los
diseños observados en la primera fase ya que, curiosa-
mente, sus cimacios son iguales a los de soportes e im-
posta de la capilla del evangelio. Esto nos da una idea
de la relación estilística de ambas fases y de su escasa
distancia cronológica. Sin embargo, el perfil de sus ar-
quivoltas es ya apuntado y sus capiteles muestran una
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clara tendencia hacia el esquematismo y las formas
angulosas y simplificadas, que a su vez caracterizan los
capiteles de los soportes de las naves laterales, sobre
todo por el lado del evangelio. Su labra es más seca y
rutinaria que la observada en la primera fase, caracte-
rizando el trabajo de un taller distinto. El diseño de
los cimacios de estos últimos parte del modelo de la
portada, si bien aumenta su vuelo y disminuye su gro-
sor. Destaca el protagonismo del baquetón inmediato
a la nacela frente al superior, que se retrasa ligera-
mente. Al parecer, el progreso constructivo de muros
y soportes fue más lento que la labra de los capiteles y
cimacios en las logias de la obra; de hecho, parece que
algunos capiteles y sillares se colocaron o reutilizaron
en emplazamientos diferentes a los inicialmente pro-
yectados. Esa es la justificación de la presencia de si-
llares de capiteles erróneamente montados. Lógica-
mente en este momento constructivo se continuaría
la construcción de los muros perimetrales del crucero
norte y de su cubo septentrional.

También se debió de iniciar entonces la construc-
ción de algunos de los soportes centrales de las naves;
la mayoría de sus capiteles, sobre todo por el lado del
evangelio, pertenecen al mismo taller que los adosa-
dos al muro. Además, es especialmente en estos so-
portes donde se observan los casos más notorios de
reubicaciones en cuanto a sillares y capiteles151. Se
simplifica su diseño, colocando una única columna
por cara y otra en cada codillo, reduciéndose signifi-
cativamente su diámetro en comparación con los to-
rales de la embocadura de la capilla mayor. A pesar de
su simplicidad, son pilares de dimensiones y función
plenamente adaptadas a la bóveda de crucería. Los in-
termedios siguen todavía un diseño cruciforme de
secciones similares a las de los soportes adosados, no
trabando demasiado bien con las partes altas y los ar-
cos formeros. También son parecidos los dos más oc-
cidentales. Los torales parten de una base romboidal
y sus columnillas se aproximan al concepto de haz tí-
picamente gótico. Parecen estilísticamente algo más
tardíos. Los plintos de todos ellos reducen notable-
mente su altura en comparación con sus correspon-
dientes adosados. Así, las basas de los pilares de la na-
ve central se encuentran entre 50 y 120 centímetros
más bajas que sus correspondientes en las naves late-
rales o el crucero.

La tercera fase, aunque no presupone tampoco
una paralización de los trabajos, muestra de nuevo
evidentes cambios en las decoraciones de los capiteles,
que deben ir asociados, bien a cierto progreso estilís-
tico y cronológico, bien a la incorporación de un nue-
vo grupo de canteros a la obra de la iglesia. Coincide
también con una casi completa renovación de las
marcas de cantería respecto a las fases anteriores. El

centro del interés de esta campaña es la construcción
de la mitad superior de la capilla mayor, así como la
finalización de la capilla de la epístola, la continua-
ción del cubo del crucero norte y quizás de la parte
baja del hastial meridional del crucero sur152. Ante la
ausencia de cambios estructurales significativos, va a
ser la decoración de los capiteles la que informe sobre
la evolución superior de cada uno de estos elementos,
diferenciando claramente entre la embocadura de la
capilla mayor y las partes altas del crucero norte.

Los capiteles característicos de esta fase de las obras
forman un conjunto notablemente homogéneo. Sus
composiciones decorativas se articulan mediante hoji-
tas menudas de labra naturalista y minuciosa, capullos
flordelisados y fondos con pencas diagonales. Se inte-
gran en esta fase de las obras los capiteles de los torales
de embocadura, excepto los acodillados de los extremos
norte y sur, los capiteles de la arquería ciega interior y
los de la embocadura de la capilla de la epístola. Se ob-
servan ejemplos afines, aunque siempre más simplifica-
dos, en las naves de Iranzu. Curiosamente también son
parecidos los fondos de hojitas lobuladas y simétricas
de la ménsula embutida en el ángulo suroccidental del
crucero y de un capitel del pilar central más oriental
por el lado de la epístola, ambos integrados en mo-
mentos constructivos posteriores153.

En cuanto a los cimacios, únicamente coinciden
con los de la nave del evangelio los de los capiteles del
fajón de la capilla de la epístola154. Los demás renue-
van las composiciones mediante un diseño que acoge,
desde el capitel, listel, baquetón, nacela, baquetón y
listel superior. Los baquetones, de vuelo creciente, son
finos y el resultado, elegante y elaborado. Esta sección
de los cimacios, convertida ya en imposta, remata los
muros perimetrales de la capilla mayor y del muro
oriental del crucero norte. Desde el toral meridional
también continúa alrededor de un metro sobre el mu-
ro oriental del crucero sur, interrumpiéndose a la al-
tura del riñón de la embocadura de la capilla de la
epístola. Curiosamente, aunque las impostas repiten
el mismo diseño están labradas en una arenisca ma-
rrón, frente a la más clara de soportes, capiteles y ci-
macios. Este cambio de materiales es especialmente
perceptible en la conexión de los cimacios de las se-
micolumnas interiores con la imposta perimetral de la
capilla mayor. Al exterior de la capilla mayor este
cambio de materiales es especialmente perceptible
desde la imposta que une los cimacios de los vanos
apuntados. El cambio de cantera no determina una
paralización de las obras; de hecho, en esta ocasión se
observa una evidente continuidad en los diseños y
secciones de cimacios e impostas. No obstante, sí de-
be orientarnos en cuanto a la evolución de los de los
trabajos y su consecuente ordenación, ya que las par-
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NotaS tes más antiguas se corresponden con las construidas
con la arenisca más homogénea y clara, seguidas de las
marrones más oscuras y finalmente por las claras más
heterogéneas, especialmente presentes en las partes al-
tas meridionales.

En los soportes de las partes altas del crucero nor-
te se observan ya nuevos diseños de capiteles, de labra
poco profunda y grandes hojas de aspecto naturalista,
que parecen ya plenamente góticos. Se combinan con
ejemplos tanto de la primera fase como de las naves
laterales, en lo que parecen de nuevo reutilizaciones
de material labrado con anterioridad. Tanto en el cru-
cero norte como en la capilla mayor se generalizan ya
los vanos apuntados y moldurados.

Por el otro lado del transepto los trabajos avanzan
menos, levantándose quizás el muro del hastial hasta
la altura del gran vano gótico, con las basas prepara-
das para la articulación de un vano de notables di-
mensiones y características difíciles de determinar.
Por el exterior, tanto el absidiolo de ese lado como el
resto de la configuración de los contrafuertes acogen
sólo la imposta inferior de los ábsides. En el curso de
estas obras se debió de abrir una portadita, actual-
mente cegada, sobre el muro occidental de esta parte
del crucero, probablemente para facilitar el acceso por
el lado sur a las capillas construidas. Por este lado se
observa claramente la línea que señala el límite de las
obras y la diferencia la arenisca más oscura utilizada
posteriormente en la conclusión del crucero; parte de
los capiteles del toral sur de la capilla mayor y alcan-
za las dovelas de la rosca derecha de la capilla de la
epístola. Sobre su lado izquierdo se conserva aproxi-
madamente un metro de la imposta característica de
esta fase. El soporte iniciado entre los dos ábsides de
este lado quedó inconcluso155, mientras que el absi-
diolo prácticamente se finalizaba156. Esta línea descen-
dente termina en el ángulo con el hastial, a la altura
del arranque del gran vano de tracería.

También se deben situar dentro de este momento
constructivo el inicio de los pilares torales orientales,
cuyo diseño es más evolucionado estilísticamente que
los demás soportes centrales. Combina capiteles infe-
riores de hojarasca plenamente gótica con otros supe-
riores que recuerdan a los de las partes altas del pilar
occidental vecino por el crucero norte.

Si excluimos las bóvedas de las capillas, todavía no
se ha citado la construcción de ninguno de los above-
damientos del templo. El cerramiento más antiguo se
encuentra sobre el cubo septentrional del crucero
norte. Lógicamente se debe situar también en esta fa-
se de las obras. Muestra lógicamente características un
tanto arcaizantes, justificadas por los diseños de las
bóvedas de la abacial de Irache. El tramo adyacente

muestra los mismos diseños, si bien da la impresión
de que es algo más tardío. Es probable que para su
construcción estuvieran ya iniciadas las bóvedas más
orientales de la nave del evangelio. Asociadas a las
propias bóvedas se comienza también la construcción
de las bóvedas del pasadizo perimetral, cuya escalera
de comunicación con las partes altas del crucero nor-
te ya estaba terminada.

Con el crucero norte y el cierre perimetral termi-
nado, avanzados los pilares centrales y probablemen-
te iniciadas también las bóvedas del evangelio, las
obras debieron continuar, con un ritmo lento, por las
cubiertas del resto de las naves laterales, en lo que po-
demos calificar como la cuarta fase de las obras. En al-
gunos casos se debieron de aplicar soluciones provi-
sionales a los cerramientos de las naves laterales más
occidentales; de hecho todavía se observan los aguje-
ros de los muros laterales que apuntan a unas cubier-
tas de madera sobre vigas transversales embutidas en
el muro157. No obstante, excepto en el crucero sur, no
se observa una acentuada paralización de las obras pa-
rangonable a las que muestran el Santo Sepulcro o
San Pedro de la Rúa. Como se ha apuntado, tampo-
co las propias circunstancias socioeconómicas del ba-
rrio parecen justificar una paralización prolongada de
las obras.

Mientras que sus vecinos del Santo Sepulcro, de
mucha menor fuerza demográfica y económica, se
embarcan en la construcción de una gran portada
monumental para su iglesia, los de San Miguel finali-
zan la construcción de las cubiertas de sus naves. Los
pilares inconclusos se terminan, mezclando elementos
plenamente góticos con otros propios de las fases an-
teriores, intentando, en todos los casos, homogeneizar
la construcción. Las naves laterales se cubren con es-
beltas bóvedas de crucería similares a las de San Pedro
de la Rúa o San Juan. Soportando las cubiertas actua-
les, todavía subsisten grandes arcos diafragma apunta-
dos158 que apean en los pilares de la nave central. So-
bre ellos se debió de construir una cubierta de made-
ra a dos aguas159 similar a la de la abacial de Santo Do-
mingo. Así permaneció la nave mayor160 hasta el siglo
XVI, momento en el que se construye la actual bóveda
estrellada161.

Orientación cronológica aproximada
Por último, queda sólo relacionar las diversas fases

constructivas con su asignación cronológica aproxi-
mada. Aunque no conservemos ninguna referencia
documental directa respecto a la construcción de la
iglesia, son varios los datos históricos y documentales
indirectos que debemos valorar a la hora de intentar
concretar lo más posible la adscripción cronológica de
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de material labrado con anterioridad. Tanto en el cru-
cero norte como en la capilla mayor se generalizan ya
los vanos apuntados y moldurados.

Por el otro lado del transepto los trabajos avanzan
menos, levantándose quizás el muro del hastial hasta
la altura del gran vano gótico, con las basas prepara-
das para la articulación de un vano de notables di-
mensiones y características difíciles de determinar.
Por el exterior, tanto el absidiolo de ese lado como el
resto de la configuración de los contrafuertes acogen
sólo la imposta inferior de los ábsides. En el curso de
estas obras se debió de abrir una portadita, actual-
mente cegada, sobre el muro occidental de esta parte
del crucero, probablemente para facilitar el acceso por
el lado sur a las capillas construidas. Por este lado se
observa claramente la línea que señala el límite de las
obras y la diferencia la arenisca más oscura utilizada
posteriormente en la conclusión del crucero; parte de
los capiteles del toral sur de la capilla mayor y alcan-
za las dovelas de la rosca derecha de la capilla de la
epístola. Sobre su lado izquierdo se conserva aproxi-
madamente un metro de la imposta característica de
esta fase. El soporte iniciado entre los dos ábsides de
este lado quedó inconcluso155, mientras que el absi-
diolo prácticamente se finalizaba156. Esta línea descen-
dente termina en el ángulo con el hastial, a la altura
del arranque del gran vano de tracería.

También se deben situar dentro de este momento
constructivo el inicio de los pilares torales orientales,
cuyo diseño es más evolucionado estilísticamente que
los demás soportes centrales. Combina capiteles infe-
riores de hojarasca plenamente gótica con otros supe-
riores que recuerdan a los de las partes altas del pilar
occidental vecino por el crucero norte.

Si excluimos las bóvedas de las capillas, todavía no
se ha citado la construcción de ninguno de los above-
damientos del templo. El cerramiento más antiguo se
encuentra sobre el cubo septentrional del crucero
norte. Lógicamente se debe situar también en esta fa-
se de las obras. Muestra lógicamente características un
tanto arcaizantes, justificadas por los diseños de las
bóvedas de la abacial de Irache. El tramo adyacente

muestra los mismos diseños, si bien da la impresión
de que es algo más tardío. Es probable que para su
construcción estuvieran ya iniciadas las bóvedas más
orientales de la nave del evangelio. Asociadas a las
propias bóvedas se comienza también la construcción
de las bóvedas del pasadizo perimetral, cuya escalera
de comunicación con las partes altas del crucero nor-
te ya estaba terminada.

Con el crucero norte y el cierre perimetral termi-
nado, avanzados los pilares centrales y probablemen-
te iniciadas también las bóvedas del evangelio, las
obras debieron continuar, con un ritmo lento, por las
cubiertas del resto de las naves laterales, en lo que po-
demos calificar como la cuarta fase de las obras. En al-
gunos casos se debieron de aplicar soluciones provi-
sionales a los cerramientos de las naves laterales más
occidentales; de hecho todavía se observan los aguje-
ros de los muros laterales que apuntan a unas cubier-
tas de madera sobre vigas transversales embutidas en
el muro157. No obstante, excepto en el crucero sur, no
se observa una acentuada paralización de las obras pa-
rangonable a las que muestran el Santo Sepulcro o
San Pedro de la Rúa. Como se ha apuntado, tampo-
co las propias circunstancias socioeconómicas del ba-
rrio parecen justificar una paralización prolongada de
las obras.

Mientras que sus vecinos del Santo Sepulcro, de
mucha menor fuerza demográfica y económica, se
embarcan en la construcción de una gran portada
monumental para su iglesia, los de San Miguel finali-
zan la construcción de las cubiertas de sus naves. Los
pilares inconclusos se terminan, mezclando elementos
plenamente góticos con otros propios de las fases an-
teriores, intentando, en todos los casos, homogeneizar
la construcción. Las naves laterales se cubren con es-
beltas bóvedas de crucería similares a las de San Pedro
de la Rúa o San Juan. Soportando las cubiertas actua-
les, todavía subsisten grandes arcos diafragma apunta-
dos158 que apean en los pilares de la nave central. So-
bre ellos se debió de construir una cubierta de made-
ra a dos aguas159 similar a la de la abacial de Santo Do-
mingo. Así permaneció la nave mayor160 hasta el siglo
XVI, momento en el que se construye la actual bóveda
estrellada161.

Orientación cronológica aproximada
Por último, queda sólo relacionar las diversas fases

constructivas con su asignación cronológica aproxi-
mada. Aunque no conservemos ninguna referencia
documental directa respecto a la construcción de la
iglesia, son varios los datos históricos y documentales
indirectos que debemos valorar a la hora de intentar
concretar lo más posible la adscripción cronológica de
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cada fase. Ordenados cronológicamente son los si-
guientes: existía una iglesia ya en 1174 y probable-
mente desde bastantes años antes; en 1187 Sancho el
Sabio regulariza la situación del burgo donándole
también del fuero de la ciudad; a partir de 1195 co-
mienzan a aparecer en la documentación los capella-
nes, y desde 1217 los porcionarios de la iglesia; en los
primeros años del siglo XIII se produce el asedio de la
ciudad y el punto álgido de su protagonismo en el
marco de los enfrentamientos entre Navarra y Casti-
lla; en 1236 los vecinos compran el derecho a merca-
do a Teobaldo I y se cita la iglesia como cierre de la
plaza; en 1292 se otorgan indulgencias a los que visi-
ten el templo; a principios del XIV se fecha el escudo
de la clave del crucero sur; y por último, en 1428-1429
se documenta el acarreo de piedra para la obra de la
iglesia162.

Dada la relación de la portada con la primera fase
de las obras, su filiación estilística parece fundamen-
tal para confirmar la fecha aproximada del inicio de la
construcción163; los demás datos o referencias no pue-
den ser más que orientativos. Si para los primeros
años del siglo XIII ya estaba construida parte de la ca-
becera y la portada norte junto a los muros perime-
trales que cerraban el recinto, el planeamiento de la
obra se debió de realizar probablemente antes que la
propia donación de fueros fechada en 1187. Con los
conocimientos actuales nos inclinamos a pensar que
el nuevo templo se iniciaría en la penúltima década
del siglo XII, en relación directa con los talleres que
concluían la capilla mayor de Irache. De hecho, tan-
to la planta como la composición de sus soportes co-
necta perfectamente con las tendencias detectadas en
la arquitectura navarra durante el último cuarto del
siglo XII. Las obras avanzarían a buen ritmo durante
esta primera fase, transformándose abruptamente el
plan inicial con la transformación del crucero, impul-
sada probablemente con los capítulos militares sufri-
dos por la ciudad a principios del siglo XIII.

La compra del derecho a mercado por los burgue-
ses de San Miguel en 1236 indica que este se celebra-
rá “en la plaza situ ante dicha iglesia”. El espacio ur-
bano que rodeaba a la iglesia debía de ser ya entonces
parecido al actual, con la masa longitudinal del tem-
plo cerrando su lado meridional. Para 1236 debían de
estar construidos los ábsides laterales, parte del perí-
metro del crucero con su ampliación septentrional y
el muro del evangelio con la gran portada monumen-
tal. Por las similitudes de los elementos, podemos su-
poner que el perímetro mural se estaba cerrando en lo
que hemos denominado segunda fase de las obras.
Probablemente para entonces ya se habría concluido
la portada sur, buena parte de los soportes perimetra-

les y se preparaban materiales para los soportes cen-
trales de la nave.

La tercera fase, correspondiente a las partes altas
de la capilla mayor y el muro nororiental del crucero,
parece remitirnos ya a un momento avanzado del si-
glo XIII, probablemente dentro de su segundo cuarto,
coincidiendo la decoración de sus capiteles, y por tan-
to su cronología, con algunos de los capiteles de la na-
ve de la iglesia abacial de Iranzu. Da la impresión de
que una vez concluida la capilla mayor el ritmo de los
trabajos se ralentiza, afectando a la terminación del
crucero norte y los abovedamientos de la iglesia. Se
deben de iniciar también ahora los pilares torales oc-
cidentales, con una composición más avanzada estilís-
ticamente respecto a los demás soportes centrales. Sus
basas octogonales coinciden con las del soporte occi-
dental del Santo Sepulcro, iniciado ya en 1232. Pro-
bablemente entonces se construye la bóveda septen-
trional del crucero norte, mostrando todavía la im-
pronta de Irache. La continuidad de las obras posibi-
lita que se reaprovechen capiteles tallados en fases an-
teriores; de hecho, aparecen combinados en un mis-
mo pilar con otros nuevos.

En la cuarta fase, probablemente dentro ya de la
segunda mitad del siglo, se completan los pilares cen-
trales, iniciándose los abovedamientos de las laterales
y completándose el cerramiento del segundo tramo
del crucero norte. Su clave muestra una decoración
escultórica plenamente gótica. Probablemente ya a fi-
nes del siglo XIII, siguiendo la influencia de la abacial
de Santo Domingo, se cubre la nave mayor con ma-
dera a dos aguas sobre arcos diafragma. En esta fase de
las obras se deben inscribir las indulgencias que el pa-
pa Nicolás IV concedió a todos los fieles que visitaran
la iglesia en 1292, probablemente como un refuerzo o
impulso a la reactivación de las obras. Ya en los pri-
meros años del siglo XIV se cierra el último tramo de
la bóveda del crucero sur, con su gran vano de trace-
rías en el hastial, completándose así la construcción
del templo. Para fases constructivas posteriores que-
dan los intentos de completar las cubiertas de la nave
central con abovedamientos en piedra que, tras un
fracasado intento de elevación de la nave central du-
rante el siglo XV, se cierra definitivamente en el XVI

con las bóvedas estrelladas erigidas a menor altura que
la alcanzada por el último proyecto gótico.

Santo Sepulcro

La Iglesia del Santo Sepulcro se encuentra en la ca-
lle de Curtidores, en el extremo oriental de la Rúa de
los Peregrinos que, como se ha citado repetidamente,
atravesaba de este a oeste el burgo de San Martín. Esta
estratégica situación ha determinado de manera nota-
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notas ble su evolución constructiva, por lo demás compleja,
fomentando el desarrollo decorativo de su fachada sep-
tentrional abierta a la Rúa en lugar de la conclusión de
los trabajos interiores. De hecho, el máximo atractivo
artístico de la iglesia se encuentra en la portada, que
presenta uno de los programas decorativos más intere-
santes del gótico navarro. Tras el cese del culto, la nave
del evangelio, única cubierta, fue destinada inicialmen-
te a archivo; para ese fin se construyó en su interior un
entrepiso de hormigón con balaustrada acristalada y
moqueta. Posteriormente se desechó este uso, convir-
tiéndose en almacén de pasos de la Cofradía del Santo
Sepulcro, que en la actualidad se encarga de su mante-
nimiento. En la actualidad, en el espacio de la nave ma-
yor y la nave de la epístola se desarrollan labores de lim-
pieza y excavación de las cimentaciones y muros a car-
go de sucesivos campos de trabajo.

La historia constructiva de la iglesia es una de las
más interesantes de todas las analizadas, ya que ilustra
las peripecias vividas por un edificio que, a causa de la
carencia de recursos económicos de la propia parro-
quia, quedó finalmente inconcluso. Ya en época mo-
derna, sólo el tesón y la insistencia de la feligresía se
encargaron de mantener viva la fábrica, siempre de
forma precaria. La parroquia del Santo Sepulcro, tras
la paralización de las obras en el siglo XIII sin haber
terminado la capilla mayor, estaba abocada a la desa-
parición. Sin embargo, su magnífica portada gótica,
verdadero estandarte del templo, asentó los elementos
que sucesivas construcciones habían colocado tras ella
y los hizo llegar hasta el siglo XIX, época en la que se
amalgaman definitivamente, conservando todavía las
huellas de su historia y cronología. Gracias a que la
precaria economía de la parroquia únicamente permi-
tía “parchear” las estructuras inacabadas y cubrirlas
con madera y tejas, se han conservado algunas estruc-
turas arquitectónicas de una iglesia primitiva, las ca-
racterísticas generales y algunos elementos del proyec-
to del siglo XIII que la debía sustituir, así como los su-
cesivos intentos de continuación de las obras. Todo
ello conforma una ilustración única en el panorama
de la arquitectura medieval navarra como testimonio
didáctico de los modos de construcción medievales y
de la propia organización de la obra.

La historia y los documentos
Como las iglesias de San Pedro de la Rúa, San Mi-

guel y San Nicolás, también la parroquia del Santo Se-
pulcro dependía del monasterio de San Juan de la Pe-
ña. Nada se conoce sobre la cronología aproximada de
su nacimiento. En 1123 existía una hermandad del
Santo Sepulcro164 que probablemente atestigüe ya en-
tonces la existencia de una iglesia con la misma dedica-

ción. No obstante, la primera cita documental de la
iglesia data de 1135165. A partir de entonces va a figurar
junto a las otras iglesias de la ciudad en los pleitos y rei-
vindicaciones entre el obispado de Pamplona y San
Juan de la Peña. Como sabemos, una primera concor-
dia fue ajustada en 1147 y una segunda en 1174. Su pa-
rroquialidad aparece documentada desde 1180166. Co-
mo es habitual, ninguna referencia documental infor-
ma sobre el discurrir de las obras durante la Edad Me-
dia, por lo que de nuevo las cronologías asignadas par-
tirán de los elementos estilísticos analizados.

Planta
Si se examina detenidamente el plano de los restos

de la construcción, se percibe inmediatamente la exis-
tencia de dos edificios diferentes integrados en la ac-
tualidad en una misma estructura espacial167. El ma-
yor, cuyo contorno dibuja todo el perímetro del con-
junto, presenta una cabecera con tres ábsides, el cen-
tral notablemente más amplio, que se abren a un cru-
cero de cinco tramos. Las tres naves se debían de di-
vidir únicamente en dos tramos (Fig. 30).

Aunque no se llegaron a levantar sus soportes
exentos, se ha conservado en el lado del evangelio uno
adosado al muro de cierre de la construcción, que se-
ñala la longitud final del edificio. Además, teniendo
en cuenta el hueco de la portada, la anchura del cru-
cero y la división natural de las naves de una iglesia
medieval, únicamente quedaba tras el citado crucero
espacio para dos tramos, rectangulares los centrales y
casi cuadrados los laterales. Los alrededor de 30 me-
tros de longitud de la iglesia eran relativamente habi-
tuales para una construcción parroquial de tres na-
ves168, si bien el crucero es proporcionalmente más
longitudinal, ya que supera los 25 metros. Aunque
responde en sus aspectos generales a modelos ya ana-
lizados, el crucero destacado en planta así como la di-
visión de la nave central en tramos rectangulares y
cuadrados en las laterales parecen entroncar con com-
posiciones estilísticamente más avanzadas que San
Miguel o Irache. Como ya se ha apuntado en otras
ocasiones, la planimetría de las naves quedaba ya de-
terminada por la utilización sistemática de bóvedas de
crucería. En este sentido enlaza, por ejemplo, con la
división de las naves de la catedral de Tudela.

Junto a la nave del evangelio aparecen cuatro pila-
res cilíndricos y otros tantos prismáticos ajenos com-
pletamente a las líneas compositivas de la planta des-
crita. Definen un edificio más pequeño y obviamente
menos ambicioso que el anterior. La articulación pla-
nimétrica descrita más arriba debía sustituir a este se-
gundo templo, lógicamente de menores dimensiones
y empeño artístico.
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Según las prácticas de construcción medieval, era
habitual derribar el viejo edificio conforme se iba cons-
truyendo el nuevo, de tal forma que la iglesia seguía
abierta al culto. Por esta razón algunos edificios con-
servan, al paralizarse las obras del nuevo edificio, ele-
mentos del viejo. Esta construcción, obviamente más
antigua y humilde que la proyectada para sustituirla,
debía de tener también tres naves, divididas en tres tra-
mos, casi cuadrados en la central e irregulares en las la-
terales. A su alrededor se levantan varios lienzos de mu-
ro que pueden ser igualmente originales de este edifi-
cio. También se conserva el muro de los pies con sus
correspondientes pilares, así como el cierre de la capilla
mayor de forma cuadrangular aunque irregular. En la
actualidad, la nave del evangelio aparece tabicada al sur
por un muro asimétrico al eje de la nave central.

Alzados interiores
Los alzados de ambas estructuras van a aclarar al-

go más sus características y cronología. De la iglesia
primitiva se conservan, además de los pilares y los
muros ya señalados, los arcos formeros que los unen y
enmarcan la antigua nave central. Son amplios y

apuntados, integrados por una línea de dovelas de
sección cuadrangular bien labradas y ensambladas.
Sobre ellos, los muros presentan sillares más irregula-
res, sin ningún resto de vano o similar. Por la ligereza
de la estructura y sobre todo la ausencia de pilares
cruciformes se puede sospechar que las techumbres
primitivas de este edificio serían de madera. Las tres
naves de su planta, relativamente irregulares, los arcos
de sección rectangular sobre pilares cilíndricos, así co-
mo la techumbre de madera y la total ausencia de ele-
mentos decorativos relacionan esta construcción con
otras de origen rural, como San Miguel de Izaga. Los
citados pilares cilíndricos son robustos y presentan
como remate una imposta recta que de nuevo coinci-
de con la configuración de soportes de Izaga. En sus
sillares regulares y bien labrados prolifera una “w“ co-
mo marca de cantero. Esta marca no se ha reconoci-
do en ninguna de las construcciones de Estella. El re-
sultado de este tipo de estructuras define edificios re-
lativamente espaciosos, realizados con notable econo-
mía de medios y con un afán eminentemente prácti-
co. En la ermita de Izaga, fechada a principios del si-
glo XIII, aparecen también los mismos arcos formeros.
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Fig 30. Estella, el Santo Sepulcro, planta



NotaS Son pocos los elementos conservados en Estella como
para establecer una relación directa entre ambas; no
obstante, el espacio interno de San Miguel puede ser
una imagen apropiada para ilustrar el aspecto primi-
tivo de la construcción estellesa. Este tipo de configu-
ración hunde sus raíces en el románico mediterráneo,
como San Clemente de Tahul, aunque tanto en el
Santo Sepulcro como en Izaga el sistema aparece ac-
tualizado, al sustituir los arcos de medio punto por ar-
cos apuntados que aligeran y optimizan todavía más
la estructura.

Estella prácticamente no ha conservado ninguna de
las construcciones eclesiásticas anteriores a la eclosión
arquitectónica de finales del siglo XII. Todas ellas fueron
rehechas o continuadas a partir de entonces. Quizás es-
tos elementos del Santo Sepulcro sirvan para caracteri-
zar esa arquitectura, eminentemente práctica, que con-
siguió levantar rápidamente espacios de culto para los
barrios que progresivamente iban incrementando la
población de la ciudad. Su cronología no puede ser
muy antigua, sobre todo teniendo en cuenta que los ar-
cos apuntados se introducen en Navarra durante el úl-
timo tercio del siglo XII; tampoco puede ser demasiado
tardía, ya que el nuevo plan ya se estaba construyendo,
como se verá, a principios del siglo XIII. La construc-

ción de la iglesia primitiva debe aparecer en el tiempo
muy cercana al inicio del edificio de mayores dimen-
siones y empeño arquitectónico169.

Los elementos que definen el nuevo proyecto son
estilísticamente más reconocibles y participan del ex-
traordinario impulso constructivo sufrido por la ciu-
dad desde los últimos años del siglo XII. Como en los
demás burgos, la antigua iglesia pronto debió de re-
sultar a los parroquianos pequeña, oscura o simple-
mente humilde, frente a los templos que los otros ba-
rrios construían. En el marco de estas circunstancias
se debió de iniciar la nueva parroquia, según el ambi-
cioso plan ya descrito. Comenzaron las obras por la
cabecera, cimentando la nueva obra 15 metros hacia
el este de la antigua, de tal forma que prácticamente
la duplicara en extensión y anchura (Lám. 317).

Verdaderamente el proyecto era de gran enverga-
dura, parejo en dimensiones al de San Miguel, y por
tanto necesitado de cuantiosos recursos que lo sufra-
garan. Si tenemos en cuenta que la parroquia del San-
to Sepulcro “fue, al menos desde el siglo XIII, una de
las más pobres y menos pobladas” de la ciudad170, se
comprende la fatigosa evolución de las obras. De la
cabecera se levantó el ábside de la nave del evangelio,
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así como parte de la cimentación de la capilla mayor
y del ábside de la epístola. En las embocaduras de la
capilla mayor y de la del evangelio se erigieron los so-
portes, caracterizados por las dos semicolumnas ado-
sadas a los frentes exteriores, según el ejemplo de San
Miguel, aunque sin doblar las columnas interiores
(Lám. 318). Como su modelo vecino, la columnilla
acodillada demuestra que estos soportes estaban por
este lado preparados para acoger bóvedas de nervios.
Los pilares resultantes, de notable altura y de aspecto
estilizado y ligero, parecen más evolucionados estilís-
ticamente que los de Irache. Las obras continuaron
por el muro de la nave del evangelio hasta llegar a los
pies del templo donde, a unos 20 metros frente al so-
porte de la capilla mayor del lado del evangelio, se si-
tuó otro pilar. Sobre él voltearía la última arcada de
los formeros que debían delimitar la nave del evange-
lio. La construcción de este pilar se paralizó antes de
que el maestro de obra se viera obligado a derribar
uno de los arcos de la antigua fábrica que corre sobre
él. En su pedestal se ha leído la siguiente inscripción:
anho MCCXXXII po (stremo) die mensis junii obit domi-
na guillelma de boilns de caorzt171. En principio esa fe-
cha de 1232 lo único que nos indica con seguridad es
que para entonces ya estaba iniciado el citado pilar del

muro de los pies. Sin embargo, la lógica lleva a pen-
sar que quien escogió su sepultura al pie de la colum-
na no lo hizo dentro de una obra paralizada radical-
mente desde hacia años, sino en un templo en cons-
trucción que se paralizó poco después. La fecha de
1232 no sirve, pues, únicamente para establecer un
punto ante quem para la construcción, sino para su-
poner que es alrededor de esa fecha cuando las obras
se detienen.

El arco de embocadura de la capilla del evangelio
apea sobre dos capiteles decorados. Estos son, junto
con algunas basas, los únicos elementos ornamentales
conservados en el interior del segundo proyecto (Láms.
319 y 320). El de la izquierda muestra figuras humanas
en los ángulos exteriores, de características estilísticas
populares y labra sumaria. Se puede relacionar con al-
gunos de los capiteles con decoración figurada de la na-
ve del evangelio de San Miguel de Estella. El capitel de-
recho es únicamente vegetal y muestra las típicas hojas
que forman numerosos capullos estilizados, dispuestos
simétricamente. Su labra es minuciosa y el resultado un
tanto esquemático y decorativista. Es de nuevo similar
a algunos de los capiteles de las naves de San Miguel.
En consecuencia, la cronología del inicio de las obras
del nuevo proyecto del Santo Sepulcro conectaría con
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Lám. 318. Estella, Santo Sepulcro, nave norte.

Lám. 319. Estella, Santo Sepulcro, nave norte, capitel pilar
izquierdo

Lám. 320. Estella, Santo Sepulcro, nave norte, capital pilar derecho



NotaS la construcción de los soportes de los muros perimetra-
les de San Miguel. Las basas conservadas indican clara-
mente la lenta evolución de las obras de construcción
de la iglesia. Así, en la embocadura de la capilla apare-
cen basas altas con garras y plinto con faja decorada
con entrelazo de tradición románica, prácticamente
unidas en el mismo pilar a otras más planas con plin-
tos bajos y escalonados y volutas vegetales en sus ángu-
los. En la zona de los pies se conserva una basa circular
muy plana sobre acentuado plinto poligonal, cronoló-
gicamente más avanzada que las de la cabecera.

Alzados exteriores

El ábside del evangelio presenta una configuración
plástica tradicional que, no obstante, muestra en rela-
ción con otros ejemplos de la ciudad, en particular
con el del evangelio de San Miguel, cierta evolución
estilística y, consecuentemente, cronológica (Lám.
321). La única decoración son tres columnas adosadas
sin capiteles y una sencilla imposta bibaquetonada
que divide el cilindro absidal en dos cuerpos. Esta im-
posta continúa unos centímetros por el muro exterior
de la capilla mayor hasta que se corta junto al para-

mento en línea recta, mostrando claramente el final
de esta fase de las obras. El cambio de planteamiento
del perímetro mural de la capilla mayor es notorio, ya
que pasa del cilindro inicial al alzado poligonal con
grandes vanos, que tampoco se llegaron a completar.

Sobre la imposta, en el eje axial del ábside del evan-
gelio aparece el único vano conservado de la segunda
fase de las obras (Lám. 322). Su arco apuntado presen-
ta abocinamiento simétrico tanto al interior como al
exterior, así como columnillas que sobre la arista acha-
flanada recogen el apeo de las dovelas. Estas muestran
en sus capiteles semioctogonales motivos vegetales que
recuerdan a las decoraciones de las ménsulas de las na-
ves de Iranzu (el de la izquierda) o a algunos capiteles
del claustro del mismo monasterio (el de la derecha).
También el propio vano recuerda a los que en Iranzu
iluminan las naves laterales desde el muro de los pies o
los del crucero de San Miguel, también abiertos a prin-
cipios del siglo XIII. Las obras continuarían lentamente,
paralizándose después de 1230 tras completarse única-
mente el ábside del evangelio, parte del muro de su na-
ve lateral, el pilar toral de su lado, parte de su corres-
pondiente y algunas cimentaciones.
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Evolución cronoconstructiva
Las referencias temporales citadas sirven para

constatar la pervivencia del modelo de tres ábsides se-
micirculares con soportes de semicolumnas pareadas
todavía en los primeros años del siglo XIII. Lógica-
mente el modelo va evolucionando; los soportes del
Santo Sepulcro son más estilizados y prevén sistemá-
ticamente la columna acodillada para los nervios de la
bóveda. Utilizan las dobles columnas sólo en los pun-
tos necesarios, relacionándose en este sentido mejor
con las naves de Tudela que con las de Irache. Como
sabemos, también comparten con la catedral ribera la
definición geométrica de los tramos de las naves, pa-
sando los centrales del cuadrado de Irache al rectán-
gulo de Tudela, y los laterales del rectángulo oblongo
de la iglesia abacial al cuadrado de la segunda. Todo
ello indica una evolución en el tiempo que consigue
adecuar plenamente el sistema de pilares cruciformes
con columnas pareadas a la bóveda de crucería gótica.
Por todo esto, el segundo proyecto constructivo del
Santo Sepulcro se inscribe perfectamente dentro del
primer tercio del siglo XIII.

Durante el tiempo que las obras permanecieron
paradas se unificó el espacio de culto, convirtiendo la
iglesia primitiva y la nave del evangelio en un solo

edificio cubierto de forma precaria. En el siglo XIV172

se intenta de nuevo continuar las obras, comenzando
de nuevo por la cabecera, cuyas capillas sustituyen la
planta circular por la poligonal. Se levanta buena par-
te de la capilla mayor con contrafuertes diagonales y
enormes ventanales y se inicia el arco triunfal sobre
los dos pilares ya construidos. En esta época se com-
pleta la fachada a la Rúa de Peregrinos, aunque las
obras de nuevo se paralizan sin haber conseguido fi-
nalizar la cabecera. Durante los siglos siguientes las
obras continúan, aunque ya sin seguir el plan original
y utilizando materiales menos nobles, como argamasa
y ladrillo173. Así se construyen pilares, arcos y te-
chumbres, en un esforzado intento por mejorar la
iglesia y ampliar el espacio de culto, aunque sin uni-
dad estructural ni estética. Finalmente, en el siglo XIX,
amenazando ruina inminente, se decide habilitar la
nave del evangelio asociada a la iglesia primitiva com-
poniendo el conjunto heterogéneo que hoy se oculta
tras la magnífica portada gótica.

Santa María Jus del Castillo

Esta pequeña iglesia estellesa, dedicada original-
mente a Santa María y Todos los Santos, se encuentra
en el antiguo barrio alto, junto al desaparecido casti-
llo. Disfruta de la vecindad del monasterio de Santo
Domingo y de una amplia panorámica de la ciudad
con la iglesia de San Miguel en el centro. A sus pies
discurre la Rúa de Peregrinos que, como sabemos,
vertebraba la configuración urbana de la ribera meri-
dional del Ega.

La historia y los documentos
En el verano de 1145, el rey de Navarra García Ra-

mírez donó a la iglesia de Santa María de Pamplona y
a su obispo Lope la sinagoga de los judíos de Estella,
para que fuera transformada en iglesia bajo la advoca-
ción de Santa María y Todos los Santos. A partir de
ese momento, el nuevo templo cristiano se convirtió
en la parroquia del barrio alto, dependiendo directa-
mente del obispo de Pamplona. En 1174, dentro de la
controversia entre Pedro de París, obispo de Pamplo-
na, y San Juan de la Peña por la posesión de las igle-
sias estellesas, es reclamada por el abad pitarense. Se la
cita como Santa María de la Judería174. Teobaldo II do-
nó en 1265 la iglesia a la orden de Grandmont, cuyos
monjes permanecieron en la ciudad hasta 1307; algu-
nas referencias documentales señalan que los monjes
no llegaron a hacer propia la iglesia, que siguió fun-
cionando como parroquia175. Es en esta época cuando
se comienza a designar la iglesia como de Sancta Ma-
ría de ius lo castel176, denominación que ha pervivido
hasta hoy. Lo que no conservó la iglesia de Santa Ma-
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notas ría fue su parroquialidad, muy cuestionada desde fi-
nales del siglo XVIII y suprimida definitivamente en el
siglo XIX177.

Planta y alzados interiores
La planta consta de una sola nave dividida en tres

tramos con amplia cabecera semicircular. Los tres tra-
mos de la nave son rectangulares, aunque el de los
pies, más amplio, se acerca a la cuadratura. La cabe-
cera contiene un primer tramo rectangular y el citado
ábside semicircular. A pesar de la simplicidad de la
nave única, sus dimensiones son considerables (supe-
ra los 25 metros de longitud por unos 8 de anchura).
Los muros de las naves son gruesos, por lo que los
contrafuertes exteriores son poco sobresalientes; en
todo caso, contrafuertes, muros y pilastras integran
un soporte de notable espesor (unos 3 metros) (Fig.
31).

A pesar de la aparente simplicidad de la planta, los
alzados de la iglesia descubren la existencia de dos pla-
nes constructivos sucesivos, que ilustran dos momentos
diferentes en las concepciones arquitectónicas de sus
artífices (Figs. 32 a 34). La cabecera presenta una sim-
plificada estructura que combina, tras su gran arco de
medio punto doblado, una bóveda de cañón con bóve-
da de horno cerrando el hemiciclo del ábside. Tras una
sencilla imposta lisa, tres vanos de medio punto muy
abocinados iluminan su interior. Sobre ellos, una se-
gunda imposta también lisa, además de servir de arran-
que a las bóvedas, une los cimacios de las semicolum-

nas adosadas a los pilares de la embocadura (Lám. 323).
Sus capiteles acogen motivos decorativos de origen ve-
getal integrados por finas hojas polilobuladas que na-
cen del collarino, y otras que tienden a componer vo-
lutas en los centros y vértices superiores. Su labra es mi-
nuciosa y detallista, si bien el resultado final parece un
tanto frío y esquemático. La composición general del
capitel, lo mismo que los del exterior, parece relacio-
narse con algunos de San Miguel e incluso con los de
la portada septentrional de San Juan.

Las obras continuaron por los muros de la nave y
sus correspondientes pilares. Estos presentan una sec-
ción de “T” sin columna adosada, con cimacio supe-
rior, bien liso, bien levemente baquetonado. Estos so-
portes estaban preparados para soportar una bóveda de
cañón similar a la de la cabecera. El centro del pilar de-
bía acoger al fajón, mientras que sobre sus laterales re-
tranqueados apearían las dobladuras, reproduciendo el
esquema general del arco de ingreso a la capilla mayor.
Incluso se abrieron algunos vanos en el muro, como el
que, aunque cegado, todavía se aprecia en el tramo cen-
tral del muro de la epístola. Quizás también se labraron
algunos elementos para la portada que no debió de
concluirse. Según este plan, por debajo de la bóveda
una sencilla imposta lisa debía recorrer el perímetro
mural, integrándose con los cimacios de los pilares. Esa
imposta debía enlazar con la de la cabecera. En este
punto las obras se detuvieron, realizándose un cambio
de orientación que afectó principalmente a las caracte-
rísticas de las bóvedas.
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Fig 32. Estella, Santa María Jus del Castillo, alzado exterior has-
tial y cabecera

Fig 33. Estella, Santa María Jus del Castillo, alzado interior cabe-
cera y hastial.

Fig 34. Estella, Santa María Jus del Castillo, corte longitudinal
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NotaS
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Lám. 323. Estella, Santa María Jus, interior hacia el presbiterio

La segunda campaña consiste básicamente en le-
vantar las bóvedas de la nave, que con sus más de 11
metros de altura componen un espacio amplio y
longitudinal. Como los de la cercana abadía de Ira-
che, los arcos cruzados de las bóvedas muestran una
potente sección cuadrangular y presentan incipien-
tes claves en sus cruces (Lámina 324). De este a oes-
te, los relieves que las decoran representan una rose-
ta en la primera, Cristo en Majestad con mandorla y
Tetramorfos en la segunda, y por último la Virgen
sedente con el niño (Lám. 325). De las tres, es la
central la más elaborada e interesante. El disco de la
clave dibuja su forma ovoidea con el perímetro de la
mandorla, que enmarca a su vez al Cristo Majestad.
Las figuras del tetramorfos, colocadas de forma si-
métrica y tangente a las dos caras de la almendra,
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velaje de los arcos cruzados. Esta articulación gene-
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más, las características escultóricas de las figuras pa-
recen una imitación simplificada de los rasgos esti-
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Las bóvedas descansan sobre los citados pilares en
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sobre los codillos para soportar los arcos cruzados. Sin
embargo, pilares y ménsulas no acogen los arcos a la
misma altura, mostrando una anomalía en los sopor-
tes peculiar de las bóvedas de nervios cruzados más
antiguas de la región. Este fenómeno suficientemente
analizado en los casos de Irache, Fitero e Iranzu, ilus-
tra las irregularidades y problemas de adaptación que
estos abovedamientos mostraron inicialmente. Para
poder encajar las ménsulas en la posición indicada de-
ben disminuir la altura de los extremos del pilar ya
que, preparados para dobladura del arco de medio
punto de la bóveda de cañón, estaban a nivel respec-
to al cimacio central.

Curiosamente, para la transformación de estos so-
portes se utilizaron algunos elementos de la primera
fase de la construcción. Junto a los pilares de los arcos
de ingreso aparecen dos ménsulas de características
muy llamativas. Representan los únicos motivos figu-
rados de todo el edificio: a la derecha, la cara de un
hombre barbado, de ojos almendrados y facciones re-
dondeadas; a la izquierda, un animal, quizás un león,
engullendo a un hombre del que únicamente se ob-
servan las piernas. Ambos, de estética románica, están
labrados sobre un sillar en forma una zapata, cuya fi-
nalidad inicial debió de ser la de soportar el tímpano
o dintel de una portada. Los cimacios que aparecen
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sobre ellos coinciden plenamente con los de la cabe-
cera y son por tanto también reaprovechados. Se apre-
cia este hecho sobre todo en el izquierdo, cuyos ba-
quetones abren hacia afuera un ángulo recto que de-
bía enlazar con el cimacio del pilar superior. En el
momento de ser recolocado se labró otra de sus caras,
que originalmente sería lisa. El resto de las ménsulas
que soportan los arcos cruzados presentan motivos
vegetales muy esquematizados que se asemejan a al-
guno del crucero de San Miguel de Estella. Sobre el
arco de ingreso a la capilla mayor se observa un ócu-
lo lobulado que reproduce el esquema de los óculos
del cimborrio de la abacial de Irache, añadiendo una
rosca exterior decorada con cabezas humanas y hojas
(Lám. 326). Todos estos factores nos llevan suponer
que la bóveda de la nave de Santa María Jus del Cas-
tillo es contemporánea a los primeros tramos de las
naves de Santa María la Real de Irache y, por tanto,
concluida probablemente dentro del primer tercio del
siglo XIII.

Alzados exteriores
Exteriormente se confirman las diferencias entre

los dos proyectos sucesivos. La cabecera, de menor al-
tura que la nave, presenta cuatro columnas con capi-
teles de decoración vegetal esquemática aunque de ta-
lla rica y elegante, en la línea de lo apuntado en los ca-
piteles del arco triunfal interior. De nuevo recuerdan
a los capiteles de la portada de San Juan, sobre todo el

central del lado izquierdo. Bajo el tejaroz, los canes
muestran una amplia gama de motivos decorativos,
como lóbulos, palmetas, puntas de diamante, piñas,
etc. Tanto canes como capiteles aparecen trabajados
con minuciosidad y espíritu decorativo (Láms. 327 y
328).

Los muros presentan cuatro contrafuertes, anchos
y poco resaltados, que coinciden, como ya hemos vis-
to, con los pilares interiores. Los dos inmediatos a los
pies por cada lado, decrecientes en su parte superior,
son propios de la segunda fase, mientras que los otros
debieron ser recrecidos. De nuevo tanto el tipo de
piedra como su labra enlazan con los materiales de la
abacial de Irache.

La actual portada barroca se encuentra en el mu-
ro de los pies. Sustituyó a una medieval que estaría
enmarcada por un gran arco semicircular de descar-
ga, sólo visible en la actualidad desde el interior. Es-
te tipo de composición recuerda, salvando las dis-
tancias, a las fachadas de las abaciales de La Oliva e
Iranzu, la catedral de Tudela y la parroquia de San
Nicolás de Pamplona. Una segunda portadita se
abría en el primer tramo del muro de la epístola. To-
davía hoy las dovelas de su arco de medio punto apa-
recen tras las hierbas del suelo, cuyo nivel ha ascen-
dido más de un metro, quizás durante la construc-
ción de la carretera.

Evolución cronoconstructiva
Ciertamente Santa María Jus del Castillo presenta

dos fases constructivas diferenciadas, sobre todo en
cuanto a los tipos de bóveda utilizados. Este cambio
de orientación del proyecto inicial es muy común a
las iglesias iniciadas a fines del siglo XII. La decoración
de algunos de los capiteles más tardíos de la primera
fase se puede relacionar con la portada de San Juan,
también en Estella, fechada a finales del siglo XII. En
consecuencia, la capilla mayor y los muros perimetra-
les de Santa María, por su relación con la cabecera de
Irache, se pueden situar en el último cuarto del siglo
XII. La segunda fase y los nuevos abovedamientos no
aportan otra innovación decorativa que la reutiliza-
ción de materiales y la simplificación extrema de las
composiciones vegetales. Por otro lado, tanto la sec-
ción de los arcos como sus trazados y las claves de los
encuentros, así como el vano lobulado, indican clara-
mente la huella de las naves de la abacial de Irache.
Las afinidades aparecen también en el tipo de piedra
y su talla.

En el exterior del templo se han observado doce
marcas de cantería diferentes. Las cinco de la cabe-
cera son de características poco distintivas, mientras
que las demás parecen algo más peculiares. Sea como
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fuere, seis aparecen en San Miguel, tres en la capilla
mayor y otras tres en el cubo norte, por lo que da la
impresión de que cabecera y muros perimetrales son
contemporáneos de las primeras fases constructivas
de la vecina parroquial. Su cronología quedaría en-
clavada probablemente entre la última década del si-
glo XII y los primeros años del XIII. También las es-
culturas de las claves, así como las propias caracte-
rísticas de las bóvedas, relacionan directamente la se-
gunda fase de Santa María ahora con las bóvedas de
crucero y primeros tramos de Irache. Su cronología
se situaría entre los últimos años del siglo XII y el pri-
mer tercio del XIII.

San Juan Bautista

La parroquia de San Juan Bautista ocupa en la ac-
tualidad uno de los lados de la plaza de los Fueros, en
medio del entramado urbano de la ciudad. Es por
tanto la parroquia más céntrica y accesible de Estella.
Tanto esa situación preeminente, como unas cimen-
taciones inestables, han provocado múltiples recons-
trucciones y redecoraciones que han restado protago-
nismo a su origen medieval, por otro lado, bien do-
cumentado. De hecho, San Juan es, de entre todas las
parroquias de la ciudad, la que con más transforma-
ciones y reformas ha llegado hasta hoy. Todas estas
obras de reconstrucción y “embellecimiento” han da-
do como resultado un conjunto que encuentra su
unidad estilística fuera de los elementos medievales.

La historia y los documentos
La iglesia de San Juan se construyó como parro-

quia del nuevo barrio fundado por Sancho el Sabio
poco antes de 1187, en un terreno de su propiedad co-
nocido con el término de “el parral“178. El nuevo bur-
go, denominado burgo Real o de San Juan, ocupó un
espacio llano entre los burgos de San Miguel y San
Pedro de Lizarra, y frente al de San Pedro de la Rúa al
otro lado del Ega179. En 1187 el propio rey Sancho el
Sabio dona la iglesia de San Juan al abad de Irache
Sancho, y manda a los monjes que la erijan en el bur-
go por él poblado180, en lo que supone la primera re-
ferencia constructiva documentada de entre todas las
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NotaS parroquiales estellesas. Sin embargo, los elementos
conservados de esta primera fase constructiva son re-
ducidos y poco relacionables con las demás construc-
ciones de la ciudad. La nueva parroquia de San Juan
vuelve a aparecer en la documentación en 1203, en un
instrumento que certifica la compra de una casa en el
burgo Real181. Se puede presumir que la nueva cons-
trucción estaba entonces ya en uso, si bien no hay da-
tos objetivos que lo certifiquen con seguridad. Para
entonces quizás se trabajaba o se había construido la
cabecera, posteriormente reconstruida182, y el muro de
la nave del evangelio con su portada. El resto del edi-
ficio fue erigido a partir del siglo XIII, por lo que sólo
nos vamos a fijar aquí en la portada del muro del
evangelio y algunos soportes próximos.

Alzados interiores
Los problemas para analizar en los alzados la per-

vivencia de los elementos arquitectónicos primitivos
son notables. En primer lugar, no todo lo medieval
pertenece a la primera fase de las obras, sino a un mo-
mento ya plenamente gótico. Además, la mayor parte
de los elementos aparecen semiocultos por embelleci-
mientos posteriores.

Los soportes asociados a los muros perimetrales
son los que mejor manifiestan la evolución de las
obras durante la Edad Media. Los más antiguos, si-
tuados en la nave del evangelio junto a la portada, re-
producen un esquema compositivo de tradición ro-
mánica. Sobre el pilar se adosa una semicolumna con
un capitel con decoración de pencas cruzadas de fiso-
nomía ya naturalista, que enlaza con ejemplos obser-
vados también en las naves de Iranzu, San Miguel y
San Pedro, todos ellos propios de un siglo XIII avanza-
do. La ménsula lateral, bastante deteriorada, recuerda
también a las troncocónicas invertidas que soportan
los nervios de la bóveda central de la citada abacial.
Ambas muestran hojas, capullos y bolas de aspecto
carnoso y labra profunda; también comparten la dis-
posición del cimacio y la composición geométrica del
sillar, aspectos estos de carácter más genérico y por
tanto menor interés. Estas conexiones con la fábrica
de la nave de Iranzu parecen confirmar una cronolo-
gía similar para los soportes más orientales de la nave
del evangelio de San Juan, pudiéndose situar en torno
al segundo tercio del siglo XIII.

Otro de los pilares perimetrales, compuesto por
un haz de cinco columnas adosadas, parte de soportes
góticos, observados ya en Santa María de Olite; la ar-
ticulación estellesa aparece más trabada y sus motivos
decorativos más plásticos y naturalistas. La continui-
dad de la decoración vegetal y la unidad de los cima-
cios señalan que, aun partiendo del mismo esquema

compositivo, los de San Juan son más evolucionados
que los de Santa María, inscribiéndose ya en un góti-
co pleno. Si Santa María se inicia en el segundo cuar-
to del siglo XIII, los soportes de Estella se situarían
probablemente en la segunda mitad del siglo. Los de-
más elementos de la iglesia son posteriores; los sopor-
tes de la nave de la epístola, así como todas las cu-
biertas parecen inscribirse ya en el siglo XIV, época en
la que se debió de concluir la construcción.

Portada de la epístola
Los soportes anteriormente descritos flanquean

desde el interior la portada del lado de la epístola, la
más antigua de las tres conservadas y sin duda labra-
da en la primera fase constructiva (Lám. 329). Está
compuesta por un gran arco de medio punto aboci-
nado mediante tres arquivoltas que descansan sobre
sus correspondientes pares de columnas. Su aspecto
general es austero, concentrándose la decoración en
capiteles y cimacios. Las tres arquivoltas presentan ba-
quetones levemente aristados; las separan tres fajas
planas, dos con palmetas y la central lisa, rematando
el conjunto un guardalluvias taqueado y crismón so-
bre la dovela central del arco interior. Los cimacios
también muestran fajas de palmetas, mientras que en
los capiteles se observan temas vegetales ejecutados
con una talla firme y profunda de aspecto general es-
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quemático y repetitivo que no conecta con ninguno
de los capiteles interiores (Lám. 330). Este tipo de tra-
tamiento de la decoración vegetal en las portadas es
original en una zona especialmente rica en ejemplos
de portadas medievales. No obstante, es un tipo de
capitel que aparece en algunos templos franceses del
primer gótico, a partir de mediados del siglo XII. Se
han relacionado con los capiteles exteriores de las co-
lumnas del ábside de Santa María Jus del Castillo, de
muy parecida composición183, sobre todo el derecho,
y labra también profunda y detallada. Esta relación
ayuda a compartimentar la cronología de aquella, re-
lacionándola con las datas de los documentos funda-
cionales de San Juan. Pero además de las llamativas y
originales hojas cruzadas en dos niveles que los carac-
terizan, hay que tener también en cuenta las hojitas fi-
namente lobuladas que nacen de los cimacios y los
cruces citados. Su detallismo, un tanto artificioso, re-
cuerda también a algunas de las decoraciones de los
capiteles del crucero de San Miguel que acogen me-
dias hojas en los codillos y otras, también alargadas y
lobuladas, que nacen de los cimacios. Indudablemen-
te la concentración decorativa de los capiteles de la
portada de San Juan es mayor, y el concepto compo-
sitivo del propio elemento es típicamente románico,
lo que de nuevo se corresponde con la cronología de
los documentos. Lógicamente, la portada se integra

dentro del primer momento constructivo, anterior a
los pilares y capiteles ya analizados, fechable entre los
últimos años del siglo XII y los primeros del siguiente.

SANGÜESA

La ciudad de Sangüesa, capital de la merindad más
nororiental de Navarra, se sitúa en la margen izquier-
da del río Aragón. Centra un amplio territorio que
históricamente ha sido encrucijada natural de dos im-
portantes ejes de comunicación: el primero, paralelo a
los Pirineos, está integrado por el canal de Verdún y
su prolongación hacia las cuencas de Lumbier-Aoiz y
Pamplona; el segundo, a través de la cuenca del Ara-
gón, enlaza los Pirineos y la Ribera tudelana184. Esta
trascendencia como nudo de comunicaciones se re-
forzaba en la Edad Media por su carácter fronterizo y
la aduana consiguiente, además de por el paso del Ca-
mino de Santiago.

La conformación de la Sangüesa medieval se inicia
con el fuero otorgado hacia 1090 por Sancho Ramírez
y la conformación del primer núcleo de población
franca. Unos años después, en 1122, Alfonso el Bata-
llador extendió el mismo fuero al denominado “bur-
go nuevo” al otro lado del río, en los alrededores de la
actual parroquia de Santa María. Para entonces se do-
cumentan, pues, dos burgos, uno a cada lado del río,
unidos lógicamente por un puente. La muerte de Al-
fonso el Batallador y la división de su reino convirtió
de nuevo a Sangüesa en ciudad fronteriza, con sus de-
terminaciones consiguientes, tanto en lo militar como
en lo económico. El crecimiento de la población al
amparo de los privilegios otorgados y del propio fluir
del Camino de Santiago hace necesaria la fundación
de una nueva parroquia dedicada a Santiago antes de
1144185, cuyos fueros son confirmados por Sancho el
Sabio en 1158. Frente al crecimiento de Sangüesa la
nueva, el burgo primigenio iba progresivamente re-
duciendo su importancia. Junto a las dos parroquias
citadas se construye también la de San Nicolás, desa-
parecida en el siglo XIX. La fisonomía urbana de la
nueva ciudad se completaba con la instalación de di-
versas órdenes asistenciales y religiosas urbanas. La
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poseía buena parte de los rendimientos de la parro-
quia de Santa María. Atendía a los peregrinos en un
hospital situado en la calle mayor, probablemente en
las inmediaciones de la citada parroquial. Lo mismo
hacía la colegiata de Roncesvalles en sus dependencias
de la iglesia de San Nicolás, al otro lado del río. Du-
rante el siglo XIII se instalan en la ciudad las Órdenes
Mendicantes y otras casas religiosas de índole urbana.
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notas El resultado de esta rica evolución es un núcleo ur-
bano que conserva perfectamente la fisonomía de su
configuración urbana medieval; de hecho, su calle
principal sigue siendo la Rúa de Peregrinos. De las
seis parroquias con las que contó la ciudad, se inscri-
ben dentro del marco cronológico y estilístico del pre-
sente estudio las de Santa María y Santiago.

Santa María la Real186

A pesar de sus contenidas dimensiones, la monu-
mental portada sur y el cimborrio con remate pirami-
dal le otorgan una innegable personalidad. Su situa-
ción junto al río, en un extremo de la Rúa de Peregri-
nos, añade cierto pintoresquismo al conjunto, roto no
obstante en época moderna tras la construcción del
actual puente de hierro en sustitución del medieval.
De las parroquias medievales conservadas, la de San-
ta María es la que muestra en sus elementos arquitec-
tónicos una mayor antigüedad y relación con el ro-
mánico.

La iglesia se encuentra enclavada sobre la ribera
del río Aragón, en la parte sur de la ciudad, justo al fi-
nal de la Rúa de Peregrinos, actual calle Mayor (Lám.
331). Se asociaba al desaparecido puente medieval
mediante un portal llamado de Santa María, demoli-
do en el siglo XIX187. Cabecera y cimborrio fueron res-
taurados por la Institución Príncipe de Viana entre
1925-1930. Entonces se derribaron diversas construc-
ciones adosadas, se restituyeron impostas y capiteles,
y se retiraron los retablos de los ábsides laterales. Una
segunda restauración fechada entre 1950 y 1952 ase-
guró muros y bóvedas, procediendo a la limpieza in-
terior del revoque que en sucesivas capas ocultaba los
sillares medievales188.

La historia y los documentos
El “burgo novo”, asentado sobre la ribera septen-

trional del río Aragón, recibió en 1122 el fuero otor-
gado por Alfonso I el Batallador189. Unos pocos años
después, en 1131, de nuevo Alfonso I dona a la orden
de San Juan de Jerusalén, junto a su palacio, una igle-
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sia dedicada a Santa María que se encontraba en un
terreno de su propiedad, al comienzo del burgo nue-
vo de Sangüesa190. En el documento firmado en Tier-
mas comparecen como testigos los obispos Sancho de
Pamplona, Arnaldo de Huesca, Sancho de Calahorra,
Miguel de Tarazona y García de Zaragoza. El obispo
pamplonés se vio obligado a aprobar la donación de
Santa María a los sanjuanistas, reservándose única-
mente la cuarta episcopal191. La iglesia pertenecerá a la
orden hasta 1351, momento en el que pasa a ser defi-
nitivamente patrimonio del episcopado pamplonés192.

Santa María se ha considerado originariamente ca-
pilla del palacio levantado en la ciudad a finales del si-
glo XI por Sancho Ramírez y por tanto, el primer ora-
torio de Sangüesa193. Aunque nada se conserva de esa
construcción primigenia, se supone lógicamente que
sus dimensiones serían muy reducidas. Tras la muerte
de Alfonso I el Batallador, Navarra y Aragón se sepa-
raron de nuevo y Sangüesa pasó a ser un estratégico
burgo fronterizo. La defensa del puente, levantado a
fines del siglo XI, era fundamental dentro del esquema
de fortificaciones de la ciudad. Fue la propia iglesia de
Santa María, con su hastial occidental que da al río

Aragón, la que desempeñó el citado cometido. Esta
determinación militar será importante a la hora de
definir la evolución constructiva de la iglesia. El po-
blamiento y crecimiento del nuevo burgo debió de ser
también fundamental en la transformación de la fun-
ción y carácter del antiguo oratorio palatino, deter-
minando en último término la reconstrucción com-
pleta del edificio con escala y pretensiones consonan-
tes con la importancia de la propia parroquia y la nue-
va población.

Planta
La planta de la iglesia presenta un edificio de carac-

terísticas irregulares donde destacan los tres ábsides se-
micirculares que cierran cada una de sus naves. Como
es norma general, el central, con sus dos tramos, casi
duplica tanto en profundidad como en anchura a los
laterales. Las tres naves subsiguientes se dividen a su vez
en sólo dos tramos de longitud desigual y dimensiones
relativamente modestas194 (Fig. 35). Entre cabecera y
naves se proyecta crucero no marcado en planta. Los
dos primeros tramos del cuerpo de la iglesia, corres-
pondientes al crucero y la nave central son casi cuadra-
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NotaS dos, elevándose sobre el primero el gran cimborrio oc-
togonal. Los laterales, rectangulares oblongos, equiva-
len prácticamente a la mitad de los centrales, de tal for-
ma que estos dos primeros tramos se pueden inscribir
dentro de un cuadrángulo ideal, recordando módulos
compositivos ya observados en Irache y su radio de in-
fluencia. El tramo de los pies es el más reducido, segu-
ramente determinado por la línea de muralla que, so-
bre el río, seguía el hastial occidental.

Además del diseño de los tramos y su propia orga-
nización, destaca en planta el enorme grosor de los
muros y, en general, la potencia de los elementos sus-
tentantes. Como en Irache, el volumen mural englo-
ba a los propios contrafuertes externos de naves y has-
tial. En este último es donde son más anchos, coinci-
diendo con el límite exterior de la iglesia y las fortifi-
caciones que sobre el río Aragón defendían el puente.
Da la impresión que fue su función militar la que
provocó el fortalecimiento de los muros del hastial y
naves, bastante más gruesos que los de la cabecera y el
tramo más oriental195. Los cuatro pilares de las naves,
cuyos plintos miden alrededor de tres metros de an-
chura, son de tamaño similar a los de La Oliva, Fite-
ro o la catedral de Tudela, edificios todos ellos de ma-
yores dimensiones.

Alzados interiores
Interiormente el templo transmite también una

acentuada sensación de macicez y penumbra, alterada
radicalmente por la fuente de luz cenital que emana
del cimborrio central. Como ya se ha observado en la
planta, destacan en el centro de las naves los cuatro
grandes pilares cruciformes con parejas de semico-
lumnas adosadas a sus frentes, además de otras cuatro
acodilladas a los ángulos de la cruz. En total forman
un conjunto de doce columnas que pasa a engrosar el
amplio grupo de construcciones navarras monásticas
y parroquiales que utilizan semicolumnas pareadas y
codillos angulares como soportes. Como sabemos, lo
característico de este tipo de pilar no es sólo la pre-
sencia de las columnas pareadas en sus frentes, sino las
columnas de sus codillos, que van irremediablemente
unidas a las bóvedas de arcos cruzados.

La nave central, que casi duplica la anchura de las
laterales, es sin embargo poco más alta que ellas. Sus
bóvedas ascienden hasta los 13,8 metros por los 11,2 de
las menores. La escasa diferencia entre una y otra pro-
voca que no se pueda abrir el cuerpo de luces de la na-
ve central y que la iluminación venga, bien del cimbo-
rrio, bien del hastial occidental (Lám. 332). Se repro-
duce así, con nuevos soportes y sistemas de cubrición,
un espacio interior predominantemente oscuro y de
notables contrastes lumínicos que se corresponde per-

fectamente con la tradición del románico peninsular.
Esta proximidad de las partes altas, excepcional en la
arquitectura navarra del momento196, viene determina-
da por las propias dimensiones de los tres ábsides de la
cabecera románica. Éstos probablemente preveían una
nave central cubierta por bóveda de cañón apuntado
que descargaría su peso sobre las laterales, bien de ca-
ñón apuntado, bien de cuarto de cañón197. Por eso, en
Santa María la Real de Sangüesa, aunque la nave cen-
tral es alrededor de dos metros y medio más baja que la
de la abadía de Fitero, las laterales superan en unos tres
a sus correspondientes riberos.

Por tanto, la cabecera, construida en la primera fa-
se de las obras dentro del pleno románico, determina
con su composición el alzado del resto de la iglesia y,
con él, su iluminación y aspecto general. El ábside
central acoge en la actualidad el retablo mayor dedi-
cado a la Virgen María. Una pequeña puerta abierta a
un lado permite contemplar el hemiciclo románico
que originalmente centraba la perspectiva interior del
templo. Tres impostas taqueadas dividen el cilindro
absidal en tres cuerpos más la bóveda. El inferior es li-
so y sirve de zócalo para el intermedio y sus cinco ar-
cos de medio punto que voltean sobre parejas de co-
lumnas adosadas; los extremos son ciegos, mientras
que los centrales enmarcan tres vanos de marcado
abocinamiento. Los capiteles acogen tanto motivos
vegetales como historiados198. El tercer piso está ocu-
pado por cinco óculos, tres sobre los vanos del hemi-
ciclo y otros dos sobre los arcos ciegos del tramo rec-
to, recordado todo el conjunto a la composición ge-
neral del central de Irache199 y la catedral de Tudela.
La cubierta del presbiterio se divide en dos tramos,
cañón apuntado para el preámbulo rectangular y bó-
veda de horno para el cilindro absidal. Dos potentes
fajones doblados voltean sobre pilares con una única
columna adosada. Sus basas, de notable desarrollo,
son plenamente románicas y se decoran con bolas en
los ángulos de los plintos. Sus capiteles correspon-
dientes muestran diferentes escenas con motivos figu-
rados muy deteriorados.

La imposta inferior, tras recorrer la cara exterior
del pilar toral, divide también el zócalo y el cuerpo de
arquerías de las capillas laterales. La de la epístola aco-
ge cinco arcos, por tres la del evangelio. En el arco
central de ambas se abre un único vano que, como los
anteriores, es también muy abocinado y de medio
punto. Ambas capillas están cubiertas con la tradicio-
nal bóveda de horno, que nace de una segunda im-
posta, también decorada con tacos. Los arcos de em-
bocadura, apuntados y doblados, apean sobre semico-
lumnas simples adosadas al pilar; sus capiteles enlazan
con los del presbiterio.
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NotaS Las molduras de los arcos, la decoración de cima-
cios e impostas, las basas y los capiteles son similares
en los tres ábsides de la cabecera, ilustrando una obra
homogénea y unitaria. La característica imposta con
tacos que recorría toda la cabecera y los pilares torales
se puede seguir también en buena parte de los muros
de las naves laterales; de hecho las interrupciones se
deben a ampliaciones y reformas posteriores.

Sin embargo, en el crucero y las naves laterales se
observan ya dos tipos de soportes diferentes, que vie-
nen a señalar un cambio de orientación estilística en
la evolución constructiva del edificio. En el transepto
sur es una única columna la que, adosada al pilar del
muro, recibe el fajón. Su fisonomía y composición
coincide con los soportes de los arcos de embocadura
de las capillas de la cabecera. El siguiente tramo ya en
la nave, al igual que todo el muro norte, en lugar de
pilar con semicolumna adosada muestra semicolum-
nas pareadas yuxtapuestas directamente al muro. Ló-
gicamente su articulación general aparece ya en con-
sonancia con los pilares centrales de la nave. Sin em-
bargo, no hay codillos donde acoger las columnillas
de los arcos cruzados; éstos apean sobre ménsulas em-

butidas en el muro. Da la impresión que la nueva
orientación del sistema de soportes determinaba la
sustitución de los fajones doblados anteriores por
otros simples pero notablemente más anchos (Láms.
333 y 334).

Para adaptar los pilares románicos de la cabecera y
crucero al nuevo sistema de fajones y formeros, se re-
emplaza el capitel de la única columna del pilar por
uno doble que, embutido en el frente del propio pi-
lar, descansa, tanto sobre el fuste de la columnilla úni-
ca, como sobre dos muñones semifiesféricos decora-
dos con incisiones a modo de gajos o gallones (Lám.
335). Las basas de las columnas pareadas de las naves
laterales son ya iguales que las de los pilares de la cen-
tral. Muestran una sencilla composición más plana
que los románicos de la cabecera: un fino toro rema-
ta la escocia, más amplia, que anuncia el grueso cuar-
to de bocel inferior. La decoración se concentra en es-
te último, que presenta garras muy simplificadas y es-
quemáticas sobre los vértices del plinto, con parejas
de arquillos entre ellas. Esta elegante articulación, de
uso generalizado en los edificios analizados, parece
partir de las grandes fundaciones monásticas; de he-
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cho, las encontramos en las naves de La Oliva y los pi-
lares torales de Fitero. También las parejas de semico-
lumnas adosadas directamente al muro se observan
por vez primera en la capilla mayor de La Oliva y des-
pués en la de la catedral de Tudela.

Las tres naves y los brazos del crucero se cubren
con bóvedas de arcos cruzados que apean sobre los
cuatro grandes pilares centrales cruciformes. Estos,
aun coincidiendo en la articulación de sus frentes con
los soportes perimetrales, añaden ya a la cruz las co-
lumnas acodilladas que van a soportar el empuje de
los arcos cruzados de las bóvedas. Esta peculiaridad
ilustra la relación directa que se establece entre los so-
portes centrales y la definición final del aboveda-
miento del templo. Algo parecido ha sido ya observa-
do entre los presbiterios de La Oliva, la catedral de
Tudela o San Miguel de Estella y sus correspondien-
tes cruceros. Los arcos cruzados están formados por
un bocel central flanqueado por dos baquetones más
finos adosados a un notable cuerpo prismático. El as-
pecto general de los arcos diagonales de Sangüesa
coincide con los de la abacial de Iranzu, la catedral de
Tudela o, como se verá, con los de San Pedro de Oli-
te o el presbiterio de Santiago en la misma Sangüesa.
Su composición, más elaborada, enlaza con los mode-
los de nervios más evolucionados y tardíos del grupo
de construcciones analizados. Sin embargo, si se
atiende no sólo a su aspecto moldurado, sino a su sec-
ción y despiece, se relacionan mejor con ejemplos me-
nos avanzados y por tanto más coherentes con el as-
pecto general de los diferentes elementos que compo-
nen los alzados. Su sección general, muy potente en

relación con las dimensiones de los tramos, resulta
rectangular, con los baquetones adosados a uno de sus
lados cortos. Como consecuencia, sus perfiles desta-
can notablemente respecto a la línea que dibujan los
plementos. Los sillares que integran los arcos cruza-
dos son de una geometría muy característica, ya que,
frente a su acentuado fondo, la longitud es mínima,
incidiendo así en su incremento numérico respecto a
otras construcciones (Lám. 336). En la configuración
de los arcos cruzados de las primeras bóvedas de ple-
mentos independientes navarras se tenía especial cui-
dado en que sus riñones estuvieran integrados por si-
llares que con su cara externa trazaran perfectamente
la línea semicircular del arco; para asegurar su poten-
cia tectónica eran montados uno sobre otro con sus
aristas interiores paralelas al eje horizontal de la nave.
Estos sillares no siguen la tradicional composición de
los arcos con dovelas trapezoidales y lados largos con-
céntricos. Esta cualidad constructiva es especialmente
notoria en algunas de las bóvedas de Sangüesa, favo-
recidas por la gran profundidad de los sillares, que
acentúa este recurso constructivo con la longitud de
sus líneas paralelas horizontales.

El aspecto general de las bóvedas, sobre todo de
los dos tramos de la nave central, es de notoria irre-
gularidad. Ya se han descrito los problemas de otras
iglesias para adecuar las plantas –aproximadamente
cuadradas–, la bóveda de arcos cruzados, la altura de
los soportes y la traza de los arcos diagonales. En San-
ta María de Sangüesa los capiteles de fajones y diago-
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Lám. 335. Sangüesa, Santa María, nave sur, capitel meridional del
primer tramo

Lám. 336. Sangüesa, Santa María, nave mayor, bóveda



NotaS nales de la nave mayor están alineados, al igual que los
formeros, fajones y diagonales de las laterales. El
apuntamiento de los arcos fajones y formeros respon-
de a la conocida composición de arcos terciarios o “a
todo punto", de uso generalizado en las construccio-
nes navarras del momento. Las bóvedas no son ca-
pialzadas, sino que los encuentros de los arcos cruza-
dos alcanzan más o menos la misma altura que los
ápices de los fajones. Si el resultado final fuera perfec-
to, en Sangüesa se hubiera conseguido solucionar to-
dos los problemas que las nuevas bóvedas ocasiona-
ban. Sin embargo, el carácter primitivo de las bóvedas
de Santa María la Real se manifiesta en el propio tra-
zado de los arcos diagonales, que en ningún caso di-
bujan un semicírculo completo, sino un medio pun-
to irregular y rebajado. Si en Irache y Fitero se sacrifi-
caba la alineación de los capiteles, y en Iranzu la de
claves y ápices de bóvedas y fajones, en Sangüesa son
los arcos diagonales y su traza los que se deben redu-
cir para posibilitar el enjarje de los demás elementos
de la construcción. Algo parecido sucede en las bóve-
das de la sala capitular del monasterio de Fitero, cu-
yos nervios cruzados muestran una semicircunferen-
cia muy rebajada. Si se contempla la bóveda del se-
gundo tramo de la central, de abajo a arriba, se ad-
vierte que los nervios no son rectos y que su encuen-
tro central es problemático; de hecho, la cruz que for-
man presenta los brazos ligeramente desviados. Este
error, por su difícil justificación técnica, es bastante
sintomático del grado de experimentación y arcaísmo
que muestran sus constructores. El citado encuentro
de los cruzados se resuelve tallando un sillar central en
forma de cruz irregular que posibilita la confluencia
de unos y otros. En ningún caso se realza este sillar de
encuentro como en Irache, ni obviamente se puede
relacionar con las claves ya góticas. Los arcos diago-
nales más perfectos, principalmente en las naves late-
rales, son en todos los casos notablemente rebajados.
También lo son los de la central, si bien en algún ca-
so ese trazado semicircular tiende hacia el apunta-
miento, no por un planteamiento más evolucionado
sino porque los arcos trazaban en la parte superior de
las bóvedas líneas rectas en lugar de semicirculares,
por lo que en sus encuentros superiores forman ángu-
los en lugar de un semicírculo continuo.

Las naves laterales y los brazos del transepto sacri-
fican, en beneficio del trazado de las bóvedas y del ali-
neamiento de los capiteles, la altura de los ápices de
los fajones sobre los que se debe recrecer el muro pa-
ra que cierren cada tramo. Esta solución es algo más
satisfactoria que la de Iranzu, aunque sobre todo en la
nave del evangelio manifiesta una tendencia análoga a
que los ápices de los fajones y el centro de las bóvedas
no estén alineados. Los fajones apean sobre columnas

adosadas, por un lado a una de las caras de los pilares
centrales, y por otro directamente al muro. Los arcos
cruzados nacen de los codillos de los pilares que se si-
túan tras las dovelas del fajón, mientras que en el mu-
ro, al no haber pilar, las ménsulas embutidas sobresa-
len más que los propios cimacios de las semicolum-
nas, ocultando el arranque de los fajones. La inexis-
tencia de un eje común entre bóvedas y fajones se de-
be, pues, a la concepción diferente de los soportes del
muro y los pilares centrales. Todos estos problemas
nacen en último término de la dificultad de cubrir
con crucería tramos cuadrados o rectangulares oblon-
gos, cuya solución más adecuada consistía en variar el
diseño de los arcos fajones que dividen los tramos,
apuntándolos más para que sus ápices alcancen la al-
tura natural de las bóvedas; en todo caso, ese control
de la composición de los arcos apuntados será propio
del gótico pleno. De entre los diversos intentos de
adecuación de este tipo de plantas y alzados, el de
Santa María la Real de Sangüesa muestra uno de los
más irregulares.

Sobre el tramo central del crucero se abren los su-
cesivos pisos del cimborrio que con su luz cenital
aportan un ingrediente característico del aspecto in-
terior del templo sanguesino. Esta estructura arqui-
tectónica manifiesta ya un grado de perfección técni-
ca y estilización compositiva plenamente gótico. No
es el único ejemplo de cimborrio linterna que se
construye en el entorno del Camino de Santiago na-
varro en esa época: algunos años antes se debió de
terminar, por lo menos al interior, el del monasterio
de Irache; poco después se inicia también el de San-
ta María del Palacio en Logroño. La organización del
cimborrio, con cuerpo de luces abierto a las naves de
la iglesia, es prácticamente general de la arquitectura
de la época también en Cataluña. Las principales
construcciones iniciadas en el último tercio del siglo
XII y los primeros años del XIII proyectaron un cim-
borrio abierto al interior en el crucero, aunque la ma-
yoría de ellas lo concluyeron durante el gótico pleno.
Este es el caso de las catedrales de Tarragona y Léri-
da, y los monasterios cistercienses de Poblet, Santes
Creus y Valbona200.

En los ángulos del cuadrado que soportan los to-
rales, sobre una imposta lisa, se alzan cuatro profun-
das trompas que apean en sencillas ménsulas talladas
bajo la imposta. A su misma altura, en los muros nor-
te y sur se abren dos óculos con doble molduración de
bocel y nacelas y baquetón intermedio, cuyas seccio-
nes concuerdan en lo substancial con las molduracio-
nes superiores. Sobre el octógono que forman muros
y trompas, una imposta baquetonada soporta el tam-
bor del cimborrio, horadado a cada lado por un gran
ventanal gótico. Estos vanos presentan un profundo
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NotaSnales de la nave mayor están alineados, al igual que los
formeros, fajones y diagonales de las laterales. El
apuntamiento de los arcos fajones y formeros respon-
de a la conocida composición de arcos terciarios o “a
todo punto", de uso generalizado en las construccio-
nes navarras del momento. Las bóvedas no son ca-
pialzadas, sino que los encuentros de los arcos cruza-
dos alcanzan más o menos la misma altura que los
ápices de los fajones. Si el resultado final fuera perfec-
to, en Sangüesa se hubiera conseguido solucionar to-
dos los problemas que las nuevas bóvedas ocasiona-
ban. Sin embargo, el carácter primitivo de las bóvedas
de Santa María la Real se manifiesta en el propio tra-
zado de los arcos diagonales, que en ningún caso di-
bujan un semicírculo completo, sino un medio pun-
to irregular y rebajado. Si en Irache y Fitero se sacrifi-
caba la alineación de los capiteles, y en Iranzu la de
claves y ápices de bóvedas y fajones, en Sangüesa son
los arcos diagonales y su traza los que se deben redu-
cir para posibilitar el enjarje de los demás elementos
de la construcción. Algo parecido sucede en las bóve-
das de la sala capitular del monasterio de Fitero, cu-
yos nervios cruzados muestran una semicircunferen-
cia muy rebajada. Si se contempla la bóveda del se-
gundo tramo de la central, de abajo a arriba, se ad-
vierte que los nervios no son rectos y que su encuen-
tro central es problemático; de hecho, la cruz que for-
man presenta los brazos ligeramente desviados. Este
error, por su difícil justificación técnica, es bastante
sintomático del grado de experimentación y arcaísmo
que muestran sus constructores. El citado encuentro
de los cruzados se resuelve tallando un sillar central en
forma de cruz irregular que posibilita la confluencia
de unos y otros. En ningún caso se realza este sillar de
encuentro como en Irache, ni obviamente se puede
relacionar con las claves ya góticas. Los arcos diago-
nales más perfectos, principalmente en las naves late-
rales, son en todos los casos notablemente rebajados.
También lo son los de la central, si bien en algún ca-
so ese trazado semicircular tiende hacia el apunta-
miento, no por un planteamiento más evolucionado
sino porque los arcos trazaban en la parte superior de
las bóvedas líneas rectas en lugar de semicirculares,
por lo que en sus encuentros superiores forman ángu-
los en lugar de un semicírculo continuo.

Las naves laterales y los brazos del transepto sacri-
fican, en beneficio del trazado de las bóvedas y del ali-
neamiento de los capiteles, la altura de los ápices de
los fajones sobre los que se debe recrecer el muro pa-
ra que cierren cada tramo. Esta solución es algo más
satisfactoria que la de Iranzu, aunque sobre todo en la
nave del evangelio manifiesta una tendencia análoga a
que los ápices de los fajones y el centro de las bóvedas
no estén alineados. Los fajones apean sobre columnas

adosadas, por un lado a una de las caras de los pilares
centrales, y por otro directamente al muro. Los arcos
cruzados nacen de los codillos de los pilares que se si-
túan tras las dovelas del fajón, mientras que en el mu-
ro, al no haber pilar, las ménsulas embutidas sobresa-
len más que los propios cimacios de las semicolum-
nas, ocultando el arranque de los fajones. La inexis-
tencia de un eje común entre bóvedas y fajones se de-
be, pues, a la concepción diferente de los soportes del
muro y los pilares centrales. Todos estos problemas
nacen en último término de la dificultad de cubrir
con crucería tramos cuadrados o rectangulares oblon-
gos, cuya solución más adecuada consistía en variar el
diseño de los arcos fajones que dividen los tramos,
apuntándolos más para que sus ápices alcancen la al-
tura natural de las bóvedas; en todo caso, ese control
de la composición de los arcos apuntados será propio
del gótico pleno. De entre los diversos intentos de
adecuación de este tipo de plantas y alzados, el de
Santa María la Real de Sangüesa muestra uno de los
más irregulares.

Sobre el tramo central del crucero se abren los su-
cesivos pisos del cimborrio que con su luz cenital
aportan un ingrediente característico del aspecto in-
terior del templo sanguesino. Esta estructura arqui-
tectónica manifiesta ya un grado de perfección técni-
ca y estilización compositiva plenamente gótico. No
es el único ejemplo de cimborrio linterna que se
construye en el entorno del Camino de Santiago na-
varro en esa época: algunos años antes se debió de
terminar, por lo menos al interior, el del monasterio
de Irache; poco después se inicia también el de San-
ta María del Palacio en Logroño. La organización del
cimborrio, con cuerpo de luces abierto a las naves de
la iglesia, es prácticamente general de la arquitectura
de la época también en Cataluña. Las principales
construcciones iniciadas en el último tercio del siglo
XII y los primeros años del XIII proyectaron un cim-
borrio abierto al interior en el crucero, aunque la ma-
yoría de ellas lo concluyeron durante el gótico pleno.
Este es el caso de las catedrales de Tarragona y Léri-
da, y los monasterios cistercienses de Poblet, Santes
Creus y Valbona200.

En los ángulos del cuadrado que soportan los to-
rales, sobre una imposta lisa, se alzan cuatro profun-
das trompas que apean en sencillas ménsulas talladas
bajo la imposta. A su misma altura, en los muros nor-
te y sur se abren dos óculos con doble molduración de
bocel y nacelas y baquetón intermedio, cuyas seccio-
nes concuerdan en lo substancial con las molduracio-
nes superiores. Sobre el octógono que forman muros
y trompas, una imposta baquetonada soporta el tam-
bor del cimborrio, horadado a cada lado por un gran
ventanal gótico. Estos vanos presentan un profundo
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abocinamiento modulado por una doble arquivolta
que descansa sobre pares de columnas. Las arquivol-
tas están integradas por bocel y nacelas entre finos ba-
quetones, rematados por una amplia nacela exterior
que sirve de respaldo de los plementos de la bóveda.
Los ventanales acogen además una sencilla tracería de
sección romboidal y caras lisas, geminada y con un
sencillo óculo lobulado superior. Estas tracerías coin-
ciden perfectamente con el espíritu y composición de
los vanos de la nave central de la catedral de Tudela;
de hecho, traducen el modelo completamente liso y
sin capiteles de su primer tramo, enriquecido con el
óculo lobulado presente en los demás vanos de la ca-
tedral tudelana. Los capiteles muestran motivos vege-
tales típicamente góticos, mucho más avanzados y na-
turalistas que los de las naves, y coincidentes con la
decoración de las fases más avanzadas de algunos de
los conjuntos arquitectónicos ya estudiados, como los
de los vanos de Tudela, Santiago en Sangüesa o la por-
tada occidental del monasterio de Fitero. Una colum-
na de cimacio semioctogonal, acodillada a los ángulos
de las caras del tambor poligonal, separa los vanos y
recibe los nervios que dividen la bóveda en ocho ple-
mentos independientes y se encuentran en la clave
central. Se advierte esta independencia sobre todo en
el arranque de los nervios, donde cada plemento, apo-
yado en el respaldo de los arcos formeros, muestra su
forma cóncava ligeramente apuntada. No obstante,
las últimas hiladas, sobre la clave central, tienden a ser
concéntricas, apariencia que no niega la concepción
independiente de cada plemento.

Si se analizan detenidamente los pilares que sus-
tentan el cimborrio de Santa María, se observa que
el resultado final es fruto de por lo menos tres cam-
bios sustanciales en la articulación de la cubierta del
tramo. Estos cambios ilustran perfectamente las du-
das y vacilaciones que sufrió la obra una vez con-
cluida la cabecera. Como ya se ha apuntado, los pi-
lares torales del lado oriental coinciden con los de
Irache y San Nicolás de Pamplona en el sentido de
que a su núcleo cruciforme se añade una semico-
lumna por cara, mientras que el ángulo de los brazos
queda libre. Este diseño parece especialmente indi-
cado para soportar un cimborrio o cúpula sobre pe-
chinas. Posteriormente se simplifica un tanto su de-
finición arquitectónica, sustituyendo las probables
pechinas por ménsulas en los codillos y columnas
acodilladas a los pilares torales occidentales. La cu-
bierta propuesta entonces sería de arcos cruzados, si-
guiendo en este sentido fielmente la evolución cons-
tructiva del cimborrio de la abacial de Irache. Tras
embutirse las ménsulas orientales y erigirse los nue-
vos soportes occidentales, ya dentro de la segunda
fase de las obras, se adopta de nuevo la solución ini-

cial de cimborrio abierto sobre trompas como solu-
ción del cierre del primer tramo de la nave central.
La transformación del segundo proyecto debió de
ser rápida: las ménsulas de la cabecera se aprovecha-
ron para sustentar un arco de descarga apuntado ge-
melo al fajón del primer tramo, mientras que las co-
lumnillas acodilladas se emplearon como soporte de
su dobladura. Este cambio se debió realizar casi a la
vez que se levantaban los pilares cruciformes de la
nave, ya que uno de los capiteles de las citadas co-
lumnillas acodilladas presenta unas figuras humanas
de labra muy popular, cuyos rasgos estilísticos se re-
piten en una de las ménsulas de las que arrancan las
trompas del cimborrio. Esta coincidencia en la es-
cultura decorativa las convierte cronológicamente en
contemporáneas (Lám. 337).
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Lám. 337. Sangüesa, Santa María, nave mayor, pilar toral suroc-
cidental



NotaS Además de la decoración vegetal de carácter natu-
ralista que presentan los capiteles del cimborrio, se
pueden distinguir tres tipos diferentes de composi-
ción y decoración de los capiteles de la iglesia. En pri-
mer lugar, los de la cabecera son plenamente románi-
cos, aunque el de la izquierda de la capilla del evan-
gelio presenta una decoración de grandes hojas lisas
con bolas que recuerdan a las de la cripta de la parro-
quia de San Martín en San Martín de Unx, que su-
ponen un precedente de modas desornamentadas y
simplificadoras características de las abaciales del Cís-
ter. El doble capitel de la primera semicolumna pare-
ada adosada al muro de la nave del evangelio muestra
animales alados con cabeza humana y cimacio deco-
rado con roleos de características parecidas a los de las
capillas absidales. También pertenece a la tradición
románica un capitel figurado embutido en la parte su-
perior del primer pilar del lado de la epístola, proba-
blemente reutilizado y originario del taller de la obra
románica, y por lo tanto de la primera fase de las
obras. Aunque originalmente debía de ser visible, uno
de los jinetes que forma la escena –probablemente la
llegada de los Reyes Magos– está oculto tras el capitel
pareado que se le adosa. Da la impresión de que esta-
ba diseñado para una columna única. Quizás fuera al-
guno de los retirados al reformarse las caras externas
de los pilares del presbiterio, representando quizás la
llegada de los reyes magos (Lám. 338).

El resto de los capiteles de las naves, todos ellos de-
corados con motivos vegetales, responden a dos tipos
diferentes de composición y concepción plástica, y se
alternan sin orden aparente. No sólo aparecen mez-
clados por parejas en un mismo pilar sino que, como
en los del formero del primer tramo de la nave, tam-
bién en el segundo pilar, son de tipos diferentes aun

cuando compartan una misma cara. El primero, pre-
sente en todas las reformas de los pilares románicos, y
discrecionalmente en el resto del edificio, mantiene el
ábaco almenado de los capiteles de la cabecera. Su de-
coración es muy simplificada, con hojas esquemáticas
y estilizadas de labra plana; en los vértices superiores
muestran también piñas, bolas o volutas muy simpli-
ficadas. Los demás capiteles pierden el ábaco almena-
do y la decoración de piñas y bolas. Su composición
geométrica parte de una estructura troncopiramidal
invertida muy acusada. La decoración va desde las
cuatro grandes hojas lisas –presentes en buen número
de edificios de la época– que ocupan cada uno de los
vértices del capitel, a otras composiciones más elabo-
radas de trabajo minucioso y relieve plano. Algunos
de ellos heredan el cimacio decorado característico de
la primera fase de las obras.

La iluminación del templo, heterogénea y focal,
emana en la actualidad del cimborrio y del hastial oc-
cidental. Originalmente se complementaría principal-
mente con los vanos del presbiterio, hoy ocultos y ce-
gados tras el retablo mayor. En las naves predomina la
penumbra motivada por la ausencia de vanos laterales
y cuerpo de luces sobre los formeros de la nave cen-
tral. En el crucero norte subsiste todavía una parte de
un arco de medio punto abocinado que originalmen-
te iluminaría nave y transepto. Un gran arco exterior
sin moldurar voltea sobre columnas de tradición ro-
mánica y engloba la rosca interior también sobre co-
lumnas que inician el abocinamiento. La decoración
de los capiteles es románica, al igual que la composi-
ción del vano. Bien por reformas posteriores, bien por
el carácter defensivo de la construcción201, ningún
otro vano se abre en las naves laterales. El hastial de
los pies acoge un gran ventanal de medio punto sobre
el coro que ocupa prácticamente todo el muro supe-
rior de la nave central. A las naves laterales se abren
otros dos vanos muy abocinados de rosca de medio
punto sobre columnas que al exterior son una simple
saetera. Coinciden con la estructura y decoración ya
observada en el crucero. Presentan además la abertu-
ra lógica de un paramento defensivo. No así el citado
vano central, que aun conservando elementos origi-
nales202 y rosca de medio punto, sus enormes propor-
ciones dentro de un muro defensivo parecen denun-
ciar alguna reforma posterior.

El aspecto actual de la iluminación interna del edi-
ficio es muy contrastado, ya que sobre la penumbra
de naves y cabecera, el foco cenital del cimborrio
irrumpe violentamente, creando un acentuado claros-
curo. Este efecto es muy diferente de las iluminacio-
nes continuas y abundantes de las abadías contempo-
ráneas o la nave mayor de la catedral de Tudela. No
obstante, a pesar de las alteraciones sufridas por refor-
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Lám. 338 Sangüesa, Santa María, nave mayor, capiteles del pilar
toral suroccidental



NotaSAdemás de la decoración vegetal de carácter natu-
ralista que presentan los capiteles del cimborrio, se
pueden distinguir tres tipos diferentes de composi-
ción y decoración de los capiteles de la iglesia. En pri-
mer lugar, los de la cabecera son plenamente románi-
cos, aunque el de la izquierda de la capilla del evan-
gelio presenta una decoración de grandes hojas lisas
con bolas que recuerdan a las de la cripta de la parro-
quia de San Martín en San Martín de Unx, que su-
ponen un precedente de modas desornamentadas y
simplificadoras características de las abaciales del Cís-
ter. El doble capitel de la primera semicolumna pare-
ada adosada al muro de la nave del evangelio muestra
animales alados con cabeza humana y cimacio deco-
rado con roleos de características parecidas a los de las
capillas absidales. También pertenece a la tradición
románica un capitel figurado embutido en la parte su-
perior del primer pilar del lado de la epístola, proba-
blemente reutilizado y originario del taller de la obra
románica, y por lo tanto de la primera fase de las
obras. Aunque originalmente debía de ser visible, uno
de los jinetes que forma la escena –probablemente la
llegada de los Reyes Magos– está oculto tras el capitel
pareado que se le adosa. Da la impresión de que esta-
ba diseñado para una columna única. Quizás fuera al-
guno de los retirados al reformarse las caras externas
de los pilares del presbiterio, representando quizás la
llegada de los reyes magos (Lám. 338).

El resto de los capiteles de las naves, todos ellos de-
corados con motivos vegetales, responden a dos tipos
diferentes de composición y concepción plástica, y se
alternan sin orden aparente. No sólo aparecen mez-
clados por parejas en un mismo pilar sino que, como
en los del formero del primer tramo de la nave, tam-
bién en el segundo pilar, son de tipos diferentes aun

cuando compartan una misma cara. El primero, pre-
sente en todas las reformas de los pilares románicos, y
discrecionalmente en el resto del edificio, mantiene el
ábaco almenado de los capiteles de la cabecera. Su de-
coración es muy simplificada, con hojas esquemáticas
y estilizadas de labra plana; en los vértices superiores
muestran también piñas, bolas o volutas muy simpli-
ficadas. Los demás capiteles pierden el ábaco almena-
do y la decoración de piñas y bolas. Su composición
geométrica parte de una estructura troncopiramidal
invertida muy acusada. La decoración va desde las
cuatro grandes hojas lisas –presentes en buen número
de edificios de la época– que ocupan cada uno de los
vértices del capitel, a otras composiciones más elabo-
radas de trabajo minucioso y relieve plano. Algunos
de ellos heredan el cimacio decorado característico de
la primera fase de las obras.

La iluminación del templo, heterogénea y focal,
emana en la actualidad del cimborrio y del hastial oc-
cidental. Originalmente se complementaría principal-
mente con los vanos del presbiterio, hoy ocultos y ce-
gados tras el retablo mayor. En las naves predomina la
penumbra motivada por la ausencia de vanos laterales
y cuerpo de luces sobre los formeros de la nave cen-
tral. En el crucero norte subsiste todavía una parte de
un arco de medio punto abocinado que originalmen-
te iluminaría nave y transepto. Un gran arco exterior
sin moldurar voltea sobre columnas de tradición ro-
mánica y engloba la rosca interior también sobre co-
lumnas que inician el abocinamiento. La decoración
de los capiteles es románica, al igual que la composi-
ción del vano. Bien por reformas posteriores, bien por
el carácter defensivo de la construcción201, ningún
otro vano se abre en las naves laterales. El hastial de
los pies acoge un gran ventanal de medio punto sobre
el coro que ocupa prácticamente todo el muro supe-
rior de la nave central. A las naves laterales se abren
otros dos vanos muy abocinados de rosca de medio
punto sobre columnas que al exterior son una simple
saetera. Coinciden con la estructura y decoración ya
observada en el crucero. Presentan además la abertu-
ra lógica de un paramento defensivo. No así el citado
vano central, que aun conservando elementos origi-
nales202 y rosca de medio punto, sus enormes propor-
ciones dentro de un muro defensivo parecen denun-
ciar alguna reforma posterior.

El aspecto actual de la iluminación interna del edi-
ficio es muy contrastado, ya que sobre la penumbra
de naves y cabecera, el foco cenital del cimborrio
irrumpe violentamente, creando un acentuado claros-
curo. Este efecto es muy diferente de las iluminacio-
nes continuas y abundantes de las abadías contempo-
ráneas o la nave mayor de la catedral de Tudela. No
obstante, a pesar de las alteraciones sufridas por refor-
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mas posteriores, la iluminación de Santa María la Re-
al de Sangüesa nunca debió de ser homogénea, sino
que obtuvo el máximo partido de los dos poderosos
focos luminosos citados203.

Exterior
En el exterior, además de los fuertes muros com-

puestos por hiladas de sillares regulares y bien escua-
drados, destacan con protagonismo propio la cabece-
ra, la gran portada monumental y el cimborrio con su
aguja gótica (Lám. 339).

Los tres ábsides románicos reproducen al exterior
la misma estructura interna ya descrita. El central,
más alto y ancho, se divide en tres niveles mediante
dos impostas taqueadas y muestra además dos con-
trafuertes simétricos. El inferior sirve de zócalo para
el cuerpo de vanos en el segundo y los óculos del ter-
cero. Los vanos, de medio punto y muy rasgados,
presentan una amplia rosca exterior moldurada sobre
columnas, de cuyos cimacios parte una tercera im-
posta decorada con roleos y entrelazos. Los laterales,
con un solo contrafuerte exterior, comparten el zóca-
lo del mayor situando sobre él las ventanas, similares
en todo a las ya descritas. Remata el conjunto un sen-
cillo alero sobre canecillos decorados, la mayoría de
ellos renovados durante la profunda restauración re-
alizada en los años 30204. En esa misma restauración
se liberó a los ábsides del cuerpo adosado de la anti-
gua sacristía.

En el hastial del crucero sur, entre dos machones
prismáticos, se abre a la Rúa Mayor la gran portada de
Santa María205. La puerta es ligeramente apuntada y
presenta siete arquivoltas, tres de grueso bocel sobre
columnas y otras cuatro intercaladas y mucho más fi-
nas; estas apean sobre los ángulos baquetonados de las
jambas. En los fustes de las columnas se sitúan las seis
estatuas-columnas junto a capiteles historiados, ar-
quitectónicos y vegetales, y en las arquivoltas, multi-
tud de figuras y escenas compuestas longitudinalmen-
te sobre fondo de palmetas, taqueado o roleos; todo
ello se ha relacionado con el círculo de Leodegarius206.
El tímpano y el dintel descansan sobre dos ménsulas,
una en forma de carnero y otra monstruosa, con un
pez y un hombre en su boca. El tímpano está presidi-
do por el Cristo Juez flanqueado por cuatro ángeles
trompeteros cuyas características enlazan de nuevo
con Leodegarius y su taller; lo mismo sucede con la
doble escena del juicio y el apostolado con la Virgen
del dintel.

Entre la portada y el alero superior, dos amplias ar-
querías de medio punto acogen un segundo apostola-
do con el Tetramorfos en el centro de la superior. Su
estilo es más uniforme que las esculturas del tímpano

y descubre a un taller muy característico. Se ha iden-
tificado con el "maestro de San Juan de la Peña", ac-
tivo en los últimos años del siglo XII y los primeros del
siguiente207. Bajo este apostolado, sobre las enjutas de
la portada y los machones laterales, se agolpan dife-
rentes esculturas de características estilísticas muy he-
terogéneas. Todas ellas responden también a diferen-
tes maestros y talleres, relacionables tanto con el taller
del maestro de San Juan de la Peña como con Leode-
garius208.

Por la diversidad de autores y elementos se ha con-
cluido que reúne la escultura de dos portadas y dos ta-
lleres diferentes209. Son varias las hipótesis propuestas
para justificar la fisonomía final del conjunto. La teo-
ría más extendida supone que Leodegarius y su taller
prácticamente terminaron la portada con arquivoltas,
tímpano y jambas, así como parte de la decoración de
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NotaS las enjutas. Así las cosas, el taller del maestro de San
Juan de la Peña, ya perdido el sentido iconográfico de
las enjutas, las completa, finaliza el montaje de la
puerta y añade el apostolado superior210. El trabajo de
ambos talleres ha sido fechado en la segunda mitad
del siglo XII y principios del XIII, época en la que se re-
armaría la fachada con el aspecto actual.

El vano de la puerta no está centrado respecto al
espacio mural del primer tramo de la nave de la epís-
tola. Dentro del paramento determinado entre el pi-
lar de la capilla absidal y el primero de la nave, se des-
plaza hacia este último, dejando el espacio suficiente
para el cilindro de una escalera de caracol que comu-
nica la iglesia con sus techumbres. Esta escalera es
completamente imprescindible para acceder a la torre
del cimborrio. Por el cuidado que su adaptación a la
fachada y su determinante importancia en cuanto a la
comunicación de cimborrio e iglesia, debe ser coetá-
nea a las obras de construcción del cimborrio. Al in-
terior se advierte claramente el enjarje entre la obra de
la cabecera y la propia portada. A la izquierda del can-
cel de madera que la cobija al interior se observa cla-
ramente una línea de sillares vertical y dentada, así co-
mo la interrupción de la imposta taqueada de la capi-
lla. Esta interrupción y la propia línea dentada seña-
lan la separación de la obra de la escalera respecto a la
de la portada, que sería lógicamente posterior. De es-
ta forma se puede afirmar que la escalera se integra
también en la primera fase de las obras, mientras que
la portada pertenecerá ya a la segunda. Consiguiente-
mente el cimborrio torreado forma parte del primer
proyecto constructivo. Los machones que flanquean
la fachada no se corresponden en la actualidad con los
elementos sustentantes interiores, por lo que su fun-
ción es simplemente compositiva. Si no existiera la es-
calera, sí que coincidirían perfectamente con los pila-
res de la cabecera y nave, adquiriendo la estructura ar-
quitectónica cierta lógica compositiva. Da la impre-
sión de que la puerta se proyectó centrada respecto
del paramento meridional del primer tramo de la
epístola. Posteriormente, al abrirse una escalera angu-
lar a la cabecera, se recompuso la fachada un par de
metros más al oeste. Los dos pilares que enmarcan el
vano interior de la portada son plenamente románi-
cos. El de la epístola es el único que se construyó en
las naves, seguramente porque debía sustentar el mu-
ro sobre el que se articulaba la portada.

Exteriormente el tercer foco de atención es la to-
rre-cimborrio que se levanta en el primer tramo de la
nave mayor de la iglesia. Presenta tres cuerpos octo-
gonales rematados por un chapitel piramidal. Los dos
primeros corresponden al cuerpo de luces interior. El
inferior aloja, sobre un amplio arco rebajado de des-
carga que descubre el tremendo grosor de los muros,

los óculos ya descritos en el interior. En su parte infe-
rior se advierte la estructura cuadrada de la que nace.
Si únicamente se hubiera construido este primer tra-
mo, la apariencia del cimborrio hubiera sido románi-
ca y perfectamente relacionable con el de, por ejem-
plo, la iglesia del monasterio de Azuelo. Posterior-
mente, ya en pleno siglo XIII, se concluyó su segundo
cuerpo, más alto y horadado por ocho amplios venta-
nales. Su molduración, tracerías internas y decoración
lo han relacionado con los vanos de la nave central de
la catedral de Tudela, construidos durante el segundo
tercio del siglo XIII. Respecto a lo descrito al interior,
presentan un mayor abocinamiento, modulado me-
diante tres arquivoltas baquetonadas y una cuarta ex-
terior que sirve de vierteaguas. Cada una de las ocho
caras de este piso está decorada con fajas de motivos
vegetales que las separan a modo de impostas. Repre-
sentan trilóbulos y cardinas de aspecto naturalista y
carnoso bastante evolucionado. En su mayoría fueron
recompuestas en la restauración, ya que estos festones
decorativos estaban notablemente deteriorados.

La torre almenada y su remate piramidal son pos-
teriores y, aunque de gran austeridad, ya plenamente
góticos; han sido situados en los primeros años del
reinado de Carlos II, hacia 1365211. Para acceder a esta
última construcción se levantó la escalera de caracol
cilíndrica adosada al lado noroeste que cegó uno de
los ocho ventanales del segundo tramo.

Marcas de cantería
Las marcas detectadas en Santa María, en compa-

ración con las de otros templos estudiados, no son de-
masiado numerosas; de hecho hemos catalogado
aproximadamente unas treinta diferentes. Su densi-
dad va aumentando conforme avanzan las obras hacia
el oeste. Así, en los tres ábsides, aunque principal-
mente en el del evangelio, prolifera una “B” que de-
saparece en los demás elementos. Junto a la portada,
por el lado occidental, se observa también una “R”
que tampoco se repite en el resto de la construcción.
Curiosamente, ni las de la cabecera y las de los muros
perimetrales coinciden con las de la escalera de la por-
tada, que por lo demás tampoco se observan en los pi-
lares y las partes altas de los muros. Como se ha ob-
servado en cuanto a los soportes e impostas, también
las marcas de cantería separan los dos primeros tra-
mos de la nave de la epístola respecto al resto de los
muros perimetrales.

Es en las naves donde el estudio de las marcas y su
posición es más útil en cuanto al conocimiento de la
evolución constructiva del templo. Así, los muros la-
terales y el hastial occidental muestran marcas comu-
nes, lo que viene a demostrar de nuevo que por lo me-
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elementos sustentantes interiores, por lo que su fun-
ción es simplemente compositiva. Si no existiera la es-
calera, sí que coincidirían perfectamente con los pila-
res de la cabecera y nave, adquiriendo la estructura ar-
quitectónica cierta lógica compositiva. Da la impre-
sión de que la puerta se proyectó centrada respecto
del paramento meridional del primer tramo de la
epístola. Posteriormente, al abrirse una escalera angu-
lar a la cabecera, se recompuso la fachada un par de
metros más al oeste. Los dos pilares que enmarcan el
vano interior de la portada son plenamente románi-
cos. El de la epístola es el único que se construyó en
las naves, seguramente porque debía sustentar el mu-
ro sobre el que se articulaba la portada.

Exteriormente el tercer foco de atención es la to-
rre-cimborrio que se levanta en el primer tramo de la
nave mayor de la iglesia. Presenta tres cuerpos octo-
gonales rematados por un chapitel piramidal. Los dos
primeros corresponden al cuerpo de luces interior. El
inferior aloja, sobre un amplio arco rebajado de des-
carga que descubre el tremendo grosor de los muros,

los óculos ya descritos en el interior. En su parte infe-
rior se advierte la estructura cuadrada de la que nace.
Si únicamente se hubiera construido este primer tra-
mo, la apariencia del cimborrio hubiera sido románi-
ca y perfectamente relacionable con el de, por ejem-
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presentan un mayor abocinamiento, modulado me-
diante tres arquivoltas baquetonadas y una cuarta ex-
terior que sirve de vierteaguas. Cada una de las ocho
caras de este piso está decorada con fajas de motivos
vegetales que las separan a modo de impostas. Repre-
sentan trilóbulos y cardinas de aspecto naturalista y
carnoso bastante evolucionado. En su mayoría fueron
recompuestas en la restauración, ya que estos festones
decorativos estaban notablemente deteriorados.

La torre almenada y su remate piramidal son pos-
teriores y, aunque de gran austeridad, ya plenamente
góticos; han sido situados en los primeros años del
reinado de Carlos II, hacia 1365211. Para acceder a esta
última construcción se levantó la escalera de caracol
cilíndrica adosada al lado noroeste que cegó uno de
los ocho ventanales del segundo tramo.

Marcas de cantería
Las marcas detectadas en Santa María, en compa-

ración con las de otros templos estudiados, no son de-
masiado numerosas; de hecho hemos catalogado
aproximadamente unas treinta diferentes. Su densi-
dad va aumentando conforme avanzan las obras hacia
el oeste. Así, en los tres ábsides, aunque principal-
mente en el del evangelio, prolifera una “B” que de-
saparece en los demás elementos. Junto a la portada,
por el lado occidental, se observa también una “R”
que tampoco se repite en el resto de la construcción.
Curiosamente, ni las de la cabecera y las de los muros
perimetrales coinciden con las de la escalera de la por-
tada, que por lo demás tampoco se observan en los pi-
lares y las partes altas de los muros. Como se ha ob-
servado en cuanto a los soportes e impostas, también
las marcas de cantería separan los dos primeros tra-
mos de la nave de la epístola respecto al resto de los
muros perimetrales.

Es en las naves donde el estudio de las marcas y su
posición es más útil en cuanto al conocimiento de la
evolución constructiva del templo. Así, los muros la-
terales y el hastial occidental muestran marcas comu-
nes, lo que viene a demostrar de nuevo que por lo me-
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nos los plintos y partes bajas de los muros perimetra-
les de Santa María se construyeron antes que los so-
portes de la nave central. No obstante, en las partes
altas del muro occidental se observa la incorporación
de nuevas marcas, que ya no coinciden con las de los
muros laterales sino con algunas de los soportes cen-
trales de la nave. De las catorce marcas detectadas en
estos pilares, sólo tres coinciden con las de los muros
perimetrales, mientras que siete se observan también
en la cabecera de la vecina parroquial de Santiago,
principalmente en su capilla mayor. Esta coincidencia
viene a confirmar que la construcción de la parte fun-
damental de la cabecera de Santiago coincide con la
de las naves de Santa María.

Por tanto, además de la primera fase constructiva
en la que de manera amplia y general se integran la
cabecera románica y los tramos más orientales de los
muros laterales, las marcas de cantería muestran otras
dos etapas sucesivas e ininterrumpidas, aunque clara-
mente diferenciadas. Tras la cabecera, en una segunda
fase constructiva se debieron de levantar los muros
perimetrales de las naves. Mientras estos se concluían,
se iniciaron los soportes de la nave central que, junto
a las bóvedas de arcos cruzados, integran la tercera fa-
se constructiva de la parroquial. Algunos de los can-
teros de esta fase debieron de trabajar también en la
cabecera y partes más antiguas de la vecina iglesia de
Santiago.

Evolución cronoconstructiva
Relacionando entre sí todos los aspectos analiza-

dos, la evolución constructiva del templo muestra
cuatro fases diferentes. La primera engloba la cabece-
ra y el pilar adyacente del muro del crucero sur. Pro-
gresivamente se irían construyendo también los fun-
damentos del hastial occidental, la escalera y el tramo
más oriental de los muros perimetrales. Sus caracte-
rísticas estilísticas la sitúan dentro del románico de la
primera mitad del siglo XII. Da la impresión de que
la triple cabecera del proyecto románico no se iden-
tifica con la iglesia donada por Alfonso el Batallador
en 1131, cuyas características y dimensiones debían
de ser más limitadas. La nueva construcción se debe
inscribir en el primer impulso desarrollado para la
conformación de la parroquia del burgo emergente.
Cuando los sanjuanistas se hacen cargo de la dona-
ción, esta debe de ser el embrión para una nueva igle-
sia que ejerza como primera parroquia del burgo. Por
las notables dimensiones de la cabecera, podemos de-
ducir que se erige de nueva planta, siguiendo los mo-
delos románicos imperantes en el segundo tercio del
siglo XII.

Como es habitual en las iglesias estudiadas, las
obras avanzarían lentamente y de manera indepen-
diente a la encomienda que la orden de San Juan te-
nía en Sangüesa. Las obras de la nueva iglesia se de-
bieron de paralizar una vez que la portada labrada por
Leodegarius y su taller estaba prácticamente termina-
da. Como es habitual, en Sangüesa se levantan en es-
ta campaña los tres ábsides de la cabecera además del
tramo de la portada. Con estos elementos construidos
ya debía de estar preparada para el culto. De los pila-
res torales y los soportes levantados en el crucero sur
se puede deducir que el primer proyecto concebía las
naves laterales cubiertas, bien con cañón apuntado,
bien con bóvedas de cuarto de cañón. En consonan-
cia, la bóveda mayor también debía cubrirse con ca-
ñón. Los torales, sin soporte en el codillo y aspecto
plenamente románico, anuncian un cimborrio sobre
trompas románico, parecido al de Azuelo y al del pri-
mer proyecto de Irache. La construcción de la iglesia
se debe relacionar también con las defensas y baluar-
tes que las tensiones fronterizas inducían a levantar en
el perímetro urbano. En el marco de estas fortifica-
ciones se debieron de construir los basamentos de los
gruesos muros que integran principalmente el hastial
occidental, que sobre el río formaría parte del lienzo
de la muralla.

Ya dentro probablemente del último cuarto del si-
glo XII se inicia la segunda fase de las obras, de dise-
ños continuistas en lo tectónico y decorativo respecto
al plan de la cabecera. Es ahora cuando se construyen
los soportes y los muros que restaban en las naves la-
terales, así como los dos tercios del hastial occidental.
Aun acogiendo columnas pareadas con basas planas
decoradas con arquillos, similares a las de los torales
de Fitero o La Oliva, sus capiteles muestran todavía
una clara inspiración románica. La adición de las se-
micolumnas pareadas parece responder al influjo de
los soportes de la capilla mayor de La Oliva, también
adosados directamente al muro y no a un pilar pris-
mático. Como los de aquella, no prevén apoyos para
los nervios cruzados de las bóvedas, por lo que pode-
mos suponer que las cubiertas de las naves laterales
proyectadas en esta fase serían también de cañón
apuntado. Se mantiene la imposta decorativa con ta-
queado jaqués, por lo menos en los tramos interme-
dios, que denota un notable esfuerzo continuista res-
pecto a la primera fase y además vuelve a relacionar
este momento constructivo con la cabecera de la cita-
da abacial cisterciense. Por tanto, aunque se introdu-
cen nuevos elementos, en lo sustancial se mantienen
las características arquitectónicas del proyecto inicial
de las obras. Es entonces también cuando se divide el
espacio interior, ya determinado por la perimetría
mural, en tres tramos, cuadrados los primeros y rec-
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NotaS tangular el tercero. Se aplica el modelo de las naves de
Irache tal cual, aun cuando se deben trazar algunos
tramos irregulares. Todavía no se dominan con soltu-
ra los nuevos elementos arquitectónicos como para
adaptarlos a tipos especiales de planta. Se sacrifica la
uniformidad y sistematización de los tramos, típica-
mente gótica, a la adaptación irregular y resolución
experimental de los problemas constructivos. Parece
que todos estos elementos e influencias vienen a con-
verger ya en los últimos años del siglo XII. El denomi-
nador común viene certificado principalmente por
sus lazos con los soportes del presbiterio de La Oliva
y con la parcelación de la planta de Irache, influencia
que también manifiesta en una época parecida San
Miguel de Estella. Probablemente en este momento
se esté finalizando la portada de la iglesia, aun cuan-
do su terminación no guarda relación estructural con
el edificio. La fina y elaborada labra de los capiteles
interiores parece indicar la pervivencia de un buen ta-
ller escultórico que desaparecerá en la fase siguiente212.

Sin observarse una paralización de las obras, sino
simplemente un cambio sustancial en la orientación de
la obra, se inicia la tercera fase. Progresivamente se van
levantando los cuatro grandes pilares centrales, ya con
columnillas acodilladas para soportar las bóvedas de ar-
cos cruzados, mostrando también ahora las novedades
arquitectónicas de La Oliva e Irache, aunque referidas
ya a sus naves. De hecho en los capiteles sangüesinos se
aprecia una clara tendencia hacia la austeridad decora-
tiva, de esquematismo y simplicidad extremos. Como
ya se ha observado en la práctica totalidad de los tem-
plos erigidos en esta época, los interiores se nutren de
composiciones decorativas cuyo origen conceptual pa-
rece introducido por Fitero y La Oliva, de tal forma
que se propaga en Navarra durante los últimos años del
siglo XII y el primer tercio del XIII. Ya no se observan ca-
piteles de inspiración románica, a no ser algunos reuti-
lizados y labrados por tanto en la fase anterior. Las es-
cenas figuradas que aparecen en los codillos y trompas
del cimborrio son de estilística eminentemente popu-
lar, que no concuerda en modo alguno con la escultu-
ra de la fachada ni de los demás capiteles de la iglesia.
Da la impresión de que, para entonces, la obra de la
portada debía estar ya terminada, y en las tareas de de-
coración interior trabajaban canteros de menor ambi-
ción artística. Para adaptar los pilares de las naves late-
rales a la crucería, simplemente se embuten ménsulas
en los muros perimetrales.

También se transforma el proyecto original de
cimborrio, aprovechándose los apoyos pensados para
la dobladura del toral de la capilla mayor como arran-
que de las trompas. La tercera fase conserva por lo
menos inicialmente el diseño propuesto en la etapa
anterior para este tramo. Sin embargo, muy pronto,

durante esta misma fase, se decide dotarle de un ma-
yor relieve y aparato arquitectónico. Es entonces
cuando se colocan las trompas y se abren los dos ócu-
los moldurados. Las esculturas de las ménsulas de las
trompas y las de uno de los codillos de los pilares son
similares, lo que identifica su cronología. También
coinciden con algunos de los capiteles de los torales
de la vecina parroquial de Santiago.

Progresivamente se iban cubriendo los tramos con
las nuevas bóvedas de arcos cruzados cuyas secciones,
algo más avanzadas que las de Irache, muestran noto-
rias irregularidades en su trazado y ausencia de claves.
Ambas características definen una obra, si no primiti-
va en el tiempo, sí por lo menos arcaica en su ejecu-
ción. Esta tercera fase de los trabajos se debió de com-
pletar en el primer tercio del siglo XIII. En la decora-
ción de los capiteles se manifiesta una clara evolución
de lo románico a modelos más desornamentados y
planos. Las bóvedas, por su homogeneidad, se debie-
ron de completar mayoritariamente en una sola fase,
probablemente ya para fines del periodo citado.

La cuarta fase, propia ya de un estilo gótico de for-
mas elegantes y bien fijadas, muestra un avance subs-
tancial respecto a la fase anterior. Se desarrolla en el pi-
so octogonal de vanos del cimborrio. Así, el muro se ho-
rada y se articula de forma prácticamente completa,
aparecen tracerías en los vanos, se molduran con grue-
sos boceles apuntados y los nervios de la bóveda recogen
esas mismas molduraciones, componiendo un cerra-
miento de ocho plementos perfectamente resuelto. Los
vanos entroncan directamente con el cuerpo de luces de
la catedral de Tudela por lo que, como ella, se pueden
fechar en el segundo tercio del siglo XIII. Este avance en
la cronología respecto a las naves se manifiesta clara-
mente en la decoración vegetal del cimborrio, de formas
naturalistas y carnosas típicamente góticas.

Santiago

La iglesia de Santiago es, por antigüedad, la segunda
parroquial medieval que se ha conservado entre el am-
plio caserío de la ciudad. La torre almenada que se le-
vanta sobre el primer tramo del presbiterio le otorga una
acentuada fisonomía fortificada, no en vano se constru-
yó a unos pocos metros del flanco sudeste del antiguo re-
cinto amurallado –todavía hoy subsisten algunos restos
del lienzo de muralla medieval que corre a unos metros
de la cabecera del templo– (Lám. 340). Como Santa Ma-
ría la Real y otras iglesias contemporáneas responde,
pues, a una doble finalidad, militar y litúrgica, fomenta-
da por el rápido crecimiento de la ciudad durante los si-
glos XII y XIII. Su jurisdicción comprendía la zona sur de
la villa, complementando a la de Santa María en la par-
te septentrional, y San Andrés al otro lado del río.
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346

Como en Santa María, ningún documento conoci-
do informa sobre la cronología de sus sucesivas etapas
constructivas. De nuevo van a ser los elementos arqui-
tectónicos y formales los únicos argumentos que permi-
tan establecer, de una forma aproximada, la sucesión
temporal de cada una de las campañas. La propia histo-
ria constructiva del edificio –viva prácticamente entre
fines del siglo XII y nuestros días– conformó, hasta la
restauración, un templo con múltiples enmascaramien-
tos. De hecho, la dificultad del análisis de Santiago no
estriba únicamente en la ausencia de documentos y en
las diversas campañas constructivas medievales. Desde
el siglo XVI se fueron añadiendo capillas a las naves late-
rales, además de otras dependencias sobre la cabecera y
múltiples pastiches en las naves –exteriormente, sólo se
pueden observar del edificio original la fachada, la torre
y la parte superior del ábside central–. Durante la se-
gunda guerra carlista la iglesia fue convertida en cuartel
por la tropas liberales; tras su devolución al arzobispado
en 1876, tuvo que ser restaurada a fondo, sobre todo en
cuanto a daños en el mobiliario, órganos, etc. La orien-
tación del “embellecimiento” interior siguió la moda
clasicista imperante en la época213. Poco antes, se había
montado sobre la torre un chapitel de madera con un
reloj que desfiguraba su remate almenado superior. To-
das estas reformas, asociadas a la ampliación del coro, al
ocultamiento de los ábsides laterales y al poderoso atrio
occidental de dos pisos, disfrazaban completamente el
núcleo medieval primitivo de la iglesia. En 1966 se rea-
lizó la restauración del edificio, rescatando del olvido el
espacio interior de las dos capillas absidales y, en gene-
ral, todos los elementos estructurales medievales así co-
mo el cuerpo de vanos de la nave mayor. La restauración
de la fachada, todavía incompleta, fue más desafortuna-
da214, ya que se suprimieron algunos elementos primiti-
vos, restituyendo otros con aparente provisionalidad215.
Lógicamente la limpieza de muros y el desenmascara-
miento de los diversos elementos arquitectónicos me-
dievales facilitan, desde entonces, el análisis pormenori-
zado del interior del edificio.

La historia y los documentos
Durante el obispado de Sancho de Larrosa (1122-

1142), el obispo pamplonés nombró al capellán, un tal
“Diosayuda”, abad de la iglesia216. Aunque no se conser-
va la data exacta del documento, dado que la fundación
de la villa y posterior poblamiento gravitan alrededor de
la donación de Santa María a los sanjuanistas, la funda-
ción de esta nueva parroquia por parte del obispo de
Pamplona responde en primer lugar al crecimiento po-
blacional de la villa, por lo que debe ser posterior a
1122. Hay que tener en cuenta además que el obispo
pamplonés se vio obligado en 1131 a aprobar la dona-

ción de la iglesia de Santa María a los sanjuanistas, re-
servándose únicamente la cuarta episcopal. Parece lógi-
co pensar que para reponer esta “pérdida” estableciera
rápidamente una nueva parroquia en la villa bajo su
protección y dominio. En 1143, una vez firmada la paz
ente el emperador de Castilla y el conde de Barcelona,
el nuevo obispo de Pamplona, don Lope, se dedicó a los
asuntos de su obispado y a salvaguardar la integridad te-
rritorial y los derechos de su iglesia. Una bula papal fe-
chada en febrero de 1144 cita ya a la parroquia de San-
tiago entre los bienes episcopales. Casi medio siglo des-
pués, en 1189, figura como abad de la iglesia un tal Pe-
dro Bernárdez, que aparece ya al frente de una comuni-
dad de varios clérigos217.

Planta
La parroquial de Santiago muestra en planta tres na-

ves, divididas en cuatro tramos, sin crucero y cabecera
de tres ábsides, el central y el del evangelio semicircula-
res y el de la epístola de cierre recto (Fig. 36). De la pla-
nimetría general del templo llama la atención la ausen-
cia de crucero que, como se verá más adelante, no es
adscribible al segundo proyecto sino que responde al di-
seño inicial del encuentro de naves y cabecera. Las di-
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Lám. 340. Sangüesa, Santiago, vista general del exterior desde el
noreste



notas

mensiones generales del templo son algo mayores que
las de Santa María, ya que sobrepasa ligeramente los 32
metros de longitud, mientras que las tres naves medie-
vales suman unos 13 metros de anchura; de ellos, algo
más de 6,5 corresponden a la nave mayor. El ábside de
la epístola exhibe un cierre recto medieval, aunque no
original, ya que sobre el extremo oriental de la capilla se
encajó la escalera de caracol que lleva a la parte superior
de la torre, finalizada en el siglo XIV218. Por coherencia
compositiva y por las propias dimensiones de la escale-
ra, da la impresión de que primitivamente el cierre de
esta capilla debería ser, como el de su pareja septentrio-
nal, también semicircular. En todo caso, la simetría
compositiva de las capillas laterales no determina la co-
rrespondencia en cuanto a soportes y anchura; en am-
bos sentidos, la de la epístola muestra notorias peculia-
ridades.

También en las naves laterales se observan palpa-
bles asimetrías planimétricas determinadas segura-
mente por la configuración irregular del ábside de la
epístola; de hecho, la del evangelio es casi un metro
más ancha que la de la epístola. Entre las capillas ab-
sidales y las naves se observa un radical cambio en
cuanto al diseño de los soportes, que señala clara-
mente la coexistencia de dos planes distintos: los cru-
ciformes de la embocadura del presbiterio, con semi-
columnas adosadas a sus frentes y otras en los codi-
llos, son sustituidos en las naves por pilares cilíndri-
cos, característicos ya del primer gótico. Este nuevo
tipo de soportes viene a coincidir con los de la cole-
gial de Roncesvalles219 o San Juan de Estella. El primer
plan constructivo responde a las características estilís-
ticas de las grandes fundaciones monásticas, de la ca-

tedral de Tudela o de las parroquiales de Estella; el se-
gundo muestra ya la impronta de modelos góticos
franceses, ejemplificados por primera vez en Navarra
de la mano de la colegial de Roncesvalles.

Es especialmente interesante la configuración de la
cabecera con sus tres ábsides originalmente semicir-
culares. El central, de notables dimensiones, destaca
enormemente frente a los laterales, convertidos com-
parativamente en simples edículos220. La relación pro-
porcional entre ellos no es ya de 2:1, como en las
grandes fundaciones monásticas. Este protagonismo
del ábside central frente a los laterales, tanto en an-
chura como en longitud, es excepcional en Navarra.
El cilindro absidal que cierra el presbiterio está prece-
dido por un tramo cuadrado que lo enlaza con la na-
ve central. Sobre este tramo se levantó el primer cubo
de la torre, posteriormente recrecida y almenada.
También los ábsides laterales dividen su espacio inter-
no en dos tramos, rectangular el que los comunica
con las naves, y semicilíndrico el cierre oriental. La
composición general de la cabecera, con presbiterio
tan preeminente, recuerda a algunos edificios del su-
doeste francés221.

Alzados interiores
Tras la restauración de los años sesenta, el interior de

Santiago muestra un aspecto noble y proporcionado,
empañado únicamente por la fisonomía heterogénea y
provisional del hastial occidental. Su amplio interior
muestra grandes contrastes lumínicos. La nave mayor
conserva el cuerpo de luces medieval y aparece ilumina-
da de manera abundante y continua (Lám. 341). La-
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Fig 36. Sangüesa, Santiago, planta
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Fig 36. Sangüesa, Santiago, planta
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Lám. 341. Sangüesa, Santiago, nave mayor hacia el presbiterio



notas mentablemente, entre las adiciones de capillas a las na-
ves laterales y la construcción de las estancias orientales
se ha perdido el sistema de luces correspondiente, que-
dando cabecera y naves laterales prácticamente en la os-
curidad. Como es habitual, la percepción longitudinal
de la obra medieval queda incompleta, ya que el retablo
mayor oculta todo el cierre semicircular del presbiterio.
Esta es, a la postre, la parte más interesante de la cabe-
cera que, aunque maltrecha por el paso del tiempo,
afortunadamente se puede examinar todavía a través de
una puerta abierta en el banco del retablo. Como se ha
apuntado en cuanto al estudio planimétrico del templo,
la cabecera integra la parte esencial del primer proyecto
constructivo. No obstante, sus alzados muestran noto-
rios cambios decorativos e incluso compositivos que in-
ducen a considerar que se levantó también en dos mo-
mentos diferentes y sucesivos.

El presbiterio muestra una articulación más sim-
plificada que el de Santa María. El cilindro absidal
se divide en dos niveles mediante una imposta aje-
drezada; a su vez, dos semicolumnas adosadas lo di-
viden verticalmente en tres sectores. En el centro de
la parte superior de cada uno de ellos se abren tres
vanos simétricos de medio punto y aspecto muy de-
teriorado (Fig. 37). La arquivolta exterior presenta

puntas de diamante y el arco apea sobre columnillas
acodilladas con capiteles de labra minuciosa y moti-
vos decorativos vegetales. El gran arco apuntado de
embocadura apea esta vez sobre semicolumnas pare-
adas. La decoración de los capiteles de las semico-
lumnas, algunos también muy deteriorados, viene a
coincidir con las características de los de las venta-
nas. Como cubierta se utiliza la tradicional bóveda
de horno románica, reforzada por dos semiarcos de
sección cuadrada que confluyen sobre el ápice del fa-
jón de embocadura. La bóveda nace de una imposta
lisa que une los cimacios de los soportes. Tanto la gé-
nesis de la cubierta como el propio diseño de los so-
portes, incluyendo las semicolumnas pareadas del
fajón, coinciden estilísticamente con el diseño de la
cabecera de la abacial del monasterio cisterciense de
La Oliva. El cilindro absidal está precedido por un
tramo cuadrangular que primitivamente debió de
mostrar una articulación muraria similar. Sin em-
bargo, la imposta ajedrezada desapareció tras afeitar-
se sus sillares; se conserva únicamente la imposta li-
sa superior. Como cubierta presenta en esta ocasión
una interesante bóveda de gruesos arcos cruzados y
cuatro plementos independientes sin formeros
(Lám. 342). Los arcos cruzados apean sobre colum-
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notasmentablemente, entre las adiciones de capillas a las na-
ves laterales y la construcción de las estancias orientales
se ha perdido el sistema de luces correspondiente, que-
dando cabecera y naves laterales prácticamente en la os-
curidad. Como es habitual, la percepción longitudinal
de la obra medieval queda incompleta, ya que el retablo
mayor oculta todo el cierre semicircular del presbiterio.
Esta es, a la postre, la parte más interesante de la cabe-
cera que, aunque maltrecha por el paso del tiempo,
afortunadamente se puede examinar todavía a través de
una puerta abierta en el banco del retablo. Como se ha
apuntado en cuanto al estudio planimétrico del templo,
la cabecera integra la parte esencial del primer proyecto
constructivo. No obstante, sus alzados muestran noto-
rios cambios decorativos e incluso compositivos que in-
ducen a considerar que se levantó también en dos mo-
mentos diferentes y sucesivos.

El presbiterio muestra una articulación más sim-
plificada que el de Santa María. El cilindro absidal
se divide en dos niveles mediante una imposta aje-
drezada; a su vez, dos semicolumnas adosadas lo di-
viden verticalmente en tres sectores. En el centro de
la parte superior de cada uno de ellos se abren tres
vanos simétricos de medio punto y aspecto muy de-
teriorado (Fig. 37). La arquivolta exterior presenta

puntas de diamante y el arco apea sobre columnillas
acodilladas con capiteles de labra minuciosa y moti-
vos decorativos vegetales. El gran arco apuntado de
embocadura apea esta vez sobre semicolumnas pare-
adas. La decoración de los capiteles de las semico-
lumnas, algunos también muy deteriorados, viene a
coincidir con las características de los de las venta-
nas. Como cubierta se utiliza la tradicional bóveda
de horno románica, reforzada por dos semiarcos de
sección cuadrada que confluyen sobre el ápice del fa-
jón de embocadura. La bóveda nace de una imposta
lisa que une los cimacios de los soportes. Tanto la gé-
nesis de la cubierta como el propio diseño de los so-
portes, incluyendo las semicolumnas pareadas del
fajón, coinciden estilísticamente con el diseño de la
cabecera de la abacial del monasterio cisterciense de
La Oliva. El cilindro absidal está precedido por un
tramo cuadrangular que primitivamente debió de
mostrar una articulación muraria similar. Sin em-
bargo, la imposta ajedrezada desapareció tras afeitar-
se sus sillares; se conserva únicamente la imposta li-
sa superior. Como cubierta presenta en esta ocasión
una interesante bóveda de gruesos arcos cruzados y
cuatro plementos independientes sin formeros
(Lám. 342). Los arcos cruzados apean sobre colum-
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nillas acodilladas visibles sólo en los pilares torales;
la del lado del evangelio gira el capitel para seguir la
diagonal del arco que soporta. Este hecho da a en-
tender que el propio pilar toral se adapta a la bóve-
da de arcos cruzados, ya que en su génesis románica
debía de ser recto para soportar la dobladura del ar-
co. La decoración tanto de los capiteles acodillados
como de los pilares de embocadura muestra inequí-
vocos signos de simplificación y esquematismo, rela-
cionable con el cambio de inspiración estilística,
también perceptible en los capiteles de las naves de
Santa María de Sangüesa (Lám. 343). Predominan
las superficies planas con bolas en los ángulos supe-
riores y composición simétrica de arquillos u hojas
lisas. La sección de los cruzados, con triple baquetón
sobre base prismática, también coincide con la de los
arcos correspondientes de las bóvedas de las naves de
la citada parroquial vecina. Incluso las pequeñas di-

mensiones de sus sillares, la irregularidad sinuosa de
su trazado y el diseño de los encuentros en cruz
coinciden con las de aquélla. Se puede afirmar con
seguridad que las bóvedas de Santa María y la del
presbiterio de Santiago fueron levantadas por el mis-
mo maestro o grupo de canteros. Para completar el
panorama de lazos estilísticos del presbiterio, la
composición general del conjunto también se puede
relacionar con la cripta de San Salvador de Galli-
pienzo. Esta cercana construcción también muestra
un tramo previo cuadrado cubierto con bóveda de
arcos cruzados, dobles semicolumnas para el fajón y
dos semiarcos de refuerzo sobre el cilindro absidal222.

Las columnas acodilladas del interior del presbi-
terio forman parte de los dos pilares torales que so-
portan el apeo del gran arco triunfal apuntado y do-
blado. Están diseñados para soportar en cada cara un
arco y su correspondiente dobladura. Si tenemos en
cuenta que son tres las caras libres del soporte, aca-
pararía, en su configuración completa e ideal, un to-
tal de nueve responsiones. Su composición estructu-
ral parte de superponer una cruz sobre un cuadrado
y añadir las columnas en los codillos y en los frentes.
Inicialmente no estaban diseñados para soportar bó-
vedas de crucería, aunque pilares de composición si-
milar fueron adaptados a ellas; este es el caso por
ejemplo de la catedral de Lérida, que muestra no
obstante semicolumnas pareadas en sus frentes. Ti-
pos similares se observan también en las catedrales
de Zamora o Ciudad Rodrigo: sus pilares presentan
tres columnas por lado, más gruesa la central, en un
total de nueve para los pilares de la embocadura de
la capilla mayor. Sin embargo, los zamoranos dan la
impresión de individualizar las caras del pilar gracias
al agrupamiento de las columnillas, tangentes entre
sí. Tanto las columnas de los codillos de Santiago co-
mo las de San Nicolás de Pamplona, construcción
con la que coinciden, están en posición simétrica y
equidistante, unificando toda la composición del so-
porte. En este sentido los ejemplos navarros parecen
más avanzados y cercanos a la fisonomía del pilar ba-
quetonado gótico. En Navarra no es un tipo de so-
porte demasiado común, ya que además del ejemplo
de Pamplona referido anteriormente sólo se pueden
citar, en cuanto a su composición nuclear, los tora-
les de la abacial de Irache.

Sea como fuere, los dos pilares de Santiago no son
gemelos en cuanto a su articulación final. El del lado
del evangelio presenta tres semicolumnas adosadas y
cinco en los codillos. Para la configuración ideal del
soporte sólo falta la acodillada del interior de la capi-
lla absidal, cuyo arco de embocadura no tiene dobla-
dura. El del lado de la epístola no acoge ninguna co-
lumna adosada en la embocadura de la capilla lateral
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Lám. 343. Sangüesa, Santiago, presbiterio, vano y semicolumnas
adosadas del ábside tras el retablo



NotaS (Lám. 344). Como se verá más adelante, esta irregula-
ridad parece determinada por la sucesión de dos pla-
nes constructivos distintos. El más antiguo, probable-
mente influenciado por la composición de soportes
de los ábsides laterales de La Oliva, alternaba pilares y
semicolumnas adosadas para la embocadura de las ca-
pillas. Esta alternancia justifica el diseño de los plin-
tos de los torales de uno y otro lado; el de la epístola,
sin un brazo de la cruz, responde la primer plan,
mientras que el del evangelio, ya completamente cru-
ciforme, fue adaptado a la segunda configuración de
los pilares.

Todas las basas son iguales y presentan un aspecto
general plano que las diferencia claramente de otras
de tradición románica, como las de la cabecera de
Santa María. Incluso responde a ese modelo la del so-
porte de diseño más tradicional de la capilla de la
epístola. Están integradas por un doble baquetoncillo
superior, nacela y semitoro inferior sobre base pris-
mática. El semitoro muestra una característica deco-
ración de arquillos, con garras geometrizadas en los
vértices del plano de la base; esta combinación es muy
común en la arquitectura navarra desde fines del siglo
XII hasta mediados del XIII; similares se pueden obser-
var por ejemplo en La Oliva, la catedral de Lérida o
San Nicolás de Pamplona. Los capiteles muestran
motivos de inspiración vegetal tratados de forma pla-
na y simplificada. Añaden mayoritariamente caras y
otras figuras humanas o animales, principalmente en
los ángulos. Su labra, somera y simplificada, dota a la
figura de una inequívoca raigambre popular. Las caras
tienden a ser redondeadas, de ojos pequeños y nariz
de perímetro y base triangular. Todos sus rasgos coin-
ciden perfectamente con los de las figuras que deco-
ran las ménsulas de las trompas del cimborrio de San-
ta María. De nuevo se constata el trabajo de un mis-
mo cantero en ambas obras, así como la contempora-
neidad de las diversas fases de las fábricas: en esta oca-
sión, los pilares de embocadura de la cabecera de San-
tiago y el inicio del cimborrio de Santa María. De
nuevo, los motivos vegetales muestran una clara ten-
dencia a la simplificación en la línea del gusto cister-
ciense.

Da la impresión de que junto al cilindro absidal
del presbiterio se comenzó a construir la capilla de la
epístola. De hecho, reproduce de nuevo una parecida
articulación y algunos de sus elementos decorativos y
estructurales. Sin embargo, a pesar de sus reducidas
dimensiones y aparente simplicidad, señala también
claramente el cambio de orientación que sufre el pri-
mer proyecto. Lamentablemente, el cierre del espacio
oriental mediante un muro recto impide reconocer las
características del vano axial y la decoración de sus ca-
piteles. Como ya se ha apuntado en el estudio de la

planta, podemos suponer que el muro primitivo sería
semicircular, como el de la capilla opuesta. El para-
mento meridional aparece de nuevo dividido por una
imposta taqueada que circunscribe también el fuste
de la semicolumna adosada. Una segunda imposta
también taqueada señala el arranque de la bóveda y
engloba el cimacio del capitel, cuya decoración, de
inspiración vegetal, es similar a la de los capiteles del
cilindro absidal. El resultado del conjunto es asimila-
ble también a algunos de los soportes de los ábsides de
Santa María la Real. El diseño del soporte del lado
septentrional es palpablemente distinto, ya que supri-
me la semicolumna adosada para sustituirla por la ex-
tensión de la imposta taqueada central. Tras dividir el
muro en dos partes iguales, asciende por el pilar has-
ta quedar interrumpida por la inserción en el muro de
un capitel con breve fuste, de remate inferior avene-
rado223. Imposta y capitel ilustran perfectamente la in-
terrupción brusca del plan primitivo y la sustitución
por otro que, si bien no modifica substancialmente el
espíritu de los soportes, altera claramente el plan de-
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NotaS(Lám. 344). Como se verá más adelante, esta irregula-
ridad parece determinada por la sucesión de dos pla-
nes constructivos distintos. El más antiguo, probable-
mente influenciado por la composición de soportes
de los ábsides laterales de La Oliva, alternaba pilares y
semicolumnas adosadas para la embocadura de las ca-
pillas. Esta alternancia justifica el diseño de los plin-
tos de los torales de uno y otro lado; el de la epístola,
sin un brazo de la cruz, responde la primer plan,
mientras que el del evangelio, ya completamente cru-
ciforme, fue adaptado a la segunda configuración de
los pilares.

Todas las basas son iguales y presentan un aspecto
general plano que las diferencia claramente de otras
de tradición románica, como las de la cabecera de
Santa María. Incluso responde a ese modelo la del so-
porte de diseño más tradicional de la capilla de la
epístola. Están integradas por un doble baquetoncillo
superior, nacela y semitoro inferior sobre base pris-
mática. El semitoro muestra una característica deco-
ración de arquillos, con garras geometrizadas en los
vértices del plano de la base; esta combinación es muy
común en la arquitectura navarra desde fines del siglo
XII hasta mediados del XIII; similares se pueden obser-
var por ejemplo en La Oliva, la catedral de Lérida o
San Nicolás de Pamplona. Los capiteles muestran
motivos de inspiración vegetal tratados de forma pla-
na y simplificada. Añaden mayoritariamente caras y
otras figuras humanas o animales, principalmente en
los ángulos. Su labra, somera y simplificada, dota a la
figura de una inequívoca raigambre popular. Las caras
tienden a ser redondeadas, de ojos pequeños y nariz
de perímetro y base triangular. Todos sus rasgos coin-
ciden perfectamente con los de las figuras que deco-
ran las ménsulas de las trompas del cimborrio de San-
ta María. De nuevo se constata el trabajo de un mis-
mo cantero en ambas obras, así como la contempora-
neidad de las diversas fases de las fábricas: en esta oca-
sión, los pilares de embocadura de la cabecera de San-
tiago y el inicio del cimborrio de Santa María. De
nuevo, los motivos vegetales muestran una clara ten-
dencia a la simplificación en la línea del gusto cister-
ciense.

Da la impresión de que junto al cilindro absidal
del presbiterio se comenzó a construir la capilla de la
epístola. De hecho, reproduce de nuevo una parecida
articulación y algunos de sus elementos decorativos y
estructurales. Sin embargo, a pesar de sus reducidas
dimensiones y aparente simplicidad, señala también
claramente el cambio de orientación que sufre el pri-
mer proyecto. Lamentablemente, el cierre del espacio
oriental mediante un muro recto impide reconocer las
características del vano axial y la decoración de sus ca-
piteles. Como ya se ha apuntado en el estudio de la

planta, podemos suponer que el muro primitivo sería
semicircular, como el de la capilla opuesta. El para-
mento meridional aparece de nuevo dividido por una
imposta taqueada que circunscribe también el fuste
de la semicolumna adosada. Una segunda imposta
también taqueada señala el arranque de la bóveda y
engloba el cimacio del capitel, cuya decoración, de
inspiración vegetal, es similar a la de los capiteles del
cilindro absidal. El resultado del conjunto es asimila-
ble también a algunos de los soportes de los ábsides de
Santa María la Real. El diseño del soporte del lado
septentrional es palpablemente distinto, ya que supri-
me la semicolumna adosada para sustituirla por la ex-
tensión de la imposta taqueada central. Tras dividir el
muro en dos partes iguales, asciende por el pilar has-
ta quedar interrumpida por la inserción en el muro de
un capitel con breve fuste, de remate inferior avene-
rado223. Imposta y capitel ilustran perfectamente la in-
terrupción brusca del plan primitivo y la sustitución
por otro que, si bien no modifica substancialmente el
espíritu de los soportes, altera claramente el plan de-
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corativo del primer proyecto. De hecho, el capitel em-
butido burdamente sobre la imposta ajedrezada re-
produce de nuevo los motivos decorativos de los pila-
res de embocadura. En el capitel acodillado al propio
pilar de la capilla se observa una figura humana la-
brada sobre su vértice exterior, similar a las ya anali-
zadas en los demás capiteles de los pilares torales.

Como la otra capilla muestra un diseño regular, es
difícil reconstruir cuál sería la fisonomía final del pi-
lar con la imposta ajedrezada y su correspondiente en-
cuentro con el fajón. Inicialmente sorprende la asi-
metría de la composición que, lógicamente, se debía
equilibrar con la de la otra capilla. En este sentido, la
composición de soportes de la capilla se relaciona de
nuevo con la abacial de La Oliva, también respecto a
sus capillas laterales. Efectivamente, en La Oliva los
soportes de embocadura son también asimétricos, al-
ternando semicolumnas adosadas y pilares. Las im-
postas, que dividían los muros de las capillas en dos
alturas, ascienden hasta alcanzar los cimacios de los
pilares y servir así de arranque al fajón. Da la impre-
sión de que también era esa la función de la imposta
ajedrezada de Santiago.

El muro meridional de la capilla muestra como re-
mate una imposta lisa que enlaza con el cimacio del
capitel embutido y señala el arranque de la bóveda de
cañón apuntado que cubre el edículo. De nuevo se
observa otra disfunción producida por el cambio en el
diseño del proyecto, ya que la imposta correspon-
diente era, como ya se ha señalado, ajedrezada.

La capilla del evangelio muestra características
más uniformes y homogéneas que su correspondiente
del lado de la epístola (Lám. 345). Como es tradicio-
nal, se divide en dos tramos: el preámbulo rectangu-
lar, algo más ancho y cubierto mediante cañón apun-
tado, y el cierre semicircular con bóveda de horno. El
cilindro absidal conserva dos impostas, la superior li-
sa y con un sillar taqueado, y la inferior moldurada,
muy restaurada. Sobre esta última se sitúa un intere-
sante vano de medio punto muy abocinado. Sus ca-
racterísticas son parecidas a las de los vanos del pres-
biterio (Lám. 346). La arquivolta exterior se decora
con puntas de diamante, mientras que la interior está
integrada por baquetón exterior y rosca con doble zig-
zag. Apea sobre un par de columnillas acodilladas de
capiteles decorados con temas vegetales muy deterio-
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NotaS rados. Tanto el aspecto general del vano como su tra-
bazón con el muro y la imposta no es demasiado afor-
tunada; de hecho, la rosca del arco no traza un semi-
círculo perfecto y la arquivolta de puntas de diaman-
te está muy restaurada. La imposta superior es inte-
rrumpida por el propio vano. A su izquierda conserva
un único sillar decorado con ajedrezado, de diseño re-
lacionable con las impostas de las otras capillas; la fal-
ta de continuidad parece indicar que fue reutilizado.
La citada imposta señala también el arranque de la
bóveda del tramo rectangular y enlaza con los cima-
cios de los capiteles que soportan el arco apuntado de
embocadura. El diseño de estos cimacios es similar a
los de los capiteles de los pilares torales; su composi-
ción, con nacela inferior y listel, es la más común y
extendida en la mayoría de los edificios construidos
tras la extinción de los modelos más ricamente mol-
durados y decorados según la tradición románica. Ló-
gicamente, su acentuada simplificación impide rela-
cionarla con impostas y cimacios de otros edificios.
En todo caso, lo más interesante es constatar que den-
tro de los dos proyectos que se han distinguido en la
primera fase de las obras, el más antiguo aplica cima-
cios e impostas ajedrezadas, mientras que las lisas per-
tenecen ya al segundo. Lo mismo sucede en la parro-
quial de Santa María la Real (Lám. 347).

En el hastial occidental subsisten importantes ele-
mentos que lo relacionan también con esta primera
fase de las obras. Es de suponer, pues, que a la vez que
se realizaban los trabajos de la cabecera y se cerraban
los muros perimetrales de las naves laterales se estu-
viera también trabajando en la fachada occidental. Al
interior se conservan los dos pilares con su correspon-
diente semicolumna adosada, que debían soportar los
formeros de la nave de la primera fase (Lám. 348). El
conjunto del soporte es notablemente ancho; el diá-
metro del fuste de la semicolumna equivale aproxi-
madamente a un tercio de su anchura total. Recuer-
dan a la composición y proporciones de los de embo-
cadura de las capillas de Santa María. Su anchura
coincide lógicamente con la de los torales de la cabe-
cera, incluyendo frente y columnillas acodilladas (los
formeros proyectados en la primera fase eran unos 15
centímetros más gruesos que los de la segunda). Sobre
todo en el encuentro con el hastial del evangelio se
aprecia todavía la huella del enjarje del arco corres-
pondiente a la primera fase; no obstante, debemos su-
poner que únicamente se habían dispuesto los sillares
de enlace. También se conserva un vano de medio
punto y notable abocinamiento que primitivamente
iluminaba la nave de la epístola. En el hastial del lado
del evangelio se horadó un edículo, a modo de capi-
llita, que debió de eliminar el vano de ese lado. La ci-
tada ventana es la más simplificada de todas las me-
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NotaSrados. Tanto el aspecto general del vano como su tra-
bazón con el muro y la imposta no es demasiado afor-
tunada; de hecho, la rosca del arco no traza un semi-
círculo perfecto y la arquivolta de puntas de diaman-
te está muy restaurada. La imposta superior es inte-
rrumpida por el propio vano. A su izquierda conserva
un único sillar decorado con ajedrezado, de diseño re-
lacionable con las impostas de las otras capillas; la fal-
ta de continuidad parece indicar que fue reutilizado.
La citada imposta señala también el arranque de la
bóveda del tramo rectangular y enlaza con los cima-
cios de los capiteles que soportan el arco apuntado de
embocadura. El diseño de estos cimacios es similar a
los de los capiteles de los pilares torales; su composi-
ción, con nacela inferior y listel, es la más común y
extendida en la mayoría de los edificios construidos
tras la extinción de los modelos más ricamente mol-
durados y decorados según la tradición románica. Ló-
gicamente, su acentuada simplificación impide rela-
cionarla con impostas y cimacios de otros edificios.
En todo caso, lo más interesante es constatar que den-
tro de los dos proyectos que se han distinguido en la
primera fase de las obras, el más antiguo aplica cima-
cios e impostas ajedrezadas, mientras que las lisas per-
tenecen ya al segundo. Lo mismo sucede en la parro-
quial de Santa María la Real (Lám. 347).

En el hastial occidental subsisten importantes ele-
mentos que lo relacionan también con esta primera
fase de las obras. Es de suponer, pues, que a la vez que
se realizaban los trabajos de la cabecera y se cerraban
los muros perimetrales de las naves laterales se estu-
viera también trabajando en la fachada occidental. Al
interior se conservan los dos pilares con su correspon-
diente semicolumna adosada, que debían soportar los
formeros de la nave de la primera fase (Lám. 348). El
conjunto del soporte es notablemente ancho; el diá-
metro del fuste de la semicolumna equivale aproxi-
madamente a un tercio de su anchura total. Recuer-
dan a la composición y proporciones de los de embo-
cadura de las capillas de Santa María. Su anchura
coincide lógicamente con la de los torales de la cabe-
cera, incluyendo frente y columnillas acodilladas (los
formeros proyectados en la primera fase eran unos 15
centímetros más gruesos que los de la segunda). Sobre
todo en el encuentro con el hastial del evangelio se
aprecia todavía la huella del enjarje del arco corres-
pondiente a la primera fase; no obstante, debemos su-
poner que únicamente se habían dispuesto los sillares
de enlace. También se conserva un vano de medio
punto y notable abocinamiento que primitivamente
iluminaba la nave de la epístola. En el hastial del lado
del evangelio se horadó un edículo, a modo de capi-
llita, que debió de eliminar el vano de ese lado. La ci-
tada ventana es la más simplificada de todas las me-
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dievales de la iglesia, manifestando claramente una
simplicidad ya observada principalmente en los ceno-
bios cistercienses. Entre ella y el soporte se encajaba
una escalera de caracol que primitivamente ascendía a
la parte superior del pórtico adelantado, comunican-
do el interior con las partes altas de las naves laterales
–escaleras similares asociadas al volumen del pórtico y
con función similar se pueden observar en la abacial
de La Oliva, la catedral de Tudela, San Nicolás de
Pamplona, etcétera–. Para disfrutar de un mayor es-
pacio donde embutirla, el muro de cierre de ese lado
se adelanta unos 20 centímetros hasta englobar al pro-
pio pilar. La escalera daba a una puerta de medio pun-
to que se abría en ese paramento; descubierta en la
limpieza de la fachada, fue posteriormente cegada.
Los soportes, de cimacios integrados por nacela y lis-
tel, se deben relacionar con el segundo proyecto de la
primera fase de las obras. No obstante su labra es más
rica y detallada, descubriendo la mano de un taller o
cantero más hábil y minucioso que se debe relacionar
con los propios capiteles de la portada. El izquierdo,
ligeramente desplazado de su fuste, presenta motivos
vegetales de acantos, labrados de forma carnosa y con
las características incisiones de los de la portada; el de-
recho, de composición simétrica y aspecto románico,
acoge en su frente una pareja de leones mordiendo las
orejas de un hombre (Lám. 349). Se relacionan per-
fectamente con los que representan monstruos en-
frentados en las naves laterales de Santa María.

En las naves de la iglesia, especialmente en su pri-
mer y último tramo, se observan claramente los radi-
cales cambios efectuados entre la primera y segunda
fase de las obras. La principal novedad se encuentra
en los soportes, que pasan a ser cilíndricos en lugar de
cruciformes. Sus plintos se sitúan unos 40 centímetros
por debajo de los de la cabecera, rebajando así el pro-
pio nivel del suelo. Este nuevo plan constructivo su-
pone una espectacular modernización del primer pro-
yecto, introduciendo en la ciudad un nuevo tipo de
soporte ya plenamente gótico. Lógicamente el nuevo
maestro que se encarga de la realización de las obras
manifiesta una formación, y quizás también un ori-
gen, distinto al de buena parte de la arquitectura pe-
ninsular de los primeros años del siglo XIII, dedicada
a la estilización del pilar cruciforme y su adaptación a
la bóveda de crucería. En este sentido, supone un
avance sustancial respecto a los soportes de las naves
de Santa María la Real. Son tres los pares de pilares
que dividen la nave en cuatro tramos de tendencia
cuadrada aunque notoriamente irregulares. La anchu-
ra de sus correspondientes laterales estaba determina-
da por los muros perimetrales ya construidos, por lo
que son rectangulares y también irregulares. Sobre
ellos apean los cuatro pares de formeros que separan

la nave mayor de las laterales; todos son apuntados,
doblados y de platabanda. Del amplio capitel de cada
soporte parte una pilastra que se asemeja a un haz de
tres baquetones tangentes ya plenamente gótico; y al-
canza la imposta superior de la nave central y el apeo
de las bóvedas. Cada una estaba diseñado para sopor-
tar el apeo del fajón en el centro y de los arcos cruza-
dos en los laterales. También voltean sobre los pilares
cilíndricos los fajones y cruzados de las naves laterales.
Para su apoyo, por el lado del muro perimetral, se dis-
ponen sencillas ménsulas de un lóbulo y cimacio con-
vexo para los fajones, mientras que los cruzados se
embuten sobre cada cimacio en el codillo del fajón.
Los arcos cruzados de las naves laterales muestran, co-
mo los formeros, una composición muy sencilla, en
este caso cuadrada. El arranque del nervio de la bóve-
da, a la derecha del edículo del muro occidental del
evangelio, muestra sección cilíndrica hasta la altura de
sus riñones, que luego se transforma en la cuadrada
general. Esta pequeña alteración quizás se deba rela-
cionar con las dudas asociadas al inicio de la cubrición
de las naves laterales. Tanto la sección cuadrada como
la cilíndrica son típicas de las primeras bóvedas nava-
rras de arcos cruzados. Los sillares del centro de sus
cruces presentan una roseta circular decorativa, que
en algunos tramos se convierte en verdadera clave de
la bóveda224. Todas las bóvedas de las laterales resultan
capialzadas, sobre todo en el lado de la epístola.

Las bóvedas de la nave mayor son más elaboradas,
mostrando sus nervios y fajones ya secciones típica-
mente góticas. Son también más tardías, correspon-
diéndose ya con una tercera fase constructiva, dentro
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NotaS del gótico pleno. No son completamente homogéne-
as, sino que se pueden diferenciar claramente las ca-
racterísticas de la cubierta del primer tramo frente a
las de los demás. Sus arcos cruzados, sin clave en su
encuentro, son prácticamente semicirculares, por lo
que la bóveda resulta capialzada. Además el encuentro
de muro y plemento es directo y cada uno de los ar-
cos apea sobre el baquetón previamente dispuesto pa-
ra ello. Así, el fajón, integrado por un único baque-
tón, lo hace sobre la columnilla central, mientras que
los cruzados los hacen sobre las orientales. Este era el
sentido primitivo de los soportes de la segunda fase de
las obras, una columnilla para cada arco. La sección
del citado fajón debió de parecer insuficiente para el
maestro que levantó los demás tramos de la cubierta;
de hecho refuerza el construido con un segundo arco.
Los otros dos fajones están en adelante integrados por
un baquetón triple que apea sobre los haces de co-
lumnillas. Para los cruzados se embuten ménsulas la-
terales. La curvatura de estos es ligeramente rebajada,
eliminado el capialzado observado en la más oriental.
Se incorporan formeros para el encuentro entre el ple-
mento y el muro; apean también sobre las nuevas
ménsulas. Por último, se agregan también pequeñas
claves vegetales en el cruce de los arcos.

Donde la primera fase y la segunda se encuentran
aparecen notorias contradicciones y disimetrías que
atestiguan las dificultades que tuvo el maestro mayor
para trabar de una manera aceptable todos los ele-
mentos arquitectónicos del edificio. Estas “disensio-
nes” se observan sobre todo en las bóvedas y soportes
del primer y último tramo de la nave y en el cuerpo
de luces más cercano al presbiterio. Mientras que en
el tramo oriental los formeros apean de manera satis-
factoria, en el hastial occidental se fractura el fuste de
una de las semicolumnas adosadas, desplazando el ca-
pitel unos 20 centímetros hacia la izquierda. Esta
transformación del soporte era imprescindible para
mantener alineados todos los formeros del lado de la
epístola. En la parte oriental de esta nave, al no pre-
verse en el soporte del muro pilastra para la dobladu-
ra del fajón de la capilla, el plemento de la bóveda se
salta el pilar derecho y se embute directamente en el
fajón de manera irregular. Todavía es menos satisfac-
torio el encuentro del fajón de la capilla del evangelio
y el plemento de la bóveda; sobre los soportes de la
dobladura apea un grotesco semiarco apuntado, de
ápice más bajo que el del propio arco que debería do-
blar, sobre el que apea el plemento.

Frente a la desaparición del cuerpo de luces de las
naves laterales, el de la nave mayor es uno de los más
completos y homogéneos de los templos parroquiales
navarros. Todos ellos nacen de una imposta moldura-
da que divide los alzados de la nave en dos niveles, el

superior equivalente a un tercio de la altura del infe-
rior. Los vanos más antiguos son los del primer tramo.
El del lado de la epístola es un sencillo óculo de doble
molduración baquetonada. Las características del otro
son más representativas de su génesis y cronología
aproximada. Muestra arco de medio punto moldura-
do que apea sobre un par de columnillas acodilladas
(Lám. 350). Su fuste es muy estilizado, mientras que
los capiteles acogen los tradicionales fondos lisos con
hojas que se avolutan en los ángulos superiores; los ci-
macios están formados, como los del segundo mo-
mento de la primera fase de las obras, por nacela y lis-
tel. El conjunto se completa por una arquivolta exte-
rior decorada con roleos y el propio vano, de peque-
ñas dimensiones y levemente abocinado. Tanto la
composición general de la ventana como la decora-
ción de capiteles y arquivolta se debe relacionar con la
primera fase de las obras, en su segundo momento
constructivo. Da la impresión de que este vano es
contemporáneo del hastial occidental y los torales y la
capilla del evangelio. ¿Cómo se explica entonces que
forme parte de un paramento construido seguramen-
te ya avanzada la segunda fase de las obras? Hay que
tener en cuenta que se abre sobre un muro construi-
do lógicamente tras los pilares y los formeros de por
lo menos los dos tramos más occidentales. Las carac-
terísticas arcaizantes, unidas a la combinación de dos
vanos tan substancialmente diferentes para un mismo
tramo, parecen indicar que ambos no fueron inicial-
mente diseñados para ocupar el primer tramo de la
nave, sino que posteriormente, en un afán economi-
cista, fueron reaprovechados tras construirse la parte
baja de la nave –en virtud de ese mismo interés se re-
aprovechan los soportes del hastial occidental, de-
biendo seccionar el capitel de uno de ellos y trasla-
darlo unos centímetros, en lugar de erigir unos nue-
vos–. Probablemente el vano de medio punto sí fuera
destinado a la parte alta de la nave, aunque en todo
caso dentro de la primera fase de las obras. Por su par-
te, quizás el óculo fuera labrado para el segundo piso
del hastial occidental. No obstante, también hay que
tener en cuenta que el crucero de la catedral de Tude-
la y la colegiata de Santa María de Roncesvalles aco-
gen en sus partes altas vanos circulares. Las otras seis
ventanas que iluminan la nave son bastante homogé-
neas225 y suponen ya un notorio avance respecto al di-
seño anterior. Son apuntadas, con arco baquetonado
y columnillas acodilladas (Lám. 351). Sus capiteles si-
guen siendo muy simplificados, si bien algunos mues-
tran claros síntomas de evolución hacia el naturalis-
mo. El interior del arco aparece articulado por una es-
pecie de tracería que reduce mucho la amplitud del
propio vano. A pesar de fueron notablemente restau-
radas durante la intervención de los años 60, pueden
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ser consideradas como las tracerías más arcaicas de las
conservadas en Navarra. Acogen dos vanos apunta-
dos, abocinados y estrechos, sobre los que se abre un
trilóbulo.

La fisonomía del vano que se horadó sobre la par-
te superior del hastial occidental es uno de los proble-
mas más complejos que todavía queda por solucionar
para el término de la restauración del edificio. De he-
cho, el muro actual es un cierre provisional que se le-
vantó durante la intervención en la fachada. La hue-
lla que todavía se observa es la correspondiente a un
vano abierto una vez concluido el cerramiento de la
nave central, y por lo tanto posterior al último perio-
do constructivo. Traza un arco de medio punto de
amplitud y rosca similar al del fajón que soporta el úl-
timo plemento de bóveda. Sorprendentemente, aun-
que el fajón muestra igual sección que los demás, es el
único de medio punto, ya que los otros tres son apun-
tados. El arco del vano es bastante grueso y presenta
aristas achaflanadas que, tanto fuera como dentro, se
interrumpen a la altura de los riñones. En ese punto
es donde se debía encontrar el límite inferior del va-
no, articulando una ventana de tipo termal o paladia-

no. Los nervios de la bóveda, a la derecha del arco,
muestran signos inequívocos de una fractura a la al-
tura de los riñones, síntoma quizás de alguna reforma
que cabría relacionar lógicamente con la abertura del
vano; precisamente el cambio de orientación del arco
reformado o rehecho nace a la misma altura que el
inicio de la ventana. Es más, da la impresión de que
tanto el fajón como parte de los cruzados y el ple-
mento correspondiente fueron rehechos en el mo-
mento de abertura del vano. Sucesivas reformas des-
montaron el muro inferior hasta la altura del suelo,
ampliando entonces el coro. Sea como fuere, el vano
resultante es de unas características extrañas a la ar-
quitectura medieval navarra, debiéndose relacionar
con alguna intervención posterior.

Alzados exteriores
Desde el punto de vista del paseante, sólo dos

puntos de vista aportan información sobre las carac-
terísticas externas de los alzados medievales de la pa-
rroquial de Santiago. Si se observa la parte septentrio-
nal de la cabecera desde la calle de las Torres aparece,
por lo menos parcialmente, el alzado exterior del pres-
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Lám. 350. Sangüesa, Santiago, nave mayor, primer tramo, vano
septentrional

Lám. 351. Sangüesa, Santiago, nave mayor, segundo tramo, vano
septentrional



NotaS biterio y una de las dos columnas que refuerzan el ci-
lindro absidal. Da la impresión que ha perdido la úl-
tima hilada de la obra medieval, incluido el capitel y
el tejaroz. Toda la cabecera parece haber sido reforza-
da para poder construir la poderosa torre almenada
que se levanta sobre el tramo cuadrangular del presbi-
terio. De ahí sus gruesos muros y la multiplicidad de
estancias que rodean sus capillas menores, impidien-
do su contemplación externa. El vano de la capilla del
evangelio da al actual vestíbulo de la sacristía. Sus ca-
racterísticas son similares a las de su vertiente interna.

El otro punto de vista es el que, desde la casa pa-
rroquial al final de la calle Amadores, encuadra toda

la fachada occidental y su portada central (Lám.
352). Después de todo lo apuntado y de la interven-
ción de los años 60, lo único que queda por analizar
es la portada y los dos niveles de columnas pareadas
que la enmarcan. Todo el conjunto se monta sobre
un grueso paramento cuadrangular (en torno a 3 me-
tros), ligeramente adelantado respecto a la línea de
fachada. En el centro se abre la portada monumen-
tal, articulada por cinco arquivoltas levemente apun-
tadas, molduradas mediante baquetones entre nace-
las. Las impares apean sobre parejas de columnas
acodilladas, mientras que las intermedias reposan en
los intercolumnios baquetonados de las jambas. El
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conjunto es rematado por una arquivolta exterior, a
modo de vierteaguas, igualmente baquetonada. Los
extremos de las jambas acogen en sus frentes pares de
columnillas que comparten el cimacio con las demás
de la portada (Lám. 353). Como los cimacios del se-
gundo momento constructivo de la primera fase de
las obras, este cimacio muestra nacela y listel sin de-
coración. Las basas también se relacionan con los
modelos de los pilares de la cabecera. Aunque los ca-
piteles exteriores están en muy mal estado muestran
siempre, al igual que los de las jambas, temas vegeta-
les tratados de manera carnosa y minuciosa, desta-
cando las características trepanaciones que dan pro-
fundidad a la labra (Lám. 354). Como ya se ha apun-
tado, enlazan con los capiteles del hastial occidental
de la iglesia. El tímpano central liso descansa sobre
dos ménsulas con cabezas monstruosas (Lám. 355).
Sobre las columnillas pareadas de los extremos se
asientan dobles semicolumnas adosadas que primiti-
vamente debieron de soportar el tejaroz medieval.
Mientras que todas la columnillas del jambaje, in-
cluidas las exteriores pareadas, son monolíticas, las
superiores muestran la división en sillares típica de
los soportes internos de la primera fase de las obras.
No se han conservado ni sus capiteles ni el tejaroz co-
rrespondiente. Durante la intervención de los años
60 se encontraron alguno de los capiteles primitivos,
actualmente conservados en la casa parroquial.
Muestran la tradicional división en cuatro hojas si-
métricas y decoradas con incisiones paralelas y caras
humanas de rasgos simplificados y populares en sus
centros. Se pueden relacionar con los capiteles de los
torales del interior.

Por el lado del evangelio se conserva un estribo es-
calonado que junto al prisma de la escalera adosada al
cuerpo de la portada enmarcaba el vano de medio
punto ya analizado al interior. Este debía presentar ar-
quivolta de medio punto moldurada con columnillas
acodilladas como soporte. En la intervención también
se recuperaron capiteles y trozos de jambas relaciona-
bles con dicho vano. Los capiteles, muy deteriorados,
conectan estilísticamente con los de las jambas de la
portada. La existencia de este vano permite recons-
truir el aspecto primitivo de la fachada. Como hoy,
centraba el conjunto el paramento adelantado de la
portada, con el tejaroz sobre las semicolumnas parea-
das y canecillos intermedios. A su derecha se encon-
traba el prisma de la escalera y, entre esta y el estribo,
la ventana baquetonada. Podemos suponer que, por
lo menos en proyecto, el lado de la epístola presenta-
ría similar articulación, exceptuando la escalera.

El cuerpo central superior, levantado durante la
segunda fase de las obras, abrirá posteriormente el re-
ferido vano termal, que conserva al exterior una ar-
quivolta, prácticamente perdida, decorada por una fa-
ja de hojas sencillas e individualizadas. Durante la in-
tervención de los años 60 se rehizo también toda la
parte superior del remate de la nave, sustituyendo
buena parte de los sillares primitivos por otros nuevos
–para analizar sus características debemos observar fo-
tografías anteriores a la restitución de los sillares dete-
riorados–. Tras el desmantelamiento del atrio adosado
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acertadamente el remate a dos aguas superior, cuya lí-
nea aparece dibujada en fotografías antiguas por un
breve tejadillo lateral.

Desde las casas que rodean la iglesia se pueden ob-
servar también los alzados externos de la nave central.
Destacan los poderosos pilares prismáticos que com-
plementan los empujes de las bóvedas y los vanos
apuntados del cuerpo de luces. Muestran un volado
guardalluvias moldurado que cobija los mismos ele-
mentos citados en su análisis interno. Lógicamente la
parte alta de la construcción está protagonizada por la
gran torre almenada, construida años después de ter-
minada la iglesia.

Marcas de cantería
Son numerosas las señales gliptográficas que se

pueden observar en prácticamente todos los elemen-
tos de la construcción. Dado el alto índice de refor-
mas e intervenciones sucesivas, muchas de ellas, sobre
todo en cuanto a los muros de las naves laterales, apa-
recen en sillares que fueron reutilizados en la cons-
trucción de los cerramientos de las capillas laterales.
En general se concentran en la cabecera, hastial de los
pies y partes bajas de los muros y soportes. Acentuan-
do la atención sobre los elementos más antiguos, se
han detectado unas cuarenta marcas distintas, desta-
cando en primer lugar la notable homogeneidad de
las que aparecen tanto al interior como al exterior de
la cabecera. Algunas de las de la capilla del evangelio
van a aparecer también en las partes bajas de lo que
fuera el muro de las naves laterales, tanto al interior
como al exterior. Si observamos el muro exterior de
las capillas adosadas a la nave del evangelio, las mar-
cas aparecen sobre todo en la parte baja, donde los si-
llares son de una arenisca más oscura que los de la
parte alta del muro. También aparecen marcas simila-
res a las de la cabecera en los estribos diagonales. To-

dos estos sillares fueron reutilizados tras desmontarse
el muro primitivo y abrir las capillas a la nave; son por
lo tanto prácticamente contemporáneos a la propia
cabecera. Las marcas que aparecen sobre el hastial oc-
cidental son diferentes a las de la cabecera; enlazan
con las observadas en los tramos más occidentales de
los muros de las naves laterales. Este proceso de de-
cantación de las marcas viene a relacionar cabecera,
muros perimetrales y hastial, mostrando la progresiva
desaparición de unos canteros y la incorporación de
otros, relacionable probablemente con un ritmo len-
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to en las obras. Curiosamente la marca más repetida
en los pilares centrales aparece también tanto en el
hastial como las naves laterales, estableciendo así una
hipotética continuidad entre la construcción del has-
tial y los muros perimetrales y la erección de los so-
portes cilíndricos de la nave. Esta cercanía cronológi-
ca entre los elementos citados viene a ilustrar perfec-
tamente el momento en el que se realiza la radical
transformación del plan de obra previsto inicialmen-
te. Su innegable relación con la obra de Roncesvalles
va a contribuir notablemente a la concreción de la
cronología de las distintas fases constructivas.

La propia simplicidad, inherente al carácter y fun-
ción de las marcas de cantería, dificulta su compara-
ción con las de otros edificios contemporáneos. De
hecho, de manera aparentemente arbitraria y circuns-
tancial, aparecen marcas similares en la abacial de Ira-
che, en San Miguel y Santa María Jus del Castillo de
Estella, parroquial de Carcastillo, etc. Pueden ser uno
o dos tipos y normalmente de composiciones poco
características y muy simplificadas. Más previsible pa-
rece la repetición de algunas de las señales observadas
en Santa María la Real, ya que las obras de ambas per-
manecieron simultáneamente abiertas durante mu-
chos decenios. Hemos detectado por lo menos cinco
señales que relacionan cronológicamente la obra de la
cabecera de Santiago con la de los soportes de la nave
de Santa María. También comparte un número signi-
ficativo de marcas con la abacial de La Oliva; en esta
ocasión son siete las que se detectan, concentradas en
La Oliva en las dependencias orientales del claustro,
el hastial del crucero norte y los muros perimetrales
de las naves. Esta relación de alguno de los canteros
de Santiago con la obra de la abacial cisterciense re-
fuerza los innegables lazos que muestran los diseños,
tanto planimétricos como en alzado, de las capillas
mayores de ambas construcciones. De nuevo la rela-
ción de esta parte de la iglesia con otra de cronología
aproximada bastante segura va a permitir datar la pri-
mera fase de las obras. También se observan dos de las
marcas detectadas en la cripta de San Salvador de Ga-
llipienzo226, reforzando los lazos comunes con la aba-
cial de La Oliva. Las dos marcas recogidas profusa-
mente en la escalera de la torre no coinciden con nin-
guna de las observadas en las naves, por lo que se
muestra claramente la divergencia total entre las obras
de la iglesia y las de la torre, cuyo remate se fecha ya
en el reinado de Carlos II227.

Evolución cronoconstructiva
Como se ha ido apuntando conforme avanzaba el

análisis de la iglesia, son tres las fases constructivas
principales en cuanto a la definición del espacio in-

terno de la construcción. La primera muestra las ca-
racterísticas propias del periodo de cambios y trans-
formaciones que centran este trabajo. La segunda
avanza ya claramente hacia el gótico pleno, mostran-
do una génesis más evolucionada junto a algunos ras-
gos también interesantes para la comprensión del pe-
riodo artístico en el que se construye.

A su vez, dentro de la primera fase de las obras se
inscriben dos proyectos diferentes aunque muy rela-
cionados, tanto en el tiempo como en los propios ele-
mentos arquitectónicos y decorativos utilizados. Al
primero hay que asignar la construcción del cierre ci-
líndrico del ábside central, sus muros perimetrales, el
ábside de la epístola y la parte baja del toral del mis-
mo lado. Se caracteriza por las impostas taqueadas y
las semicolumnas, bien dobles, bien simples, adosadas
directamente al muro. Los capiteles muestran a su vez
características románicas. Tanto la planimetría del
presbiterio como la composición de soportes primiti-
va del ábside lateral enlazan con la cabecera de La Oli-
va. También impostas y soportes recuerdan a la cabe-
cera de Santa María la Real de Sangüesa. Es, además,
el ábside de la epístola el que muestra mayor densidad
de marcas de cantero coincidentes con La Oliva y
Santa María. De las diez detectadas, seis aparecen en
ambos templos. Probablemente la cubierta del pre-
ámbulo del presbiterio se proyectara de cañón apun-
tado con arco toral doblado.

Durante el segundo proyecto se terminan los sopor-
tes torales, transformando su composición por el lado
del evangelio. Se construyen también la capilla del evan-
gelio y la cubierta del presbiterio. La persistencia de las
marcas de cantero en los muros de las naves laterales in-
dica que éstos se levantaron por lo menos hasta la altu-
ra de los soportes de la nave central. También se cons-
truyó en esta fase de las obras el hastial occidental y la
portada monumental. Aunque algunas marcas siguen
coincidiendo con La Oliva, este segundo proyecto
muestra una notoria influencia de Santa María la Real
de Sangüesa, tanto en los capiteles decorativos y la com-
posición de los cimacios, como en la sección de los ar-
cos cruzados del presbiterio. Todos estos elementos se
relacionan con la obra de las naves y la parte baja del
cimborrio de la citada iglesia vecina.

La segunda fase de las obras muestra ya un cambio
sustancial en las fuentes formativas y artísticas del maes-
tro que la impulsa. Se pierden las referencias de La Oli-
va y Santa María, protagonistas de la primera fase, para
aparecer ya elementos prototípicos del gótico francés –el
monumento más importante construido en Navarra
con elementos similares es la colegial de Santa María de
Roncesvalles–. Se construyen los soportes cilíndricos de
la nave y las bóvedas de las laterales junto a sus pilares
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NotaS correspondientes. Aun apreciando las notorias diferen-
cias entre el segundo y tercer proyecto, las marcas de
cantero señalan una cierta continuidad cronológica, por
lo menos en cuanto a los soportes cilíndricos y el hastial
occidental228. Esta cercanía cronológica entre la primera
y la segunda fase justifica las características poco avan-
zadas de los propios vanos del cuerpo de luces de la na-
ve central y las secciones cuadradas de los arcos cruza-
dos de las bóvedas de las laterales. La tercera fase, ya ple-
namente gótica, construye las bóvedas de la nave central
en dos momentos sucesivos, el primer tramo primero y
los demás después.

Ante la falta de documentación sobre la obra me-
dieval, las cronologías aproximadas que se van a aso-
ciar a las fases constructivas parten de las relaciones
estilísticas anteriormente detalladas. El primer pro-
yecto, integrado en la primera fase de las obras, mues-
tra la influencia planimétrica de la cabecera de La Oli-
va, y sus marcas de cantero se relacionan con el has-
tial septentrional y las estancias monásticas. Si la ca-
becera de la abacial cisterciense se consagra a fines del
siglo XII, esa debe ser la cronología aproximada del
inicio de las obras de la parroquial sanguesina. La re-
lación de las marcas de cantero con las estancias mo-
násticas cistercienses animan a situarla incluso en los
primeros años del siglo XIII. Esta tardía cronología
concilia tanto las formas arquitectónicas de la planta
como las marcas de cantería. El primer proyecto, qui-
zás por influencia también de la cabecera de Santa
María la Real, muestra todavía una importante tradi-
ción románica y cierto espíritu arcaizante en su com-
posición. Quizás el inicio de las obras de la parroquial
de tres naves229 se deba relacionar con la concordia por
los diezmos de la ciudad, fechada en 1189, y la consi-
guiente fijación de los recursos parroquiales. El se-
gundo proyecto de esta primera fase de las obras se
continuó durante el primer cuarto del siglo XIII, coin-
cidiendo con la cronología de pilares y cubiertas de
Santa María. También entonces se inician las obras
del hastial occidental. Algunas marcas de las naves la-
terales siguen coincidiendo con las de los pies de La
Oliva, terminados también al final de este periodo.

El paso de la primera a la segunda fase, y la consi-
guiente renovación total de los elementos, cabe asignar-
lo a la presencia de un nuevo maestro mayor, ya que no
se observa una paralización de la obra que justifique los
cambios por un notorio avance cronológico. Su relación
estilística con Roncesvalles es evidente. Si la colegial se
construyó durante el primer cuarto del siglo XIII, el nue-
vo proyecto para Santiago se pudo gestar todavía dentro
del primer tercio del siglo XIII, extendiéndose su cons-
trucción probablemente durante el resto de la primera
mitad del siglo. De ahí la pervivencia de las secciones
cuadradas en los arcos, las bóvedas capialzadas y los va-

nos apuntados de capiteles simplificados, gruesas trace-
rías y rasgos poco evolucionados.

Tampoco se observan notorias paralizaciones en la
edificación de las bóvedas durante la tercera fase de las
obras. La más oriental, notablemente capialzada y sin
clave, se encuadra bien en los años centrales del siglo.
Las demás, más evolucionadas, serían levantadas du-
rante la segunda mitad del siglo. De ese momento pa-
recen las ménsulas con cabezas230 y la sección de los ar-
cos. También entonces se debió de rematar el hastial
occidental, reformado varios siglos después.

OLITE

La ciudad de Olite, capital de la zona media, se en-
cuentra en un punto intermedio de la vía que, desde
época romana, comunica Pamplona y Tudela. Tras el
importante desarrollo demográfico y urbano vivido en
la segunda mitad del siglo XII, la ciudad pasa a engrosar
la lista de los centros urbanos pujantes en cuanto a la re-
novación y reconstrucción de sus iglesias.

El primer documento que cita una iglesia en Olite
data del 1093: Sancho Ramírez, rey de Navarra y Ara-
gón, dona al monasterio de Montearagón varios pueblos
navarros, entre ellos la iglesia de Olite231. La población en
esa época se inscribiría en el antiguo recinto amurallado
romano de indudable valor estratégico y militar por su
proximidad a la frontera del mundo árabe232. Con la con-
quista de Tudela en 1119 desaparece su valor militar,
mientras que el papel de la ciudad en cuanto a la articu-
lación del propio reino aumenta considerablemente; es
durante el siglo XII cuando Olite se convierte en uno de
sus principales centros socioeconómicos233. Lógicamente
también debió de incentivar el desarrollo urbano de la
ciudad la concesión del fuero de Estella en 1147. Unos
años antes, en 1138, se refiere documentalmente por pri-
mera y última vez la advocación de la iglesia de Olite de-
dicada a San Felices234. En 1149 el obispo de Pamplona
Lope de Artajona reconoce la donación real a Monteara-
gón, citando la iglesia de Olite sin su advocación235.

El alejamiento definitivo de la frontera y las con-
diciones favorables que el fuero otorgaba a los nuevos
pobladores, así como la estratégica situación de Olite
en la vía Pamplona-Tudela, provocaron un rápido cre-
cimiento demográfico y urbano236. La ampliación me-
dieval de la muralla y el entramado urbano conocido
como “cerco de fuera”, en oposición al “cerco de den-
tro” de origen romano, se corresponde prácticamente
con los límites actuales del caserío.

Además de la parroquia de San Pedro, cuyo análi-
sis monográfico sigue a esta breve introducción, Oli-
te conserva también la parroquia de Santa María. Es
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un bello ejemplo de iglesia de nave única iniciada ya
bajo los parámetros estilísticos góticos. Mientras que
San Pedro a fines del siglo XII adopta una planimetría
en consonancia con edificios cercanos, como Tudela o
La Oliva, Santa María muestra ya una concepción
planimétrica distinta, lo que permite que, aun con los
mismos elementos decorativos y estructurales (vanos,
perfiles, bóvedas, nervios, secciones, individualiza-
ción de plintos y cimacios, etc.), el resultado final sea
diferente. Así, aunque conserva numerosos elementos
relacionables con San Pedro y la arquitectura navarra
que ilustra el paso del románico al gótico, su concep-
ción planimétrica y espacial plenamente gótica queda
fuera ya del marco cronológico y estilístico del pre-
sente estudio.

San Pedro

San Pedro es la más antigua de las iglesias conser-
vadas en la ciudad y durante muchos años fue la pa-
rroquia principal de Olite. Sin embargo, los orígenes

de esa parroquialidad son confusos, ya que las infor-
maciones documentales conocidas son muy escasas y
las opiniones de los investigadores a menudo contra-
dictorias. La silueta del chapitel de su torre se integra
perfectamente en la pintoresca sucesión de torres y
paramentos que definen el frente oriental de la ciu-
dad. Su fachada occidental se abre a la plaza del Fosal,
en el extremo meridional del entramado urbano.

La iglesia parroquial de San Pedro sufrió importan-
tes reformas en el siglo XVIII que ampliaron el templo
por la cabecera, destruyendo lamentablemente la cabe-
cera medieval. Conserva, adosado al muro de la nave
del evangelio, un interesante claustro contemporáneo a
la fábrica de las naves de la iglesia. La gran torre de cha-
pitel gótico se levanta junto al muro de la epístola. To-
do el conjunto fue restaurado en la década de los 40 del
siglo XX por la Institución Príncipe de Viana. Reciente-
mente se han finalizado las tareas de reacondiciona-
miento de las partes altas de la iglesia con la construc-
ción de nuevas techumbres (Lám. 356).
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La historia y los documentos
La parroquia de San Pedro se construyó en el án-

gulo sudeste de la ciudad, junto a la puerta de Tude-
la. Se enclava así dentro de un núcleo poblacional de
irregular trazado, edificado al este de la calle de San
Francisco; es conocido como “Villa Vieja”, quizás por
ser la más antigua ampliación de la ciudad237. Hasta el
siglo XVI fue la única parroquia de Olite, convirtien-
do a las demás iglesias en sus filiales.

Ese carácter de parroquia principal y su antigua rela-
ción con el cenobio aragonés parecen ser las dos particu-
laridades que tradicionalmente han sustentado la identi-
ficación como una sola construcción de la iglesia primi-
tiva de Olite, San Felices, y San Pedro238. El hallazgo de
unos muros y un arco de sillería en espina de pez en el
claustro de San Pedro, probablemente de cronología an-
terior al siglo XI, quizás confirmara esa opción239, que en
todo caso no está exenta de contradicciones240. San Pedro
aparece citada documentalmente por vez primera en un
instrumento fechado en 1243, por lo que nada conoce-
mos sobre su fundación, inicio de las obras y sus sucesi-
vas fases constructivas. Todavía en el año 1300 se conce-
dieron indulgencias “a los que con sus propias manos
ayuden a la nueva fábrica”, renovadas en 1333241.

Planta
La planta de la iglesia de San Pedro presenta en la

actualidad una compleja configuración que resulta de
la suma de la obra medieval y la barroca. A principios
del siglo XVIII se amplió la iglesia por el este, prolon-
gando las naves desde el crucero de la construcción me-
dieval y duplicando así la capacidad del edificio a costa
de la destrucción de la antigua cabecera (Fig. 38).

Consiguientemente, el conjunto presenta tres am-
plias naves de cinco tramos, la central rematada por
cabecera recta. Algo más de la mitad occidental de esa
estructura planimétrica se corresponde con las naves y
el crucero de la iglesia medieval. Adosada a los dos
primeros tramos de la nave del evangelio se construyó
también en época barroca la sacristía, de planta rec-
tangular242. En el ángulo que forman sacristía y nave
del evangelio, el claustro forma un amplio cuadriláte-
ro de lados irregulares. Sobre el segundo y tercer tra-
mo de la nave del evangelio se encuentran la capilla
del Santo Cristo y la “torre alta” con su capilla inferior
dedicada a la Virgen del Campanal (Fig. 39).
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Fig 38. Olite, San Pedro, planta

Fig 39. Olite, San Pedro, corte axonométrico
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Si se analizan en planta los soportes de las naves se
advierte claramente una completa homogeneidad en
los tres últimos tramos de la iglesia frente a los dos
más orientales. Todos ellos presentan un núcleo cru-
ciforme con dobles semicolumnas adosadas a sus
frentes y otras menores en los codillos para recibir los
arcos cruzados de la bóveda. Esta configuración se re-
pite en los pilares adosados a los muros de las naves
laterales y de la embocadura de la capilla de la Virgen
del Campanal. El tercer pilar central, desde los pies,
presenta columnas adosadas en todos sus lados excep-
to el que da al presbiterio. Esta anomalía se justifica
porque estos pilares nacían del muro que servía de se-
paración y soporte para los ábsides de la cabecera me-
dieval. Al ser esta derruida, se adaptaron a la nueva
construcción, decorando con pilastras la cara que ori-
ginalmente trababa con el muro del presbiterio.

El análisis detallado de los alzados de estos sopor-
tes, así como de los muros laterales correspondientes,
va a permitir aproximarnos a la composición en plan-
ta de la desaparecida cabecera medieval. Únicamente
ha conservado algún elemento primitivo el muro del
que fuera ábside de la epístola. En él se sitúa la entra-
da a la capilla del Santo Cristo, como ya se ha señala-
do, anterior a la reforma barroca. La parte derecha de
la puerta de ingreso se conserva tal y como quedó tras
la abertura del muro para la capilla en el siglo XVI. En
el codillo interior del pilar subsiste un columnilla si-
milar a las acodilladas de las naves, cuya función in-
dudablemente sería recibir, como aquellas, a los arcos
cruzados de la bóveda del ábside. El diseño oblicuo
del ingreso a la capilla da a entender, además, que el
ábside era menos profundo que ella misma, determi-
nando su escasa longitud y la anchura del muro las di-
mensiones y aspecto final de la puerta del ingreso. Si
no hubiera tenido estas determinaciones, parece lógi-
co pensar que fuera recto. Curiosamente, los pilares
que sostenían el arco de ingreso a la capilla mayor de-
saparecida conservan la arista de la dobladura del ar-
co, pero no las columnillas de los codillos para las que
no estaba previsto espacio en el ángulo; de hecho, tras
la arista de la dobladura debía de correr directamente
el muro. Esta ausencia de columnillas acodilladas en
el ángulo interior de la antigua capilla mayor indica
que la bóveda de su tramo inicial rectangular no se
cubría con crucería sino con bóveda de cañón. Da por
tanto la impresión de que las bóvedas de la cabecera
eran de dos tipos, crucería para los laterales y cañón
para la central. Tras el tramo rectangular, quizás el
presbiterio se cerrara mediante el tradicional cilindro
absidal, que lógicamente se cubriría con bóveda de
horno.

Estas precisiones son esenciales para aclarar la con-
figuración originaria de la cabecera, ya que las bóve-

das de crucería de las capillas laterales parecen señalar
su disposición planimétrica cuadrada. Lógicamente,
sólo una excavación sistemática de este espacio puede
mostrar respuestas definitivas. No obstante, las hue-
llas citadas permiten establecer la hipótesis de que el
conjunto de la cabecera estaría integrado por tres áb-
sides, con los laterales cuadrados. Nada se puede afir-
mar sobre el central; la lógica constructiva de la épo-
ca parece concebirlo como semicircular, aunque su
protagonismo en el cerco amurallado del burgo tam-
bién pudo determinar su remate recto. Sea como fue-
re, esta hipótesis general contradice la idea que tradi-
cionalmente se tenía de la cabecera originaria243, aun-
que conecta con las cabeceras de algunos ejemplos
cercanos como la iglesia abacial de La Oliva o la cate-
dral de Tudela, de las cuales San Pedro supondría una
simplificación. La Oliva muestra todos los ábsides la-
terales cuadrados, mientras que en la catedral ribera
sólo son cuadrados los extremos. Todos ellos mues-
tran crucería simple sobre columnillas acodilladas en
los ángulos. Aunque de configuración compleja, la ca-
becera primitiva de San Nicolás de Pamplona tam-
bién debía de mostrar presbiterio semicircular y ábsi-
des laterales rectos. Como ya se ha apuntado, por su
orientación y situación sobre el escarpe, la cabecera
medieval debió de formar parte de la muralla del “cer-
co de fuera”244, por lo que su fisonomía externa puede
ser imprevisible, pudiendo incluso tender a formas
rectas245.

A modo de conclusión y resumen, la cabecera me-
dieval de San Pedro mostraba en planta tres ábsides
escalonados que se abrían directamente a la nave del
crucero, siguiendo la anchura y dimensiones de las
naves. Los laterales se cubrían con bóveda de crucería
simple y podían ser cuadrangulares. El central, al ser
más profundo, estaba compuesto por un primer tra-
mo rectangular cubierto con bóveda de cañón y un
hemiciclo oriental. El hemiciclo interior podía mani-
festarse al exterior como es norma general en la época
aunque, por su particular integración en la muralla,
también podía formar parte de uno de sus cubos y por
tanto mostrar al exterior un paramento recto. Este ti-
po de cabecera parece inspirarse en La Oliva o Tude-
la, y conecta con San Nicolás de Pamplona. Lógica-
mente la desaparición de cualquier elemento artístico
es triste; sin embargo, en este caso, la excepcionalidad
de la antigua cabecera hace su desaparición especial-
mente lamentable para la historia de la arquitectura
navarra del momento. Una excavación de la parte
oriental de la iglesia resolvería definitivamente todas
estas hipótesis dirigidas a especificar las características
de la desaparecida cabecera primitiva.

De la iglesia medieval se conservan los tres tramos
a partir de los citados pilares “mixtos”. El primero se
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NotaS corresponde con el crucero no destacado en planta,
mientras que los dos siguientes componen propia-
mente las tres naves longitudinales. La iglesia medie-
val era por tanto de dimensiones modestas246, llaman-
do la atención los algo menos de 18 metros que mide
el eje mayor del templo, desde el interior de la porta-
da hasta la embocadura de la capilla mayor. Dimen-
siones parecidas se han observado ya en Santa María
la Real de Sangüesa o San Pedro de la Rúa de Estella.
Su escasa longitudinalidad, consecuencia de una nave
de sólo dos tramos, debe relacionarse, pues, tanto con
las determinaciones físicas del solar sobre el que se
asienta247, como con la superficie de otras parroquia-
les urbanas de tres naves.

Los tramos de la nave central son uniformemen-
te rectangulares, mientras que los de los laterales
tienden hacia la cuadratura. Esta configuración de
las naves, que sigue aproximadamente el esquema
compositivo de la catedral de Tudela248, fue propues-
to desde el principio para acoger bóvedas de arcos
cruzados en las tres naves. Las principales irregulari-
dades se observan en la unión de naves y hastial de
los pies. Este muestra al interior un gran abocina-
miento central, flanqueado por dos edículos rectan-
gulares abiertos a las naves laterales. Para salvar el
enorme grosor del muro y el abocinamiento central
sitúan su muro de cierre rasante a la portada exterior
y abren dos pequeñas capillas en los pies de las late-
rales. Este tipo de remates de las naves laterales tam-
bién aparecen en el hastial de la iglesia abacial de La
Oliva, donde la portada occidental presenta también
un profundo abocinamiento. Sobre todo al exterior
se advierte claramente que el alineamiento de San
Pedro es fruto de una reforma posterior de la com-
posición primitiva de la fachada.

Siguiendo el sistema constructivo medieval, la
iglesia se debió de comenzar por la cabecera y la por-
tada. Luego se fueron levantando los pilares y muros
y finalmente se cubrieron las naves. Hay un ligero
error en la trabazón planimétrica entre la cabecera y el
pórtico que determina las irregularidades de los dos
últimos tramos de las naves. Es especialmente en el de
los pies donde se observan de forma más notoria, que-
dando la portada a la derecha del eje de la nave cen-
tral. Los formeros deben abandonar la perpendicular
para voltear sobre los soportes previstos y ubicar el
cruce de los nervios de la bóveda fuera de su centro
natural. Esta anomalía hace que el diseño de todo el
edificio se resienta, conformando una planta irregular.

No obstante, el sistema de soportes descrito ante-
riormente es completamente homogéneo. Este tipo
de pilares cruciformes de potente sección, amortigua-
da sólo por las semicolumnas pareadas y acodilladas,

es, como ha quedado ya de manifiesto en capítulos
anteriores, de uso generalizado en las grandes cons-
trucciones navarras de la época. Lo que no es tan co-
mún es su aplicación completamente sistemática. En
este sentido vuelve a coincidir con la catedral de Tu-
dela y el monasterio de La Oliva, que presentan do-
bles columnas también en las embocaduras de las ca-
pillas absidales, teóricamente el lugar más antiguo de
la construcción. Demuestra este dato que cuando las
obras de construcción comenzaron estaba ya previsto
su uso generalizado, incluso con las columnas acodi-
lladas para el apeo de los arcos de la bóveda de cruce-
ría. Sin embargo, en el caso de aquellas los pilares de
las naves no presentan dobles semicolumnas en todos
sus frentes. Por tanto, la homogeneidad de San Pedro,
fundamental para la fijación cronológica del edificio,
es difícil de encontrar en la mayoría de los edificios de
la época, que normalmente se comenzaron en una
época anterior utilizando elementos arquitectónicos
de impronta románica. También existen soportes pa-
reados y columnas en los codillos en los pilares adosa-
dos al hastial, semiocultos por el coro en el siglo XIV.
Aunque todos ellos son notablemente robustos en
función de las dimensiones del templo, su sección
proporcional es menor que los de Sangüesa e Irache.
También es menor el diámetro de las semicolumnas
adosadas con relación a los frentes del pilar, mostran-
do una composición de fisonomía más estilizada, que
enlaza directamente con los pilares de la catedral de
Tudela.

Alzados interiores
Lógicamente el interior presenta dos espacios cla-

ramente diferenciados, sobre todo después de haberse
eliminado el enlucido de los muros de las naves y el
crucero descubriendo el sillar medieval. Esta parte del
templo va a ser consiguientemente el objeto de estu-
dio, prescindiendo de la cabecera barroca excepto
cuando sus elementos aporten algún dato sobre la fi-
sonomía de la antigua cabecera. La ampliación barro-
ca y el amplio coro del siglo XIV consiguen que desde
la nave central únicamente quede visualmente libre el
tramo más oriental de la antigua nave medieval (Lám.
357). Esta exigüidad de la nave provoca en el especta-
dor una cierta confusión sobre todo en cuanto a la in-
dependencia del crucero, que llevó a algunos autores
a describir las tres naves medievales como de igual al-
tura249. Sin embargo, la central es notablemente más
elevada que las laterales, permitiendo así la abertura
del cuerpo de luces superior. No obstante su función
inicial fue alterada por una compleja articulación de
las techumbres que cegaba los focos de luz primitivos.
Su sentido inicial se va a recuperar en la actual res-
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Lám. 357. Olite, San Pedro, nave mayor hacia el presbiterio barroco



NotaS tauración, que debe sustituir el entramado exterior
que unificaba las tres naves y el crucero. Así, el inte-
rior, únicamente iluminado por los vanos del hastial
occidental y del crucero norte, es consecuentemente
muy oscuro. Las bóvedas de las naves laterales están li-
geramente capialzadas, reproduciendo el aspecto de
las bóvedas sobre tramos cuadrados de la catedral tu-
delana (Lám. 358).

Al crucero se abrían las tres capillas absidales; con-
servan sus respectivos arcos de embocadura que re-
producen las dimensiones de las naves correspondien-
tes. Presentan un sencillo arco apuntado doblado de
sección rectangular, que apea sobre columnas parea-
das, mientras que la dobladura continúa por la artista

de una de sus caras (Lám. 359). En el muro superior
oriental se abre un óculo a cada lado, de composición
finamente moldurada, con puntas de diamante en el
anillo exterior, seguido por un sencillo baquetón y un
tercer aro achaflanado que remata con una decoración
lobulada interior. Su fisonomía interna recuerda a ti-
pos similares ya observados en el cimborrio de Irache
o Santa María Jus del Castillo. Doblando el pilar de-
recho de la embocadura del ábside de la epístola se
observa una columna acodillada, ya descrita en plan-
ta, que originalmente debió servir para soportar uno
de los nervios de la bóveda de crucería de la capilla, ya
que la dobladura del arco de embocadura apea sobre
la pilastra del soporte. El muro sobre el que se abre la
puerta de la capilla del Santo Cristo es el correspon-
diente a la capilla de la epístola medieval. Su acceso
oblicuo indica que la longitud del ábside era reducida
y completaba con su medida la altura de un hipotéti-
co rectángulo. Sobre el propio vano se conserva tam-
bién un arco moldurado de medio punto que parece
marcar la huella del plemento de la bóveda adosado al
muro. Apea sobre el interior de la columna acodillada
y una mensulita en el otro lado acodillada a una pi-
lastra con cimacio recto que también parece medieval.

El arco de ingreso de la desaparecida capilla mayor
es de medio punto y apea también sobre columnas
pareadas. Se aprecian a la altura de sus riñones ciertas
discontinuidades en los sillares así como restos de una
fractura, sobre todo visible por el lado de la epístola.
Su dobladura continúa por el vértice de la cara co-
rrespondiente del pilar. Al interior se conserva la aris-
ta que formaba originalmente esta cara del pilar y el
muro de la capilla; este fue durante la reforma del si-
glo XVIII cortado y convertido en pilastra. No hay es-
pacio para una columna acodillada por lo que, como
se observaba también en planta, es de suponer que
nunca existiera. La capilla mayor debía de tener un
primer tramo cubierto con bóveda de cañón que an-
tecedería al hemiciclo de cierre, formando un con-
junto relacionable, por lo menos en cuanto a su dis-
tribución espacial, con el presbiterio de la abacial de
La Oliva. Frente a la capilla mayor, el arco toral occi-
dental es de medio punto muy rebajado. A pesar de
que la estructura parece asentada, muestra también
una notoria fractura y ciertas discontinuidades a la al-
tura de los riñones en su rosca. Los arcos torales co-
rrespondientes a cada brazo del crucero son apunta-
dos aunque de menor altura. Estas irregularidades y
vestigios de fracturas, asociadas a arcos rebajados o de
medio punto cuando lógicamente debían ser apunta-
dos, como en el resto del edificio, así como unos ple-
mentos perfectamente adaptados a las citadas irregu-
laridades manifiestan, más que ciertas incoherencias a
la hora de resolver la bóveda de crucería, la evidencia
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NotaStauración, que debe sustituir el entramado exterior
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muy oscuro. Las bóvedas de las naves laterales están li-
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oriental se abre un óculo a cada lado, de composición
finamente moldurada, con puntas de diamante en el
anillo exterior, seguido por un sencillo baquetón y un
tercer aro achaflanado que remata con una decoración
lobulada interior. Su fisonomía interna recuerda a ti-
pos similares ya observados en el cimborrio de Irache
o Santa María Jus del Castillo. Doblando el pilar de-
recho de la embocadura del ábside de la epístola se
observa una columna acodillada, ya descrita en plan-
ta, que originalmente debió servir para soportar uno
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dental es de medio punto muy rebajado. A pesar de
que la estructura parece asentada, muestra también
una notoria fractura y ciertas discontinuidades a la al-
tura de los riñones en su rosca. Los arcos torales co-
rrespondientes a cada brazo del crucero son apunta-
dos aunque de menor altura. Estas irregularidades y
vestigios de fracturas, asociadas a arcos rebajados o de
medio punto cuando lógicamente debían ser apunta-
dos, como en el resto del edificio, así como unos ple-
mentos perfectamente adaptados a las citadas irregu-
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la hora de resolver la bóveda de crucería, la evidencia
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de una reconstrucción de la bóveda primitiva. Los ar-
cos se debieron de fracturar a la altura de los riñones,
punto de máxima tensión del arco, quedando única-
mente en pie los arranques de los torales de la nave
central y de los arcos cruzados de la bóveda, cuyos
plementos también se desplomarían por completo.
Todavía hoy se puede seguir desde la capilla mayor
barroca la línea de fractura que afecta a los arcos de es-
te tramo. Este hundimiento se produjo el 4 de julio de
1564 a consecuencia de un rayo que cayó sobre la “to-
rre alta” y provocó la caída de diversos materiales so-
bre la bóveda del crucero y el desmoronamiento de
éste250. Por tanto, la reconstrucción se puede fechar en
el último tercio del siglo XVI. El resto de las bóvedas
están bien trazadas, presentando siempre arcos cruza-
dos de sección cuadrada que apean sobre columnillas
acodilladas a los soportes. En sus intersecciones mues-
tran sencillas claves, decoradas con florones diversos y
cabezas empotradas en los ángulos mayores de los
cruces de la nave central (Lám. 360). Aunque los ras-
gos de esas cabezas son muy simplificados, recuerdan
la composición de algunas de las claves de la nave de
la epístola de San Miguel de Estella, construida ya en
la segunda mitad del siglo XIII.

Las naves laterales enlazan con el hastial occidental
mediante sendas hornacinas o capillitas, cubiertas por
bóveda de cañón muy simple (Lám. 361). Como se ve-
rá posteriormente, se abrieron al finalizar las obras de
construcción de la fachada, englobando en esta estruc-
tura la portada, de cronología decididamente anterior.
Las bóvedas de las capillas están comunicadas por unos
vanos rectangulares que forman una especie de paseo
de ronda sobre la portada. En Tudela, La Oliva y San
Nicolás de Pamplona es exterior; aquí, tras la termina-
ción de la fachada, quedó dentro del edificio.

Perfectamente integrada en el conjunto descrito, y
planeada junto a la cabecera, se construyó una torre
adosada al crucero sur. Al coincidir exteriormente con
la muralla, debió de acaparar una doble función, bien
como baluarte militar, bien como cuerpo de campa-
nas de la iglesia, por lo menos hasta el siglo XIV. Se ac-
cede a ella por un arco doblado de notable apunta-
miento que, como los de los ábsides, apea sobre pila-
res con semicolumnas pareadas. Las del lado izquier-
do se integran perfectamente en el pilar que soporta
el arco de embocadura del ábside de la epístola. Los
muros, de gran espesor251, componen un reducido y
oscuro prisma cubierto con bóveda de arcos cruzados,
también de sección cuadrada, sobre columnas acodi-
lladas. Se dedicó, como capilla, a la Virgen del Cam-
panal, decorándose con bellas pinturas murales trasla-
dadas en los años 40 del siglo XX al Museo de Nava-
rra. El espacio interior, de superficie algo más reduci-
da, tiene prácticamente la misma altura que los ábsi-
des laterales, por lo que ilustra de manera perfecta el
aspecto interno que debieron tener antes de su des-
trucción en el siglo XVIII.
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Los elementos decorativos, sobre todo presentes
en los capiteles de los pilares así como los vanos que
se abren tanto a las naves como al crucero, deben ser-
vir para fijar una cronología aproximada que defina
los impulsos constructivos protagonizados por la edi-
ficación del templo. Todos los capiteles de los pilares
del crucero así como los del primer tramo de la nave
muestran, sobre la conocida base de cuatro hojas lisas,
sencillas volutas, lises, bolas, palmetas u otros motivos
vegetales angulares inspirados en modelos como los
de las naves de La Oliva; comparten estilo con otros
ejemplos de iglesias parroquiales ya estudiadas. Los
del primer tramo de la nave van complicando sus mo-
tivos vegetales que, aunque siguen siendo esquemáti-
cos y geometrizados, conforman un diseño más proli-
jo y decorativo. Se aprecia, pues, en este primer gru-
po de capiteles dos momentos sucesivos; el inicial, de-
cididamente unido a lo cisterciense, y el otro, algo
más detallado y ornamental (Lám. 362).

El segundo grupo de capiteles se encuentra en los
pilares de los tramos más occidentales de las naves252.
Son muy variados en temas decorativos y su propia
volumetría se amplía, sobre todo a los lados del coro;
son más volados, recordando a ménsulas góticas del
tipo de la parroquial de Pueyo o las dependencias
claustrales de la catedral de Pamplona. Además de
una vegetación carnosa y rizada propiamente gótica,

se introduce la figura humana con cabezas de grandes
dimensiones, a la derecha, o más menudas, integradas
en la hojarasca, a la izquierda. En el pilar del último
tramo del muro de la epístola aparecen también arpí-
as junto a cimacios decorados con flores, vides y otros
motivos vegetales. También se observan pencas y
pámpanos de vid en los capiteles de las partes altas del
hastial occidental, cuya articulación se identifica ya
con las fajas corridas góticas. Los rostros citados, de
rasgos esquemáticos y simplificados, enlazan con las
cabezas de las claves de las bóvedas de la nave central
y con las que decoran algunos de los capiteles del
claustro (Láms. 363 y 364). Capiteles con cabezas me-
nudas entre la vegetación aparecen también en las
partes altas de los primeros pilares de la nave central
de la catedral de Tudela o de los últimos tramos de La
Oliva. Uno parecido al de la izquierda del coro, qui-
zás de mayor calidad y detallismo, decora el pilar to-
ral del lado del evangelio de la catedral ribera. Tam-
bién se pueden observar en San Miguel y Santo Se-
pulcro de Estella, si bien en estos casos el soporte ve-
getal es mucho más simplificado y esquemático.

La configuración de plintos y basas también varía
de unos soportes a otros. Las basas muestran un dise-
ño diferente, especialmente en los más occidentales.
Aunque en todos los casos reproducen el mismo es-
quema compositivo, el semitoro de éstas es mucho
más plano. Todos los pilares muestran arquillos y ga-
rras en los ángulos del plinto. Los cambios más visi-
bles se observan en los plintos, a pesar de que se arti-
culan siempre mediante una base octogonal y el plin-
to cruciforme propiamente dicho; los más orientales
presentan plinto cruciforme de arista baquetonada,
los intermedios ángulo superior achaflanado y deco-
rado con dientes de sierra y, finalmente, los más occi-
dentales vuelven a la arista baquetonada.
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pulcro de Estella, si bien en estos casos el soporte ve-
getal es mucho más simplificado y esquemático.
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Aunque en todos los casos reproducen el mismo es-
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rras en los ángulos del plinto. Los cambios más visi-
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Los vanos definen, como los capiteles y las basas,
varios momentos sucesivos en la construcción de la
iglesia. De los conservados, los más antiguos parecen
los óculos lobulados abiertos sobre los arcos de em-
bocadura de las capillas laterales. Otro óculo, inscri-
to en un vano de medio punto y molduración de im-
prota románica, se conserva en el tramo más orien-
tal de la nave del evangelio (Lám. 365). Su fisonomía
final parece el resultado de una doble intervención:
la más antigua articularía el vano con su moldura-
ción general; y posteriormente se añadiría el óculo
con un cuadrilóbulo de tracería gótica. El resto de
los vanos son ya apuntados y se inscriben en dos
grupos de características estilísticas diferenciadas.
Los más antiguos aparecen en el crucero y denotan
una acentuada simplificación, también observada,
por ejemplo, en el crucero de la catedral de Tudela.
Su perfil apuntado salva el abocinamiento mediante
tres arquivoltas lisas –dos cóncavas y la interior
achaflanada– que apean sobre dos pares de columni-
llas con capiteles de pencas; toda la composición es
rematada por una arquivolta exterior de puntas de
diamante. Este tipo de vano aparece en los dos has-
tiales y sobre el muro occidental del crucero. En las
partes altas del muro meridional de la nave central se
abren dos vanos de composición ya plenamente gó-
tica. Uno es simple, el otro geminado; de nuevo sus
baquetones y capiteles recuerdan a los de la nave
central de la catedral de Tudela. El gran rosetón de
los pies, inscrito en un arco apuntado, muestra tra-
cerías y diseño todavía más evolucionado. En el siglo
XIV se completa la fábrica interior de la iglesia con el
coro alto construido a los pies del templo y con una
segunda torre levantada sobre el último tramo de la
nave del evangelio, que perdió su bóveda primitiva.

Alzados exteriores
Exteriormente es la “torre alta” la que caracteriza

la silueta de la iglesia y la que ha llamado más la
atención a los primeros estudios de la iglesia. Los
más de 30 metros de altura de la torre se dividen en
cinco pisos separados por impostas lisas. Sobre los

muros de los dos pisos superiores se abren parejas de
vanos de medio punto, amplios y levemente moldu-
rados los inferiores, más pequeños y simples los su-
periores. Todos ellos permanecen en la actualidad
cegados. Los del piso inferior conservan restos de de-
coraciones vegetales en sus capiteles, con motivos es-
quemáticos y estilizados de impronta cisterciense. La
decoración se completa con dos impostas lisas que
nacen de los cimacios de los vanos y señalan, lógica-
mente, el arranque de la rosca del vano. Esta debía
ser aproximadamente la fisonomía del primitivo
cuerpo de campanas contemporáneo a las naves de la
iglesia. Realmente la importancia de esta construc-
ción es sobresaliente ya que es uno de los pocos
ejemplos conservados de torre datable a principios
del siglo XIII. Como se ha citado repetidamente, las
grandes construcciones monásticas no las proyecta-
ban, por lo menos en esta época. Las torres se deben
buscar en construcciones parroquiales, aunque en la
inmensa mayoría de los casos son más tardías. Sin
duda en Olite se conjugó la necesidad defensiva con
la importancia simbólica y práctica de la nueva cons-
trucción. El conjunto fue rematado por una plata-
forma volada sobre modillones de doble rollo. Esta
estructura recuerda notablemente a la que remata el
cuerpo cúbico de la torre sur de la fachada de la ca-
tedral de Tudela. Posteriormente se añadió un ante-
pecho calado por cuadrilóbulos y la gran flecha gó-
tica que actualmente corona la torre. Para entonces
ya había perdido tanto su valor militar como su fun-
ción de cuerpo de campanas, trasladado en el siglo
XIV a la torre de los pies. Al proyectarse en esa mis-
ma época la construcción de la aguja octogonal, se
debieron de cegar los vanos del cuerpo inferior, ma-
cizando sus muros y trasladando las campanas a su
nueva ubicación en la fachada253. El aspecto general
de los vanos de la torre recuerda a la torre de la Mag-
dalena de Tudela, también con dos cuerpos de vanos
de medio punto.

La fachada occidental de San Pedro manifiesta en
su organización todas las etapas y transformaciones
que conformaron el templo medieval (Lám. 366). Así,
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se observan elementos de la fase inicial de las obras, de
la terminación de las naves en el siglo XIII, de las re-
formas del siglo XIV, e incluso de las adiciones barro-
cas. Evidentemente la parte más antigua es la portada
abocinada de características estructurales románicas.
Se debió de comenzar prácticamente a la vez que la
desaparecida cabecera, siguiendo el orden constructi-
vo tantas veces señalado. Ante la pérdida de la cabe-
cera, este es el elemento más antiguo de la iglesia. Co-
mo en otros casos, muestra la perduración y resisten-
cia del medio punto a verse sustituido por el arco
apuntado en vanos y portadas. Presenta un amplio
medio punto, abocinado mediante seis arquivoltas de
gruesos baquetones con cenefas decorativas intercala-
das que, respectivamente, acogen, de fuera a dentro,
rosetas y tallos, motivos vegetales de labra profunda,
roleos algo más planos, ajedrezado, hojarasca con pi-

ñas, de nuevo ajedrezado y otra vez roleos enmarcan-
do el tímpano. Cada una de las arquivoltas apea al-
ternativamente sobre aristas finamente baquetonadas
o columnas acodilladas. La decoración se concentra
en capiteles y cimacios por medio de palmetas, piñas,
hojas, volutas, florones y roleos, todos ellos de carác-
ter románico. También aparecen diversos episodios fi-
gurados, como San Jorge luchando contra el dragón o
un combate entre centauro y arpía. Las escenas del
tímpano pertenecen a una reforma gótica del siglo XIII

y sustituyen a uno anterior, probablemente liso, que
también descansaba sobre dos zapatas románicas. Las
águilas adosadas a ambos lados de la portada son tam-
bién de esta época254. La configuración general de la
parte baja de la fachada recuerda a la de la iglesia de
Santiago de Sangüesa, cuyas arquivoltas aparecen ya
ligeramente apuntadas. Como aquella, muestra un

372

Lám. 365. Olite, San Pedro, nave septentrional, primer tramo



se observan elementos de la fase inicial de las obras, de
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un combate entre centauro y arpía. Las escenas del
tímpano pertenecen a una reforma gótica del siglo XIII

y sustituyen a uno anterior, probablemente liso, que
también descansaba sobre dos zapatas románicas. Las
águilas adosadas a ambos lados de la portada son tam-
bién de esta época254. La configuración general de la
parte baja de la fachada recuerda a la de la iglesia de
Santiago de Sangüesa, cuyas arquivoltas aparecen ya
ligeramente apuntadas. Como aquella, muestra un
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NotaS vano a cada lado de la portada, que abre su edículo la-
teral correspondiente. Ambos son ya apuntados, con
guardalluvias y arco baquetonado, columnillas acodi-
lladas y capiteles de decoración vegetal. Su apunta-
miento supone un notorio progreso estilístico respec-
to a la puerta, por lo que se deben de integrar, por lo
menos, en la segunda fase de las obras.

Siguiendo las hiladas de los sillares que flanquean
la portada olitense se aprecian dos interrupciones ver-
ticales paralelas que la encuadran, así como un cam-
bio progresivo en los sillares superiores que indican
que en la primera fase no se llegó a rematar con el pre-
visible tejaroz sobre canes. Los muros de las naves la-
terales no eran rasantes al pórtico, sino que se proyec-
taron retranqueados. La configuración originaria de la
fachada estaría determinada por la portada central,
integrada en una estructura cúbica cubierta con teja-
roz sobre canes y rematada probablemente por un
gran arco de descarga superior, asimilable a la estruc-
tura de la nave central. A la derecha, una escalera de
caracol, todavía conservada, comunicaba la parte su-
perior del citado tejaroz, a modo de un paso de ron-
da, con el interior de la iglesia –articulaciones simila-
res han sido ya observadas en la catedral de Tudela,
Santiago de Sangüesa o la abacial de Iranzu–. Los mu-
ros laterales deberían estar alineados por el interior
con los muros y la puerta de ingreso, apareciendo al
exterior por tanto retranqueados.

Sin embargo, poco fue lo realizado de este primer
proyecto, reduciéndose probablemente sólo a la puer-
ta. Conforme avanzaban las obras del crucero y el pri-
mer tramo de las naves se decide transformar la arti-
culación, conformando el primer piso de la fachada
actual. Se adelantan los muros laterales hasta la línea
del pórtico central por medio de dos tramos de bóve-
da de cañón al interior, y se abren los sencillos vanos
apuntados que coinciden en composición y caracte-
rísticas con los del crucero. Cuando se termina la na-
ve central se remata el cuerpo inferior de la fachada
con un friso decorativo cuyos motivos vegetales se
asemejan a los de los pilares del último tramo de la
nave. Aparecen también historias bíblicas, aunque su
pésimo estado de conservación impide un análisis de-
tallado. En el piso superior se abre el gran rosetón gó-
tico inscrito en un amplio arco apuntado. No com-
parte el eje de la portada ya que, como ya se ha co-
mentado en la planta, el último tramo de las naves no
traba de forma perfecta con la línea original de la fa-
chada. El vano se abre al centro mismo de la nave cen-
tral, mientras que la portada está ligeramente despla-
zada hacia la nave de la epístola. La fachada se volvió
a transformar en el siglo XIV al erigirse el campanario.
Quizás fue entonces cuando adquirió su actual esque-
ma rectangular.

Por tanto, la construcción de la fachada muestra
básicamente cuatro impulsos diferentes. El proyecto
inicial levantó la puerta a la vez que se construía la ca-
becera. Contemporáneamente a la construcción del
crucero y el primer tramo de las naves, se transformó
el primer proyecto, alineando los muros laterales con
la portada y se abrieron los vanos del piso inferior. El
segundo piso, con su decoración y rosetón, fue com-
pletado al finalizar las naves. Por último, la construc-
ción de la torre del evangelio regularizó el hastial con-
firiéndole su actual fisonomía.

Sobre el primer tramo del lado de la epístola se
conserva una segunda portada, también de medio
punto, restaurada tras la demolición de un pequeño
atrio barroco lateral. Está integrada por dos arquivol-
tas de medio punto y platabanda, la interior sobre
pies derechos, la exterior sobre un par de columnillas
acodilladas. Sus capiteles muestran decoración vegetal
a modo de crochets todavía un tanto geometrizados,
que enlaza, por lo menos, con los capiteles de los va-
nos apuntados del crucero.

Adosado al muro del evangelio se conserva el
claustro, contemporáneo a la fábrica medieval de la
iglesia y recientemente restaurado (Lám. 367). Sus
alas forman un cuadrado irregular ya que el frente de
la panda sur presenta ocho arcos, por siete de las de-
más. Todos los arcos son de medio punto y apean so-
bre parejas de columnas de fustes lisos. La decoración
de los capiteles reproduce modelos similares a los ana-
lizados en el último tramo de la iglesia, sobre todo
mediante abultadas pencas de generosas dimensiones
que enmarcan caras humanas de rasgos bastante sim-
plificados y buenas dimensiones (Lám. 368). En la
parte oriental aparecen también escenas del Génesis
relativas a la historia de Adán y Eva. Por sus similitu-
des con los capiteles del interior de la iglesia, sobre to-
do del último pilar entre la nave central y la del evan-
gelio, se puede concluir que ambas obras son con-
temporáneas.

Marcas de cantería
En el interior se advierte claramente un cambio ra-

dical entre las marcas de los dos primeros tramos me-
dievales y las del más occidental. Estas últimas son
más pequeñas y no repiten ninguno de los signos re-
cogidos en los otros tramos. Las marcas más antiguas
se repiten por buena parte de los soportes y los muros
laterales de la iglesia. En total se han detectado 23 ti-
pos distintos, 17 adscribibles a la construcción de ca-
becera, crucero y arranque de las naves, y otras 6 rela-
cionables con una fase posterior. 

Son numerosas también las marcas de cantero de
origen medieval que actualmente se pueden observar
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NotaSvano a cada lado de la portada, que abre su edículo la-
teral correspondiente. Ambos son ya apuntados, con
guardalluvias y arco baquetonado, columnillas acodi-
lladas y capiteles de decoración vegetal. Su apunta-
miento supone un notorio progreso estilístico respec-
to a la puerta, por lo que se deben de integrar, por lo
menos, en la segunda fase de las obras.

Siguiendo las hiladas de los sillares que flanquean
la portada olitense se aprecian dos interrupciones ver-
ticales paralelas que la encuadran, así como un cam-
bio progresivo en los sillares superiores que indican
que en la primera fase no se llegó a rematar con el pre-
visible tejaroz sobre canes. Los muros de las naves la-
terales no eran rasantes al pórtico, sino que se proyec-
taron retranqueados. La configuración originaria de la
fachada estaría determinada por la portada central,
integrada en una estructura cúbica cubierta con teja-
roz sobre canes y rematada probablemente por un
gran arco de descarga superior, asimilable a la estruc-
tura de la nave central. A la derecha, una escalera de
caracol, todavía conservada, comunicaba la parte su-
perior del citado tejaroz, a modo de un paso de ron-
da, con el interior de la iglesia –articulaciones simila-
res han sido ya observadas en la catedral de Tudela,
Santiago de Sangüesa o la abacial de Iranzu–. Los mu-
ros laterales deberían estar alineados por el interior
con los muros y la puerta de ingreso, apareciendo al
exterior por tanto retranqueados.

Sin embargo, poco fue lo realizado de este primer
proyecto, reduciéndose probablemente sólo a la puer-
ta. Conforme avanzaban las obras del crucero y el pri-
mer tramo de las naves se decide transformar la arti-
culación, conformando el primer piso de la fachada
actual. Se adelantan los muros laterales hasta la línea
del pórtico central por medio de dos tramos de bóve-
da de cañón al interior, y se abren los sencillos vanos
apuntados que coinciden en composición y caracte-
rísticas con los del crucero. Cuando se termina la na-
ve central se remata el cuerpo inferior de la fachada
con un friso decorativo cuyos motivos vegetales se
asemejan a los de los pilares del último tramo de la
nave. Aparecen también historias bíblicas, aunque su
pésimo estado de conservación impide un análisis de-
tallado. En el piso superior se abre el gran rosetón gó-
tico inscrito en un amplio arco apuntado. No com-
parte el eje de la portada ya que, como ya se ha co-
mentado en la planta, el último tramo de las naves no
traba de forma perfecta con la línea original de la fa-
chada. El vano se abre al centro mismo de la nave cen-
tral, mientras que la portada está ligeramente despla-
zada hacia la nave de la epístola. La fachada se volvió
a transformar en el siglo XIV al erigirse el campanario.
Quizás fue entonces cuando adquirió su actual esque-
ma rectangular.

Por tanto, la construcción de la fachada muestra
básicamente cuatro impulsos diferentes. El proyecto
inicial levantó la puerta a la vez que se construía la ca-
becera. Contemporáneamente a la construcción del
crucero y el primer tramo de las naves, se transformó
el primer proyecto, alineando los muros laterales con
la portada y se abrieron los vanos del piso inferior. El
segundo piso, con su decoración y rosetón, fue com-
pletado al finalizar las naves. Por último, la construc-
ción de la torre del evangelio regularizó el hastial con-
firiéndole su actual fisonomía.

Sobre el primer tramo del lado de la epístola se
conserva una segunda portada, también de medio
punto, restaurada tras la demolición de un pequeño
atrio barroco lateral. Está integrada por dos arquivol-
tas de medio punto y platabanda, la interior sobre
pies derechos, la exterior sobre un par de columnillas
acodilladas. Sus capiteles muestran decoración vegetal
a modo de crochets todavía un tanto geometrizados,
que enlaza, por lo menos, con los capiteles de los va-
nos apuntados del crucero.

Adosado al muro del evangelio se conserva el
claustro, contemporáneo a la fábrica medieval de la
iglesia y recientemente restaurado (Lám. 367). Sus
alas forman un cuadrado irregular ya que el frente de
la panda sur presenta ocho arcos, por siete de las de-
más. Todos los arcos son de medio punto y apean so-
bre parejas de columnas de fustes lisos. La decoración
de los capiteles reproduce modelos similares a los ana-
lizados en el último tramo de la iglesia, sobre todo
mediante abultadas pencas de generosas dimensiones
que enmarcan caras humanas de rasgos bastante sim-
plificados y buenas dimensiones (Lám. 368). En la
parte oriental aparecen también escenas del Génesis
relativas a la historia de Adán y Eva. Por sus similitu-
des con los capiteles del interior de la iglesia, sobre to-
do del último pilar entre la nave central y la del evan-
gelio, se puede concluir que ambas obras son con-
temporáneas.

Marcas de cantería
En el interior se advierte claramente un cambio ra-

dical entre las marcas de los dos primeros tramos me-
dievales y las del más occidental. Estas últimas son
más pequeñas y no repiten ninguno de los signos re-
cogidos en los otros tramos. Las marcas más antiguas
se repiten por buena parte de los soportes y los muros
laterales de la iglesia. En total se han detectado 23 ti-
pos distintos, 17 adscribibles a la construcción de ca-
becera, crucero y arranque de las naves, y otras 6 rela-
cionables con una fase posterior. 

Son numerosas también las marcas de cantero de
origen medieval que actualmente se pueden observar
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sobre el exterior de los muros rectos de la cabecera
dieciochesca. Las marcas aparecen de manera unifor-
me y en todos los lienzos murarios, demostrando la
gran cantidad de sillares prismáticos que fueron des-
montados y reutilizados en la nueva cabecera. Éste es
uno de los hechos que pueden reforzar la teoría de
que al exterior los ábsides de San Pedro se integraban
en la muralla y por lo tanto eran rectos. De las mar-
cas observadas en la cabecera, cuatro se repiten tam-
bién en el interior del crucero, por lo que podemos
considerar, además, que entre por lo menos parte de
la cabecera desaparecida y el crucero hay cierta rela-
ción cronológica. Además de las citadas repeticiones
se acercan a veinte los tipos distintos detectados, mos-
trando mayor variedad que el interior.

Evolución cronoconstructiva

Según los rasgos estilísticos de los elementos ana-
lizados y las relaciones reseñadas entre San Pedro y
otras construcciones navarras de la época, se pueden
ordenar sus diferentes fases constructivas con crono-
logías al menos aproximadas. Aunque la historiogra-
fía aporta adscripciones cronológicas a menudo varia-
das y a veces contradictorias, nuestras conclusiones
vienen a coincidir con las propuestas por las investi-
gaciones más recientes255.

El proyecto de iglesia de tres naves con triple ca-
becera, cubierta por bóveda de crucería sobre podero-
sos pilares con parejas de columnas adosadas, se llevó
a cabo hasta el final y de forma bastante homogénea,
sin ninguna alteración substancial. Incluso las capillas
absidales y la torre muestran columnas pareadas en
sus embocaduras, lo que parece demostrar la existen-
cia de un plan unitario desde el principio. En las pa-
rroquiales navarras es difícil encontrar ejemplos pare-
cidos; de hecho, esta homogeneidad únicamente exis-
te en la iglesia abacial de La Oliva y en la catedral de
Tudela. Ciertamente son numerosos los lazos que San
Pedro muestra con la catedral ribera: primero, el dise-
ño cuadrado de las capillas laterales cubiertas también
con bóvedas de crucería; después, los pilares de las na-
ves con plinto octogonal y columnas pareadas, así co-
mo los capiteles con caras entre hojas grandes, los ci-
macios decorados con fajas vegetales y el gran rosetón
en el hastial occidental. Estos rasgos comunes parecen
relacionar la cronología de ambas construcciones. Se-
gún esta relación, San Pedro se comenzaría a construir
a fines del siglo XII. Lamentablemente, la pérdida de
la cabecera imposibilita concretar más las analogías
con otros templos y su posible cronología. La porta-
da, de estricto medio punto y apariencia románica, es
lo único conservado de ese momento de las obras. Su
cronología también se integra bien dentro de los últi-
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NotaS mos años del siglo. Además, el inicio de las obras de
construcción de la iglesia en este momento coincide
plenamente con el crecimiento demográfico y urbano
de la ciudad.

La pervivencia en los capiteles de formas decorati-
vas de aspecto cisterciense en el crucero y los primeros
tramos de la nave induce a avanzar la cronología de es-
ta parte del templo al primer tercio del siglo XIII e in-
cluso a su primera mitad, lo mismo que los vanos
apuntados más antiguos. De este momento serían tam-
bién los nuevos plintos de los soportes. El resto de las
naves, con buena parte de sus bóvedas, capiteles natu-
ralistas y vanos con tracerías se irían concluyendo con-
forme avanba la segunda mitad del siglo, finalizándose
la torre y la fachada ya en el siglo XIV. Consecuente-
mente, y sólo en cuanto al interior, son tres las fases
constructivas principales: la más antigua, prácticamen-
te perdida tras la construcción de la ampliación barro-
ca, engloba la cabecera y la portada; la segunda, los mu-
ros perimetrales, la torre alta, los pilares del primer tra-
mo de la nave central y parte de los del segundo; y la
tercera concluirá los soportes y cubrirá las naves.

Aunque la iglesia refleje el resultado de un plan
unitario y homogéneo, la amplia cronología asignada
parece ilustrar que las obras avanzaron lentamente.
Más detalladamente, la sucesión de elementos cons-
tructivos es la siguiente: tras erigirse la cabecera y la
portada, se construyen el crucero, la “torre alta”, el pe-
rímetro mural, los plintos de los soportes de las naves
y quizás las bóvedas del crucero. Se advierte una in-
dudable unidad entre los capiteles de los cuatro tora-
les y los de la embocadura de las capillas y la torre, por
lo que esta fase y el final de la cabecera aparecen muy
unidas. También las marcas de cantero muestran cla-
ramente esta relativa unidad entre la parte más orien-
tal de la cabecera y el propio crucero. En este sentido
hay que recordar que quizás la cabecera no fuera uni-
taria sino construida en varios momentos, como su-
cede por ejemplo en la de Santiago de Sangüesa. De
hecho, muchas de las marcas observadas en el exterior
de la cabecera no aparecen en el interior, por lo que
podemos suponer que formarían parte de esa parte de
la construcción más antigua.

Tras una interrupción, las obras continúan con-
cluyendo los soportes de las naves y sus correspon-
dientes cubiertas. Se añaden formas vegetales natura-
listas, cimacios decorados con fajas también vegetales,
así como personajes humanos y monstruosos. Los
propios capiteles adquieren una mayor volumetría y
protagonismo. En el hastial se alteran los remates de
los soportes, pasando de la doble columna pareada a
una sola con capitel convertido en faja corrida. El pi-
lar exento más occidental del lado del evangelio mues-

tra claramente la interrupción de las obras de la fase
anterior, ya que los capiteles no encajan perfectamen-
te con la circunferencia de los fustes. En este momen-
to se construye el claustro que, a pesar del arcaísmo de
los arcos, muestra la misma decoración. Los capiteles
inferiores de la nave se asemejan a los primeros capi-
teles de las partes altas de la nave central de Tudela,
por lo que se pueden fechar a finales del primer tercio
del siglo XIII. Los superiores, de caras grandes y hojas
carnosas aunque de labra sumaria, deben de ser ya
posteriores, por lo menos de mediados del siglo XIII;
esa es la cronología propuesta también para el propio
claustro256. Durante la segunda mitad del siglo se
completan las cubiertas interiores y los vanos más
orientales, así como la transformación de la fachada
que debía de estar terminándose a principios del siglo
XIV, cronología aproximada de su gran rosetón con
tracería, de composición general parecida al de San
Pedro de la Rúa de Estella, aunque estilísticamente
más cercano al occidental de Tudela.

Es en el año 1300 cuando se conceden indulgencias
a los que colaboren en la obra, reeditadas de nuevo en
1333. Durante ese siglo se construirá el nuevo campa-
nario y la aguja de la “torre alta”, completando así las
obras medievales. El nuevo campanario se sitúa sobre el
último tramo de la nave del evangelio; para ello se des-
monta la bóveda, sobreelevándose nuevos soportes ya
plenamente góticos, cuya cubierta no llegó a cerrarse.
En consecuencia, las indulgencias de 1333 hay que en-
tenderlas como un último esfuerzo para terminar las
obras de la parte occidental de la fachada.

Capilla de San Jorge en el palacio viejo

Esta bella capilla forma parte en la actualidad de
las salas y comedores del Parador de Turismo, cons-
truido entre los muros del arruinado Palacio Real en
la década de los cincuenta del siglo XX. Este palacio,
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NotaSmos años del siglo. Además, el inicio de las obras de
construcción de la iglesia en este momento coincide
plenamente con el crecimiento demográfico y urbano
de la ciudad.

La pervivencia en los capiteles de formas decorati-
vas de aspecto cisterciense en el crucero y los primeros
tramos de la nave induce a avanzar la cronología de es-
ta parte del templo al primer tercio del siglo XIII e in-
cluso a su primera mitad, lo mismo que los vanos
apuntados más antiguos. De este momento serían tam-
bién los nuevos plintos de los soportes. El resto de las
naves, con buena parte de sus bóvedas, capiteles natu-
ralistas y vanos con tracerías se irían concluyendo con-
forme avanba la segunda mitad del siglo, finalizándose
la torre y la fachada ya en el siglo XIV. Consecuente-
mente, y sólo en cuanto al interior, son tres las fases
constructivas principales: la más antigua, prácticamen-
te perdida tras la construcción de la ampliación barro-
ca, engloba la cabecera y la portada; la segunda, los mu-
ros perimetrales, la torre alta, los pilares del primer tra-
mo de la nave central y parte de los del segundo; y la
tercera concluirá los soportes y cubrirá las naves.

Aunque la iglesia refleje el resultado de un plan
unitario y homogéneo, la amplia cronología asignada
parece ilustrar que las obras avanzaron lentamente.
Más detalladamente, la sucesión de elementos cons-
tructivos es la siguiente: tras erigirse la cabecera y la
portada, se construyen el crucero, la “torre alta”, el pe-
rímetro mural, los plintos de los soportes de las naves
y quizás las bóvedas del crucero. Se advierte una in-
dudable unidad entre los capiteles de los cuatro tora-
les y los de la embocadura de las capillas y la torre, por
lo que esta fase y el final de la cabecera aparecen muy
unidas. También las marcas de cantero muestran cla-
ramente esta relativa unidad entre la parte más orien-
tal de la cabecera y el propio crucero. En este sentido
hay que recordar que quizás la cabecera no fuera uni-
taria sino construida en varios momentos, como su-
cede por ejemplo en la de Santiago de Sangüesa. De
hecho, muchas de las marcas observadas en el exterior
de la cabecera no aparecen en el interior, por lo que
podemos suponer que formarían parte de esa parte de
la construcción más antigua.

Tras una interrupción, las obras continúan con-
cluyendo los soportes de las naves y sus correspon-
dientes cubiertas. Se añaden formas vegetales natura-
listas, cimacios decorados con fajas también vegetales,
así como personajes humanos y monstruosos. Los
propios capiteles adquieren una mayor volumetría y
protagonismo. En el hastial se alteran los remates de
los soportes, pasando de la doble columna pareada a
una sola con capitel convertido en faja corrida. El pi-
lar exento más occidental del lado del evangelio mues-

tra claramente la interrupción de las obras de la fase
anterior, ya que los capiteles no encajan perfectamen-
te con la circunferencia de los fustes. En este momen-
to se construye el claustro que, a pesar del arcaísmo de
los arcos, muestra la misma decoración. Los capiteles
inferiores de la nave se asemejan a los primeros capi-
teles de las partes altas de la nave central de Tudela,
por lo que se pueden fechar a finales del primer tercio
del siglo XIII. Los superiores, de caras grandes y hojas
carnosas aunque de labra sumaria, deben de ser ya
posteriores, por lo menos de mediados del siglo XIII;
esa es la cronología propuesta también para el propio
claustro256. Durante la segunda mitad del siglo se
completan las cubiertas interiores y los vanos más
orientales, así como la transformación de la fachada
que debía de estar terminándose a principios del siglo
XIV, cronología aproximada de su gran rosetón con
tracería, de composición general parecida al de San
Pedro de la Rúa de Estella, aunque estilísticamente
más cercano al occidental de Tudela.

Es en el año 1300 cuando se conceden indulgencias
a los que colaboren en la obra, reeditadas de nuevo en
1333. Durante ese siglo se construirá el nuevo campa-
nario y la aguja de la “torre alta”, completando así las
obras medievales. El nuevo campanario se sitúa sobre el
último tramo de la nave del evangelio; para ello se des-
monta la bóveda, sobreelevándose nuevos soportes ya
plenamente góticos, cuya cubierta no llegó a cerrarse.
En consecuencia, las indulgencias de 1333 hay que en-
tenderlas como un último esfuerzo para terminar las
obras de la parte occidental de la fachada.

Capilla de San Jorge en el palacio viejo

Esta bella capilla forma parte en la actualidad de
las salas y comedores del Parador de Turismo, cons-
truido entre los muros del arruinado Palacio Real en
la década de los cincuenta del siglo XX. Este palacio,
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núcleo primitivo del magnífico complejo palatino gó-
tico de Olite, ha sido identificado con el praetorium
romano257. La capilla ocupa el piso intermedio de la
torre suroriental del edificio, la más amplia del con-
junto, conocida como torre de San Jorge. En el piso
inferior se halla una pieza cubierta con cañón apunta-
do e identificada como bodega. Entre la torre y la pa-
rroquia de Santa María se encontraban las estancias
reformadas por la reina doña Leonor a partir de
1399258. Entonces se construyó una nueva capilla de
San Jorge, pasando entonces la pequeña estancia de la
torre a denominarse oratorio cabo la torr.

La capilla tiene una sencilla planta cuadrangular
de unos cinco metros de lado, determinada lógica-
mente por las dimensiones de la propia torre. Con-
serva cuatro poderosas columnas acodilladas en sus
ángulos, de breve fuste y grandes capiteles (Lám. 369).
Estos son los elementos más característicos e intere-
santes del conjunto. Todos ellos muestran motivos de-

corativos de origen vegetal muy simplificados y es-
quemáticos. También aquí aparecen las cuatro hojas
lisas dispuestas simétricamente en los ángulos de la
tronco-pirámide invertida del capitel. Este tipo de
composición se relaciona con la iglesia y dependen-
cias del monasterio de La Oliva, relativamente cerca-
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servan en parroquiales cercanas, como en la portada
del Salvador de Carcastillo, consagrada en 1232. La
bóveda actual de arista, aunque responde a una re-
construcción moderna, reproduce la articulación pri-
mitiva. Lo confirman parte de los arranques de la bó-
veda que parecen originales. El resultado es una con-
figuración notablemente original en la arquitectura
navarra de la época. Adosados al muro, cuatro arcos
de medio punto apean sobre los cimacios de las co-
lumnas acodilladas. Están integrados por triple ba-
quetón, más ancho el central, que justifica con su gro-
sor el volumen de cimacios y capiteles.

La capilla no presenta, ni por sus dimensiones y ni
por su peculiar decoración o composición general,
rasgos distintivos originales que la doten de especial
relevancia artística. Sin embargo, su relación innega-
ble con lo cisterciense, así como su notable valor his-
tórico, al ser prácticamente el único resto datable del
palacio, acrecientan su interés. Su relación con La
Oliva y la portada de Carcastillo sitúa su construcción
en los primeros años del siglo XIII.

Ningún documento conservado aclara o concreta
más su cronología. De hecho la primera noticia do-
cumental sobre los palacios reales de Olite data de la
segunda mitad del siglo XIII, generalizándose las refe-
rencias ya en el siglo XIV. Se ha relacionado su cons-
trucción con Teobaldo I y II, dadas sus estancias do-
cumentadas en la ciudad259, aunque por la misma ra-
zón se vincularía también a Sancho VII el Fuerte260.

PAMPLONA 

Sorprendentemente, la capital y segunda ciudad
más poblada del reino en el siglo XIII no mostró en es-
te periodo el empeño constructivo de Tudela, con su
catedral, o de Estella, con sus múltiples parroquias
iniciadas a fines del XII o principios del XIII. Incluso
Santa María la Real de Sangüesa y San Pedro de Oli-
te presentan articulaciones más complejas y ricas que
la parroquial de San Nicolás, único templo de tres na-
ves conservado de entre los construidos entonces en la
ciudad. En este sentido, Pamplona supone una relati-
va excepción dentro de las principales poblaciones del
reino, que en este momento se dotan de sus cons-
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NotaS trucciones religiosas más relevantes. Lógicamente esta
realidad no responde al azar sino a las propias carac-
terísticas urbanas, poblacionales e históricas que la ca-
racterizan.

La protección dispensada por Sancho el Mayor a
principios del siglo XI hizo que la antigua capital fue-
ra resurgiendo demográficamente después de un largo
periodo de abandono provocado por las sucesivas in-
cursiones musulmanas261. La población se agrupaba
en torno a la catedral de Santa María, y contaba ya
con mercado en 1087262. En el marco de esa recupera-
ción demográfica y económica se inscribe la cons-
trucción de la catedral románica263. Progresivamente,
también durante el siglo XI, nuevos pobladores, atraí-
dos sobre todo por el fluir del Camino de Santiago,
iban montando sus casas y tiendas en una llanura si-
tuada al oeste del núcleo urbano primitivo. Esta re-
población fue decididamente impulsada por el obispo
de Pamplona Pedro de Roda (1083-1115). Al no aco-
gerse al derecho local, su desarrollo fue independien-
te al núcleo originario, conocido entonces como la
Navarrería. Va a ser Alfonso el Batallador quien otor-
gue al burgo “viejo” de San Saturnino, prácticamente
ya completado el poblamiento de su espacio hexago-
nal, el fuero de Jaca en 1129264, dotándole así de leyes
y principios específicos.

Unos años después, el obispado de Pamplona con-
firma la fundación del tercer burgo de la ciudad, el de
San Nicolás, en sus propios terrenos y sujeto a censo.
Aunque no se conoce el fuero o acta que le dio naci-
miento oficial, es citado de manera explícita ya en
1184, por lo que cabe situar su origen legal entre diez
y veinte años antes265. Así, el “Burgo Nuevo” o “po-
blación de San Nicolás”, habitado tanto por foráneos
como por indígenas, se constituye como tercera aglo-
meración humana de la ciudad, al sur del “Burgo Vie-
jo” o de San Saturnino266.

La coexistencia de estas tres poblaciones, cuatro
con la última fundación de San Miguel a finales del
siglo XII, va a ser casi siempre conflictiva, alcanzando
en algunos momentos el carácter de verdadera guerra
civil. Dos eran principalmente los pleitos que enfren-
taban a los vecinos de la Pamplona medieval, la pose-
sión del terreno de Santa Cecilia y los privilegios a fa-
vor de los de San Cernin, sean o no interpolaciones
documentales, contenidos en el fuero de Alfonso el
Batallador267. En 1213 se produjeron los primeros en-
frentamientos armados sofocados mediante una tre-
gua por veinte años. En 1222, sin completar por tan-
to el periodo de tregua, nuevos enfrentamientos entre
los de San Saturnino y los de la Población culminan
con el incendio de la parroquia de San Nicolás, prin-
cipal baluarte de los segundos. En 1276, tras un largo

periodo de paz no exento de tensiones, se produce el
conocido capítulo de la guerra de la Navarrería, cuya
cronología ya no afecta de forma directa al contenido
de nuestro estudio. Por esos años se está construyen-
do la actual iglesia de San Saturnino, magnífico ejem-
plo de templo gótico de una nave, en sustitución de
otra iglesia anterior, probablemente románica.

De las tres principales divisiones de la ciudad, só-
lo la Población de San Nicolás conserva en la actuali-
dad la parroquial iniciada a fines del siglo XII. Estilís-
ticamente se situaba entre el románico pleno de la ca-
tedral de Santa María y el gótico de la nave única de
San Saturnino. Los otros edificios que se va a analizar
en este epígrafe no son parroquiales, aunque respon-
den perfectamente a las características constructivas
del momento. La Capilla de Jesucristo o de Pedro de
Roda se ubica en los antiguos palacios episcopales
asociados al claustro de la catedral. Sus dimensiones la
relacionan con la arquitectura rural, si bien su crono-
logía y la calidad plástica del conjunto aconsejan si-
tuarla en este capítulo. En una cronología muy próxi-
ma debió de construirse la mayor parte del Palacio
Real o de San Pedro, que en el escarpe septentrional
de la Navarrería sirvió de alojamiento sucesivo a reyes,
obispos, virreyes y capitanes generales. De entre todos
los elementos y estancias conservadas destaca la bode-
ga, cuyas dimensiones y estructuras enlazan con las
observadas en los grandes complejos monásticos del
capítulo anterior.

San Nicolás

La iglesia parroquial de San Nicolás, actualmente
situada en el paseo de Sarasate, en pleno centro de
Pamplona, se construyó primitivamente junto al mu-
ro meridional de las fortificaciones del burgo de “la
Población”, límite sur por entonces de la ciudad. De
hecho, ella misma formó parte de esas fortificaciones,
convirtiendo su muro de la epístola en lienzo de mu-
ralla y el resto del edificio en bastión principal de la
defensa del barrio. Sus fortificaciones se desarrollaron
seguramente al amparo de la distancia que la separa-
ba del vecino burgo de San Saturnino268. Sobre su fi-
sonomía acastillada original, exceptuando los reduci-
dos restos conservados en la actualidad, no existe de-
masiada información. Prácticamente subsisten sólo
algunos elementos de la torre de los pies, recrecida en
el siglo XIV, así como las portadas occidental y sep-
tentrional. Por los documentos del pleito con San Sa-
turnino se puede deducir que había una segunda to-
rre más269, que se alzaba sobre el ábside de la epístola,
junto a la muralla. En el sello de un documento fe-
chado en 1266 aparece la iglesia de San Nicolás con
cinco torres, tres por el lado de la muralla y dos por el
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del evangelio270. Fue a principios del siglo XVI cuando
se transforma radicalmente la fisonomía externa de la
iglesia, al derruirse sus torres por la amenaza que su-
ponían para la nueva ciudadela erigida en la plaza del
castillo. Así, por orden expresa del duque de Alba se
derriban las tres torres de la fachada y el alzado de la
del cementerio y, pocos años después, a instancia del
conde de Miranda, la conocida como torre de San Ni-
colás271. Durante los siglos XIX y XX se acometieron
también reformas que resultaron determinantes para
que la iglesia adquiriera el aspecto que tiene hoy: se
abre una nueva puerta al paseo de Sarasate, se levan-
tan nuevos pórticos “de estilo de transición”272, y se re-
mata el prisma inferior de la torre con almenas. Lo
único que exteriormente pervive hoy de su carácter
militar originario es la base del gran cubo de la torre
de los pies y una hilera de matacanes sobre el muro
del evangelio. Entre los años 1982-1986 se realizaron
importantes tareas de restauración interior que lim-
piaron los muros y retiraron buena parte del mobilia-
rio litúrgico, realzando y homogeneizando el aspecto
medieval de la construcción.

Fundamentos históricos y monumentales
La iglesia de San Nicolás aparece documentada

por vez primera en 1177. En esta fecha el obispo de
Pamplona Pedro de París asigna a los canónigos de
Santa María, entre otros bienes y rentas, la iglesia de
San Nicolás con sus oblaciones273. Sin embargo, va a
ser en 1222, y por un acontecimiento verdaderamen-
te truculento, cuando inscriba su nombre en la histo-
ria y en numerosas referencias documentales. Cierta-
mente, su incendio en el curso de los enfrentamientos
entre los burgos de San Cernin y la Población va a ser
fundamental para la concreción cronológica de sus
primeras fases constructivas. Según recoge el Príncipe
de Viana en su Crónica, “un día los del Burgo de Sant
Cernin quemaron la dicha Población, e por quanto
los habitantes de la dicha población se retrayeron a la
eglesia de San Nicolás. Los del dicho Burgo (...) que-
maron la dicha iglesia e mataron mucha gente que en
la dicha iglesia estaba”274. La ruina del burgo debió de
ser importante ya que el propio rey Sancho el Fuerte
mandó “ut homines de populatione reedificant do-
mos suas et eas possideant perpetuo, pacifice et quie-
te”275. El sacrilegio de la Iglesia de San Nicolás llegó in-
cluso a oídos del arzobispo de Tarragona, a la sazón
cabeza religiosa de la comunidad, que ordenó al prior
de San Saturnino de Toulouse y a los abades de La
Oliva e Iranzu que amonestaran a los del burgo viejo
por el incendio de la iglesia.

Según figura en libros parroquiales posteriores,
pocos años después de su incendio, el 22 de noviem-

bre de 1231, la iglesia es consagrada en honor de San
Nicolás276: Se supuso que la inscripción se encontraba
oculta por las sucesivas capas de revoque de uno de los
pilares del tramo más occidental del templo277; no
obstante, tras la limpieza del interior en la restaura-
ción de 1982-1986 dicha inscripción no apareció, pu-
diéndose indentificar con una gran lápida de caracte-
res perdidos que conforma el pavimento inmediato a
la puerta de San Miguel278.

Planta
La planta de San Nicolás, de acentuadas irregula-

ridades279, conforma una construcción parroquial de
dimensiones medias280. Muestra triple ábside, crucero
destacado y tres naves que se dividen a su vez en tres
tramos. Los de la central, notablemente más anchos,
son rectangulares, mientras que los laterales son casi
cuadrados. Desembocan en un amplio crucero inte-
grado por cinco tramos; el central, casi cuadrado, es
lógicamente el más amplio, mientras que los extremos
son una breve ampliación de los tramos laterales, pre-
sentando todos planta rectangular (Fig. 40).

Gran parte de la cabecera actual es fruto de una
transformación gótica que reinterpretó la antigua
configuración de la capilla mayor. En lugar del actual
ábside poligonal, primitivamente se construyó otro
semicircular de ascendencia románica281. Esta articu-
lación coincide con la práctica totalidad de las cabe-
ceras construidas en la Navarra en la segunda mitad
del siglo XII. Más complejo es analizar el nivel de
transformación sufrido por las capillas laterales. Aun-
que no se puede ser absolutamente concluyente, da la
impresión que el carácter militar de la construcción
determinó totalmente su configuración planimétrica.
Hay que tener en cuenta que sobre la capilla de la
epístola se levantó en la Edad Media una torre que se
alineaba con la muralla, dibujando así la consiguien-
te planta cuadrangular. En todo caso, la capilla del
evangelio conserva sobre su muro de cierre vanos de
medio punto que responden a un tipo primitivo asi-
milable a la primera fase de las obras, demostrando así
que su cierre primitivo no sería diferente al actual. Si
la capilla mayor era semicircular y las laterales cua-
drangulares282, San Nicolás reproducía un esquema de
cabecera bastante curioso, quizás relacionable con la
también desaparecida cabecera de San Pedro de Olite.
Su disposición cuadrada recuerda, en último término,
a las extremas de la colegiata de Tudela y laterales de
la abacial de La Oliva. Ciertamente es un tipo de ca-
becera peculiar y poco difundido; lamentablemente,
los dos únicos ejemplos de cabeceras de tres ábsides
con los laterales planos al exterior que hoy se pueden
rastrear en Navarra han sido radicalmente transfor-
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notas

mados en épocas posteriores. La escasa longitudinali-
dad del conjunto pone en contacto a San Nicolás,
además de con un buen número de parroquiales na-
varras (Santa María de Sanguesa, San Pedro de Olite
o San Pedro de la Rúa de Estella), con ejemplos muy
característicos del Duero Medio (catedrales de Toro y
Zamora). En cuanto a la definición de las citadas ex-
tensiones del crucero, una articulación parecida, más
regular y menos profunda, se observa también en los
cinco tramos del transepto inacabado del Santo Se-
pulcro de Estella.

Alzados interiores
El interior de la iglesia ha ganado en unidad y cla-

ridad tras la restauración, ya que las sucesivas adicio-
nes y “embellecimientos” habían enmascarado casi
por completo los elementos arquitectónicos del edifi-
cio medieval. La luz de la cabecera ilumina el interior,
caracterizando un espacio que desde el coro se mues-
tra plenamente gótico. Sin embargo, desde las naves
laterales, la macicez de los muros y la ausencia de va-
nos definen un espacio de impronta románica. Así,
aunque la limpieza de los paramentos haya consegui-
do la unidad en los tonos grises y pardos de los silla-
res, los diferentes elementos arquitectónicos se encar-
gan de parcelar claramente el espacio en función de la

época que los construyó. De nuevo, la sustitución de
la cabecera primitiva por la gótica altera uno de los
elementos más definitorios del carácter primitivo del
edificio, añadiendo una dificultad más al análisis.
Tampoco los soportes coinciden con las bóvedas de
crucería de la nave central, plenamente góticas. Los
elementos más tardíos van a ser analizados siempre en
función de la información que pueden aportar res-
pecto a los primitivos y originales (Lám. 370).

Los soportes de San Nicolás presentan alzados re-
lativamente heterogéneos que definen tres momentos
sucesivos en la construcción inicial de la iglesia. En
general todos ellos son notablemente robustos, co-
rrespondiendo su anchura prácticamente con la luz de
los fajones de las naves laterales. La parte más antigua
aparece en la mitad inferior de los pilares torales de la
embocadura de la capilla mayor. En una fase posterior
se levantó el toral del lado del evangelio y se termina-
ron los anteriores. Finalmente en una tercera se cons-
truyeron todos los demás pilares.

Los más antiguos, identificables con el primer
proyecto constructivo, son los que sirven de emboca-
dura a la capilla mayor gótica. Presentan un núcleo
primitivo cruciforme al que se adosa una semicolum-
na por cada cara. Curiosamente su alzado descubre
también dos momentos constructivos distintos. El in-
ferior, más decorativo y elaborado, sitúa columnillas
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lativamente heterogéneos que definen tres momentos
sucesivos en la construcción inicial de la iglesia. En
general todos ellos son notablemente robustos, co-
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Lám. 370. Pamplona, San Nicolás, nave mayor, hacia los pies



NotaS en las aristas de las pilastras, componiendo un con-
junto que al crucero mostraría cinco columnas inte-
gradas en el pilar, por un total de ocho en conjunto.
Este tipo de pilar con múltiples columnillas adosadas
a los codillos coincide plenamente con la composi-
ción de los torales de la parroquial de Santiago en
Sangüesa. Como los de aquella, también en esta oca-
sión se deben relacionar con un buen número de edi-
ficios peninsulares, como los de la catedral de Lérida
en Cataluña o los de las catedrales de Zamora o Ciu-
dad Rodrigo en el Duero Medio. A pesar de que los
de San Nicolás son mucho más estilizados y monu-
mentales que los sanguesinos, su función tectónica
era primitivamente la misma: soportar por cada cara
un arco con su correspondiente dobladura. En este
sentido, quizás sea la iglesia de Santa María del Azo-
gue de Benavente la que mejor encaje con el modelo
pamplonés. Las analogías se siguen sobre todo en
cuanto a los pilares del crucero y del principio de la
nave. En el toral del lado del evangelio las columnillas
se superponen en dos niveles separados por una sen-
cilla imposta lisa.

Esta configuración del pilar queda interrumpida a
media altura, rematando las columnillas el collarino
que debía recibir el capitel, que se conserva única-
mente sobre la columnilla del lado del ábside del
evangelio, de decoración completamente perdida.
Posteriormente los soportes se recrecieron siguiendo
otras características. En esta primera etapa constructi-
va se debió de erigir el perímetro mural de la cabece-
ra, integrado en las fortificaciones del burgo, y algo
más de la mitad del alzado de los actuales soportes de
embocadura de las capillas. Tras estos escasos trabajos,
se paralizó la construcción o, bien simplemente, un
cambio en la dirección de obra produjo la transfor-
mación de los elementos.

No es fácil fijar las características básicas de este
primer proyecto. De hecho, no se puede afirmar con
seguridad que el nivel superior de los soportes se en-
contrara donde finalizan las columnas adosadas, ya
que sus collarinos podían acoger una imposta decora-
tiva, cuyos restos se pueden seguir todavía en los mu-
ros de la capilla mayor, sobre la que se situaría un se-
gundo orden de columnas, reproduciendo la configu-
ración de pilares de Santa María del Azogue de Bena-
vente. Sin embargo, la columnilla completa con capi-
tel en la embocadura de ambas capillas laterales sí pa-
rece significativa. Indudablemente marca el naci-
miento de la dobladura del arco de embocadura de la
capilla, dobladura que al interior adquiriría continui-
dad con la bóveda de cañón. Esta bóveda justifica la
ausencia de columnilla como soporte de la dobladura
inferior del arco de embocadura de la capilla. La altu-
ra de estas capillas sería bastante menor que la actual,

ya que el crucero se cubriría también con bóveda de
cañón apuntado, similar al actual de los tramos extre-
mos, impidiendo un acentuado desarrollo en altura
de las embocaduras absidales. El gran tramo central
del crucero no estaba proyectado cubrirlo con bóveda
de crucería, ya que las columnillas acodilladas estaban
preparadas para acoger la dobladura de cada uno de
los arcos torales, sin prever una tercera para los arcos
cruzados. La bóveda consiguiente debía ir, bien sobre
trompas, bien sobre pechinas, siguiendo siempre las
pautas de construcción románicas283.

En una segunda fase de las obras se levantan los
soportes torales de la cabecera hasta su nivel actual, así
como el toral occidental del lado del evangelio. Con-
tinúa la obra por los extremos del crucero y se co-
mienzan los muros perimetrales de las naves laterales
y el hastial. Las modificaciones principales son la sus-
titución de las columnillas por las aristas del pilar cru-
ciforme, así como una ligera disminución del diáme-
tro de la semicolumna adosada a cada una de sus ca-
ras284. El esquema compositivo de los soportes sigue
las pautas del proyecto anterior en cuanto a su fun-
ción específica y el tipo de bóveda que iba a soportar.
Aunque gana en monumentalidad y altura, pierde el
valioso efecto plástico de los pilares con columnas
acodilladas, adquiriendo ahora total protagonismo los
sillares y aristas del muro. Es un pilar que, aun com-
partiendo las características tectónicas de los anterio-
res, parece más rudo, frío y pragmático, conectando
en ese sentido mejor con el resto de la construcción.
Coincide plenamente en el aspecto y fisonomía con
los pilares de la embocadura de la capilla mayor de la
iglesia abacial de Santa María la Real de Irache.

En esta época se debió de terminar también la ca-
becera, cuyo ábside central fue reconstruido en estilo
gótico. Lógicamente esta radical transformación des-
poja a la construcción original de uno de los elemen-
tos principales de su articulación muraria. Por el ca-
rácter tradicional de los soportes y cubiertas proyecta-
das parece justificado asignar un espíritu igualmente
tradicional al alzado del ábside central. Según él, de-
bía rematar su cierre con un hemiciclo cilíndrico cu-
bierto por un cuarto de esfera, precedido por un tra-
mo rectangular, algo más ancho, con bóveda de cañón
apuntado y un gran arco toral doblado a ambos lados.

Al analizar la planta ya se ha citado la importante
determinación que la situación y doble función de la
iglesia supuso en cuanto a la configuración definitiva
de la cabecera. El muro de la epístola debió de ser par-
te de la muralla, así como su ábside correspondiente
que se alojaba en el piso inferior de la torre defensiva
conocida como torre de San Miguel, advocación de la
propia capilla absidal. Este ábside se correspondía con
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el hueco de la torre y conserva sobre sus muros hue-
llas de antiguas cubiertas que, de forma más o menos
temporal, delimitaron su espacio interior285.

El ábside del evangelio parece mostrar buena par-
te de sus características primitivas, por lo menos en
cuanto a su perímetro mural, únicamente alterado
por el derribo de la pared septentrional para abrir la
capilla dedicada tradicionalmente a la Merced. Con-
serva sobre su muro de cierre oriental un vano de me-
dio punto notablemente abocinado. Su arco no está
compuesto ni por arquivoltas baquetonadas ni por
columnillas con capiteles como es norma en los vanos
absidales de las iglesias parroquiales de la época, sino
que la austeridad de la arista viva es su única anima-
ción plástica. De nuevo se impone un espíritu prácti-
co y frío, en consonancia sobre todo con la doble fi-
nalidad religioso-militar del templo. Este vano de San
Nicolás recuerda también a los del crucero de Fitero o
La Oliva, aunque su abertura es todavía menor. Sobre
el muro de la capilla de la Merced se abre otro vano
de similares características, quizás reutilizado al correr
el muro del ábside. Inicialmente la cubierta proyecta-
da para la capilla del evangelio quizás sería también de
cañón apuntado, ya que no se previno la construcción
de ningún soporte para los arcos cruzados de una hi-
potética bóveda de crucería. Sobre el arco apuntado
que comunica el presbiterio con la citada capilla, se
observa en la actualidad el dovelaje de un semiarco de
descarga embutido en el muro. Su fisonomía recuer-
da a un semiarco similar embutido en el muro supe-
rior occidental de los brazos de Santa María la Real de
Irache286.

La tercera fase de las obras es la más importante en
cuanto al número de elementos realizados, ya que
consiguió prácticamente concluir el templo. Se levan-
ta el pilar toral occidental del lado del evangelio; se
construyen asimismo el muro del hastial y las bóvedas
de las naves laterales. Quizás también se labran ahora
las dos portadas del templo, aunque la pérdida de la
decoración de la cabecera primitiva impide una valo-
ración más segura de este extremo.

Tanto el tipo de sillar como la notoria simplicidad
de los elementos son similares a los de la fase anterior,
por lo que da la impresión de que las obras continú-
an en el tiempo. Sin embargo, el cambio en el plante-
amiento general de la obra es radical, ya que es ahora
cuando se transforman los diseños de los soportes,
probablemente para acoger las bóvedas de crucería.
Ciertamente esta modificación se asienta en unos so-
portes muy arcaicos basados en el pilar cruciforme.
En todos los codillos interiores de la cruz se añade
una tercera arista intermedia, a modo de columnilla
acodillada, destinada a soportar el apeo del arco cru-

zado. Su estructura se logra inscribiendo sobre la cruz
inicial un cuadrado cuyo lado es ligeramente mayor
que la anchura de los propios brazos de la cruz. De las
semicolumnas adosadas en sus frentes parten los fajo-
nes, de la primera pilastra las dobladuras y, finalmen-
te, de la nueva pilastra acodillada el arco cruzado. Es-
te cambio en la planta de los pilares no puede obede-
cer más que a la intención de variar el tipo de cubier-
ta del templo. En el pilar toral del evangelio se sigue
de forma simplificada el planteamiento tectónico de
las dos embocaduras de la capilla mayor y por lo tan-
to de los proyectos anteriores, mientras que el toral de
la epístola, aun compartiendo la simplicidad de su
compañero, adapta su sección al nuevo sistema de
abovedamiento. Su configuración reproduce el esque-
ma compositivo de los pilares de la catedral vieja de
Salamanca, aunque en ésta aparecen las columnas
acodilladas. Para acoger los arcos cruzados de manera
satisfactoria, los capiteles se embuten al sesgo siguien-
do la diagonal del arco. La simplicidad de los sopor-
tes recuerda a soluciones borgoñonas como las naves
de Pontigny o Vézelay. En Navarra se pueden encon-
trar soluciones parecidas en las naves de Fitero, cuyos
soportes, todavía más austeros y simplificados, no
acogen ni columnillas adosadas ni lógicamente dobla-
dura en el fajón. El pilar se sustenta sobre un potente
basamento cilíndrico bajo las basas, que coincide de
nuevo con diversas construcciones del Duero Medio,
como Zamora, Toro o Salamanca.

Las naves laterales reflejan igualmente las sucesivas
fases de la construcción, revelando las diferencias y
contradicciones de uno y otro plan (Fig. 41). Los so-
portes del muro de la nave de la epístola, paralela a la
muralla exterior del burgo, presentan una simple se-
micolumna adosada preparada para recibir el fajón de
la bóveda sin dobladura. La bóveda correspondiente
debía ser de cañón apuntado, configurando una es-
tructura de tradición románica, propia de la primera
fase de la obra. Sin embargo, los pilares centrales, le-
vantados en la última fase de este momento construc-
tivo, presentan, como sabemos, una notable multipli-
cidad de aristas dispuestas para la dobladura de fajo-
nes y formeros, así como una central para los nervios
cruzados. La simetría del pilar dicta que esta configu-
ración, preparada para acoger la bóveda de crucería en
la nave central, repita estructura para las naves latera-
les, produciendo así una notoria contradicción entre
soportes propuestos para una bóveda de cañón suma-
mente simple y otros para la citada bóveda de cruce-
ría. Estas contradicciones en el diseño no fueron nun-
ca superadas ya que, aun constatando un efectivo pro-
greso estilístico con la erección de la crucería a buena
altura, los arcos formeros de la nave central, para po-
sibilitar la rosca completa de la bóveda de cañón de
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las laterales, son muy bajos. Así, la desproporción en-
tre la altura de la nave central y los formeros de los la-
terales origina un amplio espacio de muro que corre
desde el ápice del formero hasta la imposta lisa supe-
rior y protagoniza los alzados de la nave central. La al-
tura de las naves laterales y los formeros parecen he-
rederas de las dimensiones de la capilla del evangelio,
determinada a su vez por la bóveda de cañón que con-
templaba el primer proyecto para cubierta del cruce-
ro, ya que obligaba a que las capillas laterales fueran
muy bajas en relación con la capilla mayor (Lám.
371).

Los soportes de la nave del evangelio son más ho-
mogéneos respecto a los de la nave central, ya que se
erigieron a la vez. Presentan una semicolumna adosa-
da sobre un sencillo pilar prismático que presenta en
sus codillos otra pilastra con capitel al sesgo, prepara-
do para recibir los nervios cruzados. En los demás pi-
lares, aun existiendo la arista para apoyo del nervio,
no se colocaron capiteles. Estos pilares del muro del
evangelio son los únicos de los laterales donde que se
aprecia una efectiva intención de soportar bóvedas de
crucería. Curiosamente estas ménsulas se sitúan un
metro por debajo del capitel del fajón, repitiendo una
solución muy utilizada en los edificios anteriormente
analizados. Sin embargo, ninguna de las naves latera-
les se cubrió con crucería, sino con bóveda de cañón
apuntado adaptada de forma lógicamente irregular a
los soportes; de hecho su trabazón es perfecta sólo con

los del muro de la epístola. El escalonamiento de las
pilastras de los demás soportes adelanta la semico-
lumna del muro, provocando que la bóveda y el fajón
no muestren diámetros concéntricos y, por tanto, la
primera no siga la rosca del segundo. Este debe recre-
cerse con un pequeño lienzo de muro que conjuga el
mayor diámetro de la bóveda. Finalmente, para con-
servar la simetría compositiva de su arco de mayor
luz, la bóveda no comparte el eje longitudinal con los
ápices de los fajones. Esta falta de trabazón entre bó-
veda y soportes es todavía más evidente en la del evan-
gelio, ya que se debe recrecer el fajón y la bóveda en-
gulle, sin sentido tectónico, las pilastras de los pilares
(Lám. 372).

En el conjunto de edificios analizados es relativa-
mente común la falta de trabazón entre bóveda y so-
porte, aunque hasta ahora siempre se había debido a
la adaptación de cubiertas de crucería a planteamien-
tos tectónicos más conservadores, preparados para ca-
ñón. En San Nicolás, sobre todo en la nave del evan-
gelio, ocurre lo contrario: sobre unos pilares diseña-
dos para bóvedas de crucería se superpone una es-
tructura de cañón más tradicional. Quizás la justifica-
ción más convincente de estos arcaísmos se encuentre
en el indudable carácter militar de la construcción.
Las bóvedas de cañón son mucho más seguras y esta-
bles que las de crucería, por lo que fueron usadas ge-
neralmente en las construcciones militares de todas
las épocas.
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Fig 41. Pamplona, San Nicolás, alzado desde el crucero hacia los pies
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Fig 41. Pamplona, San Nicolás, alzado desde el crucero hacia los pies

El tramo más occidental de la nave del evangelio
muestra una configuración tectónica reforzada que ar-
ticula el piso inferior de la gran torre que todavía hoy
caracteriza el alzado exterior del templo. Los soportes
cruciformes son sustituidos por unos poderosos pilares
cuadrangulares en la nave y por una notable carga del
muro por el lado del coro. Los pilares muestran las aris-
tas brevemente achaflanadas y un cimacio liso como re-
mate superior. Lógicamente el robustísimo fajón repro-
duce la misma sección que los pilares. El muro que da
a la nave mayor presenta las huellas de un gran arco de
descarga apuntado y, sobre él, el perfil de lo que parece
una primitiva bóveda, menos apuntada que la actual.
Bajo el citado arco de descarga se observa un vano ar-
quitrabado a la altura de los capiteles de la nave mayor,
que se abre al primer piso de la torre. Da la impresión
de que el arco sirve, tanto para abrir el vano, como pa-
ra soportar la imposta que articulaba el piso de la se-
gunda planta de la torre. El vano arquitrabado debía de
comunicar, antes de la construcción del hastial occi-
dental, los pisos superiores de la fortificación y el inte-
rior del templo. Lógicamente esa comunicación se rea-
lizaría mediante una escalera de madera que, una vez
retirada, dejaba la torre incomunicada. Tras la cons-

trucción del hastial occidental este acceso quedaría en
desuso, realizándose a través del pasaje abierto sobre la
portada. Estas peculiaridades vienen a demostrar que la
torre de la nave del evangelio se construyó antes que el
hastial occidental y la articulación superior de la nave
central.

La nave mayor, así como el crucero y también el
presbiterio, presentan hoy cubiertas de crucería erigi-
das durante el reinado de Carlos III. Un escudo con
sus armas decora el encuentro de los nervios del tra-
mo central del crucero y fecha la construcción entre
los últimos años del siglo XIV y en el primer cuarto del
siglo XV. Los nervios de las nuevas bóvedas presentan
sección mixtilínea sobre base triangular, relacionable
con los de las bóvedas de la catedral287.

Sin embargo, los tramos intermedios del crucero
presentan nervios con un único grueso baquetón sin
filete en su remate sobre base prismática cuadrada,
cuya simplicidad decorativa recuerda a construccio-
nes de la primera mitad del siglo XIII. Los diseños de
San Nicolás parecen, en todo caso, más evolucionados
y estilizados. Curiosamente, estos dos tramos no tie-
nen arcos formeros que soporten el plemento sobre el
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Lám. 371. Pamplona, San Nicolás, nave septentrional, hacia los
pies

Lám. 372. Pamplona, San Nicolás, nave septentrional, hacia la
cabecera



NotaS muro, como es norma en las bóvedas propiamente
góticas. Además, todos los arcos torales menos el de
embocadura de la capilla mayor presentan sección
rectangular y potente dobladura que no tiene nada
que ver con el toral del presbiterio, de sección mixti-
línea y tan fino como los nervios. Tanto los dos tra-
mos del crucero como los arcos torales doblados de-
ben de pertenecer a una bóveda anterior, también de
crucería, que cubrió, parcial o totalmente el templo
antes de la reforma del siglo XV. En los muros latera-
les de las partes altas de la nave central, bajo el ápice
del arco formero de la bóveda, se observa un cambio
de disposición en las hiladas de sillería que dibuja cla-
ramente otro arco, también ojival pero de menor
apuntamiento. Este arco señala la línea de encuentro
del muro y la plementería de la antigua bóveda. Su
apuntamiento, más reducido, coincide con el de los
tramos del crucero anteriormente descritos. Los arcos
torales de sección rectangular y los cruzados de único
baquetón sobre base prismática son los únicos restos
del abovedamiento correspondiente al sistema de so-
portes propuesto en la última fase de las obras de la
etapa originaria, y adscribible por tanto al siglo XIII.

Tampoco la capilla del evangelio presenta actual-
mente la bóveda de cañón que debía de apear sobre sus
muros. Se embutieron capiteles y ménsulas con colum-
nillas de reducido desarrollo sobre las que voltean los
nervios de una bóveda de crucería del siglo XIII. Los ca-
piteles adaptados al cuadrado de la capilla presentan
motivos decorativos vegetales de hoja menuda y estili-
zada sobre un cuerpo troncocónico invertido. La labra
es menuda y sumaria, recordando a algunos capiteles
del ala meridional del claustro del monasterio de Iran-
zu. Junto a ella se encuentra la ya citada ampliación del
lado septentrional, con la capilla dedicada a la Merced.
Su bóveda de crucería muestra ya secciones mixtilíneas
estilísticamente muy avanzadas y tardías288.

El resto de los capiteles y ménsulas de naves y cru-
cero presentan una decoración muy austera, basada
en los conocidos temas vegetales de pencas y bolas su-
mamente esquematizadas sobre fondos lisos. Los ca-
piteles de San Nicolás son los más austeros y desorna-
mentados de todo el ámbito de la arquitectura urba-
na navarra, advirtiéndose de nuevo un acentuado afán
simplificador y pragmático, ya observado en la rusti-
cidad e irregularidad de los sillares (que no muestran
marcas de cantería) y los diseños arquitectónicos de
las naves laterales y capillas absidales. Este acentuado
pragmatismo y su consiguiente reducción plástica po-
ne en contacto a San Nicolás con la abacial de Iranzu.
Curiosamente, uno de los capiteles más decorativos,
situado en la parte suroccidental de la nave mayor, re-
cuerda con sus lises angulares a ejemplos observados
en la nave de la citada abacial. Los demás, decorados

mayoritariamente con bolas angulares y volutas a mo-
do de discos y tallos, enlazan sobre todo con las naves
de La Oliva y Fitero.

Por último, los vanos vuelven a ser testigos de la
complicada cronología de la construcción. Evidente-
mente, el edificio de carácter militar era muy oscuro.
Las naves laterales pueden hacernos una idea fiable del
aspecto inicial del conjunto de la construcción. Si aten-
demos a la configuración del vano de la capilla absidal
del evangelio anteriormente descrita, todos debían de
ser muy simplificados, predominando en la cabecera
los de medio punto muy abocinados. En los hastiales
del crucero se abren óculos, de origen incierto y quizás
rehechos. Los demás vanos del crucero, presbiterio y
ábside de la epístola son ya plenamente góticos. En es-
te último ábside hay uno bastante amplio, con triple
arquivolta, apuntado y achaflanado de aspecto primiti-
vo, aunque sus dimensiones notables y su altura lo re-
lacionan también con la época de las reformas plena-
mente góticas. Sobre el hastial de los pies se abre un
gran rosetón de tracería289, abierto al final de las obras
de la construcción primitiva siguiendo el esquema
compositivo del de los pies de la catedral de Tudela,
aunque de tracería estilísticamente más avanzada.

En las partes altas de la nave central, sobre la sen-
cilla imposta lisa que recorre el muro y une los cima-
cios de los pilares, se abre un conjunto de vanos uni-
formes, uno por tramo exceptuando el que da a la to-
rre. Todos ellos son de medio punto sin abocinar, en-
cuadrados por un molduraje recto y convexo, conti-
nuo y liso. Sus características no coinciden en absolu-
to con vanos estudiados en templos precedentes y me-
nos aún con las aberturas de una construcción de
fuerte carácter militar. Al no presentar abocinamien-
to marcado, su hueco es más amplio que el de los va-
nos del ábside septentrional. Aun admitiendo cierto
avance temporal de uno a otro, los vanos de la nave
deberían haber adquirido perfil apuntado, quizás aso-
ciado a algún tipo de molduración baquetonada (ver
Tudela o San Pedro de Olite), o lisa (Santo Domingo
de Estella); en todo caso, nunca lisa y convexa. Si los
vanos no pertenecen a las primeras fases constructi-
vas, deberían vincularse a la reforma gótica, aunque
de ser así presentarían arcos apuntados como los de la
cabecera. Por su forma y molduración recuerdan a va-
nos de iglesias renacentistas navarras, como por ejem-
plo los de la Asunción de Cascante. Quizás, tras la
pérdida definitiva de su carácter militar y la reforma
de la cabecera del siglo XV, se decidió ampliar el cuer-
po de luces de la nave mayor, acomodándose lo más
posible al carácter original de la construcción. Proba-
blemente estos nuevos vanos vinieron a sustituir a los
primitivos que, de existir, serían de dimensiones mu-
cho más reducidas.
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Alzados exteriores
Exteriormente el edificio, tal y como ha llegado

hasta hoy, aparece casi completamente enmascarado
por añadidos posteriores que únicamente permiten la
contemplación de la obra medieval de la cabecera y de
las partes altas del lado norte. Son tres las puertas de
acceso: la más antigua se abre en el tercer tramo del
lado del norte, la principal a los pies y por último, la
del muro de la epístola, construida en el marco de las
reformas historicistas de finales del siglo XIX.

El lado del evangelio daba primitivamente al anti-
guo cementerio medieval, hoy plaza de San Nicolás.
La pequeña portadita que se abre al tramo más orien-
tal de la nave muestra una organización sencilla y aus-
tera, como el resto de la construcción (Lám. 373).
Una sola arquivolta apuntada de potente sección cua-
drada apea sobre columnas cuyos capiteles acogen
motivos vegetales muy esquematizados, aunque más
volumétricos y prolijos que los de los capiteles inte-
riores. Sobre ellos, un arco de descarga soporta el em-
puje del muro que recrece el muro del evangelio has-
ta unirlo con el del crucero por medio de una línea de
matacanes, compuesta por ocho arquitos de medio
punto sobre ménsulas bilobuladas. Bajo ella, dos as-

pilleras terminan por denunciar su carácter militar. El
muro del evangelio y el recrecimiento están separados
por una imposta lisa que decora también el único
contrafuerte visible al exterior del momento más an-
tiguo de la obra. De la imposta nacen dos gárgolas
muy deterioradas de función incomprensible, a no ser
que se reaprovecharan en épocas indeterminadas o
fueran colocadas antes del recrecimiento del muro.
Este recrecimiento, con su correspondiente línea de
matacanes, cierra una amplia estancia longitudinal
que ocupa todo el piso superior de la nave del evan-
gelio y se comunica con la torre que se alza sobre su
tramo más occidental. Da la impresión de que torre y
estancia integraban la mayor parte del volumen de-
fensivo del templo. En el interior de la torre se con-
servan restos de su división medieval en dos plantas y
los correspondientes arcos apuntados que armaban el
muro.

Notablemente más rica y monumental es la facha-
da occidental que se organiza en torno a la portada de
los pies. El conjunto aparece actualmente fracturado
y semioculto por el atrio. Su alzado general está en-
marcado por dos potentes volúmenes prismáticos ver-
ticales, notablemente más grueso el septentrional, que
además de englobar a las naves laterales eran el basa-
mento de los elementos defensivos occidentales de la
iglesia290. La gran portada occidental, alineada con la
línea exterior de las torres laterales, presenta en su
profundo abocinamiento seis amplias arquivoltas lige-
ramente apuntadas que voltean sobre cinco pares de
columnas acodilladas291. Los arcos muestran motivos
decorativos propios de principios del siglo XIII, como
tacos, entrelazos, rosetas, etc. Los capiteles acogen te-
mas vegetales simplificados y esquemáticos, aunque
en general más voluminosos y corpóreos que los del
interior de la iglesia; sus características parecen coin-
cidir con una tradición decorativa especialmente vi-
gente en Navarra durante el primer tercio del siglo XIII

(Fig. 42).
Como ya se ha referido, sobre el amplio cubo del

lado septentrional, decorado con almenas y mataca-
nes a principios del siglo XX, se levantaba la torre prin-
cipal de la iglesia. Su estructura robusta y pesada se
corresponde al interior con los fajones y pilares recre-
cidos del tramo de los pies de la nave del evangelio.
También al exterior se constata que el cubo de esta to-
rre se levantó antes que el remate de la fachada, cuyo
dovelaje embute su arranque en la propia torre. Este
gran arco apuntado, que apea sobre ambos prismas la-
terales, sirve de descarga para el rosetón central y en-
marca la gran portada del hastial, avanzada respecto al
muro de cierre superior de la nave central (Lám. 374).
La configuración de la fachada con gran arco apunta-
do de descarga superior, rosetón y amplia portada
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Lám. 373. Pamplona, San Nicolás, portada norte



notas

avanzada es una de las características de la arquitectu-
ra de la época; ya se han observado articulaciones pa-
recidas en La Oliva o Tudela. Como en aquellas, so-
bre la portada avanzada respecto al cierre superior de
la nave mayor corre un camino de ronda que comu-
nicaba originalmente las partes altas de las naves, las
torres, el coro y probablemente también la muralla y
la propia puerta de San Nicolás, erigida sobre la par-
te sur del hastial.

Evolución cronoconstructiva
El análisis de los diversos elementos que caracteri-

zan la iglesia de San Nicolás ilustra perfectamente la su-
cesión de proyectos, reformas y transformaciones que
determinan su fisonomía actual. La reciente restaura-
ción de los elementos arquitectónicos medievales y lim-
pieza de sus muros interiores ha aclarado muchos de los
aspectos que permanecían confusos en la historiografía
del templo, sobre todo en cuanto a su cronología y ca-
talogación292. Excluyendo las reformas historicistas de
fines del siglo XIX, se pueden establecer dos grandes
momentos constructivos. El primero, que arranca en
los últimos años del siglo XII y abarca buena parte del
siglo siguiente, levanta el edificio en su totalidad, otor-
gándole un inequívoco aspecto militar, no ajeno a cier-
tas contradicciones determinadas por la presencia de
proyectos constructivos distintos y sucesivos. El segun-
do momento, propio ya del reinado de Carlos III (pri-

mer cuarto del siglo XV), tiene como objetivo funda-
mental la reconstrucción del presbiterio y la mayor par-
te de las bóvedas. Por tanto, es el primer momento
constructivo el que por cronología y características se
incluye en el ámbito de este trabajo.

En el complejo devenir que concluye el edificio en
ese primer momento se pueden diferenciar cuatro eta-
pas diferentes. La primera fase levanta la mitad infe-
rior de los pilares torales de la cabecera. Su composi-
ción general revela que estos soportes, de tradición ro-
mánica, no están diseñados para la bóveda de arcos
cruzados sino para la de cañón en el crucero y naves
laterales, así como para un cimborrio sobre trompas o
pechinas en el tramo central del transepto. Los sopor-
tes muestran una articulación elaborada que en su re-
construcción ideal alcanzaría nueve columnas adosa-
das, tres por cara, además del basamento circular. Sus
características enlazan con algunos edificios notables
de la escuela del Duero y, en Navarra, con Santiago de
Sangüesa. Siguiendo la tradición constructiva obser-
vada ya en otros edificios, en esta campaña se debie-
ron de construir también buena parte de los muros
perimetrales de la cabecera y el inicio de los del cru-
cero, siguiendo un plan con triple cabecera de capillas
laterales planas y crucero marcado en planta.

La segunda fase sigue el modelo compositivo y es-
tructural de su antecesora, aunque simplifica la articula-
ción de los soportes aportando una austeridad y cierta
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Fig 42. Pamplona, San Nicolás, portada occidental
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Fig 42. Pamplona, San Nicolás, portada occidental
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Lám. 374. Pamplona, San Nicolás, torre noroccidental



NotaS frialdad al conjunto. De las nueve columnas del pilar só-
lo permanecen tres, una por cada cara de la cruz del pi-
lar. En este momento se termina la capilla mayor y sus
pilares de la embocadura, se construye el pilar toral del
lado del evangelio, los tramos extremos del crucero, el
muro de la nave de la epístola y quizás también el primer
tramo de la del evangelio con la portada. Realmente es-
tas dos primeras fases responden a una misma concep-
ción tectónica si bien la primera presenta formas más
plásticas, mientras que la segunda es más práctica.

La tercera fase hereda el espíritu pragmático y el gus-
to por las aristas vivas de la segunda, aunque los pilares
que se construyen en la nave central están ya preparados
para soportar los arcos cruzados de la bóveda de cruce-
ría. Ciertamente son soportes arcaicos que manifiestan
más relación con ejemplos foráneos, como la catedral de
Salamanca, que con otras iglesias navarras como la cate-
dral de Tudela o San Pedro de Olite. Supone un cambio
notable en la concepción del templo, ya que la bóveda
de crucería aporta un amplio muestrario de transforma-
ciones tanto en la altura de las naves como en su cuerpo
de luces. Sin embargo, esta renovación no se aprovechó
al máximo, cubriéndose las naves laterales con cañón
apuntado a pesar de que la del evangelio tenía los sopor-
tes preparados para crucería. Sin duda, el carácter reli-
gioso-militar de la construcción fue determinante. En es-
te momento se sitúa la construcción de la torre principal
sobre el tramo más occidental de la nave del evangelio.
Aun algo posterior, también se debe de erigir durante es-
ta etapa la portada de los pies.

En una cuarta fase se cierra la parte superior del has-
tial occidental con el gran arco de descarga y se afronta
también la construcción de las bóvedas de crucería que
cerraron la nave central y el crucero hasta la reforma ge-
neral fechada en el siglo XV.

Estas cuatro fases principales hay que acomodarlas a
la cronología conocida de la parroquia, que se limita a la
primera cita documental de la iglesia en 1177, y sobre to-
do al incendio de 1222 y a la consagración de 1231. No
hay elementos suficientes para relacionar ninguno de los
elementos conservados con el templo citado por la do-
cumentación en 1177. Las características del proyecto así
como la propia evolución posterior de las obras parecen
indicar que su construcción se inició en los últimos años
del siglo XII, teniendo como referencias para el arranque
de las obras la dotación del fuero de fundación del nue-
vo barrio, poco antes de 1177. Esta fecha, además de
coincidir con la de otros templos estilísticamente próxi-
mos, encaja perfectamente dentro del despegue demo-
gráfico del burgo y en general de la propia ciudad.

La segunda fase parece responder a una necesidad
de simplificar los elementos para avanzar más en una
construcción eminentemente pragmática. Quizás el

cambio de diseño de los pilares se deba a alguna para-
lización de los trabajos o simplemente al cambio de
maestro mayor. No obstante, ignoramos completa-
mente el momento concreto en el que esto ocurrió,
aunque podemos sospechar que fue, dado el apunta-
miento de la puerta del evangelio, ya durante los pri-
meros años del siglo XIII. Los capiteles de la tercera fa-
se, notablemente arcaicos, se relacionan con ejemplos
de fines del siglo XII y el primer tercio del siguiente,
por lo que la tercera fase de las obras también sería an-
terior a 1222. Quizás el cambio en la orientación del
proyecto hacia un edificio de carácter netamente for-
tificado tenga como raíz los enfrentamientos armados
entre los burgos de 1213293. Ni la documentación ni
los testimonios posteriores aportan nada concreto so-
bre lo que efectivamente estaba construido en esa fe-
cha, ni sobre cuáles fueron las consecuencias destruc-
tivas del incendio. La limpieza de los muros durante
la reciente restauración descubrió restos patentes de
dicho incendio en la capilla del evangelio, los sopor-
tes y muros bajos del crucero, columnillas de la por-
tada del evangelio y su nave correspondiente, así co-
mo, en menor medida, por el otro lado en el cruce-
ro294. Por su arcaísmo se puede aceptar que también se
habían construido las bóvedas de las naves laterales y
quizás también la portada occidental. De todas for-
mas, la destrucción obligó a consagrar de nuevo la
iglesia tras su reconstrucción. Si la iglesia no estaba
totalmente terminada para 1222, da la impresión de
que tampoco lo estaría en 1231, fecha de consagración
restringida probablemente a la cabecera y su capilla
mayor295.

Se han conservado pocas bóvedas anteriores a la
intervención del siglo XV, por lo que es difícil relacio-
nar la cuarta fase constructiva con una cronología
aproximada. Deben ser posteriores a 1231, situándose
perfectamente dentro del segundo tercio del siglo e
incluso de la segunda mitad. De hecho, el rosetón oc-
cidental se debe de inscribir probablemente ya en el
último tercio del siglo XIII.

Palacios y capilla de Jesucristo de la catedral

Al sur del claustro de la catedral de Pamplona y
comunicando con su panda meridional a través de la
bellísima “Puerta Preciosa”, se halla un edificio de no-
tables dimensiones construido para albergar el anti-
guo dormitorio canonigal. Su promotor fue el obispo
de Pamplona don Lancelot y se fecha entre 1408 y
1419296. Esta construcción no vino sino a renovar
completamente otra de cronología notablemente an-
terior, de la que se conservan parcialmente sus muros
perimetrales y algunos vanos de perfil semicircular297.
En el muro occidental se encuentran una sencilla
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puerta de medio punto macizada, varios contrafuertes
y una hilera de modillones destinados a sustentar un
alero (Láms. 375 y 376). Igualmente, sobre los muros
menores de cierre, al norte y al sur, se localizan sendas
parejas de ventanas de medio punto abocinado, tam-
bién macizadas. Todos estos edificios formaban parte
del antiguo palacio episcopal conocido documental-
mente como “los palacios de Jesucristo”298, de ahí el
nombre de su oratorio que se sitúa al final del ángulo
recto que conforman sus dos alas en forma de “L”. En
la actualidad, la capilla de Jesucristo, conocida tam-
bién como de don Pedro de Roda, es la única estancia
conservada del citado complejo palacial con su fiso-
nomía primitiva.

La historia y los documentos.
El complejo palacial se documenta por vez pri-

mera en 1235. En marzo de ese año, el obispo de
Pamplona Pedro Ramírez de Piérola (1230-1238)
otorga a Teobaldo I los palacios viejos que tenía en
Pamplona, llamados de la Iglesia de Jesucristo, como
garantía de mil cahíces de trigo que el monarca le
había prestado299. Todavía en 1255 los palacios seguí-
an en posesión de Teobaldo II. Enrique I finalmente
los devolvió al obispo Armingot para que éste, a su
vez, en febrero de 1273, los donara definitivamente
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Lám. 375. Pamplona, antiguo palacio episcopal de San Jesucristo, fachada norte

Lám. 376. Pamplona, antiguo palacio episcopal de San Jesucristo,
fachada norte, vano



NotaS al cabildo300 para la construcción del dormitorio ca-
nonigal301. Lógicamente las sucesivas reformas efec-
tuadas sobre el espacio palaciego no afectaron a la
capilla que se encontraría en su extremo meridional,
adosada a su muro de cierre, por lo que siguió con-
servando su advocación original durante toda la
Edad Moderna.

Descripción general
La capilla de Jesucristo es lógicamente un edifi-

cio de pequeñas dimensiones, perfectamente inte-
grado en la perimetría mural del antiguo palacio
episcopal302. Su eje compositivo cruza perpendicular-
mente el extremo sur de la divisoria longitudinal del
palacio, de tal forma que la cabecera queda orienta-
da hacia el este. Actualmente comunica las estancias
medievales con el palacio arzobispal barroco a través
de una puerta abierta en su muro sur, que original-
mente delimitaría el fin de las construcciones me-
dievales.

Determinada por el exiguo espacio, equivalente a
la anchura del palacio episcopal, la planta de la capi-
lla presenta una sencilla nave de dos tramos cuadrados
y presbiterio también cuadrado, aunque de menores
dimensiones. Lógicamente el testero es plano, al ali-
nearse al muro exterior del palacio.

El aspecto interior de la construcción es magnífi-
co, ya que sus elementos arquitectónicos han conser-
vado su fisonomía primitiva sin ningún tipo de alte-
ración posterior. Tanto el presbiterio como los dos
tramos de la nave están cubiertos por bóveda de arcos
cruzados; su robusta sección circular contrasta y se
complementa perfectamente con los fajones y forme-
ros rectangulares. Esta organización de las bóvedas,
simple y equilibrada, presenta algunas características
que vienen a definir perfectamente el momento de su
construcción. Los fajones y formeros responden al
modelo tradicional de arcos apuntados terciarios, cu-
yos dos centros intermedios dibujan los sectores co-
rrespondientes a su apuntamiento. El resultado es in-
variable y no está sujeto a transformaciones que lo
adapten a la bóveda de arcos cruzados semicirculares.
Como ya se ha observado en otros templos de tramos
cuadrados, la longitud de las diagonales de los cruza-
dos es sensiblemente mayor que la de los fajones o
formeros. Estos, a pesar de su apuntamiento, alcanzan
una altura menor que las dovelas centrales de los cru-
zados, conformando una bóveda ligeramente capial-
zada. Los arcos cruzados, aun cuando se encuentran
en un único sillar de forma cruciforme, no presentan
clave, tal y como se aplicará en el gótico pleno, ni de-
coración alguna. La sección de los arcos cruzados es
cilíndrica, mientras que formeros y fajones son de

platabanda. El aspecto final de las bóvedas se asemeja
a las del scriptorium o sala capitular de La Oliva. Esti-
lísticamente excepcional en las bóvedas de la capilla es
la utilización de formeros en el encuentro de plemen-
tos y muros. Estos arcos, que obligan a ampliar la su-
perficie de los soportes, son utilizados de forma siste-
mática en el gótico pleno; sin embargo, es la primera
vez que se observan en los edificios navarros que cu-
brieron sus naves con las primeras bóvedas de cruce-
ría (Láms. 377 y 378).
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Lám. 377. Pamplona, antiguo palacio episcopal de San Jesucristo,
capilla hacia el ábside
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Lám. 377. Pamplona, antiguo palacio episcopal de San Jesucristo,
capilla hacia el ábside

Los soportes son sencillos y elegantes. A cada una
de las cuatro esquinas del presbiterio se adosa un pi-
lar de planta cuadrada en cuya arista se acodilla a su
vez una breve columnilla. Tanto pilar como colum-
na comparten un cimacio liso sobre el que apean los
arcos (Láms. 379 y 380). El enjarje entre arcos y so-
portes es perfecto, transmitiendo una notoria sensa-
ción de continuidad. De la columna acodillada nace
el nervio cilíndrico, mientras que de las caras lisas
del pilar parten los fajones y formeros de sección
rectangular. La nave presenta una composición simi-
lar en los extremos de cada uno de sus tramos. No
obstante, el fajón central y sus respectivos arcos cru-
zados, en lugar de repetir el sistema de pilar rectan-
gular liso con columnas acodilladas de sus ángulos
exteriores, apean sobre sendas ménsulas de gran for-
mato que, sobre un pilar de refuerzo, quedan embu-
tidas en el muro. Su diseño es de nuevo simplificado
y elegante: bajo un amplio cimacio liso, un prisma
rectangular de base cóncava acoge tres rollos tangen-
tes entre sí que siguen la curva superior. El resultado
es original y elaborado, sin comparación posible con
otras construcciones navarras de dimensiones análo-
gas (Lám. 381).

El conjunto reproduce sistemas tectónicos pareci-
dos a los observados en las dependencias del ala del
capítulo y las capillas laterales del monasterio de La
Oliva. Así, las capillas muestran pilares prismáticos
con columnillas embutidas en sus ángulos exteriores;
y sobre los muros del scriptorium de La Oliva apare-
cen amplias ménsulas que soportan fajones y cruza-
dos. Sin embargo, a pesar de que los diseños de las
ménsulas del monasterio cisterciense son variados y
originales, no admiten comparación con los de la ca-
pilla palatina. Como es habitual, están labrados sobre
un único sillar, mientras que en Pamplona se despie-
zan en cuatro partes; tampoco presentan las cister-
cienses el pilar suplementario, aconsejado seguramen-
te por el amplio vuelo de los cimacios y la correspon-
diente aglomeración de apeos.

Los vanos, abiertos sobre los hastiales oriental y
occidental, presentan un doble arco liso de medio
punto con notable abocinamiento en el interior que
recuerda de nuevo a la sencillez y simplicidad cister-
ciense. La puerta que lo comunica con el dormitorio
es igualmente simple y desornamentada; de medio
punto, presenta como única decoración una imposta
lisa que recorre y cierra su rosca.
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Lám. 378. Pamplona, antiguo palacio episcopal de San Jesucristo, capilla hacia los pies



NotaS Los elementos decorativos de la capilla se localizan
exclusivamente sobre los capiteles de los pilares de los
ángulos de la nave (Láms. 382 y 383). Muestran mo-
tivos vegetales muy simplificados y esquemáticos,
bien a base de sencillas volutas o de bolas y piñas, de
nuevo muy en la línea de lo observado, sobre todo, en
los cenobios cistercienses navarros303. Los capiteles del
presbiterio salvan el paso del cuadrado del cimacio al
círculo del collarino por medio de un elegante capitel
completamente liso. Las basas de las columnas pre-
sentan, sobre el plinto cuadrado, cuarto bocel, escocia
y toro con besante en el vértice exterior del plinto. Su
diseño es frecuente entre las construcciones del perio-
do, asimilándose a ejemplos de La Oliva (scriptorium)
y Fitero (sala capitular).

Lógicamente la capilla manifiesta algunas irregu-
laridades que sirven para confirmar las relaciones es-
tablecidas con otras construcciones contemporáne-
as. El presbiterio, de menores dimensiones, no enla-
za de forma perfecta con la nave. En primer lugar,
para evitar que su bóveda fuera demasiado baja se
eleva unos centímetros el arranque de los arcos, di-
sociándose de los soportes de la nave. Además, en los
apoyos más orientales de la nave no se articuló so-
porte para la dobladura del arco toral, provocando
un encuentro poco satisfactorio entre la doble aca-
naladura que lo decora, el final del arco cruzado y el
muro. Ciertamente, los pilares torales son los más
irregulares. Los cinco arcos que arrancan de los so-
portes centrales de la nave tampoco se encuentran de
forma regular, debiendo reducirse progresivamente
el cilindro del cruzado en el ángulo que componen
fajones y formeros. Esta adaptación de los nervios
cruzados a un pequeño espacio de encuentro vuelve
a relacionar la capilla con las salas capitulares de Fi-
tero y La Oliva.

Génesis cronoconstructiva
A pesar de las citadas irregularidades, la elegancia

y buen hacer, tanto del diseño de la obra como de su
ejecución, son patentes y coinciden lógicamente con
los recursos del obispo de Pamplona, promotor y me-
cenas de su construcción. De hecho, el edificio al que
se adosa perteneció hasta 1235 al obispo. Sus dimen-
siones y su cercanía tanto a la catedral como a las de-
pendencias monásticas permiten suponer que por lo
menos durante el siglo XII fuera su residencia oficial.
La pequeña iglesia de Jesucristo debió de nacer como
oratorio privado del palacio.

Sus elementos arquitectónicos y decorativos enla-
zan con algunos de los observados en el monasterio de
La Oliva. Como ya se ha apuntado, la presencia de pi-
lares prismáticos con columnas embutidas sobre sus
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Lám. 379. Pamplona, antiguo palacio episcopal de San Jesucristo,
capilla, bóveda

Lám. 380. Pamplona, antiguo palacio episcopal de San Jesucristo,
capilla, soporte ábside

Lám. 381. Pamplona, antiguo palacio episcopal de San Jesucristo,
capilla, ménsula nave



NotaSLos elementos decorativos de la capilla se localizan
exclusivamente sobre los capiteles de los pilares de los
ángulos de la nave (Láms. 382 y 383). Muestran mo-
tivos vegetales muy simplificados y esquemáticos,
bien a base de sencillas volutas o de bolas y piñas, de
nuevo muy en la línea de lo observado, sobre todo, en
los cenobios cistercienses navarros303. Los capiteles del
presbiterio salvan el paso del cuadrado del cimacio al
círculo del collarino por medio de un elegante capitel
completamente liso. Las basas de las columnas pre-
sentan, sobre el plinto cuadrado, cuarto bocel, escocia
y toro con besante en el vértice exterior del plinto. Su
diseño es frecuente entre las construcciones del perio-
do, asimilándose a ejemplos de La Oliva (scriptorium)
y Fitero (sala capitular).

Lógicamente la capilla manifiesta algunas irregu-
laridades que sirven para confirmar las relaciones es-
tablecidas con otras construcciones contemporáne-
as. El presbiterio, de menores dimensiones, no enla-
za de forma perfecta con la nave. En primer lugar,
para evitar que su bóveda fuera demasiado baja se
eleva unos centímetros el arranque de los arcos, di-
sociándose de los soportes de la nave. Además, en los
apoyos más orientales de la nave no se articuló so-
porte para la dobladura del arco toral, provocando
un encuentro poco satisfactorio entre la doble aca-
naladura que lo decora, el final del arco cruzado y el
muro. Ciertamente, los pilares torales son los más
irregulares. Los cinco arcos que arrancan de los so-
portes centrales de la nave tampoco se encuentran de
forma regular, debiendo reducirse progresivamente
el cilindro del cruzado en el ángulo que componen
fajones y formeros. Esta adaptación de los nervios
cruzados a un pequeño espacio de encuentro vuelve
a relacionar la capilla con las salas capitulares de Fi-
tero y La Oliva.

Génesis cronoconstructiva
A pesar de las citadas irregularidades, la elegancia

y buen hacer, tanto del diseño de la obra como de su
ejecución, son patentes y coinciden lógicamente con
los recursos del obispo de Pamplona, promotor y me-
cenas de su construcción. De hecho, el edificio al que
se adosa perteneció hasta 1235 al obispo. Sus dimen-
siones y su cercanía tanto a la catedral como a las de-
pendencias monásticas permiten suponer que por lo
menos durante el siglo XII fuera su residencia oficial.
La pequeña iglesia de Jesucristo debió de nacer como
oratorio privado del palacio.

Sus elementos arquitectónicos y decorativos enla-
zan con algunos de los observados en el monasterio de
La Oliva. Como ya se ha apuntado, la presencia de pi-
lares prismáticos con columnas embutidas sobre sus
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aristas externas es un elemento que aparece ya en los
últimos años de la primera mitad del siglo XII en la gi-
rola de la abacial parisina de Saint Denis; en Navarra
se observa por primera vez en la cabecera de La Oli-
va. La austeridad decorativa de capiteles e impostas,
así como la propia simplicidad estructural de la capi-
lla, parecen filtrar la llegada de los nuevos elementos
arquitectónicos a través de los grandes complejos mo-
násticos cistercienses navarros. Las conexiones, en
particular con La Oliva304, pueden suponer una orien-
tación aproximada en cuanto a la fijación cronológica
de la capilla.

Las obras de la parte oriental de la citada abacial y
el inicio de sus dependencias coinciden aproximada-
mente con el episcopado de Pedro de París (1167-
1193). Tanto su formación en París como los diversos
viajes a la curia romana y sus labores diplomáticas, le
situarían como candidato ideal para la financiación y
promoción de una capilla estilísticamente avanzada
respecto a la arquitectura hecha entonces en Navarra.
Documentalmente sólo sabemos que la iglesia existía
ya en 1235.

Sus concomitancias con La Oliva, así como la
presencia de un largo episcopado en su misma cro-
nología, considerado como uno de los más notables
que han regido la diócesis, parecen caracterizar a
Pedro de París como posible promotor de la obra.
Curiosamente, a pesar de su brillante episcopado
no se conoce ninguna obra en la catedral bajo su
mandato, ya que tanto la iglesia como el claustro y
diversas dependencias estaban ya construidas. Los
vanos de la capilla coinciden con los de los muros
del antiguo palacio episcopal; al igual que la plan-
ta, se integran perfectamente en el bloque total del
edificio. Tanto histórica como artísticamente, las
características de la capilla parecen converger per-

fectamente dentro del último cuarto del siglo XII305,
en relación con un palacio que también se puede
inscribir en el amplio marco de la segunda mitad
del siglo, quizás vinculado de nuevo al obispado de
Pedro de París306.

Palacio real y episcopal de San Pedro

El corpachón de este amplio edificio, situado so-
bre el escarpe septentrional de la Navarrería, ha afron-
tado recientemente una radical transformación que lo
ha convertido en archivo. Más conocido por los pam-
ploneses como palacio de los Virreyes o de Capitanía,
es el principal edificio civil medieval conservado en la
ciudad (Lám. 384).

Frente al relativo anonimato que ha protagoniza-
do la historia moderna del edificio, su origen y cro-
nología aparecen en la actualidad bien documenta-
dos. El terreno para edificar el palacio fue donado al
rey, con el permiso del obispo, por los vecinos de la
Navarrería en el marco de una amplia concordia entre
Sancho el Sabio y Pedro de París, firmada en Pamplo-
na en octubre de 1189307. Sólo nueve años después,
Sancho el Fuerte, rey desde 1194, dona de nuevo al
obispo los palacios ya construidos, “con su capilla,
hórreo y bodega con todas las cubas y otras vasijas”308,
fundamentando así un ingrediente importante en las
disputas que monarquía y obispado protagonizarán
durante buena parte de la historia medieval de la ciu-
dad309.

Las estancias medievales muestran dos alas en
ángulo recto que se levantan sobre los lados sep-
tentrional y occidental del solar, enmarcando un
amplio patio abierto al sur y resguardado del azote
del viento por la propia distribución longitudinal
de los alzados. Las alas rectangulares son de buen
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Lám. 382. Pamplona, antiguo palacio episcopal de San Jesucristo,
capilla, capitel nave, oriental lado izquierdo

Lám. 383. Pamplona, antiguo palacio episcopal de San Jesucristo,
capilla, capitel nave, occidental lado izquierdo
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Lám. 384. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General), vista aérea tras la limpieza y ‘rescate’ de las estructuras medievales
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Lám. 384. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General), vista aérea tras la limpieza y ‘rescate’ de las estructuras medievales

397

Lám. 385.  Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General)



tamaño y desiguales: la septentrional muestra apro-
ximadamente 30 metros de longitud por 9 de an-
chura; la occidental es unos 10 metros más larga. El
propio terreno se amplió hacia occidente mediante
una terraza reforzada por un muro de sillares y po-
derosos contrafuertes prismáticos. La parcela supe-
rior se comunicaba con las huertas inferiores me-
diante una escalera con tramo superior cubierto
con cañón apuntado. Sobre el ángulo central de la
“L” se alza una torre cuadrada que probablemente
acogería a la capilla310; quizás fuera este el único
elemento vertical del conjunto (Láms. 385 a 387).
En el semisótano del ala septentrional se conserva
una amplia dependencia abovedada con arcos cru-
zados y plementos independientes, cuya monu-
mentalidad y carga estilística caracterizan la princi-
pal aportación del edificio al panorama de la arqui-
tectura navarra del momento. Tanto su situación
como su orientación parecen identificarla con la
bodega palatina311. Del resto de las estancias sólo se
conservan los muros perimetrales con sus corres-
pondientes estribos prismáticos simétricos, vanos
mayoritariamente de medio punto, y algunas hue-
llas de los arranques de los arcos diafragmas que so-
portaban la techumbre a dos aguas primitiva312. Las
dos alas debían de acoger, en alzado, dos plantas
más los semisótanos correspondientes. Frente a la
portada principal del ala occidental, algunos de los
muretes interiores y el arranque de una escalera pa-
recen identificarse también con la distribución in-
terior del edificio.

En la actualidad, al patio se conservan tres puertas
medievales, las dos principales aproximadamente en
el centro de cada ala. Ambas muestran arco de des-
carga de perfil semicircular, frontón liso sobre zapatas
y jambas también lisas. La tercera, próxima a la torre,
muestra un sencillo arquitrabe sobre zapatas. La puer-
ta del semisótano septentrional (Lám. 388) y la de la
cara exterior del ala occidental son ya apuntadas, con-
servando esta última los goznes de las hojas de made-
ra. Todas ellas se integran perfectamente en la com-
posición medieval, guardando una posición simétrica
a los estribos. Todas las ventanas conservadas son de
medio punto; se observan en la propia torre, en el re-
mate superior del muro sur del ala occidental, en el
semisótano septentrional, etcétera.

Como puertas y vanos, las estancias que conservan
parcial o enteramente sus cubiertas abovedadas mues-
tran notorios síntomas de simplicidad estilística y aus-
teridad decorativa. Así, el interior de la torre, de plan-
ta cuadrangular, conserva todavía las cuatro ménsulas
que, acodilladas al sesgo de los ángulos, soportaban el
apeo de los arcos y sus correspondientes plementos.
Todas ellas son lisas, con una base integrada por do-
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Lám. 386. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General),
interior de la torre

Lám. 387. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General),
arranque de los nervios de la bóveda de la torre
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más los semisótanos correspondientes. Frente a la
portada principal del ala occidental, algunos de los
muretes interiores y el arranque de una escalera pa-
recen identificarse también con la distribución in-
terior del edificio.

En la actualidad, al patio se conservan tres puertas
medievales, las dos principales aproximadamente en
el centro de cada ala. Ambas muestran arco de des-
carga de perfil semicircular, frontón liso sobre zapatas
y jambas también lisas. La tercera, próxima a la torre,
muestra un sencillo arquitrabe sobre zapatas. La puer-
ta del semisótano septentrional (Lám. 388) y la de la
cara exterior del ala occidental son ya apuntadas, con-
servando esta última los goznes de las hojas de made-
ra. Todas ellas se integran perfectamente en la com-
posición medieval, guardando una posición simétrica
a los estribos. Todas las ventanas conservadas son de
medio punto; se observan en la propia torre, en el re-
mate superior del muro sur del ala occidental, en el
semisótano septentrional, etcétera.

Como puertas y vanos, las estancias que conservan
parcial o enteramente sus cubiertas abovedadas mues-
tran notorios síntomas de simplicidad estilística y aus-
teridad decorativa. Así, el interior de la torre, de plan-
ta cuadrangular, conserva todavía las cuatro ménsulas
que, acodilladas al sesgo de los ángulos, soportaban el
apeo de los arcos y sus correspondientes plementos.
Todas ellas son lisas, con una base integrada por do-
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Lám. 386. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General),
interior de la torre

Lám. 387. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General),
arranque de los nervios de la bóveda de la torre

ble lóbulo y cimacio liso con cuarto de bocel y listel
superior. De los arcos sólo se conservan los arranques
que, en todo caso, parecen suficientes para hacernos
una idea de su molduración y características. Da la
impresión de que cada sillar señala el arranque de tres
arcos, en el centro el cruzado flanqueado por los dos
formeros correspondientes. No obstante, sobre el mu-
ro no se observa, por lo menos claramente, la huella
de su perfil, por lo que quizás no se completaran si-
guiendo el modelo citado. La sección de todos ellos
mostraba grueso baquetón central; la mitad en los
formeros, flanqueado por nacelas más finas. Su com-
posición parece algo más avanzada estilísticamente
que la de los cruzados y formeros de la capilla de Je-
sucristo de la catedral y, en general, que la de la ma-
yoría de los templos parroquiales y monásticos cu-
biertos con bóvedas de arcos cruzados desde los pri-
meros años del siglo XIII.

Afortunadamente, el semisótano del ala septen-
trional conserva en perfecto estado la articulación
completa de sus alzados (Lám. 389). La sala, de im-
ponentes dimensiones313, supone el basamento para
toda el ala palatina, ampliando la plataforma de la
plaza por el norte, de tal forma que el piso superior es-
tá al nivel de la plaza, mientras que su cara septen-
trional queda semienterrada, permitiendo la abertura
por ese lado de un uniforme y simétrico cuerpo de lu-
ces. La puerta, de perfil apuntado, muestra una senci-
lla rosca de platabanda que, para alcanzar el nivel del
suelo de la sala, se asocia a una decena de irregulares
escalones. La sala se divide en cinco tramos rectangu-
lares, cada uno cubierto con su respectiva bóveda de
arcos cruzados. Cada tramo se ilumina mediante una
ventana de medio punto abierta en su muro septen-
trional. Todos ellos son iguales y aprovechan perfecta-
mente el muro que enmarca el plemento de la bóve-
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Lám. 388. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General), exterior ala norte con la puerta al semisótano
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da. Su fisonomía exterior, a modo de aspillera con
perfil semicircular, se asocia a un acentuado abocina-
miento interior que ilumina la sala de forma homo-
génea y continua (Lám. 390 y 391). Los sillares de los
muros son regulares, si bien es en los arcos donde
muestran una labra más precisa y acabada. Todos ellos
muestran una gruesa sección cuadrangular que se em-
bute progresivamente en los muros, obviando así la
necesidad de ménsulas o soportes adosados. Su arran-
que es uniforme, coincidiendo aproximadamente con
el nacimiento de los vanos. Estilísticamente, la confi-
guración del encuentro de muro y arcos sorprende
por su evidente pragmatismo. Mientras que en su
arranque el fajón se alinea perfectamente con el mu-
ro, los cruzados, asociando a él su arista externa, em-
potran en el muro su correspondiente diagonalidad.
Los fajones trazan un ligero perfil apuntado, mientras
que los cruzados son semicirculares. En su cruce aco-
gen un sillar romboidal que, sin decoración alguna,
ejerce de clave (Lám. 392). El carácter semienterrado
de la sala, abierta sólo al norte, sus dimensiones y al-
tura, la ausencia de motivos decorativos y el pragma-
tismo y nobleza de sus elementos arquitectónicos
concilian bien con la génesis de la estancia como cilla,
almacén o bodega del palacio. Además es patente su
función arquitectónica como basamento de toda el
ala septentrional del complejo y como ampliación y
refuerzo del propio solar.

Lamentablemente son escasos los elementos esti-
lísticos que puedan servir de referencia concreta en
cuanto a la asignación de una cronología aproximada,
tanto para el semisótano como, en general, para el res-
to de las dependencias palatinas. Lógicamente, las no-
ticias documentales citadas en la introducción pare-
cen un punto de partida adecuado a la hora de situar
el inicio de las obras. Principal protagonismo adquie-
re así la donación del solar en 1189 por parte de los
vecinos de la Navarrería. Del propio documento se
deduce la voluntad de Sancho el Sabio de construir
un palacio en la capital del reino314. No obstante, da-
do el propio volumen de la obra, así como la comple-
jidad de la urbanización de la terraza sobre la que se
construyeron las dos alas del complejo, su construc-
ción no debió de completarse en los escasos cinco
años que restaban de su reinado315. Tampoco da la im-
presión que Sancho el Fuerte se pudiera ocupar de la
continuación de las obras teniendo en cuenta tanto
los avatares históricos de sus primeros años de reina-
do, como la acuciante necesidad de recursos que la
guerra con los reinos limítrofes conllevaba316.

En este punto debemos preguntarnos cuál era el
nivel de lo construido en el momento de la cesión. El
documento distingue claramente entre la denomina-
ción general de palacios reales, la existencia de capilla,
hórreo y bodega, certificando que el complejo cons-
tructivo tenía ya un uso y estaba, por lo menos en
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Lám. 389. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General), ala norte, semisótano bodega



da. Su fisonomía exterior, a modo de aspillera con
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los avatares históricos de sus primeros años de reina-
do, como la acuciante necesidad de recursos que la
guerra con los reinos limítrofes conllevaba316.

En este punto debemos preguntarnos cuál era el
nivel de lo construido en el momento de la cesión. El
documento distingue claramente entre la denomina-
ción general de palacios reales, la existencia de capilla,
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Lám. 389. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General), ala norte, semisótano bodega
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Lám. 390. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General),
ventana del semisótano

Lám. 391. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General),
ventana del semisótano, interior

Lám. 392. Pamplona, antiguo palacio real (hoy Archivo General), semisótano, bóveda



NotaS parte, construido317. Tanto la bodega como el resto de
las dependencias auxiliares se encuentran en el piso
inferior o semisótano de las dos alas. La propia urba-
nización del terreno, la construcción del muro occi-
dental de la terraza con sus contrafuertes, los basa-
mentos y cimentación del edificio, y los alzados del
piso inferior del ala occidental, el semisótano septen-
trional y la torre central, parecen un volumen de obra
suficiente para el periodo de tiempo que va de 1189 a
1198, contando además con las ya apuntadas peculia-
ridades económicas e históricas acaecidas tras la
muerte de Sancho el Sabio en 1194. Según esta hipó-
tesis, los alzados superiores de las dos alas serían com-
pletados probablemente durante el primer cuarto del
siglo XIII, bajo la nueva titularidad episcopal. Da la
impresión de que sólo el estado avanzado de las obras
justificaría que el obispo se interesara por la conclu-
sión y disfrute del nuevo edificio. Hay que tener en
cuenta que en torno a la fecha de donación del terre-
no a Sancho el Sabio ya se habían concluido las obras

de las estancias catedralicias que integraban los pala-
cios de San Pedro, junto al claustro318.

Estilísticamente, la presencia de bóvedas de ar-
cos cruzados en la última década del siglo XII se co-
rresponde bastante bien con la evolución de la ar-
quitectura religiosa navarra, ya que es entonces
cuando se comienza a introducir este tipo de above-
damiento para las naves y cruceros de los grandes
templos iniciados años antes. Lo mismo cabe decir
de la articulación general de las cubiertas y soportes
de las dos alas del palacio, directamente relaciona-
bles con las grandes estancias rectangulares que se
levantan en los cenobios cistercienses navarros de
La Oliva y Fitero. Los estribos, simétricos, numero-
sos y planos recuerdan también a los de la parro-
quial de Carcastillo, consagrada en 1232; y los arcos
diafragma y las cubiertas de madera a dos aguas, al
dormitorio de Fitero o al refectorio de La Oliva,
que también se termina durante el primer tercio del
siglo XIII.
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1 El máximo de pujanza económica, situado a mediados
del siglo XIII, perdura prácticamente durante toda la centuria.
El inicio de la crisis del siglo XIV, se ha detectado ya en los úl-
timos años del XIII. MARTÍN DUQUE, Á., “Ciudades medieva-
les de Navarra”, Ibaiak eta Haranak. Guía del patrimonio his-
tórico-artístico y paisajístico. Navarra, San Sebastián, 1991, p.
48.

2 En el año 1264 Estella, con unos 1.100 fuegos, era la ter-
cera ciudad del reino tras Tudela y Pamplona. Ibídem, p. 48. 
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tístico y paisajístico. Navarra, San Sebastián, 1991, p. 48.
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sa sobre todo en los últimos años de su reinado, época en la
que se convierte en residencia fija y continua. ORCÁSTEGUI,
C., “Tudela durante los reinados de Sancho el Fuerte y Teo-
baldo I (1194-1253)”, Estudios de la Edad Media de la Corona
de Aragón, 10, Zaragoza, 1975, pp. 63-142.

5 La población de la ciudad en tiempos de Teobaldo II as-
cendía a 1.427, mientras que la de Pamplona era de 1.246.
GARCÍA ARANCÓN, Mª R., Teobaldo II, Pamplona, 1986, p.
314. 

6 GEN, “Tudela”, vol. XI, pp. 58-59.
7 La presencia continuada de Sancho el Fuerte en Tudela

durante los últimos años de su vida, asociada al prestigio y po-
pularidad que en todas las épocas le dispensó la batalla de las
Navas de Tolosa y el nacimiento legendario del emblema de
Navarra, motivaron la vinculación tradicional del monarca y
la construcción de la catedral. MORET, J. DE, Anales del Reino
de Navarra, Tolosa, 1890, vol. IV, p. 138; GÓMEZ, M., “Cate-
dral de Tudela”, Boletín de la Comisión de Monumentos Histó-
rico Artísticos de Navarra, (1912), p. 61. La adjudicación a San-
cho el Fuerte del mecenazgo de la construcción fue puesta en
duda por Yanguas, que la considera, por lo menos en parte,
anterior. YANGUAS Y MIRANDA, J., Diccionario histórico-políti-
co de Tudela, Zaragoza, 1823, p. 92. Aunque desde principios
del siglo XX se duda ya del significado de los escudos de las na-
ves asignados a Sancho el Fuerte (NAVASCUÉS, J. Mª DE, Tu-
dela. Sus monumentos románicos, Zaragoza, 1919, p. 15), fue-

ron el último testimonio generalmente aceptado de la relación
del rey con el templo: BIURRUN, T., op. cit., pp. 472 y ss. Ya en
los años 70 Íñiguez se pregunta qué ha quedado en pie de tan-
tas atribuciones a Sancho el Fuerte, URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ,
F., op. cit., vol. IV, p. 72. Documentalmente la relación del rey
Sancho con la iglesia catedral se reduce a un instrumento fe-
chado en 1227. Unos años después, al fallecer el monarca sin
determinar el lugar de su sepultura, se inicia el ya referido plei-
to entre el cabildo de Tudela, Roncesvalles y La Oliva por aco-
ger el enterramiento regio. El cabildo tudelano basaba su peti-
ción en que el rey había habitado el castillo de la ciudad los úl-
timos años de su vida y que se hallaba sepultado en una pa-
rroquia de su jurisdicción sin un enterramiento adecuado, no
en que la iglesia había sido construida gracias a su munificen-
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Á., (coord.), Nueva historia de Roncesvalles, (inédito), p. 3, no-
ta 12. Es más, el enterramiento del rey en la citada parroquia
parece cuestionar la fluidez de las relaciones del rey y el prior
de la colegiata. Da la impresión de que la lógica hubiera de-
terminado el enterramiento del monarca por lo menos en el
claustro de la catedral, aunque hubiera sido provisional, sobre
todo cuando al parecer allí descansaban los restos de su madre
la reina Sancha. Las reclamaciones realizadas por los canónigos
a Teobaldo I para la restitución de algunos atropellos cometi-
dos por el monarca parecen ilustrar unas relaciones por lo me-
nos difíciles. 

8 FUENTES, F., Catálogo de los Archivos Eclesiásticos de Tu-
dela, Tudela, 1944 (en adelante FUENTES, F., Catálogo de los Ar-
chivos), pp. 1-3, docs. 2, 5 y 10).

9 Ibídem, pp. 15-21, docs. 49, 50, 51, 52, 54, 56, 62 y 70.
10 Esta posibilidad ya fue apuntada por Ibídem, p. IV. 
11 Citado completo en BIURRUN, T., op. cit., p. 469.
12 2 Septembr. Dedicatio eclesiae majoris tudelae quae facta

fuet Anno Dñi. 1188. Citado por GÓMEZ, M., op. cit., p. 66.
La data de 1188 ya fue aceptada por Yanguas en su dicciona-



parte, construido317. Tanto la bodega como el resto de
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de las estancias catedralicias que integraban los pala-
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La Oliva y Fitero. Los estribos, simétricos, numero-
sos y planos recuerdan también a los de la parro-
quial de Carcastillo, consagrada en 1232; y los arcos
diafragma y las cubiertas de madera a dos aguas, al
dormitorio de Fitero o al refectorio de La Oliva,
que también se termina durante el primer tercio del
siglo XIII.

402

1 El máximo de pujanza económica, situado a mediados
del siglo XIII, perdura prácticamente durante toda la centuria.
El inicio de la crisis del siglo XIV, se ha detectado ya en los úl-
timos años del XIII. MARTÍN DUQUE, Á., “Ciudades medieva-
les de Navarra”, Ibaiak eta Haranak. Guía del patrimonio his-
tórico-artístico y paisajístico. Navarra, San Sebastián, 1991, p.
48.

2 En el año 1264 Estella, con unos 1.100 fuegos, era la ter-
cera ciudad del reino tras Tudela y Pamplona. Ibídem, p. 48. 

3 Todo en MARTÍN DUQUE, Á., “Ciudades medievales de
Navarra”, Ibaiak eta Haranak. Guía del patrimonio histórico-ar-
tístico y paisajístico. Navarra, San Sebastián, 1991, p. 48.

4 La relación de Sancho el Fuerte con la ciudad fue inten-
sa sobre todo en los últimos años de su reinado, época en la
que se convierte en residencia fija y continua. ORCÁSTEGUI,
C., “Tudela durante los reinados de Sancho el Fuerte y Teo-
baldo I (1194-1253)”, Estudios de la Edad Media de la Corona
de Aragón, 10, Zaragoza, 1975, pp. 63-142.

5 La población de la ciudad en tiempos de Teobaldo II as-
cendía a 1.427, mientras que la de Pamplona era de 1.246.
GARCÍA ARANCÓN, Mª R., Teobaldo II, Pamplona, 1986, p.
314. 

6 GEN, “Tudela”, vol. XI, pp. 58-59.
7 La presencia continuada de Sancho el Fuerte en Tudela

durante los últimos años de su vida, asociada al prestigio y po-
pularidad que en todas las épocas le dispensó la batalla de las
Navas de Tolosa y el nacimiento legendario del emblema de
Navarra, motivaron la vinculación tradicional del monarca y
la construcción de la catedral. MORET, J. DE, Anales del Reino
de Navarra, Tolosa, 1890, vol. IV, p. 138; GÓMEZ, M., “Cate-
dral de Tudela”, Boletín de la Comisión de Monumentos Histó-
rico Artísticos de Navarra, (1912), p. 61. La adjudicación a San-
cho el Fuerte del mecenazgo de la construcción fue puesta en
duda por Yanguas, que la considera, por lo menos en parte,
anterior. YANGUAS Y MIRANDA, J., Diccionario histórico-políti-
co de Tudela, Zaragoza, 1823, p. 92. Aunque desde principios
del siglo XX se duda ya del significado de los escudos de las na-
ves asignados a Sancho el Fuerte (NAVASCUÉS, J. Mª DE, Tu-
dela. Sus monumentos románicos, Zaragoza, 1919, p. 15), fue-

ron el último testimonio generalmente aceptado de la relación
del rey con el templo: BIURRUN, T., op. cit., pp. 472 y ss. Ya en
los años 70 Íñiguez se pregunta qué ha quedado en pie de tan-
tas atribuciones a Sancho el Fuerte, URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ,
F., op. cit., vol. IV, p. 72. Documentalmente la relación del rey
Sancho con la iglesia catedral se reduce a un instrumento fe-
chado en 1227. Unos años después, al fallecer el monarca sin
determinar el lugar de su sepultura, se inicia el ya referido plei-
to entre el cabildo de Tudela, Roncesvalles y La Oliva por aco-
ger el enterramiento regio. El cabildo tudelano basaba su peti-
ción en que el rey había habitado el castillo de la ciudad los úl-
timos años de su vida y que se hallaba sepultado en una pa-
rroquia de su jurisdicción sin un enterramiento adecuado, no
en que la iglesia había sido construida gracias a su munificen-
cia. Para este proceso, MORET, J. DE, Anales del Reino de Na-
varra, Tolosa, 1890, vol. IV, p 231; BIURRUN, T., op. cit., p. 477,
nota 1; FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, L. J., Sancho VII el Fuerte
(1194-1234), Pamplona, 1987, pp. 345-350; y MARTÍN DUQUE,
Á., (coord.), Nueva historia de Roncesvalles, (inédito), p. 3, no-
ta 12. Es más, el enterramiento del rey en la citada parroquia
parece cuestionar la fluidez de las relaciones del rey y el prior
de la colegiata. Da la impresión de que la lógica hubiera de-
terminado el enterramiento del monarca por lo menos en el
claustro de la catedral, aunque hubiera sido provisional, sobre
todo cuando al parecer allí descansaban los restos de su madre
la reina Sancha. Las reclamaciones realizadas por los canónigos
a Teobaldo I para la restitución de algunos atropellos cometi-
dos por el monarca parecen ilustrar unas relaciones por lo me-
nos difíciles. 

8 FUENTES, F., Catálogo de los Archivos Eclesiásticos de Tu-
dela, Tudela, 1944 (en adelante FUENTES, F., Catálogo de los Ar-
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11 Citado completo en BIURRUN, T., op. cit., p. 469.
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fuet Anno Dñi. 1188. Citado por GÓMEZ, M., op. cit., p. 66.
La data de 1188 ya fue aceptada por Yanguas en su dicciona-

rio, YANGUAS Y MIRANDA, J., Diccionario histórico-político de
Tudela, Zaragoza, 1823, p. 93. 

13 La data nace probablemente de Yanguas: “Se consagró el
2 de septiembre de 1188, y habiéndose removido el altar ma-
yor, lo volvió a consagrar el arzobispo de Tarragona, D. Ra-
món de Rocabertí en 1204”, YANGUAS Y MIRANDA, J., Diccio-
nario histórico-político de Tudela, Zaragoza, 1823, p. 93. Esta es
la fecha de consagración aceptada por la mayor parte de la his-
toriografía: LAMPÉREZ, V., Historia de la arquitectura cristiana,
vol. II, p. 212; LAMBERT, E., El arte gótico en España, p. 123;
TORRES BALBÁS, L., “Arquitectura gótica”, Ars Hispaniae, vol.
VII, Madrid, 1952, p. 27; YARZA, J., Arte y arquitectura en Es-
paña. 500-1250, p. 287; AZCÁRATE, J. Mª, Arte gótico en Espa-
ña, Madrid, 1990, p. 29; y CMN, Tudela, p. 239. Íñiguez sitúa
su validez en cuarentena; URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op.
cit., vol. IV, p. 73. El origen de la información fue estudiado
detalladamente por Biurrun: en unas doctorales de fines del si-
glo XVIII, se encuentra la copia de un original que en su enca-
bezamiento dice lo siguiente: “Testimonio de la consagración
del nuevo altar mayor de la Santa Iglesia de Tudela hecha por
don Guillermo, obispo de Filadelfia, vicario en esta parte de
Don Andrés, obispo de Tarazona? con las mismas condiciones
en cuanto celebrar en él?, con que consagró el antiguo altar
Don Raimundo, arzobispo de Tarragona. Es este testimonio
del año 1494”. Después continúa con el acta de consagración
propiamente dicha. El propio Biurrun apunta la inexistencia
de fecha concreta alguna en relación con la citada consagra-
ción. Todo en BIURRUN, T., op. cit., pp. 496-498. 

14 El documento se fecha en 1206. MARÍN ROYO, L. Mª,
op. cit., p. 241.

15 Se fechan en 1203 y 1208. NAVASCUÉS, J. Mª DE, Tude-
la. Sus monumentos románicos, Zaragoza, 1919, p. 15.

16 MARÍN ROYO, L. Mª, op. cit., p. 58, docs. 210 y 211.
17 Ibídem, p. 59. Este es el único documento conocido que

ilustra la relación de Sancho el Fuerte con la colegial de Santa
María.

18 FUENTES, F., Catálogo de los Archivos Eclesiásticos, p. 60,
doc. 219. 

19 Ibídem, p. 86, doc. 321; MARÍN ROYO, L. Mª, op. cit., p.
307.

20 CASTRO, J. R. & IDOATE, F., Catálogo del Archivo Gene-
ral de Navarra. Sección comptos. Documentos. Adiciones. I. Años
1092-1400, Pamplona, 1988, p. 19, doc. 29.

21 GARCÍA ARANCÓN, Mª R., Colección diplomática de los
Reyes de Navarra de la Dinastía de Champaña. 2. Teobaldo II.
(1253-1270), San Sebastián, 1985, p. 177.

22 Los canónigos seguían la regla de San Agustín, según
una costumbre muy arraigada en la península. El tipo de or-
ganización que se pretendía construir, con un claustro rodea-
do por refectorio, cocina, bodega, cilla, dormitorio, etc., re-
produce el esquema compositivo de una fundación monástica.
En la documentación del tercer cuarto del siglo XII se citan re-
fectorio, bodega y cocina.

23 No es fácil determinar a qué campanas se puede referir
el documento. Las dos escaleras conservadas sobre los ángulos
nordeste y de la epístola del crucero no parecen relacionarse
con campanarios medievales. Tampoco parece posible que ese
campanario se pueda identificar con la torrecilla gótica con-
servada sobre el hastial. Los restos de arcadas góticas del án-
gulo noroccidental del hastial, entre la nave mayor y la torre
barroca, son también claramente posteriores a esa fecha. Por
tanto, sólo se puede referir al campanario desplomado en
1676. “Al caer derribó una de las dos torrecillas que se hallaban
sobre la Puerta Pintada (sobrenombre tradicional de la porta-
da occidental, hoy conocida como del juicio) y causó grandes
desperfectos en las bóvedas de las tres naves junto al hastial de
la iglesia”, SEGURA MIRANDA, J., op. cit., p. 81. Esta torre me-
dieval se debía de alzar en el mismo emplazamiento que el ac-

tual campanario barroco. Además de la torrecilla gemela del
hastial, también arrastraría en su derrumbe el citado tramo
abovedado que, sobre la nave del evangelio, uniría la parte al-
ta de la nave central con el campanario medieval. 

24 Catorce se localizan entre 1170 y 1190. Otras catorce en-
tre 1200 y 1215. Ocho entre 1270 y 1280. Las del siglo XII van,
en más de la mitad de los casos, asociadas a la adopción del do-
nante en el ámbito de la vida regular de los religiosos de la ca-
tedral. Todos en FUENTES, F., Catálogos de los Archivos Ecle-
siásticos, docs. 19, 21, 26, 30, 38, 48, 63, 76, 82, 93, 94, 96, 97,
104, 108, 110, 118, 129, 133, 136, 138, 149, 155, 162, 163, 164,
167, 169, 174, 175, 177, 180, 184, 186, 196, 203, 204, 208, 238,
245, 263, 276, 285, 301, 328, 341, 348, 350, 354, 368, 370, 372,
374 y 377.

25 GÓMEZ, M., op. cit., p. 61. 
26 Esta relación fue apuntada por vez primera en MENÉN-

DEZ PIDAL, F., “Emblemas personales en la catedral de Tudela,
claves para su estudio”, Príncipe de Viana, Actas del 2º Congre-
so General de Historia de Navarra, pp. 421-427. 

27 Ibídem, p. 426. Lamentablemente, aunque para entonces
la obra de la catedral ya se había iniciado o estaba a punto de
iniciarse, es una fecha muy temprana para los capiteles de las
naves laterales. No obstante la confirmación de que una de las
ramas de la familia seguía siendo cambista durante el siglo XIII
parece prolongar a un amplio periodo de tiempo la probable
relación financiera entre el cabildo y los Baldovín, documen-
tada en todo caso sólo en el inicio de las obras. 

28 Ibídem, pp. 426-427. Además de la identificación y data
aproximada del sepulcro de los Baldovín, la concesión de una
sepultura en el claustro de la catedral a Orpesa por parte del
deán es de notable interés en cuanto a las relaciones de los Bal-
dovín y la fábrica de la iglesia, ya que certifica una posición so-
cial relevante, cierta pujanza económica y unos lazos evidentes
con el cabildo y la propia catedral. Además, la relación entre
el citado sepulcro y la cronología del templo es más impor-
tante de lo que inicialmente pudiera parecer. Como posterior-
mente se detallará, el sepulcro presenta arcosolio de doble ar-
quivolta apuntada y achaflanada, decorada con una flor de
cuatro pétalos por sillar. Esta configuración conecta exacta-
mente con la decoración del exterior del rosetón de la nave
central. También coinciden los capiteles del sepulcro con los
primitivos de la tracería reconstituida. Esta coincidencia per-
mite fechar la ejecución del rosetón alrededor de 1270, y tener
por tanto una idea aproximada de los elementos que se reali-
zaban a la muerte de Teobaldo II. 

29 Las primeras dudas sobre su verdadera génesis las plan-
tea el erudito José Ramón Castro, que intuye también la rela-
ción con la dinastía champañesa. CASTRO ÁLAVA, J. R., Tude-
la monumental. II, TCP, Pamplona, 1975, p. 6. Recientemente
el problema ha sido definitivamente resuelto vinculando los
escudos a Teobaldo I y su sucesor Teobaldo II, MENÉNDEZ PI-
DAL, F., “Emblemas personales en la catedral de Tudela, claves
para su estudio”, Príncipe de Viana, Actas del 2º Congreso Ge-
neral de Historia de Navarra, pp. 421-427. Del mismo autor,
“Emblemas reales: del águila a las cadenas”, Sedes Reales de
Navarra, Pamplona, 1991, p. 36.

30 En la propia Tudela otorga 20.000 sueldos para edificar
un convento de los predicadores. GARCÍA ARANCÓN, Mª R.,
Colección diplomática de los Reyes de Navarra de la Dinastía de
Champaña. 2. Teobaldo II. (1253-1270), San Sebastián, 1985,
pp. 175 y ss.

31 Presenta las armas de los Evreux, decoradas con un aro
de hojas de castaño, divisa asociada al reinado de Carlos III.
Como veremos más adelante, se conserva otra similar en el tra-
mo central del crucero de San Nicolás de Pamplona.

32 URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. IV, p. 75.
33 El presbiterio mide casi 10,5 metros de anchura por 12,5

de longitud. Las cuadradas superan ligeramente los 6,5 metros
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de lado; las de cierre semicircular se inscriben también en un
cuadrado similar.

34 La nave central es la más ancha, alcanzado como el cru-
cero los 11,5 metros de anchura. Los tramos rectangulares de
ambos elementos adquieren una longitud de 8,3 metros, simi-
lar lógicamente a la de cada uno de los tramos cuadrados de
las naves laterales.

35 El primero en observar esta similitud, LAMBERT, E., El
arte gótico en España, p. 122.

36 La planta tudelana es el resultado de suprimir dos tra-
mos de la nave de la abacial de La Oliva y ampliar la anchura
de las naves laterales respecto a la central, pasando de la pro-
porcionalidad 2:1 de La Oliva, a la 2:3 de Tudela.

37 Se manifiesta como razón aproximada de proporcionali-
dad entre la anchura de las tres naves, la longitud del crucero
y la longitud total del templo hasta el exterior de la portada:
30, 45, 67; también entre la anchura de las naves laterales y la
central (8, 12) y las capillas laterales y la central (7 y 10,5).

38 Las claves de las bóvedas de nave central y crucero al-
canzan los 23,5 metros, por 12 de las laterales. Pese a que su
longitud es claramente inferior a la abacial de Fitero, la altura
de sus bóvedas es mucho más acentuada. De hecho, su altura
sólo es superada en Navarra por los 25,5 de la nave de San Sa-
turnino y los 27 de la central de la catedral, ambas plenamen-
te góticas y sitas en Pamplona.

39 Esta asimilación de un elemento muy concreto por par-
te de Tudela ilustra perfectamente el acentuado grado de rela-
ción estilística que se establece entre ambas construcciones.
Completa así lo ya apuntado en cuanto a las características ge-
nerales de sus respectivas configuraciones planimétricas. Co-
mo sabemos, las embocaduras de las capillas laterales de La
Oliva acogen dos articulaciones de soportes distintas; los so-
portes que inspiraron a los de Tudela se encuentran junto a los
hastiales y los muros del presbiterio. El origen último de esta
articulación parece encontrarse en la girola de la abacial de
Saint-Denis.

40 Un espíritu similar se observa en los pilares de la nave de
la abacial gascona de Flaran, ya que en el frente que da a las
naves laterales se adosa una única semicolumna, por dos en los
demás. Algo parecido sucede en La Oliva, aunque en lugar de
una única semicolumna presentan una robusta pilastra.

41 Este rasgo compositivo supone un notorio progreso es-
tilístico. Así por ejemplo, que nosotros sepamos, no se obser-
van plintos poligonales hasta el crucero de Notre-Dame de Pa-
rís. Aparecen también en los dibujos sobre la catedral de
Reims del cuaderno de Villard de Honnecourt. VV.AA, Vi-
llard de Honnecourt. Cuaderno. Siglo XIII, Madrid, 1991, lám.
63. 

42 Una fotografía del vano antes de la reconstrucción en
MARÍN ROYO, L. Mª, op. cit., p. 307.

43 URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. IV, p. 75. 
44 La relación de estos capiteles con diseños de la cabecera

de Saint Denis y de la fachada occidental de Chartres ya fue
propuesta en MELERO MONEO, Mª L., La escultura románica
de Tudela y su continuación, tesis doctoral, edición microfoto-
gráfica UAB, Barcelona, 1989, pp. 57-62. Recientemente se ha
editado una publicación basada en la citada tesis doctoral:
MELERO MONEO, Mª L., Escultura románica y del primer góti-
co en Tudela, Tudela, 1997, p. 46.

45 El segundo permanece oculto por las yeserías de la em-
bocadura de la capilla del Espíritu Santo. Los del lado de evan-
gelio, o han desaparecido, o están en muy mal estado tras la
recomposición decorativa realizada durante la construcción de
las capillas de San Martín y Santa Ana, primera y segunda res-
pectivamente del lado oriental de la nave del evangelio.

46 Da la impresión de que estos capiteles se labraron en una
arenisca de menor calidad, por lo que han sufrido de manera

más acentuada el deterioro producido por las humedades y el
paso del tiempo.

47 Unas hojas parecidas a la del capitel de los monstruos,
aunque de labra más detallada y plástica, sirven de arranque
del gran arco de descarga del hastial occidental.

48 Entre lo poético y lo histórico, han sido identificados
con los maestros constructores de la catedral. SEGURA MIRAN-
DA, J., op. cit., p. 83. Ciertamente la labra de las cuatro caras
es diferenciada y detallada, tanto en la composición de los pei-
nados como en las propias barbas. La fisonomía general de su
expresión es similar a la de las figuras del capitel correspon-
diente del otro toral, con las que comparten también los ras-
gos estilísticos y cualidades plásticas.

49 MELERO MONEO, Mª L.,“La catedral de Tudela”, en El
Arte en Navarra, Pamplona, 1994, pp. 102-103.

50 Su iconografía en CMN, Tudela, pp. 241-242.
51 MELERO MONEO, Mª L., “La catedral de Tudela”, op.

cit., p. 104.
52 GÓMEZ MORENO, M., “La mezquita mayor de Tudela”,

Príncipe de Viana, (1945), pp. 9-47. También PAVÓN MALDO-
NADO, B., “La mezquita mayor de Tudela”, El Arte en Nava-
rra, Pamplona, 1994, pp. 18-32.

53 MADRAZO, P., op. cit., vol. III, p. 363. 
54 Se conserva el prisma que debía soportar la plataforma.

Ambas estaban comunicadas por un pasaje descubierto que
culmina el cuerpo central de la fachada. Sobre su desaparición,
ver nota correspondiente al hundimiento de la torre medieval.

55 Un resumen de la iconografía de la portada en CMN,
Tudela, pp. 242 y ss. Nuestro análisis de la portada se va a fi-
jar sobre todo en los elementos decorativos que puedan ayu-
dar a concretar la cronología del templo.

56 De hecho, la composición de la portada, a pesar de su
apuntamiento, sigue planteamientos de impronta románica
que recuerdan, por ejemplo, a la portada de San Pedro de Ira-
che o incluso a la de los pies del mismo monasterio. En todo
caso, esta aparente contradicción entre la estructura y los pro-
pios elementos decorativos puede relacionarse con una confi-
guración en varias fases sucesivas, de las cuales la decoración
de las arquivoltas fuera la última y por lo tanto más avanzada
y tardía. 

57 A fines del siglo XII o principios del XIII la sitúan el
CMN, Tudela, p. 242; AZCÁRATE, J. Mª, Arte gótico en España,
Madrid, 1990, p. 189. Hacia el año 1200, SEGURA MIRANDA,
J., op. cit., p. 72, y VV.AA., Navarra a través del Arte, Pamplo-
na, 1979, p. 30. También a comienzos del XIII, GEN, “Tudela”,
vol. XI, Pamplona, 1990, p. 68. Entre 1210 y 1215, YARZA, J.,
Arte y arquitectura en España. 500-1250, p. 292. Entre 1210 y
1220, LACARRA DUCAY, Mª C. (dir. Área Arte), Navarra. Guía
y mapa, p. 400. Mª Luisa Melero establece dos fases distintas
para su construcción: la más antigua, anterior a 1204, se refie-
re a los modillones de los aleros. La puerta en sí la fecha entre
1215 y 1220 o 1230, MELERO MONEO, Mª L., “La catedral de
Tudela”, p. 106. 

58 A pesar de que los sillares aparecen en la actualidad lim-
pios de pinturas y enlucidos, las especiales condiciones lumi-
nosas del templo, la apertura de numerosas capillas laterales, la
ubicación del coro en el centro de la nave y la aparente susti-
tución, picado o afeitado de numerosos sillares, dificultan no-
tablemente su estudio sistemático. 

59 FERNÁNDEZ LADREDA, C., Imaginería medieval mariana,
Pamplona, 1988, pp. 124-125.

60 Aunque la portada se fecha en torno a 1200, igualmente
puede ser unos años más tardía; en todo caso, dentro proba-
blemente del primer decenio del siglo XIII. Da la impresión de
que su relación con los talleres del claustro es más imitativa
que directa. Además, estilísticamente también se intercala en-
tre los capiteles de las naves laterales, cuya cronología se ins-
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de lado; las de cierre semicircular se inscriben también en un
cuadrado similar.

34 La nave central es la más ancha, alcanzado como el cru-
cero los 11,5 metros de anchura. Los tramos rectangulares de
ambos elementos adquieren una longitud de 8,3 metros, simi-
lar lógicamente a la de cada uno de los tramos cuadrados de
las naves laterales.

35 El primero en observar esta similitud, LAMBERT, E., El
arte gótico en España, p. 122.

36 La planta tudelana es el resultado de suprimir dos tra-
mos de la nave de la abacial de La Oliva y ampliar la anchura
de las naves laterales respecto a la central, pasando de la pro-
porcionalidad 2:1 de La Oliva, a la 2:3 de Tudela.

37 Se manifiesta como razón aproximada de proporcionali-
dad entre la anchura de las tres naves, la longitud del crucero
y la longitud total del templo hasta el exterior de la portada:
30, 45, 67; también entre la anchura de las naves laterales y la
central (8, 12) y las capillas laterales y la central (7 y 10,5).

38 Las claves de las bóvedas de nave central y crucero al-
canzan los 23,5 metros, por 12 de las laterales. Pese a que su
longitud es claramente inferior a la abacial de Fitero, la altura
de sus bóvedas es mucho más acentuada. De hecho, su altura
sólo es superada en Navarra por los 25,5 de la nave de San Sa-
turnino y los 27 de la central de la catedral, ambas plenamen-
te góticas y sitas en Pamplona.

39 Esta asimilación de un elemento muy concreto por par-
te de Tudela ilustra perfectamente el acentuado grado de rela-
ción estilística que se establece entre ambas construcciones.
Completa así lo ya apuntado en cuanto a las características ge-
nerales de sus respectivas configuraciones planimétricas. Co-
mo sabemos, las embocaduras de las capillas laterales de La
Oliva acogen dos articulaciones de soportes distintas; los so-
portes que inspiraron a los de Tudela se encuentran junto a los
hastiales y los muros del presbiterio. El origen último de esta
articulación parece encontrarse en la girola de la abacial de
Saint-Denis.

40 Un espíritu similar se observa en los pilares de la nave de
la abacial gascona de Flaran, ya que en el frente que da a las
naves laterales se adosa una única semicolumna, por dos en los
demás. Algo parecido sucede en La Oliva, aunque en lugar de
una única semicolumna presentan una robusta pilastra.

41 Este rasgo compositivo supone un notorio progreso es-
tilístico. Así por ejemplo, que nosotros sepamos, no se obser-
van plintos poligonales hasta el crucero de Notre-Dame de Pa-
rís. Aparecen también en los dibujos sobre la catedral de
Reims del cuaderno de Villard de Honnecourt. VV.AA, Vi-
llard de Honnecourt. Cuaderno. Siglo XIII, Madrid, 1991, lám.
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Madrid, 1990, p. 189. Hacia el año 1200, SEGURA MIRANDA,
J., op. cit., p. 72, y VV.AA., Navarra a través del Arte, Pamplo-
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pios de pinturas y enlucidos, las especiales condiciones lumi-
nosas del templo, la apertura de numerosas capillas laterales, la
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60 Aunque la portada se fecha en torno a 1200, igualmente
puede ser unos años más tardía; en todo caso, dentro proba-
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cribe perfectamente dentro del marco del primer cuarto del si-
glo XIII. 

61 La coincidencia de las marcas de cantería de estribos,
cierres y escaleras de la mitad inferior del hastial coinciden con
las del superior, dotando al conjunto de cierta unidad. Da,
pues, la impresión de que cuando se afronta la tarea de la la-
bra de la gran portada occidental, el hastial se hallaba cons-
truido hasta aproximadamente la novena hilada, por lo que los
muros laterales, soportes interiores y estribos centrales apenas
habían pasado de la cimentación.

62 Los escudos de Teobaldo I no permiten una asignación
cronológica más allá de los límites de su propio reinado, que
va de 1234 a 1253. Parece lógico pensar que una vez solucio-
nados los problemas con los ricoshombres de Tudela en 1235,
motivados por los desafueros de su antecesor, se inaugurara un
periodo de buenas relaciones paralelo a los conflictos con la se-
de episcopal pamplonesa. Esas desavenencias con el obispo
pamplonés pueden ser una de las causas de la munificencia del
monarca hacia la catedral tudelana. En todo caso los escudos
documentan que durante la primera mitad del segundo tercio
del siglo XIII se estaban terminando las naves laterales.

63 MARÍN ROYO, L. Mª, op. cit., p. 233.
64 URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. III, p. 162. Se

ha apuntado que los capiteles del interior están conectados
con los de la primera fase o ala norte del claustro de la cate-
dral; la portada muestra la impronta del ala este del claustro.
Según estas analogías, los capiteles del interior serían labrados
hacia 1190, y la portada hacia 1200. MELERO MONEO, Mª L.,
La iglesia románica de Santa María Magdalena de Tudela: es-
cultura, tesis de licenciatura, 3-XI-1983 (inédita).

65 NAVASCUÉS, J. Mª DE, Tudela. Sus monumentos románi-
cos, Zaragoza, 1919, p. 8.

66 MARTÍN DUQUE, Á., “La fundación de Estella”, Príncipe
de Viana, 190 (1990), p. 321. 

67 VÁZQUEZ DE PARGA, L.; LACARRA, J. Mª & URÍA RIU, J.,
op. cit., vol. II, pp. 134-135.

68 Ibídem, vol. II, p. 142.
69 Las parroquias del Santo Sepulcro y San Nicolás están

documentadas a partir de 1123 y 1122, respectivamente; San-
ta María Jus en 1145, San Pedro de la Rúa y San Miguel para
1176, y San Juan en 1186. 

70 GARCÍA ARANCÓN, R., “La población de Navarra en la
segunda mitad del siglo XIII”, Cuadernos de Etnología y Etno-
grafía de Navarra, 17 (1985), pp. 17-19 & 59-61.

71 En total se han documentado, junto a la parroquial de
San Pedro de Lizarra, otras siete parroquias medievales: San
Pedro de la Rúa, San Miguel, Santo Sepulcro, San Nicolás,
San Salvador, Santa María Jus del Castillo y San Juan Bautis-
ta. También de origen medieval son las basílicas de Santa Ma-
ría del Puy, Santa María de Rocamador y San Martín, así co-
mo las iglesias o ermitas de San Lorenzo, San Lázaro, Santia-
go, San Emeterio, San Millán, San Fausto, San Pol, San Ci-
brián, Santa María de Oquina, San Esteban y Santa Bárbara y
San Isidro. GOÑI GAZTAMBIDE, J., “La parroquia de San Pedro
de la Rúa de Estella”, XII Semana de Estudios Medievales de Es-
tella, Pamplona, 1976, pp. 161-162 (en adelante GOÑI GAZ-
TAMBIDE, J., “La parroquia de San Pedro de la Rúa…”).

72 RAMÍREZ VAQUERO, E., “La vida cotidiana de Estella, si-
glos XIII-XVI”, Príncipe de Viana, 1990, p. 386.

73 Es entonces cuando se cita su advocación. En otra con-
cordia de 1147 se citan las iglesias construidas o por construir
en Estella, sin especificar más. GOÑI GAZTAMBIDE, J., “La pa-
rroquia de San Pedro de la Rúa...”, pp. 162-167. 

74 Esa cita se produce en 1254, en el curso del conflicto que
enfrenta al obispo de Pamplona y al monasterio de San Juan
de la Peña por la posesión de las iglesias de Estella. Ibídem, p.
166.

75 De aquí en adelante, todas las referencias a este proceso
en GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia eclesiástica de Estella, vol. I,
pp. 111-113 y 231-234. Si incidimos más de lo acostumbrado
en este punto es porque las citadas reformas van a ser deter-
minantes para entender la fisonomía actual del edificio.

76 La propia fisonomía de la planta, así como la inexisten-
cia de articulación global en cuanto a los soportes de emboca-
dura del presbiterio y de las capillas laterales, plantean algunas
dudas sobre las características planimétricas del primer pro-
yecto de San Pedro de la Rúa. Da la impresión que todo el em-
peño decorativo y estructural se deposita en la capilla mayor,
insinuando la posibilidad de que inicialmente la propia con-
cepción del edificio contara sólo con un ábside y quizás una
nave. Lógicamente, si esta fue la articulación inicial, muy
pronto se vio completada con la adición de las capillas latera-
les, asimilando lo proyectado a un conjunto más ambicioso.
Todos estos inicios van a ser confirmados en el análisis del ex-
terior de los ábsides. 

77 La bóveda que cubre parte de la capilla mayor es tam-
bién de cañón apuntado, aunque este hecho por sí mismo no
indica más que un momento avanzado del románico. La pre-
sencia de vanos apuntados supone un considerable progreso
estilístico y cronológico, ya que su uso comienza a extenderse
en Navarra durante los últimos años del siglo XII.

78 El grupo de las tres serpientes fue labrado a finales del si-
glo XIX por Cayetano de Echauri. Realizó también las escale-
ras y la balaustrada de acceso al presbiterio. LACARRA, J. Mª,
“Una escultura románica del siglo XIX”, Príncipe de Viana,
(1943), p. 236.

79 Para el catálogo son quizás del siglo XVI, CMN, Estella,
vol. I, p. 467.

80 URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. II, p. 206.
81 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia eclesiástica de Estella, vol.

I, p. 234.
82 La relación con San Miguel se establece, no en su base

prismática, sino en las tres semicolumnas de los muros altos. 
83 De oeste a este, en la nave del evangelio: la Coronación

de la Virgen y roseta con cuatro ángeles; en la de la epístola:
Agnus Dei, obispo bendiciendo y el martirio de San Esteban.
CMN, Estella, vol. I, p. 468.

84 Como se citará repetidamente, su sección es similar a la
de los nervios de las bóvedas del crucero sur de San Miguel de
Estella, construidas antes de los primeros años del siglo XIV,
data aproximada de una de las claves del crucero sur. Ver epí-
grafe siguiente.

85 Ciertamente, sus características son sorprendentes y no
traban demasiado bien en el marco de los soportes de sus mu-
ros, fechables por lo menos en el segundo cuarto del siglo XIII.
El entramado de las techumbres oculta algunos, otros se han
perdido; no obstante, uno perfectamente conservado muestra
claramente las características señaladas. 

86 En la Auvernia existe un grupo de templos con nave úni-
ca de tres o cuatro tramos, cabecera poligonal al exterior y se-
micircular al interior y tres absidiolos embutidos en el muro
de cierre con vano propio (iglesias de Mazerat-Aurouze, Au-
zon, Mailhat y Roffial; y los prioratos de Chaise Dieu y Cha-
malieres). No obstante, ninguna muestra absidiolos sobresa-
lientes como los estelleses; estos aparecen en ejemplos más
monumentales, como Saint Gilles o la catedral de Angoulème,
la abacial de Solignac (Limoges) o la catedral de Estrasburgo.
Con cinco absidiolos y organización poligonal se articula el
ábside románico de la abacial de Alet les Bains (Ariege), fe-
chado en el siglo XI. Como San Pedro, este edificio muestra va-
nos superiores abiertos sobre los lienzos de la cubierta de aris-
ta. Curiosamente, el exterior de los absidiolos se decora con
arquillos trilobulados ciegos al modo de los de Irache. 
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87 MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J. & ORBE SIVATTE, A., “Con-
sideraciones acerca de las portadas lobuladas medievales en
Navarra...”, op. cit., p. 48.

88 Sobre estas columnillas descansan sendos capiteles con
animales mitológicos enfrentados. Da la impresión de que am-
bos capiteles, tanto en su composición como en su situación,
están tomados de la puerta de San Pedro de Irache.

89 De izquierda a derecha: dos figuras sedentes, animal con
cabeza vuelta seguido de otro de la misma composición, un
obispo bendiciendo bajo dosel y otro sedente. CMN, Estella,
vol. I, p. 470.

90 Crismón, estrella, Agnus Dei, figura emergiendo de las
aguas entre estrellas y la mano de Cristo bendiciendo, MARTÍ-
NEZ DE AGUIRRE, J. & ORBE SIVATTE, A., “Consideraciones
acerca de las portadas lobuladas medievales en Navarra...”, p.
49.

91 Madrazo fue el primero en relacionar San Pedro de la
Rúa y Santiago de Puente la Reina. MADRAZO, P., op. cit., vol.
III, pp. 76-78. Unos pocos años después de Marazo, Iturralde
y Suit incluyó a San Román de Cirauqui en el grupo, apun-
tando ya la posibilidad de que fueran obra del mismo autor.
ITURRALDE Y SUIT, J., “Portada de la iglesia de San Román de
Cirauqui”, Boletín de la Comisión de Monumentos Histórico Ar-
tísticos de Navarra, I (1895), p. 149. 

92 Sobre las diversas teorías que la sitúan entre finales del
siglo XII y el XIII avanzado, MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J. & OR-
BE SIVATTE, A., “Consideraciones acerca de las portadas lobu-
ladas medievales en Navarra...”, pp. 41-43.

93 Como en otros templos, quizás la parcela y por tanto la
cimentación parcial de los muros perimetrales se realizara du-
rante la primera fase de las obras. En todo caso, los muros en-
lucidos impiden un análisis de las marcas de cantería. 

94 El claustro aparece documentado a mediados del siglo
XIII. Sus capiteles no guardan relación directa con los de la ca-
pilla mayor. Si se hubiera construido durante la primera fase,
los soportes del muro de la epístola no hubieran mostrado co-
lumnas acodilladas. 

95 La relativa proximidad del claustro y la portada es inne-
gable. De hecho, los cimacios de los capiteles del claustro
muestran un interés decorativo similar al que luego adoptarán
las arquivoltas de la portada. Las esculturas de los capiteles de
ambos ámbitos presentan, no obstante, diferente canon y em-
peño artístico. El claustro ha sido fechado en torno a 1160:
VV.AA., Navarra a través del Arte, Pamplona, 1979, p. 26; ha-
cia 1170: CMN, Estella, vol. I, p. 470; a fines del XII: ITÚRBIDE,
J., op. cit., p. 68; hacia 1200: BIURRUN, T., op. cit., p. 314; y
VÁZQUEZ DE PARGA, L.; LACARRA, J. Mª & URÍA RIU, J., op.
cit., vol. II, p. 142; también a fines del siglo XII y principios del
XIII: LACARRA DUCAY, Mª.C. (coord. Área Arte), Navarra.
Guía y Mapa, Pamplona, 1986, pp. 203-204.

96 Cimacios con la misma articulación y composición se
observarán también en la nave del evangelio de la vecina San
Miguel y en la parroquial de San Juan, ambas en Estella. La
mayoría de los soportes de esta nave son también notoria-
mente posteriores a los de su correspondiente septentrional.

97 Esta asociación parece indicar la existencia de materiales
correspondientes a la fase anterior que nunca llegaron a colo-
carse. 

98 Da la impresión de que si la iglesia estuviera todavía en
construcción las indulgencias se darían a los donativos y no a
las visitas. En este sentido la bula confirmaría la conclusión de
los trabajos. Hay no obstante ciertos aspectos que inducen a
ser cautos en cuanto a la relación directa entre las obras y la
bula papal. Llama la atención que también se den a San Mi-
guel; sería una notable casualidad que ambos templos se hu-
bieran acabado a la vez, sobre todo después de más de cien
años de obras. Además, entre ambas se puede establecer un de-
nominador común: su situación sobre un escarpe rocoso y la

consiguiente dificultad de acceso en comparación con las otras
parroquias de la ciudad. En este sentido, la bula animaría a los
fieles a visitarlas, independientemente del progreso de las
obras. Hay que tener en cuenta que dada la enorme duración
de los trabajos, las iglesias se abrían al culto en cuanto estaban
edificadas sus capillas. Por último, un dato que posteriormen-
te se analizará en San Miguel se nos antoja esclarecedor: un es-
cudo del tramo meridional del crucero sur fecha su construc-
ción a principios del siglo XIV, extendiendo por lo menos a en-
tonces la conclusión del edificio. Si San Miguel estaba en
obras durante la expedición de la bula, parece imposible de-
ducir de ella que las de San Pedro habían ya finalizado. 

99 En ese momento, la iglesia mostraba el perímetro mural
terminado, así como la cabecera, el claustro y algunos pilares
interiores. Para un mejor desarrollo de las labores litúrgicas
quizás se levantara una cubierta provisional que protegiera
parte de las naves y su comunicación con el claustro.

100 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia eclesiástica de Estella,
vol. I, p. 291. 

101 LACARRA, J. Mª & MARTÍN DUQUE, Á., Fueros de Na-
varra 1. Estella y San Sebastián, Pamplona, 1969, p. 59. Ese
mismo año un documento de Irache menciona la “roca de San
Miguel”, LACARRA, J. Mª, Colección diplomática de Irache
(958-1222), vol. I, Zaragoza, 1965, doc. 208.

102 Ibídem, doc. 221. 
103 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia eclesiástica de Estella,

vol. I, p. 292.
104 Ibídem, p. 293.
105 MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J. & MENÉNDEZ PIDAL, F.,

Emblemas Heráldicos en el Arte Medieval Navarro, Pamplona,
1996, p. 147.

106 CARRASCO PEREZ, J., La población de Navarra en el siglo
XIV, Pamplona, 1973, p. 129.

107 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia eclesiástica de Estella,
vol. I, pp. 297 y 428.

108 El presbiterio mide aproximadamente 6,2 metros de an-
chura por 7,2 de longitud. La profundidad de las capillas, con-
tando desde el arranque de sus bóvedas, alcanza un metro en
las extremas y 2,5 en las intermedias; su anchura, respectiva-
mente, 2,3 y 3,4.

109 La longitud total del templo se sitúa en torno a los 36
metros, mientras que el crucero alcanza prácticamente los 30;
la anchura de las naves es aproximadamente de 17 metros.

110 Ya Lambert relacionó a San Miguel con la abacial de
Flaran, de cinco ábsides semicirculares, los cuatro laterales
iguales y en batería; LAMBERT, E., El arte gótico en España, p.
102, nota 3. La primera asignación general a lo cisterciense en
URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., Arte medieval navarro, vol. II, p.
206. 

111 La profundidad aproximada de los exteriores es de un
metro, por 2,5 de los intermedios y 6,25 del central. 

112 Esta relación con el monasterio de Irache sito a unos
pocos kilómetros de Estella es fundamental para la arquitectu-
ra estellesa. También se han señalado relaciones entre la escul-
tura monumental del cimborrio de la iglesia abacial y de la
puerta principal de San Miguel, manifestando así un grado
más en la intensa influencia que el edificio benedictino ejerció
en sus alrededores. URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol.
III, p. 158; y ARAGONÉS, E., “El maestro de San Miguel de Es-
tella y su escuela: relaciones estilísticas entre la obra esculpida
de varias iglesias navarras”, El arte español en épocas de transi-
ción, CEHA, IX (1992), pp. 49-60.

113 Ver por ejemplo las cabeceras de Santa María del Azo-
gue en Benavente y de las catedrales de Sigüenza, Lérida y Ta-
rragona. En todos los casos, los ábsides son semicirculares. La
absorción de los ábsides extremos estelleses por el muro orien-
tal de los tramos extremos del crucero relaciona la fisonomía
general de su cabecera también con la de la catedral de Ciu-
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Navarra...”, op. cit., p. 48.

88 Sobre estas columnillas descansan sendos capiteles con
animales mitológicos enfrentados. Da la impresión de que am-
bos capiteles, tanto en su composición como en su situación,
están tomados de la puerta de San Pedro de Irache.

89 De izquierda a derecha: dos figuras sedentes, animal con
cabeza vuelta seguido de otro de la misma composición, un
obispo bendiciendo bajo dosel y otro sedente. CMN, Estella,
vol. I, p. 470.

90 Crismón, estrella, Agnus Dei, figura emergiendo de las
aguas entre estrellas y la mano de Cristo bendiciendo, MARTÍ-
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dad Rodrigo, cuyos tramos extremos no acogen sin embargo
capillas. También se puede relacionar con la cabecera de la
abacial cisterciense de Sacramenia en Segovia, cuyas capillas
extremas quedan prácticamente embutidas sobre los extremos
orientales del crucero. Sin embargo, las capillas intermedias
son semicirculares al interior y rectas al exterior. Los cuatro áb-
sides en batería de la Seo de Urgel embuten su semicilindro en
el muro oriental del crucero.

114 SANCHO, J., “La construcción de la iglesia de San Mi-
guel de Estella”, De Arquitectura navarra, Pamplona, 1996, p.
170, nota 17.

115 MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J., “Nuevas esculturas románi-
cas en San Miguel de Estella”, Príncipe de Viana, 210 (1997),
p. 12.

116 Los laterales aparecen partidos por la mitad, ya que a la
semicolumna adosada le corresponde un "semicapitel”, este
punto también parecen más naturalistas que los de Santa Ma-
ría Jus del Castillo, que descompensan la simetría del capitel
mostrando también las hojas completas sobre las caras latera-
les.

117 Esta es la configuración del espacio central del crucero
de Irache, Santa María de Sangüesa o Lérida. 

118 Segundo de la nave central por el lado del evangelio.
119 De hecho, el capitel no encaja perfectamente sobre la

parte izquierda del pilar, retranqueándose un par de centíme-
tros. Esta pequeña alteración quizás se deba al reaprovecha-
miento del capitel.

120 Para simplificar esta complicada sucesión de diseños, se
puede concluir que son seis los tipos detectados. En primer lu-
gar quedan los del vano del ábside de la epístola, de vegetación
minuciosa y decorativismo románico; un segundo grupo, en
los vanos de la capilla mayor, nos remite, por lo menos en par-
te, al taller de la portada. Ya en los soportes de cabecera y cru-
cero se observan otros cuatro tipos:

Simplificados en la línea de las naves de Irache; soportan
la embocadura del ábside del evangelio y su vano axial, la do-
bladura del de la epístola, los apoyos septentrionales de los
cruzados del último tramo del crucero norte y el acodillado al
toral oriental del lado de la epístola.

De la labra minuciosa, hojitas menudas incipientemente
naturalistas y pencas; son los torales de embocadura de la ca-
pilla mayor, su arquería ciega y los del fajón central de la em-
bocadura de la epístola.

Como soporte oriental del cruzado del tramo norte del
transepto, se observa un tipo de inspiración vegetal estilizada
y geometrizada, relacionable con los de la nave del evangelio y
la portada meridional.

Por último, con pencas, hojas grandes más naturalistas y
aspecto general propio del primer gótico, aparecen los tres del
soporte medio del muro occidental del crucero norte y los la-
terales del soporte contrario. 

121 CMN, Estella, vol. I, p. 488. 
122 Lógicamente su composición geométrica en forma de

cuarto de pirámide no fue concebida para ocupar un lugar in-
termedio del muro. De hecho la cara occidental de la ménsu-
la no está labrada, por lo que podemos suponer que original-
mente no debía quedar a la vista. La cara oriental, en talud, sí
lo está, aunque queda parcialmente oculta por el citado arco
cruzado. Da la impresión que su diseño estaba previsto para
ocupar un espacio angular. El cimacio fue afeitado por su ca-
ra oriental. Los pequeños remiendos de los sillares perimetra-
les refuerzan la hipótesis de su readaptación posterior al muro.

123 El cambio de concepción de la bóveda en relación con
el propio diseño de los muros del cubo del crucero parece asig-
nar cierta distancia entre ambos, causa última de la disimetría
entre el hastial norte y la bóveda. La variedad de los capiteles
y la reutilización de las ménsulas se justifican mejor por un ca-
rácter tardío de las bóvedas respecto a los muros que por su in-

tegración en una única fase constructiva. Además, el reaprove-
chamiento de piezas en las sucesivas fases constructivas es una
constante en San Miguel.

124 La dobladura muestra por el lado oriental, junto al ar-
co cruzado, ciertas irregularidades en la longitud de sus silla-
res.

125 El soporte inferior del lado septentrional estaba diseña-
do para un poderoso fajón doblado, mientras que el arco de
embocadura construido ocupa sólo su capitel central, dejando
las columnas laterales para el apeo de los arcos cruzados. La so-
lución más adecuada para este problema hubiera sido recrecer
la columnilla acodillada hasta la altura de los capiteles del so-
porte por el lado del crucero y reaprovecharlo como arco de
descarga superior. Sin embargo esta readecuación no era posi-
ble dada la configuración de los torales. En consecuencia, el
arranque del cruzado por el lado suroccidental está unos 20
centímetros más al oeste que el del otro lado.

126 CMN, Estella, vol. I, p. 483.
127 GOÑI GAZTAMBIDE, J., “La capilla de los Eulate en San

Miguel de Estella”, Homenaje a José María Lacarra, 1986, vol.
II, p. 285. La citada escalera apareció sobre el lado oriental del
crucero durante las tareas de limpieza de los muros interiores.
SANCHO, J., “La construcción de la iglesia de San Miguel de
Estella”, De Arquitectura navarra, Pamplona, 1996, p. 169.

128 El primero en describir de forma pormenorizada la ga-
lería fue BIURRUN, T., op. cit., pp. 220 y ss. También ha sido
estudiada por HELIOT, P., "Les coursiéres et les passajes mu-
raux dans les églises du Midi de la France, d'Espagne et du
Portugal aux XIIIe et XIVe siécles", Anuario de Estudios Medieva-
les, 6 (1969), pp. 202-203. LACOSTE, J., op. cit., pp. 106-109.
Este último la relaciona con Irache, San Juan de Estella y tam-
bién con San Pedro de la Rúa de Estella e Iranzu, además de
con otras construcciones del Norte de España y el Sudoeste de
Francia.

129 Son dos las hipótesis principales: bien era un camino de
ronda de función militar, BIURRUN, T., op. cit., p. 222; bien su
justificación estriba en un afán por economizar, al tener que
utilizar menor cantidad de sillares dada la oquedad de la par-
te alta del muro, LACOSTE, J., op. cit., p. 109. En todo caso,
ambas opciones no son excluyentes. 

130 Estos muretes pueden pertenecer a alguna reforma pos-
terior.

131 Si se compara por ejemplo la evolución de las obras de
San Miguel con las del Santo Sepulcro o San Pedro de la Rúa,
se observan ciertas similitudes. Como se analizará posterior-
mente, en el Santo Sepulcro no se construye nada en el centro
de la nueva iglesia por el lado del evangelio ya que todavía
quedaba en pie buena parte de la iglesia anterior. También en
San Pedro de la Rúa, tras construirse la cabecera, se levantan
los muros perimetrales a los que iban adosados claustro y por-
tada. Algo parecido se observa también en la evolución cons-
tructiva de la catedral de Tudela. Da la impresión de que la
evolución conoconstructiva de estos edificios estaba determi-
nada por la existencia de construcciones anteriores en la pro-
pia parcela. La doble finalidad religioso-militar que adquiere
pronto San Miguel justifica sólo el desarrollo perimetral de los
muros y no la ausencia de previsión constructiva respecto a los
soportes centrales. ¿Se encontraba dentro del perímetro mural
construido en San Miguel algún resto de la primitiva iglesia
anterior a 1174? Sólo una excavación de las naves podría con-
firmar esta sugerente hipótesis que no obstante justificaría,
tanto la no-construcción de los pilares centrales, como el re-
traso en la terminación de la capilla mayor, así como el interés
por finalizar la portada norte, que sería también el acceso al
antiguo oratorio. 

132 La puerta de San Pedro de Irache muestra una clara sen-
sación de avance estilístico y temporal respecto a la portada es-
tellesa. Su relación certificaría una influencia de ida y vuelta
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entre ambos templos, ya que Irache inspiraría ciertos elemen-
tos de San Miguel y la portada de San Miguel justificaría a su
vez alguno de los de la de San Pedro. 

133 También se han hallado similitudes entre la imposta in-
terior del ábside central y las que nacen de los cimacios de la
portada, MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J., “Nuevas esculturas romá-
nicas en San Miguel de Estella”, Príncipe de Viana, 210 (1997),
p. 12.

134 En SANCHO, J., “La construcción de la iglesia de San
Miguel de Estella”, De Arquitectura navarra, Pamplona, 1996,
pp. 167-168. El autor publica uno de los pocos análisis de las
marcas de cantería dedicado a edificios de Navarra. 

135 En general, las marcas detectadas en la cabecera mues-
tran formas poco características que recomiendan cierta pru-
dencia en cuanto a los lazos que pueden guardar con otras par-
tes del templo y en último término con otros edificios con-
temporáneos. Este es el caso por ejemplo de la cruz, la estrella
de cinco puntas, la “E”, la “S” o las flechas. No obstante, la fle-
cha de punta más estrecha y alargada, de aspecto más peculiar,
va a ser importante para determinar la extensión de esta pri-
mera fase de las obras. Las nuevas marcas de los absidiolos par-
ten de una “N” mayúscula, burilada de manera firme, pro-
funda y geométrica, con remates extremos con escoplo de
punta triangular.

136 En La Oliva se repiten 6, por 4 en Santa María Jus del
Castillo y en Irache. La cercanía física de Irache, así como los
estrechos lazos estilísticos de San Miguel con los diseños de
cimborrio y naves de la abacial benedictina, presentan como
lógica la repetición de las marcas. Algo parecido debe enten-
derse respecto a la pequeña iglesia de Santa María. Como se
verá en este mismo capítulo, de las 13 marcas detectadas en sus
muros, 8 se observan también en la cabecera y el crucero nor-
te de San Miguel. Sorprende más la presencia en La Oliva del
50% de las marcas de la cabecera de San Miguel, ya que su le-
janía física es considerable. No obstante las construcciones de
ambos edificios son contemporáneas y, como ya se ha señala-
do en el capítulo correspondiente, el complejo monástico cis-
terciense debió de tener en su momento una influencia supe-
rior a la que hasta ahora le otorgaba la historiografía. En todo
caso la propia simplicidad de las marcas comunes recomienda
cierta cautela en cuanto a las conjeturas o hipótesis a estable-
cer respecto a las posibles relaciones de los grupos de canteros
que trabajaron en los edificios citados. En este punto, parece
imprescindible un análisis monográfico de las marcas de can-
tería de la arquitectura medieval navarra que permita el cote-
jo exacto de los tipos detectados.

137 De nuevo, de las 14, cuatro aparecen en Irache y tres en
la cercana parroquial de Aberin. Tanto los alzados como la
composición planimétrica de la cabecera de este templo se re-
lacionan estilísticamente con San Miguel. De las 16 marcas
observadas en Aberin, 7 aparecen también en la cabecera, cru-
cero norte y muro del evangelio de la parroquial estellesa. 

138 De todas ellas, Irache y Aberin repiten una cada uno. 
139 Esta identidad ya fue argumentada por LACOSTE, J., op.

cit., pp. 111-112. Recientemente se ha demostrando que pie-
zas del mismo taller forman parte del ábside central y la por-
tada. MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J., “Nuevas esculturas románi-
cas en San Miguel de Estella”, Príncipe de Viana, 210 (1997),
pp. 7-36.

140 La del lado del evangelio se ha conservado porque esta-
ba protegida por la sacristía. De las demás sólo se observan las
bandas de arenisca marrón correspondientes, con sus frentes
decorativos completamente erosionados y perdidos. La infe-
rior alcanza también a los machones orientales del crucero sur
y el absidiolo de ese lado. 

141 Aunque da la impresión de que la construcción de todo
el absidiolo se produce dentro de esta primera fase de las
obras, a media altura de su vano se observa claramente la hue-

lla del cambio de concepción del muro oriental del tramo me-
ridional del crucero, y en particular de la reforma del proyec-
to inicial de esta parte de la iglesia. Como se verá inmediata-
mente, la mitad inferior del vano, que muestra una diferente
interpretación del abocinamiento respecto a la parte superior,
se construyó antes que la reforma del crucero; el resto, en con-
sonancia con el nuevo grosor del muro. No obstante, la im-
posta que señala el arranque de su bóveda de horno, con am-
plia nacela y doble baquetón, es similar a la de los ábsides la-
terales y a la de los capiteles interiores, más relacionados con
Irache, por lo que el resto del absidiolo se continuó, sin inte-
rrupción aparente, con los mismos diseños y marcas de cante-
ría.

142 La existencia de dos fases constructivas en la capilla ma-
yor se sustenta en dos hechos: los capiteles de la arquería cie-
ga del interior, así como sus propios vanos apuntados, mues-
tran características más avanzadas; y se detecta un cambio de
marcas de cantería en su mitad superior que confirmaría la
existencia de una fase posterior en su construcción.

143 Como soporte de su fajón se incorporan capiteles pro-
pios de un momento constructivo posterior, por lo que es po-
sible que su construcción no se hubiera concluido en este mo-
mento. En todo caso, los demás capiteles así como la imposta
que remata su hemiciclo coinciden con los diseños del ábside
contrario.

144 La imposta del absidiolo sur ya no coincide con la del
lado contrario ni, en general, con la de los ábsides laterales que
reproduce el diseño más antiguo coincidente con Irache.
Muestra una faja decorada con motivos de inspiración vegetal
sobre la base de capullos y hojitas de aspecto naturalista. Co-
mo veremos más adelante, la huella del pilar sito entre el cita-
do absidiolo y la capilla de la epístola indica que se debió de
comenzar también durante la primera fase de las obras. Da la
impresión de que no se completó, de ahí las hiladas verticales
rectas del lado derecho. 

145 Más problemático parece determinar el orden concreto
de la construcción de los propios ábsides. Da la impresión de
que, tras la inicial cimentación general y construcción de los
basamentos, se obra en los tres ábsides a la vez hasta la altura
de la primera imposta, continuándose por los laterales, de los
que únicamente se termina el del evangelio. La situación de la
iglesia, abierta a la plaza, parece ser también un factor impor-
tante en cuanto al mayor desarrollo constructivo de la parte
del templo que cerraba la explanada. 

146 Siguiendo una inspiración general en Irache, sobre la ar-
quería ciega inferior los vanos podían ir acompañados de ócu-
los u otro elemento superior. 

147 LACOSTE, J., op. cit., pp. 110-111. 
148 Así, por ejemplo, se ha considerado que la presencia de

esos restos hace contemporánea a la tribuna con la construc-
ción del cubo del crucero. SANCHO, J., “La construcción de la
iglesia de San Miguel de Estella”, De Arquitectura navarra,
Pamplona, 1996, p. 166. Sin embargo, la presencia de “revoco
viejo bajo el nivel de la tribuna” parece confirmar que esta se
construyó sobre un muro ya revocado. Si el muro se revocó fue
porque estaba a la vista, sin adición alguna, procediéndose a su
embellecimiento junto a los demás muros interiores del tem-
plo. Tras la construcción de la tribuna quedó oculto por ella,
conservando su viejo revoque.

149 GOÑI GAZTAMBIDE, J., “La capilla de los Eulate en San
Miguel de Estella”, Homenaje a José María Lacarra, 1986, vol.
II, p. 285. 

150 Entre 1199 y 1200 Alfonso VIII conquistó la parte occi-
dental del reino de Navarra. En el curso de esta campaña fue
especialmente relevante el sitio de Vitoria. Hasta la firma del
tratado de Guadalajara el 29 de octubre de 1207 no se pacta-
ron treguas estables entre ambos reinos. LACARRA, J. Mª, His-
toria del Reino de Navarra en la Edad Media, Pamplona, 1976,
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entre ambos templos, ya que Irache inspiraría ciertos elemen-
tos de San Miguel y la portada de San Miguel justificaría a su
vez alguno de los de la de San Pedro. 

133 También se han hallado similitudes entre la imposta in-
terior del ábside central y las que nacen de los cimacios de la
portada, MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J., “Nuevas esculturas romá-
nicas en San Miguel de Estella”, Príncipe de Viana, 210 (1997),
p. 12.

134 En SANCHO, J., “La construcción de la iglesia de San
Miguel de Estella”, De Arquitectura navarra, Pamplona, 1996,
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estrechos lazos estilísticos de San Miguel con los diseños de
cimborrio y naves de la abacial benedictina, presentan como
lógica la repetición de las marcas. Algo parecido debe enten-
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p. 232. Estella adquirió entonces un protagonismo destacado,
ya que en octubre de 1201 Diego López de Haro, reciente-
mente desnaturado respecto al rey de Castilla, aparece como
tenente de la ciudad. A fines de 1202 o en los primeros meses
de 1203, una coalición de tropas de Castilla y León rodean Es-
tella y saquean su entorno, retirándose finalmente sin rendir a
los defensores. FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, L. J., Sancho VII el
Fuerte (1194-1234), Pamplona, 1987, p.198. Probablemente
San Miguel no alcanzó nunca un protagonismo determinante
entre los baluartes defensivos de la tenencia, que contaba con
su propio castillo. Sin embargo, debió de ser el elemento de-
fensivo esencial de las fortificaciones del burgo, tal y como
también sucedía en Pamplona y en Sangüesa. Los aconteci-
mientos citados se relacionan tan estrechamente con las cro-
nologías de las fases más antiguas del templo que si hubo al-
guna razón para transformar el primer proyecto y reforzar el
valor defensivo de edificio, esta pudo perfectamente surgir en-
tonces. 

151 Destaca el pilar intermedio del lado del evangelio que
muestra marcas de cantería relacionables prácticamente con
todas las fases constructivas del edificio.

152 Aunque las marcas de cantería de cada uno de estos ele-
mentos son diferentes, da la impresión de que integran un
mismo proyecto constructivo. Se observan ciertas permeabili-
dades en cuanto a las marcas, de tal forma que algunas de la
nave del evangelio coinciden con las de los ábsides y el cubo
norte del crucero, si bien más de la mitad son diferentes. Se
constata la existencia de tres grupos principales: las de la mi-
tad superior de los muros de la capilla mayor, las de la bóveda
de cañón de la misma capilla y por último, las de las partes al-
tas del muro oriental del cubo septentrional y el resto de sus
muros perimetrales. Estas diferencias pueden justificarse por la
presencia en la iglesia de varios polos de trabajo abiertos de
manera simultánea. 

153 Ciertamente es difícil justificar la adscripción de unos y
de otros a un mismo taller, ya que forman parte de estructu-
ras claramente diferenciadas en el tiempo. Se puede aducir la
misma hipótesis apuntada en el caso de los capiteles de las na-
ves laterales: el taller de la capilla mayor debió de tallar otros
capiteles y elementos en previsión del progreso de las obras,
que finalmente fueron utilizados algunos años después de su
labra.

154 Esta coincidencia quizás señale la relación entre la obra
de las naves laterales y el inicio de la obra de conclusión de la
cabecera. 

155 Durante la limpieza de los muros ya se observó que las
irregularidades de las hiladas se justificaban porque primitiva-
mente fuera el enjarje de una semicolumna o soporte que se
retirara en algún momento de la historia constructiva de la
iglesia; INSTITUCIÓN PRÍNCIPE DE VIANA, Memoria del Patri-
monio 1991, p. 14. Sin embargo, si esa columna hubiera efec-
tivamente existido, el fajón se apoyaría sobre ella y no sobre
una ménsula embutida en el muro, repitiendo la estructura del
lado norte del crucero. Además, el muro occidental del cruce-
ro sur tampoco presenta soporte con columna adosada. Si se
sigue la línea que señala el cambio de materiales se observa cla-
ramente que el muro nunca alcanzó la altura de los torales de
la capilla mayor. Da pues la impresión de que se construyó
parcialmente, quedando las obras paralizadas por ese lado has-
ta la construcción de las bóvedas. Cuando se afronta la termi-
nación de esta parte de la iglesia se decide utilizar como so-
portes ménsulas embutidas en el muro, por lo que lo cons-
truido del soporte es ya inútil, procediendo entonces a su re-
tirada y probable reaprovechamiento. Hay que tener en cuen-
ta que el nivel de obra alcanzado por ese lado era bajo; de he-
cho, sobre el muro occidental del crucero sur no se conserva
ni la huella de los plintos de los soportes planteados por el pri-
mer proyecto constructivo.

156 El absidiolo muestra al exterior una notable unidad con
el ábside de la epístola, así como con la articulación de los con-
trafuertes del ángulo suroriental del crucero. De hecho el di-
seño propio del proyecto inicial alcanza aproximadamente la
altura del muro exterior del absidiolo. También el muro del
hastial interior debió de alcanzar una altura parecida. El absi-
diolo muestra al interior un diseño moldurado de la rosca de
su embocadura completamente diferente al del resto de las ca-
pillas. Su baquetón angular recuerda más a las secciones de las
bóvedas de las naves. Quizás fuera concluido en un momento
constructivo posterior. La bóveda de horno parte de una im-
posta con motivos vegetales de impronta naturalista. Su labra,
más bien rutinaria, dificulta la comparación con otros ejem-
plos del interior. Parece relacionarse con las decoraciones efec-
tuadas durante esta segunda fase en la capilla mayor. Por tan-
to, da la impresión de que en esta fase de las obras se comple-
ta casi totalmente este último absidiolo y, con él, la batería
completa de capillas. 

157 Durante la restauración aparecieron además diferentes
restos que apuntaban también hacia la existencia de algún ti-
po de cubrimiento anterior al que se construyó en el siglo XIV,
INSTITUCIÓN PRÍNCIPE DE VIANA, Memoria del Patrimonio
1987, p. 26.

158 El muro que cerraba los laterales no era de sillar, sino de
ripio y yesos, y se hallaba policromado de ocre rojizo. Alguno
de estos arcos conserva todavía restos de esa policromía rojiza
que unificaba las partes altas de la nave.

159 En un informe del siglo XVI se conserva el recuerdo de
la anterior techumbre, que era de “madera y muy pobre y vie-
ja”. GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia eclesiástica de Estella, vol.
I, p. 428.

160 Tras la construcción de las bóvedas laterales intentaron
levantar la central a gran altura, siguiendo un ambicioso pro-
yecto que partía de elementos arquitectónicos similares. Sólo
se construyó parcialmente el tramo de los pies. La obra toda-
vía puede contemplarse hoy bajo las techumbres. Esta reforma
quizás tenga que ver con el acarreo de piedra documentado en
el siglo XV.

161 CMN, Estella, vol. I, p. 438.
162 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia eclesiástica de Estella,

vol. I, p. 428. 
163 Se ha fechado hacia 1170, URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F.,

op. cit., vol. III, p. 155. La datación más documentada la sitúa
entre 1187 y 1196, MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J., "La portada de
San Miguel de Estella", p. 441. Recientemente este mismo au-
tor, en función de las relaciones estilísticas con Silos, aporta
dos posibles cronologías, una hacia 1170-1180 y otra en la úl-
tima década del siglo, MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J., “Nuevas es-
culturas románicas en San Miguel de Estella”, Príncipe de Via-
na, 210 (1997), p. 19. 

164 VÁZQUEZ DE PARGA, L.; LACARRA, J. Mª & URÍA RIU,
J., op. cit., vol. II, p. 137.

165 BAER, F., Die Juden im christlichen Spanien. I. Aragonien
und Navarra, Berlín, 1929, nº 574, p. 922. Citado por Ibídem,
p. 459.

166 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia eclesiástica de Estella,
vol. I, p. 459. En 1183 la parroquia del Santo Sepulcro es cita-
da en uno de los documentos del monasterio de Irache, LA-
CARRA, J. Mª, Colección diplomática de Irache, Pamplona,
1965, p. 221.

167 Esta realidad fue observada por vez primera en CMN,
Estella, vol. I, p. 513.

168 Por los cimientos conservados da la impresión que su
longitud se situaría en torno a los 33 metros, por 21 de an-
chura para las naves y 26 como longitud del crucero. Sus di-
mensiones, aunque modestas, enlazan con las parroquiales ur-
banas de la época, pudiéndose comparar con San Pedro de la
Rúa en la propia Estella o Santa María la Real de Sangüesa y
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San Pedro de Olite, estas dos últimas con crucero y naves de
dos tramos. 

169 Quizás una vez construido el primer edificio el burgo
creciera rápidamente, de tal forma que la capacidad del tem-
plo se observó insuficiente; consecuentemente se propondría
la construcción de una nueva iglesia que las posteriores cir-
cunstancias socioeconómicas del barrio impidieron concluir.

170 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia eclesiástica de Estella,
vol. I, p. 458.

171 "En el año 1232, el último día del mes de Junio murió
la señora Guillelma de Boilns de Cahors". Esta inscripción
aparece citada por primera vez en CMN, Estella, vol. I, p. 515. 

172 CMN, Estella, vol. I, p. 515.
173 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia eclesiástica de Estella,

vol. I, pp. 506 y ss.
174 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia de los obispos de Pam-

plona, vol. I, p. 454.
175 Ibídem, pp. 531-532.
176 Documento fechado en 1272. GARCÍA LARRAGUETA, S.,

"Documentos navarros en lengua occitana”, Anuario de Dere-
cho Foral, 56 (1976-1977), pp. 468-469. 

177 Para toda la historia moderna del edificio, GOÑI GAZ-
TAMBIDE, J., Historia eclesiástica de Estella, vol. I, pp. 538 y ss. 

178 LACARRA, J. Mª, Colección diplomática de Irache, Zara-
goza, 1969, doc. 208, p. 225.

179 VÁZQUEZ DE PARGA, L.; LACARRA, J. Mª & URÍA RIU,
J., op. cit., vol. I, p. 472.

180 LACARRA, J. Mª, Colección diplomática de Irache, Zara-
goza, 1969, pp. 208 y 225. En esos momentos el monasterio es-
taba embarcado en obras de importancia en la abacial. Por
tanto, sin contar con una dotación inicial por parte del rey,
podemos suponer que el comienzo de la construcción de la
iglesia de San Juan se retrasaría unos años, seguramente hasta
que los ingresos generados por la propia donación acumularan
los recursos suficientes para iniciarlas.

181 Ibídem, doc. 231, pp. 248-249.
182 La cabecera medieval fue sustituida durante el siglo XVI

por un nuevo presbiterio. Se ha supuesto que estaría integrada
por tres ábsides semicirculares, CMN, Estella, vol. I, pp. 497-
498.

183 URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. II, p. 208; y
CMN, Estella, vol. I, p. 500.

184 MARTÍN DUQUE, Á. (dir.) y otros, Camino de Santiago
en Navarra, Pamplona, 1991, p. 125.

185 LACARRA, J. Mª, Historia del reino de Navarra en la Edad
Media, Pamplona, 1973, p. 255. 

186 Tradicionalmente se ha relacionado este templo con la
propia encomienda de los sanjuanistas en Sangüesa. No obs-
tante, sus dimensiones y empeño artístico encajan mejor con
el principal centro de culto de esta parte de la ciudad, recien-
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acuerdo, no es porque Santa María integre las dependencias de
la encomienda sanjuanista de Sangüesa. Es más, esos litigios
sobre diezmos y colaciones son típicos de los roces patrimo-
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los propios particulares. Da, pues, la impresión de que los hos-
pitalarios ejercieron hasta el siglo XIV el dominio temporal so-
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tro metros y medio.
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199 URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol. III, p. 204. 
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tro del ámbito hispánico, más próximo de lo románico, con
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San Pedro de Olite, estas dos últimas con crucero y naves de
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208 Incluso en la propia saga de Sigurd no todas las escenas
pertenecen al mismo taller, apreciándose también la doble ten-
dencia estilística referida. LOJENDIO, L. M., op. cit., p. 166.

209 El primero en justificar que el conjunto monumental
que vemos en la actualidad es fruto de la unión de dos porta-
das distintas fue LAMPÉREZ, V., Historia de la Arquitectura
Cristiana Española en la Edad Media, vol. 2, Madrid, 1930, p.
236. De forma más detallada y sistemática, MILTON WEBER,
C., “La portada de Santa María la Real de Sangüesa”, Príncipe
de Viana, 76-77 (1959), p. 144.

210 Esta sucesión estilística en GUDIOL RICART, J. & GAYA
NUÑO, J. A., “Arquitectura y escultura románica”, Ars Hispa-
niae, vol. V, Madrid, 1948, p. 176. 

211 JIMENO JURÍO, J. Mª, Sangüesa monumental, p. 14. 
212 De hecho hay composiciones muy relacionables, a pe-

sar del mal estado de conservación de este grupo de capiteles
interiores. En especial se pueden enlazar las arpías empareja-
das del primer pilar adosado al muro del evangelio con otras
arpías y grifos que se observan en la parte superior de la enju-
ta derecha. Este capitel se ha vinculado al maestro o taller de
San Juan de la Peña, lo mismo que el apostolado de la parte al-
ta de la fachada. ARAGONÉS, E., “El románico de Sangüesa”, El
Arte en Navarra, Pamplona, 1994, p. 67. Lo mismo se puede
decir de la calidad de las cenefas que decoran los cimacios de
los capiteles interiores de esta fase.

213 El resultado de esta restauración ya contrarió a Madra-
zo que la observó al poco tiempo de terminada: "…en estos
años últimos han tenido la poco feliz ocurrencia de pintar es-
trias en soportes", MADRAZO, P., op. cit., vol. IV, p. 493.

214 Jimeno la describe como “una desafortunada renova-
ción de la fachada, en la que no solamente no se han tenido
en cuenta los elementos originales conservados al rehacer el
alero, hoy bruscamente cortado e impersonal, sino que se ha
suprimido la escalera mutilándola, y el ventanal existente, de-
jando el muro liso”. JIMENO JURÍO, J. Mª, Sangüesa Monu-
mental, p. 25.

215 Cuando se retiraron todas estas estructuras superpues-
tas se descubrieron numerosos elementos de la fachada origi-
nal, entre ellos una ventana en el lado de la epístola, una esca-
lera entre la ventana y el pórtico, algunos capiteles relaciona-
bles con la propia ventana y las dobles columnas de la porta-
da, etc. Quizás fueran determinaciones administrativas las que
aconsejaran una conclusión provisional de los trabajos. En to-
do caso se ocultó la ventana tras un muro de sillares regulares,
se retiró la escalera y se depositaron en la casa parroquial los
capiteles. En la actualidad el tejaroz del pórtico es de cemento
y apea directamente sobre los fustes de las columnas pareadas;
el hastial superior presenta un cierre provisional a la espera de
la ejecución de un vano de fisonomía y dimensiones contro-
vertidas. Algunas fotografías de la limpieza de la fachada en el
archivo fotográfico de la Institución Príncipe de Viana; otras
me han sido facilitadas amablemente, junto con otras valiosas
apreciaciones, por el Sr. Miguéliz, vecino de la zona y espe-
cialmente interesado y entusiasta en cuanto a las vicisitudes de
la parroquia, de la restauración y su conservación.

216 La única datación segura viene dada por el episcopado
de Sancho Larrosa, ejercido entre 1122 y 1142; GOÑI GAZ-
TAMBIDE, J., Catálogo del archivo de la catedral..., doc. 131, p.
32. 

217 Ibídem, p. 379. GOÑI GAZTAMBIDE, J., Catálogo del ar-
chivo de la catedral..., doc. 233, p. 56; doc. 365, p. 88.

218 JIMENO JURÍO, J. Mª, Sangüesa monumental, p. 24; y
CMN, Sangüesa, vol. II, p. 381.

219 En cuanto a la relación de Santiago con Roncesvalles,
Íñiguez considera a la parroquia sanguesina como una imita-
ción de la colegiata; URANGA, J. E. & ÍÑIGUEZ, F., op. cit., vol.
IV, p. 107; Jimeno Jurío no acepta esta relación imitativa, aun-

que sí considera a ambas nacidas de la misma fuente, JIMENO
JURÍO, J. Mª, Sangüesa monumental, p. 26. 

220 Prácticamente alcanza 10,5 metros de longitud por unos
6 de anchura. Se pueden comparar con las dimensiones de la
capilla mayor de San Miguel de Estella, que se aproximan a 8
por 6,2. Destaca, pues, su longitud que es algo más de un me-
tro inferior a la del presbiterio de la abacial de La Oliva. Para
calibrar las proporciones de ambas obras, simplemente basta
con recordar que la longitud total de Santiago es inferior a la
del crucero del templo cisterciense. El ábside del evangelio mi-
de 4,25 m de longitud por 2,6 de anchura; el del otro lado
muestra también la misma anchura.

221 Ver, por ejemplo, la parroquial de Aulnay en Saintonge.
No obstante, en este templo los ábsides laterales se reducen a
simples absidiolos abiertos al crucero. Además de la planta, la
fachada de Santiago, con sus columnas pareadas laterales, tam-
bién se asemeja a articulaciones del sudoeste. 

222 La diferencia fundamental entre ambas, además de la
distinta función y tamaño, estriba en que en Gallipienzo se in-
corporan ya a la cabecera plementos independientes cóncavos
en lugar del casquete único de la bóveda de horno.

223 Su aspecto final, aunque algo más fino y elaborado, en-
laza con los fustes suspendidos del crucero de Santa María. En
el hastial occidental de Santiago aparece un fuste rematado de
forma similar.

224 Así ocurre, por ejemplo, en el primer tramo de la nave
del evangelio. No estamos ante un sillar en forma de aspa de-
corado en su centro por una roseta o estrella, sino ante un si-
llar también aspado pero con un núcleo cilíndrico sobre el que
se labra la decoración. Aunque la clave no se ha desarrollado
como en la nave central de La Oliva; muestra ya todos sus ele-
mentos estructurales.

225 El intermedio del lado meridional muestra columnillas
acodilladas aproximadamente un tercio más cortas que los de
las demás. Esa es la única diferencia entre ellos. Alguno de
ellos fue restaurado durante la intervención de los años 60.

226 Es relativamente significativa ya que las detectadas en
Gallipienzo no pasan de la media docena.

227 JIMENO JURÍO, J. Mª, Sangüesa monumental, p. 27.
228 De las cuatro marcas detectadas en los pilares más occi-

dentales, tres aparecen en el hastial o los muros de las naves la-
terales.

229 Lógicamente debió de existir una iglesia anterior, sim-
plemente capilla durante el segundo cuarto del siglo XII, pos-
teriormente ampliada con nuevos altares. Hay que tener en
cuenta que entre 1122-1142 el capellán es nombrado abad.

230 Muy acertadamente estas cabezas han sido puestas en
relación con las de las ménsulas del único arco conservado en
la iglesia de los franciscanos de Sangüesa, fundada en 1266,
por lo que se les asigna una cronología cercana a 1270; JIME-
NO JURÍO, J. Mª, Sangüesa monumental, p. 26. Dado que la
construcción de la abacial se fecha en el último tercio del siglo
XIII, esa puede ser la cronología de las ménsulas.

231 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia de los Obispos de Pam-
plona, vol. I, pp. 300-301. 

232 JUSUÉ, C. & RAMÍREZ, E., Olite, Pamplona, 1989, p. 28. 
233 MARTÍN DUQUE, Á., “Ciudades medievales de Nava-

rra”, Ibaiak eta Haranak. Guía del patrimonio histórico-artísti-
co y paisajístico. Navarra, San Sebastián, 1991, p. 48.

234 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Catálogo del archivo de la cate-
dral…, p. 47, doc. 197.

235 GOÑI GAZTAMBIDE, J., Historia de los obispos de Pam-
plona, vol. I, p. 381.

236 A mediados del siglo XIII la ciudad contaba con 1.098
fuegos, población que se mantiene hasta mediados del siglo
XIV. CIÉRVIDE, R. & SESMA, J. A., Olite en el siglo XIII, Pam-
plona, 1980, p. 42. Equivalía a una población de unas 6.000
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personas. GEN, “Olite”, vol. IX, Pamplona, 1990, p. 229. Si
fuera así, marcaría un máximo demográfico.

237 CMN, Olite, p. 311. 
238 Esta visión es general desde ALBIZU, J., op. cit., p 10. No

cree en su identificación JIMENO JURÍO, J. Mª, Olite histórico,
TCP, Pamplona, 1970, p. 10.

239 CMN, Olite, p. 269. DÍEZ, A., Los vicarios de Olite, pp.
9-10. DÍEZ, A., Olite historia de un reino, Estella, 1984, p. 137.
JUSUÉ, C. & RAMÍREZ, E., op. cit., p. 31. 

240 Si Olite en la fecha de donación a Montearagón no te-
nía, como parece, más de una iglesia, y esta estaba dedicada a
San Felices, lo natural es que radicara dentro del recinto amu-
rallado y no extramuros, como el solar que posteriormente
ocupará San Pedro. DÍEZ, A., Olite historia de un reino, Este-
lla, 1984, p. 137.

241 Ambas referencias documentales en JIMENO JURÍO, J.
Mª, Olite histórico, TCP, Pamplona, 1970, pp. 6 y 10.

242 CMN, Olite, p. 264.
243 Para Yárnoz, "en su primitiva época tuvo sus capillas ab-

sidales semicirculares, disposición característica de los monas-
terios cistercienses", YÁRNOZ, J., op. cit., p. 8. El resto de la bi-
bliografía sigue esta hipótesis. Para Jimeno Jurío, aun aceptan-
do la existencia de tres ábsides semicirculares, "la pared nos re-
vela que existió un primer cuerpo rectangular precediendo a
los ábsides. El estribo parece exigir que rechacemos la existen-
cia de capillas laterales planas”, JIMENO JURÍO, J. Mª, Olite mo-
numental, TCP, Pamplona, 1987, pp. 24-25.

244 Ver plano en CMN, Olite, p. 310.
245 Lógicamente, si la cabecera formaba parte de la muralla

debía servir de bastión militar al exterior a la vez que de capi-
lla mayor al interior. En Navarra no hay ejemplos similares, ya
que Santa María la Real de Sangüesa integraba en la muralla
su hastial occidental. San Bartolomé de Logroño, algo ante-
rior, adapta su cabecera a la muralla de la ciudad y vinculaba
su ábside central a uno de sus cubos. Es semicircular al inte-
rior y prismático al exterior, los ábsides laterales son cuadra-
dos. HERAS Y NÚÑEZ, Mª A. DE LAS, op. cit., pp. 211-215.

246 La longitud de las naves se sitúa en torno a los 11 me-
tros, que más los 6 de anchura del crucero suman un total de
17 hasta la embocadura de las capillas. El enorme grosor del
hastial occidental, con más de 3 metros, permite añadir al in-
terior del tramo de los pies de las naves laterales y del coro un
par de metros. El crucero, lo mismo que la anchura de las tres
naves, se aproxima a los 20 metros; la anchura de la nave cen-
tral supera los 7 metros, por 5 de término medio para las late-
rales. Consecuentemente, la anchura del presbiterio debía de
estar en torno a los 6,7 metros, por 4,7 en la embocadura de
las capillas laterales.

247 CMN, Olite, p. 261. Esta determinación se debió de
complementar con la imposibilidad de ampliar la zona del
hastial. El solar era más ancho que profundo, permitiendo la
construcción de un claustro anejo. Algo parecido se ha obser-
vado en San Pedro de la Rúa de Estella.

248 Esta relación de las naves de San Pedro y Tudela fue
apuntada ya STREET, G. E., La arquitectura gótica en España,
Madrid, 1926 (1ª ed. inglesa, 1865), p. 420.

249 Esta impresión se obtiene observando los restos medie-
vales desde el crucero, actualmente integrado en las naves gra-
cias a la ampliación barroca. STREET, G. E., op. cit., p. 420. Lo
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250 YÁRNOZ, J., op. cit., p. 13.
251 Los muros tienen 1,4 metros de espesor y 3,27 de an-

chura interior. LACARRA DUCAY, Mª C., Aportación al estudio
de la pintura mural gótica en Navarra, Pamplona, 1974, p. 82.

252 JIMENO JURÍO, J. Mª, Olite monumental, TCP, Pamplo-
na, 1987, p. 26; y CMN, Olite, p. 262.

253 Así se considera desde STREET, G. E., op. cit., p. 420.
254 Todo lo anterior en CMN, Olite, p. 267.

255 Desde antiguo se ha fechado a fines del XII o a princi-
pios del XIII; STREET, G. E., op. cit., p. 42. Jimeno Jurío es el
primero en parcelar las fases constructivas: 1º portada, a fina-
les del siglo XII; 2º planta, crucero, primer tramo naves, torre:
primeros decenios del siglo XIII; 3º resto edificio, ventanal pies,
claustro: fase más avanzada siglo XIII; 4º reforma del tímpano,
flecha torre alta: siglo XIV; 5º campanario: primer cuarto del
siglo XIV. JIMENO JURÍO, J. Mª, Olite monumental, TCP, Pam-
plona, 1987, p. 29. 

256 CMN, Olite, p. 268.
257 JUSUÉ SIMONENA, C., “Recinto amurallado de la ciudad

de Olite”, Trabajos de Arqueología Navarra, 4 (1985), pp. 234-
235.

258 CMN, Olite, p. 322.
259 MARTÍNEZ ERRO, J. R., op. cit., p. 31.
260 MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J., Arte y monarquía en Nava-

rra. 1328-1425, Pamplona, 1987, p. 143.
261 MARTINENA RUIZ, J. J., La Pamplona de los burgos y su

evolución urbana. Siglos XII-XVI, Pamplona, 1975, p. 41 (en ade-
lante MARTINENA RUIZ, J. J., La Pamplona de los burgos).
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J., op. cit., vol. II, p. 470.

263 Tanto el volumen del edificio como su notable empeño
artístico definían un edificio único en el reino e importante re-
ferencia del románico peninsular. Tras el desplome de parte de
su bóveda central fue sustituida por la actual catedral gótica. 

264 VÁZQUEZ DE PARGA, L.; LACARRA, J. Mª & URÍA RIU,
J., op. cit., vol. II, p. 471. 

265 MARTÍN DUQUE, Á., “El señorío episcopal de Pamplo-
na hasta 1276”, La catedral de Pamplona, vol. I, Pamplona,
1995, p. 79.

266 En la segunda mitad del siglo XIII, la población del bur-
go de San Nicolás era la segunda en importancia de la ciudad.
San Cernin acogía a 540 familias, por las 369 de San Nicolás,
las 248 de la Navarrería y las 50 de San Miguel. GARCÍA ARAN-
CÓN, Mª R., Teobaldo II, Pamplona, 1986, p. 314.

267 MARTINENA RUIZ, J. J., La Pamplona de los burgos, p.
46.

268 Los privilegios del burgo de San Cernin impedían a los
de la Población levantar construcciones militares contra él. En
este marco se inscriben las sucesivas querellas del siglo XIV de
los primeros contra el recrecimiento de la torre Norte. Ibídem,
p. 15.

269 MARTINENA RUIZ, J. J., La Pamplona de los burgos, p.
308.

270 Comentado por ECHEVERRÍA, P. & FERNÁNDEZ, R., op.
cit., p. 715. Martinena parece basarse en este sello para elabo-
rar un croquis del aspecto externo del edificio, MARTINENA
RUIZ, J. J., La Pamplona de los burgos, p. 306. 

271 IDOATE, F., "Las fortificaciones de Pamplona a partir de
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y 66.
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274 Ed. YANGUAS, Crónica, lib. II, cap. XVII. Citado por
MARTINENA RUIZ, J. J., La Pamplona de los burgos, p. 48.
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276 “En la era 1269, año de la natividad del señor 1231, en

la festividad de Santa Cecilia, fue consagrada esta iglesia, en
honor del bienaventurado Nicolás por el venerable padre
Mauricio, obispo de Burgos. Fueron puestas en su altar reli-
quias de Santiago Apóstol, de Santa María Magdalena y de
Santa Anastasia, Mártir”. Cita esta traducción MARTINENA
RUIZ, J. J., La Pamplona de los burgos, p. 306. Llama la anten-
ción la presencia en la consagración del obispo Mauricio, ami-
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personas. GEN, “Olite”, vol. IX, Pamplona, 1990, p. 229. Si
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274 Ed. YANGUAS, Crónica, lib. II, cap. XVII. Citado por
MARTINENA RUIZ, J. J., La Pamplona de los burgos, p. 48.

275 Ibídem, p. 48.
276 “En la era 1269, año de la natividad del señor 1231, en

la festividad de Santa Cecilia, fue consagrada esta iglesia, en
honor del bienaventurado Nicolás por el venerable padre
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go de Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo y obispo de Bur-
gos desde 1213. 

277 Según J. R. de Oyaga este texto aparecía en una ins-
cripción embutida en el pilar más próximo a la puerta princi-
pal; OYAGA, R. J. DE, "La Iglesia de San Nicolás", Diario de
Navarra, 6- XII -1966.

278 Esta losa, muy desgastada y picada en su mayor parte,
sólo conserva completa la primera palabra de la inscripción:
“Esta...”. Los caracteres no son medievales, sino que parecen
identificarse mejor con diseños propios de la Edad Moderna.
Sería por tanto una copia de una inscripción anterior.

279 El eje longitudinal del templo se desvía unos grados ha-
cia el sur a partir del fajón más oriental de la nave central. No
son tampoco homogéneos ni los diseños de los soportes, ni la
anchura de los tramos extremos del crucero y de los propios
muros perimetrales, ni la composición y dimensiones de las
capillas laterales. En el caso de San Nicolás de Pamplona no
son las determinaciones del terreno las que justifican estas irre-
gularidades, sino su finalidad militar y la compleja y variada
evolución constructiva del templo.

280 Supera ligeramente los 40 metros de longitud, por unos
30 en el crucero. La nave central mide unos 10 metros de an-
chura por algo más de 6 de las laterales; en total las naves su-
peran los 22 metros de anchura.

281 En las excavaciones realizadas durante las obras de res-
tauración de la iglesia se comprobó que la primitiva cabecera
seguía un semicírculo de 7,7 metros de diámetro. Al cierre ci-
líndrico se asociaba un tramo rectangular previo de 8,6 metros
de anchura. INSTITUCIÓN PRÍNCIPE DE VIANA, Memoria del
Patrimonio 1986, p. 9. De lo descubierto en las excavaciones se
puede deducir que la composición planimétrica de la capilla,
con hemiciclo de diámetro menor que su preámbulo rectan-
gular, además de especialmente frecuente en las parroquiales
rurales románicas, recuerda a presbiterios como el de la cate-
dral de Zamora y otros templos del Duero Medio. Sus di-
mensiones la relacionan con las capillas mayores de la catedral
románica de Pamplona o de la abacial de Irache. 

282 Esta hipótesis ya fue apuntada en INSTITUCIÓN PRÍNCI-
PE DE VIANA, Memoria del Patrimonio 1986, p. 9.

283 Para hacerse una idea de la asociación de este tipo de so-
porte y su abovedamiento correspondiente, ver el tramo cen-
tral del crucero de la catedral de Lérida. En él cada uno de los
soportes adquiere la función propuesta por el proyecto de San
Nicolás.

284 Se aprecia en el recrecimiento de los torales de la capi-
lla mayor. De todas formas, su análisis es difícil ya que en épo-
ca indeterminada las columnas fueron seccionadas en su mi-
tad inferior, siendo repuestas en la restauración. Las de los la-
dos de la capilla mayor fueron eliminadas completamente tras
la reforma de la cabecera y no han sido repuestas. Actualmen-
te se puede seguir los huecos que dejaron sus sillares embuti-
dos en el muro. 

285 Así, cruzando el arco apuntado que la comunica con la
capilla mayor, una línea inscrita en el muro señala el antiguo
alojamiento de un tejado inclinado, probablemente de made-
ra.

286 Es muy difícil discernir si en San Nicolás forma parte
del muro primitivo de la cabecera o debe relacionarse con la
reforma gótica. Da la impresión de que los sillares inferiores,
más menudos, serían propios de la obra primitiva, mientras
que los más voluminosos que aparecen sobre el semiarco se co-
rrespondería ya con la reforma. Por tanto el semiarco, bien
puede pertenecer a la obra antigua, bien supone un refuerzo
añadido en la reforma para fortalecer la resistencia del gran ar-
co inferior. Si se correspondiera con la obra de la cabecera pri-
mitiva quizás aportara algún dato sobre la fisonomía original
de esta parte del templo. Así, podría ser síntoma, por ejemplo,
de una tribuna perpendicular al eje del ábside del evangelio,

en la línea de Santo Domingo de la Calzada o la catedral de la
Seu de Urgel. Este templo románico curiosamente muestra al
exterior un gran ábside semicircular y capillas laterales planas. 

287 Esta nueva cronología enlaza mejor con el momento
histórico que transformó el carácter y función de la iglesia pa-
rroquial, desembocando en el Privilegio de la Unión de 1423.
Probablemente el ábside mayor sería oscuro como el resto de
la construcción antigua. La pérdida de su función militar per-
mitió la erección del actual presbiterio, diáfano y luminoso.

288 El escudo de la clave ha sido asignado a Juan de Larra-
soaña, fechando la bóveda a comienzos del siglo XVI, MARTÍ-
NEZ DE AGUIRRE, J. & MENÉNDEZ PIDAL, F., Emblemas herál-
dicos en el arte medieval navarro, Pamplona, 1996, p. 315.

289 Aunque su tracería se ha considerado “totalmente rehe-
cha”, ECHEVERRÍA, P. & FERNÁNDEZ, R., op. cit., p. 728; en el
siglo XIX se describe como un “rosetón con tracería geométri-
ca de la primera construcción románica”, MADRAZO, P., op.
cit., vol. II, p. 235. 

290 Los muros del hastial occidental son los más gruesos de
la iglesia. Así, la diagonal del ángulo noroccidental mide casi
5 metros, por 3,1 el muro norte, entre 3,6 y 3 el oeste, casi 2
del sur, 1,4 el hastial del crucero sur, 1,2 el del norte y 1 la ca-
pilla de la epístola.

291 La arquivolta exterior, así como sus correspondientes
capiteles y columnillas, fueron restauradas durante las obras
historicistas.

292 Se han señalado cuatro etapas constructivas: 1ª románi-
ca, se aprecia en la nave lateral izquierda y parte de la derecha.
2ª cisterciense, nave central y crucero, coincide probablemen-
te con la reedificación de a partir de 1222. 3ª plenamente gó-
tica, ábside y rosetón del hastial, final del siglo XIII o primera
mitad del siglo XIV, a raíz de los daños de 1276. 4ª gótica tar-
día de principios del siglo XVI, capilla de San Miguel y refor-
mas de las torres, MARTINENA RUIZ, J. J., Las cinco parroquias
del viejo Pamplona, TCP, Pamplona, 1978, p. 19, y La Pamplo-
na de los burgos, pp. 305 y ss. O dos etapas: 1ª protogótica, fi-
nes del siglo XII y principios del siglo XIII; 2ª gótica, segundo
cuarto del siglo XIV, ECHEVERRÍA, P. & FERNÁNDEZ, R., op.
cit., pp. 732-733.

293 San Miguel de Estella muestra también, en los primeros
años del siglo XIII, un cambio radical de su planeamiento pri-
mitivo por motivos similares. Da la impresión de que en San
Nicolás sucedió algo parecido; el problema estriba en deter-
minar con seguridad si la fortificación se inició tras los prime-
ros enfrentamientos vecinales de 1213 o tras el incendio de
1222.

294 El efecto del fuego se descubre en sillares cuyas capas ex-
ternas aparecen oxidadas y enrojecidas. En las columnas esta
oxidación producida por el calor se hace menos intensa con-
forme su circunferencia se acerca al ángulo del pilar. Así por
ejemplo aparecen las semicolumnas de la embocadura de la ca-
pilla del evangelio y las jambas de la portada del mismo lado.
Sobre todo en el brazo septentrional del crucero y la nave la-
teral de este lado se observan sillares ligeramente fragmentados
cuya cara externa es roja mientras que el interior aparece gris
o pardo. Este mismo efecto también es perceptible por el lado
contrario del crucero. En todo caso, la incorporación de silla-
res nuevos durante la restauración impide hoy un estudio sis-
tematizado de la extensión exacta del fuego. No obstante, la
acumulación del calor en las partes bajas de las naves laterales,
crucero y la propia cabecera parece indicar que para 1222 es-
taba construida la mayor parte del perímetro mural, que qui-
zás estuviera asociado, por lo menos parcialmente, a cubiertas
provisionales de madera que generalizarían el incendio y los
efectos del calor sobre las partes bajas de los muros.

295 Es de suponer que ya antes de 1222 la iglesia se encon-
traba abierta al culto, con los ábsides y muros perimetrales ya
construidos. Entre 1222 y 1231 se reconstruyen los elementos
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afectados por el incendio, debiendo consagrar de nuevo el al-
tar mayor. 

296 FERNÁNDEZ LADREDA, C. & LORDA, J., “Arquitectura
gótica”, La catedral de Pamplona, Pamplona, 1995, vol. I, pp.
242 y ss.

297 Esta importante característica del edificio fue destacada
por primera vez en LAMBERT, E., "La Catedral de Pamplona",
Príncipe de Viana, 12 (1951), pp. 11 y ss. (en adelante LAM-
BERT, E., “La catedral de Pamplona”). 

298 GOÑI GAZTAMBIDE, J., "Nuevos documentos sobre la
catedral de Pamplona", Príncipe de Viana, 52-53 (1953), docs.
52 y 53 (en adelante GOÑI GAZTAMBIDE, J., “Nuevos docu-
mentos...”).

299 Ibídem, doc. 1, pp. 320-321.
300 MARTINENA RUIZ, J. J., La Pamplona de los burgos, pp.

155-156. Sin embargo el obispo no debió de hacer la donación
de muy buen grado ya que, tras la muerte de Enrique I en di-
ciembre de 1273, intentó anular la concordia aduciendo que
había sido obligado por el rey; GOÑI GAZTAMBIDE, J., Histo-
ria de los obispos de Pamplona, vol. I, p. 316.

301 GOÑI GAZTAMBIDE, J., "Nuevos documentos...”, doc.
2, pp. 321-322. 

302 Por su carácter de capilla del palacio, asociada a la per-
duración de la mayoría de los muros perimetrales del antiguo
edificio, vamos a conservar esa denominación al referirnos al
dormitorio canonigal, actualmente parte del Museo Diocesa-
no.

303 El citado capitel con dobles volutas que nacen de un
único tallo central es muy similar al de la puerta que comuni-
ca la iglesia abacial de Fitero con el claustro. Los demás, bien
lisos, bien con piñas y bolas angulares, también recuerdan a los
de las naves de La Oliva, Fitero e Iranzu.

304 Sorprendentemente en el monasterio de La Oliva tam-
bién hay una capilla dedicada a Jesucristo, que Lambert con-
sidera que "recuerda en muchos de sus elementos" a la de la
catedral. LAMBERT, E., "La catedral de Pamplona", p. 12. Sin
embargo, las similitudes no van más allá del tamaño, uso y ad-
vocación.

305 Entre otras opciones Lambert la adscribe al último ter-
cio del siglo XII, LAMBERT, E., "La catedral de Pamplona", p.
10.

306 De hecho, ya en 1177 se cita en la documentación un
“palacio episcopal”, quizás relacionable con el citado. En todo
caso da la impresión de que debe de ser el mismo que aparece
en el documento de 1235. La referencia a este palacio se en-
cuentra en el documento que certificaba la división de rentas
del obispado. Ibídem, p. 470.
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tate Deo et prefate Ecclesie Pampilonensis, illos meos palatios
de Pampilona cum sua capella et suo horreo et cellario cum
omnibus cupis et aliis vasis...”, MARICHALAR, C., op. cit., p. 49,
doc. XVI. El propio documento liga la donación a 70.000 suel-
dos que el rey había recibido de Santa María en el curso de los
enfrentamientos con Castilla y Aragón. LACARRA, J. Mª, His-
toria del Reino de Navarra en la Edad Media, Pamplona, 1976,
p. 229; y FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, L. J., Sancho VII el Fuerte.
(1194-1234), Pamplona, 1987, pp. 153-154. 

309 CMN, Pamplona, vol. III, p. 480.
310 Como hemos visto anteriormente, también la torre nor-

deste de los palacios viejos de Olite, cuya cronología parece
próxima a la de las construcciones pamplonesas, acoge una ca-
pilla cuadrada de parecidas dimensiones. 

311 Fue identificada como tal por LARRÁYOZ, J. & LARRÁ-
YOZ, M., Historia de la cultura y del arte de Pamplona, vol. 1.
Antigüedad y Edad Media, Pamplona, 1977, p. 134.

312 INSTITUCIÓN PRÍNCIPE DE VIANA, Memoria del Patri-
monio 1993, pp. 9 y ss. 

313 Alcanza una longitud de 26,8 metros por 7,1 de anchu-
ra. Sus casi 200 metros cuadrados la convierten en una de las
salas medievales navarras más amplias de entre las abovedadas
con arcos cruzados. Como referencia, coincide aproximada-
mente con las medidas del desaparecido refectorio de La Oli-
va, si bien este se cubría con madera a dos aguas.

314 Del documento de 1189 se desprende que Sancho el Sa-
bio disfrutaba en la ciudad de unos casales procedentes de
Enecone Almorauid. Un Íñigo Almoravid figura como “mili-
tes” al servicio de Sancho el Sabio; gobernó Miranda (1174),
Sangüesa (1175) y Aibar (1184). GEN, “Almoravid”, vol. I,
Pamplona, 1990, p. 239. El solar donado serviría para ampliar
estos edificios, constatando que hasta entonces el rey no con-
taba con propiedades en la ciudad. Da la impresión de que el
volumen y posición de los edificios actuales caracterizan una
construcción de nueva planta, diseñada en función del empla-
zamiento y dimensiones de la propia parcela. Si nada queda de
los casales citados en el documento, se puede deducir que el
nuevo palacio se inició en torno a la data de la concordia y, ló-
gicamente, no antes.

315 Sobre la data del palacio y su relación con los docu-
mentos citados, la historiografía muestra pareceres variados.
Así, según la opinión más generalizada, el palacio fue cons-
truido hacia 1190 por Sancho VI el Sabio. MOLINS MUGUETA,
J. L., “El palacio Real y Episcopal de San Pedro”, Boletín Mu-
nicipal de Información, nº 1 (1979); LACARRA DUCAY, Mª
C.(coord. área arte), Navarra. Guía y Mapa, Pamplona, 1986,
p. 251; y GEN, “Pamplona”, vol. VIII, Pamplona, 1990, p. 455.
Con extensión al reinado de Sancho VII el Fuerte, también se
ha considerado que “el rey entregó al obispo el palacio de San
Pedro, que acababa de construir en la Navarrería, con lo cual
el monarca volvía a estar sin residencia en la capital del reino”,
FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, L. J., Sancho VII el Fuerte. (1194-
1234), Pamplona, 1987, p. 154. Se observa cierta prevención
en el Catálogo Monumental, para el que “Sancho VI el Sabio
(...) pudo empezar su construcción a finales del siglo XII”,
CMN, Pamplona, vol. III, p. 481. También se ha apuntado que
”quizás no estaba terminado en sus plantas superiores, que pu-
dieron tener remate siendo palacio episcopal”, LARRÁYOZ, J. &
LARRÁYOZ, M., Historia de la Cultura y del Arte de Pamplona,
vol. 1. Antigüedad y Edad Media, Pamplona, 1977, p. 135. 

316 La propia cesión del palacio y el préstamo del obispo de
Pamplona parecen síntomas del acopio y necesidad de recur-
sos que el monarca afrontó en esos años. En este sentido se ha
apuntado que Sancho el Fuerte “inicia su reinado en precarias
condiciones económicas”, constatándose una notoria recupe-
ración económica a partir de 1200. FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA,
L. J., Sancho VII el Fuerte. (1194-1234), Pamplona, 1987, pp.
177 y ss.

317 El documento, en cuanto a bienes inmuebles, cita dos
propiedades, los palacios reales primero y las viñas de Cella
landa después: “...Concedo et dono libenti animo et sponta-
nea voluntate Deo et prefate Ecclesie Pampilonensis, illos me-
os palatios de Pampilona cum sua capella et suo horreo et ce-
llario cum omnibus cupis et aliis vasis et cum reliquis perti-
nentiis vineam quoque et peçam de Çella landa; dono integre
scilicet cum sua area et suo pallare. Et est ista hereditas illa
quam uicini de Nauarraria cum assensu Pampilonensis Eccle-
sie dederunt patri meo propter ingenuationem et forum quod
pater meus bone memorie Sancius illis donauit...”, MARICHA-
LAR, C., Colección diplomática del rey don Sancho el Fuerte,
Pamplona, 1936, pp. 49-50, doc. XVI. A pesar de lo detallado
del documento, no aparece como tal el solar donado a Sancho
el Sabio para redefinir sus aposentos en la ciudad; de hecho, se
citan directamente los “palacios” reales, por lo que da la im-
presión de que, por lo menos parcialmente, estaban ya cons-
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truidos. La presencia de bodega, almacén y hórreo, con cubas
y otros aparejos, parecen dotar entonces al edificio de una
marcada función práctica. Quizás esas estancias se puedan
identificar con la planta baja de las nuevas dependencias, así
como quizás también con parte de la torre central y lógica-
mente todo el frente occidental de la terraza. La referencia a
“meos palatios” quizás se refiera a todo el complejo, en el que
debían de ir englobados los antiguos casales asociados a los Al-
moravid.

318 Quizás se deba asociar al nuevo palacio episcopal una
autorización de Remiro, obispo de Pamplona, fechada el 5 de
junio de 1226. En su firma se refiere que “...Actum est hoc in
palatio nostro Pampilonensi...”, GOÑI GAZTAMBIDE, J., Catá-

logo del archivo de la catedral de Pamplona, Pamplona, 1965,
doc 507, p. 120. Esta insólita referencia quizás sirva para co-
rroborar que para entonces el palacio estaba ya concluido. En
todo caso, los documentos episcopales expedidos en Pamplo-
na durante el primer cuarto del siglo XIII citan normalmente
su firma dentro del complejo catedralicio, bien en el claustro,
bien en el capítulo, bien en conventu. Tampoco durante el se-
gundo cuarto del siglo se va a repetir una noticia similar. Tam-
bién se podía relacionar con los palacios que durante el siglo
anterior se habían construido junto al claustro; no obstante,
sólo nueve años después aparecen designados, no como pala-
cios episcopales, sino como palacios de Jesucristo.
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Lámina 233. Tudela, catedral de Santa María, naves y crucero. Pág.

245.
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Lámina 271. Tudela, catedral de Santa María, nave norte, segundo
pilar. Pág. 263.
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Lámina 280. Tudela, catedral de Santa María, presbiterio, exterior
por el sur. Pág. 266.

Lámina 281. Tudela, catedral de Santa María, puerta sur. Pág. 267.
Lámina 282. Tudela, catedral de Santa María, puerta norte. Pág.

268.
Lámina 283. Tudela, catedral de Santa María, vanos de la nave ma-

yor desde el sur. Pág. 269..

Lámina 284. Tudela, catedral de Santa María, torre sobre el presbi-
terio. Pág. 270.

Lámina 285. Tudela, catedral de Santa María, torre sur de la facha-
da occidental. Pág. 270.

Lámina 286. Tudela, catedral de Santa María, estructuras erigidas
sobre el tramo más occidental de la nave norte. Pág. 271.

Lámina 287. Tudela, catedral de Santa María, puerta del Juicio. Pág.
273

Lámina 288. Tudela, la Magdalena, torre. Pág. 278.
Lámina 289. Tudela, la Magdalena, capitel muro sur. Pág. 278.
Lámina 290. Estella, vista aérea de San Miguel y su entorno urba-

no. Pág. 280.
Lámina 291. Estella, San Pedro de la Rua, presbiterio. Pág. 283.
Lámina 292. Estella, San Pedro de la Rua, capilla norte. Pág. 285.
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Lámina 324. Estella, Santa María Jus, interior hacia los pies. Pág.
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